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PREFACIO. 


La  presente  edición  es  hecha  en  virtud  de  los  decretos  que  se  leen 
á  continuación  de  este  prefacio,  dados  por  el  gobierno  de  la  Confe- 
deración Argentina. 

Pero  conviene  advertir  que  es  la  segunda  y  tercera  de  las  ediciones 
que  se  hace  de  estos  libros,  pues  ellos  han  precedido  en  su  formación 
al  gobierno  que  hoy  los  hace  reimprimir. 

Y  no  solo  lo  han  precedido  en  su  composición,  sino  que  forman 
parte  de  los  trabajos  que  han  contribuido  á  organizarlo. 

De  estos  escritos  en  efecto,  expresión  de  una  reforma  de  orden  y 
de  libertad,  largo  tiempo  deseada  por  el  país,  ha  salido  en  parte  la 
organización  política  del  gobierno  de  la  Confederación  Argentina;  y 
así  se  explica  que  el  gobierno  los  reimprima  hoy  dia,  con  el  objeto 
de  hacer  comprender  mejor  las  instituciones  y  los  principios  según 
los  cuales  existe  y  marcha. 

Luego  el  gobierno  argentino  haciéndose  hoy  el  editor  oficioso  de 
estos  libros,  prueba  su  lealtad  á  las  doctrinas  que  lo  han  dado  á  luz; 
y  esas  doctrinas  á  su  vez  obtienen  un  triunfo  nuevo  en  la  edición 
oficial  que  de  ellas  hace  el  gobierno  constituido  bajo  su  iniciativa. 

De  este  modo  el  carácter  oficial  de  esta  edición  redunda  en  honor 
de  los  libros  tanto  como  del  gobierno  que  los  propaga. 
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VI  PREFACIO. 

Un  gobierno  que  reimprime  y  derrama  en  el  pueblo  doctrinas  de 
derecho  público  como  las  que  el  lector  puede  estimar  en  estos  libros^ 
no  puede  ser  considerado  como  un  gobierno  de  caudillaje. 

Por  su  parte^  el  escritor^  que  defiende  y  apoya  al  gobierno  organi- 
zado según  sus  doctrinas  y  fiel  propagador  de  ellas  ^  no  hace  mas 
que  mostrarse  consecuente  con  sus  obras ,  y  no  está  en  el  caso  de 
los  que  ensalzan  leyes  que  no  inspiraron^  y  que  apoyan  gobiernos 
instituidos  en  principios  que  atacaron  antes  de  su  sanción. 

Los  cuatro  libros ,  en  efecto ,  que  componen  la  presente,  edición , 
han  tenido  una  influencia  activa  en  los  hechos  que  forman  la  situa- 
ción política  de  la  Confederación  Argentina. 

Las  Bases,  libro  publicado  en  Chile  en  1852^  ha  tenido  parte  en 
la  Constitución  general  sancionada  en  i8o3  por  la  Confederación 
Argentina.  Basta  leer  su  texto  inserto  aquí  de  apéndice. 

El  Derecho  público  provincial  ha  tenido  la  suerte  de  verse  adoptado 
en  su  mayor  parte  por  las  constituciones  locales  de  provincia.  La 
legislatura  de  Mendoza  decretó  un  voto  de  gracias  al  autor. 

til  Sistema  económico  y  rentístico  de  la  Constitución  ha  sido  seguido 
de  la  abrogación  de  leyes  orgánicas  que  derogaban  sin  mala  inten- 
ción principios  fundamentales  de  b'bertad  industrial. 

La  Integridad  nacional  se  reimprime  hoy  dia^  teniendo  por  apén- 
dice la  revocación  de  los  tratados  domésticos^  que  comprometían  la 
unidad  de  la  República  Argentina;  y  su  mas  importante  resultado^ 
pendiente  todavía^  no  tardará  en  verse  realizado  por  la  reunión  de 
todos  los  pueblos  argentinos  sin  excepción  de  ninguno  de  ellos. 

Puede  el  autor  hablar  asi  de  estos  escritos ,  como  de  sucesos  aje- 
nos^ porque  tales  resultados  están  tan  lejos  de  ser  suyos  personal- 
mente^ como  las  ideas  de  los  libros  que  han  contribuido  á  produ- 
cirlos. Él  ha  sido  simple  expositor  imparoial  de  las  ideas  de  todo  el 
mundo;  y  por  eso  es  que  han  llegado  á  ser  recibidas  como  ley.  La 
ley  no  es  otra  cosa  que  la  opinión  general :  escrita  ó  no  ^  ella  es  el 
código  verdadero  de  los  gobiernos  bien  intencionados. 

Pero  si  los  escritos  de  los  publicistas  han  tenido  parte  activa  en 
las  instituciones  sancionadas  por  la  Confederación  libre  de  Rosas  ^ 
también  es  cierto  que  los  legisladores  han  ido  mas  adelante  que  los 
publicistas.  Para  estimar  la  ventaja  de  los  legisladores,  bastará  com- 
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parar  las  leyes  sancionadas  con  los  proyectos  aparecidos  fuera  de  los 
cuerpos  constituyentes. 

Pues  bien ,  los  hechos  han  ido  aun  mas  adelante  que  los  publicistas 
y  que  los  legisladores  mismos^  en  la  obrado  las  instituciones  consa- 
gradas. T  para  conyencerse  de  ello ,  no  hay  mas  que  comparar  á  las 
instituciones  establecidas  los  hechos  sucedidos  al  mismo  tiempo.  En 
fuerza  de  esos  hechos  Buenos  Aires  se  encuentra  fuera  de  la  Union  > 
constituido  en  cabeza  de  la  resistencia,  en  vez  de  hallarse  dentro, 
como  la  Constitución  lo  establecía,  á  la  cabeza  del  impulso  y  de  la 
Confederación  toda. 

&  se  dejan  sin  explicación  esos  hechos,  las  instituciones  modifi- 
cadas por  ellos  en  gran  parte  no  podrán  ser  perfectamente  conoci- 
das. 

Los  libros  anteriores  á  la  Constitución  sancionada  no  explican  esos 
hechos,  porque  se  han  realizado  mas  tarde,  ó  porque  su  sentido  se 
ha  rebelado  después. 

La  dictadura  de  Rosas  habia  sido  como  una  montaña,  que  impedia 
ver  lo  que  habia  de  verdadero  detras  de  su  poder  personal,  en  la 
historia  de  las  luchas  del  Plata. 

Para  unos  era  Rosas  un  síntoma  y  resultado  del  mal.  Para  otros  > 
era  todo  el  mal  en  persona.  Su  caida  ha  resuelto  el  problema  y 
puesto  en  transparencia  ei  horizonte  de  la  historia  argentina  en  toda 
su  verdad. 

El  obstáculo  que  se  confundió  con  la  persona  de  Rosas  ha  conti- 
nuado existiendo  después  de  su  caida  en  el  mismo  pueblo  en  que 
existió  desde  antes  de  su  elevación. 

Así,  los  libros  que  podian  ser  comentarios  indirectos  de  la  Consti- 
tución por  haber  servido  á  la  colaboración  de  su  texto,  habian  lle- 
gado á  ser  mas  propios  para  oscurecer  el  sentido  verdadero  de  las 
mudanzas  operadas  en  las  instituciones  consagradas ,  por  la  acción 
espontánea  de  los  hechos  posteriores. 

De  ahí  la  necesidad  de  una  revisión ,  que  el  autor  ha  llevado  á 
cabo  en  los  presentes,  con  la  doble  mirado  hacerlos  servir  al  comen- 
tario de  las  instituciones  consagradas  por  los  legisladores  y  modifi- 
cadas por  los  hechos  en  el  sentido  de  su  mejora  y  estabilidad;  y  á  la 
solución  de  las  cuestiones  pendientes,  que  interesan  ala  organización 
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(lefínitiva  de  la  República  Argentina^  en  lo  tocaute  á  su  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Son  los  mismos  libros^  armados  de  nuevo  para  servir  en  la  cam- 
paña de  discusión  pacífica  sobre  la  nacionalidad  del  país  y  sobre  la 
integridad  de  su  soberanía  política. 

En  el  conflicto  de  la  Provincia  con  la  Nación ,  en  que  solo  un  ex- 
tranjero podia  quedar  neutral  é  indiferente ,  el  autor,  como  Argen- 
tino, compatriota  del  Argentino  de  Salta,  del  Argentino  de  Mendoza, 
del  Argentino  de  Buenos  Aires,  del  Argentino  de  Entre  Rios,  etc.,  el 
autor  no  ba  creido  un  instante  ser  parcial  abrazando  la  causa  de  toda 
la  Nación,  compuesta  de  catorce  pro^áncias,  en  contraposición  k 
una  sola  provincia  disidente,  porque  no  puede  ser  parcial  el  que  está 
por  la  Nación  entera,  es  decir,  por  el  todo,  y  no  por  un4  parte  acce- 
soria de  ese  todo. 

Libros  de  acción ,  escritos  velozmente ,  aunque  pensados  con  re- 
poso, estos  trabajos  son  naturalmente  incorrectos  y  redundantes, 
como  obras  bochas  para  alcanzar  al  tiempo  en  su  carrera  y  aprove- 
clicir  de  su  colaboración,  que,  en  la  obra  de  las  leyes  humanas,  es 
lo  que  en  la  formación  de  las  plantas  y  en  la  labor  de  los  metaleé 
dúctiles.  Si  sembráis  fuera  de  la  estación  oportuna,  no  veréis  nacer 
el  trigo.  Si  dejais  que  el  metal  ablandado  por  el  fuego  recupere, 
con  la  frialdad,  su  dureza  ordinaria,  el  martillo  dará  golpes  impo- 
tentes. Hay  siempre  una  hora  dada  en  que  la  palabra  humana  se 
hace  carne.  Cuando  ha  sonado  esa  hora ,  el  que  propone  la  palabra, 
orador  ó  escritor,  hace  la  ley.  La  ley  no  es  suya  en  ese  caso ;  es  la 
obra  de  las  cosas.  Pero  esa  es  la  ley  durable,  porque  es  la  ley 
verdadera. 


Parts,  2i  de  noviembre  de  1S56. 
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DIFARTAMEirTO  DEL  INTERIOR. 


Paraoá,  14  de  mayo  de  1855. 

Convencido  el  gobierno  nacional  de  la  benéfica  influencia  que  ejer- 
cen en  la  opinión  pública  los  escritos  sobre  política  y  derecho  público 
argentino^  dados  á  luz  por  el  ciudadano  don  Juan  Bautista  Alberdi ; 
deseoso  de  hacer  una  manifestación  solemne  del  aprecio  que  merecen 
los  servicios  desinteresados  y  espontáneos  que,  como  publicista,  ha 
prestado  á  su  Patria  el  mismo  ciudadano ; 

T  con  el  fin  de  estimular  los  talentos  á  contraerse  á  trabajos  de  igual 
naturaleza,  tanto  mas  necesarios,  cuanto  es  reciente  el  estableci- 
miento de  las  instituciones  constitucionales  en  la  República  Argen- 
tina; 

Bl  Vicepresidente  de  la  Confederación  ha  acordado  y  decreta : 

Art.  1^.  Deposítese  en  los  archivos  públicos  de  la  Nación  un  ejem- 
plar autógrafo  de  cada  uno  de  los  siguientes  escritos  del  señor  don 
Juan  Bautista  Alberdi : 

Bases  y  puntos  de  partida  para  la  organización  política  de  la  Repú- 
Wiíca  Argentina ; 
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Elementos  de  derecho  público  provincial  para  la  República  Argen- 
tina; 

Sistema  económico  y  rentístico  de  la  Confederación  Argentina; 

De  la  integridad  nacional  de  la  República  Argentina,  bajo  todos  sus 
gobiernos ,  etc.,  etc. 

Art.  2.  Hágase  ¿  expensas  del  Tesoro  nacional  una  edición  esmerada 
de  cada  una  de  estas  obras ,  en  número  de  tres  mil  ejemplares,  po- 
niendo la  mitad  de  ellos  á  disposición  del  autor,  quien  será  invitado 
á  dirigir  dicha  edición. 

Art.  3.  El  presente  decreto  se  comunicará  al  interesado  con  la 
ñrma  autógrafa  del  Presidente  de  la  Confederación  y  del  ministro 
del  interior  de  la  misma,  acompañado  de  una  nota  oficial  en  que  se 
explane  mas  detenidamente  el  espíritu  del  presente  decreto. 

Art.  4.  Publíquese,  comuniqúese  en  los  términos  arriba  expresados, 
y  dése  al  Registro  nacional. 

Carril,  Santiago  Dbrqci, 

Vicepresidente  de  la  Confederación .  Ministro  del  interior. 


Urquiza, 
Presidente  de  la  Confederación. 


Santiago  Dbrqui, 
Ministro  del  interior. 


MINISTERIO  DEL  INTERIOR  DE  LA  CONFEDERACIÓN   ARGENTINA. 


Paraná,  i»  de  agosto  de  1855. 

A¡  Señor  Encargado  de  negocios  de  la  Confederación  Argentina  cerca  de  Un 
gobiernos  de  Francia,  Inglaterra  y  España,  D.  Juan  Bautista  Alberdu 

Cábeme  el  honor  de  adjuntar  á  V.  S.  el  decreto  expedido  por  el 
excelentísimo  gobierno  nacional  de  la  Confederación  Argentina,  en 
el  que  haciéndose  justicia  al  mérito  contraído  por  Y.  S.  con  los  im- 
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portantes  escritos  que  ha  publicado^  se  ordena  la  reimpresión  esme- 
rada de  algunos  de  ellos  y  el  archivo  autógrafo  de  sus  originales. 

Al  comunicar  á  Y.  S.  esta  resolución^  me  es  grato  manifestarle  las 
razones  que  la  han  motivado  y  el  espíritu  que  domina  en  dia. 

Desde  hiego ,  los  considerandos  de  ese  decreto  revelan  que  el  go- 
bierno nacional^  al  proponerse  llenar  un  deber  de  justicia  premiando 
esos  servicios  que  con  tanta  espontaneidad^  con  tan  laudable  desin- 
terés ha  prestado  T.  S.  al  país  con  sus  escritos^  ha  querido  también 
darles  una  publicidad  mas  extensa^  que  haga  generalizar  sus  doc- 
trinas^ ó  inocule  en  el  ánimo  de  los  pueblos  las  sanas  máximas  que 
revelan  sus  principios.  De  este  modo  se  facilita  mas  la  asecucion  de 
los  propósitos  que  inspiraron  á  V.  S.  la  idea  de  escribirlos  ^  y  se  esti- 
mula al  mismo  tiempo,  por  este  medio ,  los  talentos  de  nuestro  país 
á  contraerse  á  esa  clase  de  trabajos  de  que  tanto  necesitas  nuestras 
nacientes  instituciones. 

Consultando  esos  grandes  intereses,  el  decreto  mencionado  ha 
venido  también  á  constituirse  en  fiel  intérprete  de  la  opinión,  que 
ha  saludado  siempre  con  aplauso  la  aparición  de  esos  escritos  con 
que  ha  ilustrado  Y.  S.  las  cuestiones  capitales  de  nuestra  actualidad. 

Estas  consideraciones  dan  al  expresado  decreto  el  mérito  de  la 
justicia,  y  es  de  esperar  que  Y.  S.  apreciándolo  así  se  sirva  aceptarlo, 
como  la  única  recompensa  que  un  gobierno  puede  acordar  en  obse- 
quio de  los  buenos  servidores  de  laPatriayenhonorde  sus  talentos. 
Ruego,  pues,  á  Y.  S.  que  estimando  en  su  verdadero  mérito  la 
resolución  que  me  honro  en  comunicarle,  se  sirva  aceptarla  con  los 
votos  de  sincera  amistad  y  consideración  con  que  le  saludo. 

Dios  guarde  á  Y.  S. 

Santiago  Dbrqui, 

Ministro  del  interíor. 
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La  América  ha  sido  descubierta  ^  conquistada  7  poblada  por  las 
razas  civilizadas  de  la  Europa^  á  impulsos  de  la  misma  ley  que  sacó 
de  su  suelo  primitivo  á  los  pueblos  de  Egipto  para  atraerlos  á  la 
Greoia;  mas  tarde  á  los  habitantes  de  esta  para  civilizar  las  re- 
giones de  la  Península  Itálica;  y  por  fin  á  los  bárbaros  habitadores 
de  la  Germania  para  cambiar  con  los  restos  del  mundo  romano  la 
virilidad  de  su  sangre  por  la  luz  del  Cristianismo. 

Así^el  fin  providencial  de  esa  ley  de  expansión  es  el  mejoramiento 
indefinido  de  la  especie  humana ,  por  el  cruzamiento  de  las  razas , 
por  la  comunicación  de  las  ideas  y  creencias,  y  por  la  nivelación  de 
las  poblaciones  con  las  subsistencias. 

Por  desgracia  su  ejecución  encontró  en  la  América  del  Sud  un 
obstáculo  en  el  sistema  de  exclusión  de  sus  primeros  conquistadores. 
Monopolizado  por  ellos  durante  tres  siglos  su  extenso  y  rico  suelo , 
quedaron  esterilizados  los  fines  de  la  conquista  en  cierto  modo  para 
la  civilización  del  mundo. 

Las  trabas  y  prohibiciones  del  sistema  colonial  impidieron  su  po- 
blación en  escala  grande  y  fecunda  por  los  pueblos  europeos,  que 
acudían  á  la  América  del  Norte,  colonizada  por  un  país  de  mejor 
sentido  económico ;  siendo  esa  una  de  las  principales  causas  de  su 
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superioridad  respecto  de  la  nuestra.  El  acrecentamiento  de  la  pobla- 
ción europea  y  los  progresos  que  le  son  inseparables^  datan  allí  en 
efecto  desde  el  tiempo  del  sistema  colonial.  Entonces^  lo  mismo  que 
hoy,  se  duplicaba  la  población  cada  veinte  afios ;  al  paso  que  las 
Leyes  de  Indias  condenaban  á  muerte  al  Americano  español  del  inte- 
rior que  comunicase  con  extranjeros. 

Quebrantadas  las  barreras  por  la  mano  de  la  revolución,  debió 
esperarse  que  este  suelo  quedase  expedito  al  libre  curso  de  los  pue- 
blos de  Europa;  pero,  bajo  los  emblemas  de  la  libertad,  conservaron 
nuestros  pueblos  la  complexión  repulsiva  que  la  España  babia  sabido 
darles,  por  un  error  que  hoy  hace  pesar  sobre  ella  misma  sus  conse- 
cuencias. 

Nos  hallamos ,  pues,  ante  las  exigencias  de  una  ley,  que  reclama 
para  la  civilización  el  suelo  que  mantenemos  desierto  para  el  atraso. 

Esta  ley  de  dilatación  del  género  humano  se  realiza  fatalmente , 
ó  bien  por  los  medios  pacíficos  de  la  cinlizacion,  ó  bien  por  la  con- 
qídsta  de  la  espada.  Pero  nunca  sucede  que  naciones  mas  antiguas 
y  populosas  se  ahoguen  por  exuberancia  de  población,  en  presencia 
de  un  mundo  que  carece  de  habitantes  y  abunda  de  riquezas. 

El  socialismo  europeo  es  el  signo  de  un  desequilibrio  de  cosas , 
que  tarde  ó  temprano  tendrá  en  este  continente  su  rechazo  violento, 
si  nuestra  previsión  no  emplea  desde  hoy  los  medios  de  que  esa  ley 
se  realice  pacificamente  y  en  provecho  de  ambos  mundos.  Ya  Méjico 
ha  querido  probar  la  conquista  violenta  de  que  todos  estamos  ame- 
nazados para  un  porvenir  mas  ó  menos  remoto,  y  deque  podemos 
sustraemos  dando  espontáneamente  á  la  civilización  el  goce  de  este 
suelo ,  de  cuya  mayor  parte  la  tenemos  excluida  por  una  injusticia 
que  no  podrá  terminar  bien. 

La  Europa,  lo  mismo  que  la  América ,  padece  por  resultado  de 
esta  violación  hecha  al  curso  natural  de  las  cosas.  Allá  sobre- 
abunda, hasta  constituir  un  mal,  la  población  de  que  aquí  tenemos 
necesidad  vital.  ¿  Llegarán  aquellas  sociedades  hasta  un  desquicio 
fundamental  por  cuestiones  de  propiedad ,  cuando  tenemos  á  su  al- 
cance un  quinto  del  globo  terráqueo  deshabitado? 

El  bienestar  de  ambos  mundos  se  concilla  casualmente;  y  me- 
diante un  sistema  de  política  y  de  instituciones  adecuadas,  los  Es- 
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tilos  del  otro  continente  deben  propender  á  enviarnos^  por  inmi- 
g|aciones  pacíficas^  las  poblaciones  que  los  nuestros  deben  atraer 
p^r  una  política  é  instituciones  análogas. 

i  Esta  es  la  ley  capital  y  sumaria  del  desarrollo  de  la  civilización 
eristiana  y  moderna  en  este  continente;  lo  fué  desde  su  principio^ 
y  será  la  que  complete  el  trabajo  que  dejó  embrionario  la  Europa 
española. 

De  modo  que  sus  constituciones  políticas  no  serán  adecuadas  á  su 
destino  progresista,  sino  cuando  sean  la  expresión  organizada  de 
esa  ley  de  civilización,  que  se  realiza  por  la  acción  tranquila  de  la 
Europa  y  del  mundo  externo. 

-•  Me  propongo  en  el  presente  escrito  bosquejar  el  mecanismo  de  ésa 
ley,  indicar  las  violaciones  que  ella  recibe  de  nuestro  sistema  po- 
lítico actual  en  la  América  del  Sud,  y  señalar  la  manera  de  concebir 
sus  instituciones,  de  modo  que  sus  fines  reciban  completa  satisfac- 
ción. 

El  espacio  es  corto  y  la  materia  vasta.  Seré  necesariamente  in- 
completo, pero  habré  conseguido  mi  propósito,  si  consiguiese  llevar 
las  miradas  de  los  estadistas  de  Sud- América  hacia  ciertos  fines  y 
horizontes,  en  que  lo  demás  será  obra  del  estudio  y  del  tiempo. 


Valparaíso,  1»  de  mayo  de  1852. 
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BA^S  Y  PIlRiTOS  DE  PARTIDA 


PARA 


LA  ORGANIZACIÓN  POLÍTICA 


BE 


LA  REPÚBLICA  ARGENTINA. 


I. 


Sitaacion  conetitucional  del  Plata. 

La  Tictoría  de  Monte  Caseros  (l)  por  sí  sola  no  coloca  á  la 
República  Argentina  en  posesión  de  cuanto  necesita.  Ella  viene 
¿  ponerla  en  el  camino  de  su  organización  y  progreso^  bajo  cuyo 
aspecto  considerada,  esa  yictoria  es  un  evento  tan  grande  como 
la  revolución  de  mayo,  que  destruyó  el  gobierno  colonial  es- 
pañol. 

Sin  que  se  pueda  decir  que  bemos  vuelto  al  punto  de  partida, 
(pues  los  Estados  no  andan  sin  provecho  el  camino  de  los  pade- 
cimientos), nos  bailamos  como  en  1810  en  la  necesidad  de  crear 
un  gobierno  general  argentino,  y  una  constitución  que  sirva  de 
regla  de  conducta  á  ese  gobierno.  —  Toda  la  gravedad  de  la 
situación  reside  en  esta  exigencia.  Un  cambio  obrado  en  el  per- 
sonal del  gobierno  presenta  menos  inconvenientes  cuando  existe 
una  constitución  que  pueda  regir  la  conducta  del  gobierno  creado 
por  la  revolución.  Pero  la  República  Argentina  carece  boy  de 

(1)  Nombre  del  lagar  en  que  ha  ndo  balido  Rosas  el  8  de  febrero  de  Í85S 
por  el  general  Qrquiía,  actual  Presidente  de  la  Confederación  Argentina. 
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gobierno^  dé  constítucion  y  de  leyes  generales  que  hagan  sus 
veces.  Este  es  el  punto  de  diferencia  de  las  revoluciones  recientes 
de  Montevideo  y  Buenos  Ayres :  existiendo  allí  una  constitución, 
todo  el  mal  ha  desaparecido  desde  que  se  ha  nombrado  el  nuevo 
gobierno. 

La  República  Argentina,  simple  asociación  tácita  é  impUcita 
por  hoy,  tiene  que  empezar  por  crear  un  gobierno  nacional  y 
una  constitución  general  que  le  sirva  de  regla. 

Pero  ¿cuáles  serán  las  tendencias,  propósitos  ó  miras,  en 
vista  de  los  cuales  deba  concebirse  la  venidera  constitución? 
4  Cuáles  las  bases  y  puntos  de  partida  del  nuevo  orden  constitu- 
cional y  del  nuevo  gobierno,  próximos  á  instalarse?  —  Hé  aquí 
la  materia  de  este  libro,  fruto  del  pensamiento  de  muchos  años, 
aunque  redactado  con  la  urgencia  de  la  situación  argentina. 

En  él  me  propongo  ayudar  á  los  diputados  y  á  la  prensa 
constituyentes  á  fijar  las  bases  de  criterio  para  marchar  en  la 
cuestión  constitucional. 

Ocupándome  de  la  cuestión  argentina,  tengo  necesidad  de 
tocar  la  cuestión  de  la  América  del  Sud,  para  explicar  con  mas 
claridad  de  dónde  viene,  dónde  está  y  adonde  va  la  República 
Argentina,  en  cuanto  á  sus  destinos  políticos  y  sociales. 


ir. 


Carácter  histórico  del  derecho  constitucional  sud-americano  :  su  divisioa 
esencial  en  dos  periodos. 

Todo  el  derecho  constitucional  de  la  América  antes  española 
es  incompleto  y  vicioso,  en  cuanto  á  los  medios  que  deben  lle- 
varla á  sus  grandes  destinos. 

Voy  á  señalar  esos  vicios  y  su  causa  disculpable,  con  el  objeto 
de  que  mi  país  se  abstenga  de  incurrir  en  el  mal  ejemplo  gene- 
ral. Alguna  ventaja  ha  de  sacar  de  ser  el  último  que  viene  á 
constituirse. 

Ninguna  de  las  constituciones  de  Sud-América  merece  ser 
tomada  por  modelo  de  imitación ,  por  los  motivos  de  que  paso  á 
ocuparme. 

Dos  períodos  esencialmente  diferentes  comprende  la  historia 
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constitucional  de  nuestra  América  del  Sud :  uno  que  principia 
en  i  8 10  y  concluye  con  la  guerra  de  la  Independencia  contra  la 
España,  y  otro  que  data  de  esta  época  y  acaba,  en  nuestros  dias. 

Todas  las  constituciones  del  último  periodo  son  reminiscen^ 
cia,  tradición,  reforma  muchas  veces  textual  de  las  constitu- 
ciones dadas  en  el  periodo  anterior. 

Esas  reformas  se  lian  hecho  con  miras  interiores :  unas  reces 
de  robustecer  el  poder  en  provecho  del  orden,  otras  de  debili- 
tarlo en  beneficio  de  la  libertad ;  algunas  veces  de  centralizar  la 
forma  de  su  ejercicio,  otras  de  localizarlo :  pero  nunca  con  la 
mira  de  suprimir  en  el  derecho  constitucional  de  la  primera 
época  lo  que  tenia  de  contrario  al  engrandecimiento  y  progreso 
de  los  nuevos  Estados,  ni  de  consagrar  los  medios  conducentes 
al  logro  de  este  gran  fin  de  la  revolución  americana. 

¿Cuáles  son,  en  qué  consisten  los  obstáculos  contenidos  en  el 
primer  derecho  constitucional?  —  Voy  á  indicarlos. 

Todas  las  constituciones  dadas  en  Sud-América  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  fueron  expresión  completa  de  la 
necesidad  dominante  de  ese  tiempo.  Esa  necesidad  consistía  en 
acabar  con  el  poder  político  que  la  Europa  habia  ejercido  en 
este  continente,  empezando  por  la  conquista  y  siguiendo  por  el 
coloniaje;  y  como  medio  de  garantir  su  completa  extinción,  se 
iba  hasta  arrebatarle  cualquier  clase  de  ascendiente  en  estos 
países.  La  independencia  y  la  libertad  exterior  eran  los  vitales 
intereses  que  preocupaban  á  los  legisladores  de  ese  tiempo.  Te- 
man razón;  comprendían  su  época  y  sabian  servirla. 

Se  hacia  consistir  y  se  definía  todo  el  mal  de  América  en  su 
dependencia  de  un  gd)ierno  conquistador  perteneciente  á  la 
Europa;  se  miraba  por  consiguiente  todo  el  remedio  del  mal  en 
el  alejamiento  del  influjo  de  la  Europa.  Mientras  combatíamos 
contra  España  disputándole  palmo  á  palmo  nuestro  suelo  ame- 
ricano, y  contra  el  ejemplo  monárquico  de  la  Europa  dispután- 
dole la  soberanía  democrática  de  este  continente,  nuestros  le- 
gisladores no  veían  nada  masarriba  de  la  necesidad  de  proclamar 
y  asegurar  nuestra  independencia,  y  de  sustituir  los  principios 
de  igualdad  y  libertad  como  bases  del  gobierno  interior,  en 
lugar  del  sistema  monárquico  que  habia  regido  antes  en  Amén 
rica  y  subsistía  todavía  en  Europa.  —  La  Europa  nos  era  anti- 
pática por  su  dominación  y  por  su  monarquismo. 

En  ese  periodo,  en  que  la  democracia  y  la  independencia, 
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eran  todo  el  propósito  constitucional;  la  riqueza^  el  progreso 
material^  el  comercio^  la  población ,  la  industria^  en  ñn^  todos 
los  intereses  económicos^  eran  cosas  accesorias^  beneficios  se- 
cundarios^ intereses  de  segundo  orden  ^  mal  conocidos  y  mal 
estudiados^  y  peor  atendidos  por  supuesto.  No  dejaban  de  figurar 
escritos  en  nuestras  constituciones^  pero  solo  era  en  clase  de 
pormenores  y  detalles  destinados  á  hermosear  el  conjunto. 

Bajo  ese  espíritu  de  reserva,  de  prevención  y  de  temor  hada 
la  Europa,  y  de  olvido  y  abandono  de  los  medios  de  mejora- 
miento por  la  acción  de  los  intereses  económicos,  fueron  dadas 
las  constituciones  contemporáneas  de  San  Martin,  de  Bolívar  y 
de  O'Higgins,  sus  inspiradores  ilustres,  repetidas  mas  tarde  casi 
textualmente  y  sin  bastante  criterio  por  las  constituciones  ulte- 
riores, que  aun  subsisten. 

Contribuía  á  colocamos  en  ese  camino  el  ejemplo  de  las  dos 
grandes  revoluciones,  que  servian  de  modelo  á  la  nuestra :  la 
revolución  francesa  de  1789,  y  la  revolución  de  los  Estados 
Unidos  contra  Inglaterra.  Indicaré  el  modo  de  su  influjo  para 
prevenir  la  imitación  errónea  de  esos  grandes  modelos,  á  que 
todavía  nos  inclinamos  los  Americanos  del  Sud. 

En  su  redacción  nuestras  constituciones  imitaban  las  consti- 
tuciones de  la  República  francesa  y  de  la  RepúbUca  de  Norte- 
América. 

Veamos  el  resultado  que  esto  producía  en  nuestros  intereses 
económicos,  es  decir,  en  las  cuestiones  de  comercio,  de  indus- 
tria, de  navegación,  de  inmigraciou,  de  que  depende  todo  él 
porvenir  de  la  América  del  Sud. 

El  ejemplo  de  la  revolución  francesa  nos  comunicaba  su 
nulidad  reconocida  en  materias  económicas. 

Sabido  es  que  la  revolución  francesa,  que  sirvió  á  todas  las 
libertades,  desconoció  y  persiguió  la  libertad  de  comercio.  La 
Convención  hizo  de  las  aduanas  una  arma  de  guerra,  dirigida 
especialmente  contraía  Inglaterra,  esterilizando  de  ese  modo  la 
excelente  medida  de  la  supresión  de  las  aduanas  provinciales, 
decretada  por  la  Asamblea  nacional.  Napoleón  acabó  de  echar 
la  Francia  en  esa  via  por  el  bloqueo  continental,  que  se  convirtió 
en  base  del  régimen  industrial  y  comercial  de  la  Francia  y  de 
la  Europa  durante  la  vida  del  Imperio.  Por  resultado  de  ese 
sistema,  la  industria  europea  se  acostumbró  &  vivir  de  protec- 
ción, de  tarifas  y  prohibiciones. 
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Los  Estados  Unidos  no  eran  de  mejor  ejemplo  para  nosotros 
en  política  exterior  y  en  materias  económicas^  aunque  esto  pa- 
rezca extraño. , 

Una  de  las  grandes  miras  constitucionales  de  la  Union  del 
Norte  era  la  defensa  del  país  contra  los  extranjeros,  que  allí 
rodeaban  por  el  norte  y  sur  á  la  República  naciente,  poseyendo 
en  América  mas  territorio  que  el  suyo,  y  profesando  el  principio 
monárquico  como  sistema  de  gobierno.  La  España,  la  Ingla- 
terra, la  Francia,  la  Rusia  y  casi  todas  las  naciones  europeas 
tenían  vastos  territorios  al  rededor  de  la  Confederación  naciente. 
Era  tan  justo  pues  que  tratase  de  garantirse  contra  el  regreso 
practicable  de  los  extranjeros  á  quienes  venció  sin  arrojar  de 
América,  como  hoy  sería  inmotivado  ese  temor  de  parte  de  los 
Estados  de  Sud-América  que  ningún  gobierno  europeo  tienen  i 
su  inmediación. 

Desmembración  de  un  Estado  marítimo  y  fabril,  los  Estados 
Unidos  tenían  la  aptitud  y  los  medios  de  ser  una  y  otra  cosa,  y 
les  convenia  la  adopción  de  una  política  destinada  á  proteger  su 
industria  y  su  marina  contra  la  poncurrenda  exterior,  por 
medio  de  exclusiones  y  tarifas.  Pero  nosotros  no  tenemos  fábri- 
cas, ni  marina,  en  cuyo  obsequio  debamos  restringir  con  pro- 
hibiciones y  reglamentos  la  industria  y  la  marina  extranjeras, 
que  nos  buscan  por  el  vehículo  del  comercio. 

Por  otra  parte,  cuando  Washington  y  Jefferson  aconsejaban 
á  los  Estados  Unidos  una  política  exterior  de  abstención  y  de 
reserva  para  con  los  poderes  políticos  de  Europa,  era  cuando 
daba  principio  la  revolución  francesa  y  la  terrible  conmoción 
de  toda  la  Europa,  á  fines  del  último  siglo,  en  cuyo  sentido 
esos  hombres  célebres  daban  un  excelente  consejo  á  su  país, 
apartándole  de  ligas  políticas  con  países  que  ardían  en  el  fu^o 
de  una  lucha  sin  relación  con  los  intereses  americanos.  Ellos 
hablaban  de  relaciones  políticas,  no  de  tratados  y  convenciones 
de  comercio.  Y  aun  en  este  último  sentido,  los  Estados  Unidos, 
poseedores  de  una  marina  y  de  industria  fabril,  podían  dis- 
pensarse de  Ugas  estrechas  con  la  Europa  marítima  y  fabricante. 
Pero  la  América  del  Sud  desconoce  completamente  la  especia- 
Udad  de  su  situación  y  circunstancias,  cuando  invoca  para  sí 
el  ejemplo  de  la  política  exterior  que  Washington  aconsejaba  á 
su  país,  en  tiempo  y  bajo  circunstancias  tan  diversos.  La  Amé- 
rica del  Norte  por  el  liberalismo  de  su  sistema  colonial  siempre 
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atrajo  pobladores  i  su  suelo  en  gran  cantidad^  aun  antes  de  la 
independencia;  pero  nosotros^  herederos  de  un  sistema  tan 
esencialmente  exclusivo,  necesitamos  de  una  política  fuerte- 
mente estimulante  en  lo  exterior. 

Todo  ha  cambiado  en  esta  época :  la  repetición  del  sistema 
que  convino  en  tiempos  y  países  sin  analogía  con  los  nuestros, 
solo  serviría  para  llevamos  al  embrutecimiento  y  á  la  pobreza. 

Esto  es  sin  embargo  lo  que  ofrece  el  cuadro  constitucional  de 
la  América  del  Sud :  y  para  hacer  mas  práctica  la  verdad  de 
esta  observación  de  tanta  trascendencia  en  nuestros  destinos, 
voy  á  examinar  particularmente  las  mas  conocidas  constitu- 
ciones ensayadas  ó  vigentes  de  Sud-América ,  en  aquellas  dis- 
posiciones que  se  relacionan  á  la  cuestión  Ae  población,  v.  g., 
por  la  naturalización  y  el  domicilio  ;  á  nuestra  educación  oficial 
y  á  nuestras  mejoras  municipales,  por  la  admisión  de  ecptran^ 
jeras  á  los  empleos  secundarios ;  á  la  inmigración,  por  la  materia 
reügiosa;  al  comercio,  por  las  reglas  de  nuestra  política  comer- 
cial exterior;  y  al  progreso,  por  las  garantías  de  reforma. 

Empezaré  por  las  de  mi  país  para  dar  una  prueba  de  que  me 
guia  en  esta  crítica  una  imparcialidad  completa. 


m. 

Constituciones  ensayadas  en  la  República  Argentina. 

La  constitución  de  la  República  Argentina,  dada  en  4826, 
mas  espectable  por  los  acontecimientos  ruidosos  que  originó  su 
discusión  y  sanción,  que  por  su  mérito  real,  es  un  antecedente 
que  de  buena  fe  debe  ser  abandonado  por  su  falta  de  armonía 
con  las  necesidades  modernas  del  progreso  argentino. 

Es  casi  una  literal  reproducción  de  la  constitución  que  se  dio 
en  4819,  cuando  los  Españoles  poseían  todavía  la  mitad  de  esta 
América  del  Sud.  —  «  No  rehusa  confesar  (decia  la  comisión 
que  redactó  el  proyecto  de  1826),  no  rehusa  confesar  que  no  ha 
hecho  mas  que  perfeccionar  la  constitución  de  i  8 19.  » —  Fué 
dada  esta  constitución  de  1819  por  el  mismo  Congreso  que  dos 
años  antes  acababa  de  declarar  la  independencia  de  la  República 
Argentina  de  la  España  y  de  todo  otro  poder  extranjero.  Todavía 
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el  31  de  octubre  de  4818  ese  mismo  Congreso  daba  una  ley 
pTohibiendo  que  los  Españoles  europeos  sin  carta  de  ciudadanía 
pudiesen  ser  nombrados  colegas  ni  arbitros  juris.  Él  aplicaba  á 
los  Españoles  el  mismo  sistema  que  estos  habían  creado  para  los 
otros  extranjeros.  El  Congreso  de  1819  tenia  por  misión  romper 
con  la  Europa  en  yez  de  atraerla;  y  era  esa  la  ley  capital  de  que 
estaba  preocupado.  —  Su  política  exterior  se  encerraba  toda  en 
la  mira  de  constituir  la  independencia  de  la  nueva  República^ 
alejando  todo  peligro  de  volver  á  caer  en  manos  de  esa  Europa, 
todavía  en  armas  y  en  posesión  de  una  parte  de  este  suelo. 

Ninguna  nación  de  Europa  había  reccmocido  todavía  la  inde- 
pendencia de  estas  Repúblicas. 

¿Cómo  pedia  esperarse  en  tales  circunstancias^  que  el  Con- 
greso de  1 8f  9  y  su  obra  se  penetrasen  de  las  necesidades  actuales, 
que  constLluyen  la  vida  de  estos  nuevos  Estados,  al  abrigo  hoy 
dia  de  todio  peligro  exterior? 

Tal  fué  el  modelo  confesado  de  la  constitución  de  4826.  Vea- 
mos si  esta,  al  rectificar  aquel  trabajo,  lo  tocó  en  los  puntos 
que  tanto  interesan  á  las  necesidades  de  la  época  presente.  Vea- 
mos con  qué  miras  se  concibió  el  régimen  de  política  exterior 
contenido  en  la  constitución  de  18216.  No  olvidemos  que  la  po- 
lítica y  gobierno  exteriores  son  la  política  y  el  gobierno  de  re- 
generación y  progreso  de  estos  países,  que  deberán  á  la  acción 
extema  su  vida  venidera,  como  le  deben  toda  su  existencia 
anterior. 

c  Los  dos  altos  fines  de  toda  asociación  política,  decía  la  co- 
misión que  redactó  el  proyecto  de  1826,  son  la  seguridad  y  la 
libertad.  » 

Se  ve,  pues,  que  el  Congreso  Argentino  de  4826  estaba  toda- 
vía en  el  terreno  de  Ja  primera  época  constitucional.  La  tnrfe- 
pendencia  y  la  libertad  eran  para  él  los  dos  grandes  fines  de  la 
asociación.  £1  progreso  material,  la  población,  la  riqueza,  los 
intereses  económicos,  que  hoy  son  todo,  eran  cosas  secundarias 
para  los  l^ladores  constituyentes  de  4826. 

Así  la  constitución  daba  la  ciudadanía  (art.  4)  á  los  extran^ 
jeros  que  han  combatido  ó  combatiesen  en  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra  de  la  República.  Eran  sus  textuales  palabras ,  que  ni 
siquiera  distingitían  la  guerra  civil  de  la  nacional.  La  ocupación 
de  la  guerra,  aciaga  á  estos  países  desolados  por  el  abuso  de 
ella,  era  título  para  obtener  ciudadanía  sm  residenda;  y  el 
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extranjero  benemérito  á  la  industria  y  al  comercio ,  que  habia 
importado  capitales,  máquinas,  nuevos  procederes  industriales, 
no  era  ciudadano  á  pesar  de  esto,  si  no  se  habia  ocupado  en 
derramar  sangre  argentina  ó  extranjera. 

En  ese  punto  la  constitución  de  1826  repetía  rutinariamente 
una  disposición  de  la  de  1819,  que  era  expresión  de  una  nece- 
sidad del  país,  en  la  época  de  su  grande  y  difícil  guerra  contra 
la  corona  de  España. 

La  constitución  de  1826,  tan  reservada  y  pardmoniosa  en 
sus  condiciones  para  la  adquisición  de  nuevos  ciudadanos,  era 
pródiga  en  facilidades  para  perder  los  existentes.  Hacia  cesar 
los  derechos  de  ciudadanía,  entre  muchas  otras  causas,  por  la 
admisión  de  empleos,  distinciones  ó  títulos  de  otra  nación.  Esa 
disposición  copiada,  sin  bastante  examen,  de  constituciones 
europeas,  es  perniciosa  para  las  Repúblicas  de  Sud-América, 
que,  obedeciendo  á  sus  antecedentes  de  comunidad,  deben  pro- 
pender á  formar  una  especie  de  asociación  de  familias  hermanas. 
Naciones  en  formación,  como  las  nuestras,  no  deben  tener 
exigencias  que  pertenecen  á  otras  ya  formadas ;  no  deben  decir 
al  poblador  que  viene  de  fuera :  —  Si  no  me  pertenecéis  del 
todo,  no  me  pertenecéis  de  ningún  modo.  Es  preciso  conceder  la 
ciudadanía,  sin  exigir  el  abandono  absoluto  de  la  originaria. 
Pueblos  desiertos,  que  se  hallan  en  el  caso  de  mendigar  pobla- 
ción, no  deben  exigir  ese  sacrificio,  mas  difícil  para  el  que  le 
hace  que  útil  para  el  que  le  recibe. 

La  constitución  unitaria  de  1826,  copia  confesada  de  una 
constitución  del  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia,  ca- 
recía igualmente  de  garantías  de  progreso.  Ninguna  seguridad , 
ninguna  prenda  daba  de  reformas  fecundas  para  lo  futuib. 
Podia  haber  sido  como  la  constitución  de  Chile,  v.  g.,  que  hace 
de  la  educación  pública  (art.  153)  una  atención  preferente  del 
gobierno,  y  promete  solemnemente  para  un  término  inmediato 
{disposiciones  transitorias)  el  arreglo  electoral,  el  código  admi- 
nistrativo interior,  el  de  administración  de  justicia,  el  de  la 
guardia  nacional,  el  arreglo  de  la  instrucción  pública.  —  La 
constitución  de  California  (art.  9)  hace  de  la  educación  pública 
un  punto  capital  de  la  organización  del  Estado.  Esa  alta  pru- 
dencia, esa  profunda  previsión ,  consignada  en  las  leyes  funda- 
mentales del  país,  fué  desconocida  en  la  constitución  de  1826, 
por  la  razón  que  hemos  señalado  ya. 
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Ella  no  garantizaba  poruña  disposición  especial  y  tenninante 
la  libertad  de  la  industria  y  del  trabajo^  esa  libertad  que  la 
Inglaterra  habia  exigido  como  principal  condición  en  su  tratado 
con  la  República  Argentina^  celebrado  dos  años  antes.  Esa  ga- 
rantía no  falta ^  por  supuesto^  en  las  constituciones  de  Cbile  y 
Montevideo. 

No  garantizaba  bastantemente  la  propiedad^  pues  en  los  casos 
de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  (art.  176)  no 
establecía  que  la  compensación  fuese  previa^  y  que  la  pública 
utilidad  y  la  necesidad  de  la  expropiación  fuesen  calificadas 
por  ley  especial.  Ese  descubierto  dejado  á  la  propiedad  afectaba 
el  progreso  del  país^  porque  ella  es  el  aliciente  mas  activo  para 
estimular  su  población. 

Tampoco  garantizaba  la  inviolabilidad  de  la  posta  ^  de  la 
correspondencia  epistolar^  de  los  libros  de  comercio  y  papeles 
privados  por  una  disposición  especial  y  terminante. 

Y^  lo  que  es  mas  notable^  no  garantizaba  el  derecbo  y  la 
libertad  de  locomoción  y  tránsito,  de  entrar  y  salir  del  país. 

Se  ve  que  en  cada  una  de  esas  omisiones,  la  ruidosa  consti- 
tución desatendía  las  necesidades  económicas  de  la  República, 
de  cuya  satisfacción  depende  todo  su  porvenir. 

Dos  causas  concurrían  á  eso :  1*  la  imitación,  la  falta  de  ori- 
ginalidad ,  es  decir,  de  estudio  y  de  observación;  y  2*  el  estado 
de  cosas  de  entonces. 

La  falta  de  originalidad  en  el  proyecto  (es  decir,  su  falta  de 
armonía  con  las  necesidades  del  país)  era  confesada  por  los  mia- 
mos legisladores.  La  comisión  redactora,  decia  en  su  informe, 
no  ha  pretendido  hacer  una  obra  original.  Ella  habria  sido  ex- 
travagante desde  que  se  hubiese  alejado  de  lo  que  en  esa  materia 
está  reconocido  y  admitido  en  las  naciones  mas  libres  y  mas  civi- 
lizadas. En  materia  de  constituciones  ya  no  puede  crearse. 

Estas  palabras  contenidas  en  el  informe  de  la  comisión  redac- 
tora del  proyecto  sancionado  sin  alteración,  dan  toda  la  medida 
de  la  capacidad  constitucional  del  Congreso  de  ese  tiempo. 

El  Congreso  bizo  mal  en  no  aspirar  ala  originalidad.  La  cons- 
titución que  no  es  original  es  mala,  porque  debiendo  ser  la  ex- 
presión de  una  combinación  especial  de  hechos ,  de  hombres  y 
de  cosas,  debe  ofrecer  esencialmente  la  originalidad  que  afecte 
esa  combiaacion  en  el  país  que  ha  de  constituirse.  Lejos  de  ser 
extravagante  la  constitución  argentina,  que  se  desemejare  de  las 

1* 
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constituciones  de  los  países  mas  libres  y  mas  civilizados ,  habría 
la  mayor  extravagancia  en  pretender  regir  una  población  pe- 
queña^ malísimamente  preparada  para  cualquier  gobierno  con^ 
titucional ,  por  el  sistema  que  prevalece  en  Estados  Unidos  ó  en 
Inglaterra^  que  son  los  países  mas  civilizados  y  mas  libres. 

La  oríginsdidad  constitucional  es  la  única  á  que  se  pueda  as- 
pirar sin  inmodestia  ni  pretensión :  ella  no  es  como  la  orígina- 
lidad  en  las  bellas  artes.  No  consiste  en  una  novedad  superior 
i  todas  las  perfecciones  cx)nocidas^  sino  en  la  idoneidad  para  el 
caso  especial  en  que  deba  tener  aplicación.  En  este  sentido  y  la 
originalidad  en  materia  de  asociación  política  es  tan  ficily 
sencilla  como  en  los  convenios  privados  de  asociación  comercial 
ó  civil. 

Por  otra  parte,  el  estado  de  cosas  de  4826  era  causa  de  que 
aquel  Congreso  colocase  la  seguridad  como  el  primero  de  los 
fines  de  la  constitución. 

El  país  estaba  en  guerra  con  el  imperio  del  Brasil,  y  bajo  el 
influjo  de  esa  situación  se  buscaba  en  el  régimen  exterior  mas 
bien  seguridad  que  franquicia.  «  La  seguridad  exterior  llama 
toda  nuestra  atención  y  cuidados  hacia  un  gobierno  vecino ,  mo- 
nárquico y  poderoso,  »  decia  en  su  informe  la  comisión  redac- 
tora  del  proyecto  sancionado.  —  Así  la  constitución  empezaba 
ratificando  la  independencia  declarada  ya  por  actos  especiales  y 
solemnes. 

Rivadavia  mismo,  al  tomar  posesión  de  la  presidencia  bajo 
cuyo  influjo  debia  darse  la  constitución,  se  expresaba  de  este 
modo:  «  Hay  otro  medio  (entre  los  de  arribar  á  la  constitu- 
ción) que  es  otra  necesidad ,  y  no  puede  decirse  por  desgracia, 
porque  rivaliza  con  esa  desgracia  una  fortuna;  ella  es  del  mo- 
mento, y  por  lo  mismo  urge  con  preferencia  á  todo...  Esta  ne- 
cesidad es  la  de  una  victoria.  La  guerra  en  que  tan  justa  como 
noblemente  se  halla  empeñada  esta  nación  ,  etc.  » 

Cuando  se  teme  del  exterior,  es  imposible  organizar  las  rela- 
ciones de  fuera  sobre  las  bases  déla  confianza  y  de  una  libertad 
completas. 

Rivadavia  mismo,  á  pesar  déla  luz  de  su  inteligencia  y  de  su 
buen  corazón,  no  veía  con  despejo  la  cuestión  constitucional  en 
que  inducía  al  país.  Su  programa  era  estrecho,  á  juzgar  por  sus 
propias  palabras  vertidas  en  la  sesión  del  Congreso  constituyente 
del  8  de  febrero  de  4826,  al  tomar  posesión  del  cargo  de  Presi- 
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dente  de  la  República.  —  «  Él  (el  Presidente,  decía)  se  halla 
ciertamente  conyencido  de  que  tenéis  medios  de  constituir  el 
país  que  representáis  y  que  para  ello  bastan  dos  bases :  la  una 
que  introduzca  y  sostenga  la  subordinación  reciproca  de  las 
personas,  y  la  otra  que  concilíe  todos  los  intereses,  y  organice  y 
active  el  mo\imiento  de  las  cosas.  »  —  Precisando  la  segunda 
base ,  anadia  lo  siguiente :  —  «  Esta  base  es  dar  á  todos  los 
pueblos  una  cabeza,  un  punto  capital  que  regle  á  todos  y  sobre 
el  que  todos 'se  apoyen...  al  efecto  es  preciso  que  todo  lo  que 
forme  la  capital,  sea  exclusivamente  nacional.  »  —  «El  Presi- 
dente debe  advertiros  (decia  á  los  diputados  constituyentes)  de 
que  si  vuestro  saber  y  vuestro  patriotismo  sancionan  estas  des 
bases ,  la  obra  es  hecha ;  todo  lo  demás  es  reglamentario,  y  con 
el  establecimiento  de  ellas  habréis  dado  una  constitución  á  la 
nadon.  » 

Tal  era  la  capacidad  que  dominábala  cuestión  constitucional, 
y  no  eran  mas  competentes  sus  colaboradores. 

Un  eclesiástico,  el  señor  deañ  Funes,  habia  sido  el  redactor 
de  la  constitución  de  i 8 19;  y  otros  de  su  clase,  como  el  canó- 
nigo don  Valentin  Gómez  y  el  clérigo  don  JuUan  Segundo 
Agíiero,  ministro  de  la  presidencia  entonces,  influyeron  de  un 
modo  decisivo  en  la  redacción  de  la  constitución  de  1826.  El 
deán  Funes  traía  con  el  prestigio  de  su  talento  y  de  sus  obras 
conocidas  al  Congreso  de  1826,  de  que  era  miembro,  los  re- 
cuerdos y  las  inspiraciones  del  Congreso  que  declaró  y  consti- 
tuyó la  independencia,  al  cual  habia  pertenecido  también.  Mu- 
chos otros  diputados  se  hallaban  en  el  mismo  caso.  El  clero 
argentino ,  que  contribuyó  con  su  patrioñsmo  y  sus  luces  de  un 
modo  tan  poderoso  al  éxito  de  la  cuestión  política  de  la  inde- 
pendencia, no  tenia  ni  podía  tener,  por  su  educación  recibida 
en  los  seminarios  del  tiempo  colonial ,  la  inspiración  y  la  voca- 
ción de  los  intereses  económicos,  que  son  los  intereses  vitales 
de  esta  América,  y  la  aptitud  de  constituir  convenientemente 
una  Repúbhca  esencialmente  comercial  y  pastora  como  la  Con- 
federación Argentina.  La  patria  debe  mucho  á  sus  nobles  cora- 
zones y  espíritus  altamente  cultivados  en  ciencias  morales;  pero 
mas  deberá  en  lo  futuro,  en  materias  económicas,  á  simples 
comerciantes  y  á  economistas  prácticos  salidos  del  terreno  de  los 
necios. 

No  he  hablado  aquí  .de  la  constitución  de  1826,  sino  de  un 
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modo  general,  y  señaladamente  sobre  el  sistema  exterior,  por 
su  influjo^en  los  intereses  de  población,  inmigración  y  comercio 
exterior. 

En  otro  lugar  de  este  libro  tocaré  otros  puntos  capitales  de  la 
constitución  de  entonces,  con  el  fin  de  evitar  su  imitación. 


IV. 

Constitución  de  Chile.  ^  Defectos  que  hacen  peligrosa  su  imitación. 

La  constitución  de  Chile,  superior  en  redacción  á  todas  las 
de  Sud- América,  sensatísima  y  profunda  en  cuanto  á.  la  com- 
posición del  poder  ejecutivo,  es  incompleta  y  atrasada  en  cuanto 
á  los  medios  económicos  de  progreso  y  á  las  grandes  necesidades 
materiales  de  la  América  española. 

Redactada  por  don  Mariano  Egaña,  mas  que  una  reforma  de 
la  constitución  de  1828,  como  dice  su  preámbulo,  es  una  tra- 
dición de  las  constituciones  de  1813  y  1823,  concebidas  por  su 
padre  y  maestro  en  materia  de  política,  don  Juan  E^ña,  que 
eran  una  mezcla  de  lo  mejor  que  tuvo  el  régimen  colonial,  y 
de  lo  mejor  del  régimen  moderno  de  la  primera  época  consti- 
tucional. Esta  circunstancia,  que  explica  el  mérito  de  la  actual 
constitución  de  Chile,  es  también  la  que  hace  su  deficiencia. 

Los  dos  Egañas,  hombres  fuertes  en  teología  y  en  legislación, 
acreedores  al  respeto  y  agradecimiento  eterno  de  Chile  por  la 
parte  que  han  tenido  en  su  organización  constitucional,  com- 
prendían mal  las  necesidades  económicas  de  la  América  del 
Sud;  y  por  eso  sus  trabajos  constitucionales  no  fueron  conce- 
bidos de  un  modo  adecuado  para  ensanchar  la  población  de 
Chile  por  condiciones  que  facilitasen  la  adquisición  de  la  ciuda- 
danía. Excluyeron  todo  culto  que  no  fuese  el  católico,  sin  ad- 
vertir que  contrariaban  mortabnente  la  necesidad  capital  de 
Chile ,  que  es  la  de  su  población  por  inmigraciones  de  los  hom- 
bres laboriosos  y  excelentes  que  ofrece  la  Europa  protestante  y 
disidente.  —  Excluyeron  de  los  empleos  administrativos  y  mu- 
nicipales y  de  la  magistratura  i  los  extranjeros,  y  privaron  al 
país  de  cooperadores  eficacísimos  en  la  gestión  de  su  vida  admi- 
nistrativa. 
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Las  ideas  económicas  de  don  Juan  E^aña  son  dignas  de 
mención^  por  haber  sido  el  preparador  ó  promotor  principal  de 
las  instituciones  que  hasta  hoy  rigen  ^  y  el  apóstol  de  muchas 
convicciones  que  hasta  ahora  son  obstáculo  en  política  comercial 
y  económica  para  el  progreso  de  Chile. 

«  Puesto  (Chile)  a  los  extremos  de  la  tierra,  y  no  siéndole 
ventajoso  el  comercio  de  tráfico  ó  arriería ,  no  tendrá  guerras 
mercantiles,  y  en  especial  la  industria  y  agricultura,  que  casi 
exclusivamente  le  conciemen,  y  que  son  las  sólidas,  y  tal  vez 
las  únicas  profesiones  de  una  república...  x> 

En  materia  de  empréstitos,  que  serán  el  nervio  del  progreso 
material  en  América,  como  lo  fueron  de  la  guerra  de  su  inde- 
pendencia, don  Juan  Egaña  se  expresaba  de  este  modo  comeur 
tando  la  constitución  de  4813:  —  a  No  tenemos  fondos  que 
hipotecar,  ni  créditos :  luego  no  podemos  formar  una  deudai  » 
a  Cada  uno  debe  pagar  la  deuda  que  ha  contraído  por  su  bien. 
Las  generaciones  futuras  no  son  de  nuestra  sociedad ,  ni  pode- 
mos obligarlas. » — «  Las  naciones  asiáticas  no  son  navegantes. » 
a  La  loc^dad  de  este  país  no  permite  un  arrieraje  y  tráfico 
útil.  D  —  «La  marina  comerciante  excita  el  genio  de  ambición, 
conquista  y  lujo,  destruyelas  costumbres  y  ocasiona  celos,  que 
finalizan  en  guerras.  »  —  «  Lps  industriosos  Chinos  sin  nave- 
gación viven  quietos  y  servidos  de  todo  el  mundo.  » 

En  materia  de  tolerancia  religiosa,  hé  aquí  las  máximas  de 
don  Juan  Egaña : 

«  Sin  religión  uniforme  se  formará  un  pueblo  de  comercian- 
tes, pero  no  de  ciudadanos.  » 

a  Yo  creo  que  el  progreso  de  la  población  no  se  consigue 
tanto  con  la  gran  libertad  de  admitir  extranjeros,  cuanto  con 
facilitar  los  medios  de  subsistencia  y  comodidad  á  los  habitantes ; 
de  suerte  que  sin  dar  grandes  pasos  en  la  población,  perdemos 
mucho  en  el  espíritu  religioso,  o 

a  No  condenemos  á  muerte  á  los  hombres  que  no  creen  como 
nosotros;  pero  no  formemos  con  ellos  una  familia  (i).  » 

Hé  aquí  £l  origen  alto  é  imponente  de  las  aberraciones  que 
tanto  cuesta  vencer  á  los  reformadores  liberales  de  estos  dias  en 
materias  económicas  en  la  Repúbhca  de  Chile. 

(1)  Ilustraciones  á  la  constitución  de  1813,  por  don  ^uan  Sgaña. 
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V. 

Conslílucíon  del  Perú.  —  Es  calculada  para  su  atraso. 

Á  pesar  de  lo  dicho  ^  la  constitución  de  Chile  es  infinitamente 
superior  á  la  del  Peni,  en  lo  relativo  á  población,  industria  y 
cultura  europea. 

Tradición  casi  entera  de  la  constitución  peruana  dada  en 
1823,  bajo  el  influjo  de  Bolívar,  cuando  la  mitad  del  Perú 
estaba  ocupada  por  los  armas  españolas,  se  preocupó  ante  todo 
de  su  independencia  de  la  monarquía  española  y  de  toda  domi- 
nación extranjera. 

Gomo  la  constitución  de  Chile,  la  del  Perú  consagra  el  cato- 
licismo como  religión  de  Estado,  smjtwrmiViV  el  ejercicio  público 
de  cualquier  otro  culto  (art.  3). 

Sus  condiciones  para  la  naturalización  de  los  extranjeros  pa- 
recen calculadas  para  hacer  imposible  su  otorgamiento.  Hé  aquí 
los  trámites  que  el  extranjero  tiene  que  seguir  para  hacerse  na- 
tural del  Perú : 

1°  Demandar  la  ciudadanía  al  prefecto ; 

2*  Acompañarla  de  documentos  justificativos  de  los  requisitos 
que  legitimen  su  concesión ; 

3°  El  prefecto  la  dirige  con  su  informe  al  ministro  del  in- 
terior ; 

4°  Este  al  congreso; 

5»  La  junta  del  departamento  da  su  informe ; 

6»  El  congreso  concede  la  gracia; 

7°  El  gobierno  expide  al  agraciado  la  carta  respectiva; 

8°  El  agraciado  la  presenta  al  prefecto  del  departamento,  en 
cuya  presencia  presta  el  juramento  de  obediencia  al  gobierno; 

9^  Se  presenta  esta  carta  ante  la  municipalidad  del  domicilio, 
para  que  el  agraciado  sea  inscrito  en  el  registro  cívico.  (Ley 
de  30  de  setiembre  de  1821.)  Esta  inscripción  pone  al  agraciado 
en  la  aptitud  feliz  de  poder  tomar  un  fusil,  y  verter,  si  es  nece- 
sario, su  sangre  en  defensa  de  la  hospitalaria  República. 

El  art,  6  de  la  constitución  reconoce  como  Peruano  por  natu- 
ralización al  extranjero  admitido  al  servicio  de  la  Repúbüca ; 
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pero  el  art.  88  declara  que  el  Presidente  no  puede  dar  empleo 
militar,  civil ^  político  ni  eclesiástico  á  extranjero  alguno,  sin 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado.  Ella  exige  la  calidad  de  Peruano 
pornacimiento  para  los  empleos  de  presidente,  de  ministro  de 
Estado,  de  senador,  de  diputado,  de  consejero  de  Estado,  de 
Tocal  ó  fiscal  de  la  corte  suprema  ó  de  una  corte  superior  cual- 
quiera, de  juez  de  primera  instancia,  de  prefecto,  de  gober- 
nador, etc.,  etc.;  y  lleva  el  localismo  á  tal  rigor,  que  un  Peruano 
de  Arequipa  no  puede  ser  prefecto  en  el  Cuzco.  Pero  esto  es  nada. 

Las  garantías  individuales  solo  son  acordadas  al  Peruano,  al 
ciudadano,  sin  hablar  del  extranjero,  del  simple  habitante 
del  Perú.  Así  un  extranjero,  como  ha  sucedido  ahora  poco  con 
el  general  boliviano  don  José  de  Ballivian ,  puede  ser  expelido 
del  país  sin  expresión  de  causa ,  ni  \iolacion  del  derecho  pú- 
blico peruano. 

La  propiedad,  la  fortuna  es  el  vivo  aliciente  que  estos  países 
pobres  en  tantos  goces  ofrecen  al  poblador  europeo ;  sin  embargo 
la  constitution  actual  del  Perú  dispone  (art.  i  68)  que :  «  Ningún 
extranjero  podr4  adquirir,  por  ningún  título,  propiedad  terri- 
torial en  la  República,  sin  quedar  por  este  hecho  sujeto  á  las 
obligaciones  de  ciudadano ,  cuyos  derechos  gozará  al  mismo 
tiempo.  »  —  Por  este  artículo,  el  Inglés,  ó  Alemán ,  ó  Francés, 
que  compra  una  casa  ó  un  pedazo  de  terreno  en  el  Perú,  está 
obligado  á  pagar  contribuciones,  á  servir  en  la  milicia,  á  verter 
su  sangre ,  si  es  necesario ,  en  defensa  del  país,  á  todas  las  obli- 
gaciones de  ciudadano  en  fin,  y  al  goce  de  todos  sus  derechos , 
con  las  restricciones,  se  supone,  del  artículo  88  arriba  mencio- 
nado ,  y  sin  perjuicio  de  los  años  de  residencia  y  demás  requi- 
sitos exigidos  por  el  artículo  6. 

Por  ley  de  40  de  octubre  de  1828,  está  prohibido  á  los  extran- 
jeros la  venta  por  menudee  en  factorías,  casas  y  almacenes.  Esa 
ley  impone  multas  al  extranjero  que  abra  tienda  de  menudeo 
sin  estar  inscrito  en  el  registro  cívico.  Infinidad  de  otras  leyes 
y  decretos  sueltos  reglamentan  aquel  artículo  i  68  de  la  consti- 
tución. 

En  4830  se  expidió  un  decreto ,  que  prohibe  á  los  extranjeros 
hacer  el  comercio  interior  en  el  Perú. 

Por  el  artículo  178  de  la  constitución  peruana  solo  se  concede 
el  goce  de  los  derechos  civiles  al  extranjero ,  al  igual  de  los  Pe- 
ruanos, con  tal  que  se  sometan  á  las  mismas  cargas  ¡/  pensiones 
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que  estos :  es  decir^  que  el  extranjero  que  quiera  disfrutar  en  el 
Perú  del  derecho  de  propiedad,  de  sus  derechos  de  padre  de  fa- 
milia, de  marido,  en  fin  de  sus  derechos  civiles,  tiene  que  suje- 
tarse á  todas  las  leyes  y  pensiones  del  ciudadano. — Así  el  Perú, 
para  conceder  al  extraiyero  lo  que  todos  los  legisladores  civili- 
zados le  ofrecen  sin  condición  alguna,  le  exige  en  cambio  las 
cargas  y  pensiones  del  ciudadano. 

Si  el  Perú  hubiese  calculado  su  legislación  fundamental  para 
obtener  por  resultado  su  despoblación  y  despedir  de  su  seno  á 
los  habitantes  mas  capaces  de  fomentar  su  progreso,  no  hubiera 
acertado  á  emplear  medios  mas  eficaces  que  los  contenidos  hoy 
en  su  constitución  repelente  y  exclusiva,  como  el  Código  de 
Indias,  resucitado  allí  en  todos  sus  instintos.  ¿Para  qué  mas 
explicación  que  esta  del  atraso  infinito  en  que  se  encuentra 
aquel  país? 


VI. 


Constilacíon  de  los  Estados  que  formaron  la  República  de  Colombia.  —  Vicios 
por  los  que  no  debe  imitarse. 

Inútil  es  notar  que  los  Estados  que  fueron  nüembros  de  la 
disuelta  República  de  Colombia  —  el  Ecuador,  Nueva  Granada 
y  Venezuela  —  han  conservado  el  tipo  constitucional  que  reci- 
bieron de  su  libertador  el  general  Bolívar  en  la  constitución  de 
agosto  de  1821,  inspiración  de  este  guerrero,  que  todavía  debia 
destruir  los  ejércitos  españoles,  amenazantes  á  Colombia  desde 
el  suelo  del  Perú. 

«  Estamos,  decia  la  Gaceta  de  Colombia  de  esa  época,  estamos 
en  contacto  con  dos  pueblos  limítrofes,  el  uno  erigido  en  mo- 
narquía, y  el  otro  vacilante  en  el  sistema  político  que  debe 
adoptar :  un  congreso  de  soberanos  ha  de  reunirse  en  Verona, 
y  no  sabemos  si  Colombia  ó  la  América  toda  será  uno  de  los 
enfermos  que  ha  de  quedar  desahuciado  por  esta  nueva  clase 
de  médicos,  que  disponen  de  la  vida  política  de  los  pueblos; 
un  ejército  respetable  amenaza  todavía  la  independencia  de  los 
hijos  del  Sol  y  sin  duda  la  de  Colombia.  » 

Y  sin  duda  que  en  el  Congreso  de  los  potentados  de  Europa 
reunidos  en  Verona  debia  figurar  la  cuestión  de  la  suerte  de  las 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB  LA  COWSTITüCIOíT.  47 

colonias  españolas  en  América.  El  24  de  noviembre  de  1822  el 
duque  de  Wellington  presentó  al  Congreso  un  memorándum^ 
en  que  anunciaba  la  intención  del  gobierno  británico  de  reco- 
nocer los  poderes  de  hecho  del  Nuevo  Mundo.  M'  de  Chateau- 
briand, plenipotenciario  francés  en  ese  Congreso,  patrocinando 
los  principios  del  derecho  monárquico,  indicó  la  solución  que, 
según  el  espíritu  de  su  gobierno,  podia  conciliar  los  intereses  de 
la  legitimidad  confias  necesidades  de  la  política.  —  Esta  solu- 
ción, confesada  por  mas  de  un  publicista  francés  lealá  su  país, 
era  el  establecimiento  de  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  en  los 
tronos  constitucionales  de  la  América  española.  La  Francia  ob- 
tuvo el  apoyo  de  esa  declaración ,  en  la  que  dieron  al  memorán- 
dum británico,  en  el  mismo  Congreso,  la  Austria,  la  Prusia  y 
la  Rusia,  concebidas  en  sentido  análogo.  — Eso  sucedia  por  los 
años  en  que  Colombia  se  daba  la  constitución  á  que  hemos 
aludido. 

Las  ideas  de  Bolívar  en  cuanto  á  la  Europa  son  bien  cono- 
cidas. Eran  las  que  correspondían  á  un  hombre  que  tenia  por 
misión  el  anonadamiento  del  poder  político  de  la  España,  y  de 
cualquier  otro  poder  monárquico  europeo  de  los  ligados  por 
intereses  y  sangre  con  la  España  en  este  continente.  —  Ellos 
presidieron  á  la  convocatoria  del  congreso  de  Panamá ,  que  tenia 
por  objeto,  entre  otros ,  establecer  un  pacto  de  unión  y  de  liga 
perpetua  contra  España,  ó  contra  cualquier  otro  poder  que  pro- 
curase dominar  la  América;  y  ponerse  en  aptitud  de  impedir 
toda  colonización  europea  en  este  continente  y  toda  intervención 
extranjera  en  los  negocios  del  Nuevo  Mundo. 

Para  honor  de  Rivadavia  y  de  Buenos  Aires,  se  debe  recordar 
que  él  se  opuso  al  congreso  de  Panamá  y  á.sus  principios ,  por- 
que comprendió  que  favoreciéndolo,  aniquilaba  desde  el  origen 
sus  miras  de  inmigración  europea  y  de  estrechamiento  de  este 
continente  con  el  antiguo,  que  habia  sido  y  debia  ser  el  ma- 
nantial de  nuestra  civilización  y  progreso  W, 

El  art.  13  de  la  constitución  del  Ecuador  excluye  del  Estado 


(1)  El  Congreso  americano ,  sobre  cuya  conveniencia  diserié  en  la  Univer- 
sidad de  Chile  en  1 8ii,  debia  tener  miras  y  propósitos  diametral  mente  opues- 
tos á  los  del  Condeso  de  Panamá,  como  piíede  verse  en  mi  Memoria,  aprobada 
calorosamente  por  Várela ,  que  repudió  el  Congreso  de  Panamá ,  coino  disd- 
pulo  de  Rivadavia* 
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toda  religión  que  no  sea  la  católica.  Las  garantías  de  derecho 
público,  contenidas  en  su  título  i  1,  no  son  extensivas  al  extran- 
jero de  un  modo  terminante  é  inequívoco.  El  art.  51  con  que 
terminan,  dispone  que:  «Todos  los  extranjeros  serán  admitidos 
en  el  Ecuador,  y  gozarán  de  seguridad  individual  y  libertad, 
siempre  que  respeten  y  obedezcan  la  constitución  y  las  leyes,  b 
Con  esta  reserva  se  deja  al  extranjero  perpetuamente  expuesto 
á  ser  expulsado  del  país  por  una  contravención  de  simple  po- 
licía. 


VII. 

Be  la  constitución  do  Méjico,  y  de  los  vicios  que  originan  su  atraso. 

Méjico,  que  debia  estimularse  con  el  grande  espectáculo  de  la 
nación  vecina,  ha  presentado  siempre  al  extranjero,  que  debia 
ser  su  salvador  como  poblador  mejicano,  una  resistencia  tenax 
y  una  mala  disposición,  que,  ademas  de  su  atraso,  le  han  cos- 
tado guerras  sangrientas  y  desastrosas.  Por  el  art.  3  de  su  cons- 
titución vigente,  que  es  la  de  4  de  octubre  de  1824,  es  prohibido 
en  Méjico  el  ejercicio  público  de  cualquiera  religión  que  no  sea 
la  católica  romana.  Hasta  hoy  mismo ,  la  República  en  Méjico 
aparece  mas  preocupada  de  su  independencia  y  de  sus  temores 
hacia  el  extranjero,  que  de  su  engrandecimiento  interior, como 
si  la  independencia  pudiera  tener  otras  garantías  que  la  fuerza 
inherente  al  desarrollo  de  la  población,  de  la  riqueza  y  de  la 
industria  en  un  grado  poderoso. 

Por  la  ley  constitucional  mejicana  (art.  23),  el  extranjero  no 
puede  adquirir  en  la  República  propiedad  raíz,  si  no  se  ha  na- 
turalizado en  ella,  casado  con  Mejicana,  y  arregládose  á  lo 
demás  que  la  ley  prescribe  relativamente  á  estas  adquisiciones. 
Tampoco  podrá  trasladar  á  otro  país  su  propiedad  mobiliaria, 
sino  con  los  requisitos  y  pagando  la  cuota  que  establecen  las 
leyes.  Allí  rige  la  ley  española  (nota  xiii,  tít.  i8,  Ub.  V,  Nov. 
Recop.)  sobre  que  los  extranjeros  domiciliados  ó  con  casa  de 
trato  por  mas  de  un  año  pagan  todos  los  derechos  y  contribu- 
ciones que  los  demás  ciudadanos. 

Una  ley  de  febrero  de  1822  abre  las  puertas  de  Méjico  á  la 
naturalización  de  los  extranjeros,  con  tal  que  llenen  los  requi- 
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sitos  exigidos  por  la  ley  de  44  de  abril  de  1828.  Esos  requisitos, 
entre  otros,  son  :  que  el  postulante  exprese  un  año  antes  al 
ayuntamiento  su  deseo  de  radicarse,  y  que  después  acredite, 
con  citación  del  síndico,  que  es  católico  apostólico  romano, 
que  tiene  tal  giro  é  industria,  buena  conducta  y  otros  requisitos 
mas. 

Ese  sistema  ha  conducido  á  Méjico  á  perder  á  Tejas  y  Cali- 
fornia, y  le  llevará  quizas  á  desaparecer  como  nación. 

El  poblador  extranjero  no  es  un  peligro  para  el  sosten  de  la 
nacionalidad.  —  Montevideo,  con  su  constitución  expansiva  y 
abierta  hacia  el  extranjero,  ha  salvado  su  independencia  por 
medio  de  su  población  extranjera,  y  camina  á  ser  la  California 
del  Sur. 

Vffl. 


Constitución  del  Estado  Oriental  del  Uruguaí.  —  Defectos  que  hacen  peligrosa 

su  imitación. 

Sin  embargo,  es  menester  reconocer  que  el  buen  espíritu,  el 
espíritu  de  progreso,  mas  que  en  su  constitución,  reside  para 
Montevideo  en  el  modo  de  ser  de  sus  cosas  y  de  su  población, 
en  la  disposición  geográfica. de  su  suelo,  de  sus  puertos,  de  sus 
costas  y  rios.  Conviene  tener  esto  presente,  para  no  dejarse  alu- 
cinar por  el  ejemplo  de  su  constitución  escrita,  que  tiene  menos 
acción  que  lo  que  parece  en  su  progreso  extraordinario. 

Posee  ventajas,  sin  duda  alguna,  que  la  hacen  superior  á 
muchas  otras;  pero  adolece  de  faltas ,  que  son  resabios  del  de- 
recho constitucional  sud-americano  de  la  primera  época. 

Sancionada  el  10  de  setiembre  de  1829,  es  decir,  tres  años 
después  de  la  constitución  unataria  argentina,  á  la  que  también 
concurrió  Montevideo  como  provincia  argentina  en  aquella 
época,  no  pudo  escapar  al  imperio  de  su  ejemplo. 

Por  otra  parte,  expresión  de  la  necesidad  de  constituirá  Mon- 
tevideo en  Estado  independiente  de  los  países  extranjeros  que  lo 
rodeaban  y  que  lo  hablan  disputado ,  conforme  al  tratado  de 
4828,  entre  el  Plata  y  el  Brasil ,  como  lo  dice  su  preámbulo ,  sus 
disposiciones  obedecían  al  influjo  de  ese  designio ,  que  no  es 
ciertamente  el  que  debe  ser  espíritu  de  nuestras  constituciones 
actuales. 
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La  constitución  de  que  nos  ocupamos^  empieza  definiendo  el 
Estado  Oriental.  Toda  definición  es  peligrosa,  pero  la  de  un 
Estado  nuevo  como  ninguna.  Esa  definición  que  debia  pecar  por 
lata  (si  puede  serlo  bastantemente),  es  inexacta  á  expensas  del 
Estado  Oriental.  —  El  Estado  (dice  su  art.  !•)  es  la  asociación 
política  de  todos  stis  ciudadanos  comprendidos  en  su  territorio, 
—  No  es  exacto;  el  Estado  Oriental  es  algo  mas  que  esto  en  la 
realidad.  Ademas  de  la  reunión  de  sus  ciudadanos,  es  Lafibnd, 
es  Esteves,  v.  g.,  son  los  20  mil  extranjeros  avecindados  allí, 
que,  sin  ser  ciudadanos,  poseen  ingentes  fortunas,  7  tienen 
tanto  interés  en  la  prosperidad  del  suelo  oriental  como  sus 
ciudadanos  mismos. 

En  vez  de  empezar  por  una  declaración  de  derechos  y  ga- 
rantías privados  y  púbücos ,  la  constitución  oriental  empieza 
como  la  constitución  argentina  de  1826,  que  le  ha  servido  de 
modelo,  con  mezquinas  distinciones,  declarando  quiénes  son 
Orientales  y  quiénes  no,  quiénes  son  de  casa  y  quiénes  de  fuera : 
distinciones  inhospitalarias  y  poco  discretas  de  parte  de  países 
que  no  tienen  población  propia  y  que  necesitan  de  la  ajena. 
Ciertamente  que  la  constitución  de  California  no  empieza  por 
definiciones  ni  distinciones  de  ese  género. 

Como  la  constitución  argentina  de  i  826,  la  oriental  es  difícil 
y  embarazosa  para  adquirir  ciudadanos  y  pródiga  para  enaje- 
narlos. También  da  la  ciudadanía  al  que  combate  en  el  país, 
sin  previa  residencia;  pero  al  extranjero  que  trae  riquezas, 
ideas,  industrias,  elementos  de  orden  y  de  progreso,  le  exige 
residencia  y  otros  requisitos  para  hacerle  ciudadano.  Tampoco 
se  contenta  con  medio  ciudadanos,  con  ciudadanos  á  medias, 
y  expulsa  del  seno  de  su  reducida  familia  política  al  Oriental 
que  acepta  empleos  ó  distinciones  de  Chile  ó  de  la  República 
Argentina,  v.  g. 

La  constitución  oriental  carece  de  garantías  de  progreso  ma- 
terial é  intelectual.  No  consagra  la  educación  pública  como 
prenda  de  adelantos  para  lo  futuro,  ni  sanciona  estímulos  y 
apoyos  al  desarrollo  inteligente,  comercial  y  agrícola,  de  que 
depende  el  porvenir  de  esa  República.  La  constitución  ameri- 
cana que  desampara  el  porvenir,  lo  desampara  todo,  porque 
para  estas  Repúbücas  de  un  dia,  el  porvenir  es  todo,  el  pre- 
sente poca  cosa. 
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K. 
Constilucion  del  Para^^uai.  —  Defectos  que  hacen  aborrecible  su  ejemplo. 

La  constitución  oriental  es  la  que  mas  se  aproxima  al  sistema 
conveniente,  y  la  del  Paraguai  la  que  mas  dista. 

Aunque  no  haya  peligro  de  que  la  República  Argentina  quiera 
constituirse  á  ejemplo  del  Paraguai,  entra  en  mi  plan  señalar 
los  obstáculos  que  contrarían  la  ley  del  progreso  en  esa  parte  de 
la  América  del  Sud,  tan  ligada  á  la  prosperidad  de  las  Repú- 
blicas vecinas. 

La  constitución  del  Paraguai,  dada  en  la  Asunción  el  46  de 
marzo  de  1844 ,  es  la  constitución  de  la  dictadura  ó  presidencia 
omnipotente  en  institución  definitiva  y  estable;  es  decir,  que  es 
una  antitesis,  un  contrasentido  constitucional. 

Por  cierto  que  la  constitution  del  Paraguai,  para  ser  discreta, 
no  debia  ser  un  ideal  de  libertad  política.  La  dictadura  inaudita 
del  D'  Francia  no  habia  sido  la  mejor  escuela  preparatoria  del 
régimen  representativo  republicano.  La  nueva  constitución  era 
llamada  á  señalar  algunos  grados  de  progreso  sobre  lo  que  antes 
existia;  pero  no  es  esto  lo  que  ha  sucedido.  Es  peor  que  eso; 
ella  es  lo  mismo  que  antes  existia,  disfrazado  con  una  máscara 
de  constitución,  que  oculta  la  dictadura  latente. 

El  título  i*"  consagra  el  principio  liberal  de  la  división  de  los 
poderes,  declarando  exclusiva  atribución  del  Congreso  la  facul- 
tad de  hacer  leyes. 

Pero  de  nada  sirve  eso ,  porque  el  título  4  lo  echa  por  tierra, 
declarando  que  la  autoridad  del  presidente  de  la  República  es 
extraordinaria  cuantas  veces  fuese  preciso  para  conservar  el  arden 
(á  juicio  y  por  declaración  del  presidente,  se  supone). 

El  presidente  es  juez  privativo  de  las  causas  reservadas  por 
el  estatuto  de  administración  de  justicia. 

Hace  ejércitos  y  dispone  de  ellos  sin  dar  cuenta  á  nadie. 

Crea  fuerzas  navales  con  la  misma  irresponsabilidad. 

Hace  tratados  y  concordatos  con  igual  omnipotencia. 

Promueve  y  remueve  todos  los  empleados,  sin  acuerdo  al- 
gano. 
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Abre  puertos  de  comercio. 

Es  arbitro  de  la  posta ^  de  los  caminos^  de  la  educación  pú- 
blica^ de  la  hacienda^  de  la  policía^  sin  acuerdo  de  nadie. 

Reúne  ademas  todas  las  atribuciones  inherentes  al  poder 
ejecutivo  de  los  gobiernos  regulares,  sin  ninguna  de  sus  res- 
ponsabilidades. 

Dura  en  sus  funciones  diez  años,  durante  los  cuales  solo  dos 
veces  se  reúne  el  Congreso.  Sus  sesiones  ordinarias  tienen  lugar 
cada  cinco  años.  Si  en  países  que  están  regenerándose  y  que 
tienen  que  rehacerlo  todo ,  son  cortas  por  lo  mismo  las  sesiones 
anuales  de  seis  meses,  ¿se  diría  que  son  escasas  las  sesiones  del 
Congreso  del  Paraguai?  —  Tal  vez  no,  pues  retiene  tan  escaso 
poder  legislativo  el  Congreso,  que  su  reunión  es  casi  insigni- 
ficante. 

£1  Congreso  tiene  el  poder  de  elegir  el  presidente;  pero  los 
diputados  del  Congreso  ¿  cómo  son  elegidos?  —  £n  la  forma 
hasta  aquí  acostumbrada,  dice  el  art.  i%  tít.  2  de  la  constitución. 
—  La  costumbre  electoral  á  que  alude  es  naturalmente  la  del 
tiempo  del  D'  Francia,  de  cuyo  liberalismo  se  puede  juzgar  por 
eso  solo.  —  Es  decir  en  buenos  términos,  que  el  presidente  eüge 
y  nombra  al  Congreso,  como  este  eüge  y  nombra  al  presidente. 
Dos  poderes  que  se  procrean  uno  á  otro  de  ese  modo  no  pueden 
ser  muy  independientes. 

El  poder  fuerte  es  indispensable  en  América,  es  verdad;  pero 
el  del  Paraguai  es  la  exageración  de  ese  medio ,  llevada  al  ridí- 
culo y  á  la  injusticia ,  desde  luego  que  se  aplica  á  una  población 
célebre  por  su  mansedumbre  y  su  disciplina  jesuíticas  de  tradi- 
ción remota. 

Nada  sería  la  tiranía  presente  si  al  menos  diera  garantías  de 
libertades  y  progresos  para  tiempos  venideros.  Lo  peor  es  que 
las  puertas  del  progreso  y  del  país  continúan  cerradas  herméti- 
camente por  la  constitución,  no  ya  por  el  D'  Francia ;  de  modo 
que  la  tiranía  constitucional  del  Paraguai  y  el  reposo  inmóbil, 
que  es  su  resultado ,  son  estériles  en  beneficios  futuros  y  solo 
ceden  en  provecho  del  tirano,  es  decir,  hablando  respetuosa- 
mente, del  presidente  constitucional.  El  país  era  antes  esclavo 
del  D'  Francia ;  hoy  lo  es  de  su  constitución.  Peor  es  su  estado 
actual  que  el  anterior,  si  se  reflexiona  que  antes  la  tiranía  era 
un  accidente,  era  un  hombre  mortal;  hoy  es^un^hecho  defini- 
tivo y  permanente ,  es  la  constitución. 
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En  efecto^  la  constitución  (art.  -4,  tít.  10)  permite  salir  libre- 
mente del  territorio  de  la  República  y  llevando  en  frutos  el  valor 
de  sus  propiedades  y  observando  ademas  las  leyes  policiales. 

Pero  el  artículo  5  declara  que  para  entrar  en  el  territorio  de 
la  República  se  observarán  las  ordenanzas  anteriormente  estable- 
cidas, quedando  al  supremo  gobierno  ampliarlas  según  las  cir- 
cunstancias. —  Si  se  recuerda  que  esas  ordenanzas  anteriores 
son  las  del  D'  Francia^  que  han  hecho  la  celebridad  de  su  ré- 
gimen de  clausura  hermética^  se  verá  que  el  Paraguai  continúa 
aislado  del  mundo  exterior^  y  todavía  su  constitución  da  al 
presidente  el  poder  de  estrechar  ese  aislamiento. 

Segnaesas  disposiciones^  la  constitución  paraguaya^  que  de- 
biera estimular  la  inmigración  de  pobladores  extranjeros  en  su 
sudo  desierto^  provee  al  contrario  los  medios  de  despoblar  el 
Paraguai  de  sus  habitantes  extraiyeros,  llamados  á  desarrollar 
su  progreso  y  bienestar.  Ese  sistema  garantiza  al  Paraguai  la 
couservadou  de  una  población  exclusivamente  paraguaya ,  es 
decir,  inepta  para  la  industria  y  para  la  libertad. 

Por  demás  es  notar  que  la  constitución  paraguaya  excluye  la 
libertad  reUgíosa. 

Excluye  ademas  todas  las  libertades.  La  constitución  tiene 
especial  cuidado  en  no  nombrar  una  sola  vez^  en  todo  su  texto^ 
la  palabra  libertad,  sin  embargo  de  titularse  Ley  de  la  Repú- 
blica. Es  la  primera  vez  que  se  ve  una  constitución  republicana 
sin  nna  sola  libertad.  —  La  única  garantía  que  acuerda  á  todos 
sus  habitantes ,  es  la  de  quejarse  ante  el  supremo  gobierno  de 
]a  nación.  £1  derecho  de  queja  es  consolador  sin  duda,  pero  él 
supone  la  obligación  de  experimentar  motivos  de  ejercitarlo. 

Ese  régimen  es  egoísta,  escandaloso,  bárbaro,  de  funesto 
ejemplo  y  de  ningún  provecho  á  la  causa  del  progreso  y  cultura 
de  esta  parte  de  la  América  del  Sud. —  Lejos  de  imitación ,  me- 
rece la  hostilidad  de  todos  los  gobiernos  patriotas  de  Sud-Amé- 
rica. 

X. 

Cuál  debe  ser  el  espíritu  del  nuevo  derecho  constitucional  en  Sud-Aménca. 

Por  la  reseña  que  precede,  vemos  que  el  derecho  constitu- 
cional de  la  América  dd  Sud  está  en  oposición  con  los  intereses 
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de  su  progreso  material  é  industrial^  d^  que  depende  hoy  todo 
su  porvenir.  Expresión  de  las  necesidades  americanas  de  otro 
tiempo^  ha  dejado  de  estar  en  armonía  con  las  nuevas  exigencias 
del  presente.  Ha  llegado  la  hora  de  iniciar  su  revisión  en  el  sen- 
tido de  las  necesidades  actuales  de  la  América.  ¡  Ojalá  toque  i 
la  República  Argentina^  iniciadora  de  cambios  fundamentales 
en  ese  continente,  la  fortuna  de  abrir  la  era  nueva  por  el  ejem- 
plo de  su  constitución  próxima ! 

De  hoy  mas  los  trabajos  constitucionales  deben  tomar  por 
punto  de  partida  la  nueva  situación  de  la  América  del  Sud. 

La  situación  de  hoy  no  es  la  de  ahora  30  años.  Necesidades 
que  en  otro  tiempo  eran  accesorias ,  hoy  son  las  dominantes. 

La  América  de  ahora  30  años  solo  miró  la  libertad  y  la  inde- 
pendencia; para  ellas  escribió  sus  constituciones.  Hizo  bien,  era 
su  misión  de  entonces.  £1  momento  de  echar  la  dominación  eu- 
ropea fuera  de  este  suelo,  no  era  el  de  atraer  los  habitantes  de 
esa  Europa  temida.  Los  nombres  de  inmigración  y  colonización 
despertaban  recuerdos  dolorosos  y  sentimientos  de  temor.  La 
gloria  militar  era  el  objeto  supremo  de  ambición.  El  comercio , 
el  bienestar  material  se  presentaban  como  bienes  destituidos  de 
brillo.  —  La  pobreza  y  sobriedad  de  los  republicanos  de  Esparta 
eran  realzadas  como  virtudes  dignas  de  imitación  por  nuestros 
republicanos  del  primer  tiempo.  —  Se  óponia  con  orgullo  á  las 
ricas  telas  déla  Europa  los  tejidos  grotescos  de  nuestros  campe- 
sinos. £1  lujo  era  mirado  de  mal  ojo  y  considerado  como  el  es- 
collo de  la  moral  y  de  la  libertad  pública. 

Todas  las  cosas  han  cambiado,  y  se  miran  de  distinto  modo 
en  la  época  en  que  vivimos. 

No  es  que  la  América  de  hoy  olvide  la  libertad  y  la  indepen- 
dencia como  los  grandes  fines  de  su  derecho  constitucional;  sino 
que,  mas  práctica  que  teórica,  mas  reflexiva  que  entusiasta,  por 
resultado  de  la  madurez  y  de  la  experiencia,  se  preocupa  de  los 
hechos  mas  que  de  los  nombres ,  y  no  tanto  se  fija  en  los  fines 
como  en  los  medios  prácticos  de  llegar  á  la  verdad  de  esos  fines. 
Hoy  se  busca  la  realidad  práctica  de  lo  que  en  otro  tiempo  nos 
contentábamos  con  proclamar  y  escribir. 

Hé  aquí  el  fin  de  las  constituciones  de  hoy  día:  eUas  deben 
propender  á  organizar  y  constituir  los  grandes  medios  prácticos 
de  sacar  á  la  América  emancipada  del  estado  oscuro  y  subalterno 
en  que  se  encuentra. 
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Esos  medios  deben  figurar  hoy  á  la  cabeza  de  nuestras  cons- 
tituciones. Asi  como  antes  colocábamos  la  independencia^  la 
libertad^  el  culto,  hoy  debemos  poner  la  inmigración  libre,  la 
libertad  de  comercio ,  los  caminos  de  fierro ,  la  industria  sin 
trabas,  no  en  lugar  de  aquellos  grandes  principios,  sino  como 
medios  esenciales  de  conseguir  que  dejen  ellos  de  ser  palabras  y 
se  vuelvan  realidades. 

Hoy  débanos  constituimos,  si  nos  es  permitido  este  lenguaje, 
para  tener  población,  para  tener  caminos  de  fierro,  para  ver 
navegados  nuestros  rios ,  para  ver  opulentos  y  ricos  nuestros 
Estados.  Los  Estados  como  los  hombres  deben  empezar  por  su 
desarrollo  y  robustecimiento  corporal. 

Estos  son  los  medios  y  necesidades  que  fotman  la  fisonomía 
peculiar  de  nuestra  época. 

Nuestros  contratos  ó  pactos  constitucionales  en  la  América 
del  Sud  deben  ser  especie  de  contratos  mercantiles  de  sociedades 
colectivas,  formadas  especialmente  para  dar  pobladores  á  estos 
desiertos ,  que  bautizamos  con  los  nombres  pomposos  de  Repú- 
blicas ;  para  formar  caminos  de  fierro ,  que  supriman  las  distan- 
das que  hacen  imposible  esa  unidad  indivisible  en  la  acción 
poUtíca,  que  con  tanto  candor  han  copiado  nuestras  constitu- 
cones  de  Sud- América  de  las  constituciones  de  Francia ,  donde 
la  unidad  política  es  obra  de  800  años  de  trabajos  preparatorios. 

Estas  son  las  necesidades  de  hoy,  y  las  constituciones  no  de- 
ben expresar  las  de  ayer  ni  las  de  mañana,  sino  las  del  dia  pre- 
sente. 

No  se  ha  de  aspirar  á  que  las  constituciones  expresen  las 
necesidades  de  todos  los  tiempos.  Como  los  andamios  de  que  se 
vale  el  arquitecto  para  construir  los  edificios,  ellas  deben  ser- 
vimos en  la  obra  interminable  de  nuestro  edificio  político,  para 
colocarlas  boy  de  un  modo  y  mañana  de  otro,  según  las  nece- 
sidades de  la  construcción.  Hay  constituciones  de  transición  y 
creación,  y  constituciones  definitivas  y  de  conservación.  Lasque 
hoy  pide  la  América  del  Sud  son  de  la  primera  especie,  son  de 
tiempos  excepcionales. 
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XI. 

Constitución  de  California. 

Tengo  la  fortuna  de  poder  citar  en  apoyo  del  sistema  que 
propongo  el  ejemplo  de  la  última  constitución  célebre  dada  en 
América :  la  constitución  de  California,  que  es  la  confirmación 
de  nuestras  bases  constitucionales. 

La  constitución  del  nuevo  Estado  de  California,  dada  en  Mon- 
terey  el  12  de  octubre  de  4849  por  una  convención  de  dele- 
gados del  pueblo  de  California,  es  la  aplicación  simple  y  fíicil 
al  gobierno  del  nuevo  Estado  del  derecho  constitucional  domi- 
nante en  los  Estados  de  la  Union  de  Norte-América.  Ese  derecho 
forma  el  sentido  común ,  la  razón  de  todos,  entre  los  habitantes 
de  aquellos  venturosos  Estados. 

Sin  universidades,  sin  academias  ni  colegio  de  abogados,  el 
pueblo  improvisado  de  California  se  ha  dado  una  constitución 
llena  de  previsión,  de  buen  sentido  y  de  oportunidad  en  cada 
una  de  sus  disposiciones.  Se  dina  que  no  hay  nada  de  mas  ni 
de  menos  en  ella.  —  Al  menos  no  hay  retórica,  no  hay  frases, 
no  hay  tono  de  importancia  en  su  forma  y  estilo :  todo  es  simple, 
práctico  y  positivo,  sin  dejar  de  ser  digno. 

Ahora  cinco  años  eran  excluidos  de  aquel  territorio  los  cultos 
disidentes,  los  extranjeros,  el  comercio.  Todo  era  soledad  y 
desamparo  bajo  el  sistema  republicano  de  la  América  española, 
hasta  que  la  ci>ilizacion  vecina,  provocada  por  esas  exclusiones 
incivilizadas  é  injustas,  tomó  posesión  del  rico  suelo,  y  esta- 
bleció en  él  sus  leyes  de  verdadera  libertad  y  franquicia.  En 
cuatro  años  se  ha  erigido  en  Estado  de  la  primera  República  del 
universo  el  país  que  en  tres  siglos  no  salió  de  oscurísima  y  mi- 
serable aldea. 

El  oro  de  sus  placeres  ha  podido  concurrir  á  obrar  ese  resul- 
tado; pero  es  indudable  que,  bajo  el  gobierno  mejicano,  ese 
oro  no  hubiera  producido  mas  que  tumultos  y  escándalos  entre 
las  multitudes  de  todas  partes  agolpadas  frenéticamente  en  un 
suelo  sembrado  de  oro ,  pero  sin  gobierno  ni  ley.  Su  constitu- 
ción de  libertad,  su  gobierno  de  tolerancia  y  de  progreso,  harán 
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mas  que  el  ora^  la  grandeza  del  nuevo  Estado  del  Pacífico.  El 
oro  podrá  acumular  miles  de  aventureros;  pero  solo  la  ley  de 
libertad  hará  de  esas  multitudes  y  de  ese  oro  un  Estado  civili- 
zado y  floreciente. 

La  ley  fundamental  de  California^  tradición  de  la  libertad  de 
Norte-América^  es  calculada  para  cneav  un  gran  pueblo  en  pocos 
años. 

Ella  hace  consistir  el  pueblo  de  California  en  todo  el  mundo 
que  aUí  habita,  para  lo  que  es  el  goce  de  los  derechos,  privile- 
gios y  prerogativas  del  ciudadano  mismo ,  en  lo  tocante  á  li- 
bertad civil,  á  seguridad  personal,  á  inviolabilidad  de  la  pro- 
piedad, de  la  correspondencia  y  papeles,  del  hogar,  del  tránsito, 
del  trabajo,  etc.  (art.  i%  secciones  i  y  H). 

Garantiza  de  que  no  se  hará  ley  que  impida  á  nadie  la  adqui- 
sición hereditaria,  ni  disminuyala  fe  y  el  valor  de  los  contratos 
(sección  16). 

Confiere  voto  pasivo  para  obtener  asiento  en  la  legislatura  y 
en  el  gobierno  del  Estado,  sin  mas  que  un  año  y  dos  de  ciuda- 
danía, al  extranjero  naturalizado  (art.  4  y  5).  —  Sabido  es  que 
las  leyes  generales  de  la  Confederación  desde  el  principio  de  la 
Union  abren  las  puertas  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  diputados 
á  los  extranjeros  que  se  naturalizan  en  los  Estados  Unidos.  Los 
Americanos  sabian  que  en  Inglaterra  son  excluidos  del  parla- 
mento los  extranjeros  naturalizados.  Pero  ct  la  situación  parti- 
cular de  las  colonias  de  América  (dice  Story)  les  hizo  adoptar 
un  sistema  diferente,  con  el  fin  de  estimular  las  inmigraciones 
y  el  establecimiento  de  los  extranjeros  en  el  país ,  y  de  facilitar 
la  distribución  de  las  tierras  desiertas.  í>  —  «  Se  ha  notado  con 
razón,  agrega  Story,  que  mediante  las  condiciones  de  capacidad 
fijadas  por  la  constituciou ,  el  acceso  al  gobierno  federal  queda 
abierto  á  los  hombres  de  mérito  de  toda  nación,  sean  indígenas, 
sean  naturalizados,  jóvenes  ó  viejos,  sin  miramiento  á  la  po- 
breza ó  riqueza,  sea  cual  fuere  la  profesión  de  fe  religiosa,  v 

La  constitución  de  California  declara  que  ningún  contrato  de 
matrimonio  podrá  invalidarse  por  falta  de  conformidad  con  los 
requisitos  de  cualquiera  secta  religiosa,  si  por  otra  parte  fuere 
honestamente  celebrado.  De  ese  modo  la  constitución  hace  in- 
riolables  los  matrimonios  mixtos ,  que  son  el  medio  natural  de 
formación  de  la  familia  en  nuestra  América,  llamada  á  po- 
blarse de  extranjeros  y  de  extranjeros  de  buenas  costumbres. 
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Pensar  en  educación  sin  proteger  la  formación  de  las  familias  ^ 
es  esperar  ricas  cosechas  de  un  suelo  sin  abono  ni  preparación. 

Para  completarla  santidad  de  la  familia  (semillero  del  Estado 
y  de  la  República,  medio  único  fecundo  de  población  y  de  re- 
generación social),  la  legislatura  protegerá  por  ley  (son  sus 
hermosas  palabras)  etérea  porción  del  hogar  doméstico  y  otros 
bienes  de  toda  cabeza  de  familia ,  á  finde  evitar  sti  venta  forzosa 
(art.  9,  sección  15). 

La  constitución  obliga  á  la  legislatura  á  estimular  por  todos 
los  medios  posibles  el  fomento  de  los  progresos  intelectuales , 
científicos,  morales  y  agrícolas.  ' 

Aplica  directa  é  inviolablemente  para  el  sosten  de  la  instruc- 
ción pública  una  parte  de  los  bienes  del  Estado,  y  garantiza  de 
ese  modo  el  progreso  de  sus  nuevas  generaciones  contra  todo 
abuso  ó  descuido  del  gobierno.  Ella  hace  de  la  educación  una 
de  las  bases  fundamentales  del  pacto  político.  Le  consagra  todo 
el  título  iO. 

Establece  la  igualdad  del  impuesto  sobre  todas  las  propiedades 
del  Estado,  y  echa  las  bases  del  sistema  de  contribución  directa, 
que  es  el  que  conviene  á  países  llamados  á  recibir  del  exterior 
todo  su  desarrollo,  en  lugar  del  impuesto  aduanero,  que  es  un 
gravamen  puesto  á  la  civilización  misma  de  estos  países. 

En  apoyo  del  verdadero  crédito,  prohibe  á  la  legislatura  dar 
privilegios  para  establecimientos  de  bancps;  prohibe  terminan- 
temente la  emisión  de  todo  papel  asimilable  á  dinero  por  bancos 
de  emisión,  y  solo  tolera  los  bancos  de  depósito  (secciones  31  y 
35,  art.  4). 

No  se  ha  procurado  analizar  la  constitución  de  California  en 
todas  sus  disposiciones  protectoras  de  la  libertad  y  del  orden, 
sino  en  aquellas  que  se  relacionan  al  progreso  de  la  población, 
de  la  industria  y  de  la  cultura.  Las  he  citado  para  hacer  ver  que 
no  son  novedades  inaplicables  las  que  yo  propongo,  sino  bases 
sencillas  y  racionales  de  la  oi^anizacion  de  todo  país  naciente, 
que  sabe  proveer  ante  todo  á  los  medios  de  desenvolver  su  po- 
blación, su  industria  y  su  civilización,  por  adquisiciones  rápidas 
de  masas  de  hombres  venidos  de  fuera,  y  por  instituciones  pro- 
pias para  atraerlas  y  fijarlas  ventajosamente  en  un  territorio 
soUtario  y  lóbrego. 
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Falsa  poadon  de  las  Repúblioas  hispanf^amerícanas.  —  La  monarquía  no  es 
el  medio  de  salir  de  ella,  sino  la  república  posible  antes  de  la  república 
*     verdadera. 

Solo  esos  grandes  medios  de  carácter  económico^  es  decir^  de 
acción  nutritiva  y  robusteciente  de  los  intereses  materiales^  po- 
drán ser  capaces  de  sacar  á  la  América  del  Sur  de  la  posición 
fadsísima  en  qpie  se  haUa  colocada. 

Esa  posición  nace  de  que  la  América  se  ha  dado  la  república 
por  ley  de  gobierno;  y  de  que  la  república  no  es  una  verdad 
práctica  en  su  suelo. 

La  república  deja  de  ser  una  verdad  de  hecho  en  la  América 
del  Sur^  porque  el  pueblo  no  está  preparado  para  regirse  por 
este  sistema^  superior  á  su  capacidad. 

Volver  á  la  monarqma  de  otro  tiempo^  ¿iería  el  camino  de 
dar  á  esta  América  un  gobierno  adecuado  á  su  aptitud  ?  De  que 
la  TepúbUca  en  la  condición  actual  de  nuestro  pueblo  sea  im- 
practicable^ ¿se  sigue  que  la  monarquía  sería  mas  practicable? 

Decididamente^  no. 

La  verdad  es  que  no  estamos  bastante  sazonados  para  el  ejer* 
dcio  del  gobierno  representativo^  seamonárquico  ó  republicano. 

Los  partidarios  de  la  monarquía  en  la  América  no  se  engañan 
cuando  dicen  que  nos  falta  aptitud  para  ser  republicanos ;  pero 
se  engañan  mas  que  nosotros  los  republicanos ,  cuando  ellos 
piensan  que  tenemos  mas  medios  de  ser  monarquistas.  La  idea 
de  una  monarquía  representativa  en  la  Am^ca  española  es 
pobrisima  y  ridicula;  carece^  á  mi  ver^  hasta  de  sentido  comun^ 
si  nos  fijamos  sobre  todo  en  el  momento  presente  y  en  el  estado 
á  que  han  llegado  las  cosas.  Nuestros  monarquistas  de  la  pri- 
mera época  podian  tener  alguna  disculpa  en  cuanto  á  sus  planes 
dinásticos :  la  tradición  monárquica  distaba  un  paso,  y  todavía 
existia  ilusión  sobre  la  posibilidad  de  reoi^anizarla.  Pero  boy 
dia  es  cosa  que  no  ocurriria  á  ninguna  cabeza  de  sentido  práo* 
tico.  Después  de  una  guerra  sin  término  para  convertir  en  mo- 
narquías lo  ^e  hemos  cambiado  en  r^úblicas  por  una  guerra 
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de  veinte  años ,  volveríamos  andando  muy  felices  á  una  monar- 
quía mas  inquieta  y  turbulenta  que  la  república. 

El  bello  ejemplo  del  Brasil  no  debe  alucinarnos;  felicitemos 
á  ese  país  de  la  fortuna  que  le  ha  cabido,  respetemos  su  forma, 
que  sabe  proteger  la  civiüzacion,  sepamos  coexistir  con  ella,  y 
caminar  acordes  al  fin  común  de  los  gobiernos  de  toda  forma 
— la  civilización.  Pero  abstengámonos  de  imitarlo  en  su  manera 
de  ser  monárquico.  Ese  país  no  lia  conocido  la  república  ni  por 
un  solo  dia ;  su  vida  monárquica  no  se  ha  interrumpido  por  una 
hora.  De  monarquía  colonial  pasó  sin  interregno  á  monarquía 
independiente.  —  Pero  los  que  hemos  practicado  la  repúbhca 
por  espacio  de  ÍO  años,  aunque  pésimamente,  seríamos  peores 
monarquistas  que  republicanos,  porque  hoy  comprendemos 
menos  la  monarquía  que  la  república. 

iTomaria  raíz  la  nueva  monarquía  de  la  elección?  Sería  cosa 
nunca  vista :  la  monarquía  es  por  esencia  de  origen  tradicional, 
procedente  del  hecho.  iNosotros  elegiríamos  para  condes  y  mar- 
queses á  nuestros  amigos  iguales  á  nosotros?  ¿Consentiríamos 
buenamente  en  ser  inferiores  á  nuestros  iguales?  —  Yo  deseara 
ver  la  cara  del  qu#  se  juzgase  competente  para  ser  electo  rey  en 
la  América  repubhcana.  —  ¿Aceptaríamos  reyes  y  nobles  de 
extracción  europea?  —  Solo  después  de  una  guerra  de  recon- 
quista :  ¿y  quién  concebiría,  ni  consentiría  en  ese  delirío? 

El  problema  del  gobierno  posible  en  la  Améríca  antes  es- 
pañola no  tiene  mas  que  una  solución  sensata  :  ella  consiste  en 
elevar  nuestros  pueblos  á  la  altura  de  la  forma  de  gobierno  que 
nos  ha  impuesto  la  necesidad;  en  darles  la  aptitud  que  les  falta 
para  ser  republicanos;  en  hacerlos  dignos  de  la  república,  que 
temos  proclamado ,  que  no  podemos  practicar  hoy  ni  tampoco 
abandonar;  en  mejorar  el  gobierno  por  la  mejora  de  los  gober- 
nados ;  en  mejorar  la  sociedad  para  obtener  la  mejora  del  poder, 
que  es  su  expresión  y  resultado  directo. 

Pero  el  camino  es  largo  y  hay  mucho  que  esperar  hasta  llegar 
á  su  fin.  —  ¿No  habría  en  tal  caso  un  gobierno  conveniente  y 
adecuado  para  andar  este  período  de  preparación  y  transición? 
-^Lo  hay,  por  fortuna,  y  sin  necesidad  de  saUr  de  la  república. 

Felizmente  la  república,  tan  fecunda  en  formas,  reconoce 
muchos  grados,  y  se  presta  á  todas  las  exigencias  ^e  la  edad  y 
del  espacio.  Saber  acomodarla  á  nuestra  edad,  es  todo  el  arte 
de  constituirse  entre  nosotros. 
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Esa  solución  tiene  un  precedente  feliz  en  la  República  Sud- 
Amerícana^  y  es  el  que  debemos  á  la  sensatez  del  pueblo  chi- 
leno, que  ha  encontrado  en  la  energía  del  poder  del  presidente 
las  garantías  públicas  que  la  monarquía  ofrece  al  orden  y  á  la 
paz,  sin  faltar  ala  naturaleza  del  gobierno  republicano.  Se  atri- 
buye á  Bolívar  este  dicho  profundo  y  espiritual :  a  Los  nuevos 
Estados  de  la  América  antes  española  necesitan  reyes  con  el 
noaaobre  de  presidentes.  »  —  Cíiile  ha  resuelto  el  problema  sin 
dinastías  y  sin  dictadura  militar,  por  medio  de  una  constitución 
monárquica  en  el  fondo  y  republicana  en  la  forma  :  ley  que 
anuda  á  la  tradición  de  la  vida  pasada  la  cadena  de  la  vida  mo- 
derna.— La  república  no  puede  tener  otra  forma  cuando  sucede 
inmediatamente  á  la  monarquía ;  es  preciso  que  el  nuevo  régi- 
men contenga  algo  del  antiguo ;  no  se  andan  de  un  salto  las 
edades  extremas  de  un  pueblo.  •—  La  República  francesa,  vas- 
tago de  una  monarquía,  se  habría  salvado  por  ese  medio ;  pero 
la  exageración  del  radicalismo  la  volverá  por  el  imperio  á  la 
monarquía. 

¿Cómo  hacer,  pues,  de  nuestras  democracias  en  el  nombre, 
democracias  en  la  realidad?  ¿Cómo  cambiar  en  hechos  nuestras 
libertades  escritas  y  nominales?  ¿Por  qué  medios  conseguiremos 
elevar  la  capacidad  real  de  nuestros  pueblos  k  la  altura  de  sus 
constituciones  escritas  y  de  los  principios  proclamados? 

Por  los  medios  que  dejo  indicados  y  que  todos  conocen;  por 
la  educación  del  pueblo,  operada  mediante  la  acción  dviUzante 
de  la  Europa,  es  decir,  por  la  inmigración ,  por  una  legislación 
ciril,  comercial  y  marítima  sobre  bases  adecuadas;  por  consti- 
tuciones en  armonía  con  nuestro  tiempo  y  nuestras  necesida- 
des; por  im  sistema  de  gobierno  que  secunde  la  acción  de  esos 
medios. 

Estos  medios  no  son  oríginales  cieríamente;  la  revolución  los 
lia  conocido  desde  el  principio,  pero  no  los  ha  practicado  sino 
de  un  modo  incompleto  y  pequeño. 

Yo  voy  á  permitirme  decir  cómo  deben  ser  comprendidos  y 
organizados  esos  medios,  para  que  puedan  dar  por  resultado  el 
engrandecimiento  apetecido  de  estos  países  y  la  verdad  de  la 
i^ública  en  todas  sus  consecuencias. 
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La  educación  no  es  la  instrucción. 

Belgrano,  Bolívar,  Egaña  y  Rivadaida  comprendieron  desde 
su  tiempo,  que  solo  por  medio  de  la  educación  conseguirían 
algún  dia  estos  pueblos  hacerse  merecedores  de  la  forma  de  go- 
bierno que  la  necesidad  les  impuso  anticipadamente.  Pero  eUos 
confundieron  la  educación  con  la  instrucción,  el  género  con  la 
especie.  Los  árboles  son  susceptibles  de  educación;  pero  solo  se 
instruye  á  los  seres  racionales.  Hoy  dia  la  ciencia  pública  se  da 
cuenta  de  esta  diferencia  capital,  y  no  dista  mucho  la  ocasión 
célebre  en  que  un  profondo  pensador — M.  Troplong — hizo  sen- 
sible esta  diferencia  cuando  la  discusión  sobre  la  libertad  de  la 
enseñanza  en  Francia. 

Aquel  error  condujo  á  otro  —  el  de  desatender  la  educación 
que  se  opera  por  la  acción  espontánea  de  las  cosas,  la  educación 
que  se  hace  por  el  ejemplo  de  una  vida  mas  civilizada  que  la 
nuestra :  —  educación  fecunda,  que  Rousseau  comprendió  en 
toda  su  importancia  y  llamó  educación  de  las  cosas. 

Ella  debe  tener  el  lugar  que  damos  á  la  instrucción  en  la 
edad  presente  de  nuestras  Repúblicas,  por  ser  el  medio  mas 
eficaz  y  mas  apto  de  sacarlas  con  prontitud  del  atraso  en  que 
existen. 

Nuestros  primeros  publicistas  dijeron :  «  ¿De  qué  modo  se 
promueve  y  fomenta  la  cultura  de  los  grandes  Estados  europeos? 
— Por  la  instrucción  principalmente :  luego  este  debe  ser  nues- 
tro punto  de  partida.  » 

Ellos  no  vieron  que  nuestros  pueblos  nacientes  estaban  en  el 
caso  de  hacerse,  de  formarse,  antes  de  instruirse,  y  que  si  la 
instrucción  es  el  medio  de  cultura  de  los  pueblos  ya  desenvuel- 
tos, la  educación  por  medio  de  las  cosas  es  el  medio  de  instruc- 
ción que  mas  conviene  á  pueblos  que  empiezan  á  crearse. 

En  cuanto  á  la  instrucción  que  se  dio  á  nuestros  pueblos, 
jamas  fué  adecuada  á  sus  necesidades.  Copiada  de  la  que  reci- 
bían pueblos  que  no  se  hallan  en  nuestro  caso,  fué  siempre  es- 
téril y  sin  resultado  provechoso. 
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La  instrucción  primaria  dada  al  pueblo  mas  bien  fué  perni- 
ciosa. ;De  qué  sirvió  al  hombre  del  pueblo  el  saber  leer?  De 
motivo  para  verse  ingerido  como  instrumento  en  la  gestión  de 
la  vida  política  que  no  conocía;  para  instruirse  en  el  veneno  de 
la  prensa  electoral^  que  contamina  y  destruye  en  vez  de  ilus- 
trar; para  leer  insultos,  injurias,  sofismas  y  proclamas  de 
ineendio,  lo  único  que  pica  y  estimula  su  curiosidad  inculta  y 
grosera. 

No  pretendo  que  deba  negarse  al  pueblo  la  instrucción  pri- 
maria, sino  que  es  un  medio  impotente  de  mejoramiento  com- 
parado con  otros,  que  se  han  desatendido. 

La  instrucción  superior  en  nuestras  Repúblicas  no  fué  menos 
estéril  é  inadecuada  ¿  nuestras  necesidades.  ¿Qué  han  sido 
nuestrc»  institutos  y  universidades  de  Sud-América,  sino  fábri- 
cas de  charlatanismo,  de  ociosidad,  de  demagogia  y  de  presun- 
ción titulada. 

Los  ensayos  de  Rivadavia,  en  la  instrucción  secundaria, 
tenían  el  defecto  de  que  las  ciencias  morales  y  filosóficas  eran 
preferidas  á  hs  ciencias  prácticas  y  de  aplicación,  que  son  las 
que  deben  ponemos  en  aptitud  de  vencer  esta  naturaleza  selvá- 
tica que  nos  domina  por  todas  partes,  siendo  la  principal  misión 
de  nuestra  cultura  actual  el  convertirla  y  vencerla.  £1  principal 
establecimiento  se  llamó  colegio  de  ciencias  morales.  —  Habria 
sido  mejor  que  se  titulara  y  fuese  colegio  de  ciencias  exactas  y  de 
artes  aplicadas  á  la  industria. 

No  pretendo  que  la  moral  deba  ser  olvidada.  Sé  que  sin  ella 
la  industria  es  imposible;  pero  los  hechos  prueban  que  se  llega 
á  la  moral  mas  presto  por  el  camino  de  los  hábitos  laboriosos  y 
productivos  de  esas  nociones  honestas,  que  ao  por  la  instrucción 
abstracta.  Estos  países  necesitan  mas  de  ingenieros, de  geólogos 
y  naturalistas,  que  de  abogados  y  teólogos.  Su  mejora  se  hará 
con  caminos,  con  pozos  artesianos,  con  inmigraciones,  y  no  con 
periódicos  agitadores  ó  serviles,  ni  con  sermones  ó  leyendas. 

En  nuestros  planes  de  instrucción  debemos  huir  de  los  sofis- 
tas, que  hacen  demagogos,  y  del  monaquismo,  que  hace  esciar 
vos  y  caracteres  disimulados.  Que  el  clero  se  eduque  á  si  mismo^ 
pero  no  se  encargue  de  formar  nuestros  abogados  y  estadistas, 
nuestros  negociantes,  marinos  y  guerreros.  —  ¿Podrá  eidero 
dar  á  nuestra  juventud  los  instiatos  mercantiles  é  industriales 
qoe  deben  distinguir  al  hombre  de  Sud-América?  ¿Sacará  de 
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sus  manos  esa  fiebre  de  actividad  y  de  ^npresa  que  lo  haga  ser 
el  yankee  Mspauo-americano? 

La  instrucción^  para  ser  fecunda^  ha  de  contraerse  á  ciencias 
y  artes  de  aplicación^  á  cosas  prácticas,  á  lenguas  riyas,  á  cono- 
cimientos de  utilidad  material  é  inmediata. 

El  idioma  inglés^  como  idioma  de  la  libertad,  de  la  industria 
y  del  orden  ^  debe  ser  aun  mas  obligatorio  que  el  latin :  no  de- 
biera darse  diploma  ni  título  universitario  al  joven  que  no  lo 
hable  y  escriba.  —  Esa  sola  innovación  obraria  un  cambio  fun- 
damental en  la  educación  de  la  juventud.  ¿CkSmo  recibir  el 
ejemplo  y  la  acción  civilizante  de  la  raza  anglo-sajona  sin  la 
posesión  general  de  su  lengua? 

El  plan  de  instrucción  debe  multipUcar  las  escuelas  de  co- 
mercio y  de  industria,  fundándolas  en  pueblos  mercantiles. 

Nuestra  juventud  debe  ser  educada  en  la  vida  industrial,  y 
para  ello  ser  instruida  en  las  artes  y  ciencias  auxiliares  de  la 
industria.  El  tipo  de  nuestro  hombre  sud-americano  debe  ser 
el  hombre  formado  para  vencer  al  grande  y  agolante  enemigo 
de  nuestro  progreso :  —  el  deserto,  el  atraso  material,  la  natu- 
raleza bruta  y  primitiva  de  nuestro  continente. 

Á  este  fin  debe  propenderse  á  sacar  á  nuestra  juventud  de  las 
ciudades  mediterráneas,  donde  subsiste  el  antiguo  régimen  con 
sus  hábitos  de  ociosidad,  presunción  y  disipación,  y  atraerla  á 
los  pueblos  litorales,  para  que  se  inspire  de  la  Europa,  que  viene 
á  nuestro  suelo,  y  de  los  instintos  de  la  vida  moderna. 

Los  pueblos  litorales,  por  el  hecho  de  serlo,  son  liceos  mas 
instructivos  que  nuestras  pretensiosas  universidades. 

La  industria  es  el  único  medio  de  encaminar  la  juventud  al 
orden.  Cuando  la  Inglaterra  ha  visto  arder  la  Europa  en  la 
guerra  civil ,  no  ha  entregado  su  juventud  al  misticismo  para 
salvarse;  ha  levantado  un  templo  á  la  industria  y  le  ha  rendido 
un  culto,  que  ha  obligado  á  los  demagogos á avergonzarse  de  su 
locura. 

La  industria  es  el  calmante  por  excelencia.  Ella  conduce  por 
el  bienestar  y  por  la  riqueza  al  orden ,  por  el  orden  á  la  libertad : 
ejemplos  de  ello  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos.  La  ins- 
trucción en  América  debe  encaminar  sus  propósitos  á  la  in- 
dustria. 

La  industria  es  el  gran  medio  de  moralización.  Facilitando 
los  medios  de  vivir,  previene  el  delito,  hijo  las  mas  veces  de  la 
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miseria  7  del  ocio.  En  vano  llenaréis  la  inteligencia  de  la  juven- 
tud de  nociones  abstractas  sobre  religión;  si  la  dejais  ociosa  y 
pobre,  á  menos  que  no  la  entreguéis  á  la  mendicidad  monacal, 
será  arrastrada  á  la  corrupción  por  el  gusto  de  las  comodidades 
que  no  puede  obtener  por  falta  de  medios.  Será  corrompida  sin 
dejar  de  ser  fanática.  La  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  han 
llegado  á  la  moralidad  religiosa  por  la  industria;  y  la  España 
no  ha  podido  llegar  á  la  industria  y  á  la  libertad  por  la  simple 
devoción.  La  España  no  ha  pecado  nunca  por  impía ;  pero  no  le 
ha  bastado  eso  para  escapar  de  la  pobreza,  de  Incorrupción  y 
del  despotismo. 

La  religión,  base  de  toda  sociedad,  debe  ser  entre  nosotros 
ramo  de  educación,  no  de  iñstrucmn.  Prácticas  y  no  ideas  re- 
ligiosas es  lo  que  necesitamos.  La  Italia  ha  llenado  de  teólogos 
el  mundo;  y  tal  vez  los  Estados  Unidos  no  cuentan  uno  solo. 
¿Quién  diria  sin  embargo  que  son  mas  religiosas  las  costumbres 
italianas  que  las  de  Norte- América?  La  América  del  Sud  no  n^ 
cesita  del  cristianismo  de  gacetas,  de  exhibición  y  de  parada; 
del  cristianismo  académico  de  Montalembert,  ni  del  cristianismo 
literario  de  Chateaubriand.  Necesita  de  la  religión  el  hecho,  no 
la  poesía ;  y  ese  hecho  vendrá  por  la  educación  práctica,  no  por 
la  prédica  estéril  y  verbosa. 

En  cuanto  á  la  mujer,  artífice  modesto  y  poderoso,  que,  desde 
8U  rincón,  hace  las  costumbres  privadas  y  públicas,  organiza  la 
familia ,  prepara  el  ciudadano  y  echa  las  bases  del  Estado ,  su 
instrucción  no  debe  ser  brillante.  No  debe  consistir  en  talentos 
de  ornato  y  lujo  exterior,  como  la  música ,  el  baile,  la  pintura, 
según  ha  sucedido  hasta  aquí.  Necesitamos  señoras  y  üo  artistas. 
La  mujer  debe  brillar  con  el  brillo  del  honor,  de  la  dignidad , 
de  la  modestia  de  su  vida.  Sus  destinos  son  serios;  no  ha  venido 
al  mundo  para  ornar  el  salón ,  sino  para  hermosear  la  soledad 
fecunda  del  hogar.  Darle  apego  á  su  casa,  es  salvarla;  y  para 
qae  la  casa  la  atraiga,  se  debe  haca*  de  ella  un  Bden.  Bien  se 
comprende  que  la  conservación  de  ese  Edén  exige  una  asistencia 
y  una  laboriosidad  incesantes,  y  que  una  mujer  laboriosa  no 
tiene  el  tiempo  de  perderse,  ni  el  gusto  de  disiparse  en  vanas 
reunáones.  Mientras  la  mujer  viva  en  la  calle  y  en  medio  de  las 
provocaciones,  recogiendo  aplausos,  como  actriz,  en  el  salón, 
rozándose  como  un  diputado  entre  esa  especie  de  público  que  se 
llama  la  sociedad,  educará  les  hijos  á  su  imagen,  servirá  á  la 
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República  como  Lola  Montes,  y  será  útil  para  si  misma  y  para 
su  marido  como  una  Me&alina  mas  ó  menos  decente. 

He  hablado  de  la  instrucción. 

Diré  ahora  cómo  debe  operarse  nuestra  educación. 


XIV. 

Acción  civUjzadora  de  la  Europa  en  las  Repúblicas  de  Sud-Améríca. 

Las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud  son  producto  y  testi- 
monio vivo  de  la  acción  de  la  Europa  en  América.  Lo  que  lla- 
mamos América  independiente  no  es  mas  que  la  Europa  estable- 
cida en  América;  y  nuestra  revolución  no  es  otra  cosa  que  la 
desmembración  de  un  poder  europeo  en  dos  mitades^  que  hoy  se 
manejan  por  sí  mismas. 

Todo  en  la  civilización  de  nuestro  suelo  es  europeo;  la  Amé- 
rica misma  es  un  descubrimiento  europeo.  La  sacó  á  luz  im  na- 
vegante genoves,  y  fomentó  el  descubrimiento  una  soberana  de 
España.  Cortés,  Pizarro,  Mendoza,  Valdivia,  que  no  nacieron  en 
América,  la  poblaron  de  la  gente  que  hoy  la  posee,  que  cierta- 
mente no  es  indígena. 

No  tenemos  una  sola  ciudad  importante  que  no  haya  sido 
fondada  por  Europeos.  Santiago  fué  fundada  por  un  extranjero 
llamado  Pedro  Valdivia,  y  Buenos  Aires  por  otro  extranjero  que 
se  llamó  Pedro  de  Mendoza. 

Todas  nuestras  ciudades  importantes  recibieron  nombres  eu- 
ropeos de  sus  fundadores  extranjeros.  El  nombre  mismo  de 
América  fué  tomado  de  uno  de  esos  descubridores  extranjeros 
— Américo  Vespucio,  de  Florencia. 

Hoy  mismo ,  bajo  la  independencia,  el  indígena  no  figura  ni 
compone  mundo  en  nuestra  sociedad  política  y  civil. 

Nosotros,  los  que  nos  llamamos  Americanos ,  no  somos  otra 
cosa  que  Europeos  nacidos  en  América.  Cráneo,  sangre,  color, 
todo  es  de  fuera. 

El  indígena  nos  hace  justicia;  nos  llama  Españoles  hwta  el 
día.  —  No  conozco  persona  distinguida  de  nuestras  sociedades 
que  lleve  apelUdo  pehuencke  ó  araucano.  El  idioma  que  hablamos 
es  de  Europa.  Para  humillación  de  los  que  reniegan  de  su  in- 
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fluencia^  tienen  que  maldecirla  en  lengua  extranjera.  El  idioma 
español  lleva  su  nombre  consigo. 

Nuestra  religión  cristiana  ha  sido  traida  i  América  por  los 
extranjeros.  Á  no  ser  por  la  Europa,  hoy  la  América  estaña  ado- 
rando al  sol,  á  los  árboles,  á  las  bestias ,  quemando  hombres  ^n 
sacrifício,  y  no  conoceria  el  matrimonio.  La  mano  de  la  Europa 
plantó  la  cruz  de  Jesucristo  en  la  América  antes  gentil.  ¡Ben- 
dita sea  por  esto  solo  la  mano  de  la  Europa ! 

Nuestras  leyes  antiguas  y  vigentes  fueron  dadas  por  reyes 
extranjeros,  y  al  favor  de  eUos  triemos  hasta  hoy  códigos  ci- 
viles, de  comercio  y  criminales.  Nuestras  leyes  patrias  son  co- 
pias de  leyes  extranjeras. 

Nuestro  régimen  administrativo  en  hacienda,  impuestos,  ren- 
tas, etc. ,  es  casi  hasta  hoy  la  obra  de  la  Europa.  ¿Y  qué  son 
nuestras  constituciones  políticas  sino  adopción  de  sistemas  euro- 
peos de  gobierno?  ¿Qué  es  nuestra  gran  revolución,  en  cuanto 
á  ideas,  sino  una  faz  de  la  revolución  de  Francia? 

Entrad  en  nuestras  universidades,  y  dadme  ciencia  que  no  sea 
europea;  en  nuestras  bibliotecas,  y  dadme  un  libro  útil  que  no 
sea  extranjero. 

Reparad  en  el  traje  que  lleváis,  de  pies  á  cabeza,  y  será  raro 
que  la  suela  de  vuestro  calzado  sea  americana.  ¿Qué  llamamos 
buen  tono  sino  lo  que  es  europeo?  ¿Quién  lleva  la  soberanía  de 
nuestras  modas,  usos  elegantes  y  cómodos?  Cuando  decimos 
cwnfortable,  conveniente,  bien,  comme  il  faut,  ¿aludimos  á cosas 
de  los  Araucanos  ? 

¿  Quién  conoce  caballero  entre  nosotros  que  haga  alarde  de  ser 
Indio  neto  ?  ¿Quién  casaria  á  su  hermana  ó  á  su  hija  con  un  in- 
fanzón de  la  Araucania,  y  no  mil  veces  con  un  zapatero  inglés? 

En  América  todo  lo  que  no  es  europeo  es  bárbaro :  no  hay 
mas  división  que  esta :  I""  el  indígena,  es  decir,  el  salvaje;  2<»  el 
Europeo,  es  decir,  nosotros,  los  que  hemos  nacido  en  América  y 
hablamos  español,  los  que  creemos  en  Jesucristo  y  no  en  Pillan 
(dios  de  los  indígenas). 

No  hay  otra  división  del  hombre  americano.  La  dimisión  en 
hombres  de  la  ciudad  y  hombres  de  las  campañoÉ  es  falsa,  no 
existe;  es  reminiscencia  de  los  estudios  de  Niebuhr  sobre  la 
historia  primitiva  de  Roma.  —  Rosas  no  ha  dominado  con  gau- 
chos ano  con  la  ciudad.  Los  principales  unitarios  fueron  hom* 
bres  del  campo,  tales  como  Martin  Rodriguz,  los  Ramos ,  los 
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Miguens^  los  Díaz  Valez :  por  el  contrario  los  hombres  de  Rósas^ 
los  Anchorénas^  los  Medrinos  y  los  Dorrégos ,  los  Arana^  fueron 
educidos  en  las  ciudades.  La  mazhorca  no  se  componía  de 
gauchos. 

La  única  subdivisión  que  admite  el  hombre  americano  español 
es  en  hombre  del  litoral  y  hombre  de  tierra  adentro  ó  mediter^ 
raneo.  Esta  división  es  real  y  profunda.  El  primero  es  fruto  de 
la  acción  civilizadora  de  la  Europa  de  este  siglo  ^  que  se  ejeree 
por  el  comercio  y  por  la  inmigración  en  los  pueblos  de  la  costa. 
El  otro  es  obra  de  la  Europa  del  siglo  xvi,  de  la  Europa  del 
tiempo  de  la  conquista,  que  se  conserva  intacto  como  en  un  re- 
cipiente, en  los  pueblos  interiores  de  nuestro  continente ,  donde 
lo  colocó  la  España  con  el  objeto  de  que  se  conservase  así. 

De  Chuquisaca  á  Valparaíso  hay  tres  siglos  de  distancia :  y 
no  es  el  instituto  de  Santiago  el  que  ha  creado  esta  diferencia 
en  favor  de  esta  ciudad.  No  son  nuestros  pobres  colegios  los  que 
han  puesto  el  litoral  de  Sud-América  trescientos  años  mas  ade- 
lante que  las  ciudades  mediterráneas.  Justamente  Carece  de 
universidades  el  litoral.  Á  la  acción  viva  de  la  Europa  actual^ 
ejercida  por  medio  del  comercio  libre,  por  la  inmigración  y  por 
la  industria,  en  los  pueblos  de  la  margen ,  se  debe  su  inmenso 
progreso  respecto  de  los  otros. 

En  Chile  no  han  salido  del  instituto  los  Portales,  los  Rengifo 
y  los  Urmeneta,  hombres  de  Estado  que  han  ejercido  alto  in- 
flujo. Los  dos  Egañas,  organizadores  ilustres  de/Jhile,  se  inspi- 
raron en  Europa  de  sus  fecundos  trabajos.  Mas  de  una  vez  los 
jefes  y  los  profesores  del  instituto  han  tomado  de  Valparaíso 
sus  mas  brillantes  y  útiles  inspiraciones  de  gobierno. 

Desde  el  siglo  xvi  hasta  hoy  no  ha  cesado  la  Europa  un  solo 
dia  de  ser  el  manantial  y  origen  de  la  cirilizacion  de  este  conti- 
nente. Bajo  el  antiguo  régimen,  la  Europa  desempeñó  ese  rol  por 
conducto  de  la  España.  Esta  nación  nos  trajo  la  última  expresión 
de  la  edad  mádia  y  el  principio  del  renacimiento  de  la  civiliza- 
ción en  Europa. 

Cxm  la  revolución  americana  acabó  la  acción  de  la  Europa 
española  en  este  continente;  pero  tomó  su  lugar  la  acción  de  la 
Europa  anglo-sajona  y  francesa.  Los  Americanos  de  hoy  somos 
Europeos  que  hemos  cambiado  de  maestros :  á  la  iniciativa  es- 
pañola ha  sucedido  la  inglesa  y  francesa.  Pero  siempre  es  la  Eu- 
ropa la  obrera  de  nuestra  civilización.  El  medio  de  acción  ha 
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cambiado^  piero  el  producto  es  el  mismo.  Á  la  acción  oficial  ó 
gubernamental  ha  sucedido  la  acción  social^  de  pueblo^  de  raza. 
La  Europa  de  estos  dias  no  hace  otra  cosa  en  América^  que  com- 
pletar la  obra  de  la  Europa  de  la  edad  media,  que  se  mantiene 
embrionaria,  en  la  mitad  de  su  formación.  Su  medio  actual  de 
influencia  no  será  la  espada,  no  será  la  conquista.  Ya  la  América 
está  conquistada ,  es  europea  y  por  lo  mismo  inconquistable.  La 
guerra  de  conquista  supone  civilizaciones  rivales,  Estados  opues- 
tos—  el  Salvaje  y  el  Europeo,  v.  g. — Este  antagonismo  no  existe; 
el  Salvaje  está  vencido,  en  América  no  tiene  dominio  ni  señorío. 
Nosotros ,  Europeos  de  raza  y  de  fciviKzacion,  somos  los  dueños 
de  la  América. 

Es  tiempo  de  reconocer  esta  ley  de  nuestro  progreso  ameri- 
cano, y  volver  á  llamar  en  socorro  de  nuestra  cultura  incom- 
pleta á  esa  Europa,  que  hemos  combatido  y  vencido  por  las 
armas  en  los  campos  de  batalla,  pero  que  estamos  lejos  de 
vencer  en  los  campos  del  pensamiento  y  de  la  industria. 

Alimentando  rencores  de  circunstancias,  todavía  hay  quienes 
se  alarmen  con  el  solo  nombre  de  la  Europa;  todavía  hay  quie- 
nes abriguen  temores  de  perdición  y  esclavitud. 

Tales  sentimientos  constituyen  un  estado  de  enfermedad  en 
nuestros  espíritus  sud-amerícanos,  sumamente  aciago  á  nuestra 
prosperidad,  y  digno  por  lo  mismo  de  estudiarse. 

Los  reyes  de  España  nos  enseñaron  á  odiar  bajo  el  nombre  de 
extranjero ,  á  todo  el  que  no  era  EspañoL  Los  libertadores  de 
1810,  á  su  tumo,  nos  enseñaron  á  detestar  bajo  el  nombre  de 
Europeo  á  todo  el  que  no  habia  nacido  en  América.  La  España 
misma  fué  comprendida  en  este  odio.  La  cuestión  de  guerra  se 
estableció  en  estos  términos :  —  Europa  y  América ,  —  el  viejo 
mxmdo  y  el  mundo  de  Colon.  Aquel  odio  se  llamó  lealtad,  y  este 
patriotismo.  En  su  tiempo  esos  odios  fueron  resortes  útiles  y 
oportunos;  hoy  son  preocupaciones  aciagas  á  la  prosperidad  de 
estos  países. 

La  prensa,  la  instrucción,  la  historia,  preparadas  para  el  pue- 
blo ,  deben  trabajar  para  destruir  las  preocupaciones  contra  el 
extranjerismo,  por  ser  obstáculo  que  lucha  de  frente  con  el  pro- 
greso de  este  continente.  La  aversión  al  extranjero  es  barbarie 
en  otras  naciones;  en  las  de  América  del  Sud  es  algo  mas,  es 
eausa  de  ruina  y  de  disolución  de  la  sociedad  de  tipo  español. 
Se  debe  combatir  esa  tendencia  ruinosa  con  las  armas  de  la  cre- 
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dulidad  misma  y  de  la  verdad  grosera  que  están  al  alcance  de 
nuestras  masas.  La  prensa  de  iniciación  y  propaganda  del  ver- 
dadero espíritu  de  progreso  debe  preguntar  á  los  hombres  de 
nuestro  pueblo —  si  se  consideran  de  raza  indígena, -si  se  tienen 
por  Indios  pampas  ó  pehuenches  de  origen ,  si  se  creen  descen- 
dientes de  salvajes  y  gentiles,  y  no  de  las  razas  extranjeras  que 
trajeron  la  religión  de  Jesucristo  y  la  civilización  de  la  Europa 
á  este  continente,  en  otro  tiempo  patria  de  gentiles. 

Nuestro  apostolado  de  civilización  debe  poner  de  bulto  y  en 
toda  su  desnudez  material ,  á  los  ojos  de  nuestros  buenos  pue- 
blos envenenados  de  prevención  contra  lo  que  constituye  su  vida 
y  progreso ,  los  siguientes  hechos  de  evidencia  histórica.  — 
Nuestro  santo  papa  Pió  IX,  actual  jefe  de  la  Iglesia  catóüca,  es 
un  extranjero,  mi  Italiano,  como  han  sido  extranjeros  cuantos 
papas  le  han  precedido,  y  lo  serán  cuantos  le  sucedan  en  la  santa 
silla.  Extranjeros  son  los  santos  que  están  en  nuestros  altares, 
y  nuestro  pueblo  creyente  se  arrodilla  todos  los  dias  ante  esos 
beneméritos  santos  extranjeros,  que  nunca  pisaron  el  suelo  de 
América,  ni  hablaron  castellano  los  mas. 

San  Eduardo,  santo  Tomas,  san  Galo,  santa  Úrsula,  santa 
Margarita  y  muchos  otros  santos  católicos  eran  Ingleses,  eran 
extranjeros  á  nuestra  nadon  y  á  nuestra  lengua.  Nuestro  pueblo 
no  los  entenderia  si  los  oyese  hablar  en  inglés,  que  era  su  len- 
gua, y  los  Uamaria  gringos  tal  vez. 

San  Ramón  Nonato  era  Catalán ,  san  Lorenzo,  san  Felipe  Be- 
nicio,  san  Anselmo,  san  Silvestre  eran  Italianos,  iguales  en  orí- 
gen  á  esos  extranjeros  que  nuestro  pueblo  apelUda  con  desprecio 
carcamanes,  sin  recordar  que  tenemos  infinitos  carcamanes  en 
nuestros  altares. —  San  Nicolás  era  un  Suizo,  y  san  Casimiro  era 
Húngaro. 

Por  fin,  el  Hombre-Dios,  Nuestro  Señor  Jesucristo,  no  nació 
en  América,  sino  en  Asia,  en  Belén,  ciudad  pequeña  de  Judá, 
país  dos  veces  mas  distante  y  extranjero  de  nosotros  que  la  Eu- 
ropa. Nuestro  pueblo,  escuchando  su  divina  palabra,  no  le  habria 
entendido,  porque  no  hablaba  castellano;  le  habria  llamado  ex- 
tranjero, porque  lo  era  en  efecto:  pero  ese  divino  extranjero,  que 
ha  suprimido  las  fronteras  y  hecho  de  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  una  familia  de  hermanos,  ¿no  consagra  y  ennoblece,  por 
decirlo  así,  la  condición  del  extranjero,  por  el  hecho  de  ser  la 
suya  misma? 
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Recordemos  á  nuestro  pueblo  que  la  patria  no  es  el  suelo. 
Tenemos  suelo  hace  tres  siglos^  y  solo  tenemos  patria  desde  18i0. 
La  patria  es  la  libeTta4>  es  el  orden ,  la  riqueza ,  la  civilización 
organizados  en  el  suelo  nativo^  bajo  su  enseña  y  en  su  nombre. 
—  Pues  bien;  esto  se  nos  ha  traido  por  la  Europa :  es  decir^  la 
Europa  nos  ha  traido  la  noción  del  orden,  la  ciencia  de  la  liber- 
tad y  él  arte  de  la  riqueza,  los  principios  de  la  civilización  cris- 
tiana. La  Europa,  pues,  nos  ha  traido  la  patria,  si  agregamos 
que  nos  trajo  hasta  la  población  que  constituye  el  personal  y  el 
cueipo  de  la  patria. 

Nuestros  patriotas  de  la  primera  época  no  son  los  que  poseen 
ideas  mas  acertadas  del  modo  de  hacer  prosperar  esta  América, 
que  con  tanto  acierto  supieron  sustraer  al  poder  español.  Las 
nociones  del  patriotismo,  el  artificio  de  una  causa  puramente 
americana  de  que  se  valieron  como  medio  de  guerra  conveniente 
á  aquel  tiempo,  los  dominan  y  poseen  todavía.  Así  hemos  visto 
i  Bolívar  basta  Í8S(6  provocar  ligas  para  contener  á  la  Europa, 
que  nada  pretendía,  y  al  general  San  Martín  aplaudir  en  1844 
la  resistencia  de  Rosas  á  reclamaciones  accidentales  de  algunos 
Estados  europeos.  Después  de  haber  representado  una  necesidad 
real  7  grande  de  la  América  de  aquel  tiempo,  desconocen  hoy 
basta  cierto  punto  las  nuevas  exigencias  de  este  continente.  La 
gloria  militar,  que  absorbió  su  vida,  los  preocupa  todavía  mas 
que  el  progreso. 

Sin  embargo ,  á  la  necesidad  de  gloria  ha  sucedido  la  necesi- 
dad de  provecho  y  de  comodidad,  y  el  heroísmo  guerrero  no  es  ya 
el  órgano  Competente  de  las  necesidades  prosaicas  del  comercio  y 
de  la  industria,  que  constituyen  la  vida  actual  de  estos  paises. 

Enamorados  de  su  obra ,  los  patriotas  de  la  primera  época  se 
asustan  de  todo  lo  que  creen  comprometerla. 

Pero  nosotros,  mas  fijos  en  la  obra  de  la  civilización  que  en  la 
del  patriotismo  de  cierta  época ,  vemos  venir  sin  pavor  todo 
cuanto  la  América  puede  producir  en  acontecimientos  grandes. 
Penetrados  de  que  su  situación  actual  es  de  transición ,  de  que 
sus  destinos  futuros  son  tan  grandes  como  desconocidos ,  nada 
nos  asusta  y  en  todo  fundamos  sublimes  esperanzas  de  mejora. 
EUa  no  está  bien ;  está  desierta,  solitaria,  pobre.  Pide  población, 
prosperidad. 

¿De  dónde  le  vendrá  esto  en  lo  futuro?  Del  mismo  origen  de 
que  vino  antes  de  ahora :  de  la  Europa. 
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XV. 


De  la  inmigración  como  medio  de  progreso  y  de  cultnra  para  la  América  del 
Siid.  —  Medios  de  Tomenlar  la  inmigración.  —  Tratados  extranjeros.  —  La 
inmigración  espontánea  y  no  la  artificial.  —  Tolerancia  religiosa. —  Ferro- 
carriles. —  Franquicias.  —  Libre  navegación  fluvial. 

¿Cómo,  en  qué  forma  vendrá  en  lo  futuro  el  espíritu  wift- 
cante  de  la  civilización  europea  á  nuestro  suelo?  Como  vino  en 
todas  épocas :  la  Europa  nos  traerá  su  espíritu  nuevo,  sus  hábi- 
tos de  industria ,  sus  prácticas  de  civilización,  en  las  inmigra- 
ciones que  nos  en\íe. 

Cada  Europeo  que  viene  á  nuestras  playas,  nos  trae  mas  civi- 
lización en  sushábitos,que  luego  comunica  á  nuestros  habitantes, 
que  muchos  libros  de  filosofía.  Se  comprende  mal  la  perfección 
que  no  se  ve,  toca  ni  palpa.  Un  hombre  laborioso  es  el  catecismo 
mas  edificante. 

¿  Queremos  plantar  7  aclimatar  en  Américalalibertad inglesa, 
la  cultura  francesa,  la  laboriosidad  del  hombre  de  Europa  7  de 
Estados  Unidos?  Traigamos  pedazos  vivos  de  ellas  en  las  cos- 
tumbres de  sus  habitantes  7  radiquémoslas  aquí. 

¿Queremos  que  los  hábitos  de  orden,  de  disciplina  7  de  in- 
dustria prevalezcan  en  nuestra  América  ?  Llenémosla  de  gente 
que  posea  hondamente  esos  hábitos.  Eiios  son  comunicativos; 
al  lado  del  industrial  europeo  pronto  se  forma  el  industrial 
americano.  La  planta  de  la  civilización  no  se  propaga  de  se- 
milla. Es  como  la  viña,  prende  de  gajo. 

Este  es  el  medio  único  de  que  la  América,  ho7  desierta,  lle- 
gue á  ser  un  mundo  opulento  en  poco  tiempo.  La  reproducción 
por  si  sola  es  medio  lentísimo. 

Si  queremos  ver  agrandados  nuestros  Estados  en  corto  tiem- 
po, traigamos  de  fuera  sus  elementos  7a  formados  7  preparados. 

Sin  grandes  poblaciones  no  ha7  desarrollo  de  cultura,  no  ha7 
progreso  considerable;  todo  es  mezquino  7  pequeño.  Naciones 
de  medio  millón  de  habitantes  pueden  serlo  por  su  territorio; 
por  su  población  serán  provincias,  aldeas;  7  todas  sus  cosas  lle- 
varán siempre  el  sello  mezquino  de  provincia. 

Aviso  importante  á  los  hombres  de  Estado  sud-americanos  : 
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—  las  cscnelas  primarias,  los  liceos,  las  universidades,  son^por 
sisólos,  pobrisimos  medios  de  adelanto  sin  las  grandes  empresas 
de  producción,  bijas  de  las  grandes  porciones  de  hombres. 

La  población  —  necesidad  sud- americana  que  representa 
todas  las  demás  —  es  la  medida  exacta  de  la  capacidad  de 
nuestros  gobiernos.  El  ministro  de  Estado  que  no  duplica  el 
censo  de  ^tos  pueblos  cada  diez  años,  ha  perdido  su  tiempo  en 
bagatelas  y  ni m iedades. 

Haced  pasar  el  roto,  el  gaucho,  el  cholo,  unidad  elemental  de 
nnestras  masas  populares ,  por  todas  las  trasformaciones  del 
mejor  sistema  de  instrucción ;  en  cien  años  no  haréis  de  él  un 
obrero  inglés,  que  trabaja,  consume,  vive  digna  y  confortable- 
mente. —  Poned  el  millón  de  habitantes ,  que  forma  la  pobla- 
ción media  de  estas  Repúblicas  en  el  mejor  pié  de  educación 
posible ,  tan  instruido  como  el  cantón  de  Ginebra  en  Suiza , 
como  la  mas  culta  provincia  de  Francia  :  ¿  tendréis  con  eso  un 
grande  y  floreciente  Estado?  Ciertamente  que  no  :  un  millón  de 
bombres  en  territorio  cómodo  para  50  millones ,  ¿  es  otra  cosa 
que  una  miserable  población  ? 

Se  hace  este  argumento  :  —  educando  nuestras  masas^  ten- 
dremos drden  :  teniendo  orden,  vendrá  la  población  de  fuera. 

Os  diré  que  invertís  el  verdadero  método  de  progreso.  No 
tendréis  orden  ni  educación  popular,  sino  por  el  influjo  de 
masas  introducidas  con  hábitos  arraigados  de  ese  orden  y  buena 
educación. 

Multiplicad  la  población  seria,  y  veréis  á  los  vanos  agitadores, 
desairados  y  solos,  con  sus  planes  de  revueltas  frivolas,  en  me- 
dio de  un  mundo  absorbido  por  ocupaciones  graves. 

¿Cómo  conseguir  todo  esto?  —  Mas  fácilmente  que  gastando 
millones  en  tentativas  mezquinas  de  mejoras  interminables. 

Tratados  extranjeros.  —  Firmad  tratados  con  el  extranjero  en 
gue  deis  garantías  de  que  sus  derechos  naturales  de  propiedad, 
de  h'bertad  civil,  de  seguridad,  de  adquisición  y  de  tránsito,  les 
serán  respetados.  Esos  tratados  serán  la  mas  bella  parte  de  la 
constitución  ;  la  parte  exterior,  que  es  llave  del  progreso  de  es- 
tos países,  llamados  á  recibir  su  acrecentamiento  de  fuera.  Para 
que  esa  rama  del  derecho  público  sea  inviolable  y  duradera,  fir- 
mad tratados  por  término  indefinido  ó  prolongadísimo.  No  te- 
máis encadenaros  ai  orden  y  á  la  cultura. 
Temer  que  los  tratados  sean  perpetuos,  es  temer  que  se  per* 
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petúen  las  garantías  individuales  en  nuestro  suelo.  El  tratado 
argentino  con  la  Gran  Bretaña  ha  impedido  que  Rosas  hiciera 
de  Buenos  Aires  otro  Paraguai. 

No  temáis  enajenar  el  porvenir  remoto  de  nuestra  industria 
á  la  civilización^  si  hay  riesgo  de  que  la  arrebaten  la  barbarie 
ó  la  tiranía  interiores.  El  temor  á  los  tratados  es  resabio  de  la 
primera  época  guerrera  de  nuestra  revolución  :  es  un  principio 
viejo  y  pasado  de  tiempo^  ó  una  imitación  indiscreta  y  mal  traida 
de  la  política  exterior  que  Washington  aconsejaba  á  los  Estados 
Unidos  en  circunstancias  y  por  motivos  del  todo  diferentes  á  los 
que  nos  cercan. 

Los  tratados  de  amistad  y  comercio  son  el  medio  honorable 
de  colocar  la  civilización  sud-americana  bajo  el  protectorado  de 
la  civilización  del  mundo.  ¿Queréis^  en  efecto^  que  nuestras 
constituciones  y  todas  las  garantías  de  industria^  de  propiedad 
y  libertad  civil,  consagradas  por  ellas^  vivan  inviolables  bajo  el 
protectorado  del  cañón  do  todos  los  pueblos  ^  sin  mengua  de 
nuestra  nacionalidad?  —  Consignad  los  derechos  y  garantías  ci- 
viles^ que  ellas  otorgan  á  sus  habitantes,  en  tratados  de  ¿iuüs- 
tad,  de  comercio  y  de  navegación  con  el  extranjero.  Mante- 
niendo, haciendo  él  mantener  los  tratados,  no  hari  sino  man- 
tener nuestra  constitución.  Cuantas  mas  garantías  deis  al 
extranjero ,  mayores  derechos  asegurados  tendréis  en  vuestro 
país. 

Tratad  con  todas  las  naciones,  no  con  algunas,  conceded á 
todas  las  mismas  garantías ,  para  que  ninguna  pueda  subyuga- 
ros ,  y  para  que  las  unas  sirvan  de  obstáculo  contra  las  aspira- 
ciones de  las  otras.  Si  la  Francia  hubiera  tenido  en  el  Plata  un 
tratado  igual  al  de  Inglaterra,  no  habría  existido  la  emulación 
oculta  bajo  el  manto  de  una  alianza,  que  por  diez  años  ha  man- 
tenido el  malestar  de  las  cosas  del  Plata,  obrando  á  medias  y 
siempre  con  la  segunda  mira  de  conservar  ventajas  exclusivas 
y  parciales. 

Plan  de  inmigración.  —  La  inmigración  espontánea  es  la  ver- 
dadera y  grande  inmigración.  Nuestros  gobiernos  deben  provo- 
carla, no  haciéndose  ellos  empresarios ,  no  por  mezquinas  con- 
cesiones de  terrenos  habitables  por  osos ,  en  contratos  falaces  y 
usurarios ,  mas  dañinos  á  la  población  que  al  poblador,  no  por 
puñaditos  de  hombres,  por  arreglillos  propios  para  hacer  el  ne- 
gocio de  algún  esj)eculador  influyente ;  eso  es  la  mentira^  la 
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farsa  de  la  inmigración  fecunda;  sino  por  el  sistema  grande^ 
largo  7  desinteresado ,  que  ha  hecho  nacer  á  la  California  en 
cuatro  años^  por  la  libertad  prodigada,  por  franquicias  que  ha- 
gan olvidar  su  condición  al  extranjero  j  persuadiéndole  de  que 
habita  sn  patria;  facilitando^  sin  medida  ni  regla^  todas  las  mi- 
ras legitimas^  todas  las  tendencias  útiles. 

Ijos  Estados  Unidos  son  un  pueblo  tan  adelantado^  porque  se 
componen  y  se  han  compuesto  incesantemente  de  elementos 
eoropeos.  En  todas  épocas  han  recibido  una  inmigración  abun- 
dantísima de  Europa.  Se  engañan  los  que  creen  que  ella  solo 
data  desde  la  época  de  la  independencia.  Los  legisladores  de  los 
Estados  propendían  á  eso  muy  sabiamente;  y  uno  de  los  motivos 
de  sn  rompimiento  perpetuo  con  la  metrópoli,  fué  la  barrera  ó 
dificultad  que  la  Inglaterra  quiso  poner  á  esta  inmigración  que 
insensiblemente  convertía  en  colosos  sus  colonias.  Ese  motivo 
está  invocado  en  la  acta  misma  de  la  declaración  de  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos.  —  Véase,  ségun  eso,  si  la  acu- 
mulación de  extranjeros  impidió  á  los  Estados  Unidos  conquis- 
tar sn  independencia  y  crear  una  nacionalidad  grande  y  pode- 
rosa. 

Tolerancia  religiosa.  —  Si  queréis  pobladores  morales  y  re- 
ligiosos, no  fomentéis  el  ateísmo.  Si  queréis  familias  que  for- 
men las  costumbres  privadas,  respetad  su  altará  cada  creencia. 
La  América  española,  reducida  al  catolicismo  con  exclusión  de 
otro  culto,  representa  un  solitario  y  silencioso  convento  de 
monjes.  El  dilema  es  fatal :  ó  católica  exclusivamente  y  despo- 
blada; ó  poblada  y  m^óspera,  y  tolerante  en  materia  de  religión. 
Llamar  la  raza  angfo-sajona  y  las  poblaciones  de  la  Alemania, 
de  Suecia  y  de  Suiza,  y  negarles  el  ejercicio  de  su  culto,  es  lo 
mismo  que  no  llamarlas  sino  por  ceremonia,  por  hipocresía  de 
liberalismo. 

Esto  es  yerdadero  á  la  letra :  —  excluir  los  cultos  disidentes 
déla  América  del  Sud,  es  excluir  á  los  Ingleses,  á  los  Alemanes, 
i  los  Suizos^  á  los  Norte-Americanos,  que  no  son  católicos ;  es 
decir,  á  los  pobladores  de  que  mas  necesita  este  continente. 
Traerlos  sin  su  culto,  es  traerlos  sin  el  agente  que  los  hace  ser 
lo  que  son;  á  que  \ívan  sin  religión,  á  que  se  hagan  ateos. 

Hay  pretensiones  que  carecen  de  sentido  común,  y  es  una  de 
ellas  querer  población,  familias,  costumbres,  y  al  mismo  tiempo 
rodear  de  obstáculos  el  matrimonio  del  poblador  disidente :  es 
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pretender  aliar  la  moral  y  la  prostitución.  Si  no  podéis  destruir 
la  afinidad  invencible  de  los  sexos^^qué  hacéis  con  arrebatar  la 
legitimidad  á  las  uniones  naturales?  •—  Multiplicar  las  concu* 
binas  en  vez  tle  las  esposas ;  destinar  á  nuestras  mujeres  ame- 
ricanas á  ser  escarnio  de  los  extranjeros ;  hacer  que  los  Ameri- 
canps  nazcan  manchados;  llenar  toda  nuestra  América  de  gua- 
chos, de  prostitutas^  de  enfermedades,  de  impiedad  en  una  pa- 
labra. Eso  no  se  puede  pretender  en  nombre  del  catolicismo  sin 
insulto  á  la  magnificencia  de  esta  noble  Iglesia,  tan  capaz  de 
asociarse  á  todos  los  progresos  humanos. 

Querer  el  fomento  de  la  moral  en  los  usos  de  la  vida,  y  per- 
seguir Iglesias  que  enseñan  la  doctrina  de  Jesucristo,  ¿es  cosa 
que  tenga  sentido  recto? 

Sosteniendo  esta  doctrina  no  hago  otra  cosa  que  el  elogio  de 
una  ley  de  mi  país  que  ha  recibido  la  sanción  de  la  experiencia. 
Desde  octubre  de  182o  existe  en  Buenos  Aires  la  libertad  de 
cultos,  pero  es  preciso  que  esa  concesión  provincial  se  extienda 
á  toda  la  Rapiiblica  Argentina  por  su  constitución,  como  medio 
de  extender  al  interior  el  estableclmieato  de  la  Europa  inmi- 
grante. Ya  lo  está  por  el  tratado  con  la  Inglaterra,  y  ninguna 
constitución  local,  interior,  debe  ser  excepción  ó  derogación  del 
compromiso  nacional  contenido  en  el  tratado  de  2  de  febrero 
de  4825. 

La  España  era  sabia  en  emplear  por  táctica  el  exclusivismo 
católico,  como  medio  de  monopolizar  el  poder  de  estos  países,  y 
como  medio  de  civilizar  las  razas  indígenas.  Por  eso  el  Código  de 
Indias  empezaba  asegurando  la  fe  católica  de  las  colonias.  Pero 
nuestras  constituciones  modernas  no  deben  copiar  en  eso  la  le- 
gislación de  Indias,  porque  es  restablecer  el  antiguo  régimen  de 
monopolio  en  beneficio  de  nuestros  primeros  pobladores  católi- 
cos, y  perjudicar  las  miras  amplias  y  generosas  del  nuevo  régi- 
men americano. 

Inmigración  mediterránea.  —  Hasta  aquí  la  inmigración  eu- 
ropea ha  quedado  en  los  pueblos  de  la  costa,  y  de  ahí  la  supe- 
rioridad del  litoral  de  América,  en  cultura,  sobre  los  pueblos 
de  tierra  adentro. 

Bajo  el  gobierno  independiente  ha  continuado  el  sistema  de 
la  legislación  de  Indias  que  excluía  del  interior  al  extranjero 
hajo  las  mas  rígidas  penas.  El  título  27  de  la  Recopilación  In- 
diana contiene  38  leyes  destinadas  á  cerrar  herméticamente  el 
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interior  de  la  América  del  Sud  al  extraajero  no  peninsular.  La 
mas  suave  de  ellas  era  la  ley  7*^  que  imponía  la  pena  de  muerte 
al  que  trataba  coa  extranjeros.  La  ley  9*  mandaba  limpiar  la 
tierra  de  extranjeros^  en  obsequio  del  mantenimiento  de  la  fe 
católica. 

¿Quién  no  vé  que  la  obra  secular  de  esa  legislación  se  man- 
tiene basta  boy  latente  en  las  entrañas  del  nuevo  régimen? 
¿Cuál  otro  es  el  origen  de  las  resistencias  que  hasta  hoy  mismo 
halla  el  extranjero  en  el  interior  de  nuestros  países  de  Sud- 
América? 

AI  nuevo  régimen  le  toca  invertir  el  sistema  colonial^  y  sacar 
al  interior  de  su  antigua  clausura^  desbaratando  por  una  legis- 
lación contraria  y  reaccionaria  de  la  de  Indias  el  espíriVu  de 
reserva  y  de  exclusión  que  habia  formado  esta  en  nuestras  cos- 
tumbres. 

Pero  el  medio  mas  eficaz  de  elevar  la  capacidad  y  cultura  de 
nuestros  pueblos  de  situación  mediterránea  á  la  altura  y  capa- 
cidad de  las  ciudades  marítimas^  es  aproximarlos  á  la  costa  por 
decirlo  así^  mediante  un  sistema  de  vias  de  trasporte  grande  y 
liberal^  que  los  ponga  al  alcance  de  la  acción  civilizante  de  la 
Europa. 

Los  grandes  medios  de  introducir  la  Europa  en  los  países  in- 
teriores de  nuestro  continente  en  escala  y  proporciones  bastante 
poderosas  para  obrar  un  cambio  portentoso  en  pocos  años,  son 
el  ferrocarril,  la  libre  navegación  interior  y  la  libertad  comer- 
cial. La  Europa  viene  á  estas  lejanas  regiones  en  alas  del  co- 
mercio y  de  la  industria,  y  busca  la  riqueza  en  nuestro  conti- 
nente. La  riqueza,  como  la  población,  como  la  cultura,  es  impo- 
sible donde  los  medios  de  comunicación  son  difíciles,  pequeños 
y  costosos. 

Ella  viene  á  la  América  al  favor  de  la  facilidad  que  ofrece  el 
Océano.  Prolongad  el  Océano  hasta  el  interior  de  este  continente 
por  el  vapor  terrestre  y  fluvial^  y  tendréis  el  interior  tan  lleno 
de  inmigrantes  europeos  como  el  litoral. 

Ferrocarriles.  —  El  ferrocarril  es  el  medio  de  dar  vuelta  al 
derecho  lo  que  la  España  colonizadora  colocó  al  revés  en  este 
continente.  Ella  colocó  las  cabezas  de  nuestros  Estados  donde 
deben  estar  los  pies.  Para  sus  miras  de  aislamiento  y  monopo- 
lio, fué  sabio  ese  sistema ;  para  las  nuestras  de  expansión  y  li^ 
bertad  comercial^  es  funesto.  Es  preciso  traer  las  capitales  á  las 
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costas,  ó  bien  llevar  el  litoral  al  interior  del  continente.  El  fer- 
rocarril 7  el  telégrafo  eléctrico,  que  son  la  supresión  del  espa- 
cio, obran  este  portento  mejor  que  todos  los  potentados  de  la 
tierra.  El  ferrocarril  innova,  reforma  y  cambia  las  cosas  mas 
difíciles,  sin  decretos  ni  asonadas. 

Éi  hará  la  unidad  de  la  República  Argentina  mejor  que  todos 
los  congresos.  Los  congresos  podrán  dechvaLThunaé  indivisible; 
sin  el  camino  de  fierro  que  acerque  sus  extremos  remotos,  que^ 
dará  siempre  divisible  y  dividida  contra  todos  los  decretos  R^is- 
lativos. 

Sin  el  ferrocarril  no  tendréis  unidad  política  en  países  donde 
la  distancia  hace  imposible  la  acción  del  poder  central.  ¿Queréis 
que  el  gobierno, que  los  legisladoras,  que  los  tribunales  de  la 
capital  litoral ,  legislen  y  juzguen  los  asuntos  de  las  provincias 
de  San  Juan  y  Mendoza,  por  ejemplo?  Traed  el  litoral  hasta 
esos  parajes  por  el  ferrocarril,  ó  vice  versa;  colocad  esos  extre- 
mos á  tres  dias  de  distancia  por  lo  menos.  Pero  tener  la  metró- 
poli ó  capital  á  20  dias ,  es  poco  menos  que  tenerla  en  España, 
como  cuando  regia  el  sistema  antiguo,  que  destruimos  por  ese 
absurdo  especialmente.  Así,  pues,  la  unidad  política  debe  em- 
pezar por  la  unidad  territorial,  y  solo  el  ferrocarril  puede  hacer 
de  dos  parajes  separados  por  quinientas  leguas  un  paraje  único. 

Tampoco  podréis  llevar  basta  el  interior  de  nuestros  países  la 
acción  de  la  Europa  por  medio  de  sus  inmigraciones,  que  hoy 
regeneran  nuestras  costas,  sino  por  vehículos  tan  poderosos 
como  los  ferrocarriles.  Ellos  son  ó  serán  á  la  vida  local  de  nues- 
tros territorios  interiores  lo  que  las  grandes  arterias  á  los  extre- 
mos inferiores  del  cuerpo  humano,  manantiales  de  vida.  Los 
Españoles  lo  conocieron  asi,  y  en  el  último  tiempo  de  su  reinado 
en  América  se  ocuparon  seriamente  en  la  construcción  de  un 
camino  carril  inter-oceánico,  al  través  de  los  Andes  y  del  de- 
sierto argentino.  Era  eso  un  poco  mas  audaz  que  el  canal  de  los 
Andes,  en  que  pensó  Rivadavia,  penetrado  de  la  misma  nece- 
sidad. ¿Por  qué  llamaríamos  utopia  la  creación  de  una  via  que 
preocupó  al  mismo  gobierno  español  de  otra  época,  tan  positivo 
y  parcimonioso  en  sus  grandes  trabajos  de  mejoramiento  ? 

El  virey  Sobremnete,  en  1804,  restableció  el  antiguo  proyecto 
español  de  canalizar  el  rio  Tercero,  para  acercar  los  Andes  al 
Plata;  y  en  1813,  bajo  el  gobierno  patrio,  surgió  la  misma  idea. 
Con  el  titulo  modesto  de  la  fwvegacian  del  rio  Tercero,  escribió 
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entonces  el  coronel  D.  Pedro  Andrés  García  an  libro  que  daría 
envidia  á  M'  Miguel  Chevalíer^  sobre  vias  de  comunicación  como 
medios  de  gobierno^  de  comercio  y  de  industria. 

Para  tener  ferrocarriles^  abundan  medios  en  estos  países.  Ne- 
gociad empréstitos  en  el  extranjero^  empeñad  vuestras  rentas 
y  bienes  nacionales  para  empresas  que  los  barán  prosperar  y 
multiplicarse.  Seria  pueril  esperar  á  que  las  rentas  ordinarias 
alcancen  para  gastos  semejantes ;  invertid  ese  órden^  empezad 
por  los  gastos^  y  tendréis  rentas.  —  Si  hubiésemos  esperado  ¿ 
tener  rentas  capaces  de  costear  los  gastos  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia contra  España^  basta  hoy  fuéramos  colonos.  Con 
empréstitos  tuvimos  cañones^  fusiles^  buques  y  soldados^  y  con- 
seguimos hacernos  independientes.  Lo  que  hicimos  para  salir 
de  la  esclavitud^  debemos  hacer  para  salir  del  atraso  que  es 
igual  á  la  servidumbre:  la  gloria  no  debe  tener  mas  títulos  que 
la  civilización. 

Pero  no  obtendréis  préstamos  si  no  tenéis  crédito  nacional, 
es  decir,  un  crédito  fundado  en  las  seguridades  y  responsabili- 
dades unidas  de  todos  los  pueblos  del  Estado.  Con  créditos  de 
cabildos  ó  proviucias ,  no  haréis  caminos  de  fierro,  ni  nada 
grande.  Unios  en  cuerpo  de  nación ,  consolidad  la  responsabi- 
lidad de  vuestras  rentas  y  caudales  presentes  y  futuros,  y  ten- 
dréis quien  os  preste  millones  para  atender  á  vuestras  necesi- 
dades locales  y  generales;  porque  si  no  tenéis  plata  hoy,  tenéis 
los  medios  de  ser  opulentos  mañana. — Dispersos  y  reñidos,  no 
esperéis  sino  pobreza  y  menosprecio. 

Franquicias ,  privilegios.  —  Proteged  al  mismo  tiempo  em- 
presas particulares  para  la  construcción  de  ferrocarriles.  Col- 
madlas de  ventajas ,  de  privilegios ,  de  todo  el  favor  imaginable, 
sin  deteneros  en  medios.  Preferid  este  expediente  á  cualquier 
otro.  En  Lima  se  ha  dado  todo  un  convento  y  99  años  de  privi- 
legio al  primer  ferrocarril  entre  la  capital  y  el  litoral :  la  mitad 
de  todos  los  conventos  allí  existentes  habría  sido  bien  dada, 
siendo  necesario.  Los  caminos  de  fierro  son  en  este  siglo  lo  que 
los  conventos  eran  en  la  edad  media :  cada  época  tiene  sus 
agentes  de  cultura.  £1  pueblo  de  la  Caldera  se  ha  improvisado 
al  rededor  de  un  ferrocarril ,  como  en  otra  época  se  formaban 
al  rededor  de  una  iglesia;  el  interés  es  el  mismo :  —  aproximar 
al  hombre  de  su  Criador  por  la  perfección  de  su  naturaleza. 

¿  Son  insuficientes  nuestros  capitales  para  esas  empresas?  — 
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Entregadlas  entonces  á  capitales  extranjeros.  Dejad  que  los  te- 
soros de  fuera  como  los  hombres  se  domicilien  en  nuestro  suelo. 
Rodead  de  inmunidad  y  de  privilegios  el  tesoro  extranjero ,  para 
que  se  naturalice  entre  nosotros. 

Esta  América  necesita  de  capitales  tanto  como  de  población* 
El  inmigrante  sin  dinero  es  un  soldado  sin  armas.  Haced  que 
inmigren  los  pesos  en  estos  países  de  riqueza  futura  y  pobreza 
actual.  Pero  el  peso  es  un  inmigrado  que  exige  muchas  conce- 
siones y  privilegios.  Dádselos  y  porque  el  capital  es  el  brazo  iz- 
quierdo del  progreso  de  estos  países.  Es  el  secreto  de  que  se  va- 
lieron los  Estados  Unidos  y  la  Holanda  para  dar  impulso  má- 
gico á  su  industria  y  comercio.  Las  leyes  de  Indias  para  civilizar 
este  continente  y  como  en  la  edad  media  por  la  propaganda  reli- 
giosa, colmaban  de  privilegios  á  los  conventos  y  como  medio  de 
fomentar  el  establecimiento  de  estas  guardias  avanzadas  de  la 
civilización  de  aquella  época.  Otro  tanto  deben  hacer  nuestras 
leyes  actuales 9  para  dar  pábulo  al  desarrollo  industrial  y  co- 
mercial y  prodigando  el  favor  á  las  empresas  industriales  que 
levanten  su  bandera  atrevida  en  los  desiertos  de  nuestro  conti- 
nente. El  privilegio  á  la  industria  heroica  es  ei  aliciente  mágico 
para  atraer  riquezas  de  fuera.  Por  eso  los  Estados  Unidos  asig- 
naron al  congreso  general,  entre  sus  grandes  atribuciones,  la 
de  fomentar  la  prosperidad  déla  Gonfedejacion  por  la  concesión 
de  privilegios  á  los  autores  é  inventores ;  y  aquella  tierra  de 
libertad  se  ha  fecundado ,  entre  otros  medios ,  por  privilegios 
dados  por  la  libertad  al  heroísmo  de  empresa^  al  talento  de 
mejoras. 

Navegación  interior.  —  Los  grandes  rios ,  esos  caminos  que 
andan  y  como  decía  Pascal ,  son  otro  medio  de  internar  la  acción 
civilizadora  de  la  Europa  por  la  inmigración  de  sus  habitantes 
en  lo  interior  de  nuestro  continente.  Pero  los  rios  que  no  se 
navegan  son  como  si  no  existieran.  Hacerlos  del  dominio  exclu- 
sivo de  nuestras  banderas  indigentes  y  pobres,  es  como  tenerlos 
sin  navegación.  Para  que  ellos  cumplan  el  destino  que  han  re- 
cibido de  Dios,  poblando  el  interior  del  continente,  es  necesario 
entregarlos  á  la  ley  de  los  mares,  es  decir,  á  la  libertad  abso- 
luta. Dios  no  los  ha  hecho  grandes  como  mares  mediterráneos, 
para  que  solo  se  naveguen  por  una  familia. 

Proclamad  la  libertad  de  sus  aguas.  Y  para  que  sea  perma- 
nente, para  que  la  mano  instable  de  nuestros  gobiernos  no  de- 
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rogue  hoy  lo  que  acordó  ayer^  firmad  tratados  perpetuos  de 
libre  na^igafeion. 

Para  escribir  esos  tratados^  no  leáis  á  Wattel  ni  á  Martens^ 
no  lecordeis  el  Elba  y  el  Mississipí.  Leed  en  el  libro  de  las  ne- 
cesidades de  Snd-América,  y  lo  qne  ellas  dicten^  escribidlo  con 
el  brazo  de  Henrique  YIII;  sin  temer  la  risa  ni  la  reprobación 
de  la  incapacidad.  La  América  del  Sud  está  en  situación  tan 
critica  y  excepcional^  que  solo  por  medios  no  conocidos  podrá 
escapar  de  ella  con  buen  éxito.  La  suerte  de  Méjico  es  un  aviso 
de  lo  que  traerá  el  sistema  de  vacilación  y  reserva. 

Que  la  luz  del  mundo  penetre  en  todos  los  ámbitos  de  nues- 
tras Repúblicas.  ¿Con  qué  derecho  mantener  en  perpetua  bru- 
talidad lo  mas  hermoso  de  nuestras  regiones?  Demos  á  la  civi- 
lización de  la  Europa  actual  lo  que  le  negaron  nuestros  anti- 
gaos amos.  Para  ejercer  el  monopolio ,  que  era  la  esencia  de  su 
sistema,  solo  dieron  nna  puerta  á  la  República  Argentina;  y 
nosotros  hemos  conservado  en  nombre  del  patriotismo  el  exclu- 
sivismo del  sistema  colonial.  No  mas  e&clusionni  clausura,  sea 
cual  fuere  el  color  que  se  invoque.  No  mas  exclusivismo  en 
nombre  de  la  patria. 

Nuevas  destinos  de  la  América  mediterránea.  — <Jue  cada  ca- 
leta sea  un  puerto ;  cada  afluente  navegable  reciba  los  reflejos 
civilizadores  de. la  bandera  de  Albion ;  que  en  las  márgenes  del 
Bermejo  y  del  Pilcomayo  brillen  confundidas  las  mismas  ban- 
deras de  todas  partes,  que  alegran  las  aguas  del  Támesis,  rio  de 
la  Inglaterra  y  del  universo. 

¡Y  las  aduanas!  —  grita  la  rutina.  ¡Aberración!  ¿Queréis 
embrutecer  en  nombre  del  fisco  ?  ¿  Pero  hay  nada  menos  fiscal 
que  el  atraso  y  la  pobreza?  Los  Estados  no  se  han  hecho  para 
las  aduanas ,  sino  estas  para  los  Estados.  ¿Teméis  que  á  fuerza 
de  población  y  dé  riqueza  falten  recursos  para  costear  las  au- 
toridades, qne  son  indispensables  para  hacer  respetar  esas  ri- 
quezas? ¡  Economía  idiota ,  que  teme  la  sed  entre  los  raudales 
dulces  del  rio  del  Paraná!  ¿Y  no  recordáis  que  el  comercio 
libre  con  la  Ingleterra  desde  el  tiempo  del  gobierno  colonial  tuvo 
un  origen  rentístico  ó  fiscal  en  el  Rio  de  la  Plata;  es  decir,  que 
se  creó  la  libertad  para  tener  rentas  ? 

Si  queréis  que  el  comercio  pueble  nuestros  desiertos,  no  ma- 
téis el  tráfico  con  las  aduanas  interiores.  —  Si  una  sola  aduana 
está  de  mas ^  ¿qué  diremos  de  catorce  aduanas?  —  La  aduana 
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es  ]a  prohibición ;  es  tin  impuesto  que  debiera  borrarse  de  las 
rentas  sud-americanas.  Es  un  impuesto  que  gravita  sobre  la  ci- 
vilizacioQ  y  el  progreso  de  estos  países^  cuyos  elementos  vienen 
de  fuera.  Se  debiera  ensayar  su  supresión  aI)soluta  porSOaños^ 
y  acudir  al  empréstito  para  llenar  el  déficit.  Eso  sería  gastar, 
en  la  libertad,  que  fecunda,  un  poco  de  lo  que  hemos  gastado  en 
la  guerra,  que  esteriliza. 

No  temáis  tampoco  que  la  nacionalidad  se  comprometa  por  la 
acumulación  de  extranjeros,  ni  que  desaparezca  el  tipo  nacio- 
nal. Ese  temor  es  estrecho  y  preocupado.  Mucha  sangre  extran- 
jera ha  corrido  en  defensa  de  la  independencia  americana.  Mon- 
tevideo, defendido  por  extranjeros,  ha  merecido  el  nombre  de 
Nueva  Troya.  Valparaíso,  compuesto  de  extranjeros ,  es  el  lujo 
de  la  nacionalidad  chilena.  El  pueblo  inglés  ha  sido  el  pueblo 
mas  conquistado  de  cuantos  existen;  todas  las  naciones  han  pi- 
sado su  suelo  y  mezclado  á  él  su  sangre  y  su  raza.  Es  producto 
de  un  cruzamiento  infinito  de  castas ;  y  por  eso  justamente  el 
Inglés  es  el  mas  perfecto  de  los  hombres,  y  su  nacionalidad 
tan  pronunciada  que  hace  creer  al  vulgo  que  su  raza  es  sin 
mezcla. 

No  temáis,  pues ,  la  confusión  de  razas  y  de  lenguas.  De  la 
Babel,  del  caos  saldrá  algún  dia  brillante  y  nítida  la  nacionali- 
dad sud-americana.  El  suelo  prohija  á  los  hombres,  los  arrastra, 
se  los  asimila  y  hace  suyos.  El  emigrado  es  como  el  colono;  deja 
la  madre  patria  por  la  patria  de  su  adopción.  Hace  dos  mil  años 
que  se  dijo  esta  palabra  que  forma  la  divisa  de  este  siglo  :  — 
Ubibené,  ibi  patria. 

Y  ante  los  reclamos  europeos  por  inobservancia  de  los  trata- 
dos que  firméis,  no  corráis  á  la  espada  ni  gritéis  :  /  Conquista  I 
No  va  bien  tanta  susceptibilidad  á  pueblos  nuevos,  que  para  pros- 
perar necesitan  de  todo  el  mundo.  Cada  edad  tiene  su  honor  pe- 
culiar. Comprendamos  el  que  nos  corresponde.  Mirémonos  mu- 
cho antes  de  desnudar  la  espada :  no  porque  seamos  débiles,  sino 
porque  nuestra  inexperiencia  y  desorden  normales  nos  dan  la 
presunción  de  culpabilidad  ante  el  mundo  en  nuestros  conflictos 
externos ;  y  sobre  todo  porque  la  paz  nos  vale  el  doble  que  la 
gloria. 

La  victoria  nos  dará  laureles ;  pero  el  laurel  es  planta  estéril 
para  América.  Vale  mas  la  espiga  de  la  paz ,  que  es  de  oro,  no 
en  la  lengua  del  poeta,  sino  en  la  lengua  del  economista. 
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Ha  pasado  la  época  de  los  héroes ;  entramos  boy  en  la  edad 
del  buen  sentido.  £1  tipo  de  la  grandeza  americana  no  es  Na- 
poleón, es  Washington  ;  j  -Washington  no  representa  triunfos 
militares^  sino  prosperidad ,  engrandeei miento,  organización  y 
paz.  Es  el  héroe  del  orden  en  la  libertad  por  excelencia. 

Por  solo  sus  triunfos  guerreros  hoy  estaría  Washington  se- 
pultado en  el  olvido  desu  país  y  del  mundo.  La  América  española 
tiene  generales  infinitos  que  representan  hechos  de  armas  mas 
brillantes  y  numerosos  que  los  del  general  Washington.  —  Su 
título  á  la  inmortalidad  reside  en  la  constitución  admirable  que 
ba  hecho  de  su  país  el  modelo  del  universo,  y  que  Washington 
selló  con  su  nombre.  —  Rosas  tnvo  en  su  mano  cómo  hacer  eso 
en  la  República  Argentina ,  y  su  mayor  crimen  es  haber  malo- 
grado esa  oportunidad. 

Reducir  en  dos  horas  una  gran  masa  de  hombres  á,  su  oc- 
tava parte  por  la  aoeion  del  cañón  :  bé  ahí  el  heroísmo  antiguo 
y  pasado. 

Por  el  contrario,  multiplicar  en  pocos  dias  una  población  pe* 
quena ,  es  el  heroísmo  del  estadista  moderno  :  la  grandeza  dé 
creación,  en  lugar  de  la  grandeza  salvaje  de  exterminio. 

£1  censo  de  la  población  es  la  regla  de  la  capacidad  de  los  mi- 
nistros americanos. 

Desde  ia  mitad  del  siglo  xvila  América  interior  y  mediterrá- 
nea ba  sido  un  sagrarío* impenetrable  para  la  Europa  no  penin- 
sular. Han  llegado  los  tiempos  de  su  franquicia  absoluta  y  ge- 
neral.En  trescientos  años  no  ha  ocurrido  período  mas  solemne 
para  el  mundo  de  Colon. 

La  Europa  del  momento  no  viene  á  tirar  cañonazos  k  escla- 
vos. Aspira  solo  á  quemar  carbón  de  piedra  en  lo  alto  de  los 
ríos ,  que  boy  solo  corren  para  los  peces.  Abrid  sus  puertas  de 
par  en  par  á  la  entrada  majestuosa  del  mando ,  sin  discutir  si 
es  por  concesión  ó  por  derecho;  y  para  prevenir  cuestiones^ 
abridlas  antes  de  discutir.  Guando  la  campana  del  vapor  baya 
resonado  delante  de  la  virginal  y  solitaria  Asunción,  la  sombra 
de  Suirez  quedará  atónita  á  la  presencia  de  los  nuevos  misio- 
neros, que  visan  empresas  desconocidas  á  los  Jesuítas  del  si- 
glo xviii.  Las  aves ,  poseedoras  hoy  de  los  encantados  bosques , 
darán  un  vuelo  de  espanto ;  y  el  salvaje  del  Cbaco ,  apoyado  en 
el  arco  de  su  flecha ,  contemplará  con  tristeza  el  curso  de  la 
formidable  máquina  que  le  intima  el  abandono  de  aquellas 
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márgenes.  Resto  iirfeliz  de  la  criatura  primitiva  :  decid  adiós 
al  dominio  de  vuestros  pasados.  La  razón  desplega  boy  sus 
banderas  sagradas  en  el  país  que  no  protegerá  ya  con  asilo  in- 
merecido la  bestialidad  de  la  mas  noble  de  las  razas. 

Sobre  las  márgenes  pintorescas  del  Vermejo  levantará  algún 
dia  la  gratitud  nacional  un  monumento  en  que  se  lea :  —  Al 
Congreso  de  1852^  libertador  de  estas  aguas,  la  posteridad  recth 
nocida. 


XVI. 


De  la  legUUcion  como  medio  de  estimular  ta  poblado  a  y  el  desarrollo  de 
nueatras  Repúblicas. 

La  legislación  civil  y  comercial^  los  reglamentos  de  policía 
industrial  y  mercantil  no  deben  rechazar  al  extranjero  que  la 
constitución  atrae.  Poco  importaría  que  él  encontrase  caminos 
fíciles  y  ríos  abiertos  para  penetrar  en  lo  interior ,  si  habia  de 
ser  para  estrellarse  en  leyes  civiles  repelentes.  Lo  que  se  avan- 
2aria  por  un  lado^  se  perdería  por  otro. 

Mas  noble  fuera  excluirle  abiertamente,  como  bacian  las  leyes 
de  Indias ,  que  internarle  con  promesas  falaces ,  para  hacerle 
víctima  de  un  estado  de  cosas  enteramente  colonial  y  hostil.  El 
nuevo  régimen  en  el  litoral  y  el  antiguo  en  el  interior ,  la  li- 
bertad en  la  constitución  y  las  cadenas  en  los  reglamentos  y  las 
leyes  civiles,  es  medio  seguro  de  desacreditar  el  nuevo  sistema 
de  gobierno  y  mantener  el  atraso  de  estos  países. 

Será  preciso  pues  que  las  leyes  civiles  de  tramitación  y  de 
comercio  se  modifiquen  y  conciban  en  el  sentido  de  las  mismas 
tendencias  que  deben  presidir  á  la  constitución ;  de  la  cual,  en 
último  análisis,  no  son  otra  cosa  que  leyes  orgánicas  las  varias 
ramas  del  derecho  privado. 

Las  exigencias  económicas  é  industríales  de  nuestra  época  y 
de  la  América  del  Sud  deben  servir  de  base  de  criterio  para  la 
reforma  de  nuestra  legislación  interior,  como  servirán  para  la 
concepción  de  su  derecho  constitucional. 

La  constitución  debe  dar  garantías  de  que  sus  leyes  orgánicas 
no  serán  excepciones  derogatorias  de  ios  grandes  principios  con- 
sagrados por  ella,  címqo  se  ha  visto  mas  de  una  vez.  —  Es  pr»- 
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eiso  qae  el  dereeho  administrativo  no  sea  un  medio  falaz  de 
eliminar  ó  escamotar  las  Jibertades  y  garantías  constitucionales. 
Por  ejemplo :  —  La  prensa  es  Ubre ,  dice  la  coBSlitucion ;  pero 
puede  venir  la  ley  orgánica  de  la  prensa  j  crear  tantas  trabas 
y  limitaciones  al  ejercicio  de  esa  libertad^  que  la  deje  ilusoria 
y  mentirosa.  —  Es  libre  el  sufragio,  dice  la  constitución;  pero 
tendrá  la  ley  orgánica  electoral ,  y  á  fuerza  de  requisitos  y  li- 
mitadones  excepcionales ,  convertirá  en  mentira  la  libertad  de 
Totar.  —  El  comercio  es  libre,  dice  la  constitución;  pero  viene 
el  fisco  con  sus  reglamentos,  y  á  ejemplo  de  aquella  ley  madri- 
leña de  imprenta,  de  que  bablaba  Fígaro,  organiza  esa  libertad^ 
diciendo :  —  a  Con  tal  que  ningún  buque  fondee  sin  pagar  de- 
rechos de  puerto,  de  anclaje,  de  faro; que  ninguna  mercadería 
entre  ó  salga  sin  pagar  derechos  á  la  aduana;  que  nadie  abra 
easa  de  trato  sin  pagar  su  patente  anual;  que  nadie  comercie  en 
el  interior  sin  pagar  derechos  de  peaje ;  que  ningún  documento 
de  crédito  se  firme  sino  en  papel  sellado ;  que  ningún  comer- 
ciante se  mueva  sin  pasaporte,  ni  ninguna  mercadería  sin  guia, 
competentemente  pagados  al  fisco;  fuera  de  estas  y  otras  limi- 
taciones, el  comercio  es  completamente  libre,  como  dice  la  cons- 
titución, o 

En  la  promnlgacion  de  nuestras  leyes  patrias ,  hasta  aquí 
hemos  seguido  por  modelo  favorito  la  legislación  francesa.  — 
Los  Códigos  civil  y  cíe  comercio  franceses  tienen  muchísimo  de 
bueno,  y  merecen  la  aplicación  que  de  ellos  se  ha  hecho  en  la 
mitad  de  la  Europa.  Pero  se  ha  notado  con  razón,  que  no  están 
en  armonía  con  las  necesidades  económicas  de  esta  época ,  tan 
diferente  de  la  época  en  que  se  dio  la  legislación  romana ,  de 
que  son  imitación  el  Código  civil  moderno  de  la  Francia  lo 
mismo  que  nuestro  antiguo  derecho  civil  español. 

El  derecho  romano,  patricio  por  inspiración,  contrajo  sus 
disposiciones  á  la  propiedad  raíz  mas  bien  que  á  la  moviliaria, 
que  prevalece  en  nuestro  siglo  comercial.  Recargó  con  una  mita 
sabía  para  aquel  tiempo  de  formalidades  infinitas  la  adquisi- 
cien  y  trasmisión  de  la  propiedad  raíz ,  y  esas  formalidades , 
copiadas  por  nuestros  Códigos  modernos  y  aplicadas  á  la  cir- 
culación de  la  propiedad  moviliaria,  la  despojan  de  la  celeridad 
exigida  por  las  operaciones  del  comercio.  El  derecho  civil  sud- 
americano debe  dar  facilidades  á  la  industria  y  al  comercio, 
simplificando  las  formas  y  reduciendo  los  requisitos  de  la  ad- 
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quisicion  y  trasmisión  de  la  propiedad  moviliaria  /  abreviando 
el  sistema  probatorio  de  los  actos  orginarios  de  las  propiedades 
dudosas,  reglando  el  plan  de  enjuiciamiento  sobre  bases  anchas 
de  publicidad^  brevedad  y  economía. 

Donde  la  justicia  es  cara,  nadie  la  busca,  y  todo  se  entrega  al 
dominio  de  la  iniquidad.  —  Entre  la  injusticia  barata  y  la  jus- 
ticia cara ,  no  hay  término  que  elegir. 

La  propiedad,  la  vida,  el  honor,  son  bienes  nominales,  cuando 
la  justicia  es  mala.  No  hay  aliciente  para  trabajar  en  la  adqui- 
sición de  bienes  que  han  de  estar  á  la  merced  de  los  picaros. 

La  ley,  la  constitución,  el  gobierno,  son  palabras  vacías,  si  no 
se  reducen  á  hechos  por  la  mano  del  juez,  que,  en  último  re- 
sultado, es  quien  los  hace  ser  realidad  ó  mentira. 

La  ley  de  enjuiciamiento  sud-americana  debe  admitir  al  ex- 
tranjero á  formar  parte  de  los  juzgados  inferiores. 

En  la  administración  como  en  la  industria,  la  cooperación 
4el  extranjero  es  útil  á  nuestra  educación  práctica. 

En  provecho  de  la  población  de  nuestras  Repúblicas,  por  in- 
migraciones extranjeras,  nuestras  leyes  civiles  deben  contraerse 
especialmente ; 

i<»  A  remover  las  trabas  é  impedimentos  de  tiempos  atrasados 
que  hacen  imposibles  ó  difíciles  los  matrimonios  mixtos; 

^  A  simplificar  las  condiciones  civiles  para  la  adquisición 
del  domicilio ; 

3<»  A  conceder  al  extranjero  el  goce  de  los  derechos  civiles , 
sin  la  condición  de  una  reciprocidad  irrisoria; 

\''  A  concluir  con  el  derecho  de  albinagio ,  dándole  los  mis- 
mos derechos  civiles  que  al  ciudadano  para  disponer  de  sus 
bienes  postumos  por  testamento  ó  de  otro  modo. 

En  provecho  de  la  industria,  nuestro  derecho  civil  debe  con- 
traerse á  la  reforma  del  sistema  hipotecario ,  sobre  las  bases  de 
publicidad ,  especialidad  é  igualdad ,  reduciendo  el  número  de 
los  privilegios  é  hipotecas  en  favor  de  los  incapaces,  como  causa 
de  prelacion  en  los  concursos  formados  á  deudores  insolventes. 

La  ley  debe  buscar  seguridades  para  los  incapaces ,  no  á  ex- 
pensas del  crédito  privado ,  que  hace  florecer  la  riqueza  nacio- 
nal ,  sino  en  medios  independientes. 

El  crédito  privado  debe  ser  el  niño  mimado  de  la  legislación 
americana;  debe  tener  mas  privilegios  que  la  incapacidad, 
porque  es  el  agente  heroico  llamado  á  civilizar  este  continente 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DE  LA  COIfSTlTUClOír.  57 

desierto.  £1  crédito  es  la  disponibilidad  del  capital;  y  el  capital 
es  la  varilla  mágica  que  debe  darnos  población,  caminos ,  ca- 
nales^ industria,  educación  y  libertad.  Toda  ley  contraria  al 
crédito  privado  es  un  acto  de  lesa-América. 

£1  comercio  de  Sud-Amériea,  tan  original  y  peculiar  por  la 
naturaleza  de  los  objetos  que  son  materia  de  él ,  y  por  las  ope- 
raciones de  que  consta  ordinariamente ,  pide  leyes  mas  ade- 
cuadas que  la  Ordenanza  local ,  que  ahora  doscientos  aik>s  se 
dio  á  la  villa  de  Bilbao ,  compuesta  entonces  de  catorce  mil 
almas  en  España. 

La  legislación  debe  también  retocarse,  en  beneficio  de  la  se- 
guridad ,  moralidad  y  brevedad  de  los  negocios  mercantiles. 
Donde  la  insolvencia  culpable  es  tolerada ,  ó  morosa  la  realiza- 
don  de  los  bienes  del  fallido ,  no  hay  desarrollo  de  comercio^ 
no  hay  apego  á  la  propiedad ,  falta  la  confianza  en  los  negocios, 
y  con  ella  el  principio  en  que  descansa  la  vida  del  comercio. 
£1  Código  de  comerció  es  el  código  de  la  vida  misma  de  estos 
países ,  y  sobre  todo  de  la  República  Argentina ,  cuya  existen- 
cia en  lo  pasado  y  en  la  actualidad  está  representada  por  la  in- 
dustria mercantil. 

En  provecho  del  comercio  marítimo  interior  y  externo, 
nuestras  leyes  mercantiles  deben  facilitar  al  extranjero  la  adqui- 
sición ,  en  su  nombre ,  de  la  propiedad  de  buques  nacionales , 
la  trasmisión  de  las  propiedades  navales,  y  permitir  la  tripu- 
lación por  marineros  extranjeros  de  los  buques  con  bandera 
nacional ,  renunciando  cualquier  ventaja  de  ese  género  que  por 
tratados  se  hubiese  obtenido  en  paises  europeos  bajo  condición 
de  restringir  nuestra  marina. 

Para  obrar  estos  cambios  tan  exigidos  por  nuestro  adelanta- 
miento, no  es  menester  pensar  en  códigos  completos. 

Las  reformas  parciales  y  prontas  son  las  mas  convenientes. 
—  Es  la  manera  de  legislar  de  los  pueblos  libres.  La  manía  de 
los  códigos  viene  de  la  vanidad  de  los  emperadores.  La  Ingla- 
terra no  tiene  un  solo  código ,  y  raro  es  el  interés  que  no  esté 
legislado. 

La  legislación  civil  y  comercial  argentina  debe  ser  uniforme 
como  hasido  hasta  aquí. — No  sería  racional  que  tuviésemos  tantos 
códigos  de  comercio ,  tantas  legislaciones  civiles ,  tantos  siste- 
mas hipotecarios ,  como  provincias.  La  uniformidad  de  la  legis- 
lación ,  en  esos  ramos,  no  daña  en  lo  mínimo  á  las  atribuciones 
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de  soberanía  local  ^  y  favorece  altamente  el  desarrollo  de  nuestra 
'hacionaliJad  argentina. 

Hasta  aquí  he  señalado  las  miras  ó  tendencias  generales  en 
vista  de  las  cuales  deberían  concebirse  las  constituciones  y  leyes 
de  Sud-América.  Gontrayéndome  ahora  á  la  República  Argen- 
tina^ voy  á  indicar  las  bases  en  que ,  según  mi  opinión ,  debe 
apoyarse  la  constitución  que  se  proyecta. 


XVII. 

Base«  y  puntos  de  partida  para  la  constitución  del  gobierno  de  la 
República  Ar^ntina. 

Confraternidad  y  fusim  de  todo*  los 
partiJoi  poMiicos. 

Jiutoi.  dbDuquiza. 

Hay  una  fórmula,  tan  vulgar  como  profunda,  que  sirve  de 
encabezamiento  á  casi  todas  las  constituciones  conocidas.  Casi 
todas  empiezan  declarando  que  son  dadas  en  nombre  de  Dios, 
legislador  supremo  de  las  naciones.  —  Esta  palabra  grande  y 
hermosa  debe  ser  tomada,  no  en  su  sentido  místico,  sino  en  su 
profundo  sentido  político. 

Dios,  en  efecto,  da  a  cada  pueblo  su  constitución  ó  manera 
de  ser  normal ,  como  la  da  á  cada  hombre. 

El  hombre  no  elige  discrecional  mente  su  constitución  gruesa 
ó  delgada,  nerviosa  ó  sanguínea;  así  tampoco  el  pueblo  seda  por 
su  voluntad  una  constitución  monárquica  ó  republicana ,  federal 
ó  unitaria.  Él  recibe  estas  disposiciones  al  nacer:  las  recibe  del 
suelo  que  le  toca  por  morada,  del  número  y  de  la  condición  de 
los  pobladores  con  que  empieza,  de  las  instituciones  anteriores 
y  de  los  hechos  que  constituyen  su  historia :  en  todo  lo  cual  no 
tiene  mas  acción  su  voluntad  que  la  dirección  dada  al  desar- 
rollo de  esas  cosas  en  el  sentido  mas  ventajoso  á  su  destino  pi*o- 
videncial. 

Nuestra  revolución  tomó  de  la  francesa  esta  deOnicion  de 
Rousseau  :  —  La  ley  es  la  voluntad  general,  —  En  contraposi- 
ción al  principio  antiguo  de  que  la  ley  era  la  voluntad  de  los 
reyes ,  la  máxima  era  e^Lcelente  y  útil  á  la  causa  republicana. 
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Pero  es  definición  estrecha  y  materialista  en  cuanto  báce  desco- 
nocer al  legislador  humano  el  panto  de  partida  para  la  elabora- 
don  de  su  trabajo  de  simple  interpretación ,  por  decirlo  asi.  — 
Es  una  especie  de  sacrilegio  definir  la  ley,  la  voluntad  general 
de  un  pueblo.  La  voluntad  es  impotente  ante  los  hechos,  que 
son  obra  de  la  Providencia.  ¿Sería  ley  la  voluntad  de  un  Con- 
greso, expresión  del  pueblo,  que,  teniendo  en  vista  la  escasez  y 
la  conveniencia  de  brazos,  ordenase  que  los  Argentinos  nazcan 
con  seis  brazos?  ¿  Sería  ley  la  voluntad  general ,  expresada  por 
un  Congreso  constituyente ,  que  obligase  á  todo  Argentino  á 
pensar  con  sus  rodillas  y  no  con  su  cabeza?  Pues  la  misma  im- 
potencia, poco  mas  ó  menos ,  le  asistiría  para  mudar  y  trastor- 
nar la  acción  de  los  elementos  naturales  que  concurren  á 
formar  la  constitución  normal  de  aquella  nación.  «  Fatal  es  la 
ilusión  en  que  cae  un  legislador,  decia  Rivadavia,  cuando  pte- 
tende  que  su  talento  y  voluntad  pueden  mudar  la  naturaleza 
de  las  cosas ,  ó  suplir  á  ella  sancionando  y  decretando  crea- 
ciones (1).  » 

La  ley,  constitucional  ó  civil,  es  la  regla  de  existencia  de 
los  seres  colectivos  que  se  llaman  Estados  ;  y  su  autor,  en  úl- 
timo análisis,  no  es  otro  que  el  de  esa  existencia  misma  regida 
por  la  ley. 

El  Congreso  Argentino  constituyente  no  será  llamado  á  hacer 
la  República  Argentina,  ni  á  crear  las  reglas  ó  leyes  de  su  orga- 
nismo normal ;  él  no  podrá  reducir  su  territorio,  ni  cambiar  su 
constitución  geológica,  ni  mudar  el  curso  de  los  grandes  rios, 
ni  volver  minerales  los  terrenos  agrícolas.  Él  vendrá  á  estudiar 
y  á  escribir  las  leyes  naturales  en  que  todo  eso  propende  á  com- 
binarse y  desarrollarse  del  modo  mas  ventajoso  á  los  destinos 
providenciales  de  la  República  Argentina. 

Este  es  el  sentido  de  la  regla  tan  conocida,  de  que  las  consti- 
tuciones deben  ser  adecuadas  al'país  que  las  recibe;  y  toda  la 
teoría  de  Montesquieu  sobre  el  influjo  del  clima  en  la  legislación 
de  los  pueblos  no  tiene  otro  significado  que  este. 

Así,  pues,  los  hechos,  la  realidad,  que  son  obra  de  Dios  y 
existen  por  la  acción  del  tiempo  y  de  la  historia  anteiior  de 
nuestro  país,  serán  los  que  deban  imponer  la  constitución  que 
la  República  Argentina  reciba  de  las  manos  de  sus  legisladores 

(i}  Discurso  del  8  de  febrero  de  iSSS,  al  recibirse,  de  Presidente. 
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constituyentes.  Esos  hechos ,  e^os  elementos  naturales  de  la 
constitución  normal,  que  ya  tiene  la  República  pof  la  obra  del 
tiempo  y  de  Üios^  deberán  ser  objeto  del  estudio  de  los  legisla- 
dores, y  bases  y  fundamentos  de  su  obra  de  simple  estudio  y 
redacción,  digámoslo  así,  y  no  de  creación.  Lo  demás  es  legislar 
pura  un  día,  perder  el  tiempo  en  especulaciones  ineptas  y  pueriles. 

Y  desde  luego^  aplicando  ese  método  á  la  solución  del  pro- 
blema mas  difícil  que  haya  presentado  hasta  hoy  la  organiza- 
ción política  de  la  República  Argentina  ^  —  que  consiste  en 
determinar  cuál  sea  la  base  mas  conveniente  para  el  arreglo  de 
su  gobierno  general ,  si  la  forma  unitaria  6  la  federativa;  — el 
Congreso  hallará  que  estas  dos  bases  tienen  antecedentes  tradi- 
cionales en  la  vida  anterior  de  la  República  Argentina,  que  ambas 
han  coexistido  y  coexisten  formando  como  los  dos  elementos  de 
la  existencia  política  de  aquella  República. 

El  Congreso  no  podrá  menos  de  llegar  á  ese  resultado,  sí, 
conducido  por  un  buen  método  de  observación  y  experimenta- 
ción, empieza  por  darse  cuenta  de  los  hechos  y  clasificarlos  con- 
venientemente ,  para  deducir  de  ellos  el  conocimiento  de  su 
poder  respectivo. 

La  historia  nos  muestra  que  los  antecedentes  políticos  de  la 
República  Argentina,  relativos  ala  forma  del  gobierno  general, 
se  dividen  en  dos  clases,  que  se  refieren  á  los  dos  principios  fe- 
derativo y  unitario, 

Empezemos  por  enumerar  los  antecedentes  unitarios. 

Los  antecedentes  unitarios  del  gobierno  argentino  se  dividen 
en  dos  clases  :  unos  que  corresponden  á  la  época  del  gobierno 
colonial,  y  otros  que  pertenecen  al  período  de  la  revolución. 

Hé  aquí  los  antecedentes  unitarios  pertenecientes  á  nuestra 
anterior  existencia  colonial  : 

I""  Unidad  de  origen  español  en  la  población  argentina. 

^  Unidad  de  creencias  y  de  culto  religioso. 

^  Unidad  de  costumbres  y  de  idioma. 

4*>  Unidad  política  y  de  gobierno ,  pues  todas  las  provincias 
formaban  partes  de  un  solo  Estado. 

5*^  Unidad  de  legislación  civil,  comercial  y  penal. 

G^  Unidad  judiciaria,  en  el  procedimiento  y  en  la  jnrisdic- 
cion  y  competencia,  pues  todas  las  provincias  del  vireinato  re- 
conocían un  solo  tribunal  de  apelaqiones,  instalado  en  la 
capital,  con  el  nombre  de  Real  Audiencia. 
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T""  Unidad  territorial,  bajo  la  denomiDacioir  de  Vireinato  de 
la  Plata. 

8°  Unidad  financiera  ó  de  rentas  y  gastos  públicos. 

9*  Unidad  administrativa  en  todo  lo  demás ,  pues  la  acción 
central  partia  del  virey,  jefe  supremo  del  Estado ,  instalado  en 
la  capital  del  vireinato. 

W  La  ciudad  de  Buenos  Aires,  constituida  en  capital  del  vi- 
reinato, es  otro  antecedente  unitario  de  nuestra  antigua  exis- 
tencia colonial. 

Enumeremos  ahora  los  antecedentes  unitarios  del  tiempo  de  la 
revolución  : 

i«  Unidad  de  creencias  políticas  y  de  principios  republicanos. 
La  Nación  ba  pensado  como  un  solo  hombre  en  materia  de  de- 
mocracia y  de  república. 

9^  Unidad  de  sacrificios  en  la  guerra  de  la  independencia. 
Todas  las  provincias  han  unido  su  sangre,  sus  dolores  y  sus  pe- 
ligros en  esa  empresa. 

3*  Unidad  de  conducta ,  de  esfuerzos  y  de  accioQ  en  dicha 
guerra. 

41^  Los  distintos  pactos  de  unión  general  celebrados  é  inter- 
rumpidos durante  la  revolución ,  constituyen  otro  antecedente 
unitario  de  la  época  moderna  del  país ,  que  está  consignado  en 
sus  leyes  y  en  sus  tratados  con  el  extranjero.  El  primero  de 
ellos  es  el  acto  solemne  de  declaración  de  la  independencia  de 
la  República  Argentina  del  dominio  y  vasallaje  de  los  Españoles. 
En  ese  acto ,  el  pueblo  argentino  aparece  refundido  en  un  solo 
pueblg,  y  ese  acto  está  y  estará  perpetuamente  vigente  para  su 
gloria. 

5*  Los  Congresos,  Presidencias,  Directorios  supremos  y  gene- 
rales ,  que ,  con  intermitencias  mas  ó  menos  largas ,  se  han 
dejado  ver  durante  la  revolución. 

6»  La  unidad  diplomática ,  externa  á  internacional ,  consig- 
nada en  tratados  celebrados  con  la  Inglaterra ,  con  el  Brasil , 
con  la  Francia,  etc.,  cuyos  actos  formarán  parte  de  la  constitu*- 
cion  externa  del  país,  sea  cual  fuere. 

7*  La  unidad  de  glorias  y  de  reputación. 

8"  La  unidad  de  colores  simbólicos  de  la  República  Ar- 
gentina. 

9*  La  unidad  de  armas  ó  de  escudo. 

10*  La  unidad  implícita,  intuitiva,  que  se  revela  cada  ves 
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que  se  dice  sin  pensarlo  :  ñepública  Argentinñy  Territorio  ar- 
gentinoy  Pueblo  a?*gentino,  y  no  Repiélica  San  Juanina,  Nación 
Porteña,  Estado  Santafesino. 

i  i"  La  misma  palabra  argentina  es  un  antecedente  unitario. 

En  fuerza  de  esos  antecedentes  ^  la  República  Argentina  ha 
formado  un  solo  pueblo^  un  grande  y  solo  Estado  consolidado, 
una  colonia  unitaria^  por  roas  de  doscientos  años^  bajo  el  nom* 
bre  de  Vireinaío  de  la  Plata  ;  y  durante  la  revolución  en  que  se 
apeló  al  pueblo  de  las  provincias,  para  la  creación  de  una  sobe- 
ranía independiente  y  americana ,  los  antecedentes  del  centra- 
lismo monárquico  y  pasado  ejercieron  un  influjo  invencible  en 
la  política  moderna,  como  lo  ejercen  hoy  mismo,  impidién- 
donos pensar  que  la  República  Argentina  sea  otra  cosa  que  un 
solo  Estado,  aunque  federativo  y  compuesto  de  muchas  pro- 
vincias, dotadas  de  soberanía  y  libertades  relativas  y  subordi- 
nadas. 

Guardémonos,  pues,  de  creer  que  la  unidad  de  gobierno  haya 
sido  un  episodio  de  la  vida  de  la  República  Argentina ;  ella,  por 
el  contrario,  forma  el  rasgo  distintivo  de  su  existencia  de  mas 
de  dos  siglos. 

Pero,  veamos  ahora  los  antecedentes  también  normales  y  po- 
derosos que  hacen  imposible  por  ahora  la  unidad  indivisible  del 
gobierno  interior  argentino ,  y  que  obligarán  á  todo  sistema  de 
gobierno  central ,  á  dividir  y  conciliar  su  acción  con  las  so- 
beranías provinciales ,  limitadas  á  su  vez  como  el  gobierno 
general  en  lo  relativo  á  la  administración  interior. 

Son  antecedentes  federativos  de  la  República  Argentina^  tanto 
coloniales  como  patrios ,  los  siguentes  hechos,  consignados  en 
su  historia  y  comprobados  por  su  notoriedad  : 

i'*  Las  diversidades,  las  rivalidades  provinciales,  sembradas 
sistemáticamente  por  la  dominación  colonial,  y  renovadas  por 
la  demagogia  republicana. 

^  Los  largos  interregnos  de  aislamiento  y  de  independencia 
provincial,  ocurridos  durante  la  revolución. 

d^  Las  especialidades  provinciales ,  derivadas  del  suelo  y  del 
clima,  de  que  se  siguen  otras  en  el  carácter,  en  los  hábitos ,  en 
el  acento,  en  los  productos  de  la  industria  y  del  comercio,  y  en 
su  situación  respecto  del  extranjero. 

A^  Las  distancias  enormes  y  costosas  que  separan  unas  pro- 
vincias de  otras,  en  el  territorio  de  doscientas  mil  leguas  cua- 
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dradas^  que  habita  nuestra  población  de  un  millón  de  habi- 
tantes. 

5*"  La  falta  de  caminos,  de  canales^  de  medios  de  organizar 
un  sistema  de  comunicaciones  y  trasportes,  y  de  acción  política 
y  administrativa  proata  y  fácil. 

6®  Los  hábitos  ya  adquiridos  de  legislaciones ,  de  tribunales 
de  justicia  y  de  gobiernos  provinciales.  Hace  ya  muchos  años 
que  las  leyes  argentinas  no  se  hacen  en  Buenos  Aires ,  ni  se 
fallan  allí  los  pleitos  de  los  habitantes  de  las  provincias,  como 
sucedía  en  otra  época. 

T  La  soberanía  parcial  que  la  revolución  de  mayo  reconoció 
á  cada  nna  de  las  provincias,  y  que  ningún  poder  central  les  ha 
disputado  en  la  época  moderna. 

8**  Las  extensas  franquicias  municipales  y  la  grande  latitud 
dada  al  gobierno  proTÍncial,  por  el  antiguo  régimen  español,  en 
los  pueblos  de  la  República  Argentina. 

9^  La  imposibilidad  de  hecho  para  reducir  sin  sangre  y  sin 
violencia  á  las  provincias  ó  á  sus  gobernantes  al  abandono  es- 
pontáneo de  un  depósito,  que,  conservado  un  solo  dia ,  difícil- 
mente se  abandona  en  adelante :  el  poder  de  la  propia  direc- 
ción, la  soberanía  ó  libertad  local. 

10*  Los  tratados ,  las  ligas  parciales,  celebrados  por  varias 
proyincias  entre  sí  durante  el  período  de  aislamiento. 

iV  El  provincialismo  monetario,  de  que  Buenos  Aires  ha 
dado  el  antecedente  mas  notable  con  su  papel  moneda  de  pro- 
vincia. 

i3<>Porfin,  el  acuerdo  de  los  gobiernos  provinciales  de  la 
Confederación ,  celebrado  en  San  Nicolás  el  31  de  mayo  de 
I85S ,  ratificando  el  pacto  litoral  de  i83i,  que  consagra  el  prin- 
cipio federativo  de  gobierno. 

Todos  los  hechos  que  quedan  expuestos  pertenecen  y  forman 
parte  de  la  vida  normal  y  real  de  la  República  Argentina,  en 
cnanto  á  la  base  de  su  gobierno  general;  y  ningún  Congreso 
constituyente  tendría  el  poder  de  hacerlos  desaparecer  instan- 
táneamente por  decretos  ó  constituciones  de  su  mano.  Ellos  de-^ 
ben  ser  tomados  por  bases  y  consultados  de  una  manera  dis- 
creta en  la  constitución  escrita ,  que  ha  de  ser  expresión  de  la 
constitución  real ,  natural  y  posible. 

El  poder  respectivo  de  esos  hechos  anteriores ,  tanto  unitarios 
como  federativos,  conduce  la  opinión  pública  de  aquella  Repú- 
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blicaál  abandono  de  todo  sistema  exclusiyo  j  al  alejamiento 
de  las  dos  tendendas  ó  principios^  que  habiendo  aspirado  en 
vano  al  gobierno  exclusiyo  del  pais ,  durante  una  lucha  estéril 
alimentada  por  largos  años^  buscan  hoy  una  fusión  parlamen- 
taria en  el  seno  de  un  sistema  mixto ,  que  abrace  y  condlie  las 
libertades  de  cada  provincia  y  las  prerogalivas  de  toda  la  nacían: 
—  solución  inevitable  y  única ,  que  resulta  de  la  aplicación  i 
los  dos  grandes  términos  del  problema  argentino ,  —  la  Fíacian 
y  la  Provincia,  —  de  la  fórmula  llamada  hoy  á  presidir  la  po- 
lítica moderna ,  que  consiste  —  en  la  combinación  armónica  de 
la  individualidad  con  la  generalidad,  del  localismo  con  la  na- 
cion,  6  bien  de  \^  libertad  con  la  asociación :  \&y  natural  de  todo 
cuerpo  orgánico  y  sea  colectivo  ó  sea  individual ,  llámese  Estado 
ó  llámese  hombre;  según  la  cual  tiene  el  organismo  dos  vidas , 
por  decirlo  asi ,  una  de  localidad  y  otra  general  ó  común ,  á  se- 
mejanza de  loi]ue  enseña  la  fisiología  de  los  seres  animados , 
cuya  vida  reconocemos  existencias ,  una  parcial  de  cada  órgano^ 
y  á  la  vez  otra  general  de  todo  el  organismo. 


XVIII. 

Continuación  del  mismo  asunto.  —  Pinerde  la  constitución  ar^ntina^ 

Del  mismo  modo  que  el  Congreso  debe  guiarse  por  la  obser- 
vación y  el  estudio  de  los  hechos  normales,  para  determinar  la 
base  que  mas  conviene  al  gobierno  general  argentino ,  así  tam- 
bién debe  acudir  á  la  observación  y  al  estudio  de  los  hechos 
para  estudiar  los  fines  mas  convenientes  de  la  constitución. 

Todo  el  presente  libro  no  está  reducido  mas  que  á  la  exposi- 
ción de  los  fines  que  debe  proponerse  el  nuevo  derecho  consti- 
tucional sud-amerícano ;  sin  embaí^,  vamos  á  enumerarlos 
con  mas  precisión  en  este  capítulo^  á  propósito  de  la  constitu- 
ción de  la  República  Argentina. 

En  presencia  del  desierto,  en  medio  de  los  mares^  al  principio 
de  los  caminos  desconocidos  y  de  las  empresas  inciertas  y 
grandes  de  la  vida ,  el  hombre  tiene  necesidad  de  apoyarse  en 
Dios ,  y  de  entregar  á  su  protección  la  mitad  del  éxito  de  sus 
miras. 
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La  religión  debe  ser  hoy^  como  en  el  siglo  xyi,  el  primer 
objeto  de  nuestras  leyes  fundamentales.  Ella  es  á  la  complexión 
de  los  pueblos  lo  que  es  la  pureza  de  la  sangre  á  la  salud  de  los 
individuos.  En  este  escrito  de  política  *  solo  será  mirada  como 
resorte  de  orden  social ,  como  medio  de  organización  política ; 
pues^  como  ha  dicho  Montesquieu ,  es  admirable  que  la  reli- 
gión cristiana,  que  proporciona  la  dicha  del  otro  mundo,  haga 
también  la  de  este. 

Pero  en  este  punto  como  en  otros  muchos,  nuestro  derecho 
constitucional  moderno  debe  separarse  del  derecho  indiano  ó 
eolonial,  y  del  derecho  constitucional  de  )a  primera  época  de  la 
revolución. 

£1  derecho  colonial  era  exclusivo  en  materia  de  religión, 
como  lo  era  en  materia  de  comercio,  de  población,  de  indus- 
tria, etc.  £1  exclusivismo  era  su  esencia  en  todo  lo  que  esta- 
tuía, pues  baste  recordar  que  era  un  derecho  colonial,  de  exclu- 
sión y  monopolio.  El  culto  exclusivo  era  empleado  en  el  sen- 
tido de  esa  política  como  resorte  de  Estado.  —  Por  otra  parte,  la 
España  excluía  de  sus  dominios  los  cultos  disidentes,  en  cambio 
de  concesiones  que  los  Papas  hacían  á  sus  reyes  sobre  intereses 
de  su  tiempo.  —  Pero  nuestra  política  moderna  americana,  que 
en  vez  de  excluir,  debe  propender  á  atraer,  á  conceder,  no  podrá 
ratificar  y  restablecer  el  sistema  colonial,  sobre  exclusión  de 
.cultos,  sin  dañar  los  fines  y  propósitos  del  nuevo  régimen  ame- 
ricano. Ella  debe  mantener  y  proteger  la  religión  de  nuestros 
padres ,  como  la  primera  necesidad  de  nuestro  orden  social  y 
político ;  pero  debe  protegerla  por  la  libertad ,  por  la  tolerancia 
y  por  todos  los  medios  que  son  peculiares  y  propios  del  régimen 
democrático  y  liberal,  y  no  como  el  antiguo  derecho  indiano 
por  exclusiones  y  prohibiciones  de  otros  cultos  cristianos.  Los 
Estados  Unidos  y  la  Inglaterra  son  las  naciones  mas  religiosas 
de  la  tierra  en  sus  costumbres ,  y  han  llegado  á  ese  resultado 
por  los  mismos  medios  precisamente  que  deseamos  ver  adopta- 
dos por  la  América  del  Sur. 

En  los  primeros  dias  de  la  revolución  americana,  nuestra  po- 
lítica constitucional  hacia  bien  en  ofrecer  al  catolicismo  el  res- 
peto de  sus  antiguos  privilegios  y  exclusiones  en  este  conti- 
nente, como  procedía  con  igual  discreción  protestando  al  trono 
de  España  que  la  revolución  era  hecha  en  su  provecho.  Eran 
concesiones  de  táctita  exigidas  por  el  éxito  de  la  empresa.  Pero 
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la  América  no  podria  persistir  boy  en  la  misma  política  cons- 
titucional^ sin  dejar  ilusorios  é  ineficaces  los  fines  de  su  reyo- 
hicion  de  progreso  7  de  libertad.  Será  necesario^  pues,  consa- 
grar el  catolicismo  como  religión  de  Estado,  pero  sin  excluir  el 
ejercicio  público  de  los  otros  cultos  cristianos.  La  libertad  reli- 
giosa es  tan  necesaria  al  país  como  la  misma  religión  católica. 
Lejos  de  ser  inconciliables ,  se  necesitan  y  completan  mutna- 
mente.  La  libertad  religiosa  es  el  medio  de  poblar  estos  países. 
La  religión  católica  es  el  medio  de  educar  esas  poblaciones.  Por 
fortuna,  en  este  punto ,  la  República  Argentina  no  tendrá  sino 
que  ratificar  y  extender  á  todo  su  territorio  lo  que  ya  tiene  en 
Buenos  Aires  hace  25  años.  Todos  los  obispos  recibidos  en  la 
República  de  veinte  años  á  esta  parte  han  jurado  obediencia  á 
esas  leyes  de  libertad  de  cultos.  Ya  sería  tarde  para  que  Roma 
hiciese  objeciones  sobre  ese  punto  á  la  moderna  constitución  de 
la  nación. 

Los  otros  grandes  fines  de  la  constitución  argentina  no  serán 
hoy,  como  se  ha  demostrado  en  este  libro,  lo  que  eran  en  el 
primer  periodo  de  In  revolución. 

En  aquella  época  se  trataba  de  afianzar  la  independencia  por 
las  armas;  hoy  debemos  tratar  de  asegurarla  por  el  engrande- 
cimiento material  y  moral  de  nuestros  pueblos. 

Los  fines  políticos  eran  los  grandes  fines  de  aquel  tiempo ; 
hoy  deben  preocuparnos  especialmente  los  fines  económicos. 

Alejar  la  Europa,  que  nos  habia  tenido  esclavizados,  era  el 
gran  fin  constitucional  de  la  primera  época ;  atraerla  para  que 
nos  civilice  libres  por  sus  poblaciones,  como  nos  civilizó  escla- 
vos por  sus  gobiernos,  debe  ser  el  fin  constitucional  de  nuestro 
tiempo.  En  este  punto  nuestra  política  constitucional  americana 
debe  ser  tan  original  como  es  la  situación  de  la  América  del 
Sud,  que  debe  servirle  de  regla.  Imitar  el  régimen  externo  de 
naciones  antiguas,  ya  civilizadas ,  exuberantes  de  población  y 
escasas  de  territorio,  es  caer  en  un  grosero  y  funesto  absurdo; 
es  aplicar  á  un  cuerpo  exhausto  el  régimen  alimenticio  que  con- 
viene á  un  hombre  sofocado  por  la  plétora  y  la  obesidad.  Mien- 
tras la  América  del  Sud  no  tenga  una  política  constitucional 
exterior  suya  y  peculiar  á  sus  necesidades  especialisimas,  no 
saldrá  de  la  condición  oscura  y  subalterna  en  que  se  encuentra. 
La  aplicación  á  nuestra  política  económica  exterior  de  las  doc- 
trinas internacionales  que  gobiernan  las  relaciones  de  las  na- 
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4ñ<mes  europeas,  ba  dañado  nuestro  progreso  tanto  como  los  es- 
tragos de  la  guerra  civil. 

Con  un  millón  escaso  de  habitantes  por  toda  población  en  un 
territorio  de  doscientas  mil  leguas,  no  tiene  de  nación  la  Repú- 
blica Argentina  sino  el  nombre  y  el  territorio.  Su  distancia  de 
la  Europa  le  vale  el  ser  reconocida  nación  independiente.  La 
falta  de  población  que  Je  impide  ser  nadon.  Je  impide  también 
la  adquisición  de  un  gobierno  general  completo. 

S^n  esto^  la  población  de  la  República  Argentina^  boy  de- 
sierta y  solitaria,  debe  ser  el  grande  y  primordial  fin  de  su 
constitucioD  por  largos  años.  Ella  debe  garantizar  la  ejecución 
de  todos  los  medios  de  obtener  ese  vital  resultado.  Yo  llamaré 
estos  medios  ganmtica  publicas  de  progreso  y  de  engrandecí' 
miento.  En  este  punto  la  constitución  no  debe  limitarse  á  pro- 
mesas ;  debe  dar  garantías  de  ejecución  y  realidad. 

Asi,  para  poblar  el  país,  debe  garantizar  la  libertad  religiosa 
7  facilitar  los  matrimonios  mixtos,  nn  lo  cual  habrá  población, 
pero  escasa,  impura  y  estéril. 

Bebe  prodigar  la  ciudadanía  y  el  domicilio  al  extranjero  sin 
imponérselos.  Prodigar,  digo,  porque  es  la  palabra  que  expresa 
el  medio  de  que  se  necesita.  Algunas  constituciones  sud-ame- 
ricanas  han  adoptado  las  condiciones  con  que  la  Inglaterra  y  la 
Francia  conceden  la  naturalización  al  extranjero  de  que  esas 
naciones  no  necesitan  para  aumentar  su  población  excesiva.  Es 
la  imitación  llevada  al  idiotismo  y  al  absurdo. 

Debe  la  constitución  asimilar  los  derechos  civiles  del  extran- 
jero, de  que  tenemos  vital  necesidad,  á  los  derechos  civiles  del 
nacional ,  sin  condiciones  de  una  reciprocidad  imposible,  iluso- 
ria y  absurda. 

Debe  abrirles  acceso  á  los  empleos  públicos  de  rango  secun- 
dario, mas  que  en  provecho  de  ellos,  en  beneficio  del  país,  que 
de  ese  modo  aprovechará  de  su  aptitud  para  la  gestión  de  nues- 
tros negocios  públicos,  y  facilitará  la  educación  oficial  de  nues- 
tros ciudadanos  por  la  acción  del  ejemplo  práotioo ,  como  en  los 
negocios  de  la  industria  privada.  En  el  régimen  municipal  será 
ventajosísimo  este  sistema.  Un  antiguo  municipal  inglés  ó  nor- 
te-americano, establecido  en  nuestros  países  é  incorporado  á 
nuestros  cabildos  ó  consejos  locales,  seria  el  monitor  mas  edifi- 
cante ó  instructivo  en  ese  ramo,  en  que  los  Hispano- Ameri- 
canos nos  desempeñamos  de  un  modo  tan  mezquino  y  estrecho 
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de  ordinario  9  como  en  la  policía  de  nuestras  propias  casas  pri- 
vadas. 

Sieudo  el  desarrollo  y  la  explotación  de  los  elementos  de  ri- 
queza que  contiene  la  República  Argentina  el  principal  elemento 
de  su  engrandecimiento  y  el  aliciente  mas  enérgico  de  la  inmi- 
gración extranjera  de  que  necesita ,  su  constitución  debe  reco- 
nocer^  entre  sus  grandes  fines  ^  la  inviolabilidad  del  derecho  de 
propiedad  y  la  libertad  completa  del  trabajo  y  de  la  industria. 
Prometer  y  escribir  estas  garantías  ^  no  es  consagrarlas.  Se  as- 
pira á  la  realidad^  no  á  la  esperanza.  — Las  constituciones  se- 
rias no  deben  constar  de  promesas,  sino  de  garantías  de  ejecu- 
ción. Así  la  constitución  argentina  uo  debe  limitarse  á  declarar 
inviolable  el  derecho  privado  de  propiedad ,  sino  que  debe  ga- 
rantizar la  reforma  de  todas  las  leyes  civiles  y  de  todos  los  re- 
glamentos coloniales  vigentes,  á  pesar  de  la  República,  que 
hacen  ilusorio  y  nominal  ese  derecho.  Con  un  derecho  constitu- 
cional republicano,  y  un  derecho  administrativo  colonial  y  mo- 
nárquico, la  América  del  Sud  arrebata  por  un  lado  lo  que  pro- 
mete por  otro  :  la  libertad  en  la  superficie  y  la  esclavitud  ca  el 
fondo. 

Debe  pues  dar  garantías  de  que  no  se  expedirá  ley  orgánica  6 
civil  que  altere,  por  excepciones  reglamentarias ,  la  fuerza  del 
derecho  de  propiedad  consagrado  entre  sus  grandes  principios^ 
como  hace  la  constitución  de  California. 

Nuestro  derecho  colonial  no  tenia  por  principal  objeto  garan-' 
tizar  la  propiedad  del  individuo,  sino  la  propiedad  del  fisco. 
Las  colonias  españolas  eran  formadas  para  el  fisco  ,  no  el  fisco 
para  las  colonias.  Su  legislación  era  <x)nforme  á  su  destino : 
eran  máquinas  para  crear  rentas  fiscales.  Ante  el  ínteres  fiscal 
era  nulo  el  interés  del  individuo.  Al  entrar  en  la  revolución, 
hemos  escrito  en  nuestras  constituciones  la  inviolabilidad  del 
derecho  privado;  pero  hemos  dejado  en  presencia  subsistente 
el  antiguo  culto  del  interés  fiscal.  De  modo  que ,  á  pesar  de  la 
revolución  y  de  la  independencia,  hemos  continuado  siendo  Re- 
públicas hechas  para  el  fisco.  Es  menester  otorgar  garantías  de 
que  esto  será  reformado ,  y  de  que  las  palabras  de  la  constitu- 
ción sobre  el  derecho  de  propiedad  se  volverán  realidad  práctica 
por  leyes  orgánicas  y  reglamentarias ,  en  armonía  con  el  dere- 
cho constitucional  moderno. 

La  libertad  del  trabajo  y  de  la  industria  consignada  en  la 
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ooAstitacion  no  pasará  de  una  promesa ,  si  no  se  garantiza  al 
mismo  tiempo  la  abolición  de  todas  las  antiguas  leyes  coloniales 
que  esclavizan  la  industria^  y  la  sanción  de  leyes  nuevas  desti- 
nadas ádar  ejecución  y  realidad  á  esa  libertad  industrial  consig- 
nada en  la  constitución ,  sin  destruirlas  con  excepciones. 

De  todas  las  industrias  conocidas ,  el  comercio  marítimo  y 
terrestre  es  la  que  forma  la  vocación  especial  de  la  República 
Argentina.  Ella  deriva  esa  vocación  de  la  forma ,  producciones 
7  extensión  de  su  suelo ,  de  sus  portentosos  ríos ,  qu^  hacen  de 
aquel  país  el  órgano  de  los  cambios  de  toda  la  An>érica  del  Sud^ 
7  de  su  situación  respecto  de  la  Europa.  —  Según  esto^  la  liber- 
tad y  el  desarrollo  del  comercio  interior  y  exterior^  marítimo 
7  terrestre^  deben  figurar  entre  los  fines  del  primer  rango  de  la 
constitución  argentina.  —  Pero  este  gran  fin  quedará  ilusorio^ 
si  la  constitución  no  garantiza  al  mismo  tiempo  la  ejecución  de 
los  medios  de  verlo  realizado.  La  libertad  del  con[iercio  interior 
solo  será  un  nombre^  mientras  haya  catorce  aduanas  interiores^ 
que  son  catorce  desmentidos  dadosála  libertad. — La  aduana  debe 
ser  una  7  nacional^  en  cuanto  al  producto  de  su  renta ;  7  en 
cnanto  á  su  régimen  reglamentario^  la  aduana  colonial  ó  fiscal^ 
la  aduana  inquisitorial ,  iliberal  7  mezquina  de  otro  tiempo^ 
la  aduana  intolerante^  del  monopolio  y  de  las  exclusiones,  no 
debe  ser  la  aduana  de  un  régimen  de  libertad  y  de  engrandecí* 
miento  nacional.  Es  menester  consignar  garantías  de  reforma  á 
este  doble  respecto ,  y  promesas  solemnes  de  que  la  libertad  de 
comercio  7  de  industria  no  será  eludida  por  reglamentos  fis- 
cales. 

La  libertad  de  comercio  sin  libertad  de  navegación  fluvial  es 
un  contra  sentido,  porque  siendo  fluviales  todos  los  puertos 
argentinos ,  cerrar  los  rios  á  las  banderas  extranjeras  /  es  blo- 
quear las  provincias  y  entregar  todo  el  comercio  á  Buenos 
Aires.         * 

Esas  reformas  deben  ser  otros  tantos  deberes  impuestos  por 
la  constitución  al  gobierno  general ,  con  designación  de  un 
plazo  perentorio ,  si  es  posible,  para  su  ejecución,  y  con  graves 
y  determinadas  responsabilidades  por  su  no  ejecución.  —  Las 
verdaderas  7  altas  responsabilidades  ministeriales  residen  en  el 
desempeño  de  esos  deberes  del  poder,  mas  que  en  otrp  lugar  de 
la  constitución  de  países  nacientes. 

Esos  fines  q[ue  en  otra  época  eran  accesorios ,  ó  mas  bien  des^ 
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ateDdidos>  deben  colocarse  hoy  i  la  cabeza  de  nuestras  consti- 
tuciones  como  ios  primordiales  propósitos  de  su  instituto. 

Después  de  lois  grandes  intereses  económicos ,  como  fines  del 
pacto  constitucional,  entrarán  la  independencia  y  los  medios  de 
defenderla  contra  los  ataques  improbables  ó  imposibles  de  las 
potencias  europeas.  No  es  que  estos  fines  sean  secundarios  en 
importancia,  sino  que  los  medios  económicos  son  los  que  deben 
llevarnos  á  su  consecución.  Vencida  y  alejada  la  Europa  militar 
de  todo  nuestro  continente  del  Sur,  no  debemos  constituirnos 
como  para  defendernos,  de  sus  remotos  y  débiles  ataques.  En 
este  punto  no  debemos  seguir  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte- América,  que  tienen  en  su  vecindad  Estados  europeos 
con  mas  territorio  que  el  suyo,  los  cuales  han  sido  enemigos 
en  otro  tiempo,  y  hoy  son  sus  rivales  eu  comercio,  industria  y 
navegación. 

Como  el  origen  antiguo,  presente  y  venidero  de  nuestra  civi- 
lización y  progreso  reside  en  el  exterior,  nuestra  constitución 
debe  ser  calculada,  en  su  conjunto  y  pormenores,  para  estimu- 
lar, atraer  y  facilitar  la  acción  de  ese  influjo  externo,  en  vez  de 
contenerlo  y  alejarlo.  Á  este  respecto  la  República  Argentina 
solo  tendrá  que  generalizar  y  extender  á  todas  las  naciones  ex- 
tranjeras los  antecedentes  que  ya  tiene  consignados  en  su  tra- 
tado con  la  Inglaterra.  No  debe  haber  mas  que  un  derecho  pú- 
blico extranjero;  toda  distinción  y  excepción  son  odiosas.  La 
constitución  argentina  debe  contener  una  sección  destinada  es- 
pecialmente á  fijar  los  principios  y  reglas  del  derecho  público 
deferido  á  los  extranjeros  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  esas  reglas  no 
deben  ser  otras  que  las  contenidas  en  el  tratado  con  la  Ingla- 
terra, celebrado  el  2  de  febrero  de  1825.  Á  todo  extranjero  deben 
ser  aplicables  las  siguientes  garantías,  que  en  ese  tratado  solo 
se  establecen  en  favor  de  los  ingleses.  Todos  deben  disfrutar 
constiiucionalmente ,  no  precisamente  por  tratados  :* 

De  la  libertad  de  comercio; 

De  la  franquicia  de  llegar  seguros  y  libremente  con  sus  bu- 
ques y  cargamentos  á  los  puertos  y  ríos,  accesibles  por  la  ley  á 
todo  extranjero; 

Del  derecho  de  alqui  lar  y  ocupar  casas  á  los  fines  de  su  tráfico; 

De  no  ser  obligados  á  pagar  derechos  diferenciales ; 

De  gestionar  y  practicar  en  su  nombre  todos  los  actos  de  co- 
mercio, sin  ser  obligados  á  emplear  personas  del  país  á  este  efecto ; 
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E^  ejercer  todos  los  derechos  civiles  inherentes  al  ciudadano 
de  ]a  República ; 

De  no  poder  ser  obligados  al  servicio  militar; 

De  estar  libres  de  empréstitos  forzosos  y  de  exacciones  ó  requi- 
siciones mili  tares ; 

De  mantener  en  pié  todas  estas  garantías ,  &  pesar  de  cualquier 
rompimiento  con  la  nación  del  extranjero  residente  en  el  Plata; 

De  disfrutar  de  entera  libertad  de  conciencia  y  de  culto  ^  pu- 
dlendo  edificar  iglesias  y  capillas  en  cualquier  paraje  de  la  Re- 
pública Argéhtina. 

Todo  eso  y  algo  mas  está  concedido  á  los  subditos  británicos 
en  la  República  Argentina  por  el  tratado  de  plazo  indefinido, 
celebrado  el  2  de  febrero  de  i825;  y  no  hay  sino  muchas  razo- 
nes de  conveniencia  para  el  país  en  extender  y  aplicar  esas 
concesiones  á  los  extranjeros  de  todas  las  naciones  del  mundo, 
tengan  ó  no  tratados  con  la  República  Argentina.  La  República 
necesita  conceder  esas  garantías ,  por  una  exigencia  imperiosa 
de  su  población  y  cultura ,  y  debe  concederlas  espontáneamente, 
por  medio  de  su  constitución «  sin  aspirar  á  ilusorias ,  vanas  y 
pueriles  ventajas  de  una  reciprocidad  sin  objeto  por  larguísimos 
años. 

Hoy  mas  que  nunca  fuera  provechosa  la  adopción  de  ese  sis- 
tema, calculado  para  recibir  las  poblaciones ,  que  arrojadas  de 
Europa  por  la  guerra  civil  y  las  crisis  industriales ,  atraviesan 
por  delante  de  las  ricas  regiones  del  Plata ,  para  buscar  en  Ca- 
lifornia la  fortuna  que  podrían  encontrar  allí  con  mas  facilidad, 
con  menos  riesgos  y  sin  alejarse  tanto  de  la  Europa. 

La  paz  y  el  orden  interior  son  otro  de  los  grandes  fines  que 
debe  tener  envista  la  sanción  de  la  constitución  argentina; 
porque  la  paz  es  de  tal  modo  necesaria  al  desarrollo  de  las  insti- 
tuciones ,  que  sin  ella  serán  vanos  y  estériles  todos  los  esfuerzos 
hechos  en  favor  de  la  prosperidad  del  país.  La  paz ,  por  sí 
misma,  es  tan  esencial  al  progreso  de  estos  países  en  formación 
y  desarrollo,  que  la  constitución  que  no  diese  mas  beneficio  que 
ella»  sería  admirable  y  fecunda  en  resultados.  Mas  adelante  to- 
caré este  punto  de  interés  decisivo  para  la  suerte  de  estas  Re- 
públicas ,  que  marchan  á  su  desaparición  por  el  camino  de  la 
guerra  civil ,  en  que  Méjico  ha  perdido  ya  la  mitad  mas  bella 
de  su  territorio. 

Finalmente ,  por  su  índole  y  espíritu,  la  nueva  eonstitucioa 
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argentina  debe  ser  una  eoDstitucioQ  absorbente  I  atractiva ,  do- 
tada de  tal  fuerza  de  asimilación^  que  baga  suyo  cuanto  ele- 
mento extraño  se  acerque  al  país ,  una  constitución  calculada 
especial  y  directamente  para  dar  cuatro  ó  seis  millones  de  habi- 
tantes á  la  República  Argentina  en  poquísimos  años;  una  cons- 
titución destinada  á  trasladar  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  un 
paso  de  San  Juan ,  de  la  Rioja  y  de  Salta ,  y  á  llevar  estos  pue- 
blos hasta  las  márgenes  fecun4as  del  Plata,  por  el  ferrocarril  y 
el  telégrafo  eléctrico  que  suprimen  las  distancias ;  una  consti- 
tución que  en  pocos  años  baga  de  Santa  Fe,  del  Rosario^-de  Gua- 
leguaicbú,  del  Paraná  y  de  Corrientes  otras  tantas  Buenos  Aires 
en  población  y  cultura ,  por  el  mismo  medio  que  ba  hecho  la 
grandeza  de  esta ,  á  saber,  por  su  contacto  inmediato  con  la 
Europa  civilizada  y  civilizante ;  una  constitución  que  arreba- 
tando sus  habitantes  á  la  Europa  y  asimilándolos  á  nuestra  po- 
blación, haga  en  corto  tiempo  tan  populoso  á  nuestro  país,  que 
no  pueda  temer  á  la  Europa  oficial  en  ningún  tiempo. 

Una  constitución  que  tenga  el  poder  de  las  Hadas,  que  cons- 
truían palacios  en  una  noche. 

California,  improvisación  de  cuatro  años,  ba  realizado  la  fá- 
bula y  hecho  conocer  la  verdadera  ley  de  formación  de  los  nue- 
vos Estados  en  América,  trayendo  de  fuera  grandes  piezas  de 
pueblo,  ya  formadas,  acomodándolas  en  cuerpo  de  nación  7 
dándoles  la  enseña  americana.  Montevideo  es  otro  ejemplo  pre- 
cioso de  esta  ley  de  población  rapidísima.  Y  no  es  el  oro  el  que 
ba  obrado  ese  milagro  en  Norte-América :  es  la  libertad,  que 
antes  de  improvisar  á  California,  improvisó  los  Estados  Unidos, 
euya  existencia  representa  un  solo  día  en  la  vida  política  del 
mundo ,  y  una  mitad  de  él  en  grandeza  y  prosperidad.  Y  si  es 
verdad  que  el  oro  ha  contribuido  á  la  realización  de  ese  por- 
tento ,  mejor  para  la  verdad  del  sistema  que  ofrecemos,  que  la 
riqueza,  es  la  Hada  que  improvisa  los  pueblos. 

Convencido  de  la  necesidad  de  que  estos  y  no  otros  mas  limi- 
tados deben  ser  los  fines  de  la  constitución  que  necesita  la  Re- 
pública Argentina,  no  puedo  negar  que  me  ha  parecido  apocado 
el  programa  enunciado  en  el  preámbulo  del  acuerdo  de  San  Ni- 
(X>las ,  que  declara  como  su  objeto  la  reunión  del  Congreso  que 
ba  de  sancionar  la  constitución  política  que  regularice  las  rela- 
ciones que  deben  existir  entre  todos  los  pueblos  argentinos ,  como 
pertenecientes  á  una  misma  familia;  que  establezca  y  defina  los 
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altos  poderes  nacionales ,  y  afiance  el  orden  y  prosperidad  inte- 
rior  y  la  respetabilidad  exterior  de  la  nación. 

Estos  fines  son  excelentes  sin  duda;  la  'constitución  que  no 
los  tuviera  en  mira ,  sería  inservible ;  pero  no  son  todos  los 
fines  esenciales  que  debe  proponerse  la  constitución  argentina. 

No  pretendo  que  la  constitución  deba  abrazarlo  todo;  deseara 
mas  lAen  que  pecase  por  reservada  y  concisa.  Pero  será  nece- 
sario que  en  lo  poco  que  comprenda  ^  no  falte  lo  que  constituye 
por  ahora  la  salvación  de  la  República  Argentina. 


XIX. 

ConUnuacion  del  mhmo  atonto.  —  Del  gobierno  y  su  forma.  —  La  unidad 
pura  69  imposible. 

Acabamos  de  yer  cuáles  serán  los  fines  que  haya  de  propo- 
nerse la  constitución.  Pero  no  se  buscan  fines  sin  emplear  los 
medios  de  obtenerlos ;  y  para  obtenerlos  seria  y  eficazmente ,  es 
menester  que  los  medios  correspondan  á  los  fines. 

£1  primero  de  ellos  será  la  creación  de  un  gobierno  general 
como  los  objetos  ó  fines  tenidos  en  vista  ^  y  permanente  como 
la  vida  de  la  constitución. 

La  constitución  de  un  país  supone  un  gobierno  encargado  de 
hacerla  cumplir :  ninguna  constitución ,  ninguna  ley  se  sostie- 
nen por  su  propia  virtud. 

Así  ^  la  constitución  en  sí  misma  no  es  mas  que  la  organiza- 
don  del  gobierno  considerado  en  los  sugetos  y  cosas  sobre  que 
ha  de  recaer  su  acción^  en  la  manera  como  ha  de  ser  elegido^ 
en  los  medios  ó  facultades  de  que  ha  de  disponer^  y  en  las  limi- 
taciones que  ha  de  respetar. 

Según  esto,  la  idea  de  constituir  la  Repúbhca  Argentina  no 
significa  otra  cosa  que  la  idea  de  crear  un  gd>ierno  general  per- 
manente, dividido  en  los  tres  poderes  elementales  destinados  á 
hacer,  á  interpretar  y  á  aplicar  la  ley  tanto  constitucional  como 
orgánica. 

Los  artículos  de  la  constitución,  decia  Rossi,  son  como  cabezas 
de  capítulos  del  derecho  administrativo.  Toda  constitución  se 
realiza  por  medio  de  leyes  oi^ánicas.  Será  necesario,  pues,  que 
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haya  un  poder  legislativo  permanente ,  encargado  de  darlas. 

Tanto  esas  leyes  como  la  constitución  serán  susceptibles  de 
dudas  en  su  aplicación.  Un  poder  judiciario  permanente  y  ge- 
neral será  indispensable  para  la  República  Argentina. 

De  las  tres  formas  esenciales  de  gobierno  que  reconoce  la 
ciencia^  el  monárquico ^  el  aristocrálico  y  el  republicano,  este 
último  ha  sido  proclamado  por  la  revolución  americana  como 
el  gobierno  de  estos  países.  No  bay^  pues^  lugar  á  cuestión  sobre 
forma  de  gobierno. 

En  cuanto  al  fondo ,  él  reside  originariamente  en  la  nación, 
y  la  democracia^  entre  nosotros,  mas  que  una  forma,  es  la  esencia 
misma  del  gobierno. 

La  federación  ó  unidad,  es  decir,  la  mayor  ó  menor  centralir 
zacion  del  gobierno  general,  son  un  ac/ddente,  un  accesorio  su- 
balterno de  la  forma  de  gobierno^  Este  accesorio,  sin  embargo, 
ha  dominado  toda  la  cuestión  constitucional  de  la  República 
Argentina  hasta  aquí. 

Las  cosas  han  hecho  prevalecer  el  federalismo ,  como  regla 
del  gobierno  general. 

Pero  la  voz  federación  significa  liga,  unión,  vinculo. 

Como  liga,  como  unión,  la  federación  puede  ser  mas  ó  menos 
estrecha.  Hay  grados  diferentes  de  federación  según  esto.  ¿Cuál 
será  el  grado  conveniente  á  la  República  Argentina  Y  —  Lo  dirán 
sus  antecedentes  históricos  y  las  condiciones  normales  de  su 
modo  de  ser  físico  y  social. 

Así,  en  este  punto  de  la  constitución  como  en  los  anteriores 
y  en  todos  los  demás,  la  observación  de  los  hechos  y  el  poder 
de  los  antecedentes  del  país  deberán  ser  la  regla  y  punto  de 
partida  dd  Congreso  constituyente. 

Pero,  desde  que  se  habla  de  constitución  y  de  gobierno  gene- 
rales ,  tenemos  ya  que  la  federación  no  será  una  simple  alianza 
de  provincias  independientes. 

Una  consiitucimí  no  es  una  alianza.  Las  alianzas  no  suponen 
nn  gobierno  general,  como  lo  supone  esencialmente  una  consti- 
tución. 

Quiere  decir  esto  que  las  ideas  y  los  deseos  dominantes  van 
en  buen  camino. 

Estando  á  la  ley  de  los  antecedentes  y  al  imperio  de  la  actua- 
lidad ,  la  República  Argentina  será  y  no  podrá  menos  de  ser  un 
Estado  federativo,  una  República  nacional,  compuesta  de  varias 
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provincias^  i  la  vez  independientes  y  subordinadas  al  gobierno 
general  creado  por  ellas.  —  Gobierno  federal  y  central  6  general , 
significa  igual  cosa  en  la  ciencia  del  publicista. 

Una  federación  concebida  de  este  modo  tendrá  la  ventaja  de 
reunir  los  dos  principios  rivales  en  el  fondo  de  una  fusión,  que 
tiene  su  raíz  en  las  condiciones  naturales  é  históricas  del  país,  7 
que  acaba  de  ser  proclamada  7  prometida  á  la  nación  por  la  voz 
victoriosa  del  general  Urquiza.  —  El  acuerdo  de  San  Nicolás  ha 
venido  últimamente  á  sacar  de  dudas  este  punto. 

La  idea  de  una  unidad  pura  debe  ser  abandonada  de  buena 
fe^  no  por  via  de  concesión^  sino  por  convencimiento.  Es  un 
hermoso  ideal  de  gobierno;  pero  en  la  actualidad  de  nuestro 
pais^  imposible  en  práctica.  Lo  que  es  imposible^  no  es  del 
dominio  de  la  política^  pertenece  á  la  universidad^  ó  si  es  bello^ 
á  la  poesía. 

£1  enem^o  capital  de  la  unidad  pura  en  la  República  Argen- 
tina no  es  D.  Juan  Manuel  Rosas  ^  sino  el  espacio  de  doscientas 
mil  leguas  cuadradas  en  que  se  deslíe^  como  gota  de  carmin  en 
el  rio  Paraná^  el  puñadito  de  nuestra  población  de  un  millón 
escaso. 

La  distancia  es  origen  de  soberanía  local^  porque  ella  suple 
la  fuerza.  ¿Por  qué  es  independiente  el  gaucho?  —  Porque  ha- 
bita hi pampa,  ¿Por  qué  la  Europa  nos  reconoce  como  nación, 
teniendo  menos  población  que  la  antigua  provincia  de  Burdeos? 
—  Porque  estamos  á  tres  mil  leguas.  Esta  misma  razón  hace  ser 
soberanas  á  su  modo  á  nuestras  provincias  interiores,  separadas 
de  Buenos  Aires,  su  antigua  capital,  por  trescientas  leguas  de 
deáerto. 

Los  unitarios  de  4826  no  conocían  las  condiciones  prácticas 
de  la  unidad  política ;  no  las  conocían  tampoco  sus  predecesores 
de  los  Congresos  anteriores. 

Gomo  lo  general  de  los  legisladores  de  la  América  del  Sud, 
imitando  las  constituciones  de  la  revolución  francesa,  sanciona- 
ron la  unidad  indivisible  en  países  vastísimos  7  desiertos ,  que, 
si  bien  son  susceptibles  de  un  gobierno,  no  lo  son  de  un  gobierno 
indivisible. —  El  señor  Rivadavia,  jefe  del  partido  unitario  en 
esa  q)oca,  trajo  de  Francia  7.  de  Liglaterra  el  entusiasmo  7  la 
admiración  del  sistema  de  gobierno  que  habia  visto  en  ejercicio 
con  tanto  éxito  en  esos  viejos  Estados.  Pero  ni  d  ni  sus  sec- 
tarios se  daban  cuenta  de  las  condiciones  á  que  debia  su  exi»- 
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tencia  el  centralismo  en  Europa^  y  de  los  obstáculos  para  su 
aplicación  en  el  Plata. 

Los  motivos  que  ellos  invocaban  en  favor  de  su  admisión^  son 
precisamente  los  que  lo  hacian  imposible :  tales  eran  la  grande 
extensión  del  territorio ,  la  falta  de  población ,  de  luces  ^  de  re^ 
cursos.  Esos  motivos  podian  justificar  su  conveniencia  ó  nece- 
sidad^ pero  no  su  posibilidad. 

G  La  seguridad  interior  de  nuestra  República ,  decía  la  comi- 
sión redactora  del  proyecto  de  constitución  unitaria^  nunca 
podrá  consultarse  suficientemente  en  un  país  de  extensión  in- 
mensa y  despoblado  como  el  nuestro^  sino  dando  al  poder  del 
gobierno  una  acción  fácil ^  rápida  y  fuerte^  que  no  puede  tener 
en  la  complicada  y  débil  organización  del  sistema  federal.  »  — 
Sí;  ¿pero  cómo  daríais  al  poder  del  gobierno  una  acción  fádl, 
rápida  y  fuerte  sobre  poblaciones  escasísimas^  diseminadas  en 
la  superficie  de  im  país  de  extensión  inconmensurable?  ¿Cómo 
concebir  la  rapidez  y  facilidad  de  acción  al  través  de  territorios 
inexplorados^  extensísimos^  destituidos  de  población^  de  cami- 
nos y  de  recursos? 

No  tenemos  luces  ni  riquezas  en  los  pueblos  para  ser  federales^ 
decian.  —  ¿Pero  creéis  que  la  unidad  sea  el  gobierno  de  los 
ignorantes  y  de  los  pobres  ?  ¿  Será  la  pobreza  la  que  ha  originado 
la  consolidación  de  los  tres  reinos  de  la  Gran  Bretafia  en  im  solo 
gobierno  nacional?  ¿Será  la  ignorancia  de  Marsella, de Lyon,  de 
Dijon,  de  Burdeos^  de  Rouen,  etc.,  el  origen  de  la  unidad 
francesa? 

No,  ciertamente.  Lo  cierto  es  que  la  Francia  es  unitaria,  por 
la  misma  razón  que  hace  existir  á  la  Union  de  Norte-América : 
por  la  riqueza,  por  la  población,  la  practicabilidad  del  terri- 
torio y  la  cultura  de  sus  habitantes,  que  son  la  base  de  todo 
gobierno  general.  —  Nosotros  somos  incapaces  de  federación  y 
de  unidad  perfectas,  porque  somos  pobres,  incultos  y  pocos. 

Para  todos  los  sistemas  tenemos  obstáculos ,  y  para  el  repu- 
blicano representativo  tanto  como  para  otro  cualquiera.  Sin 
embargo  estamos  arrojados  en  él,  y  no  conocemos  otro  mas 
aplicable,  á  pesar  de  nuestras  desventajas.  La  democracia  misma 
se  aviene  mal  con  nuestros  medios,  y  sin  embargo  estamos  en 
ella  y  somos  incapaces  de  vivir  sin  ella.  Pues  esto  mismo  suce- 
derá con  nuestro  federalismo  ó  sistema  general  de  gobierno; 
será  incompleto,  pero  inevitable  á  la  vez. 
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Por  otra  parte,  ¿la  unidad  pura  es  acaso  lija  del  pacto? 

¿Qué  es  la  unidad  ó  consolidación  del  gobierno?  Es  la  desapa- 
rición, es  la  absorción  de  todos  los  gobiernos  locales  en  un  solo 
gobierno  nacional.  Pero  ¿qué  gobierno  consiente  en  desaparecer? 
—  El  sable^  la  conquista  son  los4[ue  le  suprimen.  Así  se  formó 
la  consolidación  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña ;  y  la  es- 
pada ba  pregado  una  por  una  las  provincias  que  hoy,  después 
de  ocho  siglos  de  esfuerzos,  componen  la  unidad  de  la  República 
francesa,  mas  digna  de  reforma  que  de  imitación  en  ese  punto, 
se^un  Thierry  y  Armando  Carrel.  —  Nuestra  imidad  misma, 
bajo  el  antiguo  régimen,  la  unidad  del  vireinato  de  la  Plata, 
¿cómo  se  formó?  ¿por  el  voto  libre  de  los  pueblos?  —  No,  cier- 
tamente; por  la  obra  de  los  conquistadores  y  del  poder  realista 
y  central  de  que  dependian. 

¿Seria  este  el  medio  de  formar  nuestra  unidad?  No,  porque 
sería  injusto,  ineficaz  y  superfluo,  desde  que  hay  otro  medio 
posible  de  organización.  —  Si  el  poder  local  no  se  abdica  hasta 
desaparecer,  se  delega  al  menos  en  parte  como  medio  de  existir 
fuerte  y  mejor.  Este  será  el  medio  posible  de  componer  un  go- 
bierno general,  sin  que  desaparezcan  los  gobiernos  locales. 

La  unidad  no  es  b\  punto  de  partida ,  es  el  punto  final  de  los 
gobiernos;  la  historia  lo  dice,  y  la  razón  lo  demuestra.  «  Por  el 
contrario,  toda  confederación,  decia  Rossi,  es  un  estado  inter- 
mediario entre  la  independencia  absoluta  de  muchas  indivi- 
dualidades políticas ,  y  su  completa  fusión  en  una  sola^  misma 
soberanía. » 

Por  ese  intermedio  será  necesario  pasar  para  llegar  á  la  uni- 
dad patria. 

Los  unitarios  no  han  representado  un  mal  principio,  sino  im 
principio,  impracticable  en  el  país,  en  la  época  y  en  la  medida 
que  ellos  deseaban.  De  todos  modos  ellos  servían  á  una  tenden- 
cia, á  un  elemento  que  será  esencial  en  la  organización  de  la 
Repáblica.  Los  puros  teóricos,  como  hombres  de  Estado,  no  tienen 
mas  defecto  que  el  ser  precoces ,  ha  dicho  un  escritor  de  genio  : 
fdta  honorable,  que  es  privilegio  de  las  altas  inteligencias. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


78  BASES 


XX. 


Continuación  del  mismo  asunto.  — t>rí(|fen  y  causas  de  la  descentralización 
del  gobierno  de  la  RepúbUca  Argentina. 

La  descentralización  política  y  administrafiya  de  la  República 
reconoce  dos  orígenes  :  uno  mediato  j  anterior  i  la  revol  ación; 
otro  inmediato  y  dependiente  de  este  cambio. 

El  mediato  origen  es  el  antiguo  régimen  municipal  español^ 
que  en  Europa  como  en  América  era  excepcional  y  sin  ejemplo 
por  h  extensión  que  daba  al  poder  de  los  cabildos  ó  represen- 
taciones elegidas  por  los  pueblos.  Esa  institución  ha  sido  la  pri- 
mera forma,  el  primer  grado  de  existencia  del  poder  represen- 
tativo provincial  entre  nosotros ,  como  lo  ha  sido  en  España 
misma ;  siendo  de  notar  que  su  poder  es  mas  extenso  en  los 
tiempos  menos  cercanos  del  nuestro,  de  modo  que  también  ha 
podido  aplicarse  á  nosotros  el  dicho  de  Madama  Stael ,  de  que 
—  (( la  libertad  es  antigua,  y  el  despotismo  es  moderno.  » 

La  España  no  fué  mas  centralista  en  el  arreglo  que  dio  á  sus 
vireinatos  de  América ,  que  lo  habia  sido  en  el  de  su  monar- 
quía peninsular.  Con  doble  motivo  el  localismo  conservó  aquí 
mayor  latitud  que  la  conocida  en  las  provincias  de  España  con 
el  nombre  de  fueros  y  privilegios. 

Nunca  los  esfuerzos  ulteriores  de  centralización  pudieron 
destruir  el  germen  de  libertad  y  de  independencia  locales  depo- 
sitado en  las  costumbres  de  los  pueblos  españoles  por  las  anti- 
guas instituciones  de  libertad  municipal.  Los  cabildantes  con- 
servaron siempre  el  nombre  de  padres  de  la  República  y  y  los 
cabildos  el  tratamiento  de  excelentísimo.  Por  una  ley  de  Juan  I 
de  Castilla,  las  decisiones  de  los  cabildos  no  podian  ser  revoca- 
das por  el  rey.  —  La  ley  1*,  tít.  4%  partida  3*,  hacia  de  elec- 
ción popular  el  nombramiento  de  regidores,  que  eran  jueces  y 
administradores  del  gobierno  local.  — Varias  leyes  del  libro  Vil 
de  la  Novísima  Recopilación  disponían  que  las  ciudades  se  go- 
bernasen por  las  ordenanzas  dadas  por  sus  cabildos ,  y  se  reu- 
niesen estos  en  casas  grandes  y  bien  hechas  á  entender  de  las 
cosas  cumplideras  de  la  república  que  han  de  gobernar,  (Palabras 
de  la  ley  4*,  tít.  2*,  lib.  ?•,  Novísima  Recopilación.) 
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Las  leyes  españolas  aplicables  directamente  al  gobierno  de 
América^  lejos  de  modíGcar^  coafirmaron  esos  antecedentes  pe- 
ninsulares. La  unidad  del  gobierno  de  los  vireinatos  no  excluía 
la  existencia  de  gobiernos  de  provincia  dotados  de  un  poder  ex- 
tenso 7  muchas  Teces  peculiar. 

Tanto  los  gobernadores  ó  intendentes  de  provincia  como  el 
ütrey,  de  que  dependían  en  parte^  recibían  del  rey  inmediata  y 
directamente  su  nombramiento.  Los  gobernadores  eran  nom- 
brados en  España^  no  en  Buenos  Aires^  y  tanto  ellos  como  el 
virey^  su  jefe,  recibían  del  soberano  sus  respectivas  facultades 
de  gobierno.  Era  extenso  el  poder  que  los  gobernadores  de  pro- 
vincia ejercían  en  los  ramos  de  hacienda,  policía,  guerra  y  jus- 
ticia ;  tenían  un  sueldo  anual  de  seis  mil  pesos  y  los  honores  de 
mariscal  de  campo.  El  vírey  estaba  obligado  i  cooperar  á  su  go- 
bierno local.  {Ordenanza  de  intendentes  para  el  vireinato  de  la 
Plata.) 

Vemos ,  pues ,  que  el  gobierno  local  ó  provincial  es  uno  de 
nuestros  antecedentes  administrativos ,  que  remonta  y  se  liga 
i  la  historia  de  España  y  de  su  gobierno  colonial  en  América; 
por  lo  cual  constituye  una  base  histórica  que  debe  servir  de 
punto  de  partida  en  la  organización  constitucional  del  país. 

La  revolución  de  mayo  de  4810/  el  nuevo  régimen  republi- 
cano^ lejos  de  alterar,  confirmó  y  robusteció  ese  antecedente 
mas  de  lo  que  convenia  á  las  necesidades  del  país*  Es  digno  de 
eximen  este  origen  moderno  é  inmediato  de  la  descentralización 
del  gobierno  en  la  República  Argentina. 

El  gobierno  colonial  del  Rio  de  la  Plata  era  unitario,  á  pesar 
de  la  extensión  de  los  gobiernos  locales.  Residía  en  un  solo  in- 
dividuo ,  que ,  con  el  título  de  wVey,  gobernaba  todo  el  virei- 
nato en  nombre  del  rey  de  España  y  de  las  Indias» 

Larevoludon  de  tSiO,  operada  contra  el  gobierno  español, 
tuvo  lugar  en  Buenos  Aires ,  capital  del  vireinato. 

£1  pueblo  de  esa  ciudad  peticionó  al  cabildo  local ,  para  que 
instalara  una  Junta  encargada  del  gobierno  provisorio ,  com- 
puesta de  los  individuos  indicados  por  el  pueblo. 

El  cabildo  de  Buenos  Aires  accedió  á  la  petición  popular,  y 
nombró  una  Junta  de  gobierno,  compuesta  de  nueve  indivi- 
duos, que  reemplazó  al  vi  rey.  Este  gobierno  de  muchos,  en 
lugar  del  gobierno  de  uno ,  ya  era  un  paso  á  la  relajación  del 
poder  ceniraL 
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El  cabildo  de  Buenos  Aires  que ,  no  teniendo  poder  sobre  loe 
cabildos  de  las  otras  provincias,  no  podía  imponerles  un  go- 
bierno creado  por  él ,  se  lioiitó  á  participarles  el  cambio ,  invi- 
tándoles i  reproducirlo  en  sus  respectivas  jurisdicciones. 

La  Junta  gubernativa ,  que  reconocía  su  origen  local  y  pro- 
vincial ,  7  que  aun  suponiéndose  sucesora  del  virey,  conoda. 
no  tener  el  poder^  de  que  este  mismo  había  carecido^  para  crear 
los  gobiernos  nuevos  de  provincia ,  dirigió  el  26  de  mayo  una 
circular  á  las  provincias^  convocándolas  á  enviar  sus  diputados 
para  tomar  parte  en  la  composición  de  la  Junta  y  en  el  gobierno 
ejecutivo  de  que  estaba  encargada.  Esta  circular,  atribuida  al 
D'  Castelli,  miembro  de  la  Junta,  fué  un  paso  de  imprevisión 
de  inmensa  consecuencia,  como  lo  reconoció  oficialmente  este 
mismo  cuerpo  en  la  sesión  del  48  de  diciembre  de  1810^  que 
dio  por  resultado  la  incorporación  de  nueve  miembros  mas  á  la 
Junta  gubernativa ,  quedando  el  poder  ejecutivo  compuesto  de 
diez  y  seis  personas  desde  ese  dia.  No  bubo  forma  de  impedir 
ese  desacierto.  —  Los  diputados  provinciales^  constituidos  en 
Buenos  Aires,  pidieron  un  lugar  en  la  Junta  gubernativa.  Ellos 
eran  nueve;  la  Junta  constaba  entonces  de  siete  miembros,  por 
la  ausencia  de  los  SS.  Castelli  y  Belgrano.  La  Junta  se  oponia  á 
la  incorparacion,  observando  con  razón  que  un  número  tan 
considerable  de  vocales  seria  embarazoso  al  ejercicio  del  poder 
ejecutivo.  Los  diputados  invocaron  la  circular  de  26  de  mayo 
en  que  la  misma  Junta  les  ofreció  parte  de  su  poder.  Esta  reco- 
noció y  confesó  aquel  acto  de  inexperiencia  de  su  parte.  La  de- 
cisión estuvo  á  pique  de  ser  entregada  al  pueblo ;  pero  se  con- 
vino en  que  fuese  producto  de  la  votación  de  los  nueve  dipu- 
tados reunidos  á  los  siete  individuos  de  la  Junta.  Los  nueve  no 
podían  ser  vencidos  por  los  siete,  y  la  Junta  quedó  compuesta 
de  diez  y  seis  personas.  Desde  ese  momento  empezó  la  disolu- 
ción del  poder  ejecutivo  instalado  en  mayo,  que  no  alcanzó  á 
vivir  un  año  entero. 

Ese  resultado  estaba  preparado  por  desavenencias  que  hablan 
tenido  lugar  entre  el  presidente  y  los  vocales  de  la  Junta  pri- 
mitiva. Difícil  era  que  un  gobierno  confiado  á  tantas  manos 
dejase  de  ser  materia  de  discordia.  Se  confió  el  poder  á  una 
Junta  de  varios  individuos ,  siguiendo  el  ejemplo  que  acababa 
de  dar  la  madre  patria  con  motivo  del  cautiverio  del  rey  Fer- 
nando Vli;  pero  la  Junta  de  Buenos  Aires  no  imitó  el  ejemplo 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DE  LA  CONSTITUCIÓN.  81 

de  la  Junta  de  Sevilla ,  que  se  hizo  obedecer  de  las  Andalucías , 
ni  el  de  la  de  Valencia ,  que  dominó  todo  el  reino. 

Colocado  el  gobierno  en  manos  de  uno  solo ,  habria  sido  mas 
jEicil  sustituir  la  autoridad  general  del  virey  por  un  gobierno 
general  revolucionario;  pero  la  exaltación  del  liberalismo  na- 
ciente era  un  obstáculo  invencible  á  la  concentración  del  poder 
en  manos  de  uno  solo.  El  presidente  de  la  Junta ,  D.  Cornelio 
Zaavedra^habia  sido  revestido  de  los  mismos  honores  del  virey^ 
por  orden  expedida  el  28  de  mayo.  La  Junta  misma  decretó  eso^ 
convencida  de  la  necesidad  de  dar  fuerza  moral  y  prestigio  al 
nuevo  gobierno^  desempeñado  por  hombres  que  el  pueblo  podia 
considerar  inferiores  al  virey,  viéndoles  en  su  ordinaria  sencillez. 
Pero  esos  honores  usados  tal  vez  indiscretamente  por  el  presi- 
dente y  no  tardaron  en  despertar  emulaciones  pequeñas  en  el 
seno  del  gobierno  múltiplo.  Un  militar  que  tenia  el  don  de  la 
trova,  saludó  emperador,  en  un  banquete,  al  presidente  Zaave- 
dra  :  y  este  asomo  de  la  idea  de  concentrar  el  poder  en  uno  solo, 
que  debia  de  haberse  alentado,  dio  lugar  á  un  decreto  en  que  se 
quitaron  al  presidente  de  la  Junta  los  honores  conferidos  el  28 
de  mayo.  El  art.  41  de  ese  decreto  da  la  medida  de  la  exaltación 
de  las  ideas  del  D'  Moreno ,  émulo  de  Zaavedra ,  secretario  de 
la  Junta  y  redactor  de  aquel  acto,  cuyo  art.  11  es  como  sigue  : 
a  Habiendo  echado  un  brindis  D.  Antonio  Duarte,  con  que  ofen- 
dió la  probidad  del  presidente  y  atacó  los  derechos  de  la  patria, 
debía  perecer  en  un  cadalno;  por  el  estado  de  embriaguez  en  que 
se  hallaba  se  le  perdona  la  vida;  pero  se  le  destien^a  perpetuamente 
de  esta  ciudad ,  porque  un  habitante  de  Buenos  Aires  ni  ebrio  ni 
dormido  debe  tener  inspiraciones  contra  la  libertad  de  su  país.  » 

Ese  decreto  contra  el  presidente  fué  dado  el  6  de  diciembre 
de  1810. 

Doce  dias  después,  una  idea  de  represalia  hizo  incorporar  en 
el  personal  de  la  Junta  los  diputados  de  las  provincias,  obligando 
al  D'  Moreno  á  dimitir  el  cargo  de  secretario  y  de  vocal  del 
gobierno  provisorio,  que  no  tardó  él  mismo  en  disolverse. 

Otras  causas  concurrían  con  estas  para  el  desquicio  del  poder 
central.  Desde  que  se  trató  de  destituir  al  virey  en  Buenos  Aires, 
el  partido  español  pensó  en  los  gobernadores  de  las  provincias 
para  apoyar  la  reacción  contra  el  gobierno  de  mayo.  De  ahí  vino 
que  los  revolucionarios  exigieron,  como  condición  precisa,  la  ex- 
pedición de  quinientos  hombres  en  el  término  de  quince  dias> 
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para  proteger  la  libertad  de  las  provincias.  Esa  condición  figura 
en  la  acta  de  25  de  mayo,  y  ella  muestra  que  el  gobierno  revo- 
lucionario venía  al  mundo  armado  de  recelos  contra  los  gobiernos 
provinciales.  El  gobierno  de  Montevideo  fué  el  primero  en  des- 
conocer Li  nueva  autoridad  de  Buenos  Aires,  su  capital  enton- 
ces. Los  jefes  de  las  otras  provincias  no  tardaron  en  seguir  el 
mismo  ejemplo,  armándose  contra  la  Junta  de  Buenos  Aires. 
Elío  en  Montevideo  y  Liniers  en  Córdoba  abrieron  desde  esa 
ípoca  la  carrera  en  que  mas  tarde  han  figurado  Artigas,  Francia, 
López  y  Quiroga ,  creando  un  estado  de  cosas  mas  fácil  de  me- 
jorar que  de  destruir. 

No  viene ,  pues ,  de  1820,  como  se  ha  dicbo ,  el  desquicio  del 
gobierno  central  de  la  República  Argentina,  sino  délos  primeros 
pasos  de  la  revolución  áe  mayo ,  que  destruyó  el  gobierno  uni- 
tario colonial  deponiendo  al  virey ,  y  no  acertó  á  reemplazarlo 
por  otro  gobierno  patrio  de  carácter  central. 

Derrocado  el  virey,  porque  representaba  á  un  monarca  que 
uo  existia  ya  en  el  trono  de  España,  y  porque  habia  debido  su 
promoción  á  la  Junta  central,  que  no  existia  tampoco,  no  que- 
daba poder  alguno  central  en  la  extensión  de  los  dominios  espa- 
ñoles. En  América  hizo  el  pueblo  lo  mismo  que  en  la  Península : 
yiéndose  sin  su  legítimo  soberano,  asumió  el  poder  y  lo  delegó 
en  juntas  ó  gobiernos  locales. 

La  soberanía  local  tomó  entonces  el  lugar  de  la  soberanía  ge- 
neral acéfala;  y  no  es  otro,  en  resumen,  el  origen  inmediato  del 
federalismo  ó  localismo  republicano  en  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata  (i). 


XXL 


€onUniiacion  del  mismo  asunto.  —  La  federación  pura  es  imposible  en  la  Re- 
pública Argentina.  —  Cuál  federación  es  practicable  en  aquel  pais. 

Pero  la  simple  federación,  la  federación  pura,  no  es  menos 
irrealizable,  no  es  menos  imposible  en  la  República  Argentina , 
que  la  unidad  pura  ensayada  en  1826. 

(1)  La  materia  de  este  capitulo  ha  sido  tratada  extensamente  por  el  autor  en 
el  escrito  titulado  :  De  la  integridad  nacional  de  la  Confederación  Argentina, 
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Una  simple  federación  no  es  otra  cosa  que  nna  alianza ,  una 
liga  eventual  de  poderes  iguales  é  independientes  absolutamente. 
Pero  toda  alianza  es  revocable  por  una  de  las  partes  contratantes, 
pues  no  bay  alianzas  perpetuas  ¿  indisolubles.  Si  tal  sistema 
fuefe  aplicable  á  las  provincias  interiores  de  la  República  Ar- 
gentina, sería  forzoso  reconocer  en  cualquiera  de  ellas  el  derecho 
de  revocar  la  liga  federal  por  su  parte,  de  separarse  de  ella  7  de 
anexarse  &  cualquiera  de  las  otras  Repúblicas  de  la  América  del 
Sud;  á  Solivia,  á  Chile,  á  Montevideo^  y.  g. — Sin  embargo, 
DO  habría  Argentino,  por  federal  que  fuera,  que  no  calificase  ese 
derecho  de  herejía  política,  ó  crimen  de  lesa-nacion.  El  mismo 
Rosas,  disputando  al  Paraguai  su  independencia,,  ha  demostrado 
que  veía  en  la  República  Argentina  algo  mas  que  una  simple  y 
pura  alianza  de  territorios  independientes. 

Una  simple  federación  excluye  la  idea  de  un  gobierno  general 
y  común  i  los  confederados ,  pues  no  bay  alianza  que  haga  ne- 
cesaria la  creación  de  un  gobierno  para  todos  los  aliados.  Así , 
cuando  algunas  provincias  argentinas  se  han  ligado  parcialmente 
por  simples  federaciones,  no  han  reconocido  por  eso  un  gobierno 
general  para  su  administración  interior. 

Excluye  igualmente  la  simple  federación  toda  idea  de  na- 
cionalidad ó  fusión ,  pues  toda  alianza  d^a  intacta  la  soberanía 
de  los  aliados. 

La  federación  pura  en  el  Rio  de  la  Plata  tiene,  pues,  contra 
sí  los  antecedentes  nacionales  ó  unitarios  que  hemos  enume- 
rado mas  arriba ;  y  ademas  todos  los  elementos  y  condiciones 
actuales  que  forman  la  manera  de  ser  normal  de  aquel  país. 
Los  unitarios  han  tenido  razón  siempre  que  han  llamado  ab- 
surda la  idea  de  asociar  las  provincias  interiores  de  la  Repú- 
blica Argentina  sobre  el  pié  de  la  Confederación  Germánica  ó  de 
otras  Confederaciones  de  naciones  ó  Estados  soberanos  é  inde- 
pendientes, en  el  sentido  que  el  derecho  internacional  da  á  esta 
palabra;  pero  se  han  engañado  cuando  han  creido  que  no  habia 
mas  federación  que  las  simples  y  puras  alianzas  de  poderes  in- 
dependientes é  iuconexos. 

La  federación  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-América  no  es 
una  simple  federación,  sino  una  federación  compuesta,  una  fe- 
deración unitaria  y  centralista,  digámoslo  así;  y  por  eso  pre- 
cisamente subsiste  hasta  la  fecha  y  ha  podido  hacer  la  dicha  de 
aquel  país.  —  Se  sabe  que  ella  fué  precedida  de  una  Confede- 
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ración  ó  federación  pura  y  simple^  que  en  ocbo  años  puso  á  esos 
Estados  al  borde  de  su  ruina. 

Por  su  parteólos  federales  argentinos  de  1826  comprendieron 
mal  el  sistema  que  quedan  aplicar  á  su  país. 

ComoRivadavia  trajo  de  Francia  el  entusiasmo  y  la  adhesión 
por  el  sistema  unitario ,  que  nuestra  revolución  habia  copiado 
mas  de  una  vez  de  la  de  ese  país ;  Dorrego^  el  jefe  del  partido 
federal  de  entonces,  trajo  de  los  Estados  Unidos  su  devoción 
entusiasta  al  sistema  de  gobierno  federativo.  Pero  Dorrego,  aun- 
que militar  como  Hamilton,  el  autor  de  la  constitución  norte- 
americana, no  era  publicista,  y  á  pesar  de  su  talento  indispu- 
table, conocia  imperfectamente  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
donde  solo  estuvo  los  cuatro  dias  de  su  proscripción.  Su  partido 
estaba  menos  bien  informado  que  él  en  doctrina  federalista. 

Ellos  confundían  la  Confederación  de  los  Estados  Unidos  de 
9  de  julio  de  1778  con  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  de 
América ,  promulgada  por  Washington  el  17  de  setiembre  de 
1787.  Entre  esos  dos  sistemas,  sin  embargo ,  hay  esta  diferen- 
cia :  que  el  primero  arruinó  los  Estados  Unidos  en  ocho  años, 
y  el  otre  los  restituyó  á  la  vida  y  los  condujo  á  la  opulencia  de 
que  hoy  disfrutan.  El  primero  era  una  simple  federación ;  el 
segundo  es  un  sistema  mixto  de  federal  y  unitario.  Washington 
decidió  de  la  sanción  de  este  último  sistema,  y  combatió  con 
todas  sus  fuerzas  la  primera  federación  simple  y  pura,  que  di- 
chosamente se  abandonó  antes  que  concluyese  con  los  Estados 
Unidos,  De  aquí  viene  que  nuestros  unitarios  de  1826  citaban 
en  favor  de  su  idea  la  opinión  de  Washington,  y  nuestros  fede- 
rales no  sabían  responder  que  Washington  era  opuesto  á  la  fe- 
deración pura,  sin  ser  partidario  de  la  unidad  pura. 

La  idea  de  nuestros  federales  no  era  del  todo  errónea,  y  solo 
pecaba  por  extremada  y  exclusiva.Como  los  tiniVaríOí,  sus  rivales, 
ellos  representaban  también  un  buen  principio,  una  tendencia 
que  procedia  de  la  historia  y  de  las  condiciones  normales  del  país. 

Las  cosas  felizmente  nos  traen  hoy  al  verdadero  término,  al 
término  medio,  que  representa  la  paz  entre  la proüiVicía  y  la 
nación,  entre  la  parte  y  el  todo,  entre  el  localismo  y  la  idea  de 
una  República  Argentina  (i). 

(l)La  aplicación  de  esta  teoría  por  un  convenio  eventual  puede  racilltar  la 
reincorporación  de  Buenos  Aires. 
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Será^  pues^  nuestra  forma  normal  un  gobierno  mixto,  conso- 
lidable en  la  unidad  de  un  régimen  nacional ;  pero  no  indivi- 
sible como  quería  el  Congreso  de  1836,  sino  divisible  y  dividido 
en  gobiernos  provinciales  limitados,  como  el  gobierno  central, 
por  la  ley  federal  de  la  República. 

Si  la  imitación  no  es  por  sí  sola  una  razón,  tampoco  hay  razón 
para  huir  de  ella  cuando  concurre  motivo  de  seguirla.  No  por- 
que los  Romanos  y  los  Franceses  tengan  en  su  derecho  civil  un 
contrato  llamado  de  venta,  lo  hemos  de  borrar  del  nuestro  á 
fuer  de  originales.  Hay  una  anatomía  de  los  Estados,  como  hay 
una  anatomía  de  los  cuerpos  vivientes,  que  reconoce  leyes  y'mo- 
dos  de  ser  universales. 

Es  praticable  y  debe  practicarse  en  la  Repiiblioa  Argentina  la 
federación  mixta  ó  combinada  con  el  nacionalismo,  porque  este 
sistema  es  expresión  de  la  necesidad  presente  y  resultado  in- 
evitable de  los  hechos  pasados. 

Él  ha  existido  en  cierto  modo  bajo  el  gobierno  colonial,  como 
lo  hemos  demostrado  mas  arriba,  en  que  coexistieron  combina- 
dos la  unidad  del  vireinato  y  los  gobiernos  provinciales,  emana- 
dos como  aquel  de  la  elección  directa  del  soberano. 

La  revolución  de  mayo  confirmó  esa  unidad  múltipla  ó  com- 
plexa de-  nuestro  gobierno  argentino,  por  el  voto  de  mantener 
la  integridad  territorial  del  vireinato,  y  por  la  convocatoria  di- 
rigida á  las  demás  provincias,  para  crear  un  gobierno  de  todo  el 
•vireinato. 

Ha  recibido  también  la  sanción  de  la  ciencia  argentina,  re- 
presentada por  ilustres  publicistas.  Los  dos  ministros  del  go- 
bierno de  mayo  de  iSlO  han  aconsejado  á  la  República  ese  sis- 
tema. 

a  Puede  haber  una  federación  de  solo  una  nación ,  x>  decia  el 
D'  Moreno.  «  El  gran  principio  de  esta  clase  de  gobierno  (decia) 
se  halla' en  que  los  Estados  individuales,  reteniendo  la  parte  de 
soberanía  que  necesitan  para  sus  negocios  interiores ,  ceden  á 
una  autoridad  suprema  y  nacional  la  parte  de  soberanía  que  lla- 
maremos eminente  para  los  negocios  generales ;  en  otros  térmi- 
nos ,  para  todos  aquellos  punios  en  que  deben  obrat*  como  nor 
cion.  o 

a  Deseo  ciertas  modificaciones  que  suavicen  la  oposición  de 
los  pueblos  (decia  el  D' Paso  en  el  Congreso  de  1826),  y  quedul- 
cifiquea  lo  que  hallen  ellos  de  amargo  en  el  gobierno  de  uno 
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solo.  Es  decir,  que  las  formas  que  nos  rijan  sean  mixtas  de  unt- 
dad  y  federación  (i).  » 

Los  himnos  populares  de  nuestra  revolución  de  1810  anun- 
ciaban la  aparición  en  la  faz  del  mundo  de  una  nueva  y  gloriosa 
nación,  recibiendo  saludos  de  todos  los  libres,  dirigidos  ai  gran 
pueblo  argentino.  La  musa  de  la  libertad  solo  veía  un  pueblo  ar- 
gentino, una  nación  argentina,  y  no  muchas  naciones,  y  no  ca- 
torce pueblos. 

En  el  símbolo  ó  escudo  de  armas  argentinas  aparece  la  misma 
idea,  representada  por  dos  manos  estrechadas  formando  un  solo 
nudo  sin  consolidarse  :  emblema  de  la  unión  combinada  con  la 
independencia. 

Reaparece  la  misma  idea  en  la  acta  célebre  del  9  de  julio 
de  1816,  en  que  se  lee  :  que  preguntados  los  representantes  de 
los  pueblos  si  querian  que  las  provincias  de  la  Union  fuesen  una 
NACIÓN  LIBRE  É  INDEPENDIENTE,  reiteraron  su  voto  llenos  de  santo 
ardor  por  la  independencia  bel  país. 

Tiene  ademas  en  su  apoyo  el  ejemplo  del  primer  país  de  la 
América  y  del  mundo,  en  cuanto  á  sistema  de  gobierno,  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte. 

Es  aconsejado  por  la  sana  política  argentina,  y  es  hostia  de 
paz  y  de  concordia  entre  los  partidos,  tan  largo  tiempo  dividi- 
dos, de  aquel  país,  ávido  ya  de  reposo  y  de  estabilidad. 

Acaba  de  adoptarse  oficialmente,  por  el  acuerdo  celebrado  el 
31  de  mayo  de  1852,  entre  los  gobernadores  de  todas  las  provin- 
cias argentinas  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos.  Al  mismo  tiempo 
que  ese  acuerdo  declara  llegado  el  caso  de  arreglar  por  medio  de 
un  Congreso  general  federativo  la  administración  general  del 
país  bajo  el  sistema  federal  (art.  2"),  declara  también  que /os 
provincias  son  miembros  de  la  nación  (art.  S»),  que  el  Congreso 
sancionará  una  constityLcion  nacional  (art.  6«),  y  que  los  diputa- 
dos constituyentes  deben  persuadirse  que  el  bien  de  los  pueblos 
no  se  conseguirá  sino  por  la  consolidación  de  un  régimen  nació- 
nal  regular  y  justo  (art.  7«).  —  Hé  ahí  la  consagración  completa 
de  la  teoría  constitucional  de  que  hemos  tenido  el  honor  de  ser 
órgano  en  este  libro.  —  Ahora  será  preciso  que  la  constitución 
definitiva  no  se  desvíe  de  esa  base. 

La  Europa  misma  nos  ofrece  dos  ejemplos  recientes  en  su 

(1)  Sesión  del  Conj^reso  nacional  del  18  de  julio  de  1826. 
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apoyo :  —  la  constitución  helvética  de  12  de  setiembre  de  ÍSAS, 
y  la  constitución  germánica  ensayada  en  Francfort  al  mismo 
tiempo^  en  que  e<^as  dos  Confederaciones  de  la  Europa  han  aban- 
donado el  federalismo  puro  por  el  federalismo  unitario^  que 
proponemos. 


XXII. 


Idea  de  la  manera  práctica  de  organizar  el  gobierno  mixto  que  se  propone, 
tomada  de  los  gobiernos  federales  de  Norte-América ,  Suiza  y  Alemania.  — 
Cuestión  electoral. 

El  mecanismo  del  gobierno  general  de  Norte-América  nos 
ofrece  una  idea  del  modo  de  hacer  práctica  la  asociación  de  los 
principios  en  la  organización  de  las  autoridades  generales.  Allí 
también,  como  entre  nosotros ,  se  disputaban  el  poderío  del  go- 
bierno las  dos  tendencias  unitaria  y  federal ,  y  la  necesidad  de 
amalgamarlas  en  el  seno  de  un  sistema  compuesto ,  les  sugirió* 
un  mecanismo^  que  puede  ser  aplicado  á  un  orden  de  cosas  se- 
mejante^ con  las  modificaciones  exigidas  por  la  especialidad  de 
cada  caso.  La  asimilación  discreta  de  un  sistema  adaptable  en 
circunstancias  análogas  no  es  la  copia  servil^  que  jamas  puede 
ser  discreta  en  política  constitucional.  Indicaré  el  fondo  del  sis- 
tema ,  sin  descender  á  pormenores  que  deben  reglarse  por  las 
circunstancias  especiales  del  caso. 

La  ejecución  del  sistema  mixto  que  proponemos  será  reali- 
zable por  la  división  del  cuerpo  legislativo  general  en  dos  cáma- 
ras :  una  destinada  á  representar  las  provincias  en  su  soberanía 
local,  debiendo  su  elección,  en  segundo  grado^  á  las  legislaturas 
provinciales,  que  deben  ser  conservadas;  y  otra  que,  debiendo 
8Q  elección  al  pueblo  de  toda  la  Repúb]ic<i,  represente  á  este,  sin 
consideración  á  localidades,  y  como  si  todas  las  provincias  for- 
masen un  solo  Estado  Argentino.  En  la  primera  cámara  serán 
iguales  las  provincias,  teniendo  cada  una  igual  número  de  re- 
predentantes  en  la  legislatura  general;  en  la  segunda  serán  re- 
presentadas según  el  censo  de  la  población^  y  naturalmente  se- 
rán desiguales. 

Este  doble  sistema  de  representación  igual  y  desigual  en  las 
dos  cámaras  que  concurran  á  la  sanción  de  ley,  será  el  medio 
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de  satisfacer  dos  necesidades  del  modo  de  ser  actual  de  nuestro 
país.  Por  una  parte  es  necesario  reconocer  que,  á  pesar  de  las 
diferencias  que  existen  entre  las  provincias  bajo  el  aspecto  del 
territorio,  de  la  población  y  de  la  riqueza/  ellas  son  iguales 
como  cuerpos  políticos.  Puede  ser  diverso  su  poder,  pero  el  de- 
recho es  el  mismo.  Así  en  la  República  de  las  siete  Provincias 
Unidas,  \di  Holanda  estaba  con  algunos  de  los  Estados  federados 
en  razón  de  1  á  49. —  Pero  bajo  otro  aspecto,  tampoco  se  puede 
desconocer  la  necesidad  de  dar  á  cada  provincia  en  el  Congreso 
ima  representación  proporcional  á  su  población  desigual,  pues 
sería  injusto  que  Buenos  Aires  eligiese  un  diputado  por  cada 
setenta  mil  almas,  y  que  la  Rioja  eligiese  uno  por  cada  diez 
mil.  —  Por  ese  sistema,  las  poblaciones  mas  adelantadas  de  la 
Repilblica  vendrán  á  tener  menos  parte  en  el  gobierno  y  di- 
rección del  país. 

Así  tendremos  un  Congreso  general,  formado  de  dos  cámaras, 
que  será  el  eco  de  las  provincias  y  el  eco  de  la  nación :  Congreso 
federativo  y  nacional  á  la  vez,  cuyas  leyes  serán  la  obra  combi- 
nada de  cada  provincia  en  particular  y  de  todas  en  general. 

Si  contra  el  sistema  de  dos  cámaras  legislativas  se  objetase  el 
ejemplo  de  Méjico,  que  no  ha  podido  librarse  de  la  anarquía  á 
pesar  de  él,  también  podria  recordarse  que  la  República  Argen- 
tina ha  sido  desgraciada  las  cuatro  veces  que  ha  ensayado  la 
representación  legislativa  por  una  sola  cámara. 

Para  realizar  la  misma  fusión  de  principios  en  la  composición 
del  poder  ejecutivo  nacional,  deberá  este  recibir  su  elección  del 
pueblo  ó  de  las  legislaturas  de  todas  las  provincias,  en  cuyo 
sentido  será  por  su  origen  y  carácter  un  gobierno  nacional  y 
federativo  perfectamente  en  cuanto  al  ejercicio  de  sus  funciones, 
por  la  ümitadon  que  su  poder  recibirá  de  la  acción  de  los  go- 
biernos provinciales. 

Igual  carácter  mixto  ofrecerá  el  poder  judiciario  federal,  si  ha 
de  deber  la  promoción  de  sus  miembros  al  poder  ejecutivo  ge- 
neral que  represente  la  nacionalidad  del  país,  y  al  acuerdo  de 
la  cámara  ó  sección  legislativa  que  represente  las  provincias  en 
su  soberanía  particular;  y  si  sus  funciones  se  limitasen  á  co- 
nocer de  la  constituclonaUdad  de  los  actos  públicos,  dejando  á 
las  judicaturas  provinciales  el  conocimiento  de  las  controversias 
de  dominio  privado. 

El  gobierno  general  de  los  Estados  Unidos  no  es  el  único  que 
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ofrezca  el  mecanismo  empleado  para  asociar  en  la  formación  de 
las  autoridades  generales  los  dos  elementos  unitario  y  federal. 
No  hay  federación  célebre  y  digna  de  figurar  como  modelo  que 
no  presente  igual  ejemplo  en  el  dia.  Es  que  todas  ellas  sienten 
la  misma  necesidad  inherente  á  su  complexión  de  centralizar 
sos  medios  de  libertad,  de  orden  y  de  engrandecimiento.  En 
América,  los  Estados  Unidos,  y  en  Europa,  la  Suiza  y  la  Ale- 
mania, han  abandonado  el  federalismo  puro  por  el  federalismo 
unitario  )3n  la  constitución  de  su  gobierno  general. 

La  Suiza  fué  una  federación  de  Estados  y  no  un  Estado  fede- 
rativo hasta  1798.  Asociados  sucesivamente  desde  el  siglo  xiv 
con  la  mira  de  su  defensa  común  y  no  de  hacer  vida  solidaria, 
sus  cantones  resistieron  siempre  toda  idea  de  centralización. 
Medio  francesa  y  vecina  de  la  Francia,  fué  la  Suiza  la  primera 
en  recibir  la  influencia  unitaria  de  la  revolución  de  1789.  La 
revolución  la  llevó  en  las  puntas  de  las  bayonetas  el  dogma  de 
las  Repúblicas  unas  é  indivisibles,  Pero  las  tradiciones  del  país 
resistieron  profundamente  esa  unidad. 

Napoleón  con  su  tacto  de  estado  comprendió  la  necesidad  de 
respetar  la  historia  y  los  antecedentes;  y  en  su  acta  de  media- 
don  de  1802  restableció  las  constituciones  cantonales,  sin  des- 
atender la  unidad  de  la  Suiza,  conservando  el  equilibrio  del  po- 
der central  y  de  la  libertad  de  los  cantones. 

Bajo  el  tratado  de  Viena  de  1815  volvió  la  Suiza  al  federa- 
hsmo  puro.  Hasta  1848  fué  incesante  la  lucha  del  Sonderbund 
—  liga  parcial  de  los  cantones  que  defendian  la  descentrali- 
zación —  con  los  partidarios  de  la  unidad  nacional. 

Como  en  Norte-América  en  1787,  los  dos  principios  rivales  de 
la  Suiza  encontraron  la  paz  en  la  constitución  de  12  de  setiem- 
bre de  1848.  La  idea  de  Napoleón  de  1802  es  la  base  del  sistema, 
que  tiene  por  objeto  ensanchar  las  prerogativas  del  poder  cen- 
tral. Comienza  la  constitución  por  reconocerla  soberanía  de  los 
cantones,  pero  subordinándola  á  la  del  Estado.  Considera  los 
cantones  como  un  elemento  de  la  nación,  pero  arriba  de  la 
consideración  de  los  intereses  locales  coloca  el  interés  de  la  pa- 
tria común. 

En  la  organización  del  poder  central  prevalece  completamente 
nuestra  idea,  ó  mas  bien  la  idea  ameiicana.  La  autoridad  su- 
prema de  la  Suiza  es  ejercida  por  una  asamblea  federal  dividida 
en  dos  secciones,  á  saber :  un  consejo  nacional  y  otro  de  los  £s^ 
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todas  6  cantones.  El  consejo  nacional  se  compone  de  diputados 
del  pueblo  süizo^  el^dos  por  votación  directa  ^  en  razón  de  uno 
por  veinte  mil  almas ;  y  el  consejo  de  los  cantones  se  compone 
de  cuarenta  y  cuatro  miembros ,  nombrados  por  los  Estados 
cantonales,  á  razón  de  dos  por  cada  cantón.  —  Al  favor  de  ese 
sistema,  la  Suiza  posee  hoy  el  poder  de  cohesión  y  de  unidad, 
que  faltó  siempre  á  sus  adelantos,  sin  caer  en  la  unidad  exce- 
siva que  le  impuso  el  Directorio  francés,  y  que  Napoleón  tuvo 
el  buen  sentido  de  cambiar  por  el  sistema  mixto,  que  se  ha  res- 
tablecido en  1848. 

Estrechar  el  vínculo  que  une  los  Estados  federados  de  la  Ale- 
mania y  hacer  de  esta  federación  de  Estados  un  Estado  federa- 
tivo,  fué  todo  el  propósito  del  parlamento  de  Francfort,  al  dar 
la  constitución  alemana  de  1848.  Ella  sentaba  como  principio 
la  superioridad  de  la  autoridad  general  sobre  las  autoridades 
particulares,  declarando  sin  embargo  que  los  Estados  conserva- 
ban su  independencia  en  cuanto  no  era  limitada  por  la  consti- 
tución del  imperio,  y  guardaban  sus  dignidades  y  derechos  no 
dolegados  expresamente  á  la  autoridad  rcntral. —  Daba  el  poder 
legislativo  á  un  parlamento  compuesto  de  dos  cámaras,  bajo  los 
nombres  de  cámara  de  los  Estados  y  cámara  del  pueblo  y  elegidas 
por  sistemas  diferentes.  —  El  poder  de  las  tradiciones  seculares 
de  aislamiento  de  ese  país  y  las  dimensiones  de  los  principales 
reinos  de  que  consta,  fueron  causa  de  que  quedase  sin  efecto  el 
ensayo  constitucional  de  Francfort,  que  representa  á  pesar  de 
eso  el  anhelo  ardiente  y  general  de  la  Alemania  por  la  centra- 
lización del  gobierno. 

Vemos,  pues,  que  en  Europa,  lo  mismo  que  en  América, 
las  federaciones  tienden  á  estrechar  mas  y  mas  su  vínculo  de 
unión  y  á  dilatar  la  esfera  de  acción  civilizadora  y  progresista 
del  gobierno  central  ó  federal.  —  Si  los  países  que  nunca  han 
formado  un  Estado  propenden  á  realizarlo,  ¿qué  no  deberán 
hacer  los  que  son  fracciones  de  una  unidad  que  ha  existido  por 
dos  siglos  ? 

Sistema  electoral.  —  En  cuanto  al  sistema  electoral  que  baya 
de  emplearse  para  la  formación  de  los  poderes  públicos — punto 
esencialísinio  á  la  paz  y  prosperidad  de  estas  Repúblicas  —  la 
constitución  argentina  no  debe  olvidar  las  condiciones  de  inte- 
ligencia y  de  bienestar  material  exigidas  por  la  prudencia  en 
todas  partes,  como  garantías  de  la  pureza  y  acierto  del  sufragio; 
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y  al  fijar  las  condiciones  de  elegibilidad  ^  debe  tener  muy  pre- 
sente la  necesidad  que  estos  paises  escasos  de  hombres  tienen  de 
ser  poc3  rígidos  en  punto  á  nacionalidad  de  origen.  Paises  que 
deben  formarse  y  aumentarse  con  extranjeros  de  regiones  mas 
ilustradas  que  las  nuestras ,  no  deben  cerrarles  absolutamente 
las  puertas  de  la  representación,  si  quieren  que  esta  se  man- 
tenga á  la  altura  de  la  civilización  del  país. 

La  inteligencia  y  la  fortuna  en  cierto  grado  no  son  condi- 
ciones que  excluyan  la  universalidad  del  sufragio,  desde  que 
ellas  son  asequibles  para  todos  mediante  la  educación  y  la  in- 
dustria. Sin  una  alteración  grave  en  el  sistema  electoral  de  la 
República  Argentius,  babrá  que  renunciar  á  la  esperanza  de  ob- 
tener gobiernos  dignos  por  la  obra  del  sufragio. 

Para  obviar  los  inconvenientes  de  una  supresión  brusca  de  los 
derechos  de  que  ha  estado  en  posesión  la  multitud ,  podrá  em- 
plearse el  sistema  de  elección  doble  y  triple,  que  es  el  mejor 
medio  de  purificar  el  sufragio  universal  sin  reducirlo  ni  supri- 
mirlo, y  de  preparar  las  masas  para  el  ejercicio  futuro  del  su- 
fragio directo. 

Todo  el  éxito  del  sistema  republicano  en  paises  como  los 
nuestros  depende  del  sistema  electoral.  No  hay  pueblo,  por  11* 
mitado  que  sea ,  al  que  no  pueda  aplicarse  la  República,  si  se 
sabe  adaptar  á  su  capacidad  el  sistema  de  elección  ó  de  su  inter- 
Tencion  en  la  formación  del  poder  y  de  las  leyes.  Á  no  ser  por 
eso,  jamas  habria  existido  la  República  en  Grecia  y  en  Roma , 
donde  el  pueblo  sufragante  solo  constaba  de  los  capaces,  es  decir, 
de  una  minoría  reducidísima  en  comparación  del  pueblo  inac- 
tivo. 

X  para  que  la  misma  regla  de  fusión  presida  á  la  formación 
de  los  gobiernos  provinciales,  la  constitución  tendrá  que  dejar 
á  las  provincias  sus  legislaturas ,  sus  gobernadores  y  sus  jueces 
de  primera  y  segunda  instancia ,  mas  ó  menos  como  hoy  exis- 
ten, en  cuanto  á  su  modo  de  formación  ó  elección, se  entiende, 
no  asi  en  lo  tocante  á  los  objetos  y  extensión  de  sus  facultades. 
Legislaturas  ó  consejos  de  administración,  gobernadores  ó  juntas 
eooQóraicas,  ¿qué  importan  los  nombres? — Los  objetos  y  la  ex- 
tensión de  su  poder  es  lo  que  ha  de  verse. 
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Continuación  del  misino  asunto. —  Objetos  y  facultades  del  gobierno  general. 

La  creación  de  un  gobierno  general  supone  la  renuncia  ó 
abandono  de  cierta  porción  de  facultades  por  parte  de  los  go- 
biernos provinciales.  Dar  una  parte  del  gobierno  local,  y  pre- 
tender conservarlo  íntegro,  es  como  restar  de  cinco  dos,  y  pre- 
tender que  queden  siempre  cinco  l*). 

Según  esto,  pedir  un  gobierno  general,  es  consentir  en  el 
abandono  de  la  parte  del  gobierno  provincial  que  ha  de  servir 
para  la  formación  del  gobierno  general ;  y  rehusar  esa  porción 
de  poder,  bajo  cualquier  pretexto,  es  oponerse  á  que  exista  una 
nación,  sea  unitaria  ó  federativa.  —  La  federación,  lo  mismo 
que  la  unidad ,  supone  el  abandono  de  una  cantidad  de  poder 
local ,  que  se  delega  al  poder  federal  ó  central. 

Pero  no  será  gobietao  general  el  gobierno  que  no  ejerza  su 
autoridad ,  que  no  se  baga  obedecer  en  la  generalidad  del  suelo 
del  país  y  por  la  generalidad  de  los  habitantes  que  lo  forman, 
porque  un  gobierno  que  no  gobierna  es  una  palabra  que  carece 
de  sentido.  El  gobierno  general ,  pues ,  si  ha  de  ser  un  hecho 
real  y  no  una  mentira,  ha  de  tener  poder  en  el  interior  de  las 
provincias,  que  forman  el  estado  ó  cuerpo. general  de  nación,  ó 
de  lo  contrario  será  un  gobierno  sin  objeto,  ó  por  mejor  decir, 
no  será  gobierno. 

De  aquí  resulta  que  constituir  ó  formar  un  gobierno  gene^ 
ral ,  es  lo  mismo  que  constituir  ó  formar  objetos  generales  de 
gobierno.  En  este  sentido  la  palabra  constituir  el  país,  quiere 
decir  consolidar,  uniformar,  nacionalizar  ciertos  olqetos,  en 
cuanto  á  su  régimen  de  gobierno. 

Discutir  derlas  cosas ,  es  hacer  dudosa  su  vei*dad  y  conve- 
niencia; una  de  ellas  es  la  necesidad  de  generalizar  y  unir 
ciertos  intereses,  medios  y  propósitos  de  las  provincias  argen- 
tinas, para  dirigirlos  por  un  gobierno  común  y  general.  En  po- 

(1)  Esta  es,  sin  embargo  ,  la  aritmética  política  de  Buenos  Aires  respecto 
al  gobierno  general  de  la  Nación  de  que  se  reconoce  parte  territorial  inte- 
grante. 
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lítica^  como  en  industria^  nada  se  consigue  sin  la  unión  de  las 
fuerzas  y  fiícuUades  dispersas.  Esta  comparación  es  débil  por 
insuficiente.  En  política,  no  hay  existencia  nacional,  no  hay 
Estado ,  no  hay  cuerpo  de  nación ,  si  no  hay  consolidación  ó 
nnion  de  ciertos  intereses ,  medios  y  propósitos ,  como  no  hay 
vida  en  el  ser  orgánico ,  cuando  las  facultades  vitales  cesan  de 
propender  i  un  solo  fin. 

La  nnion  argentina  constituye  nuestro  pasado  de  doscientos 

años,  y  forma  la  base  de  nuestra  existencia  venidera.  Sin  la 

nnion  de  los  intereses  argentinos ,  habrá  provincias  argentinas, 

no  República  Argentina ,  ni  pueblo  argentino :  habrá  Riojanos, 

'  Cuyanos,  Porteños- ,  etc.,  no  Argentinos. 

Una  provincia  en  sí  es  la  impotencia  misma,  y  nada  hará 
jamas  que  no  sea  provincial ,  es  decir  pequeño,  oscuro,  mise- 
rable, provincial  y  enfin,  aunque  la  provincia  se  apellide  Estado. 

Solo  es  grande  lo  que  es  nacional  ó  federal.  La  gloria  que  no 
es  nacional ,  es  doméstica ,  no  pertenece  á  la  historia.  El  cañón 
extranjero  no  saluda  jamas  una  bandera  que  no  es  nacional. 
Solo  ella  merece  respeto ,  porque  solo  ella  es  fuerte. 

Caminos  de  fierro,  canales,  puentes,  grandes  mejoras  mate- 
piales,  empresas  de  colonización,  son  cosas  superiores  á  la  capa- 
cidad de  cualquier  provincia  aislada ,  por  rica  que  sea.  Esas 
obras  piden  millones;  y  esta  cifra  es  desconocida  en  el  vocabu- 
lario provincial. 

Pero  ¿cuáles  objetos  y  hasta  qué  grado  serán  sometidos  á  la 
acción  del  gobierno  general?  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ¿cuáles  se^ 
rán  las  atribuciones  ó  poderes  concedidos  por  las  provincias  al 
gobierno  general,  creado  por  todas  ellas  ? 

Para  la  solución  de  este  problema  debemos  acudir  á  nuestra 
fuente  favorita  :  —  los  hechos  anteriores,  los  antecedentes, 
las  condiciones  de  la  vida  normal  del  país.  Sí  los  legisladores 
dejasen  siempre  hablar  á  los  hechos ,  que  son  la  voz  de  la  Pro- 
videncia y  de  la  historia ,  habría  menos  disputas  y  menos  pér- 
dida de  tiempo.  La  Repiiblica  Argentina  no  es  un  pueblo  que 
esté  por  crearse,  no  se  compone  de  gentes  desembarcadas  ayer  y 
venidas  de  otro  mundo  para  constituirse  recien.  Es  un  pueblo 
con  mas  de  dos  siglos  de  existencia,  que  tiene  instituciones  an- 
tiguas y  modernas,  desquiciadas  é  interrumpidas,  pero  reales  y 
existentes  en  cierto  modo. 

Así,  muchos  de  los  que  han  de  ser  objetos  del  gobierno  gene- 
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ral,  están  ya  generalizados  de  antemano^  por  actos  solemnes  y 
vigentes. 

Uno  de  ellos  es  el  territorio  argentino,  sobre  cuya  extensión, 
integridad  y  limites  están  de  acuerdo  la  Europa,  la  América  y 
los  geógrafos,  salvo  pequeñas  discusiones  sotre  fronteras  exter- 
nas. Bajo  el  nombre  de  República  6  Confederación  Argentina 
todo  el  mundo  reconoce  un  cierto  y  determinado  territorio,  que 
pertenece  á  una  asociación  política,  que  no  se  equivoca  ni  con- 
funde con  otra. 

Los  colores  nacionales,  sancionados  pgr  ley  de  26  de  febrero 
de  1818  del  Congreso  general  de  las  Provincias  Unidas  de  aquella 
época,  se  han  considerado  por  todos  los  partidos  y  gobiernos 
como  colores  nacionales  :  tales  son  el  blanco  y  azul,  en  el  modo 
y  forma  hasta  ahora  acostumbrados  (palabra  de  la  ley  que  san- 
cionó la  inspiración  del  pueblo).  £1  mundo  exterior  no  conoce 
otros  colores  argentinos  que  esos. 

La  unidad  diplomática  ó  de  política  exterior  es  otro  objeto 
del  gobierno  general,  que  en  cierto  modo  ha  existido  basta  hoy 
en  la  República  Argentina,  en  virtud  de  la  delegación  que  las 
provincias  argentinas,  aisladas  ó  no,  han  hecho  en  el  goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  de  la  facultad  de  representarlas  en  trata- 
dos y  en  diferencias  exteriores,  en  que  todas  ellas  han  figurado 
formando  un  solo  país.  —  Pero  ese  hecho  debe  de  recibir  una 
organización  roas  completa  en  la  constitución.  —  £1  gobierno 
exterior  del  país  comprende  atribuciones  legislativas  y  judi- 
ciales ,  cuyo  ejercicio  no  puede  ser  entregado  al  poder  ejecutivo 
de  una  provincia  sin  crear  la  dictadura  exterior  del  país.  Son 
objetos  pertenecientes  al  gobierno  exterior  de  todo  país  la  paz, 
la  guerra,  la  navegación,  el  comercio,  las  alianza^  con  las  poten- 
cias extranjeras,  y  otros  varios,  que  por  su  naturaleza  son  del 
dominio  del  poder  legislativo;  y  no  existiendo  en  nuestro  país 
un  poder  legislativo  permanente,  quedará  sin  ejercicio  ni  auto- 
ridad esa  parte  exteriordel  gobierno  de  la  República  Argentina, 
de  que  depende  toda  su  prosperidad,  como  se  ha  demostrado  en 
todo  este  escrito.  Así,  pues,  la  vida,  la  existencia  exterior  del 
país  será  inevitablemente  uno  de  los  objetos  que  se  constituyan 
nacionales.  £n  este  punto  la  consolidación  deberá  ser  absoluta é 
indivisible.  —  Para  el  extranjero,  es  decir,  para  el  que  ve  de 
fuera  la  República  Argentina,  ella  debe  ser  una  é  indivisible  : 
multíplice  por  dentro  y  unitaria  por  fuera.  La  necesidad  y  con- 
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veniencla  de  este  sistema  ha  sido  reconocida  invariablemente 
hasta  por  los  partidarios  del  aislamiento  absoluto  en  el  régimen 
interior.  Todos  los  tratados  existentes  entre  la  República  Ar- 
gentina 7  las  naciones  extranjeras  están  celebrados  sobre  esa 
base,  y  sería  imposible  celebrarlos  de  otro  modo.  La  idea  de  un 
tratado  de  comercio  exterior,  de  una  declaración  de  guerra  ex- 
tranjera, de  negociaciones  diplomáticas,  celebrados  ó  declarados 
por  una  provincia  aislada,  sería  absurda  y  risible  (i). 

Tenemos ,  pues,  que  en  materia  de  negocios  exteriores,  tanto 
políticos  como  comerciales,  la  República  Argentina  debe  ser  un 
solo  Estado,  y  como  Estado  único  no  debe  tener  mas  que  un 
solo  gobierno  nacional  ó  federal. 

La  aduana  exterior,  aunque  no  está  nacionalizada,  es  un 
objeto  nacional,  desde  que  tcída  la  República  paga  los  derechos 
de  aduana  marítima,  que  solo  percibe  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  exclusivo  puerto  de  un  país  que  puede  y  debe  tener 
muchos  otros,  aunque  la  aduana  deba  ser  una  y  nacional  en 
cuanto  al  sistema  de  percepción  y  aplicación  del  producto  de 
sus  rentas. 

Los  demás  objetos  que  el  Congreso  deberá  constituir  como 
nacionales  y  generales,  en  cuanto  á  su  arreglo,  gobierno  y  di- 
rección permanente,  se  hallan  felizmente  acordados  ya  y  seña- 
lados como  bases  futuras  de  organización  general  en  actos  pú- 
blicos que  envuelven  compromisos  solemnes. 

£1  tratado  litoral ,  firmado  en  Santa  1^  el  4  de  enero  de  1831 
por  tres  provincias  importantísimas  de  la  República,  al  que 
después  han  adherido  todas  y  acaba  de  ratificarse  por  el  acuerdo 
de  San  Nicolás  de  3i  de  mayo  de  1852,  señala  como  objetos 
cuyo  arreglo  será  del  resorte  del  Congreso  general : 

i^"  La  administración  general  del  país  bajo  el  sistema  fe- 
deral , 

2*  El  comercio  interior  y  exterior^ 

3*  La  navegación, 

A*  El  cobro  y  distribución  de  las  rentas  generales, 

S""  El  pago  de  la  deuda  de  la  República, 

6*  Todo  lo  conveniente  á  la  seguridad  y  engrandecimiento  de 
la  República  en  general , 

-  T  Su  crédito  interior  y  exterior, 

(1)  Esto  es  sin  embargo  lo  que  Baenos  Aires  ha  pretendido  mas  tarde. 
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8"*  El  cuidado  de  proteger  y  garantir  la  independencia^  liber- 
tad 7  soberanía  de  cada  provincia. 

Estas  bases  son  preciosas.  Ellas  han  hecho  y  formado  su  tra- 
bajo al  Congreso  constituyente  en  una  parte  esencialisima  de 
su  obra. 

Por  ellas  conocemos  ya  cxiáles  son  los  objetos  que  han  de 
constituirse  nacionales  ó  federales^  y  sabemos  que  esos  objetos 
han  de  depender ^  para  su  arreglo  y  gobierno^  del  (ingreso 
genera]. 

Esas  bases  son  tan  ricas  y  fecundas ,  que  el  Congreso  solo 
tendrá  que  deducir  sus  consecuencias  naturales^  para  obtener  el 
catálogo  de  todos  los  objetos  que  han  de  declarai'se  y  consti- 
tuii*se  nacionales  y  subordinados  al  gobierno  general  de  toda  la 
República. 

Consignándolas  una  á  una  en  el  texto  de  la  futura  constitu- 
ción federal^  tendrá  señaladas  las  principales  atribuciones  del 
poder  legislativo  permanente.  Las  demás  serán  deducciones  de 
ellas. 

La  facultad  de  establecer  y  reglar  la  administración  general 
del  país  bajo  el  sistema  federal  deferida  al  Congreso  argentino 
por  el  tratado  litoral  de  1831 ,  envuelve  el  poder  de  expedir  el 
código  ó  leyes  del  régimen  interior  general  de  la  Confederación. 
Los  objetos  naturales  de  estas  leyes,  es  decir,  los  grandes  objetos 
comprendidos  en  la  materia  de  la  administración  general,  serán 
el  establecimiento  de  Hjerarquia  ó  escala  gradual  de  los  fun- 
cionarios y  sus  atribuciones,  por  cuyo  medio  reciban  su  com- 
pleta ejecución  las  decisiones  del  gobierno  central  de  la  Confe- 
deración en  los  ramos  asignados  á  su  jurisdicción  y  competencia 
nacionales. 

Respetando  el  principio  de  las  soberanías  provinciales,  admi- 
tido como  base  constitucional,  ese  arreglo  administrativo  solo 
deberá  comprender  los  objetos  generales  y  de  provincia  á  pro- 
vincia, sin  entrar  en  el  mecanismo  interior  de  estas.  Así,  el  ré- 
gimen municipal  y  de  administración  interna  de  cada  provincia 
serán  del  resorte  exclusivo  de  sus  legislaturas,  en  la  parte  que 
no  se  hubiese  delegado  al  gobierno  general. 

En  cuanto  á  los  funcionarios  ó  agentes  del  gobierno  general, 
ellos  podrán  ser  á  la  vez,  según  los  objetos,  los  mismos  em- 
pleados provinciales  y  otros  nombrados  directamente  por  el  go- 
bierno general  sujetos  á  su  autoridad. 
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Gomo  la  admimstracion  interior  de  un  pai»  abraza  los  ramos 
de  gobierno,  hacienda,  milicias,  comercio,  industria,  etc.,  el 
poder  administrativo  deferido  al  Congreso  comprenderá  natu- 
ralmente el  de  reglamentar  todos  esos  ramos  en  la  parte  que  se 
declaren  objetos  del  gobierno  general. 

Por  eso  es  que  el  tratado  de  Santa  Fe  enumera  á  continuación 
de  ese  objeto ,  entre  los  que  ban  de  constituirse  generales  y  re- 
glamentarse por  el  gobierno  federal ,  el  .comercio  interior  y  ex- 
terior y  la  navegación. 

El  comercio  interior  y  exterior  y  la  navegación  forman  un 
mismo  objeto,  porque  la  navegación  consiste  en  el  tráfico  ma- 
rítimo, que  como  A  terrestre  son  ramos  accesorios  del  comercio 
general. 

.  La  nav^acion  como  el  comercio  se  dividirá  en  exterior  é  in- 
terior 6  fluvial,  y  ambos  serán  objetos  declarados  nacionales,  y 
dependientes,  en  su  arreglo  y  gobierno,  de  las  autoridades  fe- 
derales ó  centrales. 

Asignar  al  gobierno  general  el  arreglo  del  comercio  interior 
y  exterior,  es  darle  la  facultad  de  reglar  las  monedas,  los  cor- 
reos, el  peaje,  las  aduanas,  que  son  cosas  esencialmente  de- 
pendientes y  conexas  con  la  industria  comercial.  Luego  estos 
objetos  deben  ser  declarados  nacionales,  y  su  arreglo  entregado 
por  la  constitución  exclusivamente  al  gobierno  general.  Y  no 
podria  ser  de  otro  modo;  porque  con  catorce  aduanas,  catorce 
sistemas  de  monedas,  pesos  y  medidas,  catorce  direcciones  di- 
versas de  postas  y  catorce  sistemas  de  peajes,  sería  imposible  la 
existencia,  no  digo  el  progreso,  del  comercio  argentino,  de  que 
ba  de  depender  toda  la  prosperidad  de  la  Confederación.  El 
articulo  16  del  Acuerdo  del  31  de  mayo  de  1852  consagra  este 
principio. 

Asignar  al  gobierno  general  el  arreglo  del  cobro  y  distribu- 
ción de  las  rentas  generales,  es  darle  el  poder  de  establecer  los 
impuestos  generales  que  ban  de  ser  fuente  de  esas  rentas.  Ha- 
blar de  rentas  generales  es  convenir  en  impuestos  generales.  Es 
ademas  consentir  en  que  habrá  intereses  de  fondos  públicos  na- 
donales^  productos  de  ventas  nacionales,  comisos  por  infrac- 
ciones de  aduanas  nacionales,  que  son  otras  tantas  fuentes  de 
renta  pública.  Es  consentir,  en  una  palabra,  en  que  habrá  un 
tesoro  nacianal  ó  federal,  fundado  en  la  nacionalidad  de  aquellos 
objetos. 
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£1  pago  de  la  deuda  de  la  República^  atribuido  en  su  arreglo 
al  gobierno  general  ^  supone  en  primer  lugar  la  nacionalización 
de  ciertas  deudas^  supone  que  hay  ó  habrá  deudas  nacional^  6 
federales;  y  en  segundo  lugar^  supone  en  á.  gobierno  común  ó 
federal  el  poder  de  endeudarse  en  nombre  de  la  Confederación^ 
ó  lo  que  es  lo  mismo^  de  contraer  deudas,  de  levantar  emprés- 
titos á  su  nombre.  Supone,  en  ñn,  la  posibilidad  y  existencia  de 
un  crédito  nacional. 

Constituir  un  crédito  nacional  ó  federal ,  es  decir,  unir  las 
provincias  para  contraer  deudas  y  tomar  dinero  prestado  en  el 
extranjero,  con  hipoteca  de  las  rentas  y  de  las  propiedades  uni* 
das  de  todas  ellas ,  es  salvar  el  presente  y  el  porvenir  de  la  Con* 
federación. 

El  dinero  es  el  nervio  del  progreso  y  del  engrandecimiento, 
es  el  alma  de  la  paz  y  del  orden,  como  es  el  agente  rey  de  la 
guerra.  Sin  él  la  República  Argentina  no  tendrá  caminos,  ni 
puentes,  ni  obras  nacionales,  ni  ejército,  ni  marina,  ni  gobierno 
general,  ni  diplomacia,  ni  orden,  ni  seguridad,  ni  considera- 
ción exterior.  Pero  el  medio  de  tenerle  en  cantidad  capaz  de 
obtener  el  logro  de  estos  objetos  y  fines  (y  no  simplemente  para 
pagar  empleados,  como  hasta  aquí),  es  el  crédito  nacional,  es 
decir,  la  posibilidad  de  obtenerlo  por  empréstitos  garantizados 
con  la  hipoteca  de  todas  las  rentas  y  propiedades  provinciales 
unidas  y  consolidadas  á  este  fin.  Es  sensatísima  la  idea  de  esta- 
blecer una  deuda  federal  ó  nacional,  de  entregar  su  arreglo  á 
la  Confederación  ó  unión  de  todas  las  provincias  en  la  persona 
de  xm  gobierno  común  ó  general. 

Asignar  al  Congreso  de  la  Confederación  la  facultad  de  pro- 
veer á  todo  lo  que  interese  á  la  seguridad  y  engrandecimiento 
de  la  República  en  general,  es  hacer  del  orden  interior  y  exte- 
rior uno  de  los  grandes  fines  de  la  constitución,  y  del  engran- 
decimiento y  prosperidad  otro  de  igual  rango.  EÍs  también  dar 
al  gobierno  general  el  poder  de  levantar  y  reglamentar  un  ejér- 
cito federal  destinado  al  mantenimiento  de  ese  orden  interno  y 
extemo;  como  asimismo  el  de  levantar  fondos  para  la  construc- 
ción de  las  obras  nacionales  exigidas  por  el  engrandecimiento 
del  país.  Y  en  efecto,  el  solo  medio  de  obtener  la  paz  entre  las 
provincias  confederadas,  y  entre  la  Confederación  toda  y  las 
naciones  extranjeras,  eí  único  medio  de  llevar  á  cabo  la  cons- 
trucción de  las  grandes  vías  de  comunicación,  tan  necesarias  á 
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la  población  y  al  comercio  como  á  la  acción  del  poder  central^ 
es  decir^  á  la  existencia  de  la  C!onfederacion^  será  el  encargar  de 
la  yigilancia^  dirección  y  fomento  de  esos  intereses  al  gobierno 
general  de  la  Confederación,  y  consolidar  en  un  solo  cuerpo  de 
nación  las  fuerzas  y  los  medios  dispersos  del  país ,  en  el  interés 
de  esos  grandes  y  comunes  fines.  Las  mas  de  estas  bases  acaban 
de  recibir  su  sanción  en  el  acuerdo  de  31  de  mayo  de  1852  ce^ 
lebrado  en  San  Nicolás. 


XXIV. 


Continuacioa  del  roUmo  asunto.  -*  Extensión  de  las  facultades  y  poderes 
del  gobierno  general. 

Determinados  los  olgetos  sobre  que  ba  de  recaerla  acción  del 
gobierno  general  de  la  Confederación ,  vendrá  la  cuestión  de  sa- 
ber :  ¿basta  dónde  se  extenderá  su  acción  ó  poder  sobre  esos  ob- 
jetos^ á  fin  de  que  la  soberanía  provincial ,  admitida  también 
como  base  constitudonai^  quede  subsistente  y  respetada? 

Sobre  los  objetos  declarados  del  dominio  del  gobierno  federal^ 
su  acción  debe  ser  ilimitada^  ó  mas  bien  ,  no  debe  reconocer 
otros  limites  que  la  constitución  y  la  necesidad  de  los  medios 
convenientes  para  hacer  efectiva  la  constitución.  Como  poder 
nacional ,  sus  resoluciones  deben  tener  supremacía  sobre  los 
actos  de  los  gobiernos  provinciales,  y  su  acción  en  los  objetos  de 
su  jurisdicción  no  debe  tener  obstáculo  ni  resistencia.  Así ,  por 
ejemplo,  si  se  trata  de  recursos  pecuniarios  para  asegurar  la  de- 
fensa de  la  Confederación  contra  una  agresión  insolente  ó  des- 
tructora de  su  independencia,  usando  de  su  poder  de  imposición 
el  Congreso  debe  tener  la  facultad  de  establecer  cuantas  contri- 
buciones creyese  necesarias^  en  todas  juntas  y  en  cada  una  de 
las  provincias  confederadas. 

De  otro  modo  su  poder  no  será  general  sino  en  el  nombre. 
Sendo  uno  y  nacional  el  país  en  los  objetos  constituidos  de  do- 
minio del  gobierno  federal  ó  común ,  para  la  acción' de  este  go- 
bierno nacional  deben  ser  como  no  existentes  los  gobiernos  pro- 
vinciales. Él  debe  tener  facultad  de  obrar  sobre  todos  los  indivi- 
duos de  la  Confederación  >  sob^e  todos  los  habitantes  de  las  pro- 
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vincias^  no  al  favor  de  los  gobiernos  locales^  sino  directa  é 
inmediatamente ^  como  sobre  ciudadanos  de  un  mismo  país  y 
sujetos  á  un  mismo  gobierno  general.  No  olvidemos  que  la  Con- 
federación ha  de  ser  no  una  simple  liga  de  gobiernos  locales^  sino 
una  fusión  ó  consolidación  de  los  habitantes  de  todas  las  provin- 
cias en  un  Estado  general  federativo^  compuesto  de  soberanías 
provinciales^  unidas  y  consolidadas  para  ciertos  objetos ^  sin 
dejar  de  ser  independientes  en  ciertos  otros.  Esta  forma  mixta 
y  compuesta,  deque  no  faltan  ejemplos  célebres  en  América > 
hace  que  el  país  sea  á  la  vez  una  reunión  de  provincias  indepen- 
dientes y  soberanas  en  ciertos  ramos,  y  una  nación  sola ,  refun- 
dida y  consolidada  en  ciertos  otros. 

La  soberanía  provincial,  acordada  por  base,  quedará  subsis- 
tente y  respetada  en  todo  aquello  que  no  pertenezca  á  los  objetos 
sometidos  i  la  acción  exclusiva  del  gobierno  general,  que  serán 
por  regla  fundamental  de  derecho  público  :  —  tocios  aquellos 
que  expresamente  no  atribuya  la  constitución  al  poder  del  go- 
bierno federativo  ó  central. 

Quedará  subsistente  sobre  todo  el  poder  importantísimo  de 
elegir  sus  propias  autoridades,  sin  ingerencia  del  poder  central, 
de  darse  su  constitución  provincial ,  de  formar  y  cubrir  su  pre- 
supuesto de  gastos  locales  con  la  misma  independencia. 

Este  gobierno,  general  y  local  ala  vez,  será  complicado  y 
difícil ,  pero  no  por  ello  dejará  de  ser  el  único  gobierno  posible 
para  la  República  Argentina.  Las  formas  simples  y  puras  son 
mas  fáciles ,  pero  todos  ven  que  la  República  Argentina  es  tan 
incapaz  de  una  pura  y  simple  federación ,  como  de  una  pura  y 
simple  unidad.  Ella  necesita,  por  sus  circunstancias ,  de  una 
federación  unitaria  6  de  una  unidad  federativa. 

Esta  fórmula  de  solución  no  es  original.  Es  la  que  resolvió  la 
crisis  de  ocho  años  de  vergüenza,  de  pobreza  y  de  desquicio,  por 
la  cual  pasó  la  Confederación  de  Estados  Unidos  antes  dé  darse 
la  forma  mixta  que  hoy  tiene.  Allí,  como  en  la  República  Ar- 
gentina, lucharon  los  dos  principios  unitario  y  federativo;  y 
convencidos  de  la  incapacidad  de  destruirse  uno  áotro,  hicieron 
la  paz  y  tomaron  asiento  unidos  y  combinados  en  la  constitu- 
ción admirable  que  hoy  los  rige. 

No  se  triunfa  de  un  principio  perlas  bayonetas;  se  le  desarma 
instantáneamente,  se  le  priva  de  sus  soldados ,  de  su  bandera, 
de  su  voz^  por  un  azar  militar;  pero  el  principio,  lejos  de  morir^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DI  LA  CO!fSTITUCIO!r.  i  Oí 

se  inocula  en  el  yencedor  mismo^  y  triunfa  liasta  por  medio  de 
sift  enemigos.  Así  el  príacipio  unitario  de  gobierno^  aunque  se 
le  suponga  muerto  por  algunos  en  la  República  Argentina,  no 
lo  está,  y  debe  ser  consignado  con  lealtad  en  la  constitución  ge- 
neral, en  la  parte  que  le  corresponda,  y  en  combinación  discreta 
y  sincera  con  el  principio  de  soberanía  provincial  ó  federal , 
según  la  fórmula  que  bemos  dado. 

La  aplicación  de  esa  fórmula  á  nuestro  país  no  es  un  expe- 
diente artiOcioso  para  escamotar  la  soberanía  provincial.  Yo  ca- 
lifico de  inhábil  todo  artificio  dirigido  á  fascinar  la  sagacidad 
dei  espíritu  provincial,  y  una  constitución  pérfida  y  falaz  lleva 
siempre  el  germen  de  muerte  en  sus  entrañas.  Es  la  adopción 
leal  y  sincera  de  una  solución,  que  los  antecedentes  del  país 
hacen  inevitable  y  única. 

Tampoco  será  plagio  ni  copia  servil  de  una  forma  exótica. 
Deja  de  ser  exótica,  desde  que  es  aplicable  á  la  organización  del 
gobierno  argentino ;  y  no  sei*á  copia  servil,  desde  que  se  aplique 
con  las  modificaciones  exigidas  por  la  manera  de  ser  especial 
del  paí^,  á  cuyas  variaciones  se  presta  esa  fórmula  como  todas 
las  fórmulas  conocidas  de  gobierno. 

Bajo  el  gobierno  español ,  nuestras  provincias  compusieron 
un  solo  vireinato,  una  sola  colonia.  Los  Estados  Unidos,  bajo  la 
dominación  inglesa,  fueron  tantas  colonias  ó  gobiernos  inde- 
pendientes absolutamente  unos  de  otros  como  Estados.  Cada 
Estado  de  Norte-América  era  mayor  en  población  que  toda  la 
actual  Confederación  Argentina;  cada  provincia  de  esta  es  me- 
nor que  el  condado  ó  partido  en  que  se  subdividen  aquellos  Es- 
tados.— Este  antecedente,  por  ejemplo,  hará  que  en  la  adopción 
argentina  del  gobierno  compuesto  de  la  América  del  Norte  entre 
mas  porción  de  centralismo,  mas  cantidad  de  elemento  nacio- 
nal ,  que  en  el  sistema  de  Norte-América. 

Y  aunque  las  distancias  sean  un  obstáculo  real  para  el  cen- 
lialismo  puro,  no  lo  serán  para  el  centralismo  relativo  ó  parcial 
que  proponemos,  desde  que  hemos  visto  en  nuestra  misma 
América  española  bajo  el  antiguo  régimen  vastísimos  imperios 
ó  reinados,  administrados  con  mas  inteligencia  que  en  nuestro 
tiempo  por  vireyes  que  apenas  habitaban  la  provincia  metró- 
poli. Ni  debemos  olvidar,  en  cuanto  á  esto,  que  las  leyes  civiles 
y  criminales,  el  arreglo'concejii  ó  municipal,  la  planta  finan- 
ciera ó  fiscal^  que  hasta  hoy  poseen  las  provincias  argentinas , 
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fueron  dados  por  un  gobierno  que  residia  á  dos  mil  leguas  de 
América,  lo  que  demuestra  que  la  distancia  no  excluye  absotu- 
lamente  todo  centralismo. 

Dije  que  las  provincias  no  podrían  dar  parte  de  su  poder  al 
gobierno  central,  y  retener  al  mismo  tiempo  ese  poder  que  da- 
ban. De  consiguiente,  todos  los  poderes  deferidos  al  gobierno 
general  serán  otros  tantos  poderes  de  que  se  desprendan  ellas. 

Según  eso,  todas  las  cosas  que  pueda  hacer  el  gobierno  gene- 
ral, serán  otras  tantas  cosas  que  no  puedan  hacer  los  gobiernos 
de  provincia. 

Las  provincias  no  podrán  ingerirse  en  el  sistema  ó  arreglo  ge- 
neral de  postas  y  correos. 

No  deberán  expedir  reglamento,  ni  dar  ley  sobre  comercio 
interior  ó  exterior,  ni  sobre  navegación  interior,  ni  sobre  mone- 
das, pesos  y  medidas,  ni  sobre  rentas  ó  impuestos  que  se  hubie- 
sen declarado  nacionales,  ni  sobre  el  pago  de  la  deuda  pública. 

No  podrán  alterar  los  colores  simbólicos  de  la  República. 

No  podrán  celebrar  tratados  con  países  extranjeros,. recibir 
sus  ministros,  ni  declararles  guerra. 

No  podrán  hacer  ligas  parciales  de  carácter  político,  y  se  darán 
por  abolidas  todas  las  existentes. 

No  podrán  tener  ejércitos  locales. 

No  podrán  crear  aduanas  interiores  ó  de  provincia. 

No  podrán  levantar  empréstitos  en  el  extranjero  oon  grava- 
men de  sus  rentas. 

No  podrán  absolutamente  ejercer  esos  poderes,  porque  serán 
poderes  delegados  al  gobierno  de  la  Confederación,  de  un  modo 
constitucional  é  irrevocable,  por  otro  medio  que  no  sea  el  esta- 
blecido por  la  constitución  misma. 

Nada  de  eso  pueden  hacer  los  Estados  aislados,  en  la  Confe- 
deración de  Norte- América,  á  pesar  de  su  soberanía  local. 

Si  las  provincias  argentinas  rehusasen  admitir  un  sistema 
semejante  de  gobierno,  si  no  consintiesen  en  desprenderse  de 
esos  poderes,  al  mismo  tiempo  que  aseguran  querer  un  gobierno 
general,  en  tal  caso  se  diria  con  fundamento  que  no  querían  ni 
federación^  ni  unidad,  ni  gobierno  general  de  ningún  género  (i). 

(1)  TO'las  las  provineias  ar^ntinas  han  entrado  por  este  sistema  en  la  cons- 
Utiieion  geneíHl  que  se  han  dado  en  185S.  Solo  la  provincia  de  Buenos  Aires 
ha  conservado  eses  poderes  de  feudalidad  y  de  desquieto. 
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XXV. 

Continuación  del  mismo  objelo.  —  Extensión  relativa  de  cada  uno  de  los 
poderes  nacionales.  —  Rol  y  mÍBion  del  poder  ejecutivo  en  la  América  del 
Sttd.  —  Ejemplo  de  Chile. 

Este  sería  el  lugar  de  hablar  de  las  atribuciones  respectivas' 
que  hayan  de  tener  los  tres  poderes  ejecutivo ,  legislativo  y 
judicial  del  gobierno  de  la  Confederación.  Pero  limitándose  el 
objeto  de  este  libro  á  designar  las  bases  y  miras  generales ,  en 
vista  de  las  cuales  baya  de  concebirse  la  nueva  constitución,  sin 
descender  á  pormenores,  no  me  ocuparé  de  estudiar  los  deslindes 
del  poder  respectivo  de  cada  una  de  las  ramas  del  gobierno  ge- 
neral, por  ser  materia  de  aplicacion^lógica^  y  ajena  de  mi  trabajo 
sobre  bases  generales. 

Llamaré  únicamente  la  atención ,  sin  salir  de  mi  objeto ,  i 
dos  puntos  esenciales  que  han  de  tenerse  en  vista  en  la  consti- 
tución del  Poder  ejecutivo,  tanto  nacional  como  provincial. 
Este  es  uno  de  los  rasgos  en  que  nuestra  constitución  hispano- 
argentina  debe  separarse  del  ejemplo  de  la  constitución  federal 
délos  Estados  Unidos. 

«  Ha  de  continuar  el  virey  de  Buenos  Aires  con  todo  el  lleno 
de  la  superior  autoridad  y  omnímodas  facultades  que  le  conce- 
den mi  real  título  é  instrucción,  y  las  leyes  de  las  Indias,  » 
deda  el  art.  2  de  la  Ordenanza  de  Intendentes  para  el  vireinato 
de  Buenos  Aires. 

Tal  era  el  vigor  del  poder  ejecutivo  en  nuestro  país ,  antes  del 
establecimiento  del  gobierno  independiente. 

Bien  sabido  es  que  no  hemos  hecho  la  revolución  democrá- 
tica en  América  para  restablecer  ese  sistema  de  gobierno  que 
antes  existia,  ni  se  trata  de  ello  absolntamente;  pero  si  quere- 
mos que  el  poder  ejecutivo  de  la  democracia  tenga  la  estabili- 
dad que  el  poder  ejecutivo  realista,  debemos  poner  alguna  aten- 
ción en  el  modo  como  se  había  organizado  aquel  para  llevar  á 
efecto  su  mandato. 

El  fin  de  la  revolución  estará  salvado  con  establecer  el  origen 
democrático  y  representativo  del  poder,  y  su  carácter  constitu- 
cional y  responsable.  En  cuanto  á  su  energía  y  vigor,  el  poder 
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ejecutivo  debe  tener  todas  las  facultades  que  hacen  necesarias 
los  antecedentes  y  las  condiciones  del  país  y  la  grandeza  del  fin 
para  que  es  instituido.  De  otro  modo  habrá  gobierno  en  el  nom- 
bre y  pero  no  en  la  realidad  ;  y  no  existiendo  gobierno^  no  podrá 
existir  la  constitución,  es  decir,  no  podrá  haber  ni  orden,  ni 
libertad ,  ni  Confederación  Argentina. 

Los  tiempos  y  los  hombres  que  recibieron  por  misión  procla- 
mar y  establecer  en  la  América  del  Sud  el  dogma  de  la  sobera- 
nía radical  del  pueblo,  no  podian  ser  adecuados  para  constituir 
la  sob^anía  derivada  y  delegada  del  gobierno.  La  revolución 
que  arrebató  la  soberanía  á  los  reyes  para  darla  á  los»  pueblos , 
no  ha  podido  conseguir  después  que  estos  la  deleguen  en  go- 
biernos patrios  tan  respetados  como  los  gobiernos  regios;  y  la. 
América  del  Sud  se  ha  visto  colocada  entre  la  anarquía  y  la 
omnipotencia  de  la  espada  por  muchos  años. 

Dos  sistemas  se  han  ensayado  en  la  extr^nidad  meridional 
de  la  América  antes  española,  para  salir  de  esa  posición.  Buenos 
Aires  colocó  la  omnipotencia  del  poder  en  las  manos  de  un  solo 
hombre,  erigiéndole  en  hombre-ley,  en  hombre-código.  Chile 
empleó  una  constitución  en  vez  de  la  voluntad  discrecional  de 
un  hombre ;  y  por  esa  constitución  dio  al  poder  ejecutivo  los 
medios  de  hacerla  respetar  con  la  eficacia  de  que  es  capaz  la 
dictadura  misma. 

El  tiempo  ha  demostrado  que  la  solución  de  Chile  es  la  única 
racional  en  repúblicas  que  poco  antes  fueron  monarquías. 

Chile  ha  hecho  ver  que  entre  la  falta  absoluta  de  gobierno  y 
el  gobierno  dictatorial  hay  un  gobierno  regular  posible;  y  es  el 
de  un  presidente  constitucional  que  pueda  asumir  las  facultada 
de  un  rey  en  el  instante  que  la  anarquía  le  desobedece  como 
presidente  republicano. 

Si  el  orden,  es  decir,  la  vida  de  la  constitución,  exige  en 
América  esa  elasticidad  del  poder  encargado  de  hacer  cumplir 
la  constitución,  con  mayor  razón  la  exigen  las  empresas  que 
interesan  al  progreso  material  y  al  engrandecimiento  del  país. 
Yo  no  veo  por  qué  en  ciertos  casos  no  puedan  darse  facultades' 
omnímodas  para  vencer  el  atraso  y  la  pobreza ,  cuando  se  dan 
para  vencer  el  desorden,  que  no  es  mas  que  el  hijo  de  aquellos. 

Hay  muchos  puntos  en  que  las  facultades  especiales  dadas  al 
poder  ejecutivo  pueden  ser  el  único  medio  de  llevar  á  pabo 
ciertas  reformas  de  larga,  difícil  é  insegura  ejecución,  si  se  en- 
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tr^n  á  legislaturas  ecmipuestas  de  ciudadanos  mas  prácticos 
que  instruidos  y  y  mas  divididos  por  pequeñas  rivalidades  que 
dispuestos  á  obrar  en' el  sentido  de  un  pensamiento  común. 

Tales  son  las  reformas  de  las  leyes  civiles  y  comerciales,  y  en 
general  todos  esos  trabajos  que  por  su  extensión  considerable  ^ 
lo  técnico  de  las  materias  y  la  necesidad  de  unidad  en  su  plan  y 
^ecucion,  se  desempeñan  mejor  y  mas  pronto  por  pocas  manos 
competentes  que  por  muchas  y  mal  preparadas. 

Yo  no  vacilaría  en  asegurar  que  de  la  constitución  del  poder 
ejecutivo  especialmente  depende  la  suerte  de  los  Estados  de  la 
América  del  Sud. 

Llamado  ese  poder  á  defender  y  conservar  el  orden  y  la  paz,  es 
decir^  la  observancia  de  la  constitución  y  de  las  leyes,  se  puede 
decir  que  á  él  solo  se  halla  casi  reducido  el  gobierno  en  estos 
países  de  la  América  antes  española.  ¿Qué  importa  que  las  leyes 
sean  brillantes,  si  no  han  de  ser  respetadas?  Lo  que  interesa  es 
<iue  se  ejecuten,  buenas  ó  malas;  ¿pero  cómo  se  obtendrá  su 
ejecución  sino  hay  un  poder  serio  y  eficaz  que  las  haga  ejecutar? 

¿Teméis  que  el  ejecutivo  sea  su  principal  infractor?  En  tal 
caso  no  habria  mas  remedio  que  suprimirlo  del  todo.  ¿  Pero  po- 
dríais vivir  sin  gobierno?  ¿Hay  ejemplo  de  pueblo  alguno  sobre 
la  tierra  que  subsista  en  un  arden  regular  sin  gobierno  alguno? 
No :  luego  tenéis  necesidad  vital  de  un  gobierno  ó  poder  ejecu- 
tivo. ¿Lo  haréis  omnímodo  y  absoluto,  para  hacerlo  mas  res* 
ponsable,  como  se  ha  visto  algunas  veces  durante  las  ansiedades 
de  la  revolución? 

No :  en  vez  de  dar  el  despotismo  á  un  hombre,  es  mejor  darlo 
á  la  ley.  Ya  es  una  mejora  el  que  la  severidad  sea  ejercida  por  la 
constitución  y  no  por  la  voluntad  de  un  hombre.  Lo  peor  del 
despotismo  no  es  su  dureza,  sino  su  inconsecuencia,  y  solo  la 
constitución  es  inmutable. 

Dad  al  poder  ejecutivo  todo  el  poder  posible,  pero  dádselo  por 
medio  de  una  constitución. 

Este  desarrollo  del  poder  ejecutivo  constituye  la  necesidad 
dominante  del  derecho  constitucional  de  nuestros  dias  en  Siid- 
América.  Los  ensayos  de  monarquía,  los  arranques  dirigidos  á 
confiar  los  destinos  públicos  á  la  dictadura,  son  la  mejor  prueba 
de  la  necesidad  que  señalamos.  Esos  movimientos  prueban  la 
necesidad ,  sin  dejar  de  ser  equivocados  y  folsos  en  cuanto  al 
medio  de  llenarla. 

5"^ 
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La  diTÍsi<»i  que  hemos  hecho  al  principio  del  derecho  consti- 
tucional  hispano-americano  en  dos  épocas^  es  aplicable  también 
á  la  organización  del  poder  ejecutivo.  En  la  primera  época  cons- 
titucional se  trataba  de  debilitar  el  poder  basta  lo  sumo^  creyendo 
servir  de  ese  modo  á  la  libertad.  La  libertad  individual  era  el 
grande  objeto  de  la  revolución  y  que  veía  en  el  gobierno  un  ele- 
mento enemigo^  y  lo  veía  con  razón  porque  asi  habia  sido  bajo 
el  régimen  destruido.  Se  proclamaban  las  garantías  individuales 
y  privadas ,  y  nadie  se  acordaba  de  las  garantías  públicas^  que 
hacen  vivir  á  las  garantías  privadas. 

Ese  sistema^  hijo  de  las  circunstancias ^  Uegó  á  hacer  impo- 
sible ^  en  los  Estados  de  la  América  insurrecta  contra  España^  el 
establecimiento  del  gobierno  y  del  orden.  Todo  fué  anarquía  y 
desorden,  cuando  el  sable  no  se  erigió  en  gobierno  por  sí  mismo. 
Esa  situación  de  cosas  llega  á  nuestros  dias  (i  852). 

Pero  hemos  venido  á  tiempos  y  circunstancias  que  reclaman 
un  cambio  en  el  derecho  constitucional  sud-americano,  respecto 
á  la  manera  de  constituir  el  poder  ejecutivo. 

Las  garantías  individuales  proclamadas  con  tanta  gloria,  con- 
quistadas con  tanta  sangre,  se  convertirán  en  palabras  vanas, 
en  mentiras  relumbrosas,  si  no  se  hacen  efectivas  por  medio  de 
las  garantías  públicas.  —  La  primera  de  e$tas  es  el  gobierno,  el 
poder  ejecutivo  revestido  de  la  fuerza  capaz  de  hacer  efectivos 
el  orden  constitucional  y  la  paz,  sin  los  cuales  son  imposibles 
la  libertad ,  las  instituciones^  la  riqueza ,  el  progreso. 

La  paz  es  la  necesidad  que  domina  todas  la  necesidades  pú- 
blicas de  la  América  del  Sud.  —  Ella  no  necesitaría  sino  de  la 
paz  para  hacer  grandes  progresos. 

Pero  no  lo  olvidéis :  la  paz  solo  viene  por  el  camino  de  la  ley. 
La  constitución  es  el  medio  mas  poderoso  de  pacificación  y  de 
orden.  La  dictadura  es  una  provocación  perpetua  á  la  pelea;  es 
un  sarcasmo,  un  insulto  sangriento  á  los  que  obedecen  sin  re- 
serva. La  dictadura  es  la  anarquía  constituida  y  convertida  en 
institución  permanente.  Chile  debe  la  paz  á  su  constitución ,  y 
no  hay  paz  durable  en  el  mundo  que  no  repose  en  un  pacto 
expreso,  conciliatorio  de  los  intereses  públicos  y  privados. 

La  paz  de  Chile,  esa  paz  de  diez  y  ocho  años  continuos  en 
medio  de  las  tempestades  extrañas,  que  le  ha  hecho  honor  de  la 
América  del  Sud,  no  viene  de  la  forma  del  suelo,  ni  de  la  ín- 
dole de  los  Chilenos,  como  se  ha  dicho ;  viene  de  su  constitución. 
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Antes  de  ella^  ni  el  suelo  ni  el  carácter  nacional  impidieron  á 
€hile  tivir  anarqniMdo  por  quince  años.  La  constitución  ha 
dado  el  orden  y  la  paz,  no  por  acaso,  sino  porque  fué  ese  su 
propósito,  como  lo  dice  su  preámbulo.  Lo  ha  dado  por  medio  de 
un  poder  ejecutivo  vigoroso ,  es  decir,  de  un  poderoso  guardián 
del  orden — misión  esencial  del  poder,  cuando  es  realmente  un 
poder  y  no  un  nombre.  Este  ra^o  constituye  la  originalidad  de 
la  constitución  de  Chile,  que,  á  mi  ver,  es  tan  original  á  su 
modo  como  la  de  los  Estados  Unidos.  Por  él  se  ligó  á  su  base  his- 
tórica el  poder  en  Chile,  y  recibió  de  la  tradición  el  vigor  de  que 
disfruta.  Chile  supo  innovar  en  esto  con  un  tacto  de  estado,  que 
no  han  conocido  las  otras  Repúblicas.  La  inspiración  fué  debida 
á  los  Egañas,  y  el  pensamiento  remonta  á  1813.  Desde  aquella 
¿poca  escribia  don  Juan :  a  Es  ilusión  un  equilibrio  de  poderes. 
El  equilibrio  en  lo  moral  y  lo  físico  reduce  á  nulidad  toda  po- 
tencia. »  —  a  Tampoco  puede  formar  equilibrio  la  división  del 
ejecutivo  y  legislativo ,  ni  sostener  la  constitución,  d  —  n  Lo 
cierto  es  que  en  la  antigüedad,  y  hoy  mismo  en  Inglaterra,  el 
poder  ejecutivo  participa  formalmente  de  las  facultades  del  le- 
gislativo, n  —  a  La  presente  constitución  es  tan  adaptable  á  una 
monarquía  mixta  como  á  una  república.  »  —  «En  los  grandes 
peligros,  interiores  ó  exteriores  de  la  República,  pueden  la  cen- 
sura ó  el  gobierno  proponer  á  la  junta  gubernativa ,  y  esta  de- 
cretará, que  todas  las  facultades  del  gobierno  ó  del  consejo  cívico 
se  reconcentren  y  reúnan  en  el  solo  presidente ^  subsistiendo  todas 
las  demás  magistraturas  con  sus  respectivas  facultades,  cuya 
especie  de  dictadura  deberá  ser  por  un  tiempo. limitado  y  decla- 
rado por  la  junta  gubernativa  (l).  » 

Hé  ahí  la  semilla,  echada  en  4813,  de  lo  que,  mejor  digerido 
y  desenvuelto ,  forma  la  originalidad  y  excelencia  de  la  consti- 
tución vigente  de  Chile,  ilustrada  por  veinte  años  de  paz,  debi- 
dos á  sus  artículos  82  (incisos  i*  y  20  especialmente)  y  iéi. 

Desligado  de  toda  conexión  cx)n  los  partidos  políticos  de  Chile, 
teniendo  en  ambos  personas  de  mi  afección  y  simpatía,  hablo 
asi  de  su  constitución,  por  la  necesidad  que  tengo  de  proponer 
á  mi  país,  en  el  acto  de  constituirse,  lo  que  la  experiencia  ha 
enseñado  como  digno  de  imitación  en  el  terreno  del  derecho 

(1)  Notas  que  ilustran  algunos  artf culos  de  la  constitución  chilena  de  ISlt , 
é  leyes  que  pueden  deducirse  de  ella.  —  Por  don  Juan  Egaña. 
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constitucional  sud*americano.  Me  contraigo  á  la  constitución 
del  poder  ejecutivo,  no  al  uso  que  de  él  hayan  hecho  los  gober- 
nantes; y  asi  en  obsequio  de  la  institución  cuya  imitación  re- 
comiendo^ debo  decir  que  los  gobernantes  no  han  hecho  al  país 
todo  el  bien  que  la  constitución  les  daba  la  posibilidad  de  rea- 
lizar. —  Por  lo  demás,  ningún  cambio  de  afección  ha  variado 
jamas  mi  manera  de  ver  esta  constitución ;  adicto  de  lejos  á  la 
oposición  ó  al  poder,  siempre  la  he  mirado  del  mismo  modo. 

Con  la  misma  imparciaMdad  señalo  al  principio  de  este  libro 
los  grandes  defectos  de  que  esa  constitución  adolece,  y  con  el 
fin  útil  de  evitar  que  mi  país  incurra  en  la  imitación  de  ella,  en 
puntos  en  que  su  reforma  es  exigida  imperiosamente  pot  la 
prosperidad  de  Chile. 


XXVI. 


De  la  capital  de  la  Confederación  Argentina.  —  Todo  gobierno  nacional  es 
imposible  con  la  capital  en  Buenos  Aires. 

Toco  este  punta  como  accesorio  importante  de  la  idea  de  en- 
sanchar el  vigor  del  poder,  ejecutivo  nacional,  y  como  uno  de 
los  que  hayan  presentado  mayor  dificultad  hasta  aquí  en  la  or- 
ganización constitucional  de  la  República  Argentina. 

En  las  dos  ediciones  de  esta  obra,  hechas  en  Chile  en  i85S, 
sostuve  la  opinión,  entonces  perteneciente  á  muchos,  de  que 
C/ónvema  restablecer  á  Buenos  Aires  como  capital  de  la  Confe- 
deración Argentina  en  la  constitución  general  que  iba  á  darse. 

Esa  opinión  estaba  fundada  en  algunos  hechos  históricos  y  en 
preocupaciones  á  favor  de  Buenos  Aires,  que  han  cambiado  y 
que  se  han  desvanecido  mas  tarde. 

Tales  eran  : 

I*»  Que  siendo  de  origen  trasatlántico  la  ci\ilizacion  anterior 
y  la  prosperidad  futura  de  los  pueblos  argentinos,  convenia 
hacer  capital  del  país  al  único  punto  del  territorio  argentino 
que  en  aquel  tiempo  era  accesible  al  contacto  directo  con  la 
Europa.  Ese  punto  era  Buenos  Aires,  en  virtud  de  las  leyes  de 
la  antigua  colonia  española,  que  se  conservaban  intactas  res- 
pecto á  navegación  fluvial; 
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2*  Opinábase  qae  habiendo  sido  Buenos  Aires  la  capital  se- 
cular del  país  bajo  todos  los  sistemas  de  gobierno^  no  estaba  en 
la  mano  del  Congreso  el  cambiarla  de  situación. 

d*"  Que  esa  ciudad  era  la  mas  digna  de  ser  la  residencia  del 
gobierno  nacional^  por  ser  la  mas  culta  y  populosa  de  todas  las 
ciudades  ai^entinas. 

El  primero  de  esos  hechos,  es  decir,  la  geografía  política  co- 
lonial no  tardó  en  recibir  un  cambio  fundamental  que  arrebató 
á  Buenos  Aires  el  privilegio  de  ser  único  punto  accesible  al  Qpn- 
tacto  directa  del  mimdo  exterior. 

La  libertad,  de  navegación  fluvial  fué  proclamada  por  el  ge- 
neral Urquiza,  jefe  supremo  de  la  Confederación  Argentina,  el 
28  de  agosto  7  el  3  de  octubre  de  1852. 

Situados  en  las  márgenes  de  los  rios  casi  todos  los  puertos 
naturales  que  tiene  la  República  Argentina,  la  libertad  fluvial 
significaba  la  abertura  de  los  puertos  de  las  provincias  al  co- 
mercio directo  de  la  Europa,  es  decir,  á  la  verdadera  libertad 
de  comercio. 

Por  ese  hecha  las  demás  provincias  litorales  adquirían  la 
misma  aptitud  7  competencia  para  ser  capital  de  la  República, 
por  razón  de  la  situación  geográfica  que  Buenos  Aires  habia 
poseído  exclusivamente  mientras  conservó  el  monopolio  colonial 
de  ese  contacto. 

Á  pesar  de  ese  cambio ,  el  Congreso  constitu7ente  declaró  á 

Buenos  Aires,  en  4853,  capital  de  la  Confederación  Argentina, 

respetando  el  antecedente  de  haber  sido  esa  ciudad  capital  normal 

^  del  país  bajo  los  dos  sistemas  de  gobierno  colonial  7  republicano. 

Pero  la  misma  Buenos  Aires  se  encargó  de  demostra»  que  el 
haber  sido  residencia  del  gobierno  encargado  por  tres  siglos  de 
hacer  cumpUr  las  leyes  de  Indias,  que  bloqueaban  los  rios  7  las 
provincias  pobladas  en  sus  márgenes ,  no  era  título  para  ser 
mansión  del  gobierno  que  debia  tener  por  objeto  hacer  cumplir 
la  constitución  7  las  le7es,  que  abrían  esos  ríos  7  esas  provincias 
al  comercio  directo,  es  decir,  al  conv^rcio  libre  con  la  Europa. 

Buenos  Aires  reaccionó  7  protestó  solemnemente  contra  el 
régimen  de  libre  navegación  fluvial,  desde  que  vio  que  ese  sis- 
tema le  arrebataba  los  privilegios  del  sistema  colonial  que  la 
habían  hecho  ser  la  única  ciudad  comercial,  la  única  ciudad 
rica ,  la  única  capaz  de  recibir  al  extranjero. 

Buenos  Aires  probó  ademas  por  su  revolución  de  1  i  de  se- 
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tíembre  de  1852  en  que  se  aisló  de  las  otras  provincias^  que  el 
haberlas  representado  ante  las  naciones  extranjeras  durante  la 
revolución,  lejos  de  ser  un  precedente  que  hiciera  á  Buenos 
Aires  digna  de  ser  su  capital,  era  justamente  el  motivo  que  la 
constituía  un  obstáculo  pata  la  institución  de  un  gobierno  na:- 
donal.  Veamos  cómo  y  por  qué  causa. 

Mientras  las  provincias  vivieron  aisladas  unas  de  otras  y  pri- 
vadas de  gobierno  nacional  ó  común ,  la  provincia  de  Buenos 
Ai«es,  á  causa  de  esa  misma  falta  de  gobierno  nacional,  recibió 
el  encalco  de  representar  en  el  exterior  á  las  demás  provincias; 
y  bajo  el  pretexto  de  ejercer  la  política  exterior  común ,  el  go- 
bierno local  ó  provincial  de  Buenos  Aires  retuvo  en  sus  manos 
exclusivas,  durante  cuarenta  años,  el  poder  diplomático  de 
toda  la  nación ,  es  decir,  la  facultad  de  hacer  la  paz  y  la  guerra, 
de  hacer  tratados  con  las  naciones  extranjeras,  de  nombrar  y 
recibir  ministros ,  de  reglar  el  comercio  y  la  navegación,  de  es- 
tablecer tarifas  y  de  percibir  la  renta  de  aduana  de  las  catorce 
provincias  de  la  nación,  sin  que  esas  provincias  tomasen  la  me- 
nor parte  en  la  elección  del  gobierno  locarde  Buenos  Aires,  que 
manejaba  sus  intereses,  ni  en  la  n^ociacion  de  los  tratados 
extranjeros,  ni  en  la  sanción  de  las  leyes  de  la  navegación  y  co- 
mercio, ni  en  la  r^ulacion  de  los  tarifas  qpie  soportaban,  y  por 
último  ni  en  el  producto  de  las  rentas  de  la  aduana,  percibido 
por  la  sola  Buenos  Aires,  y  soportado,  en  último  resultado,  por 
los  habitantes  de  todas  las  provincias. 

La  institución  de  un  gobierno  nacional  venía  necesariamente 
á  retirar  de  manos  de  Buenos  Aires  el  monopolio  de  esas  ven- 
tajas, porque  un  gobierno  nacional  significa  el  ejercicio  de  esos 
poderes  y  la  administración  de  esas  rentas,  hecho  conjuntiva- 
mente por  las  catorce  provincias  que  componen  la  República 
Argentina. 

El  dictador  Rosas,  conociendo  eso,  persiguió  como  un  crimen 
la  idea  de  constituir  un  gobierno  nacional.  Hizo  repetir  cien 
veces  en  sus  prensas  una  carta  que  habia  dirigido  al  general 
Quiroga  en  1833,  para  convencerle  de  que  la  nación  no  tenia 
medios  de  constituir  el  gobierno  patrio,  en  busca  del  cual  habia 
derrocado  el  poder  español  en  1810.  Rosas,  como  gobernador 
local  de  Buenos  Aires,  defendía  los  monopolios  de  la  provincia 
de  su  mando,  porque  en  ese  momento  formaban  todo  su  poder 
personal. 
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Después  de  caido  Rósas^  Buenos  Aires ^  con  sorpresa  de  toda 
la  América^  que  le  observaba^  siguió  resistiendo  la  creación  de 
un  gobierno  nacional^  que  naturalmente  relevaba  porque  tenia 
que  relevar  i  su  gobernador  local  del  rango  de  jefe  supremo  de 
catorce  provincias ,  que  no  lo  habian  elegido  ni  tenian  el  de- 
recho de  hacerle  responsable.  Buenos  Aires  resistió  la  creación 
de  un  Congreso  nacional^  porque  ese  Congreso  venia  á  relevar  á 
su  l^latura  de  provincia  de  los  poderes  supremos  de  hacer  la 
paz  y  la  guerra  >  de  reglar  el  comercio  y  la  nav^cion^  de  im- 
poner contribuciones  aduaneras :  poderes  que  esa  provincia 
había  estado  ejerciendo  por  su  legislatura  local  á  causa  de  la 
falta  de  un  Congreso  común. 

Guando  las  provincias  vieron  que  Buenos  Aires  resistía  la 
instalación  de  un  gobierno  nacional  en  el  interés  de  seguir 
ejerciendo  sus  atribuciones  sin  intervención  de  la  nación,  como 
habia  sucedido  hasta  entonces,  las  provincias  renunciaron  á  la 
esperanza  de  tener  la  cooperación  de  Buenos  Aires  para  fundar 
un  gobierno  nacional  de  cualquier  clase  que  fuese;  pues  todo 
gobierno  común,  ya  fuese  unitario,  ya  federal,  por  el  hecho  de 
ser  gobierno  comim  de  todas  las  provincias,  debia  exigir  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  el  abandono  de  las  rentas  y  poderes 
nacionales,  que  Buenos  Aires  habia  estado  ejerciendo  en  nom- 
bre de  las  otras  provincias  con  motivo  y  mientras  ellas  carecían 
de  gobierno  propio  general. 

ÉL  mismo  interés  que  Buenos  Aires  ha  tenido  en  resistir  la 
creación  del  gobierno  común,  que  debe  destituirle,  tendrá  na- 
turalmente en  lo  futuro  para  estorbar  que  se  radique  y  afirme 
ese  gobierno  de  las  catorce  provincias,  á  quien  tendrá  que  en- 
tregar los  poderes  y  rentas  que  antes  administraba  su  provincia 
sola,  con  exclusión  absoluta  de  las  otras. 

Luego  Buenos  Aires  no  podrá  ser  la  capital  ó  residencia  de 
un  gobierno  nacional,  cuya  simple  existencia  le  impone  el 
abandono  de  los  privilegios  de  provincia-nación ,  que  ejerció 
mientras  las  provincias  vivieron  constituidas  en  colonia  de  su 
capital  de  otro  tiempo. 

Hacer  i  Buenos  Aires  cabeza  de  un  gobierno  nacional  sería  lo 
mismo  que  encargarle  de  llevar  á  ejecución  por  sus  propias  ma- 
nos la  destitución  de  su  gobierno  de  provincia. 

Esa  es  la  razón  por  que  Buenos  Aires  no  quiso  ser  capital  del 
gobierno  unitario  de  Rivadavia,  ni  quiere  hoy  ser  capital  del 
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gobierao  federal  de  Urquiza.  No  querrá  ser  capital  de  ningún 
gobierno  común,  en  cambio  del  papel  que  ha  hecho  durante  d 
desorden,  á  saber :  — de  metrópoli  republicana  de  trece  provin- 
cias, que  vivían  sin  gobierno  propio. 

Entre  dar  su  gobierno  á  catorce  provincias  ó  recibir  el  go- 
bierno que  ellas  eligen,  hay  la  difereiipia  que  va  de  gobernar  á 
obedecer.  La  constitución  actual  de  Buenos  Aires  confirma  el 
principio  de  su  derecho  local,  que  excluyó  durante  treinte  años 
á  los  Argentinos  de  las  otras  provincias  del  voto  pasivo  para  ser 
gobernador  de  Buenos  Aires.  Por  ese  principio,  la  política  exte- 
rior no  podia  ser  ejercida  jamas  por  el  hijo  de  una  provincia 
argentina  que  no  hubiese  nacido  en  Buenos  Aires.  El  feuda- 
lismo revelado  por  esa  legislación  hace  ver  cuánto  dista  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  de  comprender  que  debe  entregar  su 
ciudad  al  gobierno  de  esos  provincianos ,  á  quienes  excluye 
hasta  hoy  mismo  de  la  silla  de  su  gobierno  local,  si  quiere  que 
exista  una  nación  bajo  su  iniciativa. 

¡  Qué  contraste  el  d^  esa  política  con  la  de  Chile,  cuya  capital 
de  treinta  años  á  esta  parte  jamas  hospedó  un  presidente  de  la 
República  que  no  fuese  hijo  de  provincial 

Colocar  la  cabeza  del  gobierno  nacional  en  la  provincia  cuyo 
interés  local  está  en  oposición  con  el  establecimiento  de  todo 
gobierno  común ,  es  entregarlo  á  su  adversario  para  que  lo  di- 
suelva de  un  modo  ú  otro  en  el  interés  de  recuperar  las  ventajas 
que  le  daba  la  acefalia. 

Si  Buenos  Aires  ha  perdido  el  monopolio  que  hacia  de  las 
rentas  y  del  gobierno  exterior  de  la  nación,  por  causa  de  la 
libertad  fluvial  y  del  comercio  directo  de  las  provincias  con  la 
Europa,  es  evidente  que  no  conviene  á  las  libertades  de  la  na- 
vegación fluvial  y  á  los  intereses  del  comercio  directo  el  colocar 
la  cabeza  del  gobierno  que  ha  nacido  de  esas  libertades,  y  que 
descausa  en  ellas,  en  manos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
que  ha  soportado  aquella  pérdida. 

Y  aunque  Buenos  Aires  asegure  por  táctica  que  no  se  opone 
á  la  libertad  fluvial,  se  debe  dudar  de  la  sinceridad  de  un 
aserto,  que  equivale  á  decir,  que  quiere  de  corazón  la  pérdida 
de  sus  antiguos  monopolios  de  poder  y  de  renta.  Si  desea  en 
efecto  el  abandono  de  esos  monopolios,  ¿por  qué  está  entonces 
separada  de  las  otras  provincias  de  su  país?  ¿Por  qué  no  acqpta 
la  constitución  nacional  que  le  ha  retirado  esos  monopolios? 
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Así,  la  capital  de  la  nación  en  Buenos  Aires  es  tan  contraria  á 
los  intereses  de  las  naciones  extranjeras  que  tienen  relaciones 
de  comercio  con  los  pueblos  argentinos^  como  á  los  intereses  de 
las  provincias  mismas,  porque  el  interés  de  Buenos  Aires  se 
halla  en  oposición  con  el  interés  general  en  ese  punto. 

Se  dirá  que  solo  es  su  interés  mal  entendido,  y  esa  es  la  ver- 
dad; pero  no  se  debe  olvidar  que  este  interés  es  el  que  hoy 
gobierna  á  Buenos  Aires  >  porque  es  el  único  que  él  entiende. 
Buenos  Aires  desconoce  totalmente  las  condiciones  de  la  vida  de 
nación,  por  la  razón  sencilla  de  que  durante  cuarenta  años  solo 
ha  hecho  la  vida  de  provincia.  Nunca  ha  entendido  el  modo  de 
engrandecer  sus  intereses  locales,  ligándolos  con  los  intereses 
de  la  nación,  sino  cuando  ha  podido  someter  los  intereses  de 
toda  la  nación  á  los  de  su  provincia.  Así  se  explica  cómo  pre- 
fiere hoy  romper  la  integridad  de  la  nación,  antes  que  respetar 
y  obedecer  al  gobierno  creado  por  sys  compatriotas,  que  seria 
el  brazo  fuerte  de  la  tranquilidad  y  del  progreso  de  la  misma 
Buenos  Aires. 

Capital  siempre  incompleta  y  á  medias  bajo  la  República, 
semicapital  bajo  el  gobierno  directo  de  Madrid  en  las  provindajE» 
argentinas^  en  ningún  tiempo  Buenos  Aires  nombró  sus  gober- 
nadores. De  modo  que  la  cesación  de  su  rango  de  capital  (que 
perdió  de  derecho  desde  i810)  es  un  canlbio  nominal,  que  no 
envuelve  una  variación  sustancial  en  los  hechos  anteriores;  y 
por  eso  es  que  se  opera  pacíficamente,  sin  violencia  por  ninguna 
parte  y  contra  la  voluntad  misma  del  Congreso,  que  dispuso 
lo  contrario. 

No  se  decretan  las  capitales  de  las  naciones,  se  ha  dicho  con 
razón.  Ellas  son  la  obra  espontánea  de  las  cosas. 

Pues  bien,  las  cosas  del  orden  colonial  hicieron  la  capital  en 
Buenos  Aires,  á  pesar  de  la  voluntad  del  rey  de  España;  y  las 
cosas  de  la  libertad  han  sacado  de  allí  la  capital,  á  pesar  de  la 
voluntad  del  Congreso  Argentino. 

Como  en  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  la  nueva  ca- 
pital del  P!a!a  ha  salido  también  del  choque  de  los  intereses  del 
Norte  con  los  intereses  del  Sur  de  las  provincias  argentinas. 

£1  ejemplo  de  ese  país  nos  enseña  que  no  es  menester  que  el 
gobierno  común  se  inspire  en  el  brillo  de  las  grandes  ciudades^ 
para  ser  ilustrado  y  juicioso.  Si  es  verdad  que  la  Inglaterra  hos- 
tilizó á  sus  colonias  designando  lugares  solitarios  para  la  re- 
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unión  de  sus  legislaturas,  también  es  un  hecho  conocido  que  la 
República  de  los  Estados  Unidos  tuvo  necesidad  de  instituir  su 
gobierno  nacional  en  el  mas  humilde  de  los  lugares  de  ese  país, 
pues  tuvo  que  formar  al  efecto  una  ciudad  que  no  existia,  en 
cuyas  calles  he  visto  todavía  en  4855  vacas  errantes  y  sueltas. 
Nueva  York,  rival  de  París,  no  es  capital  ni  aun  del  Estado  de 
su  nombre.  Un  simple  alcalde  es  el  jefe  superior  de  esa  metró- 
poli del  comercio  americano.  Su  gobierno  local  reside  en  Al- 
bany,  pueblecito  interior  donde  se  hacen  las  leyes  del  mas  bri- 
llante y  populoso  Estado  del  Nuevo  Mundo.  En  nombre  de  la 
autoridad  de  esos  ejemplos  séanos  permitido  declinar  de  la  au- 
toridad de  Rossi,  que  invocamos  en  las  primeras  ediciones  de 
este  libro. 

Si  la  situación  geográfica,  si  el  interés  local  opuesto  al  ínteres 
de  todos,  quitan  á  Buenos  Aires  toda  competencia  para  ser  ca- 
pital de  la  República,  ¿cuál  otro  título  le  resta?  ¿La  superio- 
ridad de  su  cultura?  ¿Su  inteligencia  en  materia  de  gobierno 
constitucional? 

Séanos  permitido  averiguar  cuándo,  cómo,  con  qué  motivo 
adquirió  Buenos  Aires  los  hábitos  y  la  inteligencia  del  gobierno 
libre,  que  le  den  título  para  ser  capital  de  un  gobierno  nacional 
representativo. 

Si  la  historia  es  una  escuela  de  gobierno,  no  debemos  malo- 
grar sus  lecciones  porque  sea  mortificante  su  lenguaje. 

Olvidemos  que  en  dos  siglos  Buenos  Aires  fué  residencia  de 
un  virey  armado  de  facultades  omnímodas  y  de  im  poder  sin 
límites. 

Prescindamos  de  los  primeros  diez  años  de  la  revolución  en 
que  Buenos  Aires  tuvo  que  asumir  esa  misma  omnipotencia 
para  llevar  á  cabo  la  revolución  contra  España.  No  hablemos 
de  las  reformas  locales  del  señor  Rivadavia,  en  que  ese  publi- 
cista, con  mas  bondad  que  inteligencia,  organizó  el  desquicio 
del  gobierno  argentino. 

¿Cuál  ha  sido  la  suerte  de  las  libertades  y  garantías  de  Buenos 
Aires  durante  los  últimos  veinte  años? 

La  división  del  poder  es  la  primera  de  las  garantías  contra  el 
abuso  de  su  ejercicio.  Por  veinte  años  la  provincia  de  Buenos 
Aires  ha  visto  la  suma  total  de  sus  poderes  públicos  en  manos  de 
un  solo  hombre. 

La  responsabilidad  de  los  mandatarios  es  otro  rasgo  esencial 
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dd  gobiemo  libre.  —  Rosas  se  conservaría  hasta  hoy  dia  de 
gobernador  de  Buenos  Aires  ^  justificado  en  todos  sus  actos  ^  si 
no  le  hubiese  derrocado  un  ejército  salido  de  las  provincias 
contra  la  resistencia  de  un  ejército  salido  de  Buenos  Aires.  La 
legislatura  de  esa  provincia  sancionó  7  legalizó  la  tiranía  de 
Rosas,  año  por  año,  durante  un  quinto  de  siglo;  y  rehusó 
treinta  y  cuatro  veces  admitir  la  renuncia  que  hizo  el  tirano  de 
sa  poder  despótico.  Pues  bien,  ni  hoy  mismo  ocurre  á  nadie  en 
Buenos  Aires  que  esa  legislatura  sea  responsable  de  las  violen- 
cias que  legalizó. 

LsL  publicidad  de  los  actos  del  poder  es  otro  rasgo  del  gobiemo 
libre,  como  preservativo  de  sus  abusos.  Con  la  cabeza  hubiese 
pagado  su  audacia  el  que  hubiera  interpelado  al  gobiemo  para 
informar  al  país  de  un  negocio  público,  ó  el  que  hubiese  opi- 
nado con  su  razón  propia  y  no  con  .la  razón  del  gobierno. 

La  mobilidad  de  los  mandatarios  es  otro  requisito  de  la  Repú- 
blica representativa.  Existe  hoy  en  Buenos  Aires  toda  una  ge- 
neración de  políticos,  que  ha  venido  á  conocer  otro  gobernador 
que  don  Juan  Manuel  Rosas,  después  de  tenor  barbas. 

Esa  es  la  historia  de  las  garantios  públicas;  veamos  lo  que  ha 
sido  de  las  garantías  individuales,  bajo  el  gobiemo  que  mas  ha 
influido  en  las  costumbres  y  en  la  educación  de  Buenos  Aires. 

Es  inútil  decir  que  la  libertad ,  base  y  resumen  de  todas  las 
garantías,  no  ha  podido  coexistir  con  la  tiranía  sangrienta  y 
tenebrosa  de  Rosas.  Por  veinte  años  el  solo  nombre  de  libertad 
filé  calificado  crimen  de  lesa-patria. 

Respecto  á  la  propiedad,  la  mas  fecunda  de  las  garantías  para 
un  país  naciente,  ¿qué  suerte  tuvo  en  Buenos  Aires  por  el  es- 
pacio de  veinte  años?  Recien  después  de  la  caída  de  Rosas  se 
han  devuelto  propiedades  por  valor  de  muchos  millones  de 
pesos,  que  han  estado  arrebatadas  á  sus  dueños,  y  entregadas 
á  los  cómplices  del  despojo  oficisd.  En  ese  espectáculo  se  ha  edu- 
cado la  generación  de  Buenos  Aires,  que  pretende  tomar  la  ini- 
ciativa constitucional  de  la  República. 

¿Qué  fué  de  la  garantía  de  la  vida?  Hable  Rivera  Yndarte  desde 
su  tumba  con  las  tablas  de  sangre  que  horrorizaron  á  la  Ingla- 
terra y  á  la  Europa.  El  puñal  de  la  mashorca,  rama  ambulante 
del  gobiemo  de  Buenos  Aires,  cortó  centenares  de  cabezas  sin 
la  menor  resistencia  de  parte  de  esa  ciudad,  cuyas  iglesias,  al 
contrario,  vieron  en  sus  altares  el  retrato  del  tirano,  y  cuyas 
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calles  vieron  paseado  en  carros  de  triunfo  por  las  primeras 
gentes  ese  retrato  del  autor  de  esas  matanzas. 

En  cuanto  á  la  seguridad  de  las  personas ,  los  habitantes  de 
Buenos  Aires  estaban  mas  seguros  en  las  cárceles  que  en  sus 
propias  casas  ^  y  la  fuga  y  la  ocultación  fueron  el  Habeos  córpus 
de  ese  tiempo. 

La  libertad  de  la  prensa  solo  existió  para  el  gobierno  ^  quien 
la  empleó  veinte  años  en  insultar  impunemente  al  pueblo  de 
Buenos  Aires.  Escribir,  publicar,  leer,  enseñar,  aprender,  estu- 
diar, todo  estuvo  prohibido  20  años  directa  ó  indirectamente  en 
esa  ciudad,  que  se  pretende  llamada  á  ilustrar  á  las  provincias. 

Un  expediente  era  necesario  seguir  para  salir  de  Buenos  Aires> 
sin  cuyo  requisito  el  viajero  era  considerado  y  tratado  como 
prófugo :  tal  fué  la  suerte  de  la  libertad  de  locomoción. 

¿Qué  puede  entender  de  derecho  constitucional  la  población 
de  Buenos  Aires,  donde  el  derecho  público  argentino  no  se  en- 
señó jamas  en  ninguna  escuela?  porque  discutir  los  principios 
de  un  gobierno  nacional  y  dar  i  conocer  la  usurpación  que 
Buenos  Aires  hacia  de  sus  atribuciones  y  rentas  á  las  demás 
provincias,  que  forman  la  nación,  era  todo  uno  y  la  misma 
cosa. 

¿Qué  noción  puede  haber  de  la  igualdad  ante  la  ley?  iQjxé 
podrá  ser  esa  garantía,  considerada  como  idea  ó  como  práctica, 
en  la  ciudad  donde  por  veinte  años  los  hombres  se  dividieron 
ante  el  gobierno  y  ante  el  juez,  en  salvajes  unitarios  y  patriotas 
federales ,  en  amigos  del  gobernador  Rosas  y  en  traidores  de  la 
patria  colocados  fuera  de  la  ley? 

^  Qué  noción  áe  espíritu  público  podrá  existir  en  la  ciudad 
donde  por  veinte  años  fueron  sospechados  de  conspiración,  y 
perseguidos  tal  vez  de  muerte,  cuatro  individuos  que  se  reunian 
para  conversar  de  cosas  indiferentes? 

Esa  es  la  historia  de  Buenos  Aires ;  esa  es  la  verdad  de  su 
pasado  que  siempre  es  padre  de  la  realidad  del  presente.  —  Si 
yo  miento  en  ella,  faltan  conmigo  á  la  verdad  todos  los  publi- 
cistas de  Buenos  Aires,  que  han  figurado  al  frente  de  la  causa 
que  triunfó  por  el  brazo  de  Urquiza  en  Monte  Caseros.  Apelo  i 
Rivera  Yndarte,  á  Florencio  Várela,  á  Echeverría,  á  Alcina, 
á  Wright,  á  Mármol,  á  Frías,  en  sus  escritos  anteriores  á  la 
caida  de  Rosas.  Ellos  son  en  resumen  lo  que  acabo  de  decir. 
Pues  bien,  ellos  lum  establecido  de  antemano  la  incompetencia 
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para  llevar  la  libertad  constitucional  á  las  provincias  que  com- 
ponen la  República,  del  pueblo  de  Buenos  Aires  á  quien  la  Re- 
pública le  llevó  primero  la  \ictoria  contra  Rosas,  y  mas  tarde 
la  constitución  nacional  que  dergaba  su  régimen  de  barbarie, 
habiendo  resistido  sin  éxito  á  su  libertad,  y  después  á  la  cons- 
titución, de  la  que  tuvo  la  desgracia  de  triunfar  militarmente  al 
favor  de  un  cohecho. 

No  queramos  encubrir  y  oscurecer  el  pasado  para  disculpar 
el  presente.  No  alteremos  la  verdad  de  ayer  para  desfigurar  la 
verdad  de  hoy. 

El  gobierno  que  ha  tenido  Buenos  Aires  por  veinte  años  puede 
engendrar  el  fanatismo ,  pero  no  la  inteligencia  de  la  libertad. 
La  libertad  es  un  arte,  es  un  hábito,  es  toda  una  educación; 
ni  cae  formada  del  cielo ,  ni  es  un  arte  infuso.  £1  amor  á  la 
libertad  no  es  la  república,  como  el  amor  á  la  plata  no  es  la  ri- 
queza. 

i  Quién  puso  fina  esa  triste  historia  de  Buenos  Aires?  ¿Dio 
esa  ciudad  una  prueba  práctica  de  su  aversión  al  despotismo  y 
de  su  apego  á  la  Ubertad,  derrocando  por  sus  manos  al  tirano 
de  veinte  años?  Al  contrario ,  todos  saben  que  un  ejército  de 
veinte  mil  hombres  salió  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  peleó 
seis  horas  en  campo  de  batalla  para  defender  al  opresor  de  sus 
libertades. 

Buenos  Aires  fué  libertada  contra  su  voluntad  por  la  espada^ 
victoriosa  del  general  Urquiza. 

Pero  importa  exphcar  la  anomalía,  que  no  se  explica  sola- 
mente por  motivos  de  ignorancia  ó  abatimiento  de  la  ciudad 
vencida.  Buenos  Aires  no  defendia  la  tiranía,  aunque  tampoco 
defendia  su  libertad  en  la  batalla  de  Monte  Caseros.  Defendia 
una  causa  mas  antigua  que  la  dictadura  de  Rosas,  y  que  debia 
sobrevivir  á  esa  dictadura  —  la  causa  del  monopolio  del  go- 
bierno exterior  y  del  tesoro  de  toda  la  nación,  que  explotó  el 
tirano  de  esa  provincia,  y  que  mas  tarde  quisieron  explotar  los 
sucesores  de  su  gobierno  local. 

Los  revoltosos  de  profesión,  los  que  comen  del  sofisma,  y  los 
unitarios  cansados  de  luchar  por  la  unidad  nacional,  han  tran- 
sigido con  las  preocupaciones  antinacionales  del  vulgo  de  Bue- 
nos Aires,  y  han  atacado  la  integridad  de  la  República  con  la 
audacia  que  no  tuvo  el  mismo  Rosas,  pues  jamas  ese  tirano  osó 
presentar  aislada  en  el  mundo  á  su  provincia,  sino  como  encaí^ 
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gada  de  representar  á  las  demás  provincias  de  la  nadon^  de  que 
formaba  y  forma  parte  int^ante. 

Eso  acabó  con  el  prestigio  de  Buenos  Aires  en  la  opinión  de 
las  provincias  9  y  puso  de  manifiesto  á  los  ojos  de  ellas  ^  que  la 
política  de  aislamiento  y  de  desquicio  que  había  sido  atribuida  i 
Rosas,  servia  á  los  intereses  de  Buenos  Aires,  los  cuales  halla- 
ron quien  los  comprendiera  y  defendiera,  como  los  habia  com- 
prendido y  defendido  el  tirano;  es  decir,  en  contradicción  con 
los  intereses  de  la  Nación  Argentina. 

Por  fortuna,  el  poder  y  superioridad  que  en  otro  tiempo  hi- 
cieron á  Buenos  Aires  capital  indispensable  de  la  nación  y  arbi- 
tra de  su  organización  constitucional,  han  salido  para  siempre 
de  las  manos  de  esa  provincia,  junto  con  el  monopolio  del  co- 
mercio y  de  la  navegación  fluvial  de  que  dependia;  y  su  aisla- 
miento y  abstención  de  vieja  y  conocida  táctica  han  dejado  de 
ser  un  medio  de  impedir  la  creación  del  gobierno  nacional,  qui- 
tándole su  capital  de  otro  tiempo.       ^ 

Y  ya  no  habrá  medio  de  restablecer  la  antigua  supremacía  de 
Buenos  Aires  en  las  provincias.  Su  ascendiente  de  hecho  ha  ca- 
ducado para  siempre,  por  la  pérdida  de  los  monopolios  de  co- 
mercio, de  navegación  y  de  rentas,  en  que  tenia  origen.  —  Y 
como  el  nuevo  régimen  de  libertad  fluvial  y  de  comercio  directo 
con  la  Europa  tiene  la  garantía  de  muchos  tratados  perpetuos 
firmados  con  naciones  poderosas  y  del  interés  general  de  las  na- 
ciones comerciales,  no  habría  mas  medio  de  restituir  á  Buenos 
Aires  su  antigua  supremacía  comercial  y  política  en  las  provin- 
cias argentinas,  que  romper  los  tratados  firmados  con  Inglaterra, 
Francia  y  Estados  Unidos,  restablecer  la  clausura  de  los  nos  y 
atacar  de  frente  el  interés  general  del  comercio  extranjero. 

En  otro  tiempo,  todos  los  movimientos  de. Buenos  Aires  se 
volvían  argentinos.  Buenos  Aires  era  á  las  pro\incia&  lo  que 
París  á  la  Francia,  ó  mas  tal  vez  por  una  razón  fácil  de  conce- 
bir. Único  puerto  de  todo  el  país,  Buenos  Aires  tenia  el  comer- 
cio, la  navegación,  las  aduanas,  los  destinos  de  las  catorce  pro- 
vincias en  sus  manos,  y  el  menor  cambio  dentro  de  su  provincia 
se  hacia  sentir  inevitablemente  hasta  enla  provinciamas  distante. 

Hoy  que  las  provincias  han  asumido  su  vida  propia  por  el 
nuevo  sistema  de  navegación  que  las  pone  en  contacto  directo 
con  el  mundo,  los  cambios  de  Buenos  Aires  son  sin  consecuen- 
cia alguna  en  la  República. 
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Cuando  esa  provincia  estaba  al  frente  de  todas  las  demas^  sos 
negocios  inspiraban  el  interés  y  respeto  que  merecen  natural- 
mente los  asuntos  de  toda  una  nación. 

Buenos  Ai  res  si  n  la  nacioa  solo  puede  interesar  á  losque  de  lejos 
ignoran  que  no  significa  boy  otra  cosa  que  una  provincia  de  dos- 
cientos cincuenta  mil  babitautes,  mas  modesta  que  el  departa- 
mento del  Ródano  ^  ó  que  el  de  la  Gironda  en  Francia.  Eso  es  lo 
que  representa  hoy  su  Asamblea  general,  compuesta  de  un  Se- 
nado y  una  Cámara  de  representantes;  su  poder  ejecutivo  con 
cuatro  ministerios  y  con  un  Consejo  de  Estado  de  ochenta  miem- 
bros^ sus  Cortes  de  j  usticia.  Todo  ese  aparato  de  gobierno  no  ma- 
neja hoy  sino  la  décimacuarta  parte  de  los  intereses  que  gobeiv 
noba  cuando  la  Confederación  Argentina  encomendaba  su  polí- 
tica exterior  al  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Por  el  contrario ,  la  Confederación  sin  Buenos  Aires  era  en 
otro  tiempo  la  nación  sin  sus  rentas ,  sin  su  comercio ,  sin  su 
puerto  único;  porque  todo  esto  quedaba  en  manos  de  Buenos 
Aires  cuando  esa  provincia  se  aislaba  de  las  otras,  reteniendo 
el  monopolio  de  la  navegación  fluvial.  Hoy  que  la  nación  tiene 
diez  puertos  abiertos  al  comercio  exterior  y  el  goce  de  sus 
reutas,  la  Confederación  sin  Buenos  Aires  es  la  nación  menos 
una  provincia.  Y  aunque  esta  provincia  disfraze  su  condición 
subalterna  con  el  nombre  pomposo  de  Estado,  su  aislamiento  no 
es  ya  la  cabeza  que  se  desprende  del  cuerpo,  sino  la  peluca  que 
se  desprende  de  la  cabeza,  reaparecida  en  otra  parte  y  rejuvene- 
cida por  la  libertad. 

Con  sus  monopolios  rancios  y  sus  tradiciones  del  siglo  xvi, 
Buenos  Aires  es  realmente  la  peluca  de  la  República  Argentina, 
el  florón  vetusto  del  sepultado  vireinato ,  el  producto  y  la  ex- 
presión de  la  colonia  española  de  otro  tiempo,  como  Lima , 
«)mo  Méjico,  como  Quito ,  como  todas  las  ciudades  donde  resi- 
dieron los  vireyes  que  tuvieron  por  mandato  inocular  en  los 
pueblos  de  la  América  del  Sud  las  leyes  negras  de  Felipe  1(  y 
Garlos  V. — En  las  paredes  de  sus  palacios  dejaron  el  secreto  de 
la  corrupción  y  del  despotismo  esos  delegados  tétricos  del  Es- 
corial. 

Restos  endurecidos  del  antiguo  sistema,  esas  ciudades  gran- 
des de  Sud-América  son  todavía  el  cuartel  general  y  plaza 
fuerte  de  las  tradiciones  coloniales.,  Pueden  ser  hermoseadas  en 
la  superficie  por  las  riquezas  del  comercio  moderno,  pero  son 
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incorregibles  para  la  libertad  política.  La  reforma  debe  ponerlas 
á  un  lado.  No  se  inicia  en  los  secretos  de  la  libertad  al  esclavo 
octogenario  :  orgulloso  de  sus  canas ^  de  su  robustez  de  viejo  ^ 
de  sus  calidades  debidas  á  la  ventaja  de  haber  nacido  piimero, 
recibe  el  consejo  como  insulto  y  la  reforma  como  bumillacion. 

Todo  el  porvenir  de  la  América  del  Sur  depende  de  sus  nue- 
vas poblaciones.  Una  ciudad  es  un  sistema.  Las  viejas  capitales 
dé  Sud-América  son  el  coloniaje  arraigado^  instruido  á  su  modo, ' 
experimentado  á  su  estilo,  orgulloso  de  su  fuerza  física ,  por  lo 
tanto  incapaz  de  soportar  el  dolor  de  una  nueva  educación. 

Si  es  verdad  que  la  actual  población  de  Sud- A  marica  no  es 
apropiada  para  la  libertad  7  para  la  industria,  se  sigue  de  ello 
que  las  ciudades  menos  pobladas  de  esa  gente,  es  decir,  las  mas 
nuevas,  son  las  mas  capaces  de  aprender  y  realizar  el  nuevo  sis- 
tema de  gobierno,  como  el  niño  ignorante  aprende  idiomas  con 
mas  facilidad  que  el  sabio  octogenario.  La  República  debe  crear 
&  su  imagen  las  nuevas  ciudades,  como  el  sistema  colonial  hizo 
ks  viejas  para  sus  miras. 

Luego  el  primer  deber,  la  primera  necesidad  del  nuevo  ré- 
gimen de  la  República  Argentina,  antes  colonia  monarquista  de 
España,  es  colocar  la  iniciativa  de  su  nueva  organización  fuera 
del  centro  en  que  estuvo  por  siglos  la  iniciativa  orgánica  del 
régimen  colonial. 

Las  cosas  mismas  por  fortuna,  gobernadas  por  su  propia 
impulsión,  las  inclinaciones  y  fuerzas  instintivas  del  país  en  el 
sentido  de  su  organización  moderna,  han  hecho  prevalecer  este 
plan  de  iniciativa  y  de  discusión,  sacando  la  capital  fuera  del 
viejo  baluarte  del  monopolio,  y  fijándola  en  el  Paraná,  cuna  de 
la  libertad  fluvial,  en  que  reposa  solo  el  sistema  del  gobierno 
nacional  argentino. 


XXVII. 


Respuesta  á  las  objeciones  contra  la  posibilidad  de  una  constitución  general 
para  la  República  Argentina. 

Sucede  con  la  posibilidad  de  un  orden  constitucional  para 
aquel  país  lo  que  sucedía  respecto  de  la  tiranía  que  ha  caducado. 
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Se^hacia  ordinariameate  este  argiiineDto  :  —  a  ¿Rosas  subsiste 
eo  el  poder  á  pesar  de  veinte  años  de  tentativas  para  destruirlo? 

—  luego  es  inveacible ,  luego  es  la  expresión  de  la  voluntad  del 
país.  z>  A  muy  pocos  ocurría  este  otro  argumento^  mas  racional 
y  últimamente  justificado  por  la  experiencia  :  —  a  ¿Rosas  sub* 
siste  después  de  veinte  años  de  guerra  ?  —  luego  no  se  le  ha  sa- 
bido combatir,  b 

Cuarenta  años  ha  pasado  ese  país  sin  poderse  constituir  :  — 
luegaes  incapaz  de  constituirse^  concluyen  algunos;  y  la  ver- 
dadera  conclusión  es  esta :  —  luego  no  ha  sabido  darse  la  cons- 
titución de  que  es  muy  susceptible. 

En  efecto^  no  ha  sobrado  el  tacto,  el  instinto  de  las  cosas  de 
Estado  en  las  varias  tentativas  de  organización  general.  Mas  de 
una  vez  se  han  perdido  de  vista  estos  puntos  de  partida  tan  sen* 
cilios  y  naturales. 

Antes  de  la  revolución  de  1810,  los  gobiernos  provinciales 
eran  derivación  del  gobierno  central  ó  unitario ,  que  existió  en 
el  antiguo  régimen.  Pero  la  revolución  de  mayo,  negando  la  le- 
gitimidad del  gobierno  central  español  existente  en  Buenos 
Aires,  y  apelando  al  pueblo  de  las  provincias  para  la  formación 
del  poder  patrio ,  creó  un  estado  de  cosas  que  con  los  años  ha 
prescripto  cierta  legitimidad :  creó  el  régimen  provincial  ó  local. 

Este  resultado  debe  ser  el  punto  de  partida  para  la  constitu- 
cioa  del  poder  general. 

Teoemos,  según  él,  que  solo  hay  gobiernos  provinciales  en  la 
República  Argentina,  cuya  existencia  es  un  hecbo  tan  evidente, 
como  es  evidente  el  hecho  de  que  no  hay  gobierno  general. 

Para  crear  el  gobierno  general, que  no  existe,  se  ha  de  partir 
de  los  gobiernos  provinciales  existentes.  Son  estos  los  que  han 
de  dar  á  luz  al  otro. 

Los  pueblos  por  su  parte ,  i  menos  que  no  se  subleven  á  un 
mismo  tiempo  contra  sus  gobiernos,  —  lo  que  es  inverosímil, 

—  han  de  obrar  naturalmenle  por  el  órgano  de  sus  gobiernos. 
Si  un  gobierno  provincial  toma  la  iniciativa  en  la  convocatoria 
para  proceder  á  la  organización  del  país ,  no  se  ha  de  dirigir  á 
los  pueblos  directamente,  porque  eso  sería  sedicioso,  sino  por 
conducto  de  sus  respectivos  gobiernos.  Invertir  este  orden,  seria 
echar  el  guante  á  todos  los  gobiernos  provinciales;  y  en  vez  de 
la  paz  y  del  orden,  que  tanto  interesa  á  la  vida  del  país^  se  ten- 
drían catorce  guerras  en  vez  de  una. 
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Los  gobiernos  provinciales  existentes  han  de  ser  los  agentes 
naturales  de  la  creación  del  nuevo  gobierno  general. 

Pero  4 hay  en  este  mundo  gobierno  chico  ó  grande  que  se  ab- 
dique á  si  mismo  hasta  desaparecer  enteramente?  Esperar  eso  es 
desconocer  la  naturaleza  del  hombre. 

Claro  es  9  pues,  que  los  gobiernos  provinciales  no  consentirán 
ni  contribuirán  á  la  creación  del  gobierno  general ,  sino  á  con- 
dición de  continuar  ellos  existiendo^  con  mas  ó  menos  diminu- 
ción de  facultades.  —  Por  gobiernos  no  entiendo  personas. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  conoció  esta  verdad  en  la  tenta- 
tiva de  organización  de  1825,  Él  hizo  entonces  lo  que  hoy  hace 
el  general  Urquiza ;  se  dirigió  á  Jos  gobiernos  provinciales,  con- 
vocándolos á  la  promoción  de  un  gobierno  general. 

Un  Congreso  general  constituyente  se  instaló  en  Buenos  Aires 
por  resultado  de  los  trabajos  oficiales  de  los  gobiernos  de  pro- 
vincia. 

El  Congreso,  apenas  instalado,  expidió  una  ley  fundamental 
el  23  de  enero  de  1825,  declarando  (art.  ^)  que  «  por  ahora  y 
hasta  la  promulgación  de  la  Constitución  que  ha  de  organizar  al 
Estado ,  las  provincias  se  regirán  interinamente  por  sus  propias 
instituciones. » 

El  general  Las  Héras,  gobernador  de  Buenos  Aires  entonces, 
al  circular  esa  ley  en  las  provincias,  declaró  (en  nota  de  28  de 
enero  de  1825)  que  el  Congreso  se  babia  salvado  por  aquella  de- 
claración, que  resolviaal  mismo  tiempo  el  problema  del  estable- 
cimiento de  un  poder  ejecutivo  y  de  un  tesoro  nacional. 

En  efecto,  mientras  las  provincias  conservaron  sus  gobiernos 
é  instituciones  propios,  existió  el  Congreso  y  un  poder  ejecutivo 
nacional.  Pero  desde  que  el  fatal  por  ahora  y  señalado  á  la  exis- 
tencia de  los  gobiernos  locales  en  la  ley  citada,  cesó  en  presencia 
de  la  constitución  dada  el  24  de  diciembre  de  1826 ,  que  conso- 
üdaba  los  catorce  gobiernos  de  la  República  Argentina  en  uno 
solo,  tanto  el  Congreso  como  la  Presidencia  no  tardaron  en 
desaparecer. 

Si  el  mantenimiento  de  los  gobiernos  provinciales ,  en  vez  de 
ser  provisorio,  hubiese  sido  consignado  definitivamente  en  la 
constitución,  las  cosas  hubieran  tenido  probablemente  otro  re- 
sultado. 

Se  puso  la  estrategia  y  la  habilidad  de  manejos  al  servicio  de 
la  hermosa  y  honrada  teoría  de  la  unidad  nacional  indivisible  ; 
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pero  nada  fué  capaz  de  adormecer  el  instinto  de  la  propia  con- 
servación de  los  gobiernos  provinciales.  El  gobierno  general  les 
prometió  vida  y  subsistencia  mientras  trabajaban. en  crearlo; 
pero,  cuando  ya  formado  quiso  absorberse  á  sus  autores,  estos 
se  lo  absorbieron  á  él  primero. 

Los  hechos,  pues,  legítimos  ó  no,  agradables  ó  desagradables, 
con  el  poder  que  les  es  inherente ,  nos  conducen  á  emplear  los 
gobiernos  de  provincia  existentes  como  agentes  inevitables  para 
la  creadon  del  nuevo  gobierno  general ;  y  para  que  ellos  se 
presten  á  la  ejecución  de  esa  obra  primeramente ,  y  después  á 
su  conservación ,  será  indispensable  que  la  vida  del  gobierno 
general  se  combine  y  armonice  con  la  existencia  de  los  gobier- 
nos locales,  según  la  fórmula  de  fusión  que  hemos  indicado  mas 
arriba.  —  Por  ese  régimen  de  transición,  obra  de  la  necesidad 
como  son  todas  las  buenas  constituciones,  se  irá  mediante  los 
años  i  la  consolidación,  por  hoy  precocísima,  del  gobierno  na- 
cional argentino.  Eso  es  proceder  como  debe  procederse  en  cosas 
de  Estado.  Una  constitución  no  es  inspiración  de  artista ,  no  ds 
producto  del  entusiasmo;  es  obra  de  la  reflexión  fria,  del  cál- 
culo y  del  examen  aplicados  al  estudio  de  los  hechos  reales  y  de 
los  medios  posibles. 

¿Se  cree  que  la  constitución  de  Estados  Unidos,  tan  ponde- 
^rada  y  tan  digna  de  serlo,  haya  sido  en  su  origen  otra  cosa  que 
un  expediente  de  la  necesidad? 

a  No  podría  negarse  que  hubiesen  sido  justos  y  fundados 
muchos  de  los  ataques  que  se  hicieron  á  la  constitución ,  dice 
Story.  La  constitución  era  una  obra  humana,  el  resultado  de 
transacciones  en  que  las  consecuencias  lógicas  de  la  teoría  ha- 
bían debido  sacrificarse  á  los  intereses  y  á  las  preocupaciones  de 
algunos  Estados  \}).  » 

(i)  Stohy.  Comentarías  iobre  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos, 
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Continuación  del  mismo  asunto.  ^  £1  sistema  de  gobierno  tiene  (anta  parte 
como  la  disposición  de  ios  habitantes  en  la  suerte  de  los  Estados.—  Ejemplo 
de  ello.  —  La  República  Argentina  tiene  elementos  para  vivir  constituida. 

Los  Americanos  del  Norte  ^  después  de  sacudir  la  dominación 
inglesa^  malograron  muchos  años  en  inútiles  esfuerzos  para 
darse  una  constitución  política.  Varios  de  sus  hombres  emi- 
nentes elevaron  objeciones  tan  terribles  contraía  posibilidad  de 
una  constitución  general  para  la  nueva  República,  que  se  llegó 
á  creer  paradojal  su  existencia.  Aunque  de  mejor  tela  que  el 
nuestro,  ese  pueblo  estuvo  á  pique  de  sucumbir  bajo  los  mismos 
males  que  afligen  á  los  nuestros  hace  cuarenta  años.  Hé  aquí  el 
cuadro  que  hacia  de  los  Estados  Unidos  el  Federalista,  publica- 
ción célebre  de  ese  tiempo :  «  Se  puede  decir  con  verdad  que 
hemos  llegado  casi  al  último  extremo  de  la  humillación  política. 
De  todo  lo  que  puede  ofender  el  orgullo  de  una  nación  ó  degra- 
dar su  carácter,  no  hay  cosa  que  no  hayamos  experimentado. 
Los  compromisos  á  cuya  ejecución  estábamos  obligados  por  to- 
dos los  vínculos  respetados  entre  los  hombres,  son  violados 
continuamente  y  sin  pudor.  Hemos  contraido  deudas  para  con 
los  extranjeros  y  para  con  los  conciudadanos,  con  el  fin  de  ser- 
vir á  la  conservación  de  nuestra  existencia  política,  y  el  pago 
no  está  asegurado  todavía  por  ninguna  prenda  satisfactoria.  Un 
poder  extranjero  posee  territorios  considerables  y  puertos,  que 
las  estipulaciones  expresas  lo  obligaban  á  restituirlos  hace  mu- 
cho tiempo,  y  continúan  retenidos  en  desprecio  de  nuestros 
intereses  y  derechos.  Nos  hallamos  en  un  estado  que  no  nos 
permite  mostramos  sensibles  á  las  ofensas  y  repelerlas;  no  te- 
nemos ni  tropas,  ni  tesoro,  ni  gobierno.  No  podemos  ni  aun 
quejarnos  con  dignidad;  sería  necesario  empezar  por  eludir  los 
justos  reproches  de  infidelidad  que  podría  hacérsenos  respecto 
al  mismo  tratado.  La  España  nos  despoja  de  los  derechos  que 
debemos  á  la  naturaleza  sobre  la  navegación  del  Mississipí.  £1 
crédito  público  es  un  recurso  necesario  en  los  casos  de  grandes 
peligros,  y  nosotros  parecemos  haber  renunciado  á  él  para 
siempre.  O  comercio  es  la  fuente  de  las  riquezas  de  las  nacio- 
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nes;  pero  el  nuestro  se  halla  en  el  último  grado  de  aniquila- 
miento. La  consideración  á  los  ojos  de  los  poderes  extranjeros 
es  una  salvaguardia  contra  sus  usurpaciones;  la  debilidad  del 
nuestro  no  les  permite  siquiera  tratar  con  nosotros;  nuestros 
embajadores  en  el  exterior  son  vanos  simulacros  de  una  sobe- 
ranía imaginaria...  Para  abreviar  detalles...  ¿cuál  es  el  síntoma 
de  decrepitud  política^  de  pobreza  y  anonadamiento  de  que 
piiede  lamentarse  una  nación  favorecida^  que  no  se  cuente  en 
el  número  de  nuestras  desgracias  políticas  (M?  » 

Ese  era  el  cuadro  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-América 
ocho  años  después  de  declarada  su  independencia^  j  antes  de 
sancionarse  la  constitución  que  rige  hasta  hoy;  su  veracidad  no 
debe  parecemos  dudosa  >  si  advertimos  que  fué  trazado  por  la 
pluma  mas  noble  que  haya  poseído  la  prensa  de  Norte-América* 

Esa  pintura  sería  hiperbólica  si  la  aplicáramos  á  la  situación 
actual  de  la  República  Argentina  en  todas  sus  partes. 

Luego  el  destino  político  de  los  Estados  no  depende  única- 
mente de  la  disposición  y  aptitud  de  sus  habitantes  ^  sino  tam- 
bién de  la  buena  fortuna  y  acierto  en  la  elección  del  sistema  de 
gobierno. 

Por  la  misma  razón  nuestros  habitantes  de  la  América  del 
Sud^  menos  bien  dispuestos  que  los  de  Norte-América  por  sus 
antecedentes  políticos^  pueden  no  obstante  ser  capaces  de  un 
sistema  regular  de  gobierno^  si  se  acierta  á  elegir  el  que  conviene 
i  su  manera  de  ser  peculiar. 

No  hay  pueblo^  por  el  hecho  solo  de  existir^  que  no  sea  sus- 
eeptible  de  alguna  constitución.  Su  existencia  misma  supone  ea 
él  una  constitución  normal  ó  natural,  que  lo  hace  ser  y  lla- 
marse pueblo  9  y  no  horda  ó  tribu. 

La  República  Argentina  posee  mas  elementos  de  organización 
que  ningún  otro  Estado  de  la  América  del  Sud,  aunque  se  tome 
«sto  como  paradoja  á  la  primera  vista. 

No  es  cierto  que  la  República  Argentina  se  halle  hoy  en  su 
punto  de  partida,  no  es  verdad  que  haya  vuelto  á  4810. — Cua- 
renta años  no  se  viven  en  vano,  y  si  son  de  desgracia,  mas  ins- 
tructivos son  todavía. 

Sobre  este  punto  copiaré  nüs  palabras  de  ahora  cuatro  años , 

(i)  Federalista,  cap.  iv,  publicado  en  los  Estados  Unidos  en  1787,  por  Ha- 
aiUton ,  Madison  j  Guj. 
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confirmadas  en  cierto  modo  por  el  cambio  reciente  de  Buenos 
Aires. 

La  guerra  interior  que  ha  sufrido  la  República  Ai^enlina  no 
es  de  esas  guerras  indignas  por  sus  motivos  y  miras  ^  hijas  del 
vicio  y  manantiales  de  la  relajación. 

Si  los  partidos  argentinos  han  podido  padecer  extravio  en  la 
adopción  de  sus  medios  ^  en  ello  no  han  intervenido  el  vicio^  ni 
la  cobardía  de  los  espíritus^  sino  la  pasión^  que  aun  siendo  noble 
en  sus  fines,  es  ciega  en  el  uso  de  sus  medios. 

Cada  partido  ha  tenido  cuidado  de  ocultar  las  ventajas  de  su 
rival...  a  Cuando  algún  dia  (decia  yo  en  iñAl),se  den  el  abrazo 
de  paz  en  que  terminan  las  mas  encendidas  luchas,  ¡qué  dife- 
rente será  el  cuadro  que  de  la  República  Argentina  tracen  sus 
hijos  de  ambos  campos !  ¡  Qué  nobles  confesiones  no  se  oirán  de 
boca  de  los  frenéticos  federales!  Y  los  unitarios,  ¡con  qué  placer 
no  verán  salir  hombres  de  honor  y  corazón  de  debajo  de  esa  más- 
cara espantosa  con  que  hoy  se  disfrazan  sus  rivales,  cediendo  á 
las  exigencias  tiránicas  de  la  situación !  » 

Sin  duda  que  la  guerra  es  infecunda  en  ciertos  adelantos, 
pero  trae  consigo  otros  que  le  son  peculiares. 

La  República  Ai^entina  tiene  mas  experiencia  que  todas  sus 
hermanas  del  Sud,  por  la  razón  de  que  ha  padecido  como  nin- 
guna. Ella  ha  recorrido  ya  el  camino  que  las  otras  principian 
Gomo  mas  próxima  á  la  Europa  recibió  mas  presto  el  influjo  de 
sus  ideas  progresivas,  puestas  en  práctica  por  la  revolución  de 
mayo  de  1810,  y  mas  pronto  que  todas  recibió  sus  frutos  bue- 
nos y  malos;  siendo  por  ello  en  todo  tiempo  futuro ,  para  los 
Estados  menos  vecinos  del  manantial  trasatlántico  de  los  pro- 
gresos americanos ,  lo  que  constituía  el  pasado  de  los  Estados 
del  Plata. 

Un  hecho  importante,  base  de  la  organización  definitiva  de 
la  República,  ha  prosperado  al  través  de  sus  guerras,  recibiendo 
servicios  importantes  hasta  de  sus  adversarios.  Ese  hecho  es  la 
centralización  del  poder.  Rivadavia  la  proclamó;  Rosas  ha  con- 
tribuido, á  su  pesar,  á  realizarla.  Del  seno  de  la  guerra  de  for- 
mas ha  salido  preparado  el  poder,  sin  el  cual  es  irrealizable  la 
sociedad  y  la  libertad  imposible. 

El  poder  supone  el  hábito  de  la  obediencia.  Ese  hábito  ha 
creado  raíces  en  ambos  partidos.  Dentro  del  país,  eldespotiano 
ha  ensenado  á  obedecer  á  sus  enemigos  y  á  sus  amigos;  fuera 
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de  él,  sus  enemigos  ausentes,  no  teniendo  derecho  á  gobernar, 
han  pasado  su  vida  en  obedecer.  Esa  disposición,  obra  involun- 
taria del  de^otismo,  será  tan  fecunda  en  adelante  puesta  al 
servicio  de  un  gobierno  elevado  y  patriota  en  sus  tendencias, 
como  fué  estéril  bajo  el  gobierno  que  la  creó  en  el  interés  de  su 
egoísmo. 

No  hay  país  de  América^  que  reuña  mayores  conocimientos 
prácticos  acerca  de  los  otros,  por  la  razón  de  ser  él  el  que  haya 
tenido  esparcido  mayor  número  de  hombres  competentes  fuera 
de  su  territorio,  muchas  veces  viviendo  ingeridos  en  los  actos 
de  la  vida  pública  de  los  Estados  de  su  residencia.  El  dia  que 
esos  hombres ,  vueltos  á  su  país,  se  reúnan  en  asambleas  delibe- 
rantes, ¡  qué  de  aplicaciones  útiles,  de  términos  comparativos, 
de  conocimientos  prácticos  y  curiosas  alusiones  no  sacarán  de 
los  recuerdos  de  su  vida  pasada  en  el  extranjero ! 

Si  los  hombres  aprenden  y  ganan  con  los  viajes,  ^qué  no  su- 
cederá á  los  pueblos?  8e  puede  decir  que  una  mitad  de  la  Re- 
pública Ai^entina  viaja  en  el  mundo ,  de  diez  á  veinte  años  á 
esta  parte.  Compuesta  especialmente  de  jóvenes ,  que  son  la  pa- 
tria de  mañana,  cuando  vuelva  al  suelo  nativo,  después  de  su 
vida  de  experimentación,  vendrá  poseedora  de  lenguas  extran- 
jeras, de  legislaciones,  de  industrias,  de  hábitos,  que  después 
serán  lazos  de  inteligencia  con  los  demás  pueblos  del  mundo. 
¡Y  cuántos,  á  mas  de  conocimientos,  no  traerán  capitales  á  la 
riqueza  nacional!  No  ganará  menos  la  República  Argentina  con 
dejar  esparcidos  en  el  mundo  algunos  de  sus  hijos,  porque  esos 
mismos  extenderán  los  gérmenes  de  simpatía  hacia  el  país  que 
les  dio  la  vida  que  trasmiten  á  sus  hijos. 

La  República  Argentina  tenia  la  arrogancia  de  la  juventud. 
Una  mitad  de  sus  habitantes  se  ha  hecho  modesta  sufriendo  el 
despotismo  que  ordena  sin  réplica,  y  la  otra  mitad  llevando 
fuera  la  instructiva  existencia  del  extranjero. 

Las  masas  plebeyas,  elevadas  al  poder,  han  suavizado  su  fie- 
reza en  esa  atmósfera  de  cultura  que  las  otras  dejaron ,  para 
descender  en  busca  del  calor  del  alma,  que,  en  lo  moral  como 
en  lo  geológico,  es  mayor  á  medida  que  se  desciende.  Este  cam- 
bio transitorio  de  roles  ha  de  haber  sido  provechoso  al  progreso 
de  la  generalidad  del  país.  Se  aprende  á  gobernar  obedeciendo, 
y  vice  versa. 

¿Cuál  Estado  de  América  Meridional  posee  respectivamente 


Digitized  by  VjOOQ IC 


i28|  BASES 

mayor  número  de  población  ilustrada  y  dispuesta  para  la  vida 
de  la  industria  ydel  trabajo  por  resultado  del  cansancio  y  hastio 
de  los  disturbios  anteriores? 

Ha  habido  quien  viese  algún  germen  de  desorden  en  el  re- 
greso d§  la  emigración.  La  emigración  es  la  escuela  mas  rica  de 
enseñanza:  Chateaubriand, Lafayette,  M"**  Stael ,  Luis  Felipe, 
Napoleón  IH,  son  discípulos  ilustres  formados  en  ella. 

Lo  que  hoy  es  emigración  era  la  pprcion  mas  industriosa  del 
país,  puesto  que  era  la  mas  rica;  era  la  mas  instruida,  puesto 
que  pedia  instituciones  y  las  comprendía.  Si  se  conviene  en  que 
el  Chile  y  el  Brasil  ^  el  Estado  Oriental ,  donde  principalmente 
ha  residido,  son  países  que  tienen  mucho  bueno  en  materia 
de  ejemplos,  se  debe  admitir  que  la  emigración  establecida  en 
ellos  ha  debido  aprender  cuando  menos  á  vivir  quieta  y 
ocupada.  ¿  Cómo  podría  retirarse  pues  llevando  hábitos  peli- 


Por  otra  parte,  esa  emigración  que  salió  joven  casi  toda  ha 
crecido  en  edad,  en  hábitos  de  reposo,  en  experiencia;  se  co- 
mete no  obstante  el  error  de  suponerla  siempre  inquieta,  ardo- 
rosa, exigente,  entusiasta,  con  las  calidades  juveniles  de  cuando 
dejó  el  país. 

Se  reproduce  en  todas  las  provincias  lo  que  á  este  respecto 
pasa  en  Buenos  Aires.  —  En  todas  existen  hoy  abundantes  ma- 
teriales de  orden :  como  todas  han  sufrido,  en  todas  ha  echado 
raíz  el  espíritu  de  moderación  y  tolerancia.  Ha  desaparecido  el 
anhelo  de  cambiar  las  cosas  desde  la  raíz :  se  han  aceptado  mu- 
chas influencias  que  antes  repugnaban,  y  en  que  hoy  se  miran 
hechos  normales  con  los  que  es  necesario  contar  para  establecer 
el  orden  y  el  poder. 

Los  que  antes  eran  repelidos  con  el  dictado  de  caciques ,  hoy 
son  aceptados  en  el  seno  de  la  sociedad  de  que  se  han  hecho 
dignos,  adquiriendo  hábitos  mas  cultos,  sentimientos  mas  civi- 
lizados. Esos  jefes,  antes  rudos  y  selváticos,  han  cultivado  su 
espíritu  y  carácter  en  la  escuela  del  mando,  donde  muchas  ve- 
ces los  hombres  inferiores  se  ennoblecen  é  ilustran.  Gobernar 
diez  años  es  hacer  un  curso  de  política  y  de  administración. 
Esos  hombres  son  hoy  otros  tantos  medios  de  operar  en  el  inte- 
rior un  arreglo  estable  y  provechoso. 

Decir  que  la  República  Argentina  no  sea  capaz  de  gobernarse 
por  una  constitución,  por  defectuosa  que  sea,  es  suponer  que  la 
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República  Ai^entina  no  esté  á  la  altura  de  los  otros  Estados  de 
la  América  del  Sud^  que  bien  ó  mal  poseen  una  constitución 
escrita  y  pasablemente  observada.    . 

Las  dificultades  mismas  queba  presentado  la  caida  de  Rósas^ 
son  ima  prenda  de  esperanzas  para  el  orden  venidero.  El  poder 
es  un  hecho  profundamente  arraigado  en  las  costumbres  de  un 
país  tan  escaso  en  población  como  el  nuestro  ^  cuando  es  preciso 
emplear  cincuenta  mil  hombres  para  cambiarlo.  Lo  hemos 
cambiado,  no  destruido  en  el  sentido  de  poder.  El  poder,  el 
principio  de  autoridad  y  de  mando,  como  elemento  de  orden 
ha  quedado  y  existe  á  pesar  de  su  origen  doloroso.  La  nueva 
política  debe  conservarlo  en  vez  de  destruirlo. —  La  disposición 
ala  obediencia  que  ha  dejado  Rosas,  puede  ser  uno  de  esos 
achaques  favorables  al  desarrollo  de  nuestra  complexión  poli-- 
tica,  si  se  pone  al  servicio  de  gobiernos  patriotas  y  elevados. 
Nuestra  política  nueva  sería  muy  poco  avisada  y  previsora,  si  no 
supiese  comprender  y  sacar  partido  en  provecho  del  progreso 
del  país,  de  los  hábitos  de  subordinación  y  de  obediencia  que 
ha  dejado  el  despotismo  anterior. 

¿Por  qué  dudar,  por  ñn,  de  la  posibilidad  de  una  constitu- 
ción argentina,  en  que  se  consignen  los  principios  de  la  revo- 
lución americana  de  1810?  ¿En  qué  consisten,  qué  son  esos 
principios  representados  por  la  revolución  de  mayo?  Son  el  sen- 
tido común,  la  razón  ordinaria  aplicados  á  la  política.  La  igual- 
dad de  los  hombres,  el  derecho  de  propiedad,  la  libertad  de 
disponer  de  su  persona  y  de  sus  actos,  la  participación  del  pue- 
blo en  la  formación  y  dirección  del  gobierno  del  país,  ¿qué  otra 
cosa  son  sino  reglas  simplísimas  de  sentido  común,  única  base 
racional  de  todo  gobierno  de  hombres?  Á  menos,  pues,  que  no  se 
pretenda  que  pertenecemos  á  la  raza  de  los  orangutanes,  ¿qué 
otra  cosa  puede  esperarnos  para  lo  venidero  que  el  estableci- 
miento de  un  gobierno  legal  y  racional?  —  Él  vendrá  sin  re- 
medio, porque  no  hay  poder  en  el  mundo  que  pueda  cambiar 
á  los  Argentinos  de  seres  racionales  que  son  en  animales  irre- 
flexivos (*}. 


(t)  Á  pesar  de  los  disturbios  de  que  ha  sido  leatro  Buenos  Aires  después 
de  la  caída  de  Rosas,  la  verdad  aseverada  en  este  capitulo  está  conñrmada 
por  los  hechos  que  Torman  la  situación  general  del  país,  sin  exceptuar  á  Buenos 
Aires.  Si  no   han  faltado  agitadores  en  esa  ciudad ,  es  porque  el  egoísmo 

6* 
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De  la  poHtica  que  conviene  á  la  situación  de  la  República  Argentina. 

La  política  es  llamada  á  preparar  el  terreno^  á  disponer  los 
hombres  y  las  cosas  de  modo  que  la  constitución  se  sancione;  á 
tomar  parte  en  la  constitución  misma,  y  á  cuidar  de  que  su 
ejecución ,  después  de  sancionada,  no  encuentre  en  el  país  los 
tropiezos  y  resistencias  en  que  han  escollado  las  anteriores.  — 
Veamos  cuál  debe  ser  nuestra  políüca  en  las  tres  épocas  que  re- 
claman su  auxilio,  antes,  durante  y  después  de  la  sanción  de 
la  constitución. 

La  exaltación  del  carácter  español,  que  nos  viene  de  raza,  y 
el  clima  que  habitamos,  no  son  condiciones  que  nos  hagan  aptos 
para  la  política,  que  consta  de  prudencia,  de  reposo  y  de  con- 
cesión ;  pero  debemos  recordar  que  ellos  no  han  impedido  á  la 
Grecia  y  ala  Italia,  ardientes  como  el  pueblo  español,  ser  la 
cuna  antigua  y  moderna  de  la  legislación  y  de  la  ciencia  del 
gobierno.  La  España  misma  ha  debido  mas  de  una  vez  á  su  po- 
lítica, sino  acertada,  al  menos  firme,  hábil  y  perseverante,  el 
ascendiente  que  ha  ejercido  sobre  una  parte  de  la  Europa,  y  el 
éxito  de  grandes  é  inmortales  empresas. 

Toda  constitución  emana  de  la  decisión  de  un  hombre  de 
espada,  ó  bien  del  sufragio  libre  de  los  pueblos.  Pertenecen  á  la 
primera  clase  las  otoi^das  por  los  conquistadores,  dictadores  ó 
reyes  absolutos ;  y  también  las  sancionadas  en  circunstancias 
críticas  y  difíciles  por  un  jefe  investido  por  la  nación  de  un 
voto  de  confianza.  Así  es  la  que  rige  en  este  instante  á  la  tur- 
bulenta República  francesa. 

Las  constituciones  de  mas  difícil  éxito  son  las  emanadas  del 
voto  de  los  pueblos  reunidos  en  Convenciones  ó  Congresos  cons- 
tituyentes. Ellas  son  producto  de  las  inspiraciones  de  Dios  y  de 
una  política  compuesta  de  honradez,  de  abnegación  y  de  buen 

puede  acompañar  á  todas  las  situaciones.  Pero  ellos  se  han  visto  desairados 
y  solos,  formando  una  triste  excepción  en  medio  de  la  República  unida  jui- 
ciosamente según  el  voto  con  que  se  emancipó  de  España. 
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sentido.  —  A  este  género  difícil  pertenecerá  la  que  deba  darse 
la  República  Argentina^  si,  como  la  República  francesa,  no 
apela  á  la  confianza  de  nn  hombre  solo,  para  obtener  sin  anar- 
quía y  sin  pérdida  de  tiempo  una  ley  fundamental ,  basada  en 
condiciones  expresadas  por  ella  previamente. —  Este  expediente 
arriesgado,  pero  inevitable,  en  circunstancias  como  las  que 
acaba  de  atravesar  la  Francia ,  es  susceptible  de  condiciones  di- 
rigidas i  garantizar  el  país  contra  un  abuso  de  confianza. 

Pero  si,  como  es  creible,  la  República  pide  su  constitución  á 
un  Ckingreso  convocado  al  efecto,  será  necesario  que  la  política 
de  preparación  prevea  y  adopte  los  medios  convenientes  para 
que  no  quede  ilusorio  y  sin  efecto  el  fruto  de  sus  esfuerzos, 
como  ha  sucedido  desgraciadamente  repetidas  veces. 

Hé  aquí  las  precauciones  que  á  mi  ver  pudieran  emplearse 
para  preparar  de  un  modo  serio  los  trabajos  del  Congreso. 

Las  instrucciones  de  los  diputados  ó  sus  credenciales  han  de 
determinar  con  toda  precisión  los  objetos  de  su  mandato ,  para 
no  dar  lugar  i  divagaciones  y  extravíos.  El  fin  y  objeto  de  su 
mandato  debe  ser  exclusivamente  constitucional.  Si  posible 
fuere,  debe  determinarse  un  plazo  fijo  para  el  desempeño  de  ese 
mandato.  La  uniformidad  en  las  instrucciones  ó  credenciales 
sería  de  grande  utilidad ,  y  se  pudiera  obtener  eso  al  favor  de 
indicaciones  dirigidas  al  efecto  por  la  autoridad  iniciadora  de  la 
obra  constitucional  á  las  provincias  interiores. 

Los  poderes  de  los  diputados  constituyentes  deben  ser  amplí- 
simos y  sin  limitación  de  facultades  para  reglar  el  objeto  espe- 
cial de  su  mandato.  Si  este  objeto  ha  de  ser  el  trabajo  de  la 
constitución ,  debe  dejarse  á  su  criterio  el  determinar  su  forma 
y  su  fondo,  porque  esta  distinción  metafísica,  que  tanto  ha  em- 
barazado nuestros  ensayos  anteriores ,  no  divide  en  dos  cosas 
Teales  y  distintas  lo  que  en  sí  no  es  mas  que  una  sola  cosa.  — 
Constitución  y  forma  de  gobierno  son  palabras  que  expresan  una 
misma  cosa  en  el  sentido  de  la  constitución  del  Estado  de  Mas^ 
tachu$sett8y  modelo  de  la  constitución  de  los  Estados  Unidos, 
sancionada  mas  tarde,  y  en  que  tal  vez  se  inspiró  Siéyes  para 
escribir  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre. 

Los  poderes  deben  contener  la  renuncia,  de  parte  de  las  pro- 
vincias, de  todo  derecho  á  revisar  y  ratificar  la  constitución 
antes  de  sancionarse.  Sin  esa  renuncia  será  giuy  difícil  que  ten- 
gamos constitución.  El  deseo  de  conservar  íntegro  el  poder  local 
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hallará  siempre  pretextos  para  desaprobar  una  constitución  que 
disminuye  la  autoridad  de  los  gobiernos  de  provincia,  y  que  no 
podrá  menos  de  disminuir,  porque  no  hay  gobierno  general  que 
no  se  forme  de  porciones  de  autoridad  cedidas  por  los  pueblos. 
—  Este  expediente  es  exigido  por  una  necesidad  de  nuestra  si* 
tuacion  especial,  y  debemos  adoptarlo,  aunque  no  esté  con- 
forme con  el  ejemplo  de  lo  que  se  hizo  en  Estados  Unidos,  donde 
los  espíritus  y  las  cosas  estaban  dispuestos  de  muy  distinto  modo 
que  entre  nosotros. 

El  Congreso  constituyente  debe  ser  como  un  gran  tribunal 
compuesto  de  jueces  arbitros ,  que  ciñéndose  al  compromiso 
contenido  en  sus  poderes,  corte  y  dirima  el  largo  pleito  de 
nuestra  organización  por  un  fallo  inapelable,  al  menos  por  es- 
pacio de  diez  años.  El  país  que,  en  la  extremidad  de  una  carrera 
de  sangre  y  de  desastres,  no  es  capaz  de  un  sacrificio  semejante 
en  favor  de  su  quietud  y  progreso,  no  ama  de  veras  estas  cosas. 

Estos. arreglos  preparatorios  son  de  importancia  tan  decisiva 
que  se  deben  promover  por  la  autoridad  que  haya  dirigido  la 
convocatoria  á  las  provincias,  en  cualquier  estado  de  la  cuestión, 
con  tal  que  sea  antes  de  la  publicación  del  pacto  constitucional. 
Los  artículos  6  y  1 2  del  Acuerdo  celebrado  el  3  i  de  mayo  de  1852 
en  San  Nicolás  satisfacen  casi  completamente  esta  necesidad. 

Con  la  instalación  del  Congreso  empezarán  otros  deberes  de 
política  ó  de  conducta  que  ese  cuerpo  no  deberá  perder  de  vista. 

El  primero  de  ellos  será  relativo  á  la  dirección  lógica  y  pru- 
dente de  las  disensiones.  —  Eso  dependerá  en  gran  parte  del 
reglamento  interior  del  Congreso.  —  Este  trabajo  ,  anterior  á 
todos,  es  de  inmensa  trascendencia.  —  Él  no  debe  ser  copia  de 
cuerpos  deliberantes  de  naciones  versadas  en  la  libertad,  es  decir, 
en  la  tolerancia  y  en  el  respeto  de  las  contrarias  opiniones,  sino 
expresión  de  lo  que  conviene  á  nuestro  modo  de  ser  hispano- 
argentino.  El  reglamento  interior  del  Congreso  debe  dar  exten- 
sas facultades  á  su  presidente,  cometiéndole  la  decisión  de  todas 
las  incidencias  de  método  en  las  discusiones.  Imagen  de  la  Re- 
pública, el  Congreso  tendrá  necesidad  de  un  gobierno  interior 
vigoroso,  para  prevenir  la  anarquía  en  su  seno ,  que  casi  siem- 
pre se  vuelve  anarquía  nacional. 

£1  Congreso  de  1826  comprometió  el  éxito  de  su  obra  por 
graves  faltas  de  poética  en  que  incurrió  á  causa  déla  indecisión 
de  su  mandato  y  de  su  régimen  interno. 
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Sancionó  una  lej  fundamental  antes  de  la  ccmtituciún,  es  de- 
cir^ expidió  una  constitución  previa  y  provisoria  antes  de  la 
comiitucion  definitiva. 

En  la  constitución  provisoria  ó  ley  fundamental  y  dada  dos  años 
antes  que  la  constitución  definitiva^  se  declaró  uno  el  Estado;  y 
sin  embargo^  antes  de  redactarla  constitución  final^  se  preguntó 
alas  provincias  si  querían  formar  un  solo  Estado  ó  varios.  Esa 
cuestión  de  metafísica  política,  poco  consecuente  con  la  ley  fun- 
damental de  23  de  enero  de  1825,  fué  sometida  al  criterio  in- 
mediato de  provincias,  que,  como  Santa  Fe,  no  tenia  un  solo 
letrado;  Corrientes,  que  no  tenia  mas  abogado  que  el  doctor  Co- 
sió; Entre  Rios^  que  no  tenia  uno  solo.  Los  comisionados,  ele- 
gidos por  mas  capaces ,  pidieron  á  sus  sencillos  comitentes  la 
decisión  de  un  punto  de  metafísica  política  en  que  se  dividiria 
por  cien  años  el  lnstituto.de  Francia. 

Se  creó  un  Presidente  ó  semigobierno  general  (no  hubo  judi- 
eatura  del  mismo  carácter),  antes  que  existiera  una  constitución 
conforme  ala  cnal  pudiese  gobernar  ese  magistrado  de  una  Re- 
pública incoustituida. 

Se  creó  un  Poder  ejecutivo  nacional  (era  el  nombre)  cuando 
todavía  era  problemático  para  el  Congreso  que  le  creó,  si  habría 
Nación  ó  solamente  Federación. 

Se  dejó  coexistiendo  con  ese  poder  los  poderes  provinciales , 
viviendo  juntos  á  la  vez  quince  gobiernos,  á  saber ,  catorce  pro- 
vinciales y  uno  nacional. 

Creado  este  gobierno  sin  suprimir  ninguno  de  los  que  antes 
existían  garantidos  por  la  ley  fundamental,  ¿qué  resultó? — Que 
el  gobierno  nacional  reconoció  su  fals.i  posición;  que  no  tenia 
de  poder  sino  el  nombre ;  que  no  tenia  agentes,  ni  tesoro,  ni  ofi- 
cinas, ni  casa  á  su  inmediato  servicio  :  porque  todo  eso  había 
sido  dejado  como  antes  estaba  por  la  ley  fundamental ,  que  al 
mismo  tiempo  preveía  la  creación  inconcebible  de  ese  gobierno 
general  de  un  país  ya  gobernado  parcialmente. 

El  gobierno  general  tuvo  que  pedir  una  capital,  es  decir,  una 
dudad  para  su  asiento  y  gobierno  inmediato,  y  el  Congreso 
constituyente  declaró  á  Buenos  Aires,  con  todos  sus  estableci- 
mientos ,  capital  de  la  nación ,  cuando  todavía  ignoraba  ese 
mismo  Congreso  si  habría  Nación  ó  solo  Confederación.  Esto  era 
un  resultado  lógico  de  la  creación  precoz  del  presidente. 

Así  el  Congreso  entró  en  arreglos  administrativos ú  orgánicos 
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primero  qne  en  la  obra  de  la  constitución.  Y  como  el  derecho 
administrativo  no  es  otra  cosa  que  el  cuerpo  de  las  leyes  orgá- 
nicas de  la  constitución  y  viene  naturalmente  después  de  esta, 
se  puede  decir  que  el  Congreso  invirtió  ese  orden,  y  empezó  por 
el  fin,  organizando  antes  de  constituir. 

¿  Los  hechos,  las  exigencias  de  la  situalion  del  país  precipita- 
pon  así  las  cosas  ?  ¿ó  provino  ello  de  falta  de  madurez  en  mate- 
rias públicas?  Quizas  concurrieron  las  dos  causas.  El  hecho  es 
que  esa  confusión  de  trabajos  y  esa  inversión  de  cosas  ayudaron 
poderosamente  á  las  tendencias  desorganizadoras  que  existían 
independientemente  de  todo  eso. 

Tenemos  ideas  equivocadas  sobre  el  valor  de  los  conocimien- 
tos constitucionales  de  nuestros  hombres  mas  eminentes  de  ese 
tiempo.  La  nueva  generación  los  estima  según  las  impresiones  y 
recuerdos  de  niñez.  Sin  duda  sabian  mucho  comparados  con  su 
tiempo  y  con  los  medios  de  instrucción  que  tuvieron  á  su  al- 
cance. Pero  la  misma  ciencia  europea  con  que  nutrían  sus  ca- 
bezas ha  hecho  adelantos  posteriores ,  que  nos  han  permitido 
sobrepasarlos,  sin  que  valgamos  mas  que  ellos  como  talentos , 
por  una  ventaja  debida  al  progreso  de  las  ideas.  Las  siguientes 
palabras  dan  á  conocer  la  consistencia  de  las  ideas  constitucio- 
nales del  señor  canónigo  D.  Valentín  Gómez,  miembro  impor- 
tantísimo de  la  comisión  de  negocios  constitucionales.  «  En  mi 
opinión,  decía,  debe  ser  muy  corto  el  tiempo  que  consuma  la 
comisión  en  formar  el  proyecto  de  constitución,  porque  mí  opi- 
nión es  que  si  el  Congreso  se  decide  por  la  federación ,  se  adopte 
la  constitución  de  Estados  Unidos...  y  si  se  declara  por  el  sis- 
tema de  unidad,  que  se  adopte  la  constitución  del  año  19...  de 
modo  que,  á  mi  juicio,  en  medio  mes  podrá  estar  presentada  al 
Congreso.  »  —  {Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  il^  de  abril 
de  1826.) 

El  mismo  orador,  huyendo  de  todo  trabajo  original,  apoyó  la 
adopción  de  la  constitución  unitaria  de  4819,  que  tuvo  por  re- 
dactor al  señor  deán  Funes.  —  Para  estimar  la  profundidad  de 
los  conocimientos  del  señor  deán  Funes  en  materia  de  centrali- 
zación política,  podrán  citarse  sus  propias  palabras,  vertidas  en 
la  sesión  del  Congreso  constituyente  argentino  del  18  de  abril 
de  1826.  —  «  La  provincia  de  Buenos  Aires,  decía  el  señor  Fd- 
nes,  no  puede  tener  representantes  en  el  Congreso  elegidos  por 
ella  misma...  Desde  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  fué  ele- 
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Tada  al  puesto  de  capital  y  dejó  de  ser  proyincia,  j  por  consi- 
guiente sus  representantes  no  son  representantes  de  una  pro- 
vincia. »...  «  ¿  Á  qnién  representaban  estos  diputados?  ¿Á  una 
provincia  ?  —  No  :  á  un  territorio  nacional ;  y  cuando  decimos 
tcrrilorio  nacional,  ¿qué  entendemos?  El  cuerpo  moral  que  lo 
habita  :  los  mismos  habitantes  que  lo  habitan  son  nacionales,  7 
por  consiguiente  son  representantes  de  ninguna  provincia  sino 
de  un  cuerpo  nacional.  ¿  Y  quién  puede  representar  este  cuerpo 
nacional?  El  mismo  Congreso...  La  provincia  de  Buenos  Aires 
está  suficientemente  representada  con  el  Congreso ,  desde  que 
ella  dejó  de  ser  una  parte  de  la  nación.  »  —  El  señor  canónigo 
Gómez  refutó  estas  extravagancias  de  un  modo  victorioso;  7  i 
pesar  de  eso  apoyó  la  adopción  de  la  constitución  unitaria,  que 
elaboró  el  señor  Funes  en  1819. 

Traigo  estos  recuerdos  para  hacer  notar  la  obligación  que  im- 
pone al  Congreso  un  estado  tan  delicado  7  susceptible  de  cosas, 
de  proceder  con  la  ma7or  prudencia  y  de  abstenerse  de  pasos 
que  lo  hagan  participe  indirecto  del  desquicio  del  país. 

Tráigolos  también  con  el  fin  de  sustraer  nuestros  espíritus  al 
ascendiente  que  ejerce  todavía  el  prestigio  de  trabajos  pasados 
inferiores  á  su  celebridad. 

Tampoco  debe  olvidar  el  Congreso  la  vocación  política  de  que 
debe  estar  caracterizada  la  constitución  que  es  llamado  á  orga- 
nizar. La  constitución  es  llamada  á  contemporizar,  á  complacer 
hasta  cierto  grado  algunas  exigencias  contradictorias,  que  no  se 
deben  mirar  por  el  lado  de  su  justicia  absoluta  ,  sino  por  el  de 
su  poder  de  resistencia ,  para  combinarlas  con  prudencia  y  del 
modo  posible  con  los  intereses  del  progreso  general  del  país.  En 
otro  lugar  he  demostrado  que  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos  no  es  producto  de  la  abstracción  y  de  la  teoría,  sino  un 
pacto  político  dictado  por  la  necesidad  de  conciliar  hechos,  in- 
tereses y  tendencias  opuestas  por  ciertos  puntos,  y  conexas  y 
análogas  por  otros.  Toda  constitución  tiene  una  vocación  polí- 
tica, es  decir,  que  es  llamada  siempre  á  satisfcicer  intereses  y 
exigencias  de  circunstancias.  Las  cartas  inglesas  no  son  sino  tra- 
tados de  paz  entre  los  intereses  contrarios. 

Las  dos  constituciones  unitarias  de  la  República  Argentina  de 
1819  y  1826  han  sucumbido  casi  al  ver  la  luz.  —  ¿  Por  qué  ?  — 
Porque  contrariaban  los  intereses  locales.  —  i  Del  país?  —  No 
precisamente;  de  gobernantes,  de  influencias  personales,  si  se 
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quiere.  Pero  con  ellos  se  tropezará  siempre^  mientras  que  no  se 
consulten  esos  influjos  en  el  plan  constitucional. 

Para  el  que  obedece ,  para  ^1  pueblo ,  toda  constitución  ,  por 
el  hecho  de  serlo,  es  buena,  porque  siempre  cede  en  su  prove- 
cho. No  así  para  el  que  manda  ó  influye. —  La  política, — no  la 
justicia,  —  consulta  el  voto  del  que  manda,  del  que  influye,  no 
del  que  obedece,  cuando  el  que  manda  puede  ser  y  sirve  de  obs- 
táculo; respeta  í  la  República  oficial,  tanto  como  á  la  civil ^ 
porque  es  la  mas  capaz  de  embarazar.  ¿Podéis  acabar  con  el  po- 
der local?  —  No,  acabaréis  con  el  apoderado,  no  con  ei poder; 
porque  al  gobernante  que  derroquéis  hoy,  con  elementos  que  no 
tendréis  mañana,  le  sucederá  otro,  creado  por  un  estado  de  cosas 
que  existe  invencible  al  favor  de  la  distancia. 

Y  en  la  constitución  política  de  esos  intereses  opuestos  deben 
presidir  la  verdad,  la  lealtad,  la  probidad.  El  pacto  político  que 
no  es  hecho  con  completa  buena  fe,  la  constitución  que  se  reduce 
á  un  contrato  mas  ó  menos  hábil  y  astuto,  en  que  unos  inte- 
reses son  defraudados  por  otros,  es  incapaz  de  subsistir,  porque 
el  fraude  envuelve  siempre  un  principio  de  decrepitud  y  muerte. 
La  constitución  de  los  Estados  Unidos  vive  hasta  hoy  y  vivirá 
largos  años,  porque  es  la  expresión  de  la  honradez  y  de  la 
buena  fe. 

Es  por  demás  agregar  en  este  lugar  que  la  constitución  ar- 
gentina será  un  trabajo  estéril,  y  poco  merecedor  de  los  esfuerzos 
empleados  para  obtenerlo ,  si  no  descansa  sobre  bases  aproxi- 
madas á  las  contenidas  en  este  libro,  en  que  solo  soy  órgano  de 
las  ideas  dominantes  entre  los  hombres  de  bien  de  este  tiempo. 


XXX. 

Conlinuacion  del  misino  asunto.  —  Vocación  política  de  la  constitución ,  ó  de 
la  politica  conveniente  á  sus  fines. 

Si  la  constitución  que  va  á  darse  ha  ser  del  género  de  las  dadas 
ó  ensayadas  hasta  aquí  en  la  América  del  Sud,  no  valdrá  la 
pena  de  trabajar  mucho  para  conseguir  su  sanción.  Ya  está  visto 
lo  que  han  dado  y  darán  nuestras  constituciones  actuales. 

Sea^ue  deba  servir  como  monumento  á  la  gloria  personal,  ó 
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ya  se  considere  como  medio  dirigido  k  salvar  la  República  Ar- 
gentina, su  duración  será  efímera  y  su  resultado  insignificante, 
si  no  descansa  en  las  bases  que  dejamos  indicadas.  Gomo  mo- 
numento^será  lo  que  esas  tablillas  de  madera  clavadas  en  desva- 
lidos sepulcros  para  j9er/)e¿uar  ciertas  memorias;  como  ley  de 
progreso  7  servirá  para  elevar  nuestro  país  á  la  altura  de  las 
otras  Repúblicas  sud-amerícauas. 

Pero  lo  que  necesita  la  República  Argentina,  no  es  ponerse  á 
la  altura  de  Chile,  por  ejemplo,  no  es  entrar  en  el  camino  en 
que  se  hallan  el  Perú  ó  Venezuela  (t),  porque  la  posición  de  es- 
tos países,  á  pesar  de  sus  ventajas  indisputables,  no  es  término 
de  ambición  para  un  país  que  posee  los  medios  de  adelantamiento 
que  la  República  Argentina.  Eso  hubiera  podido  contentarnos 
cuando  existia  el  gobierno  de  Rosas;  todo  era  mejor  que  su  sis- 
tema. Pero  boy  no  estamos  en  ese  caso. 

Con  una  constitución  como  la  de  Chile  tendríamos ,  á  lo  mas, 
un  estado  de  cosas  semejante  al  de  Chile.  Pero  ¿qué  vale  un 
progreso  semejante?  —  £1  Plata  está  en  aptitud  de  aspirar  á 
otra  cosa,  que  no  por  ser  mas  grande,  es  mas  difícil. 

Difícil ,  sino  imposible ,  es  realizar  constituciones  como  la  de 
Chile,  como  la  det  Perú,  etc.,  en  la  mayor  parte  de  sus  disposi- 
ciones ,  con  los  elementos  de  que  constan  estos  países. 

A  fuerza  de  vivir  por  tantos  años  en  el  terreno  de  la  copia  y 
del  plagio  de  las  teorías  constitucionales  de  la  revolución  fran- 
cesa y  de  las  constituciones  de  Norf  e^América,  nos  hemos  fami- 
liarizado de  tal  modo  con  la  utopia,  que  la  hemos  llegado  á  creer 
un  hecho  normal  y  práctico.  —  Paradojal  y  utopista  es  el  pro- 
pósito de  realizar  las  concepciones  audaces  de  Siéyes  y  las  doc- 
trinas puritanas  de  Massachussets,  con  nuestros  peones  y  gau- 
chos que  apenas  aventajan  á  los  indígenas.  Tal  es  el  camino 
constitucional  que  nuestra  América  ha  recorrido  hasta  aquí  y 
en  que  se  halla  actualmente. 

E¿  tiempo  ya  de  que  aspiremos  á  cosas  mas  positivas  y  prác- 
ticas, y  á  reconocer  que  el  camino  en  que  hemos  andado  hasta 
hoy  es  el  camino  de  la  utopia. 

Es  utopia  el  pensar  que  nuestras  actuales  constituciones,  co- 
piadas de  los  ensayos  filosóficos  que  la  Francia  de  1789  no  pudo 

(1)  En  ese  momenlo  el  Perú  y  Venexuela  llamaban  la  atención  por  nn  cierto 
de  prosperidad,  qae  decayó  después. 
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realizar ,  se  practiquen  por  nuestros  pueblos ,  sin  mas  antece- 
dente político  que  doscientos  años  de  coloniaje  oscuro  y  abyecto. 

Es  utopia,  es  sueño  y  paralogismo  puro  el  pensar  que  nuestra 
raza  hispano-americana,  tal  como  salió  formada  de  manos  de  su 
tenebroso  pasado  colonial ,  pueda  realizar  hoy  la  reptiblica  re- 
presentativa, que  la  Francia  acaba  de  ensayar  con  menos  éxito 
que  en  su  siglo  filosófico,  y  que  los  Estados  Unidos  realizan  sin 
mas  rivales  que  los  cantones  helvéticos,  patria  de  Rousseau  ,  de 
Necker,  de  Rossi,  de  Cherbuliez,  de  Dumont,  etc. 

Utopia  es  pensar  que  podamos  realizar  la  república  represen- 
tativa, es  decir,  el  gobierno  de  la  sensatez ,  de  la  calma,  de  la 
disciplina,  por  hábito  y  virtud  mas  que  por  coacción,  de  la  ab- 
negación y  del  desinterés ,  si  no  alteramos  ó  modificamos  pro- 
fundamente la  masa  ó  pasta  de  que  se  compone  nuestro  pueblo 
hispano-americano. 

Hé  aquí  el  medio  único  de  salir  del  terreno  falso  del  paralo- 
gismo en  que  la  nuestra  América  se  halla  empeñada  por  su  ac- 
tual derecho  constitucional. 

Este  cambio  anterior  á  todos  es  el  punto  serio  de  partida,  para 
obrar  una  mudanza  radical  en  nuestro  orden  político.  —  Esta 
es  la  verdadera  revolución,  que  hasta  hoy  solo  existe  en  los 
nombres  y  en  la  superficie  de  nuestra  sociedad.  No  son  las  leyes 
^  las  que  necesitamos  cambiar;  son  los  hombres,  las  cosas.  Nece- 
sitamos cambiar  nuestras  gentes  incapaces  de  libertad  por  otras 
gentes  hábiles  para  ella,  sin  abdicar  el  tipo  de  nuestra  raza  ori- 
ginal, y  mucho  menos  el  señorío  del  país  ;  suplantar  nuestra 
actual  familia  argentina  por  otra  igualmente  argentina,  pero 
mas  capaz  de  libertad ,  de  riqueza  y  progreso.  ¿  Por  conquista- 
dores mas  ilustrados  que  la  España,  por  ventura?  —  Todo  lo 
contrario ;  conquistando  en  vez  de  ser  conquistados.  La  Amé- 
rica del  Sud  posee  un  ejército  á  este  fin,  y  es  el  encanto  que  sus 
hermosas  y  amables  mujeres  recibieron  de  su  origen  andaluz, 
mejorado  por  el  ci^lo  espléndido  del  Nuevo  Mundo.  Removed 
los  impedimentos  inmorales  que  hacen  estéril  el  poder  del  bello 
sexo  americano,  y  tendréis  realizado  el  cambio  de  nuestra  raza 
sin  la  pérdida  del  idioma  ni  del  tipo  nacional  primitivo. 

Este  cambio  gradual  y  profundo,  asta  alteración  de  raza  debe 
ser  obra  de  nuestras  constituciones  de  verdadera  regeneración  y 
progreso.  Ellas  deben  iniciarlo  y  llevarlo  á  cabo  en  el  interés 
americano,  en  vez  de  dejarlo  á  la  acción  espontánea  de  un  sis- 
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tema  de  cosas  que  tiende  á  destruir  gradualmente  el  ascen- 
diente del  tipo  español  en  América. 

Pero,  mientras  no  se  empleen  otras  piezas  que  las  actuales 
para  constituir  nuestro  edificio  político^  mientras  no  sean  nues- 
tras reformas  políticas  otra  cosa  que  combinaciones  y  permuta- 
ciones nuevas  de  lo  mismo  que  boj  existe^  no  bareis  íiada  de 
radical,  de  serio,  de  fecundo.  Combinad  como  queráis  lo  que  te- 
neis  ;  no  sacaréis  de  ello  una  República  digna  de  este  nombre. 
Podréis  disminuir  el  mal,  pero  no  aumentaréis  el  bien,  ni  será 
permanente  vuestra  mejora  negativa. 

¿Por  qué  ?  —  Porque  lo  que  bay  es  poco  y  es  malo.  Conviene 
aumentar  el  número  de  nuestra  población,  y,  lo  que  es  mas, 
eambíar  su  condición  en  sentido  ventajoso  á  la  causa  del  pro- 
greso. 

Con  tres  millones  de  indígenas,  cristianos  y  católicos,  no  rea- 
lizaríais la  República  ciertamente.  No  la  realizaríais  tampoco 
con  cuatro  millones  de  Españoles  peninsulares,  porque  el  Es- 
pañol puro  es  incapaz  de  realizarla,  allá  ó  acá.  Si  hemos  de  com- 
foueT  nuestra  población  para  nuestro  sistema  de  gobierno,  si  ha 
de  sernos  mas  posible  hacer  la  población  para  el  sistema  pro- 
clamado qoe  el  sistema  para  la  población,  es  necesario  fomentar 
en  nuestro  suelo  la  población  anglo-sajona.  Ella  está  identificada 
al  vapor,  al  comercio  y  á  la  libertad,  y  nos  será  imposible  radi- 
car estas  cosas  entre  nosotros  sin  la  cooperación  activa  de  esa 
raza  de  progreso  y  de  civilización. 

Esta  necesidad,  anterior  á  todas  y  base  de  todas ,  debe  ser  re- 
presentada y  saiíisfecha  por  la  constitución  próxima  y  por  la 
política,  llamada  á  desenvolver  sns  consecuencias. —  La  consti- 
tución debe  ser  hecha  para  poblar  el  suelo  solitario  del  país  de 
nuevos  habitantes ,  y  para  alterar  y  modificar  la  condición  de 
la  población  actual.  Su  misión,  según  esto,  es  esencialmente 
económica. 

Todo  Jo  que  se  separe  de  este  propósito  es  intempestivo , 
inconducente,  por  ahora,  ó  cuando  menos  secundario  y  subal- 
terno. 

La  constitución  próxima  tiene  una  misión  de  circunstancias, 
no  hay  que  olvidarlo.  Es  destinada  á  llenar  cierto  y  determinado 
númefo  de  necesidades  y  no  todas.  —  Sería  poco  juicioso  aspi- 
rar á  satisfacer  de  una  sola  vez  todas  las  necesidades  de  la  Re- 
píáblica.  Es  necesario  andar  por  grados  ese  camino.  Para  las  mas 
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de  ellas  no  bay  medios  ^  y  nunca  es  político  acometer  lo  que  es 
impracticable  por  prematuro. 

Es  necesario  reconocer  que  solo  debe  constituirse  por  abora 
un  cierto  número  de  cosas  y  y  dejar  el  resto  para  después.  Ei 
tiempo  debe  preparar  los  medios  de  resoWer  ciertas  cuestiones 
de  las  que  ofrece  el  arreglo  constitucional  de  nuestro  país. 

La  constitución  debe  ser  reservada  y  sobria  en  disposiciones. 
Guando  hay  que  edificar  mucbo  y  el  tiempo  es  borrascoso,  se 
edifica  una  parte  de  pronto,  y  al  abrigo  de  ella  se  hace  por  gra- 
dos el  resto  en  las  estaciones  de  calma  y  de  bonanza. 

La  población  y  cuatro  ó  seis  puntos  con  ella  relacionados  es 
el  grande  objeto  de  la  constitución.  Tomad  los  100  artículos, — 
término  medio  de  toda  constitución,  —  separad  diez,  dadme  el 
poder  de  organizarlos  según  mi  sistema,  y  poco  importa  que  en 
el  resto  votéis  blanco  ó  negro. 


XXXI. 

Continuación  del  mismo. asunto.  —  En  América  gobernar  es  poblar. 

¿Qué  nombre  daréis,  qué  nombre  merece  un  país  compuesto 
de  doscientas  mil  leguas  de  territorio  y  de  una  población  de 
ochocientos  mil  habitantes?  —  Un  desierto.  —  ¿Qué  nombre 
daréis  á  la  constitución  de  ese  país?  —  La  constitución  de  un 
desierto.  Pues  bien,  ese  país  es  la  República  Argentina;  y  cual- 
quiera que  sea  su  constitución ,  no  será  otra  cosa  por  muchos 
años  que  la  tonstitucion  de  un  dosierto. 

Pero,  ¿cuál  es  la  constitución  que  mejor  conviene  al  desierto? 
—  La  que  sirve  para  hacerlo  desaparecer ;  la  que  sirve  para  ha- 
cer que  el  desierto  deje  de  serlo  ei\  el  menor  tiempo  posible,  y 
se  convierta  en  país  poblado.  Luego  este  debe  ser  el  fin  político, 
y  no  puede  ser  otro,  de  la  constitución  argentina  y  en  general 
de  todas  las  constituciones  de  Sud-América.  Las  constituciones 
de  países  despoblados  no  pueden  tener  otro  fin  serio  y  racional, 
por  ahora  y  por  muchos  años ,  que  dar  al  solitario  y  abandonado 
territorio  la  población  de  que  necesita ,  como  instrumento  fun- 
damental de  su  desarrollo  y  progreso. 

La  América  independiente  es  llamada  á  proseguir  en  su  ter- 
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ritorio  la  obra  empezada  y  dejada  á  la  milad  por  la  España  de 
li50.  La  colonización  y  la  población  de  este  mundo  ^  nuevo  hasta 
boy  á  pesar  de  los  trescientos  años  trascurridos  desde  su. descu- 
brimiento ,  debe  llevarse  á  cabo  por  los  mismos  Estados  ameri- 
canos constituidos  en  cuerpos  independientes  y  soberanos.  La 
obra  es  la  misma ,  aunque  los  autores  sean  diferentes.  En  otro 
tiempo  nos  poblaba  la  España ;  boy  nos  poblamos  nosotros  mis- 
mos. Á  este  fin  capital  deben  dirigirse  todas  nuestras  constitu- 
ciones. Necesitamos  constituciones^  necesitamos  una  política  de 
creación  >  de  pobladon^  de  conquista  sobre  la  soledad  y  el  de- 
sierto. 

Los  gobiernos  americanos ,  como  institución  y  como  personas , 
no  tienen  otra  misión  seria  por  ahora ,  que  la  deformar  y  desen- 
volver la  población  de  los  territorios  de  su  mando ,  apellidados 
Estados  antes  de  tiempo. 

La  población  en  todas  partes^  y  esencialmente  en  América, 
forma  la  sustancia  en  torno  de  la  cual  se  realizan  y  desenvuelven 
todos  los  fenómenos  de  la  economía  social.  Por  ella  y  para  ella 
es  que  todo  se  agita  y  realiza  en  el  mundo  de  los  hechos  econó- 
micos. Principal  instrumento  de  la  producción^ cede  en  su  bene- 
ficio la  distribución  de  la  riqueza  nacional. —  La  población  es  el 
fin  y  es  el  medio  al  mismo  tiempo.  En  este  sentido,  la  ciencia 
económica,  según  la  palabra  de  uno  de  sus  grandes  órganos, 
pudiera  reasumirse  entera  en  la  ciencia  de  la  población;  por  lo 
menos  ella  constituye  su  principio  y  fin.  —  Esto  ha  enseñado 
para  todas  partes  un  economista  admirador  de  Maltbus,  el  ene- 
migo de  la  población  en  países  que  la  tienen  de  sobra  y  en  mo- 
mentos de  crisis  por  resultado  de  ese  exceso.  ¿  Con  cuánta  mas 
razón  no  será  aplicable  á  nuestra  América  pobre,  esclavizada 
en  nombre  déla  libertad,  é  inconstituida  nada  mas  que  por 
fálidL  de  población  ? 

Es  pues  esencialmente  ecpnómico  el  fin  de  la  política  consti- 
tucional y  del  gobierno  en  América.  Así ,  en  América ,  gobernar 
es  poblar.  Definir  de  otro  modo  el  gobierno,  es  desconocer  su 
misión  sud-americana.  Recibe  esta  misión  el  gobierno  de  la  ne- 
cesidad que  representa  y  domina  todas  l^s  demás  en  nuestra 
América.  En  lo  económico,  como  en  todo  lo  demás ^  nuestro 
derecho  debe  ser  acomodado  á  las  necesidades  especiales  deSud- 
América.  Si  estas  necesidades  no  son  las  mismas  que  en  Europa 
han  inspirado  tal  sistema  ó  tal  política  económica,  nuestro  de* 
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recho  debe  seguir  la  voz  de  nuestra  oecesidad^  y  no  el  dictado 
que  es  expresión  de  necesidades  diferentes  ó  contrarias...  Por 
ejemplo^  en  presencia  de  la  crisis  social  que  sobrevino  en  Eu- 
ropa á  fines  del  último  siglo  por  falta  de  equilibrio  entre  las 
subsistencias  y  la  población^  la  política  económica  protestó  por 
la  pluma  de  Malthus  contra  el  aumento  de  la  población ,  porque 
en  ello  vio  el  origen  cierto  ó  aparente  de  la  crisis ;  pero  aplicar 
á  nuestra  América ,  cuya  población  constituye  precisamente  el 
mejor  remedio  para  el  mal  europeo  temido  por  Malthus ,  sería 
lo  mismo  que  poner  á  un  infante  extenuado  por  falta  de  ali^ 
mentó  bajo  el  rigor  de  la  dieta  pitagórica ,  por  la  razón  de  ha- 
berse aconsejado  ese  tratamiento  para  un  cuerpo  enfermo  de 
plétora.  —  Los  Estados  Unidos  tienen  la  palabra  antes  que 
Malthus,  con  su  ejemplo  práctico,  en  materia  de  población; 
con  su  aumento  rapidísimo  han  obrado  los  milagros  de  pro- 
greso que  los  hace  ser  el  asombro  y  la  envidia  ilel  universo. 


XXXII. 

Continuación  del  mismo  objeto.  —  Sin  nueva  población  es  imposible  el  nuevo 
*     régimen.  —  PoUtica  contra  el  desierto,  actual  enemigo  de  América. 

Sin  población  y  sin  mejor  población  que  la  que  tenemos  para 
la  práctica  de  la  república  representativa,  todos  los  propósitos 
quedarán  ilusorios  y  sin  resultado.  —  Haréis  constituciones 
brillantes  que  satisfagan  completamente  las  ilusiones  del  país^ 
pero  el  desengaño  no  tardará  en  pediros  cuenta  del  valor  de  las 
promesas ;  y  entonces  se  verá  que  hacéis  papel  de  charlatanes 
cuando  no  de  niños ,  víctimas  de  vuestras  propias  ilusiones. 

En  efecto,  constituid  como  queráis  las  Provincias  Argentinas; 
si  no  constituís  otra  cosa  que  lo  que  ellas  contienen  hoy,  cousti* 
tuis  una  cosa  que  vale  poco  para  la  libertad  práctica.  Combinad 
de  todos  modos  su  población  actual,  no  haréis  otra  cosa  que  com- 
binar antiguos  colonos  españoles.  Españoles  á  la  derecha  ó  Es- 
pañoles á  la  izquierda,  siempre  tendréis  Españoles  debilitados 
por  la  servidumbre  colonial,  no  incapaces  de  heroísmo  y  de  vic- 
torias ,  llegada  la  ocasión,  pero  sí  de  la  paciencia  viril,  de  la  vi* 
gilancia  inalterable  del  hombre  de  libertad. 
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Tomad,  por  ejemplo,  los  treinta  mil  habitantes  de  la  provin- 
cia de  Jujuí ;  poued  encima  los  que  están  debajo  6  vice  versa; 
levantad  los  buenos  y  abatid  los  malos.  ¿Qué  conseguiréis  con 
eso?  Doblar  la  renta  de  aduana  de  seis  á  doce  mil  pesos,  abrir 
veinte  escuelas  en  lugar  de  diez,  y  algunas  otras  mejoras  de  ese 
estilo.  Eso  será  cuanto  se  consiga.  Pues  bien,  eso  no  impedirá 
que  Jujuí  quede  por  siglos  con  sus  treinta  mil  habitantes,  sus 
doce  mil  pesos  de  renta  de  aduana  y  sus  veinte  escuelas,  que  es 
el  mayor  progreso  á  que  ha  podido  llegar  en  doscientos  años  que 
lleva  de  existencia. 

Acaba  de  tener  lugar  en  América  una  experiencia  que  pone 
fuera  de  duda  la  ver.dad  de  lo  que  sostengo,  á  saber  :  que  sin 
mejor  población  para  la  industria  y  para  el  gotierno  libre,  la 
mejor  constitución  política  será  ineficaz.  —  Lo  que  ha  produ- 
cido la  regeneración  instantánea  y  portentosa  de  California,  no 
es  precisamente  la  promulgación  del  sistema  constitucional  de 
Norte-América.  En  todo  Méjico  ha  estado  y  está  proclamado  ese 
sistema  desde  ÜU ;  y  en  California,  antigua  provincia  de  Mé- 
jico, no  es  tan  nuevo  como  se  piensa.  Lo  que  es  nuevo  allí  y  lo 
que  es  origen  real  del  cambio  favorable,  es  la  presencia  de  un 
pueblo  compuesto  de  habitantes  capaces  de  industria  y  del  sis- 
tema político  que  no  sabian  realizar  los  antiguos  habitantes 
hispanD-mejicanos.  La  libertad  es  una  máquina,  qué  como  el 
vapor  requiere  para  su  manejo  maquinistas  ingleses  de  origen» 
Sin  ia  cooperación^  de  esa  raza  es  imposible  aclimatarla  libertad 
y  el  progreso  material  en  ninguna  parte. 

Crucemos  con  ella  nuestro  pueblo  oriental  y  poético  de  origen ; 
y  le  daremos  la  aptitud  del  progreso  y  de  la  libertad  práctica, 
sin  que  pierda  su  tipo,  su  idioma,  ni  su  nacionalidad.  Será  el 
modo  de  salvarlo  de  la  desaparición  como  pueblo  de  tipo  espa- 
ñol, de  que  está  amenazado  Méjico  por  su  política  terca,  mez^ 
quina  y  exclusiva. 

No  pretendo  deprimir  á  los  mios.  Destituido  de  ambición,  ha- 
blo la  verdad  útil  y  entera,  que  lastima  las  ilusiones,  con  el 
mismo  desinterés  con  que  la  escribí  siempre.  Conozco  los  hala- 
gos que  procuran  á  la  ambición  fáciles  simpatías ;  pero  nunca 
seré  el  cortesano  de  las  preocupaciones  que  dan  empleos  que  no 
pretendo^  ni  de  una  popularidad  efímera  como  el  error  en  que 


Quiero  suponer  que  la  República  Argentina  se  compusiese  de 
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hombres  como  70^  es  decir^  de  ochocientos  mil  ahogados  que  sa- 
ben hacer  libros.  Esa  seria  la  peor  población  que  pudiera  tener. 
Los  abogados  no  servimos  para  hacer  caminos  de  fierro ,  para 
hacer  navegables  y  navegar  las  rios^  para  explotar  las  minas  ^ 
para  labrar  los  campos,  para  colonizar  los  desiertos;  es  decir^ 
que  no  servimos  para  dar  á  la  América  del  Sud  lo  que  necesita. 
Pues  bien ,  la  población  actual  de  nuestro  país  sirve  para  estos 
fines^  mas  ó  ménos^  como  si  se  compusiese  de  abogados.  Es  un 
error  infelicísimo  el  creer  que  la  instrucción  primaria  ó  univer- 
sitaria sean  lo  que  pueda  dar  á  nuestro  pueblo  la  aptitud  del 
progreso  material  7  de  las  prácticas  de  libertad. 

En  Gbiloé  7  en  el  Paraguai  saben  leer  todos  los  hombres  del 
pueblo ;  7  sin  embargo  son  incultos  7  selváticos  al  lado  de  un 
obrero  inglés  ó  francés  que  muchas  veces  no  conoce  la  o. 

No  es  el  alfabeto,  es  el  martillo ,  es  la  barreta,  es  el  arado  ^  lo 
que  debe  poseer  el  hombre  del  desierto,  es  decir^  el  hombre  del 
pueblo  sudamericano.  ¿Creéis  que  un  Araucano  sea  incapaz  de 
aprenderá  leer  7  escribir  castellano?  ¿Y  pensáis  que  con  eso 
solo  deje  de  ser  salvaje? 

No  soy  tan  modesto  como  ciudadano  argentino  para  pretender 
que  solo  á  mi  país  se  aplique  la  verdad  de  lo  que  acabo  de  e&* 
cribir.  Hablando  de  él^  describo  la  situación  de  la  América  del 
Sud ,  que  está  en  ese  caso  toda  ella,  como  es  constante  para  to* 
dos  los  que  saben  ver  la  realidad.  Es  un  desierto  á  medio  poblar 
7  á  medio  civilizar. 

La  cuestión  argentina  de  ho7  es  la  cuestión  de  la  América  del 
Sud^  á  saber :  buscar  un  sistema  de  organización  conveniente 
para  obtener  la  población  de  sus  desiertos ,  con  pobladores  ca- 
paces de  industria  7  libertad,  para  educar  sus  pueblos,  no  en 
las  ciencias,  no  en  la  astronomía, —  eso  es  ridiculo  por  anticipado 
7  prematuro, —  sino  en  la  industria  7  en  la  libertad  práctica. 

Este  problema  está  por  resolverse.  Ninguna  República  de  la 
América  lo  ha  resuelto  todavía.  Todas  han  acertado  á  sacudir  la 
dominación  militar  7  política  de  la  España;  pero  ninguna  ha 
sabido  escapar  de  la  soledad^  del  atraso,  de  la  pobreza,  del  des- 
potismo mas  radicado  en  los  usos  que  en  los  gobiernos.  Esos 
son  los  verdaderos  enemigos  de  la  América;  7  por  cierto  que  no 
les  venceremos  como  vencimos  ala  metrópoli  española,  echando 
la  Europa  de  este  suelo  ^  sino  tra7éndola  para  llevar  á  cabo>  en 
nombre  de  la  América ,  la  población  empezada  ahora  tres  siglos 
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por  la  £spaña.  —  Ninguna  República  sirve  á  esta  necesidad 
nueva  y  palpitante  por  su  constitución. 

Chile  ha  escapado  del  desorden^  pero  no  del  atraso  y  de  la 
soledad.  Apenas  posee  un  quinto  de  lo  que  necesita  en  bien- 
estar y  iHTOgreso.  Su  dicha  es  negativa;  se  reduce  á  estar  exento 
de  los  males  generales  de  la  América  en  su  situación.  No  está 
como  las  otras  República ^  pero  la  ventaja  no  es  gran  cosa; 
tampoco  está  como  California^  que  apenas  cuenta  cuatro  años.  ' 
Está  en  orden,  pero  despoblado;  está  en  paz,  pero  estacionario. 
No  debe  perder,  ni  sacrificar  el  orden  por  nada;  pero  no  debe 
contentarse  con  solo  tener  orden. 

Hablando  asi  de  Chile,  no  salgo  de  mi  objeto ;  sobre  el  terreno 
hada  ^  cual  se  dirigen  todas  las  miradas  de  los  que  buscan 
ejemplos  de  imitación  en  la  América  del  Sud,  quiero  hacer  el 
proceso  al  derecho  constitucional  sud-americano  ensayado  hasta 
aquí ,  para  que  mi  país  lo  juzgue  á  ciencia  cierta  en  el  instante 
de  darse  la  constitución  de  que  se  ocupa. 

Pero  si  el  desierto,  si  la  soledad,  si  la  falta  de  población  es  el 
mal  que  en  América  representa  y  reasume  todos  los  demás, 
¿cuál  es  la  política  que  convi^ie  para  concluir  con  el  desierto? 
Para  poblar  el  desierto,  son  necesarias  dos  cosas  capitales  : 
abrir  las  puertas  de  él  para  que  todos  entren,  y  asegurar  el 
bienestar  de  los  que  en  él  peneti:an :  la  libertad  á  la  puerta  y  la 
libertad  dentro. 

Si  abris  las  puertas  y  hostilizáis  dentro,  armáis  una  trampa 
en  lugar  de  organizar  un  Estado.  Tendréis  prisioneros,  no  po- 
bladores;.cazaréis  unos  cuantos  incautos,  pero  huirán  los  de- 
mas.  £1  desierto  quedará  vencedor  en  lugar  de  vencido. 

Hoy  es  harto  abundante  el  mundo  en  lugares  propicios,  para 
que  nadie  quiera  encarcelarse  por  necesidad  y  mucho  menos  por 
gusto. 

Si,  por  el  contrario,  creáis  garantías  dentro,  pero  al  mismo 
tiempo  cerráis  los  puertos  del  país,  no  hacéis  mas  que  garantizar 
la  soledad  y  el  desierto ;  no  constituis  un  pueblo,  sino  un  terri- 
torio sin  pueblo,  ó  cuando  mas  un  municipio,  una  aldea  pési- 
mamente establecida;  es  decir,  una  aldea  de  ochocientas  mil 
almas,  desterradas  las  unas  de  las  otras,  á  centenares  de  leguas. 
Tal  país  no  es  un  Estado ;  es  el  limbo  político,  y  sus  habitantes 
son  almas  errantes  en  la  soledad,  es  decir.  Americanos  del 
Sud. 
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Los  colores  de  que  me  valgo  serán  fuertes^  podrán  ser  exage- 
rados^ pero  no  mentirosos.  Quitad  algunos  grados  al  color  ama- 
rillo, siempre  será  pálido  el  color  que  quede.  —  Algunos  qui- 
lates de  menos  no  alteran  la  fuerza  de  la  verdad,  como  no 
alteran  la  naturaleza  del  oro.  Es  necesario  dar  formas  exage- 
radas á  las  verdades  que  se  escapan  á  vista  de  los  ojos  comunes. 


XXXffl. 


Continuación  del  mismo  asunto.  —  La  eonstitución  debe  garantirse  contra 
leyes  orgánicas  que  pretendan  destruirla  por  excepciones.  —  Examen  de  la 
constitución  de  Solivia,  modelo  del  fraude  en  la  libertad. 

No  basta  que  la  constitución  contenga  todas  las  libertades  y 
garantías  conocidas.  Es  necesario,  como  se  ha  dicho  antes,  que 
contenga  declaraciones  formales  de  que  no  se  dará  ley  que,  con 
pretexto  de  organizar  y  reglamentar  el  ejercicio  de  esas  liber- 
tades, las  anule  y  falsee  con  disposicionts  reglamentarias.  Se 
puede  concebir  una  constitución  que  abrace  en  su  sanción  todas 
las  libertades  imaginables;  pero  que  admitiendo  la  posibilidad 
de  limitarlas  por  la  ley,  sugierji  ella  misma  el  medio  honesto  y 
legal  de  faltar  á  todo  lo  que  promete. 

Ün  dechado  de  esta  táctica  de  fascinación  y  mistificación  po- 
lítica es  la  constitución  vigente  en  Bobvia,  dada  en  la  Paz  el 
20  de  setiembre  de  1851 ,  bajo  la  administración  del  general 
Belzu.  —  Debo  rectificar  en  este  lugar  la  equivocación  que  pa- 
dezco en  el  párrafo  vi  de  la  primera  y  segunda  ediciones,  cuando 
digo  que  la  constitución  actual  de  Bolivia  es  la  de  26  de  octubre 
de  1839.  No  es  así  por  desgracia,  pues  valiera  mas  que  rigiese 
esta  última  con  todos  sus  defectos,  que  no  la  dada  en  1851  en 
nombre  y  en  perjuicio  de  la  libertad  al  mismo  tiempo.  Después 
de  impreso  lo  que  allí  decia,  llegó  á  mi  noticia,  y  de  los  Bolivianos 
que  me  dieron  loa  primeros  informes^  la  existencia  de  esta  cons- 
titución, que  por  lo  visto,  ^ive  tan  oscura  como  la  edición 
moderna  de  una  ley  sin  vigencia,  ó  lo  que  es  igual,  de  una  ley 
sin  efecto. 

Después  de  ratificar  la  independencia  de  Bolivia,  muchas  ve- 
ces declarada  y  por  nadie  disputada,  entra  la  constitución  de- 
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clarando  el  derecho  público  de  los  Bolivianos,^^  La  constitución 
de  MassacbuBsettSy  modelo  de  todas  las  constituciones  de  libertad 
conocidas  en  este  y  en  el  otro  continente  sobre  declaraciones  de 
derechos  del  hombre^  no  es  tan  rica  y  abundante  como  la  cons- 
titución de  la  Paz,  en  cuanto  á  garantías  de  derecho  público. 
Pero  ¿qué  importa?  las  garantías  son  concedidas  con  las  limita^ 
dones  y  restricciones  que  establecen  las  leyes.  Es  verdad  que 
fuera  de  las  limitaciones  legales  no  hay  otras,  según  lo  declara 
la  constitución.  Pero  si  la  ley  es  un  medio  de  derogar  la  consti- 
tución, ¿para  gué  necesita  de  otro  el  gobierno?  Hace  la  ley  el 
que  hace  al  legislador.  El  pueblo  en  nuestra  América  del  Sud 
hace  el  papel  de  elector;  quien  elige  en  la  realidad  es  el  poder. 

La  constitución  boliviana  es  mas  explícita  todavía  en  sus  li- 
mitaciones á  las  garantías  prometidas,  cuando  declara  por  el 
artículo  ^,  que  o  el  goce  de  las  garantías  y  derechos  que  ella 
concede  d  todo  hombre  está  subordinado  al  cumplimiento  de  este 
deber :  respeto  y  obediencia  á  la  ley  y  á  las  autoridades  consti- 
tuidas, »  con  cuya  reserva  quedan  reducidas  á  nada  las  estu- 
pendas garantías  para  el  desgraciado  que  se  hace  culpable  de  un 
simple  desacato. 

La  constitución  declara  que  no  hay  poder  humano  sobre  las 
conciencias,  y  sin  embargo  ella  misma  realiza  ese  poder  sobre- 
humano ,  declarando  en  el  mismo  artículo  3  que  «  la  religión 
católica,  apostólica,  romana,  es  la  de  Bolivia,  cuyo  culto  ex- 
clusivo es  protegido  por  la  ley,  que  al  mismo  tiempo  excluye  el 
ejercicio  de  otro  cualquiera.  » 

Ante  la  ley  todos  son  iguales,  según  el  artículo  43. —  Pero  en 
cuanto  á  admisibilidad  á  los  empleos,  solo  son  iguales  los  Boli- 
vianos. Son  exceptuados  los  empleos  profesionales,  que  pueden 
ser  ejercidos  por  los  extranjeros;  pero  solo  tienen  estos,  en  Bo- 
hvia,  los  derechos  que  su  país  concede  á  un  Boliviano. 

Limitación  irrisoria  con  que  se  pretende  asimilar  la  posición 
de  un  país  indigente  en  hoinbres  capaces  á  la  de  otros  que,  abim- 
dando  en  ellos ,  nada  han  dispuesto  para  atraerlos  de  afuera,  y 
mucho  menos  de  países  que  no  los  tienen.  ¿Por  qué  admitir  al 
extranjero  solamente  en  los  empleos  profesionales,  y  no  en  otros 
muchos  que,  sin  ser  profesionales,  pueden  desempeñarse  por  el 
extranjero  con  mas  ventaja  que  por  el  nacional? 

La  constitución  deja  en  blanco  las  condiciones  para  la  adqui- 
sición de  la  ciudadanía  por  parte  de  un  extranjero,  pero  esta- 
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blece  los  casos  en  que  se  pierde  ó  suspende  su  ejercicio  (art.  3); 
provee  á  la  pérdida^  pero  no  á  la  adquisición  de  ciudadanos;  se 
ocupa  mas  de  la  despoblación  que  de  la  población  del  país.  Es 
verdad  que  el  artículo  76,  inciso  19,  da  al  Presidente,  y  no  á  la 
ley,  el  poder  de  expedir  cartas  de  ciudadanía  en  favor  de  los 
extranjeros  que  ios  merezcan.  Pero  si  el  Presidente  abriga  por 
los  extranjeros  la  estima  de  que  ha  dado  testimonio  en  sus  cé- 
lebres decretos  el  presidente  actual,  pocas  cartas  de  ciudadanía 
se  expedirán  en  Bolivia  á  los  extranjeros,  de  que  tanto  necesita* 

£1  tránsito  es  libre  por  la  constitución;  todo  hombre  puede 
entrar  y  salir  de  Bolivia,  pero  se  entiende  en  caso  que  no  lo 
prohiba  el  derecho  de  tercero ,  la  aduana  ó  la  policía.  Con  pei^ 
miso  de  estas  tres  potestades,  el  derecho  de  locomoción  es  in- 
violable en  la  República  boliviana  (art.  8). 

Por  la  constitución  es  inviolable  el  hogar;  pero  por  la  ley 
puede  ser  allanado  (nombre  honesto  dado  á  la  violación  por  el 
art.  ÍA), 

Por  la  constitución  es  libre  el  trabajo;  pero  puede  no  serlo 
por  la  ley  (art.  17). 

Según  esto,  en  Bolivia  la  constitución  rige  con  permiso  de  las 
leyes.  En  otras  partes  la  constitución  hace  vivir  á  las  leyes;  allí 
las  leyes  hacen  vivir -á  la  constitución.  Las  leyes  son  la  regla,  la 
constitución  es  la  excepción. 

Por  ñn,  la  constitución  toda  es  nominal;  pues  por  el  art.  76, 
inciso  26,  el  Presidente,  oidos  sus  ministros,  que  él  nombra  y 
quita  á  su  voluntad,  declara  en  peligro  la  patria  y  asume  las 
facultades  extraordinarias  por  un  término  de  que  él  es  arbitro 
(inciso  27). 

De  modo  que  el  derecho  público  cesa  por  las  leyes,  y  la  cons- 
titución toda  por  la  voluntad  del  presidente. 

Es  peor  que  la  constitución  dictatorial  del  Paraguai,  porque  es 
menos  franca :  promete  todas  las  libertades,  pero  retiene  el 
poder  de  suprimirlas.  Es  como  un  prestigiador  de  teatro  que  os 
ofrece  la  libertad ;  la  tomáis,  eréis  tenerla  en  vuestra  faltriquera, 
metéis  las  manos  para  usarla,  y  halláis  cadenas  en  lugar  de  li- 
bertad. Las  leyes  orgánicas  son  los  cubiletes  que  sirven  de  ins- 
trumento para  esa  mistification  de  gobierno  constitucional. 

La  constitución  argentina  debe  huir  de  ese  escollo.  Como 
todas  las  constituciones  de  los  Estados  Unidos,  es  decir,  como 
todas  las  constituciones  leales  y  prudentes,  ella  debe  declarar 
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que  el  Congreso  so  daii  I67  que  limite  ó  falsee  las  garantías  de 
progreso  y  de  derecho  público  con  ocasión  de  organizar  ó  regla- 
mentar su  ejercicio.  Ese  deber  de  política  fundamental  es  de 
stitLCendencia  decisiva  para  la  vida  de  la  constitución. 


xxxtv. 

Contínuacion  del  mismo  asunto.  —  PoUtíca  conveniente  para  después 
de  dada  la  coostilucton. 

La  política  no  puede  tener  miras  diferentes  de  las  miras  de  la 
constitución.  Ella  no  es  sino  el  arte  de  conducir  las  cosas  de 
modo  que  se  cumplan  los  fines  previstos  por  la  constitución.  De 
suerte  que  los  principios  señalados  en  este  libro  como  bases^  en 
vista  de  las  cuales  deba  ser  concebida  la  constitución^  son 
los  mismos  principios  en  cuyo  sentido  debe  ser  encaminada  la 
política  que  conviene  á  la  República  Argentini. 

Ezpiesion  de  las  necesidades  modernas  y  iundamentales  del 
país^  ella  debe  ser  comercial,  industrial  y  económica,  en  lugar 
^e  militar  y  guerrera,  como  convino  ala  primera  época  de  nues- 
tra emancipación.  La  política  de  Rosas,  encaminada  á  la  adqui- 
sición de  glorias  militares  sin  objeto  ni  utilidad,  ha  sido  repetí- 
don  intempestiva  de  una  tendencia  que  fué  útil  en  su  tiempo, 
pero  que  ha  venido  á  ser  perniciosa  á  los  progresos  de  la  América. 

Ella  debe  ser  mas  solícita  de  la  paz  y  del  orden  que  convienen 
al  desarrollo  de  nuestras  instituciones  y  riqueza,  que  de  bri- 
llantes y  pueriles  agitaciones  de  carácter  político. 

€ada  guerra,  cada  cuestión ,  cada  bloqueo  que  se  ahorra  al 
país,  es  una  conquista  obtenida  en  favor  de  sus  adelantos.  Un 
año  de  quietud  en  la  América  del  Sud  representa  mas  bienes 
que  diez  años  de  la  mas  gloriosa  guerra. 

La  gloria  es  la  plaga  de  nuestra  pobre  América  del  Sud.  — *- 
Después  de  haber  sido  el  aliciente  eficacísimo  que  nos  dio  por 
resultado  la  independencia,  boy  es  un  medio  estéril  de  infatua- 
ción y  de  extravío,  que  no  representa  cosa  alguna  útil  ni  serla 
para  el  país.  -^  La  nueva  política  debe  tender  á  glorificar  los 
triunfos  industriales,  á  ennoblecer  el  trabajo,  á  rodear  de  honor 
las  empresas  de  colonización,  de  navegación  y  de  industria,  & 
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reemplazar  en  las  costumbres  del  pueblo  y  como  estímulo  mo- 
ral, la  yanagloría  militar  por  elbonor  del  trabajo^  el  entusiasmo 
guerrero  por  el  entusiasmo  industritil  que  distingue  á  los  paí- 
ses libres  de  la  raza  inglesa ,  el  palriotismo  belicoso  por  el  pa- 
triotismo de  las  empresas  industriales  que  cambian  la  faz  estéril 
de  nuestros  desiertos  en  lugares  poblados  y  animados.  La  gloria 
actual  de  los  Estados  Unidos  es  llenar  los  desiertos  del  oeste  de 
pueblos  nuevos,  formados  de  su  raza;  nuestra  política  debe 
apartar  de  la  imaginación  de  nuestras  masas  el  cuadro  de  nues- 
tros tiempos  beróicos,  que  representa  la  lucba  contraía  Europa 
militar,  boy  que  ne<^sita  el  país  de  trabajadores,  de  bonibres 
de  paz  y  de  buen  sentido,  en  lugar  de  béroes ,  y  de  atraer  la 
Europa  y  recibir  el  influjo  de  su  civilización ,  en  vez  de  repe- 
lerla. —  La  guerra  de  la  independencia  nos  ba  dejado  la  manía 
ridicula  y  aciaga  del  heroísmo.  Aspiramos  todos  á  ser  béroes,  y 
nadie  se  contenta  con  ser  hombre.  O  la  inmortalidad,  ó  nada,  es 
nuestro  dilema.  Nadie  se  mueve  á  cosas  útiles  por  el  modesto  y 
honrado  estimulo  del  bien  público;  es  necesario  que  se  nos  pro- 
meta la  gloria  de  San  Martin ,  la  celebridad  de  Moreno.  Esta 
aberración  ridicula  y  aciaga  gobierna  nuestros  caracteres  sud- 
americanos. La  sana  política  debe  propender  á  combatirla  y  aca- 
barla. 

Nuestra  política,  para  ser  expresión  del  régimen  constitucio- 
nal que  nos  conviene,  deberá  ser  mas  atenta  al  régimen  exterior 
del  país  que  al  interno.  Los  motivos  de  ello  están  latamente  ex- 
plicados en  este  libro.  Debe  inspirarse  para  su  marcha  en  las 
bases  señaladas  para  la  constitución  en  este  libro. 

Ella  debe  promover  y  buscar  los  tratados  de  amistad  y  co- 
mercio con  el  extranjero,  como  garantías  de  nuestro  régimen 
constitucional.  Consignadas  y  escritas  en  esos  tratados  las  mis- 
mas garantías  de  derecho  público  que  la  constitución  dé  al  ex- 
tranjero espontáneamente,  adquirirán  mayor  fuerza  y  estabili- 
dad. Cada  tratado  será  una  ancla  de  estabilidad  puesta  á  la 
constitución.  Si  ella  fuese  violada  por  una  autoridad  nacional , 
no  lo  será  en  la  parte  contenida  en  los  tratados,  que  se  harán 
respetar  por  las  naciones  signatarias  de  ellos;  y  bastará  que  al- 
gunas garantías  queden  en  pié  para  que  el  país  conserve  invio- 
lable una  parte  de  su  constitución,  que  pronto  hará  restablecer 
la  otra*  Nada  mas  erróneo,  en  la  política  exterior  de  Sud-Amé- 
rica,  que  la  tendencia  á  huir  de  los  tratados. 
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En  cnanto  á  su  observancia^  debe  de  ser  fiel  por  nuestra  parte 
para  quitar  pretextos  de  ser  infiel  al  fuerte.  Délos  agravios  debe 
alzarse  acta,  no  para  vengarlos  inmediatamente,  sino  para  re- 
clamarlos á  su  tiempo.  Por  hoy  no  es  tiempo  de  pelear  para  la 
América  del  Sud,  y  mucho  menos  de  pelear  con  la  Europa ,  sa 
fuente  de  progreso  y  engrandecimiento. 

Con  las  Repúblicas  americanas  no  convienen  las  ligas  poh'ti^ 
cas,  por  inconducentes ;  pero  si  los  tratados  dirigidos  á  genera- 
lizar muchos  intereses  y  ventajas ,  que  nos  dan  la  comunidad 
dé  legislación  civil ,  de  régimen  constitucional ,  de  culto ,  de 
idioma,  de  costumbres,  etc.  Interesa  al  progreso  de  todas  ellas 
la  remoción  de  las  trabas  que  hacen  difícil  sn  comercio  por  el 
interior  de  sns  territorios  solitarios  y  desiertos.  Por  tratados  de 
abolición  ó  reducción  de  las  tarifas  con  que  se  hostilizan  y  re- 
pelen, podrian  servir  á  los  intereses  de  su  población  interior.— 
Los  caminos  y  postas,  la  validez  délas  pruebas  y  sentencias  ju- 
diciales, la  propiedad  literaria  y  de  inventos,  los  grados  univer- 
sitarios, sonobjetosdeestipulacionesinternacionalesquennestras 
Reptiblicas  pudieran  celebrar  con  ventaja  recíproca. 

A  la  buena  causa  argentina  convendrá  siempre  una  política 
amigable  para  con  el  Brasil.  Nada  mas  atrasado  y  falso  que  el 
pretendido  antagonismo  de  sistema  político  entre  el  Brasil  y  las 
Repúblicas  Sud-americanas.  Él  solo  existe  para  una  política  su- 
perficial y  frivola,  que  se  detiene  en  la  corteza  de  los  hechos.  Á 
esta  clase  pertenece  la  diferencia  de  forma  de  gobierno.  En  el 
fondo,  ese  país  está  mas  internado  que  nosotros  en  el  sendero  de 
la  libertad.  Es  falso  qtie  la  revolución  americana  tenga  ese  ca- 
mino mas  que  andar.  Todas  las  miras  de  nuestra  revolución 
contra  España  están  satisfechas  allí.  Fué  la  primera  de  ellas  la 
emancipación  de  todo  poder  europeo ;  esa  independencia  existe 
en  el  Brasil.  Él  sacudió  el  yugo  del  poder  europeo,  como  nos- 
otros ;  y  el  Brasil  es  hoy  un  poder  esencialmente  americano. 
Gomo  nosotros,  ha  tenido  también  su  revolución  de  i8i0.  La 
bandera  de  Maipo,  en  vez  de  oprimidos,  hallaría  allí  hombres 
libres.  La  esclavitud  de  cierta  raza  no  desmiente  su  hbertad 
política;  pues  ambos  hechos  coexisten  en  Norte-América, donde 
los  esclavos  negros  son  diez  veces  mas  numerosos  que  en  el 
Brasil. 

Nuestra  revolución  persiguió  el  régimen  irresponsable  y  ar- 
bitrario :  en  el  Brasil  no  existe;  allí  gobierna  la  ley. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


152  BASES 

Nuestra  revolución  buscaba  los  derechos  de  propiedad,  de 
publicidad  ^  de  elección,  de  petición,  de  tránsito,  de  industria. 
Tarde  iria  á  proclamar  eso  en  el  Brasil ,  pdrque  ya  existe ;  y 
existe ,  porque  la  revolución  de  libertad  ha  pasado  por  allí  de- 
jando mas  frutos  que  entre  nosotros. 

La  política  que  observó  el  Brasil  después  de  la  caida  de  Rosas 
no  era  ciertamente  una  retribución  de  la  política  que  el  autor 
aconsejaba  á  su  país  respecto  al  hnperio  en  las  líneas  que  ant^ 
ceden.  El  Brasil  rehusó  tomar  parte  en  los  tratados  de  libre  na- 
vegación de  10  de  julio  de  1853,  firmados  con  la  Francia  y  la 
Inglaterra;  y  protestó  en  cierto  modo  contra  el  principio  de 
libertad  fluvial,  garantizado  por  esos  tratados.  Amenazó  la  in- 
dependencia de  la  República  Oriental,  ocupando  su  territorio 
con  un  ejército  permanente ,  sin  obrar  de  acuerdo  con  la  Con- 
federación Argentina,  como  estaba  convenido  en  el  tratado  de 
1828.  Comprometió  la  integridad  de  la  República  Argentina, 
abriendo  relaciones  diplomáticas  con  el  gobierno  interior  y  do- 
méstico de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  —  No  por  eso  el  autor 
abandonó  sus  opiniones  de  1844  y  1852  en  favor  de  lo  bueno 
que  tiene  el  Brasil;  pero  si  pensó  que  la  Confederación  debia 
precaverse  contra  las  tendencias  hostiles  que  el  Brasil  acredir 
taba  por  esos  actos.  Retirando  mas  tarde  su  ejército  de  la  Banda 
Oriental,  y  firmando  el  tratado  con  la  Confederación  Argentina 
de  7  de  marzo  de  1856,  en  que  restablece  el  pacto  de  1828  y  da 
garantías  á  la  integridad  argentina  y  á  la  independencia  orien- 
tal, el  Brasil  ha  rectificado  por  fin  las  irr^ularidades  de  supo- 
'  lítica  hacia  el  Plata,  y  dado  muestra  de  comprender  lo  que 
conviene  á  su  seguridad.  Sin  embargo  el  tiempo  esclarecerá  el 
sentido  de  algunas  cláusulas  del  tratado  de  7  de  marzo,  cuyas 
palabras  harian  creer  que  el  Brasil  mantiene  sus  preocupadones 
anteriores,  especialmente  en  materia  de  navegación  fluvial  y  de 
comercio  exterior. 

En  lo  interior,  el  primer  deber  de  la  política  futura  será  el 
mantenimiento  y  conservación  de  la  constitución.  Reunir  im 
Congreso  y  dar  una  constitución  no  son  cosas  sin  ejemplo  en  la 
República  Ai^entina;  lo  que  nunca  se  ha  visto  allí  es  que  haya 
subsistido  una  constitución  diez  años. 

La  mejor  política,  la  mas  fácil,  la  mas  eficaz  para  conservar 
la  constitución,  es  la  política  de  la  honradez  y  de  la  buena  fe; 
la  política  clara  y  simple  de  los  hombres  de  bien,  y  no  la  po- 
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litica  doble  y  hábil  de  los  truhanes  de  cat^opía.  Pero  entién- 
dase que  la  honradez  requerida  por  la  sana  política  no  es  la 
honradez  apasionada  y  rencorosa  del  D'  Francia  ó  de  Felipe  n , 
que  eran  honrados  á  su  modo.  La  sinceridad  de  los  actos  no  es 
todo  lo  que  se  puede  apetecer  en  política ;  se  requiere  ademas  la 
justicia,  en  que  reside  la  verdadera  probidad. 

Guando  la  constitución  es  oscura  ó  indecisa,  se  debe  pedir  su 
comentario  á  la  libertad  y  al  progreso,  las  dos  deidades  en  que 
ha  de  tener  inspiración.  Es  imposible  errar  cuando  se  va  por 
un  camino  tan  lleno  de  luz. 

El  grande  arte  del  gobierno,  como -decía  Platón,  es  el  arte  de, 
hacer  amar  de  los  pudblos  la  constitución  y  las  leyes.  Para  que 
los  pueblos  la  amen ,  es  menester  que  la  vean  rodeada  de  pres- 
tigio y  de  esplendor. 

El  principal  medio  de  afianzar  el  receto  de  la  constitución  es 
evitar  en  todo  lo  posible  sus  reformas.  Ellas  pueden  ser  nece- 
sarias á  veces,  pero  constituyen  siempre  una  crisis  pública,  mas 
ó  menos  grave.  Ellas  son  lo  que  las  amputaciones  al  cuerpo  hu- 
mano; necesarias  aveces,  pero  terribles  siempre.  Deben  evitarse 
todo  lo  posible,  ó  retardarse  lo  mas.  La  verdadera  sanción  de 
las  leyes  reside  en  su  duración.  Remediemos  sus  defectos,  no 
por  la  abrogación,  sino  por  la  interpretación. 

Ese  es  todo  el  secreto  que  han  tenido  los  Ingleses  para  hacer 
vivir  siglos  su  constitución  benemérita  de  la  humanidad  entera. 

Las  cartas  ó  leyes  fudamentales  que  forman  el  derecho  cons- 
titucional de  Ingla'terra,  tienen  seis  y  ocho  siglos  de  existencia 
muchas  de  ellas.  Del  siglo  xi  (1071)  es  la  primera  caria  de 
Guillermo  el  Conquistador;  y  la  magna  carta  ó  gran  carta  de- 
bió su  sanción  al  rey  Juan,  á  principio  del  siglo  xiii  (19  de  ju- 
nio de  1215).  Entre  los  siglos  xi  y  xiv  fueron  dadas  las  leyes 
que  hasta  hoy  son  base  del  derecho  público  británico. 

No  se  crea  que  esas  leyes  han  regido  inviolablemente  desde 
su  sanción.  En  los  primeros  tiempos  fueron  violadas  á  cada  paso 
por  los  reyes  y  sus  agentes.  Violadas  han  sido  también  poste- 
riormente, y  no  han  llegado  á  ser  una  verdad  práctica,  sino  con 
el  trascurso  de  la  edad. 

Pero  los  Ingleses  no  remediaban  las  violaciones,  sustituyendo 
unas  constituciones  por  otras,  sino  confirmando  las  anterior- 
mente dadas. 

Sin  ir  tan  lejos,  nosotros  mismos  tenemos  leyes  de  derecho 

7* 
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público  7  privado^  que  cuentan'  siglos  de  existencia.  En  el  si- 
glo xiY  fueron  dadas  las  Leyes  de  Partidas,  que  han  r^do 
nuestros  pueblos  americanos  desde  su  fundación^  y  son  secu- 
lares también  nuestras  Leyes  de  Indias  y  nuestras  Ordenanzas  de 
comercio  y  de  navegación.  Recordemos  que^  á  nuestro  modo, 
hemos  tenido  un  derecho  público  antiguo. 

Lejos  de  existir  inviolables  esas  leyes ,  la  historia  colonial  se 
reduce  casi  á  la  de  sus  infracciones.  Es  la  historia  de  la  arbitra- 
riedad. Durante  la  revolución  hemos  cambiado  mil  veces  los 
gobiernos,  porque  las  leyes  no  eran  observadas.  Pero  no  por  eso 
,hemosdado  por  insubsistentes  y  nulas  las  siete  Partidas,  \d& 
Leyes  de  Indias,  las  Ordenanzas  de  Bilbao,  etc.,  etc.  Hemos  con- 
firmado implícitamente  esas  leyes  pidiendo  á  los  nuevos  gobier- 
nos que  las  cumplan. 

No  hemos  obrado  asi  con  nuestras  leyes  políticas  dadas  du- 
rante la  revolución.  Las  hemos  hecho  expiar  las  faltas  de  sus 
guardianes.  Para  remediar  la  violación  de  un  artículo,  los  he- 
mos derogado  todos.  Hemos  querido  remediar  los  defectos  de 
nuestras  leyes  patrias,  revocándolas  y  dando  otras  en  su  lugar; 
con  lo  cual  nos  hemos  quedado  de  ordinario  sin  ningunas:  por- 
que una  ley  sin  antigüedad  no  tiene  sanción,  no  es  ley. 

Conservar  la  constitución  es  el  secreto  de  tener  constitución. 
¿Tiene  defectos,  es  incompleta? —  No  la  reemplacéis  por  otra 
nueva.  La  novedad  de  la  ley  es  una  falta  que  no  se  compensa 
por  ninguna  perfección;  porque  la  novedad  excluye  el  respeto 
y  la  costumbre,  y  una  ley  sin  estas  bases  es  un  pedazo  de  papel, 
un  trozo  literario. 

La  interpretación,  el  comentario,  la  jurisprudencia,  es  el 
gran  medio  de  remediar  los  defectos  de  las  leyes.  Es  la  receta 
con  que  la  Inglaterra  ha  salvado  su  libertad  y  la  libertad  del 
mundo.  La  ley  es  un  dios  mudo  :  habla  siempre  por  la  boca 
del  magistrado.  Este  la  hace  ser  sabia  ó  inicua.  De  palabras  se 
compone  la  ley,  y  de  las  palabras  se  ha  dicho  que  no  hay  nin- 
guna mala,  sino  mal  tomada.  Honni  soit  qui  mal  y  pense,  escri- 
bid al  frente  de  vuestras  constituciones,  si  les  deseáis  longevidad 
inglesa.  Sin  fe  no  hay  ley  ni  religión,  y  no  hay  fe  donde  hay 
perpetuo  raciocinio. 

Cread  la  jurisprudencia,  que  es  el  suplemento  de  la  legisla- 
ción, siempre  incompleta,  y  dejad  en  reposo  las  leyes,  que  de 
otro  modo  jamas  echarán  raíz. 
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Para  no  tener  que  retocar  ó  innovar  la  constitución ,  redu- 
cidla á  las  cosas  mas  fundamentales^  á  los  hechos  mas  esenciar 
les  del  orden  político.  No  comprendáis  en  ella  disposiciones  por 
su  naturaleza  transitorias^  como  las  relativas  á  elecciones. 

Si  es  preciso  rodear  la  ley  de  la  afección  del  pueblo,  no  lo  es 
menos  hacer  agradable  para  el  pais  el  ejercicio  del  gobierno. — 
Gobernar  poco,  intervenir  lo  menos,  dejar  hacer  lo  mas,  no 
hacer  sentir  la  autoridjid,  es  el  mejor  medio  de  hacerla  estima- 
ble. A  menudo  entre  nosotros  gobernar,  organizar,  reglamentar, 
es  estorbar,  entorpecer,  por  lo  cual  fuera  preferible  un  sistema 
que  dejase  á  las  cosas  gobernarse  por  su  propia  impulsión.  Yo 
temería  establecer  una  paradoja,  si  no  viese  confirmada  esta 
observación  por  el  siguiente  hecho  que  cita  un  publicista  respe- 
table :  «  El  gobierno  indolente  y  desidioso  de  Rivera,  dice 
M.  Brossard,  no  fué  menos  favorable  al  Estado  Oriental,  en 
cuanto  dejó  desarrollarse  al  menos  los  elementos  naturales  de 
prosperidad  que  contenia  el  país.  »  —  Y  yo  no  daría  tanto 
asenso  al  reparo  de  M.  Brossard,  si  no  me  hubiese  cabido  ser 
testigo  ocular  del  hecho  aseverado  por  él. 

Nuestra  prosperidad  ha  de  ser  obra  espontánea  de  las  cosas, 
mas  bien  que  una  creación  oficial.  Las  naciones,*por  lo  general, 
no  son  obra  de  los  gobiernos,  y  lo  mejor  que  en  su  obsequio 
puedan  hacer  en  materia  de  administración,  es  dejar  que  sus 
facultades  se  desenvuelvan  por  su  propia  vitalidad.  No  estorbar, 
dejar  hacer,  es  la  mejor  regla  cuando  no  hay  certeza  de  obrar 
con  acierto.  —  El  pueblo  de  California  no  es  producto  de  un 
decreto  del  gobierno  de  Washington;  y  Buenos  Aires  se  ha 
desarrollado  en  muchas  cosas  materiales  á  despecho  del  poder 
de  Rosas,  cuya  omnipotencia  ha  sido  vencida"  por  la  acción  es- 
pontánea de  las  cosas.  La  libertad ,  por  índole  y  carácter,  es 
poco  reglamentaria,  y  prefiere  entregar  el  curso  de  las  cosas  á 
la  dirección  del  instinto. 

En  la  elección  de  los  funcionarios  nos  convendrá  una  política 
que  eluda  el  pedantismo  de  los  títulos  tanto  como  la  rusticidad 
de  la  ignorancia.  La  presunción  de  nuestros  sabios  á  medias  ha 
ocasionado  mas  males  al  país  que  la  brutalidad  de  nuestros 
tiranos  ignorantes.  El  simple  buen  sentido  de  nuestros  hombres 
prácticos  es  mejor  regla  de  gobierno  que  las  pedantescas  remi- 
niscencias de  Grecia  ó  de  Roma.  Se  debe  huir  de  los  gober- 
nantes que  mucho  decretan,  como  de  los  médicos  que  prodigan 
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las  recetas.  La  mejor  administración  y  como  la  mejor  medicina^ 
es  la  que  deja  obrar  á  la  naturaleza. 

Se  debe  preferir  en  general  ^  para  la  elección  de  los  funcio* 
nariosj  el  juicio  al  talento;  el  juicio  práctico,  es  decir,  el  ta- 
lento de  proceder,  al  talento  de  escribir  y  de  hablar,  en  los  ne- 
gocios de  gobierno. 

En  Sud-América  el  talento  se  encuentra  á  cada  paso ;  lo  menos 
común  que  por  allí  se  encuentre  es  lo  que  impropiamente  se 
llama  sentido  comun^  buen  sentido  ó  juicio  recto.  No  es  paradoja 
el  sostener  que  el  talento  ha  desorganizado  la  República  Argen- 
tina. Al  partido  inteligente,  que  tuvo  por  jefe  á  Rivadavia,  per- 
tenece esa  organización  de  échantillon,  esa  constitución  de  un 
pedazo  del  país  con  exclusión  de  todo  el  país,  ensayada  en  Bue- 
nos Aires  entre  4820 y  4823,  que  complicó  el  gobierno  nacional 
argentino  hasta  hacer  hoy  tan  difícil  su  reorganización  defi- 
nitiva. 

Conviene  distinguir  los  talentos  en  sus  clases  y  destinos, 
cuando  se  trata  de  colocarlos  en  empleos  públicos.  Un  hombre 
que  tiene  mucho  talento  para  hacer  folletines,  puede  no  tenerlo 
para  administrar  los  negocios  del  Estado. 

Comprender  y  exponer  por  la  palabra  ó  el  estilo  una  teoría 
de  gobierno  es  incumbencia  del  escritor  de  talento.  Gobernar 
según  esa  teoría  es  comunmente  un  don  instintivo  que  puede 
existir,  y  que  á  menudo  existe,  en  hombres  sin  instrucción  es- 
pecial. Mas  de  una  vez  el  hecho  ha  precedido  á  la  teoría  en  la 
historia  del  gobierno.  Las  cartas  de  Inglaterra,  que  forman  el 
derecho  constitucional  de  ese  país  modelo,  no  salieron  de  las 
academias  ni  de  las  escuelas  de  derecho,  sino  del  buen  sentido  de 
sus  nobles  y  de  sus  grandes  propietarios. 

Cada  casa  de  famiUa  es  una  prueba  práctica  de  esta  verdad. 
Toda  la  economía  de  su  gobierno  interior,  siempre  complicado, 
aunque  pequeño,  está  encomendada  al  simple  buen  sentido  de 
la  mujer,  que  muchas  veces  rectifica  también  las  determinacio- 
nes del  padre  de  familia  en  el  alto  gobierno  de  la  casa. 

La  política  del  buen  juicio  exige  formas  serias  y  simples  en 
los  discursos  y  en  los  actos  escritos  del  gobierno.  Esos  actos  y 
discursos  no  son  piezas  literarias.  Nada  mas  opuesto  á  la  serie- 
dad de  los  negocios,  que  las  flores  de  estilo  y  que  los  adornos 
de  lenguaje.  Los  mensajes  y  los  discursos  largos  son  el  mejor 
medio  de  oscurecer  los  negocios  y  de  mantenerlos  ignorados  del 
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público :  nadie  los  lee.  Los  mensajes  y  los  discursos  llenos  de 
exageración  y  compostura  son  sospechosos :  nadie  los  cree.  £1 
mejor  orador  de  una  República  no  es  el  que  mas  agrada  á  la 
academia  y  sino  el  que  mejor  se  hace  comprender  de  sus  oyentes. 
Se  comprende  bien  lo  que  se  escucha  oon  atención^  y  el  incen- 
tivo de  la  atención  reside  todo  en  la  verdad  trivial  y  ordinaria 
del  que  expone. 

En  el  terreno  de  la  industria^  es  decir^  en  su  terreno  favo- 
rito^ nuestra  política  debe  despertar  el  gusto  por  las  empresas 
materiales^  favoreciendo  á  los  mas  capaces  de  acometerlas  con 
estímulos  poderosos  prodigados  á  mano  abierta.  Una  economía 
mal  entendida  y  un  celo  estrecho  por  los  intereses  nacionales 
nos  han  privado  mas  de  una  vez  de  poseer  mejoras  impc»rtantes 
ofrecidas  por  el  espíritu  de  empresa,  mediante  un  cálculo  na- 
tural de  ganancia  en  que  hemos  visto  una  asechanza  puesta  al 
interés  nacional.  Por  no  favorecer  á  los  especuladores,  hemos 
privado  al  país  de  beneficios  reales. 

La  política  del  gobierno  general  será  llamada  á  dar  ejemplo 
de  cordnra  y  de  moderación  á  las  administraciones  provinciales 
que  han  de  marchar  naturalmente  sobre  sus  trazas. 

Al  empezar  la  vida  constitucional  en  que  el  país  carece  abso- 
lutamente de  hábitos  anteriores,  la  política  debe  abstenerse  de 
suscitar  cuestiones  por  lijeras  inobservancias,  que  son  inevita- 
bles en  la  ejecución  de  toda  constitución  nueva.  Las  nuevas 
constituciones,  como  las  máquinas  inusadas,  suelen  ejtperi- 
mentar  tropiezos,  que  no  deben  causar  alarma  y  que  deben  re- 
moverse con  la  paciencia  y  mansedumbre  que  distingue  á  los 
verdaderos  hombres  de  la  libertad.  Se  deben  combatir  las  inob- 
servancias ó  violencias  por  los  medios  déla  constitución  misma, 
sin  apelar  nunca  á  las  vias  de  hecho ,  porque  la  rebelión  es  un 
remedio  mil  veces  peor  que  la  enfermedad.  Insurreccionarse  por 
un  embarazo  sucedido  en  el  ejercicio  de  la  constitución,  es  darle 
un  segundo  golpe  por  la  razón  de  que  ha  recibido  otro  anterior. 
Las  constituciones  durables  son  las  interpretadas  por  la  paz  y 
la  buena  fe.  Una  interpretación  demasiado  literal  y  minuciosa 
vuelve  la rida  pública  inquieta  y  pendenciosa.  Las  protestas, 
los  reclamos  de  nulidad,  prodigados  por  la  imperfección  natural 
con  que  se  realizan  las  prácticas  constitucionales  en  países  mal 
preparados  para  recibirlas ,  son  siempre  de  resultados  funestos. 
Es  necesario  crear  la  costumbre  excelente  y  altamente  parla- 
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mentaría  de  aceptar  los  hechos  como  resultan  consumados,  sean 
cuales  fueren  sus  imperfecciones,  y  esperar  i  su  repetición  pe- 
riódica y  constitucional  para  corregirlos  ó  disponerlos  en  su 
provecho.  Me  refiero  en  esto  especialmente  á  las  elecciones^  que 
son  el  manantial  ordinario  de  conmociones  por  pretendidas  vio- 
laciones de  la  constitución. 

De  las  elecciones  ninguna  mas  ardua  que  la  de  Presidente;  y 
como  ella  debe  repetirse  cada  seis  años  por  la  constitución ,  y 
como  la  mas  próxima  hace  nacer  dudas  que  interesan  á  la  vida 
de  la  constitución  actual,  séanos  permitido  emitir  aquí  algunas 
ideas  que  tendrán  aplicación  mas  de  una  vez,  y  que  por  hoy 
responden  á  la  siguiente  pregunta ,  que  muchos  se  harén  á  sí 
mismos :  «  ¿Qué  será  de  la  Confederación  Argentina  el  dia  que 
le  falte  su  actual  Presidente?  »  —  Será,  en  mi  opinión,  lo  que 
es  de  la  nave  que  cambia  de  capitán :  una  mudanza  que  no  im- 
pide proseguir  el  viaje,  siempre  que  haya  una  carta  de  navega- 
ción y  que  el  nuevo  capitán  sepa  observarla. 

La  constitución  general  es  la  Carta  de  navegación  de  la  Con- 
federación Argentina.  En  todas  las  borrascas,  en  todos  los  malos 
tiempos,  en  todos  los  trances  difíciles,  la  Confederación  tendrá 
siempre  un  camino  seguro  para  llegar  á  puerto  de  salvación , 
con  solo  volver  sus  ojos  á  la  constitución  y  seguir  el  camino  que 
ella  le  traza ,  para  formar  el  gobierno  y  para  reglar  su  marcha. 

En  la  vida  de  las  naciones  se  han  visto  desenlaces  que  ttivie- 
ron  necesidad  de  un  hombre  especial  para  verificarse.  Nadie 
sabe  cómo  hubieran  podido  concluir  las  revoluciones  francesas 
de  i  789  y  de  1848  sin  la  intervención  personal  de  Napoleón  !• 
y  de  Napoleón  III.  Qiiién  sabe  si  la  constitución  que  ha  hecho  la 
grandeza  de  los  Estados  Unidos  hubiese  llegado  á  ser  una  reali- 
dad, sin  el  influjo  de  la  persona  de  Washington;  y  para  nadie 
es  dudoso  que  sin  el  influjo  personal  del  general  Urquiza,  la 
Confederación  Argentina  no  hubiera  llegado  á  darse  la  consti- 
tución que  ha  sacado  á  ese  país  del  caos  de  cuarenta  años. 

Pero  llega  un  dia  en  que  la  obra  del  hombre  necesario  ad- 
quiere la  suficiente  robustez  para  mantenerse  por  sí  misma,  y 
entonces  la  mano  del  autor  deja  de  serle  indispensable. 

Muy  peligroso  es  sin  embargo  equivocarse  en  dar  por  llegada 
la  hora  precisa  de  emancipar  la  obra  del  autor,  porque  un  error 
en  ese  punto  puede  ser  mas  desastroso  al  interruptor  que  á  la 
obra  misma,  la  cual  es  mas  poderosa  en  sí  que  el  propio  autor. 
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Y,  en  efecto^  las  funciones  de  que  se  compone  la  obra  de 
organizar  un  pueblo  son  el  cumplimiento  de  una  ley  providen- 
cial. Lo  es  igualmente  el  concurso  del  bra20  que  sirva  de  ins- 
trumento de  ejecución.  —  Y  como  este  deriva  de  esa  ley  toda  la 
fuerza  que  lo  hace  el  señor  de  la  situación^  se  sigue  que  ni  él 
,  mismo  puede  contrariarla  sin  sucumbir  á  su  poder  moral. 

Para  todas  las  creaciones  de  la  Providencia  bay  una  hora  pre- 
fijada en  que  cesa  la  necesidad  de  la  mano  que  las  hizo  nacer. 
Esa  hora  viene  por  sí  mi^na ;  y  la  señal  de  que  ha  llegado^  es 
que  la  obra  puede  quedar  sole^  sin  el  auxilio  de  ninguna  vio- 
lencia. Guando  el  águila  está  en  edad  de  ver  la  luz^  el  huevo  en  que 
se  desenvolvió  su  existencia  se  rompe  por  la  mano  de  la  Provi- 
dencia. Si  anticipáis  ese  paso^  matáis  la  existencia  que  queríais 
abreviar. 

Toda  constitución  de  libertad  tiene  en  si  misma  el  poder  de 
sustraerse  á  su  tiempo  del  influjo  personal  que  la  hizo  nacer ;  y 
la  constitución  argentina  es  excelente  porque  tiende  justamente 
á  colocar  la  suerte  del  país  fuera  de  la  voluntad  discrecional  de 
un  hombre :  servido  hermoso  que  la  patria  debe  al  general 
Urquiza. 

La  constitución  da  en  efecto  el  medio  sencillo  de  encontrar 
siempre  un  hombre  competente  para  poner  al  frente  de  la  Con- 
federación. Ese  medio  no  consiste  únicamente  en  elegirle  libre- 
mente^ aunque  esta  libertad  sea  el  primer  resorte  de  una  buena 
elección  :  consiste  mayormente  en  que  una  vez  elegido,  sea 
quien  fuere  el  desgraciado  á  quien  el  voto  del  país  coloque  en 
la  silla  difícil  de  la  presidencia,  se  le  debe  respetar  con  la  obsti- 
nación ciega  de  la  honradez,  no  como  á  hombre,  sino  como  á 
la  persona  pública  del  Presidente  de  la  Nación.  No  hay  pre- 
texto que  disculpe  una  inconsecuencia  del  país  á  los  ojos  de  la 
probidad  política.  Cuanto  menos  digno  de  su  puesto  (no  inter- 
viniendo crimen),  mayor  será  el  realze  que  tenga  el  respeto  del 
país  al  jefe  de  su  elección;  como  es  mas  noble  el  padre  que  ama 
al  hijo  defectuoso,  como  es  mas  hidalgo  el  hijo  que  no  discute 
el  mérito  personal  de  su  padre  para  pagarle  el  tributo  de  su 
respeto. 

Respetad  de  ese  modo  al  Presidente  que  una  vez  lo  sea  por 
vuestra  elección,  y  con  eso  solo  seréis  fuertes  é  invencibles 
contra  todas  las  resistencias  á  la  organización  nacional ;  porque 
el  respeto  al  Presidente  no  es  mas  que  el  respeto  á  la  constitución 
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en  \irtud  de  la  cual  ha  sido  electo :  es  el  respeto  á  la  disciplina 
y  á  la  subordinación  y  que,  en  lo  político  como  en  lo  militar^  son 
la  llave  de  la  fuerza  y  de  la  victoria. 

El  respeto  á  la  autoridad  sobre  todo  es  el  respeto  del  país  á  sus 
propios  actos ^  á  su  propio  compromiso^  á  su  pr(q>ia  dignidad. 

Una  simple  cosa  distingue  al  país  civilizado  del  país  salvaje; 
una  simple  cosa  distingue  á  la  ciudad  de  Londres  de  una  toLde- 
ria  de  la  Pampa :  y  es  el  respeto  que  la  primera  tiene  á  su  go- 
bierno, y  el  desprecio  cínico  que  la  horda  tiene  por  su  jefe. 

Esto  es  lo  que  no  comprende  la  América  que  ha  vivido  cua- 
renta años  sin  salir  de  su  revolución  contra  España ;  y  eso  solo 
la  hace  objeto  del  desprecio  del  mundo ,  que  la  ve  sumida  en 
revoluciones  vilipendiosas  y  verdaderamente  salvajes. 

Mientras  haya  hombres  que  hagan  título  de  vanidad  de  lla- 
marse hombres  de  revolución,  en  tanto  que  se  conserve  estúpi- 
damente la  creencia,  que  fué  cierta  en  i  810,  de  que  la  sana  po» 
litica  y  la  revolución  son  cosas  equivalentes ,  en  tanto  que  haya 
publicistas  que  se  precien  de  saber  voltear  ministros  á  cañonazos, 
mientras  se  crea  sinceramente  que  un  conspirador  es  menos 
despreciable  que  un  ladrón,  pierde  la  América  española  toda  la 
esperanza  á  merecer  el  respeto  del  mundo. 

No  prolongaré  este  parágrafo  con  reglas  y  prescripciones  que 
se  deducen  fácilmente  de  los  principios  contenidos  en  todo  este 
escrito ,  y  presentados  como  las  bases  aproximadas  en  que  deban 
apoyarse  la  constitución  y  la  política  argentinas,  si  aspiran  á 
darnos  un  progreso  de  que  no  tenemos  ejemplo  en  la  América 
del  Sud. 


XXXV. 


De  la  politica  de  Buenos  Aires  para  con  la  Nación  Argenltna. 

En  la  segunda  de  las  ediciones  hechas  de  esta  obra  en  1852, 
habia  un  capítulo  con  el  epígrafe  de  este ,  en  el  cual  indiqué, 
como  medio  de  satisfacer  las  necesidades  de  orden  que  tenia 
Buenos  Aires,  la  sanción  de  una  constitución  local,  que  recti- 
ficase sus  instituciones  anteriores ,  origen  exclusivo  de  su  anar- 
quía y  de  su  dictadura  alternativas.  De  ese  modo  la  constitu- 
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cion  de  Buenos  Aires  debía  ser  dí  mismo  tiempo  una  rueda 
auxiliar  de  la  constitución  de  la  Na(áon. 

Muy  lejos  de  eso ,  la  constitución  que  se  dio  Buenos  Aires  el 
14  de  abril  de  1854^  en  vez  de  rectificar  sus  instituciones  ante- 
riores^ las  resumió  y  las  confirmó^  viniendo  i  ser  obstáculo  para 
la  constitución  nacional;  en  lugar  de  servirla  de  apoyo. 

Buenos  Aires  restableció  en  su  constitución  actual  las  mismas 
instituciones  que  hablan  existido  bajo  el  gobierno  de  Rósas^  y  su 
texto  es  copia  casi  literal  de  un  proyecto  presentado  en  la  legis- 
latura de  Buenos  Aires^  en  1833,  bajo  el  ascendiente  de  Rosas 
y  de  sus  hombres.  Asi  se  explica  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
no  es  republicano  según  esa  constitución  ^  sino  meramente /)o- 
jmlar  representativo ^  mas  ó  menos,  como  el  gobierno  monar- 
quista del  Brasil,  ó  como  un  gobierno  imperial  salido  de  la  vo- 
luntad del  pueblo.  La  república  se  supone  ó  subentiende  por  el 
art.  14  de  la  constitución  vigente  de  Buenos  Aires.  Así  se  ex- 
plica que  su  art.  i%  suspende  los  derechos  del  ciudadano  natu- 
ralizado por  no  inscribirse  en  la  guardia  nacional.  Así  se  explica 
que  por  el  art.  85  un  Argentiuo  de  Santa  Fe,  de  Córdoba  ó  de 
Entre  Ríos  no  puede  ser  gobernador  de  Buenos  Aires  en  ningún 
caso. 

Las  leyes  anteriores,  compiladas  en  la  constitución  actual  de 
Buenos  Aires,  fueron  ensayos  erróneos^  que  Rivadavia  hizo  entre 
1820  y  18^,  bajo  el  influjo  del  mas  triste  estado  de  cosas  para 
la  Nación  Argentina,  pues  todas  sus  provincias  estaban  aisladas 
unas  de  otras.  Esas  instituciones  locales  no  hubieran  quedado 
subsistentes,  si  Rivadavia  hubiese  logrado  hacer  sancionar  la 
constitución  unitaria  que  había  concebido  para  toda  la  Nación ; 
pues  esa  constitución  asignando  á  la  Nación  entera  los  mismos 
poderes  y  rentas  que  las  leyes  provinciales  anteriores  del  mismo 
Rivadavia  habían  asignado  á  la  provincia  capital ,  la  constitu- 
ción unitaria  venía  á  ser  un.  decreto  de  abolición  de  esas  leyes 
que  Buenos  Aires  acaba  de  restablecer.  Esas  primeras  institu- 
dones  locales  de  Rivadavia  eran  el  andamio  para  la  constitu- 
ción definitiva,  el  edificio  de  tablas  para  abrigarse  mientras  se 
construía  la  obra  permanente  del  mismo  arquitecto.  Pero  Bue- 
nos Aires,  confundiendo  las  dos  cosas,  ha  tomado  el  andamio 
por  el  edificio. 

El  error  de  Rivadavia  no  consistía  en  haber  dado  á  su  pro- 
vincia instituciones  inadecuadas ^  como  se  dice  vulgarmente,  sino 
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en  que  empezó  por  atribuir  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  los 
poderes  y  las  rentas  que  eran  de  toda  la  Nación.  Cuando  mas 
tarde  quiso  retirarle  esos  poderes  y  rentas  para  entregarlos  á  su 
dueño,  que  es  el  pueblo  argentino,  ya  no  pudo;  y  la  obra  de 
sus  errores  fué  mas  poderosa  que  la  buena  voluntad  del  autor. 
En  nombre  de  sus  propias  instituciones  de  desquicio,  Rivadavia 
fué  rechazado  por  Buenos  Aires,  desde  que  pensó  en  dar  insti- 
tuciones de  orden  nacional. 

Tal  es  el  defecto  de  la  actual  constitución  de  Buenos  Aires, 
resumen  de  los  ensayos  inexpertos  de  Rivadavia :  dando  á  la 
provincia  lo  que  es  de  la  Nación,  esa  constitución  es  dirigida  á 
suplantar  la  Nación  por  la  provincia. 

Hé  aquí  lo  que  la  hace  ser  obstáculo  para  la  organización  de 
todo  gobierno  nacional,  sea  cual  fuere  su  forma. 
•  Hé  ahí  el  motivo  por  qué  esa  constitución  arrastra  fatal- 
mente á  Buenos  Aires  en  el  camino  del  desorden  y  de  la  guerra 
civil.  Una  provincia  cuya  constitución  local  invade  y  atropella 
los  dominios  de  la  constitución  nacional,  ¿podrá  establecer  y 
fundar  el  principio  de  orden  dentro  de  su  territorio?  Una  pro- 
\incia  que  conserva  una  aduana  doméstica  como  añadiduia  re- 
glamentaria de  una  aduana  nacional,  ¿podrá  jamas  servir  de 
veras  la  prosperidad  del  comercio?  Una  provincia  que  habla  de 
códigos  locales,  de  hipotecas  de  provincia,  de  monedas  de  pro- 
vincia, ¿podrá  representar  otra  época  ni  otro  orden  de  cosas  que 
aquellos  en  que  estaba  la  Francia  feudal  antes  de  4789? 

Arrebatando  á  la  Nación  sus  atribuciones  soberanas,  la  cons- 
titución local  de  Buenos  Aires  abre  una  herida  mortal  á  la  in- 
tegridad de  la  República  Argentina,  y  crea  un  pésimo  ejemplo 
para  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sur.  Los  cádigos  civiles 
de  provincia  son  resultado  lógico  de  una  constitución  semejante 
á  la  que  hoy  tiene  Buenos  Aires.  Para  los  Estados  vecinos ,  los 
códigos  de  que  Buenos  Aires  se  propone  dar  ejemplo,  tendrán 
mañana  imitadores  que  pidan  un  código  civil  para  Cmcepcian, 
otro  para  Santiago,  otro  para  Valparaíso  en  Chile;  código  civil 
para  la  Colonia  del  Sacramento ,  código  para  Maldonodo  en  el 
Estado  de  Montevideo.  No  sería  un  bello  rol  para  Buenos  Aires 
llevar  así  á  la  América  política  el  desquicio,  después  de  haberlo 
tentado  dentro  de  su  propia  nación. 

Buenos  Aires,  volviendo  á  los  errores  constitucionales  de 
4821 ,  no  tiene  la  excusa  que  asistía  á  Rivadavia  y  á  los  hom- 
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bres  de  aquel  tiempo.  Entónces  no  existia  un  gobierno  nacio- 
nal^ 7  la  usiffpacion  que  Buenos  Aires  hacia  de  sus  poderes, 
podía  disculparse  por  la  necesidad  de  obrar  como  nación  delante 
de  los  poderes  extranjeros.  Entonces  habia  para  Buenos  Aires  el 
interés  de  monopolizar  los  poderes  y  rentas  nacionales^  al  faTor 
de  la  acsfalia  ó  de  la  ausencia  de  todo  gobierno  general  que  le 
aseguraba  ese  monopolio.  Hoy  Buenos  Aires  renueva  la  usurpa- 
ción de  i82l  en  faz  de  un  gobierno  nacional,  constituido  con 
aplauso  de  toda  la  Nación  y  del  mundo  exterior;  y  lo  renueva 
estérilmente,  porque  ya  su  aislamiento  no  le  da,  como  en  otro 
tíenq^o,  los  medios  de  monopolizar  la  soberanía  de  toda  la  Na- 
ción, desquiciada  entonces  y  dividida  en  su  provecho  local.  Ni 
hay  ya  podet  que  pueda  restituirle  ese  orden  de  cosas ,  pues  le 
ha  sido  arrebatado  por  la  mano  del  mismo  agente  que  en  otra 
época  dio  á  Buenos  Aires  la  supremaeia  del  país :  —  á  saber,  4a 
geografía  poUtica  del  territorio  fluvial.  Ella  ha  cambiado  en  el 
interés  de  todo  el  mundo ,  y  ese  cambio  está  garantido  por  tra- 
tados internacionales  que  le  hacen  irrevocable  y  perpetuo.  De 
modo  que  ni  la  esperanza  de  una  restauración  puede  justificar 
la  obstinación  actual  de  Buenos  Aires. 

En  su  actitud  aislada  nada  puede  fundar  de  serio  ni  de  jui- 
cioso esa  provincia,  por  mas  que  se  afane  en  emprender  refor- 
mas de  progreso,  en  fomentar  su  población  y  su  riqueza.  Todo 
lo  que  haga,  todo  lo  que  emprenda  en  ese  sentido,  mientras  se 
mantenga  rebelde  y  aislada  de  su  Nación,  todo  será  estéril, 
efímero ,  y  como  fundado  en  la  arena  movediza.  Á  todos  sus 
esfuerzos  lucidos  de  progreso  les  faltará  siempre  una  cosa,  que 
los  hará  estériles  y  vanos :  el  juicio ,  el  buen  sentido. 

Así,  por  ejemplo^  los  códigos  civiles  de  que  hoy  se  ocupa ,  se- 
rian la  codificación  de  un  ángulo  de  la  República  Argentina  : 
nuevo  obstáculo  para  la  unión  que  aparenta  desear;  nuevo  ata- 
que á  las  prerogativas  de  la  Nación,  á  quien  corresponde  la  san- 
ción de  los  códigos  civiles  por  su  constitución  vigente  y  por  los 
sanos  principios  de  derecho  público.  —  La  capacidad  personal, 
el  sistema  de  la  familia  civil ,  la  organización  de  la  propiedad, 
el  sistema  hereditario,  los  contratos  civiles,  los  pactos  de  comer- 
cio, el  derecho  marítimo,  el  procedimiento  ó  tramitación  de  los 
juicios :  todo  esto  llegando  solo  basta  el  Arroye  del  Medio,  fron- 
tera doméstica  déla  provincia  de  Buenos  Aii*es,para  encon- 
trarse al  otro  lado  con  leyes  civiles  diferentes  sobre  todos  esos 
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puntos,  sería  el  espectáculo  mas  triste  y  miserable  á  que  pu- 
diera  descender  la  Kepública  Argentina. 

Sabido  es  que  Napoleón  I  sancionó  sus  códigos  civiles  con  la 
alta  mira  de  establecer  la  unidad  ó  ñacionalidíad  de  la  Francia^ 
dividida  antes  de  la  revolución  en  tantas  legislaciones  civiles 
como  provincias.  ¡Pero  los  parodistas  bonaerenses  de  Napoleón  I 
destruyen  la  antigua  unidad  de  legislación  civil ,  que  bacía  de 
todos  los  pueblos  argentinos  un  solo  pueblo  á  pesar  del  des- 
quicio, y  dan  códigos  civiles  de  provincia  para  llevar  i  cabo  la 
organización  del  pais/  —  La  Ck)níederacion  debe  protestar  desde 
boy  contra  la  validez  de  esos  códigos  locales  atentatorios  de  la 
unidad  civil  de  la  República.  No  es  de  creer  que  Buenos  Aires 
alcance  á  llevar  á  cabo  ese  desorden;  pero  si  tal  coto  hiciere,  la 
Nación  í  su  tiempo  debe  quemarlos  en  los  altares  de  tnat/o  y  de 
julio ,  levantados  á  la  integridad  de  la  Patria  por  los  grandes 
hombres  de  1810  y  de  1816. 

¿Por  qué  Buenos  Aires  no  colabora  esas  reformas  con  la  Nación 
de  su  sangre?  Si  cree  que  la  división  es  transitoria,  ¿por  qué 
*la  vuelve  definitiva^  abriéndola  en  lo  mas  hondo  de  la  sociedad 
argentina? 

Sin  embargo  de  esos  actos ,  los  hombres  de  la  situación  en 
Buenos  Aires  protestan  estar  de  acuerdo  con  respecto  al  fin  de 
unir  toda  la  Nación  bajo  un  solo  gobierno,  y  que  la  disidencia 
solo  reside  eji  los  medios.  Esta  manera  de  establecer  la  cuestión 
no  adelanta  en  nada  la  solución  de  la  dificultad  pendiente.  La 
objeción  de  los  medios  es  un  sofisma  para  eludir  el  fin.  Rosas 
mismo  estaba  de  acuerdo  con  respecto  al  fin  de  que  se  trata. 
Jamas  pensó  dividir  la  República  Argentina  en  dos  naciones,  i 
pesar  de  la  iniquidad  con  que  la  trató.  Pero  se  sabe  que  su 
medio  de  unión  era  el  mismo  que  había  empleado  la  España  de 
otro  tiempo ,  y  consistía  en  unir  colonialmente  la  Nación  á  la 
provincia  capital,  y  no  la  provincia  á  la  Nacion,segun  los  princi- 
pios de  un  sistema  regular  representativo  de  todo  el  país. 

Otro  sofisma  es  pretender  que  la  persona  del  Presidente  ac- 
tual sea  el  obstáculo  que  impida  la  unión  de  Buenos  Aires  c(m 
k  Confederación  de  que  siempre  formó  parte. 

Baje  del  délo  un  santo  á  ocupar  la  Presidencia  de  la  Repúr 
blica,  y  pida  lo  mismo  que  pide  y  no  puede  menos  de  pedir  el 
general  Urquiza  á  Buenos  Aires ,  para  formar  el  gobierno  na- 
cional ;  es  decir,  pida  al  gobernador  de  Buenos  Aires  que  se 
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abstenga  de  nombrar  y  recibir  agentes  extranjeros ,  que  entre- 
gue al  Presidente  de  la  República  el  mando  del  ejército  local  ^ 
que  ponga  á  su  disposición  la  administración  de  una  parte  de 
las  rentas  públicas ;  pida  et  santo  legislador  á  la  asamblea  de 
Buenos  Aires ^  que  se  guarde  de  legislar  sobre  comercio  inte- 
rior y  exterior,  de  sancionar  códigos ,  de  entender  en  tratados 
internacionales,  etc. ;  y  Baenos  Aires  dirá  que  esas  exigencias 
la  humillan,  y  verá  un  obstáculo  en  el  santo  mismo  que  las 
proponga  como  medio  único  é  inevitable  de  formar  el  gobierno 
nacional  que  es  esencial  á  la  vida  de  la  Nación. 

Luego  el  obstáculo  para  la  unión,  según  la  mente  con  que 
resiste  Buenos  Aires,  es  la  Nación  misma,  y  la  Nación  solo 
puede  ser  obstáculo  para  una  política  sin  patriotismo. 

Por  fortuna  la  Nación  Argentina  piensa  boy  como  un  solo 
hombre  en  este  punto.  Que  Buenos  Aires  no  se  equivoque  en 
tomar  como  obstáculo  al  que  es  llamado  justamente  á  reunir 
todo  el  pais  libertado  por  su  brazo.  Sí  en  el  círculo  egoísta  que 
especula  con  el  aislamiento  de  Buenos  Aires  son  mal  mirados 
los  que  boy  hablan  de  unión  con  la  República  bajo  su  actual 
gobierno,  en  las  provincias  serán  pisoteados  los  que  conspiren 
por  restituir  la  Nación  al  yugo  de  una  provincia ,  como  en  los 
años  de  oprobioso  recuerdo. 

Cuando  el  Presidente  actual  descienda  del  poder  por  la  ley 
que  él  mismo  ha  tenido  la  gloria  de  promulgar,  su  influencia 
en  la  organización  será  mayor  desde  su  casa,  porque  será  la 
influencia  inofensiva  de  la  gloria,  que  siempre  aumenta  de 
poder  moral ,  á  medida  que  disminuye  en  poder  directo  y  ma- 
terial. 

Entonces  todo  Argentino  que  quiera  exceder  en  celebridad  al 
que  dio  libertad  y  constitución  á  la  República  Argentina ,  no 
tendrá  sino  ir  mas  adelante  que  él,  por  el  camino  que  ha 
trazado  á  la  posteridad  de  los  gobiernos  patriotas  del  Rio  de  la 
Plata.  Consolidar  la  unidad  definitiva  del  país  y  de  su  gobierno, 
fué  el  juramento  prestado  en  mayo  de  1810,  el  pensamiento 
honrado  de  San  Martin ,  el  sueno  querido  de  Rivadavia ,  el  re- 
sumen de  la  gloria  del  vencedor  de  Rosas. 

Buenos  Aires  no  llene  mas  que  un  camino  digno  para  salir 
de  la  situación  que  se  ha  creado  él  mismo :  unirse  á  la  Nación 
deque  tiene  el  honor  de  ser  parte  integrante,  por  el  único 
medio  digno  del  fin;  que  su  gobernador  se  haga  un  honor  de 
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respetar  la  autoridad  soberana  de  la  Nación  Argentina,  como 
sus  vireyes  se  honraron  en  respetar  la  soberanía  de  los  reyes  de 
España ;  qne  acepte  y  respete  las  leyes  emanadas  de  la  sosekanía 
del  PUEBLO  ARGENTINO  9  con  ol  mlsmo  respeto  con  que  acepta  y 
obedece  las  leyes  que  recibió  de  los  soberanos  de  España  en  otro 
tiempo. 

Si  Buenos  Aires  no  qniere  respetar  al  gobierno  que  se  ba 
dado  la  República  independiente  de  los  reyes  de  España, 
prueba  en  tal  caso  qne  no  quiere  sinceramente  el  objeto  de  la 
revolución  que  encabezó  en  4810  y  de  la  emancipación  procla- 
mada en  1816;  y  que  su  patriotismo  decantado,  es  decir,  su 
abnegación  al  pueblo  argentino,  compuesto  boy  dia  de  catorce 
provincias,  es  un  patriotismo  hipócrita  y  falaz ,  que  pretextó 
para  suplantarse  en  el  poder  metropolitano  de  la  España. 

Si  poi'que  se  le  exige  que  respete  las  leyes  argentinas,  como 
respetó  las  leyes  españolas  de  otro  tiempo,  se  da  por  ofendida  y 
se  llama  á  vida  independiente,  ¿qué  motivos  serian  los  que  ale- 
gase para  la  declaración  solemne  de  $u  independencia  de  na- 
ción ?  ¿  La  cinta  roja  que  el  general  Urquiza  recomendó  á  los 
que  fueron  libertados  bajo  ese  símbolo  ?  ih^  proclama  en  que  el 
libertador  se  quejó  del  primer  asomo  de  ingratitud?  Ese  pre- 
texto, como  motivo  de  desmembración  definitiva, daria lástima 
á  los  que  han  vislo  al  pueblo  de  Buenos  Aires  vestir  pacifica- 
mente por  veinte  años  .el  color  rojo  que  le  impuso  Rosas ,  y  leer 
diaramente  la  Ga;:eta  en  que  fué  insultada  impunemente  su 
porción  mas  digna,  por  espacio  de  veinte  años,  con  los  dicta- 
dos de  salvajes  y  feroces.  Que  los  hombres  de  juicio  de  Buenos 
Aires  se  aperciban  bien  de  que  el  mundo  exterior,  observador 
imparcial  de  los  hechos  de  ese  país,  no  puede  ser  alucinado  con 
subterfugios,  como  los  empleados  basta  aquí,  ni  con  los  gritos 
de  una  minoría  violenta  que  aturde  y  enmudece  á  los  que  están 
cerca ,  pero  que  no  conveuce  ni  persuade  á  los  que  están  lejos. 

¿Qué  motivos  tiene  Buenos  Aires  para  no  admitir  la  consti- 
tución actual  de  la  Confederación  Argentina?  ¿  El  no  haber  te- 
nido parte  en  su  discusión  y  sanción?  No  la  tuvo  porque  no 
quiso  tomarla,  fiel  á  su  abstención  de  táctica.  Rechazó  primero 
el  Pacto  de  San  Nicolás,  preparatorio  de  la  constitución,  so  pre- 
texto de  que  no  habia  sido  autorizado  por  su  legislatura  local, 
y  de  que  era  ofensivo  á  los  derechos  de  Buenos  Aires.  Treinta 
años  bacía  que  Buenos  Aires  respetaba  el  pacto  ánterproviucial 
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llamado  cuadrilátero  ^  base  de  todos  los  de  su  género,  síq  que 
su  legislatura  lo  hubiese  autorizado  nunca.  Redactado  el  Pacto 
de  San  Nicolás  por  un. hijo  de  Buenos  Aires,  que  hace  honor  á 
la  República  Argentina ,  y  firmado  por  el  doctor  López ,  hijo 
también  y  gobernador  de  Buenos  Aires  en  ese  momento ,  uno 
de  los  grandes  patriotas  de  4810,  el  Pacto  de  San  Nicolás ,  pre- 
paratorio de  la  constitución  que  rechaza  Buenos  Aires ,  no  po- 
día ser  considerado  hostil  á  ésa  provincia,  ni  como  inspiración 
personal  del  general  Urquiza.  Buenos  Aires  lo  rechazó  sin  em- 
bargo; ¿  por  qué,  en  realidad?  —  Porque  le  retiraba  la  diplo- 
macia y  la  renta  nacional ,  para  colocarlas  en  manos  de  una 
autoridad  común  de  todas  las  provincias.  Lo  rechazó  también, 
porque  ese  Pacto  preparaba  eficazmente  la  constitución  que 
debia  volver  definitivo  ese  orden  regular  de  cosas, 

Buenos  Aires  retiró  sus  diputados  que  habia  mandado  ya 
al  Congreso  constituyente,  so  pretexto  de  que  dos  diputados  no 
podian  representarla  suficientemente  en  la  obra  de  la  consti- 
tución. Es  de  advertir  que  cada  provincia  había  mandado  dos 
diputados  al  Congreso  constituyente,  según  lo  estipulado  por 
el  Pacto  de  San  Nicolás,  Ese  Pacto  empezó  por  ratificar  diez 
convenciones  domésticas  celebradas  durante  treinta  años ,  en 
las  cuales  Buenos  Aires  habia  admitido  un  derecho  de  represen- 
tación igual  al  de  cualquiera  otra  provincia  argentina,  para  el 
dia  que  se  tratase  de  constituir  la  República  toda  por  un  Con- 
greso nacional ,  siempre  previsto  en  esos  pactos. 

Si  la  igualdad  de  repi¡esentacion  admitida  por  Buenos  Aires 
en. diez  pactos  anteriores  era  una  verdad ,  ¿con  qué  derecho  po- 
día ser  representado  por  mas  de  dos  diputados  en  el  Congreso 
constituyente  de  1853?  Si  la  igualdad  prometida  fué  solo  un 
artificio  para  dominar  mejor  á  las  provincias  desunidas ,  Buenos 
Aires  por  decoro  debió  consentir  en  los  resultados  de  su  falta 
de  sinceridad. 

Pero  todos  esos  motivos  que,  considerados  exterior  mente,  se 
reducen  á  una  cuestión  de  forma,  ¿serian  bastante  causa  para 
justificar  de  derecho  la  separación  de  hecho  en  que  está  Buenos 
Aires  de  la  República  Argentina? 

La  cuestión,  pues,  viene  á  establecerse  hoy  de  otro  modo  con 
respecto  á  Buenos  Aires  :  —  ¿La  constitución  actual  de  la 
Confederación  Argentina  daña  á  Buenos  Aires  de  tal  modo  que 
le  obligue  á  separarse  de  la  República  ?  ¿  Qué  le  exige  la  Nacl<ni 
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de  injusto  y  de  erlraordinario  para  que  se  crea  en  el  deber  de 
aislarse  de  su  país?  ¿Que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  sea  capital 
de  la  Ck}nfederacioa  y  quedando  la  misma  provincia  compuesta 
del  resto  del  territorio  ?  Eso  es  lo  que  dispone  la  constitución 
que  se  han  dado  las  provindas ;  pero  ni  eso  le  eiige  boy  dia. 
Nadie  creería  que  sean  ellas  las  que  ban  ofrecido  á  Buenos 
Aires  ese  rango ,  y  que  Buenos  Aires  se  dé  por  ofendido  de  las 
condiciones  de  esa  oferta.  Sin  embargo^  Rivadavia,  Agüero,  los 
Várelas  y  mucbos  bombres  de  bien  de  iiuenos  Aires  fueron  los 
autores  de  ese  pensamiento  en  1836;  y  lejos  de  serbio  ejemplo 
en  la  bistoria  de  la  América  del  Sur ,  la  ciudad  de  Santiago  ba 
conservado  su  rango  de  capital  de  la  jRtpública  de  Chile,  con- 
sintiendo en  desmembrar  el  territorio  de  su  provincia  para  for- 
mar las  provincias  de  Valparaíso ,  de  Aconcagua,  y  de  Colc/ta- 
ffua. 

Ck>n  la  constitución  de  la  Confederación  Argentina  en  la  mano^ 
todo  el  mundo  puede  ser  juez  de  la  cuestión  entre  Buenos  Aires 
y  las  demás  provincias.  Esa  constitución  será  siempre  el  pro- 
ceso de  la  separación  desleal  de  Buenos  Aires. 

No  soy  su  desafecto  por  mas  que  use  de  este  lenguaje ,  como 
no  lo  es  el  bermano  que  reconviene  duramente  á  sus  bermauos^ 
cuando  tiene  por  mira  evitar  un  extravio  y  prevenir  una 
afrenta  de  familia.  Quiero  á  Buenos  Aires  cuando  menos  como 
parte  integrante  de  mi  país^  pero  sería  querer  mal  á  la  Nación 
entera,  el  poner  en  balance  todo  su  destino  con  el  de  una  de  sus 
partes  subalternas.   ' 

£1  sentimiento  de  nación  está  muerto  en  los  Argentinos  que 
no  sienten  todo  el  ultraje  que  Buenos  Aires  bace  á  la  Nación  de 
su  sangre,  con  solo  guardar  la  actitud  que  boy  tiene  á  su  res- 
pecto, por  pasiva  que  parezca  á  los  ojos  de  los  que  se  han  fami- 
liarizado con  el  desorden. 

En  Francia,  en  Inglaterra,  en  los  mismos  Estados  Unidos,  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  considerada  en  el  territorio  de  esas 
Uaciones  y  formando  parte  de  ellas ,  ya  bubiera  sido  sometida 
por  la  fuerza  de  las  armas,  con  aplauso  de  todos  los  amigos  del 
orden,  por  tan  legitima  defensa  de  la  soberanía  nacional. 

Muy  mal  comprende  las  cosas  déla  patria  el  que  no  sabe  sen- 
tir de  ese  modo  el  derecho  de  toda  una  nación. 

Pero,  aunqfue  la  República  Argentina  tenga  el  derecho  de  em- 
plear los  mismos  medios  para  traer  á  Buenos  Aires  al  respeto 
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de  SÍ  misma  j  déla  Nación^  ofendida  peor  que  por  el  extranjero 
mas  hostil,  yo  no  aprobaría  jamas  el  hecho  de  emplear  medios 
semejantes  para  remediar  un  desorden  que  no  tiene  conciencia 
de  sí  mismo  por  habense  formado  lentamente^  y,  lo  que  lo  hace 
mas  excusable^  en  nombre  del  orden  mismo.  En  efecto ,  el  ex- 
travío de  las  opiniones  y  el  hábito  de  ese  extravío  se  hallan  de 
tal  modo  arraigados  y  extendidos  en  Buenos  Aires  hasta  en  sus 
primeros  publicistas ,  que  se  ve  á  muchos  de  ellos  sostener  con 
aplomo  y  seriedad  que  la  constitución  actual  de  Buenos  Aires 
puede  radicar  el  orden  de  esa  provincia,  á  pesar  de  estar  hecha 
para  desordenar  la  Nación. 


XXXVI. 

Adv«rtencia  que  sirve  de  prefacio  y  de  análisis  del  proyecto  de  constitución 

que  sigue. 

Para  dar  una  idea  práctica  del  modo  de  convertir  en  institu- 
ción y  en  ley  la  doctrina  de  este  libro,  me  he  permitido  bosquejar 
un  proyecto  de  constitución,  concebido  según  las  bases  generales 
desenvueltas  en  él.  —  Tiempo  hace  que  las  ideas  de  reforma 
existen  en  todos  los  espíritus;  todos  convienen  en  que  las  ideas 
llamadas  á  presidir  el  gobierno  y  la  política  de  nuestros  dias , 
son  otras  que  las  practicadas  hasta  hoy. —  Sia  embargo,  las  leyes 
fundamentales,  que  son  la  regla  de  conducta  y  dirección  del  go- 
bierno, permanecen  las  mismas  que  antes.  De  ahí  en  gran  parte 
el  origen  de  las  contradicciones  de  la  opinión  dominante  con  la 
marcha  de  los  gobiernos  de  Sud-Améríca.  Pero  no  se  puede 
exigir  racionalmente  política  que  no  emane  de  la  constitución 
escrita.  Si  aspiramos,  pues,  á  ver  en  práctica  un  sistema  de  ad- 
ministración basado  en  las  ideas  de  progreso  y  mejora  que  pre- 
valecen en  la  época,  demos  colocación  á  estas  ideas  en  las  leyes 
fundamentales  del  país,  hagamos  de  ellas  las  bases  obligatorias 
del  gobierno,  de  la  legislación  y  de  la  política.  Un  ensayo  prác- 
tico de  la  manera  de  llevará  ejecución  esta  reforma  de  los  textos 
constitucionales,  es  el  proyecto  de  constitución  conque  termino 
mi  trabajo. 

En  país  extranjero,  entregado  á  mis  esfuerzos  aislados ,  y  sin 
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los  datos  que  ofrece  la  reunión  de  bombres  prácticos  en  un  Con- 
gresoy  no  he  podido  bacer  otra  cosa  que  un  trabajo  abstracto, 
en  cierto  modo.  He  procurado  diseñar  el  tipo ,  el  molde,  que 
deben  afectar  la  constitución  argentina  y  las  constituciones  de 
Sud-América;  be  señalado  la  índole  y  carácter  que  debe  distin- 
guirlas y  los  elementos  ó  materiales  de  que  deben  componerse, 
para  ser  expresión  leal  de  las  necesidades  actuales  de  estos  paí- 
ses. Nada  bay  preciso  ni  determinado  en  él  en  cuanto  á  la  can- 
tidad; pero  está  todo  en  cuanto  á  la  sustancia,  y  todo  es  apli- 
cable con  las  modificaciones  de  los  casos.  £1  molde  es  lo  que 
propongo ,  no  el  tamaño  ni  las  dimensiones  del  sistema. 

El  texto  que  presento  no  se  parece  á  las  constituciones  que  te- 
nemos ;  pero  es  la  expresión  literal  de  las  ideas  que  todos  pro- 
fesan en  el  dia.  Es  nuevo  respecto  de  los  textos  conocidos;  pero 
no  lo  es  como  expresión  de  ideas  consagradas  por  todos  nuestros 
publicistas  de  diez  años  á  esta  parte. 

Á  esta  especie  de  novedad  de  fondo, — novedad  que  solo  con- 
siste en  la  aplicación  á  la  materia  constitucional  de  ideas  ya 
consagradas  por  la  opinión  de  todos  los  bombres  ilustrados ,  — 
he  agregado  otra  de  forma  ó  disposición  metódica  del  texto. 

La  claridad  de  una  ley  es  su  primer  requisito  para  ser  cono- 
cida y  realizada;  pues  no  se  practica  bien  lo  que  se  comprende 
maL 

La  claridad  de  la  ley  viene  de  su  lógica,  de  su  método,  del 
encadenamiento  y  filiación  de  sus  partes. 

He  seguido  el  método  mas  simple,  el  mas  claro  y  sencillo  á 
que  naturalmente  se  prestan  los  objetos  de  una  constitución* 

¿Qué  bay,  en  efecto,  en  una  constitución?  —  Hay  dos  cosas  : 
i^  los  principios,  derechos  y  garantías ,  que  forman  las  bases  y 
objeto  del  pacto  de  asociación  política;  ^las  autoridades  encar- 
gadas de  bacer  cumplir  y  desarrollar  esos  principios.  De  aquí 
la  división  natural  de  la  constitución  en  dos  partes.  —  He  se- 
guido en  esta  división  general  el  método  de  la  constitución  de 
Massaehussets,  modelo  admirable  de  buen  sentido  y  de  claridad, 
anteriora  lasdecantadas  constituciones  francesas,  dadas  después 
de  1789,  y  á  la  misma  constitución  de  los  Estados  Unidos. 

He  dividido  la  primera  parte  en  cuatro  capítulos,  en  que  na- 
turalmente se  distribuyen  los  objetos  comprendidos  en  ella,  de 
este  modo : 
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Gap. 

Cap.  2.  Derecho  público  argentino. 

Cap.  3.  Derecho  público  deferido  á  los  extranjeros. 

Cap.  4.  Garantías  públicas  de  orden  y  de  progreso. 

He  dividido  la  segunda  parte^  que  trata  de  las  autoridadescons- 
titucioaales ,  ea  dos  secciones,  destinadas^  la  primera  á  exponer 
la  planta  de  las  autoridades  nacionales  y  y  la  segunda  á  la  exposición 
de  las  autoridades  de  provincias  ó  interiores. 

He  subdividido  la  sección  primera  en  tres  capítulos  expositi- 
TOS  de  las  tres  ramas  esenciales  del  gobierno  :  —  poder  legisla- 
tivo, poder  ejecutivo  y  poder  judicial.  —  La  constitución  no 
contiene  mas. 

La  sinopsis  que  sigue  hace  palpable  al  ojo  la  claridad  material 
de  este  método  : 


U  GONSTITUGION 
se  divide 

£N  pos  PARTES. 


1»  PARTE. 

Priaeípioi,  dereelMi 
y  ftiiBliai. 


I  HIPARTE. 
AiUridaici 
argtBiiiM. 


Sección  4k 
Generales. 

I  Sección  J2*. 
iProvincUles. 


Cap.  I.  Disposiciones  geneii^les. 
Cap.  II.  Derecho  público  argentino. 
ICap.  III.  Derecho  público  deferido  ¿ 

los  extranjeros. 
^Cap.  IV.  Garantías  públicas  de  ói^ 
den  y  de  progreso. 

Cap.  I.  Poder  legislatiyo. 
Cap.  II.  Poder  ejecutivo. 
Cap.  III.  Poder  judicial. 
Gobiernos  de  provincia  ó  in- 
teriores. 


La  doctrina  de  mi  libro  sirve  de  comentp  y  explicación  de  las 
disposiciones  del  proyecto  :  así  al  pié  de  cada  una  hago  refe- 
rencia al  parágrafo  que  contiene  la  explicación  anticipada  de  sus 
motivos^  cuando  no  me  valgo  de  notas  especiales ,  traidas  al 
margen,  para  explicarlos  motivos  que  no  lo  están  sobradamente 
en  mi  tratado. 

En  obsequio  de  la  claridad,  be  adoptado  el  sistema  de  numo- 
racion  arábiga  para  los  artículos,  en  lugar  del  sistema  romano, 
usado  en  las  constituciones  ensayadas  en  la  República  Argentina 
con  una  afectación  de  cultura  perniciosa  á  la  di  vulgacionde  la  ley. 

Invocar,  para  un  lector  del  pueblo ,  los  artículos  clx  y  gxgi 
de  la  constitución ,  es  dejarle  á  oscuras  sobre  las  disposiciones 
contenidas  en  ellos.  Como  la  mas  popular  de  las  leyes,  la  cons- 
titución debe  ofrecer  una  claridad  perfecta  hasta  en  sus  menores 
detalles. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


i72  BA8IS 


xxxvn. 


Proyecto  de  constitución  concebido  según  las  bases  desarrolladas  en  este  libro. 

«Nos  los  representantes  de  las  provincias  de  la  Confederación 
Argentina^  reunidos  en  Congreso  general  constituyente ,  invo- 
cando el  nombre  de  Dios,  Legislador  de  todo  lo  creado,  y  la  auto* 
ridad  de  los  pueblos  que  representamos,  en  orden  á  formar  un  Es- 
tado federativo,  establecer  y  definir  sus  poderes  nacionales,  fijar 
los  derecbos  naturales  de  sus  habitantes  y  reglar  las  garantías 
públicas  de  orden  interior,  de  seguridad  exterior  y  de  progreso 
material  é  inteligente,  por  el  aumento  y  mejora  de  su  pobla- 
ción, por  la  construcción  de  grandes  vias  de  trasporte,  por  la 
navegación  libre  de  los  rios,  por  las  franquicias  dadas  á  la  in- 
dustria y  al  comercio  y  por  el  fomento  de  la  educación  popular, 
hemos  acordado  y  sancionado  la  siguiente  (O  :  —  d 

(1)  Los  estatutos  constitucionales,  lo  mismo  que  las  leyes  y  las  decisiones 
de  la  justicia,  deben  ser  motivados.  La  mención  de  los  motivos  es  una  garan- 
tía de  verdad  y  de  imparcialidad ,  que  se  debe  á  la  opinión  ,  y  un  medio  de 
resolver  las  dudas  ocurridas  en  la  aplicación  por  la  revelación  de  las  miras 
que  ha  tenido  el  legislador,  y  de  las  necesidades  que  se  ha  propuesto  satisfa- 
cer. Conviene,  pues ,  que  el  preámbulo  de  la  constitución  argentina  exprese 
sumariamente  los  grandes  fines  de  su  instituto.  Abrazando  la  mente  de  la 
constitución,  vendrá  á  ser  la  antorcha  que  disipe  la  oscuridad  de  las  cuestio- 
nes prácticas ,  que  alumbre  el  sendero  de  la  legislación  y  señale  el  rumbo  de 
la  politica  del  gobierno. 

Sirven  de  comentario  al  preámbulo  de  este  proyecto  los  S§  X  y  xviii  de  este 
libro. 
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CONSTITUCIÓN  BE  LA  CONFEDERACIÓN  ARGENTINA. 
PRIMERA    PARTE. 


GAPÍTirLO  PRIMERO. 

Disposicümes  generales. 

Art.  i.  La  República  Argentina  se  constituye  en  un  Estado 
federativo^  dividido  en  provincias^  que  conservan  la  soberanía 
no  delegada  expresamente  por  esta  constitución  al  gobierno 
central  (i). 

Art.  2.  El  gobierno  de  la  República  es  democrático^  repre- 
sentativo, federal  (*).  Las  autoridades  que  lo  ejercen  tienen  su 
asiento...  ciudad  que  se  declara  federal  (3). 

Art.  3.  La  Confederación  adopta  7  sostiene  el  culto  católico, 
7  garantiza  la  libertad  de  los  demás  W. 

Art.  ^4.  La  Confederación  garantiza  á  las  provincias  el  sistema 
republicano,  la  integridad  de  su  territorio,  su  soberanía  7  su 
paz  interior. 

Art.  5.  Interviene  sin  requisición  en  su  territorio  al  solo 
efecto  de  restablecer  el  orden  perturbado  por  la  sedición. 

Art.  6.  Los  actos  públicos  de  una  provincia  gozan  de  entera 
fe  en  las  demás. 

Art.  7.  La  Confederación  garantiza  la  estabilidad  de  las  consh 

(i)  Sirve  de  comento  á  esta  deciúon  lo  dicho  en  los  §§  xvii  y  siguiente  de 
«•te  Ubro. 
(i)  Véase  sobre  esto  el  §  xix  de  este  libro. 

(3)  Véase  el  párrafo  xxvi  sobre  la  capital  de  la  Confederación. 

(4)  Se  explican  los  motivos  de  este  articulo  en  el  J  xvm  de  este  libro. 
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tituciones  provinciales^  con  tal  que  no  sean  contrarias  á  la  cons- 
titución general,  para  lo  cual  serán  revisadas  por  el  Congreso 
antes  de  su  sanción  (i). 

Art.  8.  Los  gastos  de  la  Confederación  serán  sostenidos  por 
un  tesorero  federal  creado  con  impuestos  soportados  por  todas 
las  provincias. 

Art.  9.  Ninguna  provincia  podrá  imponer  derechos  de  trán- 
sito ni  de  carácter  aduanero  sobre  artículos  de  producción  na- 
cional ó  extranjera,  que  procedan  ó  se  dirijan  por  su  territorio 
á  otra  provincia. 

Art.  iO.  No  serán  preferidos  los  puertos  de  una  provincia  á 
los  de  otra,  en  cuanto  á  regulaciones  aduaneras. 

Art.  i  i.  Los  buques  destinados  de  una  provincia  á  otra  no 
serán  obligados  á  entrar,  anclar  y  pagar  derechos  por  causa  del 
tránsito. 

Art.  13.  Los  ciudadanos  de  cada  provincia  serán  considerados 
ciudadanos  en  las  otras. 

Art.  13.  La  extradición  civil  y  criminal  es  sancionada  como 
principio  entre  las  provincias  de  la  Confederación. 

Art.  i  A,  Dos  ó  mas  provincias  no  podrán  formar  una  sola  sin 
anuencia  del  Congreso. 

Art.  15.  Esta  constitución,  sus  leyes  orgánicas  y  los  tratados 
con  las  naciones  extranjeras  son  la  ley  suprema  de  la  Confede- 
ración. No  hay  mas  autoridades  supremas  que  las  autoridades 
generales  de  la  Confederación. 

(1)  Esto  supone  que  la  constitución  general  de  la  República  debe  preceder 
á  las  constituciones  provinciales.  Á  mi  ver,  es  el  método  de  organización  con- 
veniente. Procediendo  sintéticamente,  la  organización  del  país  debe  empezar 
por  la  sanción  de  la  constitución  general,  y  descender  de  los  principios  y 
bases  consagrados -por  ella  i  la  organización  provincial ,  que  debe  modelarse 
sobre  la  general,  y  no  vioe  versa.  En  los  Estados  Unidos  se  siguió  el  método 
contrario,  porque  los  Estados  tenían  ya  constituciones  parciales  desde  mucho 
tiempo.  Este  método  de  organización  que  índico,  es  el  de  todo  país  que  rompe 
con  la  tradición  y  adopta  el  derecho  racional  por  punto  de  partida.  Tal  es  le 
posición  de  nuestro  país  después  de  1810.  Tal  fué  el  sistema  concebido  por 
Sléyes,  y  aplicado  á  la  Francia  por  la  Asamblea  nacional  el  2i  de  diciembre 
de  1789. —  Sancionó  primero  la  consüliieion  general;  y  dednío  de  elle  le 
organización  interior  ó  local.  Lo  demás  es  empezar  por  las  ramas,  empelar 
por  lo  subalterno  y  acabar  por  lo  supremo. 
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CAPÍTULO   IT. 

Derecha  púWco  argentino. 

kri.  46.  La  constitución  garantiza  los  siguientes  derechos  á 
todos  los  habitantes  de  la  Confederación^  sean  naturales  ó  ex-" 
tranjeros  : 

De  libertad. 

Todos  tienen  la  libertad  de  trabajar  y  ^ejercer  <»ULlquier  in- 
dustria, 

—  De  ejercer  la  nayegadon  y  el  comercio  de  todo  género, 

—  De  peticionar  á  todas  las  autoridades, 

—  De  entrar,  permanecer,  andar  y  saür  del  territorio  sin 
pasaporte, 

—  De  publicar  por  la  prensa  sin  censura  previa , 

—  De  disponer  de  sus  propiedades  de  todo  género  y  en  toda 
forma, 

—  De  asociarse  y  reunirse  oon  fines  lícito* , 

—  De  profesar  todo  culto, 

—  De  enseñar  y  aprender. 

Be  igualdad. 

Art.  47.  La  ley  no  reconoce  diferencia  de  clase  ni  persona. 
No  hay  prerogativas  de  sangre ,  ni  de  nacimiento ,  no  hay  fue- 
ros personales ;  no  hay  priyil^os,  ni  títulos  de  nobleza.  Todos 
son  admisibles  á  los  empleos.  La  igualdad  es  la  base  del  im- 
puesto y  de  las  cargas  públicas.  La  ley  civil  no  reconoce  dife- 
rencia de  extranjeros  y  nacionales. 

De  propiedad. 

Art.  48.  La  propiedad  es  inviolable.  Nadie  puede  ser  privado 
de  ella  sino  en  virtud  de  ley  ó  de  sentencia  fundada  en  ley.  La 
expropriacion  por  causa  de  pública  utilidad  debe  ser  calificada 
por  ley  y  previamente  indemnizada.  Solo  el  Congreso  impone 
contribuciones.  Ningún  servicio  personal  es  exigible  sino  en 
virtud  de  ley  ó  de  sentencia  fundada  en  ley.  Todo  autor  ó  in- 
ventor goza  de  la  propiedad  exclusiva  de  su  obra  ó  descubri- 
miento. La  confiscación  y  el  descomiso  de  bienes  son  abolidos 
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para  siempre.  Ningún  cuerpo  armado  puede  hacer  requisiciones 
ni  exigir  auxilios.  Ningún  particular  puede  ser  obligado  á  dar 
alojamiento  en  su  casa  á  un  militar. 

De  seguridad. 

Art.  19.  Nadie  puede  ser  condenado  sin  juicio  previo  fundado 
en  ley  anterior  al  hecho  del  proceso. 

Ninguno  puede  ser  juzgado  por  comisiones  especiales ,  ni  sa- 
cado de  los  jueces  designados  por  la  ley  antes  del  hecho  de  la 
causa. 

Nadie  puede  ser  obligado  á  declarar  contra  sí  misma. 

No  es  eficaz  la  orden  de  arresto  que  no  emane  de  autoridad 
revestida  del  poder  de  arrestar  y  se  apoye  en  una  ley. 

El  derecho  de  defensa  judicial  es  inviolable. 

Afianzado  el  resultado  civil  de  nn  pleito^  no  puede  ser  preso 
el  que  no  es  responsable  de  pena  aflictiva. 

El  tormento  y  lo  castigos  horribles  son  abolidos  para  siempre 
7  en  todas  circunstancias.  Son  prohibidos  los  azotes  y  las  eje- 
cuciones por  medio  del  cuchillo,  de  la  lanza  y  del  fuego.  Las 
cárceles  húmedas,  oscuras  y  mortíferas  deben  ser  destruidas.  La 
infamia  del  condenado  no  pasa  á  su  familia  (i). 

La  casa  de  todo  hombre  es  inviolable. 

Son  inviolables  la  correspondencia  epistolar,  el  secreto  de  los 
papeles  privados  y  los  libros  de  comercio. 

Art.  20.  Las  leyes  reglan  el  uso  de  estas  garantías  de  derecho 
público ;  pero  el  Congreso  no  podrá  dar  ley  que  con  ocasión  de 
reglamentar  ú  organizar  su  ejercicio,  las  diminuya,  restrinja  ó 
adultere  en  su  escencia  (^). 

(i)  El  fin  de  esta  disposición  es  abolir  la  penalidad  de  la  edad  media,  qae 
nos  rí^  hasta  hoy,  y  los  horrorosos  castigos  que  se  han  empleado  durante  la 
revolución. 

{2)  Los  motivos  de  esta  decisión  importante  están  explicados  en  los  §§  xvi, 
XViii  y  xxxin  de  este  libro.  Ella  está  consignada  en  los  articules  1,  2  y  4  de 
las  adiciones  á  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 
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CAPÍTULO  III. 

Derecho  público  deferido  á  los  extranjeros  (1). 

Art.  24.  Ningun  extranjero  es  mas  privilegiado  que  otro.  To- 
dos gozan  de  los  derechos  civiles  inherentes  al  ciudadano,  y 
pueden  comprar,  vender,  locar,  ejercer  industrias  y  profesio- 
nes, darse  á  todo  trabajo ;  poseer  toda  clase  de  propiedades  y 
disponer  de  ellas  en  cualquier  forma ;  entrat  y  salir  del  país  coa 
ellas,  frecuentar  con  sus  buques  los  puertos  de  la  República, 
navegar  en  sus  ríos  y  costas.  Están  libres  de  empréstitos  for- 
zosos, de  exacciones  y  requisiciones  militares.  Disfrutan  de  en- 
tera libertad  de  conscieocia,  y  pueden  construir  capillas  en 
cualquier  lugar  de  la  República.  Sus  contratos  matrimoniales 
no  pueden  ser  invalidados  porque  carezcan  de  conformidad  con 
los  requisitos  religiosos  de  cualquier  creencia,  si  estuviesen  le- 
galmente  celebrados. 

No  son  obligados  á  admitir  la  ciudadanía. 

Gozan  de  estas  garantías  sin  necesidad  de  tratados,  y  ninguna 
cuestión  de  guerra  puede  ser  causa  de  que  se  suspenda  su  ejer- 
cicio. 

Son  admisibles  á  los  empleos,  según  las  condiciones  de  la  ley, 
que  en  ningún  caso  puede  excluirlos  por  solo  el  motivo  de  su 
origen. 

(1)  En  la  constitución  de  un  pafs  europeo,  este  capitulo  estaría  de  mas,  se- 
ría insensato  tal  vez,  porque  tendería  á  atraer  lo  que  mas  bien  le  eonvenia 
alejar.  Hé  aquí  el  motivo  por  que  nuestros  copistas  no  le  hallan  en  los  textos 
constitucionales  de  Europa.  Pero  en  la  constitución  de  un  pais  desierto  seria 
absurdo  no  comprenderlo.  Su  proposito  es  esencialmente  económico;  es  pa- 
blar, activar,  civilizar,  por  los  medios  desarrollados  en  los  $$  xni,  xiv,  xv 
5  xviii  de  este  libro,  á  cuya  lectura  remito  al  lector  sobre  este  punto.  Y  como 
los  fines  económicos  reasumen  toda  la  política  americana  por  ahora,  se  puede 
decir  que  esta  parte  de  su  derecho  constitucional  forma  la  facción  prominente, 
el  rasgo  distintivo  de  su  carácter  orí{(inal  y  propio. 

Por  otra  parte,  él  no  es  una  novedad  que  se  trate  de  introducir  recien  en  ki 
República  Argentina ;  no  hace  mas  que  extender  á  todos  los  extrai^eros  lo 
que  ya  existe  concedido  solo  á  los  Ingleses,  de  un  modo  tan  permanente  como 
si  lo  estuviese  por  la  constitución,  -*  por  un  tratado,  —  indefinidamente.  Si 
la  doctrina  es  admisible  para  unos,  no  hay  por  qué  no  lo  sea  para  todoa. 
Véase  nuestros  párrafos  xxxi  y  xxxiv. 

8* 
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Obtienen  naturalización^  residiendo  dos  años  continuos  en  el 
país;  la  obtienen  sin  este  requisito  los  colonos,  los  que  se  esta- 
blecen en  lugares  babitados  por  indígenas  ó  en  tierras  despo- 
bladas ;  los  que  emprenden  y  realizan  grandes  trabajos  de  uti- 
lidad pública ;  los  que  introducen  grandes  fortunas  en  el  país; 
los  que  se  recomienden  por  invenciones  ó  aplicaciones  de  grande 
utilidad  general  para  la  República. 

Art.  22.  La  constitución  no  exige  reciprocidad  para  la  con- 
cesión de  estas  garantías  en  favor  de  los  extranjeros  de  cual- 
quier país. 

Art.  23.  Las  leyes  y  los  tratados  reglan  el  ejercicio'de  estas 
garantías,  sin  poderlas  alterar,  ni  disminuir. 

GAPÍTUI.0  lY. 

GaraiUias  fnibtícos  de  arden  y  de  progreso  (i ). 

Art.  24.  Todo  Argentino  es  soldado  de  la  guardia  nacional. 
Son  exceptuados  por  treinta  años  los  Argentinos  por  naturaliza- 
ción. 

Art.  25.  La  fuerza  armada  no  puede  deliberar;  su  rol  es  com- 
pletamente pasivo. 

Art.  26.  Toda  persona  ó  reunión  de  personas  que  asuma  el 
título  ó  representación  del  pueblo,  se  arrogue  sus  derechos  ó 
peticione  á  su  nombre,  comete  sedición. 

Art.  27.  Toda  autoridad  usurpada  es  ineficaz;  sus  actos  soa 
nulos.  Toda  decisión  acordada  por  requisición  directa  ó  indi- 
recta de  Jin  ejército  ó  de  una  reunión  de  pueblo,  es  nula  de  de- 
recho y  carece  de  eficacia. 

Art.  28.  Declarado  en  estado  de  sitio  un  lugar  de  la  Confede- 
ración, queda  suspenso  el  imperio  de  la  constitución  dentro  de 
su  reciato.  La  audoridad  en  tales  casos  ni  juzga,  ni  condena,  ni 

(1)  Ai  lado  de  lal  garantías  de  libertad,  nuestras  eonsHlaciones  deben  traer 
)88  garantías  de  orden;  al  iado  de  las  garanHa»  individuaUit  que  eran  todo 
el  fin  constitucional  en  la  primera  época  de  la  revolución,  la»  garúntim  pú' 
Míoaf,  que  son  el  gran  fin  de  nuestra  ¿poca,  porque  tin  ellas  no  pueden  exis- 
tir las  otras.  Me  he  permitido  llamar  garantioi  de  progreeo  i  las  instituciones 
fundaroenlaies  que  con  el  tiempo  deben  salvar  las  garantías  privúda»  y  púldi^ 
cae,  educando  el  arden  y  la  libertad.  —  Reléase  sobre  esto  los  J$  i,  xii, 
XTuí  y  XX?  de  este  libro. 
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aplica  castigos  por  sí  misma ,  y  la  suspensión  de  la  seguridad 
personal  no  le  da  mas  poder  que  el  de  arrestar  ó  trasladar  las 
personas  á  otro  punto  dentro  de  la  Confederación^  cuando  ellas 
no  prefieran  salir  fuera  (M. 

Art.  i9.  El  presidente,  los  ministros  y  los  miembros  del  Con- 
greso pueden  ser  acusados  por  haber  dejado  sin  ejecución  las 
promesas  de  la  conslftucíon  en  el  término  fijado  por  ella,  por 
haber  comprometido  y  frustrado  el  progreso  de  la  República. 
Pueden  serlo  igualmente  por  los  crímenes  de  traición,  concu- 
sión^ dilapidación  y  violación  de  la  constitución  y  de  las  leyes  («). 

Art.  30.  Deben  prestar  caución  juratoria ,  al  tomar  posesión 
de  su  puesto ,  de  que  cumplirán  lealmente  con  la  constitución, 
ejecutando  y  haciendo  cumplir  sus  disposiciones  á  la  letra ,  y 
promoviendo  la  realización  de  sus  fines  relativos  ala  población, 
construcción  de  caminos  y  canales,  educación  del  pneblo  y  de- 
mas  reformas  de  progreso ,  contenidos  en  el  preámbulo  de  la 
constitución  (>). 

Art.  31.  La  constitución  garantiza  la  reforma  de  las  leyes  ci- 
viles ,  comerciales  y  administrativas ,  sobre  las  bases  declaradas 
en  su  derecho  público  (^). 

Art.  32.  La  constitución  asegura  en  beneficio  de  todas  hs 
clases  del  Estado  la  instrucción  gratuita,  que  será  sostenida  con 
fondos  nacionales  destinados  de  un  modo  irrevocable  y  especial 
á  ese  destino  (&). 

Art.  33.  La  inmigración  no  podrá  ser  restringida,  ni  liiry- 
tada  de  ningún  modo,  eu  ninguna  circunstancia,  ni  por  pre- 
texto alguno  W. 

(i)  Esta  disposición  es  tomada  del  art.  161  de  la  conMittieion  de  Chile,  y  es 
una  de  las  que  forman  su  fisoiiomia  distintiva  y  su  sello  especial,  á  que  debe 
este  pais  su  larga  tranquilidad.  Es  un  ejemplo  de  imitación  recomendado  por 
la  experiencia.  Véase  lo  que  digo  sobre  esto  en  el  {  xxy  de  este  libro.  Esa 
dispo9¡clon  también  se  consagraba  por  el  art.  i  73  de  la  coiutHucion  unitaria 
argentina, y  la  trae  el  art.  1,  sección  9*,  déla corntitucion  de  losEstadoi  ünidm 
de  Norte^Améríea. 

(2)  Véase  lo  dicho  en  el  párrafo  xviii  de  este  libro,  sobre  responsabilidades 
mlnisleriales. 

(S)  Véase  la  nota  puesta  al  articulo  Si  de  este  proyeoto  de  constitución. 

(i)  Véase  sobre  esto  lo  dicho  en  los  párrafos  xti  y  xviii  de  este  libro. 

(5)  La  explicación  de  este  articulo  está  contenida  en  el  párrafo  xi,  que  trata 
de  la  constitución  de  California. 

(9)  Esta  disposición  tiene  su  comentario  en  el  párrafo  XY  de  este  libro. 
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Art.  34.  La  navegación  de  los  ríos  interiores  es  Ubre  para 
todas  las  banderas  (i). 

Art.  35.  Las  relaciones  de  la  Confederación  con  las  naciones 
extranjeras  respecto  á  comercio,  navegación  y  mutua  frecuen- 
cia serán  consignadas  y  escritas  en  tratados  y  que  tendrán  por 
bases  las  garantías  constitucionales  deferidas  1  los  extranjeros. 
El  gobierno  tiene  el  deber  de  promoverlos  (>). 

Art.  36.  Las  leyes  orgánicas  que  reglen  el  ejercicio  de  estas 
garantías  de  orden  y  de  progreso,  no  podrán  disminuirlas  ni 
desvirtuarlas  por  excei)ciones. 

Art.  37.  La  constitución  es  suceptible  de  reformarse  en  todas 
sus  partes ;  pero  ninguna  reforma  se  admitirá  en  el  espacio  de 
diez  años  (S). 

Art.  38.  La  necesidad  de  la  reforma  es  declarada  por  el  Con- 
greso permanente,  pero  solo  se  efectúa  por  un  Congreso  ó  Gon- 
Tendon  convocado  al  efecto. 

Art.  39.  Es  ineficaz  la  proposición  de  reforma  que  no  es 
apoyada  por  dos  terceras  partes  del  Congreso,  ó  por  dos  terceras 
partes  de  las  legislaturas  provinciales. 

(1)  sirve  de  comentario  de  esta  disposición  todo  lo  que  dye  en  el  §  xv  de 
este  libro. 

(2)  Se  comenta  igualmente  «I  principio  contenido  en  esta  disposición,  por 
lo  que  digo  en  el  §  xv  sobre  tratado$  extranjero$  y  en  el  §  xxxiv. 

(8)  Coloco  las  disposiciones  sobre  reforma  entre  las  garantías  de  orden  y 
p^greso,  porque,  en  efecto ,  la  reforma^  en  el  hecho  de  serlo ,  garantiza  el 
pfogreso  y  asegura  el  orden,  previniendo  los  cambios  violentos.  —  Véase  lo 
que  sobre  esto  digo  en  el  §  xxxiv  de  este  libro. 
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SEGUNDA  PARTE. 


Secciox  i*.  —  Autoridades  generales. 

GAPÍTTTLO  PRIMERO. 

Del  poder  kgtslatiuo. 

Art.  40.  Un  Ck>ngreso  federal  compuesto  de  dos  Cámaras^  una 
de  senadores  de  las  Provincias^  7  otra  de  diputados  de  la  Nadon^ 
será  investido  del  poder  legislativo  de  la  Confederación  (i). 

Art.  41 .  El  orador  es  inviolable^  la  tribuna  es  libre;  ninguao 
délos  miembros  del  Congreso  puede  ser  acusado,  interrogado 
judicialmente,  ni  molestado  por  las  opiniones  ó  discursos  que 
emita  desempeñando  su  mandato  de  legislador. 

Art.  42.  Solo  pueden  ser  arrestados  por  delitos  contra  la 
constitución. 

Art.  A3.  Sus  servicios  son  remunerados  por  el  tesoro  de  la 
Confederación. 

Art.  44.  El  Congreso  se  reúne  indispensablemente  en  sesiones 
ordinarias  todos  los  años  desde  el  I""  de  agosto  hasta  el  31*  de 
diciembre.  Puede  también  ser  convocado  extraordinariamente 
por  el  poder  ejecutivo  federal  (<). 

Art.  45.  Las  provincias  reglan  por  sus  leyes  respectivas  el 
tiempo,  lugar  7  modo  de  proceder  á  la  elección  de  senadores  7 
de  representantes;  pero  el  Congreso  puede  expedir  leyes  supre- 
mas qiie  alteren  el  sistema  local  (^). 

(i)  Sirve  de  comento  i  este  importante  articulo  loquedi^  en  el  §  xxit  de 
este  libro. 

(i)  Muchas  ^eces  nuestras  constituciones  sud-americanas ,  copiando  á  la 
letra  las  del  otro  hemisferio,  han  adoptado  para  las  sesiones  del  Congreso 
meses  lluviosos  y  embarazosos,  que  en  el  hemisferio  del  Norte  son  del  mas 
hermoso  tiempo. 

(8)  Sin  esta  reserva  capital,  él  país  quedaría  expuesto  á  ver  minado  su 
edificio  constitucional  por  las  leyes  locales  de  carácter  demagógico  ó  tiránico. 
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Art.  46.  Cada  Cámara  es  juez  de  las  elecciones^  derechos  j 
titules  de  sus  miembros  en  cuanto  á  su  validez. 

Art.  47.  Ellas  hacen  sus  reglamentos,  compelen  i  sus  miem- 
bros ausentes  k  concurrir  á  las  secciones^  reprimen  su  incon- 
ducta con  penas  discrodenales ,  j  basta  pueden  excluir  un 
miembro  de  su  seno. 

Art.  48.  Los  eclesiásticos  regulares  no  pueden  ser  miembros 
del  Congreso,  ni  los  gobernadores  de  provincia  por  la  desu  mando. 

Art.  49.  En  caso  de  vacante ,  el  gobierno  de  provincia  hace 
proceder  á  la  elección  legal  de  un  nuevo  miembro. 

Art.  50.  Ninguna  Cámara  entra  en  sesión  sin  la  mayoría  ab- 
soluta de  sus  miembros. 

Art.  51.  Ambas  Cámaras  empiezan  y  concluyen  sus  sesiones 
simultáneamente. 

Del  Senado  de  las  Provincias. 

Art.  52.  El  Senado  representa  las  provincias  en  su  soberanía 
respectiva. 

Art.  53.  Se  compone  de  catorce  senadores  elegidos  por  la  le- 
gislatura de  cada  provincia. 

Art«  54.  Cada  provincia  elige  dos  senadores^  uno  efectivo  j 
otro  suplente. 

Art.  55.  Se  renueva  el  Senado  por  terceras  partes  cada  dos 
años,  eligiéndose  cuatro  en  el  tercer  bienio. 

Art.  56.  Duran  seis  años  en  el  ejercicio  de  su  mandato  y  son 
reelegibles  indefinidamente. 

Art.  57.  Son  requisitos  para  ser  elegido  senador  : — tener  la 
edad  de  treinta  y  cinco  años ,  haber  sido  cuatro  años  ciudadano 
de  la  Confederación ,  disfrutar  de  una  renta  anual  de  dos  nul 
pesos  fuertes,  ó  de  una  entrada  equivalente. 

Art.  58.  El  Senado  juzga  las  acusaciones  entabladas  por  la 
Cámara  de  diputados.  Ninguno  es  declarado  culpable  sino  i 
mayoría  de  los  dos  tercios  de  los  miembros  presentes. 

Art.  59.  Su  fallo  no  tiene  mas  efecto  que  la  remoción  del  acu- 
sado. La  justicia  ordinaria  conoce  del  resto. 

Art.  60.  Solo  el  Senado  inicia  las  reformas  de  la  constitución. 

Cámara  de  diputados  de  la  Nación. 

Art.  61 .  La  Cámara  de  diputados  representa  la  nación  en  globo, 
y  sus  miembros  son  elegidos  por  el  pueblo  de  las  provincias , 
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qne  se  consideran  i  este  fin  como  distritos  electorales  de  ut  solo 
Estado.  Cada  diputado  represeata  á  la  nación ,  no  al  pueblo  que 
lo  elige. 

Art.  62.  Para  ser  electo  diputado,  se  reqniere  haber  cumplido 
la  edad  de  veinte  y  cinco  años,  tener  dos  años  de  ciudadanía  en 
ejercicio  y  el  goce  de  una  renta  ó  entrada  anual  de  mil  pesos 
Alertes. 

Art.  63.  La  Cámara  de  diputados  elegirá  en  razón  de  uno  por 
cada  veinte  mil  habitantes ;  pero  ninguna  provincia  dejará  de 
tener  un  diputado  á  lo  menos. 

Art.  65.  A  la  Cámara  de  diputados  corresponde  exclusiva- 
mente la  iniciativa  de  las  leyes  sobre  contribuciones  y  sobre  re- 
dutamiento  de  tropas. 

Art.  66.  Solo  ella  ejerce  el  derecho  de  acusación  por  causas 
políticas. — La  ley  regla  el  procedimiento  de  estos  juicios. 

Atribuciones  del  Congreso  (1). 

Art.  67.  Corresponde  al  Congreso  en  el  ramo  de  lo  interior  : 

i*  Reglar  la  administración  interior  de  la  Confederación,  ex- 
pidiendo las  leyes  necesarias  para  poner  la  constitución  en  ejer- 
cicio. 

2*  Crear  y  suprimir  empleos,  fijar  sus  atribuciones^  dar  pen- 
siones, decretar  honores,  conceder  amnistías  generales. 

3*  Proveerlo  conducente  á  la  prosperidad,  defensa  y  seguridad 
del  país,  al  adelanto  y  bienestar  de  todas  las  provincias,  estimu- 
lando el  progreso  de  la  instrucción  y  de  la  industria ,  de  la  in- 
migración, de  la  construcción  de  ferrocarriles  y  canales  navega- 
bles ,  de  la  colonización  de  las  tierras  desiertas  y  habitadas  por 
indígenas,  de  la  plantificación  de  nuevas  industrias,  de  la  im- 
portación de  capitales  extranjeros,  de  la  exploración  de  los  ríos 
navegables ,  por  leyes  protectoras  de  esos  fines  y  por  concesiones 
temporales  de  privilegios  y  recompensas  de  estímulo. 

Á^  R^lar  la  navegación  y  el  comercio  interior. 

8* Legislar  en  materia  civil,  comercial  y  penal. 

6*  Admitir  ó  desechar  los  motivos  de  dimisión  del  Presidente, 
y  declarar  el  caso  de  proceder  ó  no  á  nueva  elección ;  hacer  el 
escrutinio  y  rectificación  de  ella. 

(t)  Véase  lo  que  digo  en  el  $  xxiii  de  este  libro  sobre  el  origen  y  antece- 
denlet  práclkof  de  estas  atribuciones. 
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7<*  Dar  facultades  especiales  al  poder  ejecutivo  para  expedir 
reglamentos  cou  fuerza  de  ley,  en  los  casos  exigidos  por  la  cons- 
titución. 

Art.  68.  El  Congreso  en  materia  de  relaciones  exteriores  : 

i*  Provéelo  conveniente  á  la  defensa  y  seguridad  exterior  del 
país. 

2«  Declara  la  guerra  y  hace  la  paz. 

3"*  Aprueba  ó  desecha  los  tratados  concluidos  con  las  naciones 
extranjeras. 

A"*  Regla  el  comercio  marítimo  y  terrestre  con  las  naciones 
extranjeras. 

Art.  69.  En  el  ramo  de  rentas  y  de  hacienda ,  el  CSongreso  : 

i^"  Aprueba  y  desecha  la  cuenta  de  gastos  déla  administración 
de  la  Confederación. 

^  Fija  anualmente  el  presupuesto  de  esos  gastos. 

3*  Impone  y  suprime  contribuciones,  y  regla  su  cobro  y  dis- 
tribución. 

A""  Contrae  deudas  nacionales,  regla  el  pago  de  las  existentes, 
designando  fondos  al  efecto,  y  decreta  empréstitos. 

5°  Habilita  puertos  mayores,  crea  y  suprime  aduanas. 

6»  Hace  sellar  moneda ,  fija  su  peso ,  ley,  valor  y  tipo. 

7»  Fija  la  base  de  los  pesos  y  medidas  para  toda  la  Confede- 
ración. 

S""  Dispone  del  uso  y  de  la  venta  de  las  tierras  públicas  ó  na- 
cionales. 

Art.  70.  Son  atribuciones  del  Congreso  en  el  ramo  de  guerra  : 

i^  Aprobar  ó  desechar  las  declaraciones  de  sitio,  hedías  du- 
rante su  receso. 

y  Fijar  cada  año  el  número  de  fuerzas  de  mar  y  tierra  que 
han  de  mantenerse  en  pié. 

3*  Aprobar  ó  desechar  la  declaración  de  guerra  que  hiciese  el 
poder  ejecutivo. 

7**  Permitir  la  introducción  de  tropas  extranjeras  en  el  terri- 
torio de  la  Confederación  y  la  salida  de  las  tropas  nacionales 
fuera  de  él. 

S""  Declarar  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  Con- 
federación en  caso  de  conmoción  interior. 

Del  modo  de  hacer  las  leyes. 

Art.  71.  Las  leyes  pueden  ser  proyectadas  por  cualquiera  de 
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los  miembros  del  Congreso  ó  por  el  Presidente  dé  la  Confedera- 
ción en  mensaje  dirigido  i  la  legislatura. 

Art.  72.  Aprobado  un  proyecto  de  ley  por  la  Cámara  de  su 
origen^  pasa  para  su  discusión  á  la  otra  Cámara.  —  Aprobado 
por  ambas^  pasa  al  poder  ejecutivo  de  la  Confederación  para  su 
examen,  y  si  también  obtiene  su  aprobación,  le  sanciona  como 
ley. 

Art  73.  Se  reputa  aprobado  por  el  Presidente  de  la  Confede- 
ración ó  por  la  Cámara  reyisora  todo  proyecto  no  devuelto  en  el 
término  de  quince  dias. 

Art.  7^.  Todo  proyecto  desechado  totalmente  por  la  Cámara 
revisora  ó  por  el  Presidente  es  diferido  para  la  sesión  del  año 
venidero. 

Art.  75.  Desechado  en  parte,  vuelve  con  sus  objeciones  á  la 
Cámara  de  su  origen ,  que  le  discute  de  nuevo ;  y  á  lo  aprueba 
por  mayoría  de  dos  tercios,  pasa  otra  vez  á  la  Cámara  de  re- 
visión. 

Si  ambas  lo  aprueban  por  igual  mayoría,  el  proyecto  es  ley, 
y  pasa  al  Presidente  para  su  promulgación. 

Si  las  Cámaras  difieren  sobre  las  objeciones,  el  proyecto 
qneda  para  la  sesión  del  afio  venidero. 

Art.  76.  Ninguna  discusión  del  Congreso  es  ley  sin  la  apro- 
bación del  Presidente.  Solo  él  promulga  las  leyes.  Toda  deter^ 
minacion  rechazada  por  él  necesita  de  la  sanción  de  los  dos 
tercios  de  ambas  Cámaras  para  que  pueda  ejecutarse. 

CAPÍTULO  11. 
Del  poder  ejecutivo  (1). 

Art.  77.  Un  ciudadano  con  el  título  de  Presidente  de  la  Con- 
federación Argentina  desempeña  el  poder  ejecutivo  del  Estado. 

Art.  78.  Para  ser  elegido  Presidente,  se  requiere  haber  nacido 
en  el  territorio  argentino,  ó  ser  hijo  de  ciudadano  nativo,  ha- 
biendo nacido  en  país  extranjero  (<),  tener  treinta  años  de  edad 
y  las  demás  calidades  requeridas  para  ser  electo  diputado. 

{i)  Las  ideas  qoe  han  presidido  i  la  redacción-  de   este  capitulo  sobre 
el  poder  ejecutivo,  son  las  contenidas  en  los  §$  xxii  y  u?  de  esta  obra. 
(S)   Sin  esta  reserva  no  podrían  ser  electos  jefe  de  sa  país  los  infinitos 
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Art.  79.  El  Presidente  dura  en  su  empleo  el  ténnino  de  seis 
años ,  y  no  puede  ser  reelecto  sino  xon  intervalo  de  un  pe- 
riodo (i). 

Art.  80.  Su  elección  se  hace  del  siguiente  modo :  Cada  pro- 
vincia nombra  según  la  ley  de  elecciones  populares  cierto  nú- 
mero de  electores^  igual  al  número  total  de  diputados  y  senado- 
res que  envia  al  Congreso.  No  pueden  ser  electores  el  diputado^ 
el  senador^  ni  el  empleado  á  sueldo  que  depende  del  Presidente 
de  la  ConfederaciDU. 

Reunidos  los  electores  en  sus  provincias  respectivas,  el  !•  de 
agosto  del  año  en  que  concluye  la  presidencia  anterior,  proce- 
den á  elegir  Presidente  conforme  á  su  ley  de.  elecciones  provin- 
cial (í). 

Se  hacen  dos  listas  de  todos  los  individuos  electos ,  y,  firma- 
das por  los  electores ,  se  remiten  cerradas  y  selladas ,  la  una  al 
presidente  de  la  legislatura  provincial,  en  cuyo  registro  perma- 
nece cerrada  y  secreta,  y  la  otra  al  presidente  del  senado  general 
de  I9S  provincias. 

ReuQido  el  Congreso  en  la  sala  del  Senado,  procede  ala  nper- 
tura  de  las  listas,  hace  el  escrutinio  délos  votos,  y  el  que  resul- 
tase tener  mayor  número  de  sufragios  es  proclamado  Pi'esidente. 
Resultando  varios  candidatos  con  igual  mayoría  de  votos,  <5  no 
habiendo  mayoría  absoluta,  elegirá  el  Congreso  entre  los  tres 

Argentinos  que  han  nacido  durante  los  veinte  años  de  emigración  en  países 
extranjeros. 

(1)  Admitir  la  reelección,  es  extender  á  doce  años  el  término  de  la  presi- 
dencia. El  Presidente  tiene  siempre  medios  de  hacerse  reelegir,  y  rara  vei 
deja  de  hacerlo.  Toda  reelección  es  agitada,  porque  lucha  con  prevenciones 
nacidas  del  primer  periodo ;  y  el  mal  de  la  agitación  no  compenaa  el  interés 
del  espíritu  de  lógica  en  la  administración,  que  mas  bien  depende  del  minis- 
terio. 

{%)  Cuando  el  pueblo  de  las  provincias  interviene  de  un  modo  inmediato 
en  la  eleecion  del  Presidente,  se  acostumbra  A  mirarle  como  su  jelé  coman,  y 
á  considerarse  ól  mismo  como  un  solo  Estado ;  el  sentimiento  de  unidad  na- 
cional adquiere  mayor  fuerza.  En  lugar  de  que  eligiéndose  por  el  Congreso, 
el  pueblo  de  las  provincias  olvida  que  sea  elección  suya  en  cierto  modo,  pues 
solo  pensó  en  nombrar  legisladores  cuando  mandó  sus  diputados  y  senadores 
al  Congreso.  Por  otra  parte,  la  elección  es  mas  imparcial  y  mas  libre,  pues  el 
gobierno  siempre  influye  en  el  Congreso,  por  ta  concesión  de  empleos  y  dis- 
tinciones. Este  sistema  tiene  en  su  apoyo  los  ejemplos  de  fisfndoi  ünüMy  de 
CMe. 
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que  babiesen  obtenido  mayor  número  de  sufragios.  En  este 
caso,  los  votos  serán  tomados  por  provincia,  teniendo  cada  pro- 
vincia un  voto;  y  sin  la  mayoría  presente  de  todas  las  provin- 
cias no  será  válida  esta  elección. 

Art.  81.  En  caso  de  muerte,  dimisión  ó  inhabilidad  del  Pre- 
sidente de  la  Confederación,  será  reemplazado  por  el  presidente 
del  Senado  con  el  título  de  Vicepresidente  de  la  Confederación, 
qaien  deberá  expedir  inmediatamente,  en  los  dos  primeros  ca- 
sos, las  medidas  conducentes  á  la  elecdon  de  nuevo  Presidente, 
en  la  forma  qne  determina  el  articulo  anterior. 

Art.  82.  £1  Presidente  disfruta  de  un  sueldo  pagado  por  el 
tesoro  de  la  Confederación,  que  no  puede  ser  alterado  durante 
el  periodo  de  su  gobierno. 

Art.  83.  El  Presidente  de  la  Confederación  cesa  en  el  poder  el 
dia  mismo  en  que  espira  su  periodo  de  seis  años,  sin  que  evento 
alguno  pueda  ser  motivo  de  que  se  complete  mas  tarde;  y  le 
sucederá  el  candidato  electo,  ó  el  presidente  del  Senado  interi- 
namente, si  hubiese  impedimento  (i). 

Art.  84.  AI  tomar  posesión  de  su  cargo,  el  Presidente  pres* 
tara  jaramente  en  manos  del  presidente  del  Senado,  estando 
reunido  todo  el  Congreso,  en  los  términos  siguientes  :  -«  «r  Yo 
N....  N....  juro  que  desempeñaré  el  cargo  de  Presidente  con 
lealtad  y  buena  fe ;  qne  mi  política  será  ajustada  á  las  palabras 
y  á  las  intenciones  de  la  constitución;  que  protegeré  los  inte- 
reses morales  del  país  por  el  manteq^miento  de  la  religión  del 
Estado  y  la  tolerancia  de  las  otras,  y  fomentaré  su  progreso 
material  estimulando  la  inmigración ,  emprendiendo  vias  de 
comunicación  y  protegiendo  la  libertad  del  comercio ,  de  la  in- 
dnstria  y  del  trabajo.  Si  asi  no  lo  hiciere ,  Dios  y  la  Confedera- 
ción me  le.demanden  (S).  d 

(I)  Ef  el  medio  de  evitar  que  lu  pretidenclas  caidas  intet  de  tiempo  en 
Jof  baÍTeiMS  de  nuestra  procelosa  democracia,  no  aspiren  i  completar  su  pe- 
riodo al  cabo  de  Teinte  años,  alegando  protestas  y  nulidades,  como  se  ha  viste 
mas  de  una  vea. 

(S)  £1  juramento  es  una  canción  de  uso  universal.  En  rigor,  solo  debiera 
coatraerte  á  la  promesa  de  cumplir  con  la  constitución ;  pero  suelen  especifl- 
carse  en  la  fórmula  de  su  otorfpMniento  algunos  objetos  reputados  los  mas  al* 
tos  de  la  constitución.  Entre  estos  se  ha  colocado  siempre  en  Sod-Améríca  Is 
inlrgrJAitf  delierritoHo.  Prometerla  integridad  del  desierto,  es  prometer  im- 
posibles; jumrlo,  es  jurar  en  vano,  y  el  gobernante  que  empiesa  coa  un  per<^ 
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Art.  85.  El  Presidente  de  la  Coofederadon  tiene  la»  siguien- 
tes atribuciones  : 

En  lo  interior: 

i*  Es  el  jefe  supremo  de  la  Confederación^  y  tiene  á  su  cargo 
la  administración  y  gobierno  general  del  país. 

2*  Expide  los  reglamentos  é  instrucciones  que  son  necesarios 
para  la  ejecución  de  las  leyes  generales  de  la  Confederación, 
cuidando  de  no  alterar  su  espíritu  por  excepciones  reglamen- 
tarias. 

3*  Es  el  jefe  inmediato  y  local  de  la  ciudad  federal  de  su  re- 
sidencia. 

4*  Participa  de  la  formación  de  las  leyes  con  arreglo  ala 
constitución,  las  sanciona  y  promulga. 

5*  Nombra  los  magistrados  de  los  tribunales  federales  y  mili- 
tares de  la  Confederación  con  acuerdo  del  Senado  de  las  provin- 
cias, ó  sia  él,  hasta  su  reunión,  si  está  en  receso. 

6*  Destituye  á  los  empleados  de  su  creación,  por  justos  mo- 
tivos, con  acuerdo  del  Senado. 

7*  Concede  indultos  particulares,  en  la  misma  forma. 

8*  Concede  jubilaciones,  retiros,  licencias  y  goce  de  mon- 
tes pios,  conforme  á  las  leyes  generales  de  la  Confederación. 

9*  Pronta  para  los  arzobispados,  obispados,  dignidades  y 
prebendas  de  las  iglesias  catedrales ,  á  propues^  en  terna  del 
Senado. 

i  O*  Ejerce  los  derechos  del  patronato  nacional  respecto  de 
las  iglesias,  beneficios  y  personas  eclesiásticas  del  Estado. 

li*  Concede  el  pase  ó  retiene  los  decretos  de  los  concilios,  las 
bfulas,  breves  y  rescriptos  del  Pontífice  de  Roma ,  con  acuerdo 
del  Senado ;  requir^ndose  una  ley ,  cuando  contienen  disposi- 
ciones generales  y  permanentes. 

12*  Nombra  y  remueve  por  sí  los  ministros  del  despacho,  los 

juno  no  puede  terminar  bien  su  mandato.  Todos  nuestros  gobiernos  argentinos, 
ilesde  1810,  han  hecho  esa  promesa,  y  á  pesar  de  haberla  garantisado  por  el 
juramento,  hemos  perdido  U  provincia  de  Tar^a,  las  Islas  Malvinas,  el  Para- 
guai  y  Montevideo.  ¿  Por  qué?  porque  no  se  defiende  el  territorio  con  jura- 
mentos, sino  con  hombres  y  soldados  que  no  tiene  nuestro  país  desierto.  Si  se 
quiere  hacer  resaltar  el  sello  de  la  constitución  en  el  juramento,  coloqúese,  ea 
ves  del  territorio,  la  población,  que  es  su  verdadera  salvaguardia,  y  los  inte- 
reses económicos,  que  son  hoy  el  grande  objeto  constitucional  y  la  sustancia 
del  gobierno. 
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oficiales  de  sus  secretarias^  los  ministros  diplontáticos^  los  agen- 
tes y  cónsules  destinados  á  países  extranjeros. 

i3*  Da  cnenta  periódicamente  al  Congreso  del  estado  de  la 
Confederación^  proroga  sus  sesiones  ordinarias  ó  le  convoca  á 
sesiones  extraordinarias^  cuando  un  grave  interés  de  orden  ó  de 
progreso  lo  requieren. 

i4*  Le  recuerda  anualmente  en  sus  memorias  eí  estado  de  las 
reformas  prometidas  por  la  constitución  en  el  capitulo  de  las 
garantías  públicas  de  progreso^  y  tiene  á  sn  cargo  especial  el 
deber  de  proponerlas. 

En  el  ramo  de  hacienda  : 

15*  Es  atribución  del  Presidente  bacer  recaudar  las  rentas  de 
la  Confederación^  y  decretar  su  inversión  con  arreglo  á  la  ley  ó 
presupuesto  de  gastos  nacionales. 

En  el  ramo  de  relaciones  extranjeras: 

i6»  El  Presidente  concluye  y  firma  tratados  de  paz ,  de  co- 
mercio, de  navegación,  de  alianza  y  de  neutralidad ,  concorda- 
tos y  otras  negociaciones  requeridas  por  el  mantenimiento  de 
buenas  relaciones  con  las  potencias  extranjeras ;  recibe  sus  mi- 
nistros y  admite  sus  cónsules. 

47*  Inicia  y  promueve  los  tratados  con  arreglo  á  lo  prescrito 
por  el  art.  35  de  la  constitución,  y  sobre  las  bases  del  derecho 
público  deferido  á  los  extranjeros  en  el  capitulo  III. 

En  asuntos  de  guerra  : 

i  8*  Es  comandante  en  jefe  de  las  fuérzaos  de  mar  y  tierra  de 
la  Confederación. 

19*  Provee  los  empleos  militares  de  la  Confederación :  con 
acuerdo  del  Senado  de  las  provincias  en  la  concesión  de  los  em- 
pleos ó  grados  de  oficiales  superiores  del  ejército  y  armada;  y 
por  si  solo  en  el  campo  de  batalla. 

20*  Dispone  de  las  fuerzas  militares,  marítimas  y  terrestres, 
corre  con  su  organización  y  distribución  según  las  necesidades 
del  Estado. 

21*  Declara  la  guerra  con  aprobación  del  Congreso,  concede 
patentes  de  corso  y  cartas  de  represalia. 

22*  Declara  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  Con- 
federación en  caso  de  ataque  exterior,  por  un  término  lixnitado 
y  con  acuerdo  del  Senado  de  las  provincias. 

En  caso  de  conmoción  interior,  solo  tiene  esa  facultad  cuando 
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el  Congreso  esíá  m  reeeso^  porque  es  atribución  quecorresponde 
á  «ste  cuerpo, 

£1  Presidente  la  ejerce  con  las  limitaciones  previstas  por  el 
art.  28  de  la  constitución  (t). 

Art.  86.  £1  Presidente  es  responsable^  y  puede  ser  acusado  en 
el  año  siguiente  al  período  de  su  mando  por  todos  los  actos  de 
su  gobierno  en  que  haya  infringido  intendonalmente  la  consti- 
tución ,  ó  comprometido  el  progreso  del  país,  retardando  el  au- 
mento de  la  población,  omitiendo  la  construcción  de  vias,  em- 
barazando la  libertad  de  comercio,  ó  exponiendo  la  tranquilidad 
del  Estado.  —  La  ley  regla  el  procedimiento  de  estos  juicios. 

De  los  ministros  del  Poder  ejecutivo. 

Art.  87.  Puede  ser  nombrado  ministro  el  ciudadano  que  reúne 
las  calidades  requeridas  para  ser  diputado  de  la  Confederación. 

Art.  88.  £1  ministro  refrenda  y  legaliza  los  actos  del  Presi- 
dente por  medio  de  su  firma,  sin  cuyo  requisito  carecen  de  efi^ 
cacia;  pero  no  ejerce  autoridad  por  sí  solo. 

Art.  89.  El  ministro  es  responsable  de  los  actos  que  legaliza; 
y  solidariamente  de  los  que  acuerda  con  sus  colegas. 

Art.  90.  Una  ley  determina  el  número  de  ministros  del  go- 
bierno de  la  Confederación^  y  señala  los  ramos  de  su  despacho 
respectivo. 

Art.  91.  Los  ministros  presentan  anualmente  al  Congreso  el 
presupuesto  de  gastos  de  la  Confederación  en  sus  departamentos 
respectivos,  y  la  cuenta  de  la  inversión  dada  á  los  fondos  .vota- 
dos el  año  precedente. 

Art.  92.  Los  ministros  pueden  ser  acusados  como  cómplices 
délos  actos  culpables  del  Presidente,  y  como  principales  agen- 
tes, por  los  actos  de  su  despacho  en  que  hubiesen  infringido  la 
constitución  y  las  leyes,  ó  comprometido  el  progreso  de  la  po- 
blación del  país,  la  construcción  de  vías  de  trasporte,  la  libertad 

(1 )  He  tomado  esta  disposición  de  la  constitución  de  Cliile,  art.  82,  inciso  tO. 
Si  ella  no  constituye  el  medio  mas  poderoso  de  pacificación  y  estabilidad  que 
contenga  este  país,  será  muy  difícil  señalar  cuál  otro  sea,  y  muy  difícil  de 
disuadir  de  esa  creencia  á  la  opinión  común.  Los  que  opinasen  que  en  Chile 
baya  hecho  su  tiempo,  no  por  eso  negarían  que  ha  sido  úUl  en  el  tiempo  pa- 
sado, y  que  podría  serlo  en  un  pais  que  da  priacipio  á  la  consolidación  de  sa 
dfdeo  inlerior. 
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de  comercio  y  de  navegación  ^  la  paz  y  la  seguridad  del  Estado. 
Pueden  serlo  igualmente  por  los  crímenes  de  traición  y  concu- 
sión^ y  por  haber  cooperado  á  que  queden  sin  ejecución  las 
reformas  de  progreso  prometidas  y  garantidas  por  la  constitu- 
ción (1). 

CAPÍTULO  III. 
Del  Poder  judiciario. 

Art.  93.  El  Poder  judiciario  de  la  Confederación  es  ejercido 
por  una  Corte  suprema  y  por  tribunales  inferiores  creados  por 
la  ley  de  la  Confederacion«  En  ningún  caso  el  Presidente  de  la 
República  puede  ejercer  funciones  judiciales,  avocarse  el  cono- 
cimiento de  causas  pendientes  ó  restablecer  las  fenecidas. 

Art.  94.  Los  jueces  son  inamovibles  y  reciben  sueldo  de  la 
Confederación.  Solo  pueden  ser  destituidos  por  sentencia. 

Art.  9o.  Son  responsables  de  los  actos  de  infidencia,  corrup- 
ción 6  tiranía  en  el  ejercicio  de  sus  funciones^  y  pueden  ser 
acusados. 

Art.  96.  Las  leyes  determinan  el  modo  de  hacer  efectiva  esta 
responsabilidad,  el  número  y  calidades  de  los  miembros  de  los 
tribunales  federales,  el  valor  de  sus  sueldos,  el  lugar  de  su  es- 
tablecimiento, la  extensión  de  sus  atribuciones  y  la  manera  de 
proceder  en  sus  juicios. 

Art.  97.  Cowesponde  á  la  Corte  suprema  y  á  los  tribunales 
federales  el  conocimiento  y  decisión  de  las  causas  que  versen 
sobre  los  hechos  regidos  por  la  constitución,  por  las  leyes  gene- 
rales del  Estado  y  por  los  tratados  con  las  naciones  extranjeras; 
de  las  causas  pertenecientes  á  embajadores,  ó  á  otros  agentes, 
ministros  y  cónsules  de  países  extranjeros  residentes  en  la  Con- 

(1)  Omito  el  Consejo  de  Estado  ea  la  composición  del  Poder  ejecutivo^  por- 
que lo  considero  un  contrapeso,  mas  embarazoso  á  la  acción  del  poder  que 
útil  á  la  libertad.  El  verdüdero  Consejo  de  Estado  es  el  ministerio^.  Cuando  el 
poder  carecía  del  apo^o  que  tiene  en  las  luces  del  Congreso  »  echó  mano  en 
los  países  monárquicos  de  ese  oráculo  supletorio.  En  los  Estados  Unidos  no 
e»ste ;  sin  qne  por  eso  el  gobierno  Genga  mas  podec  ni  carezca  de  luces  para 
cumplir  con  su  mandato»  reducido  simplemente  á  poner  en  ejecución  la  cons- 
titución y  las  leyes  del  Congreso,  en  quien  reside  la  parte  alta  del  gobierno : 
elegido  por  el  Presidente,  no  es  una  garantía  contra  sus  abusos,  porque  puede 
componerlo  á  au  paladar. 
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federadon^  y  de  la  Confederación  residentes  en  países  extran- 
jeros ;  de  las  causas  del  almÍTantazgo  ó  de  la  jurisdicción  marí- 
tima (i). 

Art.  98.  Conocen  igualmente  de  las  causas  ocurridas  entre 
dos  ó  mas  provincias ;  entre  una  provincia  y  los  vecinos  de  otra; 
entre  los  vecinos  de  diferentes  provincias;  entre  una  provincia 
y  sus  propios  vecinos;  entre  una  provincia  y  un  Est^uio  6  un 
ciudadano  extranjero. 

Sección  II*.  —  Autoridades  ó  Gobiernos  de  provincia. 

Art.  99.  Las  provincias  conservan  todo  el  poder  que  no  dele- 
gan expresamente  á  la  Confederación  (<). 

Art.  100.  Se  dan  sus  propias  instituciones  locales  y  se  rigen 
por  ellas. 

Art.  iOl.  Eligen  sus  gobernadores  ^  sus  legisladores  y  demás 
funcionarios  de  provincia^  sin  intervención  del  gobierno  general. 

Art.  102.  Cada  provincia  hace  su  constitución;  pero  no  puede 
alterar  en  ella  los  principios  fundamentales  de  la  constitución 
general  del  Estado. 

Art.  103.  Á  este  fin  el  Congreso  examina  toda  constitución 
provincial  antes  de  ponerse  en  ejecución  (3). 

Art.  104.  Las  provincias  pueden  celebrar  tratados  parciales 
para  fines  de  administración^  de  justicia,  de  intereses  econó- 
micos y  trabajos  de  utilidad  común  y  con  aprobación  del  Con- 
greso general  (^). 

(1 )  Se  ve  por  el  tenor  de  estas  atribuciones,  que  la  administración  de  jus- 
ticia federal  ó  nacional  solo  comprende  ciertos  objetos  de  ¡oleres  para  todo  el 
Estado,  7  de  ningún  modo  los  asuntos  ordinarios  de  carácter  civil,  comercial  ó 
penal  regidos  por  la  legislación  de  cada  provincia  y  sometidos  á  sus  respecti- 
vos tribunales  y  juxgados  provinciales.  En  todos  los  países  federales,  y  sobre 
iodo  en  Estados  Unidos,  existe  esta  separación  de  la  justicia  local  y  de  la  jus- 
ticia nacional. 

(2)  En  el  §  XXIV  de  este  libro  tienen  su  comento  y  explicaciones  astas  dispo* 
sicíones  relativas  al  gobierno  provincial  ó  interior. 

(8)  sin  esta  reserva  la  constitución  general  del  Estado  quedaría  expuesta  i 
ser  derogada  por  excepciones  constitucionales  de  carácter  local.  Viase  el  ca- 
pitulo 1«,  parte  i*  de  este  proyecto,  que  contiene  las  líeclaraciofief  /Im^é- 
men/o/et. 

(4)  Por  este  medio,  las  provincias  interiores  podrían  reunirse  en  grupos 
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Art.  105.  Las  provincias  ao  ejercen  el  poder  que  delegan  á  la 
Confederación.  —  No  pueden  celebrar  tratados  parciales  de  ca- 
rácter político;  no  pueden  expedir  leyes  sobre  comercio  ó  nave- 
cion  interior  ó  exterior^  que  afecten  á  las  ótrasí  provincias;  ni 
establecer  aduanas  provinciales ;  ni  contraer  deudas  gravando 
sus  rentas  ó  bienes  públicos ,  sin  acuerdo  del  Congreso  federal ; 
ni  acuñar  moneda ;  ni  legislar  sobre  peajes^  canoinos  y  postas; 
ni  establecer  derechos  de  tonelaje;  ni  armar  buques  de  guerra^ 
jú  levantar  ejércitos;  nombrar  ni  recibir  agentes extraajeros  (i). 

Art.  106.  Ninguna  provincia  puede  declarar^  ni  hacer  la 
guerra  á  otra  provincia.  Sus  quejas  deben  ser  sometidas  á  la 
Corte  suprema  y  dirimidas  por  ella.  Sus  hostilidades  de  hecho 
son  actos  de  guerra  civil ,  calificados  de  sedición  ó  asonada ,  que 
el  gobierno  general  debe  sofocar  y  reprimir,  conforme  á  la  ley. 

Art.  107.  Los  gobernadores  de  provincia  y  los  funcionarios 
que  dependen  de  ellos  son  agentes  naturales  del  gobierno  gene- 
ral ,  para  hacer  cumplir  la  constituciou  y  las  leyes  generales  de 
la  CoQfederaciea(2).. 


de  tres  ó  eaatro,  para  organizar  y  costear  á  expensas  comunes  tribunales  de 
letrados- distinguidos,  que  no  podrían  tener  aislddaa;  para  fomentar  eatableci- 
mientos  literarios  y  de  educaeion ;  ptfra  construir  caminos,  canales  y  obras  de 
ínteres  local  común  i  cierto  número  de  provincias.  La  aprobación  del  Con» 
greso  es  un  requisito  que  serviría  para  evitar  que  en  ésos  tratados  locales  se 
comprometiesen  intereses  políticos  6  intereses  deferidos  á  la  Confederación,  y 
se  destruyera  el  equilibrio  de  los  pueblos  del  Estado. 

(I )  La  eoiutiiueion  federal  de  los  Eétados  Unidos  de  Norte- América  (seccio* 
nes  9  y  10)  establece  todas  esas  limitaciones  al  podeT  particular  de  cada  Es- 
tado, á  pesar  de  la  independencia  y  soberanía  que  ella  les  reconoce  á  cada 
uno.  —  No  se  podria  pretender,  pues,  que  esas  limitaciones  de  la  soberanía 
local  pertenescaa  al  sistema  unitario*  Sin  embargo  la  provincia  6  Estado  de 
Buenos  Aires  pretende  tener  derecho  á  ejercer  todos  esos  poderes,  y  los  estA 
«gereiende  al  mismo  tiempo  que  reconoce  ser  parle  integrante  de  la  Nación 
•  Áii^entina. 

{3)  En  Jos  §§  XX  y  xxvu  se  desenvuelve  extensamente  la  doctrina  histérica 
en  que  descansa  este  artículo,  adoptado  también  por  la  República  de  Nueva 
Granada. 
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CONSTITUCIÓN 

DE   LA  CONFEDERACiaN  ARGENTINA, 

SaaoioQada  en  18^^. 


Nos  los  representantes  del  pueblo  de  la  Confederación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso  general  eonstituyente  por  voluntad 
7  elección  de  las  provincias  que  la  componen,  en  cumplimiento 
de  pactos  preexistentes,  con  el  objeto  de  constituir  la  unión  na- 
cional, afianzar  la  justicia ,  consolidar  la  paz  interior,  proveer 
á  la  defensa  común,  promover  el  bienestar  general ,  j  asegurar 
los  beneficios  de  la  libertad  para  nosotros ,  para  nuestra  poste- 
ridad 7  para  todos  los  hombres  del. mundo  que  quieran  habitar 
en  el  suelo  argentino  :  invocando  la  protección  de  Dios ,  fuente 
de  todar  razón  y  justicia :  ordenamos,  decretamos  7  establecemos 
esta  Constitución  para  la  Confederación  Argentina. 

PRIMEÍIA   partí;. 

GAPÍXnLO  ÚNICO. 

Deelaraenmes ,  derechos  y  g(grémtías, 

Art.  i .  La  Nación  Argentina  adopta  para  su  gobierno  la  forma 
representativa  republicana  federal,  según  la  establece  la  pre- 
sente GonstitucioB. 

Art.  2.  El  Gobierno  federal  sostiene  el  culto  católico,  apos- 
tólico ,  romano. 

Art.  3.  Las  autoridades  que  ejercen  el  Gobierno  federal  resi- 
den en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  se  declara  capital  de  la 
Confederación  por  una  ]e7  especial. 

Art.  4.  El  Gobierno  federal  provee  á  los  gastos  de  la  Nación 
con  los  fondos  del  Tesoro  nacional,  formado  del  producto  de 
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derecboa  de  importación  y  exportación  de  las  aduanas,  del  de  la 
yenta  ó  locación  de  tietras  de  propiedad  nacional  y  de  la  renta 
de  correos^  de  las  damas  contribuciones  que  e({uitativa  y  pro- 
porcionalmente  á  la  población  imponga  él  Congreso  general  y  y 
de  los  empréstitos  y  operaciones  de  crédito  que  decrete  el  mismo 
Congreso  para  urgencias  de  la  Naeion  ó  para -empresas  de  utili- 
dad nacional. 

Art.  5.  Cada  provincia  confederada  dictará  para  si  una 
Constitución  bajo  el  si^ema  representativo  republicano,  de 
aeuerdo  con  los  principios^  declaraciones  y  garantías  de  la  Cons- 
titución nacional,  y  que  asegure  su  administración  de  justicia^ 
su  régino^n  municipal,  y  la  educación  primaria  gratuita.  Las 
constituciones  provinciales  serán  revisadas  por  él  Congreso 
antes  ds  sn  promulgación.  Bajo  -estas  condiciones  el  Gobierno 
federal  garantiza  á  cada  provincia  el  goce  y  ejercido  de  sus 
instituciones. 
•  Art.  6.  El  Gobierno  federal  interviene  con  requisición  de  las 
legislaturas  ó  gobernadores  provinciales,  ó  sin  ella,  en  el  tcrri» 
torio  de  cualquiera  dejas  provincias,  al  solo  efecto  de  restable- 
cer el  orden  público  perturbado  por  la  sedición^  ó  de  atender  á 
la  seguridad  nacional  amenazada  por  una  ataque  ó  peligro  ex- 
terior. 

Art.  7«  U>3  actos  públicos  y  procedimientos  judiciales  de  una 
provincia  gozan  de  entera  fe  en  las  demás ;  y  el  Congreso  puede 
por  leyes  generales  determinar  cuál  será  la  forma  probatoria  de 
estos  aetos  y  procedimientos,  y  los  efectos  legales  qu«  produ- 
cirán. 

.  Art.  8.  Los  ciudadanos  de  cada  provincia  gozan  de  iodos  los 
derechos,  privilegios  é  inmunidades  inherentes  al  título  de 
ciudadano  en  las  demás.  La  extradición  de  los  criminales  es  de 
obligación  recíproca  entre  todas  las  provincias  confederadas. 

Art.  9.  En  todo  el  territorio  de  la  Confederación  no  habríl  mas 
aduanas  que  las  nacionales,  en  las  cuales  regirán  las  tarifas  que 
sancione  el  Congreso. 

Art.  iO.  En  el  interior  de  la  República  es  libre  de  derechos 
k  circulación  de  tos  efectos  de  producción  ó  fabricación  nacio- 
nal, así  como  la  de  los  géneros. y  mercancías  de  todas  clases^ 
despachadas  en  las  aduanas  exteriores. 

Art.  41.  Los  artículos  de  producción  ó  &bricacion  nacional 
ó  extranjera/así  como  los  ganados  de  toda  especie^  que  pasen 


Digitized  by  VjOOQ IC 


196  coNSTiTtíiadiT 

por  el  territorio  de  u^a  provincia  á  otra^  serán  libres  de  los  de- 
rechos llamados  de  tránsito ,  siéndolo  también  los  carruajes^ 
buques  ó  bestias  eu  que  se  trasporten;  y  ningún  otro  derecho 
podrá  imponérseles  en  adelante,  cualquiera  que  sea  su  denomi- 
nacion,  por  el  hecho  de  transitar  el  territorio. 

Arl.  42.  Los  buques  destinados  de  una  provincia  á  otra  no 
serán  obligados  á  entrar,  anclar  y  pagar  derechos  por  causa  de 
tránsito. 

Art.  la.  Podrán -admitirse  nuevas  provincias  en  la  Confede- 
ración ;'pero  no  podrá  erigii*se  una  provincia  en  el  territorio  de 
otra  ú  otras ,  ni  de  varias  formarse  una  sola ,  sin  el  jconsenti- 
miento  de  Ja  legislatura  de  la:s  provincias  interesadas  y  del 
Congreso.  ^ 

Art.  ÍA.  Todos  los  habitantes  de  la  Confederación  gozan  de 
los  siguientes  derechos  conforme  á  las  leyes  que  reglamenten 
su  ejercicio,  á  saber :  de  trabajar  y  ejercer  toda  industria  lídta; 
de  navegar  y  comerciar;  de  peticionar  á  las  autoridades;  de  en- 
trar, permanecer,  transitar  y  salir  del  territorio  argentino;  de 
publicar  sus^ideas  poi'  lii  prensa  sin  censura  previa;  de  usar  y 
disponer  de  su  propiedad ,  de  asociarse  con  fines  útiles;  de  pro- 
fesar libremente  su  culto;  de  enseñar  y  aprender. 

Art.  i5.  En  la  Confederación  Argentina  no  hay  esclavos :  los 
pocos  que  hoy  existen  quedan  libres  desde  la  jura  de  esta  Cons- 
titución ;  y  una  ley  especial  reglará  las  indemnizaciones  á  que 
dé  lugar  esta  declaración.  Todo  contrato  de  compra  y  venta  de 
personas  es  un  crimen  de  que  serán  responsables  los  que  lo  ce- 
lebrasen ,  y  el  escribano  ó  funcionario  que  lo  autorice. 
'  Art.  16.  La  Confederación  Argentina  no  admite  prerogativas 
de  sangre,  ni  de  nacimiento;  no  hay  en  ella  fueíos  personales, 
ni  títulos  de  nobleza.  Todos  sus  habitantes  son  iguales  ante  la 
ley,  y  admisibles  en  ios  empleos  sin  otra  consideración  que  la 
idoneidad.  La  igualdad  es  la  base  del  impuesto  y  de  las  cargas 
públicas. 

Art.  i 7.  La  propiedad  es  inviolable,  y  ningún  habitante  de 
la  Confederación  puede  ser  privado  de  ella  sino  en  virtud  de 
sentencia  fundada  en  ley.  La  expropiación  por  causado  utilidad 
pública  debe  .ser  calificada  por  ley  y  previamente  indemnizada. 
Solo  el  Congreso  impone  las  contribuciones  que  se  expresan  en 
el  articulo  4.  Ningún  servicio  personal  es  exigible  sino  en  virtud 
de  ley  ó  de  sentencia  fundada  en  ley.  Todo  autor  ó  inventor  es 
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propietario  exdfisivode  su  obra ,  iQ?eato  ó  descubrimiento;  por 
el  término  que  le  acuerde  la  ley.  La  confiscación  de  bienes 
queda  borrada  para  siempre  del  código  penal  argentino.  Ningún 
cuerpo  armado  puede^  hacer  requisiciones ,  ni  exigir  auxilio  de 
ninguna,  especie. 

Art«  i8.  Ningún  habitante  de  la  Confederación  puede  ser  pe- 
sado sin  juido  previo  fundado  en  ley  anterior  al  hecho  del 
proceso ,  ni  juz^o  por  comisiones  especiales ,  6  sacado  de  los 
jueces  designados  por  la  ley  antes  del  hecho  de  k  causa.  Nadie 
puede  ser  obUgado  á  declarar  contra  si  miskno^  ni  arrestado  sino 
en  virtud  de  arden  escrita  de  autoridad  competente.  Es  invio- 
lable la  defensa  en  juicio  de  la  persona  y  de  los  derechos.  El 
domicilio  es  inviolable  ^  como  también  la  correspondencia  epis- 
tolar y  los  papeles  privados;  y  una  ley  determinairá  en  qué  casos 
y  con  qué  justificativos  podrá  precederse  á  su  allanamiento  y 
ocupación.  Quedaa  abolidos  para  siempre  la  pena  de  muerte  por 
causas  políticas ;  toda  especie  de  tormento ,  los  azotes  y  Jas  eje- 
cuciones k  lanza  ó  cuchillo.  Las  cárceles  de  la  Confederación 
serán  sanas  y  limpias ,  para  seguridad  y  no  para  castigo  de  loe 
reos  detenidos  en  ellas;  y  toda  medida  que  á  pretexto  de  pre- 
caución conduzca  á  mortificarlos  mas  aña  de  lo  que  aquella 
exija  ^  hará  responsable  al  juez  que  la  autorice. 

Art.  19.  Las  acciones  privadas  de  los  hombres,  que  de  nin- 
gún modo  ofendan  al  orden  y  á  la  moral  púbUca,  ni  perjudir 
quen  á  un  tercero,  están  solo  reservadas  á  Dios,  y  exentas  de  la 
autoridad  de  los  magistrados.  Ningún  habitante  de  la  Confede- 
ración será  obligado  á  hacer  lo  que  no  manda  la  ley,  ni  privado 
de  lo  que  ella  no  prohibe. 

Art.  20.  Los  extranjeros  gozan  en  el  temtorio  dé  la  Confede- 
ración de  todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano;  pueden  ejer- 
cer sü  industria,  comercio  y  profesión;  poseer  bienes  raíces, 
comprarlos. y  enajenarlos;  navegar  los  rios  y  costas;  ejerce 
libreaieate  su  culto;  t^tar  y  casarse  conforme  á  las  leyes.  No 
esün  obligados  á  admitir  la  ciudadanía,  ni  á  pagar  contribu- 
ciones forzosas  extraordinarias.  Obtienen  nacionalúacion  resi- 
diendo dos  anos  continuos  en  la  Confederación;  pero  la  autori- 
dad puede  acortar  este  término  á  favor  del  que  lo  solicite  ale- 
gando y  probando  servicios  á  la  República. 

Art.  21.  Todo  ciudadano  argentino  está  obligado  á  armarse 
en  defensa  de  la  Patria  y  de  esta  Constitución,  conforme  á  las 
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leyes  que  al  efecto  diete  el  Congreso  y  á  los  decretos  del  ejecu- 
tivo nacional.  Los  ciudadanos  por  naturalizadon  son  KIm^s  de 
prestar  ó  no  este  servicio  por  el  término  de  diez  aflos^  contados 
desde  el  dia  en  que  obtengan  su  carta  de  ciudadacnía. 

Art.  22.  £1  pueblo  no  delibera  ni  gobierna ,  sino  por  medio 
de  sus  representantes  y  autoridades  creadss  por  esta  Gonstitu- 
cion^  Toda  fuerza  armada  ó  reunión  de  personas  qtie  se  atribuya 
los  derechos  del  pueblo  y  peticione  i  nombre  de  este,  eameUse 
delito  de  sedición. 

Art.  23.  £n  caso  de  conmoción  interior  ó  de  ataque  exterior 
que  pongan  en  pdígro  el  ejercicio  de  esta  Constitución  y  de  las 
autoridades  creadas  por  ella^  se  declarará  en  estado  de  sitio  la 
provincia  ó  territorio  en  donde  exista  la  perturbación  del  orden, 
quedando  suspensas  alli  las  garantas  eonsfitucionales.  Pero 
durante  esta  suspensión  no  podrá  el  Presidente  de  la  ñepública 
condenar  por  sí  ni  aplicar  penas.  Su  poder  se  limitará  en  tal 
caso,  respecto  de  las  personas,  á  arrestarias  ó  trasladarias  de 
un  punto  á  otro  de  la  Confederación,  si  ellas  no  prefiriesen  salir 
fuera  del  territorio  argentino. 

Art.  U.  El  Congreso  promoverá  la  reforma  de  la  actual  legis- 
lación en  todos  SU3.  ramos  y  el  establecimiento  del  juicio  por 
jurados. 

Art.  25.  El  Gobierno  federal  fomentará  la  inmigración  euro- 
pea, y  no  podrá  restringir,  limitar  ni  gravar  con  impuesto  al- 
guno la  entrada  en  el  territorio  argentino  de  los  extranjeros  que 
traigan  por  objeto  labrar  la  tierra,  mejorar  las  industrias,  é 
introducir  y  enseñar  las  ciencias  y  las-artes. 

Art.  26.  La  navegación  de  los  rios  interiores  de  la  Confede- 
ración es  libre  para  todas  las  banderas,  con  sujeción  únicamente 
á  los  reglamentos  que  dicte  la  autoridad  nacional. 

Art.  27.  £1  Gobierno  federal  está  obligado  á  afianzar  sus  re- 
laciones de  paz  y  comercio  con  las  potencias  extcanjeras ,  por 
medio  de  tratados  que  estén  en  conformidad  con  los  principios 
de  derecho  público  establecidos  en  esta  Constitución. 

Art.  28.  Los  principios,  garantías  y  derechos  reconocidos  en 
los  anteriores  artículos  no  podrán  ser  alterados  por  las  leyes  que 
re^amenten  su  ejercicio. 

Art.  29.  El  Congreso  no  puede  conceder  al  qecutivo  nacioiuil, 
ni  las  legislaturas  provinciales  á  los  gobernadores  de  provincia, 
facultades  extraordinarias,  ni  la  suma  del  poder  público,  ni 
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otorgarles  tumisümes  6  supremacías  por  las  qae  la  TÍda,  el  honor 
ó  las  fortunas  de  los  Argentínos  queden  á  merced  áe  gobiernos 
ó  persona  alguna.  Aetos  de  esla«tfuraleaa  llegan  consigo  una 
nulidad  insanable^  y  sujetarán  á  los  que  los  fovmulen^  con* 
sientan  ó  finnen^  á  la  responsabilidad  y  pena  de  los  in&mes 
traidores  i  la  Patria.  . 

Art.  30.  La  C(»isiitaoíon  puede  reformarse  em  el  todo  ó  en 
eualqui^a  de- sus  partes^  pasados  diez  años  desde  el  día  en  que 
la  juren  los  pueblos.  La  necesidad  de  reforma  debe  ser  declarada 
por  el  Congreso  con  el  voto  de  dos  terceras  parles,  al  niénos>  de 
sos  miembros;  pero  no  se  efectuará  sino  p<»ir  una  eonyencion 
eonyocada  al  efecto. 

Art.  31 .  Esta  Ckmstttucion,  las  leyes  de  la  Geitfederacíeii  que 
en  su  eonseeoencia  se  dicten  por  elCon^reso  y  los  tratados  con 
las  potencias  extranjeras  ^.son  la  ley  siipr^na  de  la  Nadon;  y 
las  autoridades  de  cada  protineia  están  obligadas  á  confbmiarse 
á  eUa,  no  obstante  cualquiera  disposieion  en  contrario  que  con- 
tengan las  leyes  ó  eonstitucioaes  promciáles. 


SEGUNDA    PARTE. 

TÍTULO  P. —  Gobierno  federal. 
SeceíoB  IK  —  Del  Podv  légUlativo. 

Art.  33.  Un  Congreso  compuesto  de  dos  Cámaras,  una  de  di- 
putados de  la  Nación  y  otra  de  senadores  de  las  {ffOTincias  y  de 
la  capital,  será  investido  del  Poder  legislatiya  de  la  Confede- 
ración. 

gátítuiíO  raiMEao, 

De  la  Cámara  de  diputados. 

Art.  33.  La  Cámara  de  diputados  se  compondrá  de  represen- 
tantes elegidos  directamente  por  el  pueblo  de  las  provincias  y  de 
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la  capital^  que  se  consideran  á  este  fin  como  distritos  electorales 
de  un  solo  Estado,  y  á^mple  pluralidad  de  sufragios,  en  razón 
de  uno  por  cada  veinte  mil  habitantes,  ó  de  una  fracción  que 
no  baje  del  número  de  diez  mil. 

Art.  34.  Los  diputados  para  la  primera'  legislatura  se  nom- 
brarán en  la  proporción  siguiente :  Por  la  capital  seis  (6) ;  por 
la  provincia  de  Buenos  Aires  seis  (6) ;  por  la  de  Córdoba  seis  (6); 
por  la  de  Gataraarca  tres  (3);  por  la  de  Corrientes  cuatro  (4);  por 
la  de  Entre  Rios  dos  (2);  por  la  de  Jujuí  dos  (í);  por  la  de  Men- 
doza tres  (3) ;  por  la  de  la  Rloja  dos  (2) ;  por  la  de  Salta  tres  (3); 
por  la  de  Santiago  cuatro  (4) ;  por  la  de  San  Juan  dos  {% ;  por 
la  de  Santa  Fe  dos  (2) ;  por  la  de  San  Luis  dos  (2),  y  por  la  de- 
Tucuman  tres  (O). 

Art.  3S.  Para  la  segunda  legislatura  deberá  realizarse  el  censo 
general,  y  arreglarse  á  él  el  número  de  diputados;  pero  este 
censo  solo  podrá  renovarse  cada  diez  años. 

Art.  36.  Para  ser  diputado,  se  requiere  haber  cumplido  la 
edad  de  veinte  y  cinco  años,  y  tener  cuatro  años  de  ciudadanía 
en  ejercicio. 

Art.  37.  Por  esta  vez  las  legislaturas  de  las  provincias  regla- 
rán los  medios  de  hacer  efectiva  la  elección  directa  de  los  dipu- 
tados de  la  Nación :  para  lo  sucesivo  el  Congreso  expedirá  una 
ley  general. 

Art.  38.  Los  diputados  durarán  en  su  representación  por 
cuatro  años,  y  san  reelegibles;  pero  la  Sala  se  renovará  por 
mitad  cada  bienio ;  á  cuyo  efecto  los  nombrados  para  la  primera 
legislatiira,  luego  que  se  reúnan,  sortearán  los  que  deban  sahr 
en  el  primer  período. 

Art.  39.  En  caso  de  vacante ,  el  gobierno  de  provincia  6  de  la 
capital  hace  proceder  á  la  elección  legal  de  un  nuevo  miembro. 

Art.  40.  A  la  Cámara  de  diputados  corresponde  exclusiva- 
mente la  iniciativa  de  las  leyes  sobre,  contribuciones  y  recluta- 
miento de  tropas. 

Art..  A\,  Solo  ella  ejerce  el  derecho  de  acusar  ante  el  Senado 
al  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Confederación  y  á  sus  mi- 
nistros, á  los  miembros  de  ambas  Cámaras,  á  los  de  la  Corte 
suprema  de  justicia  y  á  los  gobernadores  de  provincia,  por  de- 
litos de  traición,  concusión,  malversación  de  fondos  públicos, 
violación  de  la  Constitución ,  ú  otros  que  merezcan  pena  infá- 
mente ó  de  muerte;  después  de  haber  conocido  de  ellos  á  peti- 
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don  de  parte ,  6  de  algüBo  de  sus  miembros^  y  declarado  haber 
lugar  á  la  fermadon  de  cau^a  por  mayoría  de  dos  terceras  par- 
tes de  sos  miembios  presentes. 


CAPÍTULO  n. 

Del  Senado, 

Art.  42.  El  Senado  se  compondrá  de  dos  senadores  de  cada 
provincia,  elegidos  por  sus  legislaturas  á  pluralidad  de  sufra- 
gios; y  dos  de  la  capital  elegidos  en  la  torma,  prescrita  para  la 
elecdon  del  Presidente  de  la  Confederación.  Cada  senador  ten- 
drá un  voto. 

Art.  43.  Son  requisitos  para  ser  elegido  senador :  tener  la 
edad  de  treinta  años^  haber  sido  seis  anos  ciudadano  de  la  Con- 
federadon ,  y  disfrutar  de  una  renta  anual  de  ^os  mil  pesos 
fuertes ,  ó  de  una  entrada  equivalente. 

Art.  AA.  Los  senadores  duran  nueve  años  en  el  e|erd<^o  de 
$u  mandato,  y  son  reelegiblesindefinidamente;  pero  el  Senado 
se  renovará  por  terceras  partes  cada  tres  años ,  deddiéndose  por 
la  suerte,  luegd  que  todos  se  reúnan,  quiénes  deben  salir  el 
primero  y  segundo  trienio. 

Art.  45.  £1  Vicepresidente  de'laConfederadon  será  Presidente 
del  Senado;  pero  no  tendrá  voto  sino  en  el  caso  que  haya  em» 
pate  en  la  votación. 

Art.  46.  El  Senado  nombrará  un  presidente  provisorio  que  lo 
presida  en  caso  de  ausencia  del  Vicepresidente,  ó  cuando  este 
ejerce  las  funciones  de^Preddente  de  la  Confederación. 

Art.  47.  Al  Senado  corresponde  juzgaren  juicio  público  á  los 
acusados  por  la  Cámara  de  diputados,  debiendo  sus  miembros 
prestar  juramento  para  este  acto.  Cuando  el  acusado  sea  el  Pre- 
sidente de  la  Confederación,  el  Senado  será  presidido  por  el 
presidente  de  la  Corte  suprema.  Ninguno  será  declarado  culpa- 
ble sino  á  mayoría  de  los  dos  tercios  de  los  miembros  presentes. 

Art.  48.  Su  fallo  no  tendrá  mas  efecto  que  destituir  al  aeur- 
sado,  y  aun  dedararle  incapaz  de  ocupar  ningún  empleo  de 
honor,'  de  confianza  6  á  sueldo  en  la  Confederadon.  Pero  la 
parte  condenada  quedará,  no  obstante,  sujeta  á  acusadon, 
juicio  y  castigo,  confomie  á  las  leyes,  ante  los  tribunales  ordir 
narios. 

9* 
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Art.  49.  Corresponde  también  al  Senado  autorizar  al  Presi- 
dente de  la  Confederación  para  que  declare  en  estado  de  sitio 
uno  ó  varios  puntos  de  la  República  ^i  caso  de  ataque  ex- 
terior. 

Art.  50.  Cuando  vacase  alguna  plaza  de  senador  por  muerte  > 
renuncia  ú  otra  causa^  el  gobierno  á  que  corresponda  la  vacante 
bace  proceder  inmediatamente  á  la  elección  de  un  nuevo  miem- 
bro. 

Art.  ti .  Solo  el  Senado  inicia  las  reformas  de  laCbnstitudon, 


CAPÍTULO  III. 

Disposiciones  comunes  á  ambas  Cámaras, 

Art.  53.  Ambas  Cámaras  se  reunirán  en  sesiones  ordinarias 
todos  los  años^  desde  el  I*  de  mayo  hasta  el  90  de  setiembre. 
Pueden  también  ser  convocadas  extraordinariamente  por  el  Pre- 
sidente de  la  Confederación ,  6  prorogadas  sus  sesiones. 

Art.  53.  Cada  Cámara  es  juez  de  las  elecciones^  derechos  y 
títulos  de  sus  miembros  en  cuanto  á  su  validez.  Ninguna  de 
ellas  entrará  en  sesión  sin  la  mayoría  absoluta  de  sus  miem- 
bros; pero  un  número  menor  podrá  compeler  á  los  miembros 
ausentes  á  que  concurran  á  las  sesiones  >  en  los  términos  y  bajo 
las  penas  que  cada  Cámara  establecerá. 

Art.  54.  Ambas  Cámaras  empiezan  y  concluyen  sus  sesiones 
simiütáneamente.  Ninguna  de  ellas  ^  mientras  se  hallen  reuni- 
das, podrá  suspender  sus  sesiones  mas  de  tres  dias,  sin  el  con- 
sentimiento de  la  otra. 

Art.  55.  Cada  Cámara  hará  su  reglamento ,  y  podrá  con  dos 
tercios  de  votos  corregir  á  cualquiera  de  sus  miembros  por  des- 
Orden  de  conducta  en  el  ejercicio  de  sus  fondones,  ó  removetle 
por  inhabilidad  física  ó  moral  sobreviniente  á  su  incorporadoi^ 
y  hasta  excluirle  de  su  seno;  pero  bastará  la  mayoría  de  uno 
sobre  la  mitad  de  los  presentes  para  deddir  en  las  renuncias 
que  voluntariamente  hideren  de  sus  cargos. 

Art.  56.  Los  senadores  y  diputados  prestarán,  en  el  acto  de 
su  incorporación,  juramento  de  desempeñar  debidamente  el 
cargo ,  y  de  obrar  en  todo  en  conformidad  á  lo  que  prescribe 
esta  Constitudon. 
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Ari.  57.  Ninguno  de  bs  miemhros  del  Congreso  puede  ser 
acusado^  interrogado  judicialmente^  ni  molestado  por  las  of^ 
niones  ó  discursos  que  emita  desempeñando  $u  mandato  de  le- 
gislador. 

Art.  S8.  Ningún  senador  ó  diputado  ^  desde  el  dia  de  9u  elec- 
ción basta  el  de.su  cese^  puede  ser  arrestado;  excito  el  caso  de 
ser  sorprendido  m  fragantt  en  la  ejecución  de  algún  crimen  (foe 
iperezca  pena  d^  muerte ,  infamante  ú  otra  aflictiva;  de  lo  que 
se  dará  cuenta  á  la  Cámara  respeotiya  con  la  información  su- 
maria del  hedió. 

Art.  59.  Cuando  se  forme  querella  por  escrito  ante  las  justi- 
cias ordinarias  contra  cualquier  senador  ó  diputado  por  delito 
que  no  sea  de  los  expresados  en  el  art.  44,  examinado  el  mérito 
del  sumario  en  juicio  público^  podrá  cada  Cámara,  con  dos  ter^ 
cios  de  votos,  suspender  en  sus  funciones  al  acusado,  y  ponerle 
á  disposición  del  juez  competente  para  su  juzgamiento. 

Art.  eo.  Cada  una  de  las  Cámaras  puede  hacer  venir  á  su 
sala  á  los  ministros  del  Poder  ejecutivo ,  para  recibir  las  expli- 
caciones é  informes  que  estime  convenientes. 

Art.  61.  Ningún  jniembro  del  Congreso  podrá  recibir  eoipleo 
6  comisión  del  Poder  ejecutivo,  sin  previo  consentimiento  de4a 
Cámara  respectiva ,  excepto  los  empleos  de  escala. 

Art.  6%  Los  eclesiásticos  regulares  no  pueden  ser  miembros 
del  Congreso,  ni  los  gobernadores  de  provinda  por  la  de  su 
mando. 

Art.  63.  Los  servicios  de  los  senadores  y  diputados  son  remu- 
nerados por  el  Tesoro  de  la  Confederación  con  una  dotación  que 
señalará  la.  ley. 

CAPÍTULO  rv. 

Atribuciones  del  Congreso, 

Art.  64.  Corresponde  al  Congreso  : 

1.  Legislar  sobre  las  aduanas  exteriores,  y  establecer  los  de- 
rechos de  importación  y  exportación  que  han  de  satisfacerse  en 
eUa. 

2.  Imponer  contribuciones  directas  por  tiempo  determinado 
y  proporcionalmente  iguales  en  todo  el  territorio  de  la  Confe- 
deración, siempre  que  la  defensa,  seguridad  común  y  bien  ge- 
neral del  Estado  lo  exijan. 
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3.  Contraer  empréstitos  de  dinero  sobre  él  crédito  de  la  Con- 
federación. 

4.  Disponer  del  uso  y  de  la  enajenación  de  las  tierras  de  pro- 
piedad nacional. 

5.  Establecer  y  reglamentar  nn  Banco  nacional  en  la  capital 
y  sus  sucursales  en  las  provincias,  ton  facultad  de  emitir  bi- 
lletes. 

6.  Arreglar  el  pago  de  la  deuda  interior  y  exferior  de  la  Con- 
federación. 

7.  Fijar  anualmente  el  presupuesto  de  gastos  de  administra- 
ción de  la  Confederación,  y  aprobar  ó  desechar  la  cuenta  de 
inversión. 

8.  Acordar  subsidios  del  Tesoro  nacional  á  las  provincias  cuyas 
rentas  no  alcancen,  según  sus  presupuestos,  i  cubrir  sus  gastos 
ordinarios. 

9.  Reglamentar  la  libre  navegación  de  los  rios  interiore»,  ha- 
bilitar los  puertos  que  considere  convenientes,  y  crear  y  supri- 
mir aduanas. 

10.  Hacer  sellar  moneda,  fijar  su  valor  y  el  dfe  las  extranje- 
ras; y  adoptar  un  sistema  uniforme -de  pesos  y  medidas  para 
toda  la  Confederación. 

•H.  Dictar  los  códigos  civil,  comercial,  penal  y  de  minería; 
y  especialmente  leyes  generales  para  toda  la  Confederación  sobre 
ciudadanía  y  naturalización ,  sobre  bancarotas,  sobre  falsifica- 
ción de  la  moneda  corriente  y  docimientos  públicos  del  Estado^ 
y  las  que  requiera  el  establecimiento  del  juicio  por  jurados. 

12.  Reglar  el  comercio  marítimo  y  terrestre  con  las  naciones 
extranjeras  y  de  las  provincias  entre  si. 
•    13.  Arreglar  y  establecer  las  postas  y  correos  generales  de  la 
Confederación. 

14.  Arreglar  definitivamente  los  límites  del  territorio  de  la 
Confederación,  fijar  los  de  las  provincias,  crear  otras  nuevas,  y 
determinar  por  una  legislación  especial  la  organización ,  admi- 
nistración y  gobierno  que  deben  tener  los  territorios  nacionales 
que  queden  fuera  áe  los  límites  que  se  asignen  alas  provincias. 

15.  Proveer  á  la  seguridad  de  las  fronteras,  conservar  el  trato 
pacífico  con  los  Indios,  y  promover  la  conversión  de  ellos  al  ca- 
tolicismo. 

16.  Proveer  lo  conducente  á  la  prosperidad  del  país,  al  ade^ 
lanto  y  bienestar  de  todas  las  prorinciás;  y  al  progreso  de  la 
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ilustración ,  dictando  planes  de  instrucción  general  y  unírersi- 
tana,  y  promoviendo  la  industria,  la  inmigración,  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles  y  canales  navegables,  la  colonización 
de  tierras  áe  propiedad  nacional ,  la  introducción  y  estaBleci- 
miento  de  nuevas  industrias,  la  importación  de  capitales  ex- 
tranjeros y  \t  exploración  de  tos  nos  interiores,  por  leyes  pro- 
tectoras de  estos  fines  y  por  concesiones  temporales  de  privilegios 
y  recompensas  de  estimulo. 

ÍT.  Establecer  tribunales  inferiores  á  la  suprema  Corte  de 
justicia;  crear  y  suprimir  empleos,  fijar  sus  atribuciones,  dar 
pensiones;  decretar  honores  y  conceder  amnistías  generales. 

48.  Admitir  ó  desecharlos  motivos  de  dimisión  del  Presidente 
ó  Vicepresidente  de  la  República,  y  declarar  el  caso  de  proceder 
á  nueva  elección ;  hacer  el  escrutinio  y  rectificación  de  ella. 

19.  Aprobar  ó  desechar  los  tratados  concluidos  con  las  demás 
naciones,  y  los  concordatos  con  la  Silla  Apostólica;  y  arreglar 
el  ejercicio  del  patronato  en  toda  la  Confederación. 

20.  Admitir  en  el  territorio  de  la  Confederación  otras  órdenes 
religiosas  á  mas  de  las  existentes. 

21.  Autorizar  al  Poder  ejecutivo  para  declarar  la  guerra  ó 
hacer  la  pas. 

22.  Conceder  patentes  de  corso  y  de  represalias,  y  establecer 
reglamentos  para  las  presas. 

23.  Fijar  la  fuerza  de  línea  de  tierra  y  de  mar  eji  tiempo  de 
paz  y  guerra,  y  formar  reglamentos  y  ordenanzas  para  el  go- 
bierno de  dichos  ejércitos. 

24.  Autorizar  la  reunión  de  las  milicias  de  todas  las  provin- 
cias ó  parte  de  ellas,  cuando  lo  exija  la  ejecución  de  las  leyes 
de  la  Confederación  y  sea  necesario  contener  las  insurrecciones 
ó  repeler  las  invasiones*  Disponer  la  organización ,  armamento 
y  disciplina  de  dichas  milicias,  y  la  administración  y  gobierno 
de  la  parte  de  ellas  que  estuviese  empleada  en  servicio  de  la 
Confederación,  dejando  á  las  provincias  el  nombramiento  de 
sus  correspondientes  jefes  y  oficiales,  y  el  cuidado  de  estable- 
cer en  su  respectiva  milicia  la  disciplina  prescrita  por  el  Con- 
greso. 

25.  Permitir  la  introducción  de  tropas  extranjera»  en  el  ter- 
ritorio de  la  Confederación,  y  la  salida  délas  fuerzas  nacionales 
fuera  de  él. 

26.  Declarar  en  estado  de  sitio  iino  ó  varios  puntos  de  la  Conr 
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federación  en  caso  de  conmoción  interior,  y  aprobar  ó  suspen- 
der el  estado  de  sitio  declarado,  durante  su  receso,  por  el  poder 
ejecutivo. 

27.  Ejercer  una  legislación  exclusiva  en  todo  el  territorio  de 
la  capital  de  la  Confederación,  y  sobre  los  demás  lugares  adqui- 
ridos por  compra  ó  cesión  en  cualquiera  de  las  provincias,  para 
establecer  fortalezas,  arsenales,  almacenes  ú  otros  estableci- 
mientos de  utilidad  nacional. 

28.  Examinar  las  constituciones  provinciales  y  reprobarlas, 
si  no  estuvieren  conformes  con  los  principios  y  disposiciones  de 
esta  Constitución;  y  hacer  todas  las  leyes  y  reglamentos  que 
sean  convenientes,  para  poner  en  ejercicio  los  podwes  antece- 
dentes y  todos  los  otros  concedidos  por  la  presente  Constitución 
al  gobierno  de  la  Confederación  Argentina. 


CAPÍTULO  V. 
De  la  formación  y  sanción  de  ku  leyes. 

Art.  65.  Las  leyes  pueden  tener  principio  en  cualquiera  de  las 
Cámaras  del  Congreso,  por  proyectos  presentados  por  sus  miem- 
bros 6  por  el  Poder  ejecutivo;  excepto  las  relativas  á  los  objetos 
de  que  tratan  los  artículos  40  y  51. 

Art.  66.  Aprobado  un  proyecto  de  ley  por  la  Cámara  de  su 
origen,  pasa  para  su  discusión  á  la  otra  Cámara.  Aprobado  por 
ambas ,  pasa  al  Poder  ejecutivo  de  la  Confederación  para  su 
examen;  y  si  también  obtiene  su  aprobación,  lo  promulga  como 
ley. 

Art.  67.  Se  reputa  aprobado  por  el  Poder  ejecutivo  todo 
proyecto  no  devuelto  en  el  término  de  diez  dias  útiles. 

Art.  68.  Ningún  proyecto  de  ley  desechado  totalmente  por 
una  de  las  Cámaras ,  podrá  repetirse  en  las  sesiones  de  aquel 
año.  Pero  si  solo  fuere  adicionado  ó  corregido  por  la  Cámara 
revisora,  volverá  á  la  de  su  origen,  y  si  en  esta  se  aprobasen  las 
adiciones  ó  correcciones  por  mayoría  absoluta,  pasará  al  Poder 
ejecutivo  de  la  Confederación.  Si  las  adiciones  ó  correcciones 
fuesen  desechadas,  volverá  segunda  vez  el  proyecto  á  la  Cámara 
revisora,  y  si  aquí  fueren  nuevamente  sancionadas  por  una 
mayoría  de  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros,  pasará  el 
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proyecto  á  la  otra  Cámara^  y  no  se  entenderá  que  esta  reprueba 
dichas  adiciones  ó  correcciones^  si  no  concurre  para  ello  el  voto 
de  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros  presentes. 

Art.  6d.  Desechado  en  d  todo  6  en  parte  un  proyecto  por  el 
Poder  ejecutivo^  vuelye  con  sus  objeciones  á  la  Cámara  de  su 
origen :  esta  lo  discute  de  nuevo,  y  si  lo  confirma  por  mayoría 
de  dos  tercios  de  votos ,  pasa  otra  vez  á  la  Cámara  de  revisión. 
Si  ambas  Cámaras  lo  sancionan  por  igual  mayoría,  el  proyecto 
es  ley  y  pasa  al^  Poder  ejecutivo  para  su  promulgación.  Las  vo- 
taciones de  ambas  Cámaras  serán  en  este  caso  nominales ,  por 
9Í  d  por  no;  y  tanto  los  nombres  y  fundamentos  de  los  sufra- 
gantes ,  como  las  objeciones  del  Poder  ejecutivo ,  se  publicarán 
inmediatamente  por  la  prensa.  Si  las  Cámaras  difieren  sobre  las 
objeciones,  el  proyecto  no  podrá  repetirse  en  las  sesiones  de 
aquel  año. 

Art.  70.  En  la  sanción  de  las  leyes  se  usará  de  esta  fórmula : 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados  de  la  Confederación  Argen-^ 
tina,  reunidos  en  Congreso,  etc.,  decretan  ó  sancionan  con 
fuerza  de  ley. 


Sección  II».  —  Del  Poder  ejecutivo. 
capítulo  primero. 

De  su  naturaleza  y  duración, 

Art.  71 .  El  Poder  ejecutivo  de  la  Nación  será  desempeñado  por 
nn  ciudadano  con  el  titulo  de  Presidente  de  la  Confederación 
Argentina. 

Art.  72.  En  caso  de  enfermedad,  ausencia  de  la  capital, 
muerte,  renuncia  ó  destitución  del  Presidente,  el  Poder  ejecu- 
tivo será  ejercido  por  el  Vicepresidente  de  la  Confederación.  En 
caso  de  destitución,  muerte,  dimisión  ó  inhabilidad  del  Presir 
dente  y  Vicepresidente  de  la  Confederación ,  el  Congreso  deter- 
minará qué  funcionario  público  ha  de  desempeñar  la  Presiden- 
cia, hasta  que  haya  cesado  la  causa  de  la  inhabilidad,  ó  xm 
nuevo  Presidente  sea  electo. 

Art.  73.  Para  ser  elegido  Presidente  ó  Vicepreaádcnte  de  la 
Confederación ,  se  requiere  haber  nacido  en  el  territorio  argén- 
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tíno;  ó  ser  hijo  de  ciudadano  nativo  ^  habiendo  nacido  en  país 
extranjero,  pertenecer  á  la  comunión  católica ^  apostólica ^  ro- 
mana, y  las  demás  calidades  exigidas  para  ser  electo  senador. 

Art.  74.  El  Presidente  y  Vicepresidente  duran  ensns  empleos 
el  térmüio  de  seis  años,  y  no  pueden  ser  reelegidos  sino  con 
intervalo  de  un  periodo. 

Art.  75.  El  Presidente  de  la  Confederación  cesa  en  el  poder  el 
dia  mismo  en  que  espira  su  periodo  de  seis  años^sin  que  evento 
alguno  que  lo  haya  interrumpido  pueda  ser  motivo  de  que  se  le 
complete  mas  tarde. 

Art.  76.  El  Presidente  y  Vicepresidente  disfrutarán  de  un 
sueldo  pagado  por  el  Tesoro  de  la  Confederación,  que  no  podrá 
ser  alterado  en  el  período  de  sus  nombramientos.  Durante  el 
mismo  periodo  no  podrán  ejercer  otro  empleo  ni  recibir  ningún 
otro  emolumento  de  la  Confederación  ni  de  provincia  alguna. 

Art.  77.  Al  tomar  posesión  de  su  cargo,  el  Presidente  y  Vice- 
presidente prestarán  juramento  en  manos  del  Presidente  del 
JBenado  (la  primera  vez  del  Presidente  del  Congreso  consti- 
tuyente), estando  reunido  el  Congreso,  en  los  términos  si- 
guientes: «  Yo,  N.  N.,  juro  por  Dios  Nuestro  Señor  y  estos 
santos  Evangelios,  desempeñar  con  lealtad  y  patriotismo  el 
cargo  de  Presidente  (ó  Vicepresidente)  de  la  Confederación,  y 
observar  y  hacer  observar  fielmente  la  Constitución  de  la  Con- 
federación Argentina.  Si  así  no  lo  hiciere ,  Dios  y  la  Confedera- 
ción me  lo  demanden.  » 


CAPÍTULO  II. 

De  la  forma  y  tiempo  de  la  elección  del   Presidente  y  Viceprestíknte 
de  la  Confederación. 

Art.  78.  La  elección  del  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
Confederación  se  hará  del  modo  siguiente.  —  La  capital  j  cada 
una  de  las  provincias  nombrarán  por  votación  directa  una  junta 
de  electores ,  igual  al  duplo  del  total  de  diputados  y  senadores 
que  envían  al  Congreso,  con  las  mismas  calidades  y  bajo  las 
mismas  formas  prescritas  para  la  elección  de  diputados. 

No  pueden  ser  electores  los  diputados^  los  senadores  ni  los 
empleados  á  sueldo  del  Gobierno  federal. 
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Reunidos  Tos  electores  en  la  capital  de  la  Confederación  y  en 
la  de  sus  provincias  respectivas  cuatro  meses  intes  qne  concluya 
el  término  del  Presidente  cesante ,  procederán  á  elegir  Presi- 
dente y  Vicepresidente  de  la  Confederadou  por  cédulas  firman 
das>  expresando  en  una  la  persona  por  quien  votan  para  Presi- 
dente ,  y  en  otra  distinta  la  que  eligen  para  Vicepresidente. 

Se  harán  dos  listas  de  todos  los  individuos  electos  para  Presi- 
dente^ y  otras  dos  de  los  nombrados  para  Vicepresidente,  con  el 
número  de  votos  que  cada  uno  de  ellos  hubiere  obtenido.  Estas 
listas  serán  firmadas  por  los  electores  ,  y  se  remitirán  cerradas 
y  selladas  dos  de  ellas  (una  de  cada  clase)  al  Presidente  de  la 
legislatura  provincial,  y  en  la  capital  al  Presidente  de  la  muni- 
cipalidad, en  ouyos  registros  permanecerán  depositadas  y  cer- 
radas; y  las  otras  dos  al  Presidente  del  Senado  ( la  primera  vez 
al  Presidente  del  Congreso  constituyente). 

Art.  79.  El  Presidente  del  Senado  (la  primera  vez  el  del  Con- 
greso constituyente),  reunidas  todas  las  listas,  las  abrirá  á 
presencia  de  ambas  Cámaras.  Asociados  á  los  secretarios  cuatro 
miembros  del  Congreso  sacados  á  la  suerte,  procederán  inme- 
diatamente á  hacer  el  escrutinio  y  á  anunciar  el  número  de  su- 
fragios que  resulte  en  favor  de  cada  candidalapara  la  Presidencia 
y  Vicepresidencia  de  la  Confederación.  Los  que  reúnan  en  am- 
bos casos  la  mayoría  absoluta  de  todos  los  votos ,  serán  procla- 
mados inmediatamente  Presidente  y  Vicepresidente. 

Art.  80.  En  el  caso  de  que  por  dividirse  la  votación  no  hu- 
biere mayoría  absoluta,  elegirá  el  Congreso  entre  las  dos  personas 
que  hubieren  obtenido  mayor  número  de  sufragios.  Si  la  pri- 
mera mayoría  hubiese  cabido  á  mas  de  dos  personas ,  elegirá  (A 
Congreso  entre  todas  estas.  Si  la  primera  mayoría  h  iibiese  cabido 
á  una  sola  persona,  y  la  segunda  á  dos  ó  mas,  elegirá  el  Congreso 
entre  todas  las  personas  que  hayan  obtenido  la  primera  y  segunda 
mayorías.  • 

Art.  8i .  Esta  elección  se  hará  á  pluralidad  absoluta  de  sufra- 
gios, y  por  votación  nominal.  Si  verificada  la  primera  votación 
no  resultare  mayoría  absoluta,  se  hará  segunda  vez,  contrayén* 
dose  la  votación  á  las  dos  personas  que  en  la  primera  hubiesen 
obtenido  mayor  número  de  sufragios.  En  caso  de  empate,  se  re- 
petirá la  votación ;  y  si  resultase  nuevo  empate ,  decidirá  el  Pre- 
sidente del  Senado  (la  primera  vez  el  delCongreso  constituyente). 
No  podrá  hacerse  el  escrutinio  ni  la  rectificación  de  estas  eiec- 
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dones ,  sin  que  estén  presentes  las  tres  cuartas  partes  dd  total 
de  los  miembros  del  Congreso. 

Art.  82.  La  elección  del  Presidente  y  Vioepresideole  de  la 
Confederación  debe  quedar  concluida  en  una  sola  sesión  del  Con- 
greso^ publicándose  en  seguida  el  resultado  de  esta  y  lasr  actas 
electorales  por  la  prensa. 


CAPITULO  lU. 
Atrición  del  Poder  ejecuHvo, 

Art.  83.  El  Presidente  de  laConfedeEacion  tiene  las  siguientes 
atribuciones : 

i .  Es  el  jefe  supremo  de  la  Confederación^  y  tiene  i  su  cargo 
la  administración  general  del  país. 

2.  Expide  las  instrucciones  y  reglamentos  que  sean  necesarios 
para  la  ejecución  de  las  leyes  de  la  Confederación ,  cuidando  de 
no  alterar  su  espíritu  con  ef  cepcioues  reglamentarias. 

3.  Esel  jefeiumediato  y  local  de  la  capital  de  la  Confederación. 

4.  Participa  de  la  formación  de  las  leyes  con  arregloá  la  Cons- 
titución, las  sanciona  y  promulga. 

5.  Nombra  los  magistrados  de  la  Corte  suprema  y  de  los  de- 
mas  tribunales  federales  inferiores  con  acuerdo  del  Senado. 

6.  Puede  indultar  ó  conmutar  las  penas  por  delitos  sujetos  i 
la  jurisdicción  federal,  previo  informe  del  tribunal  correspon- 
diente, excepto  en  los  casos  de  acusación  por  la  Cámara  de  di- 
putados. 

7.  Concede  jubilaciones,  retiros,  licencias  y  goce  de  montes 
píos,  conforme  á  las  leyes  de  la  Confederación. 

8.  Ejerce  lostierecbos  del  patronato  nacional  en  la  presenta- 
ción de  obispos  paradlas  iglesias  catedrales,  á  propuesta  en  tema 
del  Senado. 

9.  Concede  el  pase  ó  retiene  de  los  decretos  de  los  Concilios^ 
las  bulas,  breves  y  rescriptos  del  Sumo  Pontífice  de  Roma,  con 
acuerdo  de  la  suprema  Corte;  requíriéudose  una  ley,  cuando 
contienen  disposiciones  generales  y  permanentes. 

10.  Nombra  y  remueveá  los  ministros  plenipotenciarios  y  en- 
cargados de  negocios,  con  acuerdo  del  Senado;  y  por  sí  solo 
nombra  y  remueve  los  ministros  del  despacbOj  los  oficiales  de 
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sns  secretarías,  los  agentes  coii3alaTes7  demás  empleados  de  la 
admioistradon  cuyo  nombramiento  no  esta  reglado  de  otra  mag- 
uera por  esta  Constitución. 

ii .  Hace  anualmente  la  aperturade  las  sesiones  del  Congreso , 
reunidas  al  efecto  ambas  Cámaras  en  la  sala  del  Senado ,  dando 
cuenta  en  esta  ocasión  al  Congreso  del  estado  de  h  Confedera- 
ción, de  las  reformas  prometidas  por  la  Constitución,  y  reco- 
mendando á  su  consid^acionlas  medidas  que  juzgue  necesarias 
7  convenientes. 

12.  Proroga  las  sesiones  ordinarias  del  Congreso,  ó  lo  convoca 
á  sesiones  extraordinarias,  cuando  un  grave  interés  de  orden  ó 
de  progreso  lo  requiera. 

i3.  Hace  recaudar  las  rentas  de  la  Confederación  >  y  decreta 
su  inversión  con  arreglo  ala  ley  ó  presupuestos  de  gastos  nacio- 
nales. 

14.  Concluye  y  firma  tratados  de  paz,  de  comereio,  de  nave- 
gación, de  alianza ,  de  limites  y  de  neutralidad ,  concordatos  y 
otras  negociaciones  requeridas  para  el  mantenimiento  de  buenas 
relaciones  con  las  potencias  extranjeras ,  recibe  tus  ministros  y 
admite  sus  cónsules. 

15.  Es  comandante  en  jefe  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  de 
tierra  de  ]a  Confederación. 

16.  Provee  los  empleos  militares  de  la  Confederación  :  con 
acuerdo  del  Senado,  en  la  concesión  de  los  empleos ,  ó  grados  de 
aciales  soperiores  del  ejército  y  armada;  y  por  sí  solo,  en  el 
campe  de  batalla. 

i7.  Dispone  de  las  fuerzas  militares,  maritimasy  terrestres,  y 
corre  con  su  organización  y  distribución  según  las  necesidades 
de  la  Confederación. 

18.  Declara  la  guerra  y  concede  patentes  de  corso  y  cartas  de 
represalias  con  autorización  y  aprobación  del  Congreso. 

19.  Declara  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  Con- 
federación, en  caso  de  ataque  exterior,  y  por  un  término  limi- 
tado con  acuerdo  del  Senado.  En  caso  de  conmoción  interior,  solo 
tiene  esta  facultad  cuando  el  Congreso  está  en  receso,  porque  es 
atribución  qne  c(M*responde  á  este  cuerpo.  El  Presidente  la  ejerce 
con  las  limitaciones  prescritas  en  el  articulo  23. 

20.  Aun  estando  en  sesiones  el  Congreso ,  en  casos  urgentes 
en  qué  peligre  la  tranquilidad  publica,  el  Presidente  podrá  por 
si  solo  usar  sobre  las  personas  de  la  facultad  limitada  en  el  ar- 
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tículo  33 ;  dando  cuenia  á  este  cuerpo  en  el  término  de  diez  días 
desde  que  comenzó  á  ejercerla.  Pero  si  el  Congreso  no  hace  de- 
claración de  sitio ,  las  personas  arrestadas  ó  trasladadas  de  uno 
i  otro  punto  serán  restituidas  al  pleno  goce  de  su  libertad,  á  no 
ser  que  habiendo  sido  sujetas  á  juicio ;  debiesen  continuar  en 
arresto  por  disposición  del  juez  ó  tribunal  que  conociere  de  la 
causa. 

21.  Puede  pedir  á  los  jefes  de  todos  los  ramos  y  departamen- 
tos de  la  administración,  y  por  su  conducto  á  los  demás  em- 
pleados, los  informes  que  crea  convenientes,  y  ellos  son  obliga- 
dos i  dados. 

22.  No  puede  ausentarse  del  territorio  de  la  capital ,  sino  con 
permiso  del  Congreso.  En  el  receso  de  este ,  solo  podrá  hacerlo 
sin  licencia  por  graves  objetos  de  servicio  público. 

23.  En  todos  los  casos  en  que  según  los  artículos  anteriores 
debe  el  Poder  ejecutivo  proceder  con  acuerdo  del  Senado,  po- 
drá, durante  el  recesode  este,  proceder  por  sí  solo,  dando  cuenta  , 
de  lo  obrado  á  dicha  Cámara  en  la  próxima  reunión  para  obte- 
ner su  aprobación. 

capítulo  IV. 
De  los  ministros  del  Poder  qecut^o, 

Art.  84.  Cinco  ministros  secretarios,  á  saber,  del  interior,  de 
relaciones  exteriores,  de  hacienda ,  de  justicia,  culto  é  instnio- 
cion  pública,  y  de  guerra  y  marina,  tendrán  á  su  cargo  el  des- 
pacho de  los  negocios  de  la  Confederación,  y  refrendarán  y  lega- 
lizarán los  actos  del  Presidente  por  medio  de  su  firma,  sin  cuyo 
requisito  carecen  de  eficacia.  Una  ley  deslindará  los  ramos  del 
respectivo  despacho  de  los  ministros. 

Art.  85.  Cada  ministro  es  responsable  de  los  actos  que  legaliza, 
y  solidariamente  de  los  que  acuerda  con  sus  colegas. 

Art.  86.  Los  ministros  no  pueden  por  si  solos,  en  ningún 
caso,  tomar  resoluciones  sin  previo  mandato,  ó  consentimiento 
4el  Presidente  de  la  Confederación ;  á  excepción  de  lo  concer- 
niente al  régimen  económico  y  administrativo  de  sus  respecti- 
vos departamentos. 

Art.  87.  Luego  que  el  Congreso  abra  sus  sesiones,  deberán 
los  ministros  del  despacho  presentarle  una  memoria  detallada 
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del  estado  de  la  Confederadou  en  lo  relativo  á  los  negocios  de 
sus  respectivos  tiepartamentos. 

Art.  88.  No  pueden  ser  senadores  ni  diputados^  sin  hacer  di- 
misión de  sus  empleos  de  ministros. 

Art.  89.  Pueden  los  ministros  concurrir  á  las  sesiones  del 
Congreso  y  lomar  parte  en  sus  debales ,  pero  no  votar. 

Art.  90.  Gozarán  por  sus  servicios  de  un  sueldo  establecido 
por  la  ley^  que  no  podrá  ser  aumentado  ni  disminuido  en  favor 
ó  perjuicio  de  los  que  se  bailan  én  ejercicio. 


Sección  l\U.  —  Del  Poder  judicial, 

CAPÍTULO  I. 
De  su  naturaleza  y  duración. 

Art.  91.  El  Poder  judicial  de  la  Confederación  será  ejercido 
por  una  Corte  suprema  de  justicia,  compuesta  de  nueve  jueces 
7  do6  fiscales,  que  residirá  en  la  capital,  y  por  los  demás  tribu- 
nales inferiores  que  el  Congreso  estableciere  en  el  territorio  de 
la  Confederación. 

Art.  92.  Ea  ningún  caso  el  Presidente  de  la  Confederación 
puede  ejercer  funciones  judiciales,  ari'pgarse  el  conocimiento  de 
cansas  pendientes,  ó  restablecer  las  fenecidas. 

Art.  93.  Los  jueces  de  la  Corte  suprema  y  de  los  tribunales 
inferiores  de  la  Confederación  conservarán  sus  empleos  mien- 
tras dure  su  buena  conducta,  y  recibirán  por  sus  servicios  una 
compensación  que  determinará  la  ley,  y  que  no  podrá  ser  di^ 
miiiuida  en  manera  alguna,  mientras  perman^ieren  ea  sus 
íiineiones, 

Art.  94.  Ninguno  podrá  ser  miembro  de  la  Corte  suprema  de 
justicia  sin  ser  abogado  de  la  Confederación  con  ocho  años  de 
ejercicio,  y  tener  las  calidades  requeridas  para  ser  senador. 

Art.  95.  En  la  primera  instalacioii  de  la  Corte  suprema,  los 
individuos  nombrados  prestarán  juramento  en  manos  del  Pre- 
sidente de  la  Confederación ,  de  desempeñar  sus  obiigaciones, 
administrando  la  justicia  bien  y  legalmente,  y  en  conformidad 
á  lo  que  prescribe  la  Constitución.  En  lo  sucesivo,  lo  pr^tarán 
aote  el  Presidente  de  la  misma  Corte. 
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Art.  96.  La  Corte  suprema  dietará  su  reglamento  ioterior  y 
económico,  y  nombrará  todos  sus  empleados  sobaltemoe. 


CAPITULO  n. 

Átribuci&nes  del  Poder  judicial, 

Art.  97.  Corresponde  á  la  Corte  suprema  y  á  los  tribunales 
inferiores  de  la  Confederación  el  conocimiento  y  decisión  de  to- 
das las  causas  que  versen  sobre  puntos  regidos  por  la  Constitu- 
ción, por  las  leyes  de  la  Confederación,  y  j)or  los  tratados  con 
las  naciones  extranjeras,  de  los  conflictos  entré  los  diferentes 
poderes  públicos  de  una  misma  provincia ;  de  las  causas  con^ 
cernientes  á  embajadores,  ministros  públicos  y  cónsules  extran- 
jeros ;  de  las  (pausas  del  almirantazgo  y  jurisdicción  marítima; 
de  los  recursos  de  fuerza ;  de  los  asuntos  en  que  la  Confedera- 
ción aea  parte;  de  las  causas  que  se  susciten  entre  dos  ó  mas 
provincias;  entre  una  provincia  y  los  vecinos  de  otra;  entre  los 
vecinos  de  diferentes  provincias;  entre  una  provincia  y  sus  pro- 
pios vecinos;  y  entre  una  provincia  y  un  Estado  ó  ciudadano 
extranjero. 

Art.  98.  En  estos  casos,  la  Corte  suprema  ejercerá  su  juris- 
dicción por  apelación  según  las  regias  y  excepciones  qne  pres- 
criba el  Congreso;  pero  en  todos  tos  asuntos  concernientes  á 
embajadores,  ministros  y  cónsules  extranjeros ,  en  los  que  al- 
guna provincia  fuese  parte,  y  en  la  decisión  de  los  ooniflictos 
entre  los  poderes  públicos  de  una  misma  provinda,  la  ejercerá 
originaria  y  exclusivamente. 

Art.  99.  Todos  los  juicios  criminales  ordinarios  que  no  sede- 
riven  del  derecbo  de  acusación  concedido  á  la  Cámara  de  dipu- 
tados, se  terminarán  por  jurados,  luego  que  se  establezca  en  la 
Confederación  esta  institución.  La  actuadon  de  estos  juidos  se 
bará  en  la  misma  provinda  donde  se  hubiere  cometido  el  de- 
lito ;  pero  cuando  este  se  cometa  fuera  de  los  límites  de  la  Con* 
federación,  contra  el  derecho  de  gentes ,  él  Congreso  determi- 
nará por  una  ley  espedal  el  lugar  en  que  haya  de  seguirse  el 
juicio. 

Art;.  100.  La  traidon  contra  la  Confederación  consistirá  úni- 
camente en  tomar  las  armas  contra  ella,  ó  en  unirse  á  sus  ene- 
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migos  prestáfldales  ayada  y  socorro.  £1  Congreso  fijar!  por  una 
ley  especial  la  pena  de  este  delito ;  pero  ella  no  pasará  de  la 
persona  delinc»ente^  ni  la  infamia  del  reo  se  transmitirá  á  sus 
parientes  de  cualquier  grado. 


Titulo  !!•.  —  Gobierno  de  provincia. 

Art.  101.  Las  provincias  conservan  todo  el  poder  no  delegado 
por  esta  Constitución  al  Gobierno  federal. 

Art.  102.  Se  dan  sus  propias  instituciones  locales  y  se  rigen 
por  ellas.  Eligen  sus  gobernadores^  sus  legisladores  y  demás 
funcionarios  de  provincia^  sin  intervención  del  Gobierno  federal. 

Art.  403.  Cada  provincia  dicta  su  propia  Constitución  ^  y 
antes  de  ponerla  en  ejercicio ,  la  remite  ál  Congreso  para  su 
e^dmen ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  articula  5. 

Art.  104.  Las  provincias  pueden  cdebrar  tratados  parciales 
para  fines  de  administración  de  justicia^  de  intereses  económi- 
cos y  trabajos  de  utilidad  común  ^  con  conocimiento  del  Con- 
greso federal ;  y  promover  su  industria  ^  la  inmigración ,  la 
construcciDn  de  ferrocarriles  y  canales  navegables  ,  la  coloniza- 
ción de  tierras  de  propiedad  provincial ,  la  introducción  y  esta- 
blecimientos de  nuevas  industrias^  la  importación  de  capitales 
extranjeros  y  la  exploración  de  sus  rios^  por  leyes  protectoras  de 
estos  fines  y  con  sus  recursos  propios. 

Art.  105.  Las  provincias  no  ejercen  el  poder  delegado  á  la 
Confederación.  No  pueden  celebrar  tratados  parciales  de  carácter 
político;  ni  expedir  leyes  sobre  comercio  ó  navegación  interior 
ó  exterior;  ni  establecer  aduanas  provinciales ;  ni  acuftár  mo- 
neda; ni  establecer  bancos  con  facultad  de  emitir  billetes  ^^  sin 
autorización  del  Congreso  federal ;  ni  dictar  los  códigos  civil  y 
comercial^  penal  y  de  minería^  después  que  el  Congreso  los 
haya  sancionado;  ni  dictar  especialmente  leyes  sobre  ciudada- 
nía y  naturalización,  bancarotas.,  falsificación  de  moneda  ó 
documentos  del  Estado;  ni  establecer  derechos  de  tonelaje;  ni 
armar  buques  de  guerra  ó  levantar  ejércitos  i  salvo  el  caso  de 
invasión  exterior  ó  de  un  peligro  tan  inminente  que  no  admita 
dilación,  dando  luego  cuenta  al  Gobierno  federal;  ni  nombrar 
ó  recibir  agentes  extranjeros ,  ni  admitir  nuevas  órdenes  reli- 
giosas. 
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Art.  106.  Ninguna  provincia  puede  declarar  ni  baeer  la  guerra 
á  otra  provincia.  Sus  quejas  deben  ser  sometidas  á  la  Corte  su- 
prema de  justicia  y  dirimidas  por  ella.  Sus  hostilidades  de  be* 
cho  son  actos  de  guerra  civil ,  calificados  de  sedición  ó  asonada^ 
que  el  Gobierno  federal  debe  sofocar  y  reprimir  conforme  i  la 
ley. 

Art.  407.  Los  gobernadores  de  provincia  son  agentes  natu- 
rales del  Gobierno  federal  para  hacer  cumplir  la  Constitución 
y  las  leyes  de  la  Confederación^ 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  general  constituyente^ 
en  la  ciudad  de  Santa  Fe^  el  dia  i<*  de  mayo  del  año  del  Señor 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres. 

Facundo  Zuyibia,  presidente  y  diputado  por  Salta. 

Pedro  Zenteno,  diputado  por  Catamarca* 

Pedro  Ferré  ^  diputado  por  Catamarca. 

Juan  BEL  Cahfillo>  diputado  por  Córdoba. 

Santiago  Derqüí^  diputado  por  Córdoba. 

Pedro  Díaz  Colodrero^  diputado  por  Corrientes. 

Luciano  Torrent^  diputado  por  Corriéntea. 

Juan  María  Gutiérrez^  diputado  por  Entre  Rios. 

Manuel  Padilla,  diputado  por  Jujuí. 

José  Quintana,  diputado  por  Jujuí. 

Martin  Zapata,  diputado  por  Mendoza. 

Agustín  Delgado  ,  diputado  por  Mendoza. 

Régis  Martínez,  diputado  por  la  Rioja. 

Salvador  María  del  Carril,  diputado  por  San  Juan. 

Ruperto  Godot,  diputado  por  San  Juan. 

Delfín  R.  HuergOj^  diputado  por  San  Luis. 

Juan  Llerena,  diputado  por  San  Luis. 

Juan  Francisco  Seguí,  diputado  por  Santa  Fe. 

Manuel  Leiya,  diputado  por  Santa  Fe. 

Benjamin  J.  Lavaisse,  diputado  por  Santiago  del  Estero. 

José  B.  Gorontuga  ^  diputado  por  Santiago  del  Estero. 

Frai  José  Manuel  Pérez,  diputado  por  Tucuman. 

Salustiano  Zatalía,  diputado  por  Tucuman. 

José  María  Zuyirla,  secretario. 
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El  Director  provisorio  de  la  Confederación  Argentina, 

Vista  la  presentación  de  la  Constitución  federal  de  la  Repú- 
blica, que  el  Congreso  general  constituyente  le  ha  hecho  por 
medio  de  una  Comisión  especial  mandada  de  su  seno;  7  en 
cumplimiento  de  la  estipulación  duodécima  del  Acuerdo  cele- 
brado en  San  Nicolás  de  los  Arroyos  en  31  de  mayo  de  Í85S; 

Degreta  : 

Articulo  !•.  Téngase  por  ley  fundamental  en  todo  él  territorio 
de  la  Confederación  Argentina  la  Constitución  federal  sancio- 
nada por  el  Congreso  constituyente  el  dia  primero  del  presente 
mes  de  mayo  en  la  ciudad  de  Santa  Fe. 

Artículo  ^.  ImprÍQiase  y  circúlese  á  los  gobiernos  de  provin- 
cias^ para  que  sea  promulgada  y  jurada  auténticamente  en  co- 
micios públicos. 

Dado  en  San  José  de  Flores,  á  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de 
mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres. 

Justo  J.  DE  URQÜIZA. 


....^ris^SJ)^¿^>v_ 
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DERECHO  PIÍBLICO  PROVINCIAL  ARGENTINO. 
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INTRODÜCCiaN. 


Para  comprender  el  sistema  oonstitacional  de  provineia  pre- 
sentado en  este  trabajo  para  la  de  Mendosa^  es  necesario  darse 
cuenta  de  las  bases  ó  principios  en  -vista  de  los  cnales*  ba  sido 
concebido.  Asi  será  posible  extender  su  apü^'acion  á  las  otras 
proTincias  argentinas  con  las  variaciones  exigidas  por  la  espe- 
cialidad de  cada  una. 

Este  estudio^  que  al  parecer  solo  interesa  al  régimen  provin- 
cial^ forma  la  porción  mas  interesante  del  sistema  constitucional 
de  toda  la  República^  y  completa^  por  decirlo  así^  mi  libro  sobre 
las  Bates  de  organización  generdl. 

Este  estudio  no  es  otro  que  el  de  los  elementos  del  dereobo 
público  de  provincia^  materia  que  en  la  Gonféderacloh  Argen- 
tina no  ba  sido  hasta  aquí  objeto  de  estudio  especial. 

El  partido  federal^  k  quien  interesaba  y  correspondía  sn  estudio 
y  exposición  doctrinaria,  no  formuló  jamas  un  proyecto  de  cons- 
titución para  toda  la  República.  Rosas,  como  tirano,  tuvo  es- 
pedal  cuidado  en  alejar  toda  mira  de  constitución,  tanto  general 
como  provincial. 

El  partido  unitario  miró  solo  á  dar  A  la  República  un  go- 
bierno nacional  é  indivisible ,  bajo  cuyo  sistema  está  reducido 
todo  el  derecho  público  de  provincia  al  régimen  municipal  y  á 
la  organización  de  los  agente»  del  poder  central.  No  hay  consti- 
•  tQcion  de  provincia  donde  rige  una  constitución  unitairia ,  porque 
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no  paede  haber  varios  gobiernos  donée  solo  existe  nno  para  todo 
el  país.  —  Las  provincias^  bajo  el  régimen  unitario,  son  simples  di- 
visiones metódicas  para  facilitar  la  administraeion  del  gobierno 
oomnn  en  todos  los  puntos  del  territorio.  Una  ley  general  de  régimen 
interior  ó  local  basta  en  tal  caso,  como  en  Chile,  para  el  gobierno 
interior  del  Estado. 

Fero  es  distinta  su  importancia  en  el  reamen  que  la  República 
Argentina  acaba  de  consagrar  por  su  constitución  general  interior. 

Y  sin  embargo  de  que  hace  afios  que  ese  país  se  d&oe  regido  por 
el  sistema  federal,  no  solo  ha  carecido  de  una  censtitucion  federa- 
tiva para  todo  él,  sino  que  el  mismo  derecho  público  de  provincia  ha 
tenido  apenas  una  existencia  de  hecho,  instintiva,  reducida  á  leyes 
soelta^  de  carácter  fundamental  ó  constitucional. 

Algunas  provincias,  co«io  CornMss  y  EfUre  Rioé,  se  habían  dado 
oeostitudones  locales,  mas  ó  méüos  regulares  por  su  forma,  imitando 
el  ejemplo  del  gobierno  qne  se  habia  dado  Buenos  Aires,  que  fué  el 
primer  gobierno  de  provincia  ó  parcial  que  se  introdujo  en  la  Repú- 
Uioa  Argentina,  faasla  entonces  unitaria. 

Pero  esos  ensayos,  esas  leyes  de  carácter  censtitufiional,  cenoebi- 
4bís  sin  bastante  previsión,  han  dado  formas  y  focuUades  al  gobier- 
na provindal,  que  han  venido  á  ser  mas  tarde  el  poderoso  obstáoolo 
paca  la  eineaoion  de  un  gobierno  común. 

Conocer  y  fijar  de  un  modo  práctico  lo  que  es  del  dominio  del  de- 
liebo  provincial,  y  lo  que  corresponde  al  derecho  de  la  Confederación 
teda,  establecer  con  claridad  material  la  linea  de  división  que 
separa  lo  provimcíal  de  lo  nacional,  es  dar  el  paso  mas  grande  hada 
la  organixacion  del  gobierno  común  y  dd  gobierno  de  cada  pro- 
vincia. 

IN>r  haber  desconocido  ese  deslinde,  el  derecho  provincial  ha  inv«r 
dado  el  terreno  del  derecho  nacional.  T  como  el  abandono  ó  restitu- 
ción de  todo  terreno  conquistado  cuesta  á  la  vanidad  ó  al  egoísmo ; 
hoy  tiene  el  aire  de  degradación  el  abandono  que  el  sistema  de  pro- 
vincia tiene  que  hacer  de  facultades  arrebatadas  al  sistema  nado- 
nal. 

Esta  manera  de  mirar  las  cosas  descansa  evidenj^ente  en  un  er- 
fof  fanda&a0Otel,.qtte  hará  imposible  el  establecimiento  de  im  go* 
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bienio  central  ó  comon^  si  por  un  estudio  tranquilo  y  desapasionado 
no  hacemos  ver  que  los  obstáculos  á  la  organización  resida  en  las 
instituciones  de  provincia  mal  concebidas  y  mal  planteadas^  mas 
bien  que  en  las  yoluntades  de  los  hombres. 

El  estudio  importante  de  las  instituciones  locales  de  carácter  cons- 
titucional en  la  República  Argentina  tarazará  tres  partes :  la  i>  con- 
tendrá la  exposición  de  los  principios  ó  Atontes  elementales  del  dere- 
cho público  de  provincia  ;  la  2^  se  compondrá  del  eiémen  crítico  de 
las  instituciones  existentes^  hecho  á  la  luz  de  aquellos  principios; 
y  en  la  3*  me  tomaré  la  libertad  de  ofrecer  como  fruto  embrionario 
de  esos  estudios  un  proyecto  de  constitución  provincial  para  Mendoza^ 
adaptable  á  las  otras  provincias  con  las  alteraciones  exigidas  por  la 
especialidad  de  cada  una. 

De  aquí  la  ^visión  de  este  libro  en  la  forma  que  sigue  : 

Primbiu  partí.  —  Fuentes  del  derecho  público  provincial. 
SiGUNDA  PABTS.  —  Yícios  del  sistema  provincial  existente. 
Tercera  partí.  —  Ensayo  de  un  proyecto  do  constitución  para 
Mendoza. 
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PRIMERA  PARTE. 


FUENTES  BEL  DERECHO  PUBLICO  PROVINCIAL. 


El  estudio  de  las  faentee  del  derecho  público  proviDcial  serii 
dividido  en  cuatro  rainos^  que  se  refieren  á  los  varios  orígenes 
de  esta  parte  del  derecho  argentino. 

1.  Nociones  elementales  sobre  la  composición  del  gobierno 
federativo  en  las  provincias  de  qtte  consta^  derivadas  de  la  doc- 
trina que  ofrece  la  ciencia. 

2.  Derecho  positivo  constitucional^  anterior  y  presente  enlas 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

3.  Necesidades  actuales  y  palpitantes  que  deben  ser  satisfe- 
chas por  el  gobierno  local  de  las  provincias  confederadas. 

4.  Principios  fundamentales  del  derecho  provincial  interno. 
De  aquí  la  subdivisión  de  la  1*  parte  en  cuatro  capítulos. 


CAPÍTULO  PRIMERO.      . 
Boeloacs  eleateatalcís  4el  4ereeko  eo««tl«a«loa«l  4e  pr^vlacl». 

Los  elementos  del  derecho  provincial,  en  un  Estado  federa- 
tivo, constan  d&  todo  el  derecho  no  delegado  expresamente  por 
la  constitución  al  gobierno  general  del  Estado. 

iO* 
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Gomo  no  es  discrecional  ó  arbitraria  la  porción  de  poder  ó  de- 
recho que  las  provincias  delegan  al  Estado  compuesto  de  todas 
ellas^  importa  conocer  cuáles  son  las  reglas  que  determinan  la 
naturaleza^  facultad^  objetos  y  extensión  de  ese  poder  delegado 
necesariamente. 

Estas  reglas  se  deriyan  de  la  necesidad  que  tienen  las  pro- 
Tincias  de  formar  y  componer  un  solo  Estado  para  el  gobierno 
y  administración  de  ciertos  objetos  y  ramos^  que  no  podrían 
conducir  aislada  y  parcialmente  sino  con  daño  y  menoscabo  de 
cada  una. 

Cuáles  sean  los  objetos  que  deban  regirse  por  el  gobierno  for- 
mado de  la  uoion  ó  federación  de  todas  las  provincias,  y  cuáles 
los  que  queden  sometidos  ^1  goUerno  local  de  cada  una,  es  lo 
que  vamos  á  ver  demarcado  por  reglas  sencillas  y  prácticas,  que 
suministra  el  sistema  de  gobierno  federal,  en  todos  los  países 
donde  existe  establecido  con  buen  éxito. 

Si  por  regla  general  corresponde  al  derecho  de  provincia  todo 
lo  que  no  está  delegado  al  gobierno  de  la  Confederación,  claro 
está  que  con  conocer  esto  último,  tendremos  conocido  lo  que  es 
del  dominio  de  la  provincia. 

Ensayemos,  pues,  la  enumeración  breve  de  los  objetos  y  fa- 
cultades delegados  al  gobierno  común ,  siguiendo  ei  orden  en 
que  la  ciencia  distribuye  las  materias  de  la  administración  pú- 
blica, á  saber  : 

Gobierno  interior. 
Gobierno  exterior. 
Hacienda, 
Guerra  y  marina , 
Justicia. 

De  este  estudio  sacaremos  algunas  deducciones  prácticas, 
que  nos  conduzcan  al  conocimiento  completo  y  cabal  del  círculo 
que  abraza  el  derecho  provincial,  y  de  la  necesidad  de  encer- 
rarle en  él ,  para  conseguir  á  la  vez  la  organización  local  y  la 
organización  geqeral  de  la  República, 

De  aquí  la  división  déeste  capítulo  en  siete  "parágrafos. 
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GOBIE&ICO  INTERIOR. 

Lefislaeíon  civil  y  eom«re{al.~Natura1izaeion. — Posta  interior.— Privilegios 
y  primas.  —  Comercio  interior  y  exterior.— Pesos  y  medidas.— Orden  In- 


Ei  poder  de  legislar  en  materia  eivíl ,  comercial ,  minera  y 
penal^  la  facultad  0e  expedir  leyes  sobre  cindadaoía  y  natura* 
lizacion,  corresponden  por  su  naturaleza  al  gobierno  general  de 
la  Confederación. 

El  país  que  tuTÍese  taatos  códigos  civiles,  «Hnerciales  y  pe- 
nales como  provincias,  no  sería  un  Estado ;  ni  federal ,  ni  uni* 
tario.  Seria  un  caos. 

La  República  Argentina,  v.  g.,  tendría  catorce  sistemas  hipo- 
tecarios diferentes;  podría  tener  catorce  sistemas  de,  sucesioB 
hereditaria,  de  compras  y  ventas.  El  contrato  que  en  San  Juan 
faese  válido  civilmentOi  no  lo  sería  en  Salta.  El  heredero  legí- 
timo en  Jujui  podría  no  serlo  por  el  código  civil  de  Catamarga^ 
El  matrimonio  considerado  como  legítimo  por  las  leyes  civiles 
de  una  provincia,  podría  ser  ineficaz  ó  nulo  celebrado  según  las 
leyes  de  otra  provincia.  Semejante  anarquía  de  legislación  civil 
y  comercial  volvería  un  caos  de  ese  país ;  y  tal  sería  el  resul- 
tado de  arrebatar  al  gobierno  central  el  poder  exclusivo  de  es- 
tatuir sobre  esos  objetos  esencialmente  nacionales. 

Si  el  poder  de  legislar  sobre  bancarotas  (inherente  á  la  legis- 
lación comercial  y  penal)  no  estuviese  excluslvamenteen  manos 
del  gobierno  general,  cada  legislatura  de  provincia  entendería  y 
castigarla,  ó  no  castigaría,  el  fraude  á  su  modo.  Una  provincia 
indulgente  y  laxa  en  su  legislación  de  quiebras  sería  refugio 
inviolable  de  los  deudores  dolosos  pertenecientes  i  otra.  En  loa 
tratados  con  las  naciones  extranjeras,  la  República  no  podria 
estipular  garantías  de  reciprocidad  para  guardarse  de  los  efectos 
de  las  bancarotas ;  ni  prevenir  las  represalias  que  un  Estade 
extranjero  tuviese  que  poner  en  ejenxoio  contra  hi  indulgencia 
hostil  del  derecho  de  una  provincia  de  la  Confederación  á  su 
respete. 
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Uq  comepciaate  decTárado  quebrado  fraudulento  en  una  pro- 
Tincia,  con  solo  trasladarse  á  otra  quedaría  rehabilitado. 

La  naturalización  y  ciudadanía  es  otro  objeto  que  no  puede 
ser  legislado  sino  por  el  poder  nacional  ó  general.  Siendo^  como 
no  pueden  raénos  de  ser^  los  ciudadanos  de  una  provincia^  ciu- 
dadanos argentinos  en  las  demás  ^  Jujui^  por  ejemplo  ^  ó  Cor- 
rientes podrán  naturalizar  extranjeros  en  Buenos  Aires  ^  en 
Córdoba  y  en  el  resto  del  país^  con  condiciones  tal  vez  nocivas  á 
la  República.  Una  provincia  interior  ajena  á  las  intrigas  de  la 
alta  política  podria  ser  inducida  pérfidamente,  por  un  poder  ex- 
tranjero ,  á  establecer  condiciones  de  naturalización  que  facili- 
tasen la  introducción  de  un  millón  de  ciudadanos  en  un  solo 
mes,  con  el  objeto  especial  de  decidir  por  el  sufragio  político  de 
una  cuestión  interior  de  vida  ó  muerte.  Cada  provincia  interior, 
al  contrario ;  podria  restringir  por  preocupación  los  requisitos 
para  la  adquisición  de  la  ciudadanía;  y  en  vano  Buenos  Aires 
ó  Entre  Rios,  v.  g.,  admítirian  como  ciudadanos  á  infinitos  ex- 
tranjeros útiles,  no  serian  ciudadanos  en  ks  provincias  que  por 
sos  leyes  de  naturalización  exigiesen  otros  i*equisitos  que  los 
existentes  en  los  pueblos  litorales. 

£1  arreglo  y  dirección  de  la  posta  interior  es  también  objeto 
que  por  su  naturaleza  corresponde  al  gobierno  general,  ya  se 
considere  por  el  lado  del  impuesto  que  produce,  ya  como  vehí- 
culo ó  medio,  de  acción  oficial  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra,  ó 
bien  cerno  agente  de  civilización  y  cultura.  La  falta  de  unifor- 
midad á  este  respecto,  la  existencia  de  tantas  administraciones 
é  direcciones  postales  como  provincias,  multiplicarian  los  im- 
puestos, porque  cada  provincia  querria  ponerlos  por  su  parte; 
perjudicaría  á  la  brevedad,  y  entorpecería  la  acción  del  gobierno 
central  en  las  provincias  lejanas.  La  lucha  parcial  áe  dos  ó  mas 
provincias  romperia  la  línea  de  comunicación.  La  pobreza  ó 
falta  de  inteligencia  de  una  provincia  interior,  situada  en  la 
linea  de  la  posta,  podria  interrumpirla  ó  euervar  su  actividad 
por  la  nulidad  de  su  cooperación.  En  una  palabra ,  laposta ,  la 
administración  de  correos,  debe  ser  ima  é  indivisible  para  toda 
la  República,  porque  la  prontitud ,  la  economía  y  la  seguridad 
que  constituyen  su  eficacia ,  serian  ilusorias  si  dependiesen  de 
catorce  administraciones  independientes ,  pobres  y  morosas  las 
mas  de  ellas. 

También  es  por  su  naturaleza  nacional  ó  general  el  poder  de 
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estimular  la  prosperidad  del  país,  por  coacesiones  privilegia- 
rías y  primas  y  recompensas  de  esUmulo.  üa  privilegio  de  in- 
vención ó  de  importación  de  una  máquina  desconocida  >  eficaz 
en  San  Jeany'nulo  en  Mendoza,  no  sepia  estímulo  para  ningún 
talento.  Un  escritor  de  Córdoba  que  viese  reimprimir  su  obra  y 
desaparecer  su  propiedad  literaria  en  Buenos  Aires  ^  no  se  sen- 
tiría estimulado  á  escribir  y  publicar  otras  obras  como  medio 
de  subsistencia.  Cada  frontera  de  provincia  haría  cesar  el  de- 
recho de  propiedad  de  invención  ó  intelectual^  que*  por  las 
leyes  de  todos  los  pueblos  tlebiera  ser  universal.  Las  empresas 
de  ferrocarriles,  de  canales  navegable,  la  internación  de  colonos 
ó  inmigrados  por  sociedades  organizadas  al  efecto,  no  podrían 
ser  estimuladas  por  concesiones  de  privilegios  importantes, 
porque  una  provincia  podría  no  reconocer  ni  aceptar  las  con- 
cesiones que  otra  ofrecía  en  provecho  común. 

El  comercio  interior  y  exterior,  es  decir,  el  grande  agente  de 
prosperidad  de  la  República  Argentina,  no  debe  estar  para  su 
arreglo  y  gobierno  en  manos  de  las  autoridades  locales  de  pro- 
vincia, sino  en  poder  del  gobierno  central.  Un  solo  gobierno 
debe  tener  todo  el  pais  para  este  asunto.  Si  el  Argentino  debe 
serlo  en  Jnjní  lo  mismo  que  en  San  Juan,  las  mercaderías ,  el 
producto,  el  buque  que  son  argentinos  en  Buenos  Aires  deben 
serlo  en  Corrientes,  Entre  Rios  y  en  todos  los  puntos  del  suelo 
argentino.  Sería  inaudito  que  un  mismo  suelo  nacional  adr 
mitiese  productos  ó  mercaderías,  los  unos  extranjeros  para  los 
otros,  perteneciendo  ó  procediendo  del  mismo  país. 

Una  provincia  no  debe  tener  el  poder  de  dañar  al  comercio 
de  otra  vecina  suya,  estableciendo  derechos  ínfimos  de  tránsito, 
de  internación  ó  de  tonelaje ,  para  atraer  al  extranjero  á  sus 
mercados  con  daño  del  vecino. 

Poco  importarla  que  los  rios  interiores  se  declarasen  libres 
á  la  navegación  de  todos  los  pabellones ,  si  en  cada  provincia  li- 
toral babian  de  encontrar  uu  nuevo  reglamento  de  comercio  ó 
de  navegación,  sin  conexión  los  irnos  con  los  otros. 

La  República,  al  celebrar  tratados  de  comercio  con  las  nacio- 
nes extranjeras,  por  medio  de  un  gobierno  general ,  debe  tener 
el  poder  de  prometer  y  estipular  las  condiciones  del  tráfico  in- 
terior de  una  manera  uniforme  y  general  para  todas  las  provine 
cias  interiores ;  y  tal  poder  sería  ineficaz,  si  cada  provincia  le 
conservase  paca  re^mentar  el  comercio  á  su  modo  en  el  terri<« 
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torio  de  su  jurisdicción.  San  Juan,  ▼.  g.,  podria  hostilizar  i 
Chile  con  reglamentos  comerciales  proTOcativos  de  represalias 
qne  se  harian  sentir  por  la  Rioja  y  Mendoza. 

Bajo  pretexto  de  reglar  el  comercio  interior  local ,  cada  pro- 
vincia ejerceria  la  facultad  esencialmente  nacional  de  establecer 
contribuciones  aduaneras  ó  indirectas ;  porque  un  reglamento 
de  comercio  puede  ser  el  medio  de  imponer  u  n  derecho  de  aduana, 
ó  loque  es  igual,  de  crear  aduanas  interiores. 

En  cuanto  al  comercio  exterior,  casi  es  inútil  detenerse  en 
demostrar  su  exclusiva  dependencia  del  gobierno  nacional  por 
lo  tocante  á  su  régimen  j  arreglo.  En  comercio  exterior  como 
en  política  exterior,  la  República  debe  ser  una  é  indivisible; 
no  debe  tener  mas  que  un  gobierno.  Ejercido  alternativamente 
ese  poder  de  reglar  el  comercio  externo  con  mira  de  crear  ren- 
tas ,  ó  con  fines  prohibitivos  ó  de  represalias,  ó  de  estimular  la 
marina  nacional  y  los  intereses  del  comercio  del  país  por  con- 
tribuciones, derechos  diferenciales  ó  privilegios,  ó  con  miras 
políticas  para  agravar  la  guerra,  ó  rechazar  agresiones,  ó  recla- 
mar el  derecho  de  neutrales,  de  ninguna  manera  podria  residir 
en  otras  manos  que  en  las  del  golnerno  nacional  ó  central ;  pues 
el  ejercicio  disperso  y  multíplice  de  un  poder  que  afecta  inte- 
reses tan  palpitantes  en  las  relaciones  de  los  países  nuevos 
con  la  Europa  y  con  el  extranjero,  traerla  complicaciones, 
que  expondrían  la  existencia  del  país  mismo  como  nación 
independiente,  ó  por  lo  menos  como  territorio  indivisible  y 
único. 

Gomo  derivación  ó  accesorio  del  poder  de  reglar  el  comercio, 
pertenece  esencialmente  al  gobierno  general  la  facultad  de  fijar 
un  sistema  común  y  uniforme  de  pesos  y  medidas  de  espa- 
cio ,  de  pesantez  y  de  capacidad  para  todas  las  provincias  de  la 
Union  Argentina.  Sería  de  todo  punto  impracticable  el  comercio 
en  un  país  qne  tuviese  tantos  sistemas  de  pesos  y  medidas,  tan- 
tas  aritméticas  prácticas,  como  provincias. 

La  paz  de  unas  provincias  con  otras,  el  orden  interior,  la 
obs^vancia  de  la  constitución  y  de  las  leyes  del  Congreso  na- 
donal ,  la  promulgación  de  las  leyes  federales ,  el  nombra» 
miento  de  los  funcionarios  encargados  de  su  ejecución ,  i  podrían 
existir  abandonados  á  si  mismos  ?  ¿  Se  concibe  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  una  constitución  común  á  catorce  provincias , 
entrada  para  su  ejecución  uniforme  á  catorce  gobiernos  dife- 
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rentes?  —  No ,  ciertamente.  El  poder  de  vigilar,  de  ejecutar, 
de  poner  en  práctica  esos  intereses  corresponde  esencialmente 
al  poder  ejecativo  de  toda  la  Confederación. 


§«. 


GOBIEANO  EXTERIOR. 

Tratados.  —  Declaraciones  de  fuem  y  de  pftz.  •—  Diplomacia.—  Defensa 

exterior. 

Celebrar  tratados  de  comercio  y  de  navegación ,  de  neatra- 
Udad ,  de  alianza  y  de  otro  género  con  las  naciones  extranjeras^ 
declarar  la  guerra ,  hacer  la  paz ,  nombrar  y  recibir  agentes  di» 
plom&ticos^  proveer  á  la  defensa  común,  á  la  seguridad  del  ter- 
ritorio ,  son  objetos  en  que  la  República  no  debe  tener  mas  go- 
bierno que  el  gobierno  general.  Sea  cual  fuere  la  multiplicidad 
de  sus  autoridades  interiores ,  para  el  extranjero  que  la  ve  de 
ftiera,  ella  debe  ser  una  é  indivisible  en  su  gobierno.  Sobre  esto 
no  bay  ni  puede  haber  discrepancia  entre  federales  y  unitarios. 
No  hay  ejemplo  de  federación ,  por  relajado  y  laxo  que  sea  el 
vínculo  interior  que  la  haga  existir,  que  no  entregue  esencial- 
mente el  poder  de  reglar  esos  objetos  al  gobierno  central  ó  na- 
cional. Esencialmente  soberano  y  nacional,  ese  poder  no  podría 
ser  ejercido  por  una  provincia  en  particular  sin  arrogarse  atri- 
buciones de  nación,  y  sin  despedazar  en  catorce  porciones  la 
integridad  de  la  República  Argentina.  Ninguna  provincia  aisla« 
dameute  puede  tener  vida  diplomática  ó  exterior ;  y  si  por  un 
desarreglo  lamentable  pudiese  tenerla ,  la  suerte  total  de  las 
demás  provincias  estaría  dependiente  de  la  política  que  un  go- 
bierno de  provincia  quisiese  emplear  para  ct>n  el  extranjero ,  en 
un  seatido  peligroso ,  invocando  el  nombre  argentino.  —  Diplo- 
máticos de  provincia  en  el  extranjero,  diplomáticos  extranjeros 
acreditados  cerca  de  una  provincia ,  son  hechos  tristísimos ,  que 
descubren  la  ausencia  completa  de  un  régimen  regular  y  de  un 
gobierno  civilizado. 
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§  ni. 


GUERRA  T  MARINA. 


Declaraciones  de  g^uerra ,  de  estado  de  silio.^ Poder  de  levantar  fuerzas  mili- 
tares ,  de  reglamentar  el  ejército  y  las  milicias,  de  hacer  la  paz ,  de  con- 
ferir grados ,  de  permitir  la  salida  y  entrada  de  tropas. 

Al  gobierno  nacional ,  investido  de  la  facultad  de  proveer  ¿ 
la  seguridad  y  defensa  de  la  Confederación ,  corresponde  natu- 
ralmente el  poder  de  declarar  y  de  hacer  la  guerra ,  que  no  es 
sino  el  medio  extremado  y  doloroso  de  obtener  aquellos  fines. 
Siendo  la  guerra  la  última  calamidad  que  pueda  sobrevenir  á 
una  República  naciente,  que  necesita  de  la  paz  como  de  la  nu- 
trición ,  es  necesario  que  el  poder  de  arrastrar  y  traer  ese  estado 
de  cosas  pertenezca  esencialmente  á  toda  la  República,  y  nunca 
á  una  provincia  sola,  por  importante  quesea.  La  guerra  influye 
siempre  en  el  comercio ,  eñ  la  política  y  en  las  libertades  inte- 
riores ,  en  las  rentas  y  en  el  tesoro  de  la  nación;  por  cuyos  mo- 
tivos de  interés  general ,  el  derecho  de  declararla  constituye  la 
mas  elevada  prerogativa  de  la  soberanía. 

AI  poder  de  ileclarar  la  guerra  vienen  unidos,  como  accesorios 
y  consecuencias  de  él ,  el  poder  de  conceder  patentes  de  corso  y 
de  represalia,  así  como  el  de  reglamentar  las  presas  de  mar. 
Siendo  medidas  estas  de  tal  naturaleza  que  pueden  envolver  en 
guerra  formal  á  la  República  entera ,  ellas  no  pueden  ser  adop- 
tadas sino  por  el  gobierno  de  la  Confederación,  y 'nunca  por 
una  provincia. 

La  guerra  puede  ser  interior  y  tener  principio  en  conmoción  ó 
rebelión  contraías  autoridades  constituidas,  en  cuyo  caso  in- 
cumbe esencialmente  la  declaración  de  sitio ,  que  no  es  mas  que 
un  estado  de  guer-ra,  al  poder  supremo  de  la  Confederación,  en- 
cargado de  su  defensa  y  seguridad. 

£s  un  accesorio  indispensable  del  poder  de  hacer  la  guerra  , 
el  de  levantar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  necesarias  para  lle- 
varla á  ejecución  con  eficacia.  Al  gobierno  nacional ,  pues,  per- 
tenece esencialmente  el  poder  de  levantar,  mantener  y  fijar  el 
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número  de  la&  fuerzas  de  mar  y  tierra  y  y  expedir  ]as  ordenanzas 
para  su  adraiaistracion  y  gobierno. 

Formado  el  poder  militar  de  im  país  de  sus  ejércitos  de  línea 
asi  como  de  su  guardia  nacional^  todas  sus  fuerzas  sin  excepción 
deben  estar  sometidas  al  gobierno  nacional. 

Ck>needer  que  una  provincia  pueda  levantar  fuerzas  militares 
en  su  territorio^  ó  crear  y  mantener  una  fuerza  naval  cualquiera, 
sería  atribuirle  medios  para  ejercer  poderes  que  no  tiene  ni 
puede  tener  en  un  sistema  nacional  de  gobierno.  Ninguna  pro- 
vincia podría  bacer  semejante  cosa  sin  autorización  ó  disposi- 
ción directa  del  Congreso  general. 

Aunque  la  guardia  nacional  sea  un  ejército  que  existe  per- 
manentemente por  la  constitución^  baya  guerra  ó  no,  el  poder 
de  convocarla  ó  reuniría  en  casos  de  necesidad  incumbe  esen- 
cialmente al  gobierno  de  la  Confederación,  como  poder  accesorio 
7  emergente  del  de  proveer  á  la  seguridad  interior  por  declara- 
clones  de  sitio  y  de  otras  medidas  salvadoras. 

Á  la  autoridad  nacional,  investida  del  poder  de  hacer  la 
guerra ,  incumbe  naturalmente  el  poder  de  hacer  la  paz ,  y  de 
celebrar  alianzas  de  guerra  y  de  neutralidad;  jamas  al  poder  de 
una  provincia ,  que  nunca  debe  tener  la  facultad  de  hacer  cesar 
el  estado  de  guerra  en  que  se  halle  comprometida  la  República 
toda. 

El  poder  de  conferir  empleos  y  grados  militares  forma  parte 
d^l  poder  de  organizar,  reglamentar  y  dirigir  las  fuerzas  mili- 
tares; por  cuyo  motivo  pertenece  esencialmente  al  gobierno  ge- 
neral de  la  República ,  en  ningún  caso  á  los  gobiernos  de  pro- 
vincia. Un  grado,  un  honor,  un  título  militar  de  provincia,  son 
cosas  tan  ridiculas  y  absurdas ,  como  los  ejércitos  ó  escuadras 
municipales  6  provinciales.  —  En  la  federación  de  Estados  Uni- 
dos, haría  reir  la  idea  de  una  escuadra  de  Nueva  Orleans,  de  un 
ejército  de  Pensilvania ,  de  un  general  de  Nueva  York.  Allí  so- 
lamente los  Estados  Unidos,  es  decir,  la  Nación,  tiene  esas  cosas, 
en  virtud  del  principio  sentado  de  que  á  la  República  unida 
corresponde  el  poder  de  crear  y  organizar  et  ejército ,  como  le 
incumbe  á  eHa  sola  el  poder  de  hacer  la  guerra  y  la  paz. 

Es  también  uua  facultad  accesoria  del  poder  de  dirigir  las 
fuerzas  militares  de  mar  y  tierra,  la  de  permitir  que  salgan 
fuerzas  nacionales  á  tierra  extranjera^ y  que  penetren  fuerzas 
extranjeras  en  el  territorio  nadonaL  Al  gobierno  nacional  ^ 
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pues,  7  nunca  t  los  gobiernos  de  provincia  corresponde  esa  atri-* 
bucion,  según  los  principios  elementales  del  gobieitio  federal , 
y  con  doble  razón  del  gobierno  unitario. 


§IV. 

ADMINISTRACIÓN  DE  HACIENDA. 

Poder  de  imposición ;  de  establecer  aduanas  exteriores. —  No  hay  aduana  inte- 
rior.— Extensión  del  poder  nacional  en  el  ramo  de  cqfitríbueiones. 

£1  dinero  es  el  nervio  del  progreso  7  del  engrandecimiento, 
es  el  alma  de  la  paz  7  del  orden,  como  es  el  agente  soberano  de 
la  guerra.  Crear  un  goUerno  nacional,  7  no  darle  rentas,  es 
crear  un  nombre,  no  un  poder. 

Como  el  gobierno  supremo  ó  nacional  garantiza  la  existencia 
7  seguridad  de  los  gobiernos  de  provincia,  á  él  primeramente 
le  corresponde  el  poder  de  establecer  contribuciones  directas  é 
indirectas  en  toda  la  Confederación. 

Pero  ba7  contribuciones  en  que  divide  ese  poder  con  los  go- 
biernos provinciales,  7  otras  en  que  lo  ejerce  privativa  7  exclu- 
sivamente. 

Corresponde  por  su  naturaleza  al  gobierno  nacional  el  poder 
de  establecer  aduanas,  7  crear  derechos  de  importación  7  de  ex- 
portación. Los  derechos  de  aduana  son  por  esencia  nacionales. 
No  ha7  aduanas  interiores ,  como  vulgarmente  se  dice.  La  adulma 
es  esencialmente  exterior,  7  existe  á  las  puertas  por  donde 
se  recibe  al  extranjero.  La  razón  de  esto  es  mu7  sencilla.  El 
derecho  que  paga  á  las  puertas  del  país  una  mercancía  que  entra 
del  extranjero ,  es  restituido  por  el  consumidor,  aunque  resida 
en  el  último  confin  del  territorio.  Son  los  haUtantes  de  Jujuí, 
V.  g.,  de  la  Rioja  7  Cataraarca  los  que  pagan  los  derechos  que 
cobra  en  la  aduana  de  Buenos  Aires  el  gobierno  de  esa  pro- 
vincia, por  donde  entran  las  mercaderías  que  consumen  aquellas 
remotas  localidades.   * 

Si  á  la  aduana  de  Buenos  Aires,  es  decir,  á  la  aduana  exterior, 
agrega  cada  provinda  interior  la  su7a,  resulta  repetida  catorce 
veces  la  misma  contribución ;  7  puede  euceder  que  el  consu- 
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midor  ^ne  habita  las^rovioeias  mas  ioternadas  del  país^  pagu« 
seis  j  siete  veces  na  derecho  de  adoaua  .por  el  mismo  artículo 
que  consume.. 

La  existencia  de  una  aduana  interior  ó  de  provincia  es  el  sín- 
toma de  un  desquicio  administrativo  completo  y  absoluto.  Ha- 
ciendo de  todo  punto  imposible  el  comercio^  anonada  el  agente 
mas  poderoso  de  población  ^  de  cnltura  y  de  libertad  para  estos 
países  :  la  aduana  interior  es  una  arma  de  atraso  y  de  barbarie* 
Pero  la  aduana  exterior  puede  no  dar  al  gobierno  nacional  la 
renta  suficiente  para  llevar  á  cabo  su  mandato  de  proveer  á  la 
defensa  y  seguridad  común  del  país  y  al  bien  general  de  las  pro- 
vincias. Por  un  evento  de  guerra  exterior  ó  de  conmoción  inte- 
rior^ puede  llegar  caso  en  que  esa  contribución  ceseentera» 
mente;  y  para  que  el  ejército  no-quede  desnudo  y  hambriento, 
para  que  la  lista  civil  no  perezca^  para  que  el  país  no  se  pre- 
sente indigente  y  débil,  será  necesario  que  el  gobierüo  general 
pueda  echar  mano  de  otros  recursos.  De  aquí  la  necesidad  de 
dar  á  su  poder  de  imposición  una  extensión  tan  ilimitada  como 
puede  ser  la  del  circulo  de  sus  necesidades.  St^rá  indispensable, 
pues,  que  también  pueda  establecer  contribuciones  directas  ea 
toda  la  extensión  del  territorio  argentino,  cuando  el  bien  gene- 
ral lo  requiera. 

Aun  esas  mismas  pueden  no  ser  suficientes  en  algunos  casos. 
Urgencias  de  guerra  interior  ó  exterior,  y  mas  que  todo,  la  ne- 
cesidad de  proveer  á  grandes  y  útiles  trabajos  de  mejoramiento 
nacional,  pueden  hacer  que  el  gobierno  nacional  se  encuentre 
con  fondos  menores  que  las  necesidades  y  deberes  del  país  de  su 
mando  supremo.  En  tal  ^^^^^  ^  necesario  que  tenga  el  poder  de 
levantar  empréstitos  y  contraer  deudas  á  nombre  de  la  Repú- 
blica y  sobre  su  crédito  nacional.  Y  para  que  el  crédito  sea  real 
y  eficaz,  para  que  inspire  confianza  al  prestamista  extranjero*  ó 
nacional,  será  preciso  que  el  gobierno  supremo  lo  ejerza  exclu- 
sivamente y  sin  promediarlo  con  los  gobiernos  de  provincias; 
pues  toda  hipoteca,  toda  prenda,  todo  gi^vimen  de  seguridad 
que  puede  ser  prometido  por  muchos  deudores  aisladamente , 
deja  de  ser  una  garantía  eficaz  y  admisible. 

Revestido  del  poder  de  contraer  deudas ,  ser&  indispensable 
que  el  gobierno  nacional  tenga  también  el  de  pagarlas,  y  que  lo 
tenga  exclusivamente. 
Para  llevar  á  ejecución  una  y  otra  facultad,  es  decir ^  para 
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ofrecer  seguridades  por  los  empréstitos  que  contrae,  y  para  pa- 
garlos cuando  fuese  necesario^  el  gobierno  nacional  debe  te- 
ner el  poder  exclusivo  de  hipotecar^  arrendar  y  enajenar  las 
tierras  y  bienes  de  propiedad  común  de  las  provincias  unidas. 

Como  poder  accesorio  y  derivado  del  poder  de  contraer  deu- 
das públicas,  pertenece  exclusiva  y  esencialmente  al  gobierno 
nacional  la  facultad  de  crear  bancos  de  emisión,  de  sellar  mo- 
neda, de  fijar  su  valor  y  tipo,  así  como  el  valor  de  las  monedas 
extranjeras.  Sim^K^o  de  las  promesas  y  créditos  del  gobierno 
nacional,  y  de  la  fortuna  de  los  particulares,  es  preciso  que  el 
dinero  sea  uniforme  en  toda  la  República.  Debe  baber  una  sola 
moneda  argentina,  en  lugar  de  muchas  monedas  cordobesas, 
myanas,  porteños,  etc.  Ya  sea  como  poder  accesorio  del  de  reglar 
el  comercio  interior ,  ó  como  derivación  del  poder  de  crear  y 
representar  el  tesoro  nacional,  la  facultad  de  sellar  moneda  es 
por  su  naturaleza  soberana  y  suprema,  esencialmente  una  é  in- 
divisible. Tampoco  deben  poseer  las  legislaturas  de  provincia 
el  poder  de  atribuir  valores  diferentes  á  las  monedas  extranje- 
ras, porque  eso  traerla  complicaciones  infinitas  en  el  iríoca- 
nismo  de  las  rentas  nacionales  y  del  comercio  de  los  particu- 
lares. 

Si  no  existiesen  aduanas  exteriores,  la  habilitación  de  puertos 
marítimos  y  terrestres  no  tendría  objeto,  porque  ella  solo  con- 
duce á  la  seguridad  de  las  rentas  públicas.  De  aquí  se  sigue  que 
la  facultad  de  habilitar  los  puertos  para  desempeño  del  comer- 
cio exterior,  corresponde  esencial  y  privativamente  al  gobierno 
general,  que  tiene  á  su  cargo  la  legislación  de  aduanas. 

Por  el  mismo  principio  incumbe  también  exclusivamente  al 
gobierno  general  de  la  Confederación,  el  poder  de  establecer  en 
lo^  puertos  marítimos  ó  fluviales  derechos  de  tonelaje ,  de  an- 
claje, de  puerto,  etc. ;  atribución  de  que  no  podrian  participar 
los  gobiernos  locales ,  sin  fraccionar  y  desvirtuar  la  nacionali- 
dad del  sistema  aduanero. 
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§V. 


JUSTICIA. 

Hotivos  que  hacen  necesaria  una  juslicía  nacional  ó  federal.  —  Objetos  y 
leyes  cuyo  conocimiento  y  aplicocion  corresponden  por  su  naturaleza  á  la 
jastkia  suprema  ó  federal.  —  Peligros  generales  de  entregar  á  las  justicias  de 
proviacias  el  conocimiento  de  laa  causas  do  derecho  inlernaclonat  privado 
j  del  almirantazgo. 

La  eoQStitucion,  las  leyes  7  los  decretos  del  gobierno  nacio- 
nal ^  los  tratados  de  la  República  con  las  naciones  extranjeras  > 
son  leyes  supremas  ó  nacionales^  cuya  interpretación  y  aplica- 
don  exige  una  autoridad  judicial  de  carácter  y  potestad  nacio- 
nales ó  supremos  también  como  esos  estatutos.  La  aplicación  de 
leyes  que  representen  el  interés  de  toda  una  nación ,  no  podría 
encomendarse^  sin  gt*andes  peligros  de  injusticia  y  de  parciali- 
dad^ á  tribuuales  y  juzgados  de  provincia ,  sin  responsabilidad 
ante  el  gobierno  nacional ,  que  no  los  ba  nombrado  ni  puede, 
remover^  y  sin  responsabilidad  ante  la  República^  cuya  sobera- 
nía judicial  no  ejercía. 

Para  que  las  leyes  nacionales  sean  interpretadas  imparcial- 
mente  ^  se  necesitan  jueces  del  mismo  carácter;  delegados  de 
toda  la  nación ,  no  de  una  provincia ;  nombrados  y  costeados 
por  toda  la  República,  y  responsables,  según  sus  leyes,  ante  sus 
autoridades.  De  aquí  la  necesidad  de  una  jurisdicción  ó  com- 
petencia nacional ,  fuera  de  la  jurisdicción  y  competencia  de 
provincia» 

Según  esto ,  es  fácil  determinar  cuáles  son  los  asuntos  que 
por  au  naturaleza  corresponden  á  la  decisión  de  la  justicia  na- 
cional, 7  de  ningún  modo  á  las  justicias  de  provincia. 

Las  discusiones  sobre  el  sentido  y  aplicación  de  la  constitu- 
ción general  deben  ser  decididas  por  tribunales  de  carácter  na- 
cional. Siempre  que  se  trate  de  saber  si  una  ley  del  Congreso  ó 
un  decreto  del  Poder  ejecutivo  nacional  son  constitucionales  ó 
210,  con  ocasión  de  algún  becbo  contencioso  que  motive  su 
aplicación ,  será  una  judicatura  de  carácter  nacional  quien  lo 
decida. 
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Guando  las  leyes  ó  decretos  proTincíales  infringen  la  consti- 
tueion  general^  ó  estatuyen  sobre  cosas  del  resorte  del  gobierno 
QacionaU  lo  que  vale  dedr  euando  hay  conflicto  entre  una  pro- 
vincia y  la  República,  ¿i  quién  sino  á  la  justicia  suprema  6 
nacional  tocará  su  decisión? 

Cuando  dos  provincias  chocan  entre  sí  por  sus  leyes  ó  por  de- 
cretos contradictorios  de  sus  gobiernos  locales,  no  han  de  resol- 
ver la  contienda  por  sus  propias  manos,  porque  eso  sería  sedi- 
cioso y  anárquico;  tampoco  la  han  de  decidir  los  jueces  de  la 
una  ó  de  la  otra,  porque  entonces  harian  de  juez  y  parte.  Claró 
es  que  por  la  naturaleza  de  las  cosas  corresponde  laitecision  de 
asuntos  como  ese  á  la  justicia  nacional. 

En  cuestiones  en  que  son  parte  un  ministro,  un  agente  di- 
pl(»nático,  un  cónsul  extranjero,  habría  el  mayor  peligro  eñ 
entregar  su  decisión  á  un  tribunal  ó  juzgado  de  provincia,  por- 
que un  error,  un  capricho ,  un  acto  de  mala  administración  ju- 
dicial de  su  parte,  podria  empeñar  á  toda  la  República  en  una' 
cuestión  internacional. 

El  mismo  peligro  habria  en  someter  á  la  justicia  de  provincia 
la  decisión  de  los  pleitea  en  que  es  parte  algún  subdito  extran- 
jero ;  pues  como  se  ha  visto  en  Buenos  Aires,  durante  el  gobierno 
de  R<S«a8,  por  den^aciones  de  justicia  de  la  provincia  de  su 
mando,  se  ha  visto  la  República  entera  empeñada  en  guerras  y 
bloqueos  desastrosos.  Solo  una  autoridad  penetrada  de  la  impor- 
tancia de  su  mim^erio  supremo  podria  administrar  justicia  en 
esos  casos ,  sin  comprometer  la  ley  y  la  paz  de  la  República. 

Los  pleitos  ocurridos  por  aplicaciones  de  un  tratado  interna- 
donal  de  comercio,  de  navegación  ó  de  otro  género,  en  que 
fueren  parte  una  provincia  ó  un  particular,  no  podrian  sujetarse 
á  la  decisión  de  tribunales  de  provincia,  sin  poner  en^nanos  de 
una  provincia  el  interés  y  la  suerte  de  trece  provincias. 
•  Como  consecuencia  de  los  principios  que  anteceden,  corres- 
ponde también,  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  al  conocimiento 
de  los  tribunales  nacionales  la  decisión  de  las  causas  llamadas 
del  almirantazgo  ó  de  jurisdicción  marítima.  Estas  causas,  como 
muchas  de  las  que  anteceden ,  son  regidas  por  el  derecho  civil 
iniemaeionai  6  derecho  de  gentes  privado,  y  esto  las  rdaciona 
con  la  administración  exterior  de  la  República,  que  corresponda 
eseBcáalmenle  al  gobierno  nacional^  Á  las  causas  del  almirai^ 
ta^o  en  el  sentido  de  jurisdicción  marítima  pertenecen  los  actos 
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6  delitos  cometidos  en  las  costos  y  en  alta  mar;  las  capturas  y 
presas  por  motivos  de  guerra;  los  daños  y  perjuicios  puramente 
dyiles  y  ajenos  de  operaciones  de  guerra ;  los  contratos  y  nego- 
cios puramente  marítimos;  los  daños  y  perjuicios  inferidos  en 
la  mar  no  estando  en  gu^na ;  los  choques  de  embarcaciones ;  las 
expoliaciones  ó  embargos  ilegales;  los  casos  de  embargos  por  sos- 
pechas de  contrabando. 

£1  conocimiento  de  las  capturas  ó  presas  de  mar^  que  por  la 
ley  de  las  naciones  corresponde  á  los  tribunales  del  país  captor 

7  jamas  á  un  poder  neutral^  es  del  dominio  del  almirantazgo  ó 
jurisdicdon  marítima,  y  de  ningún  modo  pertenece  á  los  tri- 
bunales ordinarios ;  y  esa  jurisdicción  marítima  pertenece  esen- 
dahnente  á  la  magistratura  nacional. 

Relacionándose  las  otras  cosas  con  derechos  y  obligaciones  de 
extranjeros  en  materia  de  comercio  marítimo,  pueden  afectar 
las  relaciones  del  país  con  las  naciones  extranjeras,  y  suscitar 
cuestiones  intemadonales  de  gravedad,  por  cuya  razón  importa 
esencialmente  á  la  República  que  sean  sus  tribunales  y  no  los 
de  provincia  los  que  conozcan  de  esos  asuntos. 

£1  poder  judicial  de  la  Rqkública  puede  residir  en  una  Corte 
suprema  y  en  tribunales  inferiores  de  carácter  nacional,  sitúa-* 
dos  en  varios  puntos  del  país  para  facihtar  la  administración. 
Ellos  no  difieren  de  los  tribunales  de  provincia  por  la  extensión 
del  país  ó  distrito  de  su  jurisdicción,  sino  por  la  naturaleza  de 
su  poder  y  de  las  causas  de  su  conocimiento.  Así ,  en  la  misma 
provincia  pueden  residir  tribunales  ordinarios  de  jurisdicción 
provincial,  y  otros  de  carácter  nacional,  atendida  la  naturaleza 
de  las  causas  sometidas  á  su  resorte ,  la  autoridad  de  que  emana 
su  elección,  y  el  tesoro  de  que  procede  su  sueldo. 
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§VI. 


Kegla  general  de  deslinde  entre  lo  nacional  y  provincial.  —  Objetos  comunes 
¿uno  y  otro. —  Abundancia  y  ferCilidHd  de  los  poderes  de  provincia. — 
Las  provincias  adquieren  y  agrandan  el  poder  que  parecen  abandonar  i  la 
Confederación. 

Tales  son  los  objetos  y  facultades  que  por  la  naturaleza  del 
flástema  federativo  ó  central  pertenecen  esencialmente  al  gobierno 
supremo  ó  nacional  de  la  República. 

No  son  todos;  faltan  en  la  enumeración  elemental  que  pre- 
cede muchos  otros  poderes  accesorios^  de  caráoter  nacional,  que 
no  debia  comprender  en  esta  obra  concisa  y  compendiada;  pero 
están  todos  los  que  conducen  á  mi  propósito,  que  es  diseñar  los 
rasgos  esenciales  del  derecho  provincial. 

Conocidas  las  facultades  que  por  su  esencia  pertenecen  al  go- 
bierno general  del  país,  sabiendo  ya  cuáles  son  los  poderes  que 
necesariamente  deben  las  provincias  delegar  en  manos  del  go- 
bierno formado  por  la  ünion  de  todas  ellas,  queda  establecida 
la  regla  segura  y  sencilla  de  conocer  cuáles  son  los  poderes  y 
facultades  reservadas  al  gobierno  de  cada  una  de.las  provincias 
unidas. 

Esa  regla  que  deslinda  lo  provincial  de  lo  nacional,  en  mate- 
ria de  gobierno,  es  la  siguiente :  las  provincias  conservan  todos  . 
los  poderes  inherentes  á  la  soberanía  del  pueblo  de  su  terri- 
torio, excepto  los  poderes  delegados  expresamente  al  gobierno 
general. 

La  esfera  del  gobierno  general  solo  comprende  un  número 
determinado  de  oosas,  que  son  las  que  interesan  al  bien  común 
de  las  provincias.  Mientras  que  los  gobiernos  provincides  con- 
servan bajo  su  acción  inmediata  todos  los  intereses  locales  de 
su  provincia  respectiva,  la  administración  de  justicia  en  asun- 
tos civiles  y  criminales ,  que  afecta  á  la  propiedad,  á  la  vida,  al 
honor,  á  la  libertad  de  los  ciudadanos,  la  legislación  local  y  el 
gobierno  inmediato  de  su  pueblo. 

En  muchos  de  los  objetos  sometidos  á  la  acción  del  gobierno 
general ,  las  provincias  conservan  el  poder  de  legislar  y  estatuir 
en  participación  con  aquel  gobierno ,  con  tal  que  no  coatra- 
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vei^an  á  las  disposidones  del  gobierno  nacional  ^  que  son  sur 
premas  por  esenciales  dedr^  tienen  la  supremacía  ó  prelacion^ 
en  su  aplicación^  cuando  concurren  en  algún  caso  dado  con  las 
disposiciones  de  provincia.  Tal  es  lo  que  sucede  en  materia  de 
contribuciones  indirectas^  en  materia  electoral^  en  la  milicia^ 
en  los  reglamentos  industrideá  j  en  otros  ramos  de  gobierno 
interior. 

Menos  numerosos  que  lo  que  parecen  á  primera  vista^  los 
poderes  del  gobierno  general  se  refieren  principalmente  á  obje- 
tos exteriores ,  tales  como  la  paz^  la  guerra^  los  tratados  con  las 
naciones  extranjeras ,  las  aduanas  y  el  comercio  exterior.  En  lo 
interior^  se  reducen  á  muy  pocos  los  intereses  sobre  que  versan, 
y  los  mas  de  ellos  pueden  referirse  al  comercio  interior  y  sus 
accesorios,  que  son  las  aduanas,  la  posta,  la  moneda;  y  á  la 
seguridad  interna,  cuyo  objeto  abraza  las  contribuciones,  el 
ci^ito  y  el  ejército,  como  medios  auxiliares  para  hacerla  eiéo 
tiva. 

Si  como  se  dice  á  menudo ,  si  como  vemos  en  el  ejemplo  de 
Estados  Unidos  de  Norte-Am^rica,  el  poder  municipal  es  el 
alma  del  progreso  interior  del  país ,  ¡  con  cuánta  mayor  razón 
no  se  dirá  eso  del  poder  provincial ,  cuya  esfera  es  tan  rica  y 
dilatada!  La  instrucción  primaria,  la  inmigración,  la  coloni- 
zación de  las  tierras  desiertas,  la  plantificación  de  nuevas  ciu- 
dades ,  la  introducción  y  fomento  de  nuevas  industrias,  la  cons- 
trucción de  puentes  y  caminos  públicos  y  vecinales,  las  seguri- 
dades dadas  á  la  persona,  á  la  propiedad»  á  la  libertad  de  con- 
ciencia y  de  opiniones,  la  hospitalidad  legislativa  dada  al  ex- 
tranjero ,  son  otros  tantos  medios  maravillosos  de  progreso  y  de 
gobierno ,  que  quedan  reservados  á  los  gobiernos  de  provincia. 

Mientras  la  provincia  por  su  parte  mueve  esos  resortes,  la 
República  por  la  suya  pone  en  acción  los  grandes  medios  de  la 
política  exterior,  y  ambas  acordes  empujan  al  país  hacia  su 
prosperidad  de  un  modo  completo ,  es  decir,  en  sus  pormenores 
y  en  su  conjunto.  Tales  son  los  beneficios  del  sistema  de  go- 
bierno consolidado  y  multíplice  á  la  vez.  Sin  consolidación ,  sin 
uoidad  nacional,  no  hay  fuerza  exterior,  no  hay  orden  interior, 
no  hay  progreso,  porque  no  hay  unión  y  consolidación  de  fuerzas 
y  medios,  para  mantenerla  independencia,  la  paz  interna  y  el 
progresodel  país.  Sin  multiplicidad,  sin  independencia,  no  hay 
vida,  no  hay  espontaneidad ,  no  hay  libre  desarrollo  en  las  po- 

ii 


Digitized  by  VjOOQ IC 


242  ELEMENTOS 

blaciones.  Multitud ,  ba  dicho  Pascal ,  que  no  se  reduce  á  la  uni- 
dad y  es  confusión  ;  unidad  que  no  depende  de  la  multitud ,  ea 
tiranía. 

Sería  incurrir  en  un  grande  y  capital  error,  el  creer  que  las 
provincias  se  desprenden  ó  enajenan  el  poder  que  delegan  en  el 
gobierno  nacional.  No  abandonan  un  ápice  de  su  poder  en  esa 
delegación.  En  una  parte  de  él  abandonan  una  manera  local  de 
ejercerlo,  en  cambio  de  otra  manera  nacional  de  ejercer  ese 
mismo  poder^  que  parecen  abandonar  y  que  en  realidad  toman. 
£1  gobierno  nacional  no  es  un  gobierno  independiente  de  las 
provincias  :  es  elegido ,  creado  y  costeado  por  las  provincias 
mismas.  Les  pertenece  del  mismo  modo  que  sus  gobiernos  lo- 
cales ;  con  la  sola  diferencia  que ,  en  vez  de  pertenecer  á  cada 
una  aisladamente,  pertenece  á  todas  ellas  reunidas  en  cuerpo 
de  nación.  En  vez  de  tener  representantes  solo  en  la  legislatura 
de  su  provincia,  los  tienen  también  en  el  Congreso  nacional ; 
en  vez  de  elegir  gobernador,  eligen  gobernador  para  la  provin- 
cia y  Presidente  para  la  República.  Uno  y  otro  gobierno  son 
hechuras  del  pueblo  de  cada  provincia;  en  ambos  delegan  su 
soberanía ;  por  conducto  del  uno  gobiernan  en  su  suelo,  y  por 
conducto  del  otro  en  toda  la  República.  El  gobierno  nacional 
es  un  mecanismo  por  el  cual  los  Riojauos,  v.  g.,  gobiernan  ea 
Buenos  Aires ,  y  vice  versa.  Delegando  poderes ,  las  provincias 
no  hacen  mas  que  aumentar  su  poder. 


§V1I. 

Las  provincias  no  pueden  ejercer  poderes  nacionales  sin  desmembrar  la  sobe- 
ranía. —  Idea  de  la  integridad  nacional.  —  Ataques  que  puede  recibir  de 
las  instituciones  locales.  —  Consecuencias  y  peligros  de  esos  ataques  para  la 
vida  del  país  como  nación. 

Ninguno  de  los  poderes  esencialmente  nacionales  en  su  ejav 
dcio,  por  delegación  de  las  provincias,  puede  ser  ejercido  por 
el  gobierno  de  una  provincia  aisladamente. 

Ejercer  aisladamente  esos  poderes,  es  retener  lo  que  se  ha 
dado.  Se  ha  dado  á  la  nación  lo  que  es  de  la  nación;  y  toda 
provincia  que  ejerce  alguno  de  los  poderes  delegados  ya,  se  ar- 
roga facultades  de  nación,  introduce  la  sedición  en  el  sistema 
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fundamental^  mina  por  la  base  el  edificio  de  la  República^  y 
anarquiza  y  despedaza  la  integridad  del  país.  La  integridad  del 
territorio  no  es  la  integridad  del  país;  es  lomar  el  efecto  por  la 
causa  ^  el  signo  por  la  idea.  La  tierra  sieínpre  es  divisible :  lo 
que  no  admite  división  es  la  soberanía  nacional;  y  entre  tanto 
es  un  hecho  que  l,a  quebranta  y  desmembra  profundamente 
toda  provincia  6  porción  de  la  nación  que  se  atribuye  poderes 
esencialmente  soberanos,  ó  pertenecientes  por  su  naturaleza  á 
la  nación  entera. 

Las  provincias  pueden  hacer  ataques  de  este  género  á  la  inte- 
gridad de  la  República  Argentina  por  sus  constituciones  locales, 
por  sus  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional^  no  precisamente 
por  la  rebelión  armada.  La  peor  discordia  es  la  que  se  radica  en 
instituciones  queridas  y  bien  intencionadas,  pero  equivocadas 
en  su  base.' Mas  adelante  veremos  que  el  mayor  mal  de  la  Re- 
pública Argefttina  reside  en  esa  causa. 

Tampoco  esos  poderes  nacionales  pueden  ser  delegados  por 
las  provincias  reunidas  en  manos  del  gobierno  local  de  una  de 
ellas,  sin  peUgro  de  parcialidad  ó  mal  uso  contra  el  interés  de 
la  generalidad  de  la  República. 

Para  hacer  sensible  este  pehgro,  descenderé  i  hipótesis  posi- 
bles. 

Hasta  aquí  he  considerado  en  globo  los  poderes  nacionales 
por  su  esencia,  6  al  menos  solo  los  he  dividido  según  sus  rela- 
ciones con  la  hacienda,  la  guerra,  el  gobiemo  interior  y  exte^ 
rior,  etc. 

Pero  es  fácil  notar  que  de  ellos  unos  pertenecen  al  Poder  eje- 
cutivo, otros  al  legislativo  y  otros  a\  judicial. 

Á  cualquiera  de  estos  ramos  que  pertenezca,  ninguno  de  los 
poderes  nacionales  arriba  enumerados  puede  ser  encomendado, 
para  su  ejercicio  provisorio,  á  un  gobierno  de  provincia  sin 
grandes  inconvenientes  para  esa  provincia  misma  y  para  todas 
las  demás.  Toda  la  historia  moderna  argentina  es  la  comproba- 
ción de  esta  verdad. 

Ck)locar  en  manos  de  un  gobierno  provincial  el  ejercicio  de 
una  facultad  perteneciente  al  Poder  ejecutivo  nacional,  aunque 
sea  del  ramo  de  simple  política  exterior,  es  dar  á  toda  la  Repú- 
büca  un  ejecutivo  en  cuya  elección  solo  interviene  la  provincia 
de  su  mando  inmediato,  sobre  todo  cuando  esa  provincia  debe 
á  la  ventaja  de  su  situación  geográfica  la  elección  hecha  en  ella 
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por  necesidad.  El  Poder  e^'ecutivo  exterior  por  sus  atribuci<mes 
esenciales  abraza  la  facultad  de  nombrar  y  recibir  ministroB 
extranjeros^  firmar  tratados  de  paz^  de  comercio^  de  alianza ^ 
de  límites^  declarar  la  guerra^  disponer  de  fuerzas  marítimas^ 
conceder  patentes  de  corso  y  cartas  de  represalia^  etc.  Entr^ar 
el  ejercicio  de  esas  facultades  al  gobernador  de  una  proiónda^ 
elegido  solo  por  ella  y  responsable  solo  ante  ella^  es  colocar  la 
suerte  de  toda  la  República  en  manos  de  un  funcionario  subal- 
terno ^  que  se  debe  de  antemano ,  como  mandatario^  á  los  comi- 
tentes locales,  que  le  han  elegido  y  puesto  en  la  silla  del  go- 
bierno y  pueden  quitarle  de  ella.  Podría  llegar  el  caso  en  que^ 
por  motivos  de  rivalidad  comercial  ú  otra  causa  limitada,  con- 
viniese á  la  provincia  del  gobernador,  depositario  del  poder  ge- 
neral, emprender  una  guerra,  que  para  las  otras  fuese  ruinosa; 
¿qué  baria  ese  gobernador?  —  No  tendria  mas  alternativa  que 
declarar  la  guerra  en  provecho  exclusivo  de  su  provincfa  y  en 
daño  de  las  otras,  ó  dejar  el  puesto  de  gobernador  que  las  otras 
no  podrian  garantirle,  porque  no  se  lo  habian  dado. 

Pero  el  ejercicio  del  Poder  ejecutivo  en  el  ramo  exterior  exige 
la  intervención  de  la  l^slatura  para  mudios  asuntos,  como, 
V.  g.,  en  las  declaraciones  de  guerra.  Una  legislatura  de  pro- 
vincia no  tendria  facultad  para  aprobar  ó  desaprobar  guerras 
que  pertenecían  á  toda  la  nación.  ¿Delegarian  las  provincias  el 
poder  legislativo  exterior  en  manos  de  una  Sala  de  represen- 
tantes elegida  por  la  provincia  de  su  jurisdicción  y  nada  mas? 
Habria  los  mismos  y  mayores  peligros  que  en  el  caso  del  Poder 
ejecutivo,  porque  el  poder  delegado  seria  doblemente  mas  ex- 
tenso y  la  irresponsabilidad  sí^upre  la  misma. 

Aplicad  la  hipótesis  al  ramo  judiciario,  y  tendréis  los  mismos 
inconvenientes.  Dejad  en  manos  de  un  tribunal  ordinario  de 
provincia  el  conocimiento  de  las  causas  de  almirantazgo,  de  los 
embajadores  y  sobre  aplicación  de  tratados  internacionales,  que 
corresponde  á  un  tribunal  tan  nacional  como  son  esos  objetos, 
y  tendréis  el  peligro  de  ver  envuelta  en  guerra  extranjera  á  toda 
la  República,  por  el  error,  arbitrariedad  ó  falta  de  imparciali- 
dad del  tribunal  ordinario  de  provincia,  irresponsable  ante 
pueblos  que  no  lo  han  elegido ,  ni  pueden  remover  ni  resi- 
denciar. 

fiacer  esas  delaciones,  es  pedir  prestados  sus  funcionarios 
á  la  provincia,  que  les  paga  sueldo  para  que  le  den  todo  su 
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tienqK)  á  ella,  7  nada  mas.  Para  los  delegantes  puede  parecer 
eeonómico  ese  sistema;  pero  la  provincia,  que  parece  prestar 
ese  servida  gratuitamente^  se  indemniza  á  las  mil  maravillas 
desempeñando  su  papel  de  nación  por  comisión  de  sus  herma- 
nas, que  desaparecen  de  la  escena  del  mundo  visible,  como  las 
monjas,  bajo  la  representación  entera  7  absoluta  de  la  provin- 
ciA-NAGiON,  del  Gobernador-Presidente,  de  la  Sala- Congreso,  de 
la  Cánutra-Corte-^uprema. 

Ese  sistema  absurdo,  que  se  ha  llamado  del  aislamiento,  en 
el  cual  han  vivido  las  provincias  argentinas  durante  la  mitad 
de  su  vida  independiente,  7  que  forma  un  estado  de  des(»ga- 
nizadon  constituido  7  radicado  en  sistema  permanente ,  digá- 
moslo así,  debe  acabar  para  siempre  desde  esta  época  memo- 
rable; porque  de  otro  modo  dejará  por  resultado  en  pocos  años 
mas  la  desmembración  irreparable  de  la  República  Argentina, 
en  tancas  repúblicas  pequeñas  como  son  las  provindas  que  se 
han  montado  en  el  rango  de  nadon  por  el  tren  de  sus  institu- 
dones  locales. 

En  apo7o  de  la  doctrina  que  dejo  expuesta,  pudiera  dtar 
grandes  autoridades  deniílicas;  pero  dtaré  una  autoridad  mas 
alta  todavía,  7  es  el  ejemplo  de  una  gran  nadon. 

Una  le7  es  la  opinión  de  muchos  millones  de  hombres :  vale 
mas  que  la  opinión  del  ma7or  sabio.  Si  ella  reúne  á  la  justida 
de  su  teoria  la  autoridad  del  éxito,  viene  á  ser  la  doble  expre- 
sión del  sentido  común  7  de  la  experienda  repetida. 

Los  Estados  antes  ingleses  de  Norte-América  han  dado  todos 
esos  poderes  al  gobierno  general  formado  de  la  Union  de  todos 
ellos,  expresándolos  uno  por  uno  en  la  sección  viii  de  su  Gon»- 
titudon  federal  sandonada  el  i7  de  setiembre  de  4787,  7  vi- 
gente hasta  ho7  para  gloria  7  prosperidad  de  aquel  país. 

Ademas  de  expresarlos  en  la  secdon  yin  como  poderes  dados 
al  gobierno  general,  la  constitución  los  menciona  de  nuevo,  uno 
por  uno,  en  su  secdon  x,  como  poderes  de  CU70  ejercicio  deben 
abstenerse  individualmente  los  Estados  reunidos  en  cuerpo  de 
nadon. 

Asi,  lo  que  hemos  enseñado  arriba  como  principios  funda- 
mentades  del  sistema  de  gobierno  federal,  es  precisamente  lo 
que  se  realiza  en  la  organización  práctica  del  sistema  que  sirve 
de  admiradon  7  ejemplo  á  los  pud>108  libres  de  ambos  mundos : 
-~  uo  precisamente  como  perfección  teórica,  sino  como  combi- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


246  ELEMKHTOS 

nación  esencialmente  practicable ,  como  gobierno  fácil ,  posible 
y  casi  inevitable  en  las  naciones  actuales  del  Nuevo  Mundo ; 
colocadas^  por  su  modo  disperso  de  ser^  entre  la  necesidad  de 
centralizar  y  reunir  ima  mitad  de  su  actividad  política  para  ob- 
tener fuerza,  y  de  esparcir  y  diseminar  la  otra  mitad  para  lle- 
var la  vida  á  ^odos  los  extremos  del  territorio  extensísimo  por 
lo  regular  y  despoblado. 

Tal  sistema  es  la  expresión  literal  de  la  experiencia  mas  feliz 
que  ofrezcan  los  anales  antiguos  y  modernos  del  mundo  político. 


CAPÍTULO  SEGUNDO. 


Derecli«  ¡publico  *iiierl«r. 

Mr<^físid«d  de  apoyar  el  derecho  nuevo  en  el  derecho  anterior.  —  Noción  del 
sistema  conservador  del  nue\'t>  régimen.  —.  Clasiftcacion  de  los  antece- 
dentes constltucionaies  para  las  provincias  ar^^entínas. 

Pero  las  provincias  argentinas  no  deben  tomar  todos  los  ele- 
mentos de  su  derecho  público  local  de  las  reglas  generales  que 
suministra  la  ciencia,  ni  tampoco  del  ejemplo  doctrinario  que 
ofrece  el  sistema  federal  de  otros  países.  Ellas  tienen  antece- 
dentes propios,  que  bien  ó  mal  han  gobernado  su  vida  indepen- 
diente por  espacio  de  cuarenta  años. 

Compulsar  y  reunir  esos  antecedentes  y  extraer  parte  de  ellos 
para  servir  á  la  Constitución  del  nuevo  edificio  político,  es  una 
regla  que  conviene  seguir  para  construirlo  con  economía  y 
solidez. 

¿Para  qué  innovar  lo  que  está  innovado?  El  sistema  de  con- 
servar las  instituciones  que  deben  su  origen  á  la  mano  de  la  re- 
forma ,  es  tan  progresista  como  es  retrógrado  el  sistema  de  con- 
servar los  restos  inútiles  del  sistejna  colonial  y  el  de  reformar  lo 
reformado. 

Como  se  edifica  sobre  rocas  ó  cimientos ,  que  el  artífice  en- 
cueutra  colocados  donde  deben  estar  por  la  obra  anterior  de  la 
casualidad  ó  del  cálculo,  así  en  la  organización  del  gobierno  debe 
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aprovecharse  de  lo  bneno  que  exista  de  antemano ,  y  construir 
ei  edificio  conslilucional  con  lo  que  ya  existia  y  con  lo  que  falta. 
De  este  modo  lo  nuevo  se  apoya  y  sostiene  en  la  fuerza,  que 
debe  lo  anterior  á  la  sanción  del  tiempo ,  mas  poderosa  que  la 
sanción  de  los  Congresos. 

Los  antecedentes  de  este  género,  que  constitujen  otra  de  las 
fuentes  del  derecho  público  provincial  argentino  abrazan  : 

i"  Las  constituciones  y  leyes  generales  sancionadas  en  la  Re- 
pública durante  la  revolución; 

2«  Los  tratados  celebrados  con  las  naciones  extranjeras ; 

3*  Los  tratados  y  ligas  parciales  de  las  provincias  entre  sí, 
anteriores  á  la  Constitución  actual ; 

4»  Las  leyes  sueltas  de  carácter  fundamental  y  las  constitu- 
ciones locales  expedidas  en  las  provincias  durante  el  período  de 
aislamiento; 

5»  El  derecho  público  consuetudinal,  ó  sea  las  prácticas  y 
costumbres  constitucionales  introducidas  por  la  revolución  re- 
publicana ; 

6®  Las  leyes  y  tradiciones  políticas  procoientes  del  antiguo 
régimen,  que  no  estén  en  oposición  con  ei  régimen  moderno. 

Exploremos  brevemente  estas  fuentes  en  otros  tantos  pará- 
grafos. 

§1. 

CONSTITUCIONES  T  LEYES  GENERALES  SiOiCIONADAS  DURANTE  LA 
REVOLUCIÓN. 

Enumeración  de  ellas  y  reglas  que,  establecen  para  deslindar  el  poder  de 
provincia  del  poder  nacional.    . 

Muchos  son  los  estatutos  constitucionales  sancionados  durante 
la  revolución  y  caducados  casi  al  tiempo  de  su  sanción.  Ninguno 
debe  ser  desatendido ;  pero  en  este  trabajo  elemental  y  compen- 
dioso ,  solo  estudiaré  las  constituciones  que  han  ejercido  mas 
influjo  y  dejado  mas  huellas  en  la  opinión  de  los  Argentinos  y 
^n  las  legislaciones  de  provincia. 

Pertenecen  á  este  número  : 

i*"  El  Reglamento  de  administración  de  justicia,  dado  por  la 
Asamblea  general  constituyente  de  i8i4 ; 
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i*  El  R^lamento  provisorio,  sancionado  por  el  Congreso  de 
las  provincias  unidas  el  3  de  diciembre  de  1817; 

di^  La  Constitución  de  las  provincias  unidas  del  20  de  abril 
de  1819; 

4*  La  Ley  fundamental ,  dada  por  el  Congreso  constituyente 
el  23  de  enero  de  1825; 

S^^La  Constitución  unitaria,  sancionada  el  24  de  diciembre 
de  1826; 

6*  Y  finalmente  la  Constitución  mixta,  que  acaba  de  sando* 
narse  en  1853  por  el  Congreso  general  reunido  en  Santa  Fe. 

Para  los  fines  del  presente  libro ,  estas  leyes  deben  consul- 
tarse bajo  dos  puntos  de  vista :  I*"  en  cuanto  á  las  £icultades  ó 
poderes  que  por  ellas  delegan  las  provincias  unidas  en  el  go- 
bierno general ;  2**  y  en  cuanto  á  las  garantías  individuales  de 
derecho  público  prometidas  á  todos  los  habitantes. 

Las  constituciones  y  leyes  fundamentales  de  provincia  deben 
acomodar  aus  disposiciones  á  los  antecedentes  que  sobre  eso 
presenta  el  derecbo  positivo  anterior,  consignado  en  los  textos 
que  quedan  citados. 

Es  decir,  que  no  deben  dar  al  gobierno  de  provincia  los  po- 
deres que  por  esa  serie  de  textos — que  representa  la  tradición 
constitucional  de  la  i*evolucion  de  mayo  —  se  han  declarado 
poderes  esenciales  del  gobierno  nacional. 

£1  Reglamento  de  administración  de  justicia  de  1814  daba  á  la 
Cámara  judicial  de  ese  tiempo,  situada  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, todoel  poder  nacional  que  ejercieron  las  reales  Audien- 
cias del  antiguo  vireinato  (artículos  17,  32),  mientras  no' se  es- 
tablecía el  supremo  Poder  Judicial ,  previsto  por  los  artículos 
33  y  34  de  dicho  Reglamento. 

El  Reglamento  promsorio  de  1817  asignó  al  gobierno  nacional 
casi  todos  los  poderes,  que  en  el  capítulo  i  de  este  libro  hemos 
considerado  como  nacionales  por  su  esencia.  Véase  la  sección 
3*,  cap.  i^  y  sección  4*  de  dicho  Reglamento  provisorio. 

La  Constitución  de  1819  no  dejó  uno  de  esos  poderes,  que 
hemos  llamado  esendalmente  nacionales ,  que  no  delegase  en 
manos  del  gobierno  supremo  de  la  República,  por  las  dispo- 
siciones contenidas  en  la  sección  2%  cap.  iv,  sección  3*,  cap. 
nf ,  y  sección  4*  única  :  dignos  de  especial  y  detenido  estudio. 

Ninguno  de  los  poderes  que  hemos  atribuido  al  gobierno  na- 
cional ,  en  nombre  de  los  principios  elementales  del  derecho  pú- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


MEL  ÜIRICHO  PÚBLICO  FAOTINCIAL  AftGBNTnrQ.  S49 

Mico  federativo^  dejó  de  colocarse  entre  las  atribaciones  esen- 
ciales de  él  por  la  Constitución  argentina  de  1926^  como  puede 
verse  por  el  contenido  de  la  sección  4*^  cap.  iv^  sección  3*  y 
sección  6%  cap.  i. 

Por  fin^  la  Gonstitecion  recientemente  dada  por  el  Congreso 
argentino  reunido  en  Santa  Fe ,  que  debe  ser  la  base  y  punto  de 
partida  necesarios  de  las  constituciones  de  provincia  en  lo  fu- 
turo ,  consagra  enteramente  la  doctrina  política  de  nuestro  capí- 
tulo anterior  y  por  sus  disposiciones  contenidas  en  la  sección  1% 
cap.  iv^  sección  ^,  cap.  iii,  y  sección  3%  cap.  ii.  Ella  hace  dos 
veces  el  catálogo  de  esos  poderes  :  una  para  declarar  que  perte- 
necen esencialmente  al  gobierno  de  la  nación^  otra  para  decla- 
rar, á  mayor  abundamiento  ^  que  no  pertenecen  al  gobierno  de 
la  provincia.  De  esa  manera  divide  y  separa,  por  una  doble  bar- 
rera, lo  que  es  del  dominio  de  la  nación  de  lo  que  es  atributo 
de  la  provincia.  —  Título  segundo. 

Todos  esos  textos  señalan  claramente  cuáles  son  los  poderes 
excepcionales  de  cuyo  ejercicio  deben  abstenerse  las  provincias 
en  la  constitución  de  su  gobierno  local ,  pues  están  delegados  al 
gobierno  general  déla  República,  en  fuerza  del  carácter  nacional 
que  deben  al  interés  y  conservación  de  todas  y  cada  una  de  las 
provincias.  Esos  poderes  son  los  que  hemos  pasado  en  revista 
en  el  capítulo  anterior  de  este  libro ;  pero  no  todos. 

Hay  que  tener  en  vista  un  hecho  grave  y  capital,  introducido 
por  la  última  Constitución,  en  la  tradición  constitucional  ar- 
gentina, sobre  el  número  y  extensión  de  los  poderes  del  gobierno 
nacional. 

La  última  Constitución  ha  reducido  el  círculo  de  esos  pode- 
res ,  y  dado  al  de  las  provincias  mayor  ensanché. 

Pero  siempre  queda  en  pié  la  doctrina  que  hemos  dado  en  el 
capítulo  anterior,  la  cual  es  del  todo  conforme  al  sistema  de  la 
Constitución  reciente ,  que  reuniendo  en  manos  del  gobierno 
general  todos  los  poderes  esenciales  á  la  vida  del  país  como  na- 
ción, deja  en  manos  de  las  provincias  atribuciones  que  por 
ningún  sistema  se  les  habia  concedido  antes  de  ahora. 


11* 
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§n. 


TRATADOS   CELEBRADOS    CON    LAS   NACIONES  EXTRANJERAS. 

£Uofl  forman  parte  del  derecho  público  argentino.  —  Tratados  existentes.  — 
Bases  obligatorias  que  ellos  suministran  al  derecho  publico  de  provincia. 

En  todos  los  Estados  consliluidosbajoel  régimen  federal  ,los 
tratados  celebrados  con  las  naciones  extranjeras  son  una  fuente 
del  derecho  público  de  provincia  ó  local ,  porque  los  tratados 
forman  parte  de  la  Constitución  de  la  República,  ó  son  conside* 
rados  en  el  número  de  sus  leyes  supremas,  en  atención  á  que 
son  actos  estipulados  en  nombre  de  la  República  toda. 

De  aquí  resulta  que  serán  ineficaces  loda  ley  ó  toda  consti- 
tución de  provincia  eu  que  se  deroguen  ó  contradigan  los  dere- 
chos concedidos  por  un  tratado  internacional  á  los  subditos  de 
la  nación  extranjera  con  cuyo  gobierno  se  estipuló. 

Los  tratados  que  tiene  hoy  la  Nación  Argentina  con  los  países 
extranjeros  son  numerosos.  Los  mas  importantes  de  ellos  son 
por  término  ilimitado,  y  forman  por  lo  tanto  nua  base  inalte- 
rable y  definitiva  del  derecho  argentino  en  lo  tocante  á  extran- 
jeros. 

Con  la  Inglaterra  tiene  tres  tratados,  de  los  cuales  son  perpe- 
tuos los  dos  mas  importantes,  á  saber,  el  de  comercio  y  de 
amistad  ,  celebrado  el  2  de  febrero  de  1823,  y  el  de  libre  nave- 
gación fluvial,  celebrado  el  10  de  julio  de  1853.  Existe  ademas 
el  celebrado  el  24  de  mayo  de  1839  sobre  abolición  del  tráfico 
de  esclavos. 

Cou  la  Francia  tiene  dos  tratados  :  uno  de  paz  y  de  amistad, 
celebrado  en  29  de  octubre  de  1840 ,  y  otro  de  libre  navegación 
fluvial,  celebrado  el  10  de  julio  de  1853.  En  el  primero  de  ellos 
estaba  estipulado,  que  ínterin  media  la  conclusión  de  un  tra- 
tado de  comercio  y  de  navegación  entre  ambas  naciones,  se  con- 
cede á  los  ciudadanos  franceses  en  el  territorio  argentino  el  tra- 
tamiento, en  sus  personas  y  propiedades,  que  se  concedieren  á 
los  ciudadanos  de  la  nación  mas  favorecida  (art.  5).  Gozan, 
pues,  interinamente  los  Franceses  eu  el  país  argentino,  por  ese 
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tratado,  de  todo  el  favor  que  á  las  personas  y  propiedades  de  los 
subditos  ingWes  concede  el  tratado  de  2  de  febrero  de  1825. 

El  trafado  de  comercio  prometido  á  la  Francia  en  su  conven- 
ción de  1840  no  se  hizo  basta  boy,  y  probablemente  será  cele- 
brado por  el  gobierno  de  la  Confederación  en  virtud  de  su 
nueva  política  constitucional  para  con  las  naciones  comerciales 
extranjeras. 

Mientras  Buenos  Aires  ejerció  la  política  exterior  de  la  Con- 
federación por  encargo  especial  de  las  provincias ,  no  se  hizo 
mas  tratado  de  comercio  que  el  de  Inglaterra  mencionado. 

Es  el  linico  tratado  de  comercio  y  de  navegación  que  haya  he- 
cho Buenos  Aires  desde  íSiO  hasta  1852,  én  que  las  provincias 
tlerrocaron  á  so  gobernador  Rosas,  y  retiraron  á  Buenos  Aires  el 
encargo  de  representarlas  en  el  extranjero. 

Buenos  Aires  tenia  interés  especial  en  evitar  los  tratados  de 
comercio  y  de  navegación  con  las  naciones  extranjeras ,  porque 
esos  dos  objetos  eran  mantenidos  sistemáticamente  sin  el  arreglo 
que  solicitaban  á  la  vez  las  provincias  de  una  parte  y  las  na- 
ciones extranjeras  de  la  otra.  Arreglar,  organizar  el  comercio  y 
la  navegación  argentina  sobre  bases  generales ,  ya  fuese  por 
tratados  extranjeros ,  ya  fuese  por  pactos  domésticos ,  era  lo 
mismo  que  constituir  la  República  Ai'gentina;  pues,  en  ese 
país,  en  fuerza  de  su  disposición  geográfica ,  la  distribución  ó 
forma  del  poder  político  depende  de  la  manera  de  establecer  y 
percibir  la  renta  de  aduana,  principal  fuente  de  su  tesoro  pú- 
hlico.  El  sistema  aduanero  depende  del  sistema  de  comercio;  y 
el  modo  de  hacer  el  comercio  depende  del  sistema  de  su  nave- 
gación fluvial,  á  causa  de  que  todos  los  puertos  naturales  del 
país,  en  su  territorio  poblado  actualmente,  son  fluviales,  como 
el  puerto  mismo  de  Buenos  Aires,  situado  á  gran  distancia  de 
la  costa  de  la  mar. 

Desde  que  la  Confederación  ha  tenido  un  gobierno  suyo  y 
propiamente  nacional,  elegido  y  creado  por  todas  las  provincias 
de  la  Nación,  los  tratados  de  comercio  y  de  navegación  con  las 
naciones  extranjeras  se  han  multiplicado  inmediatamente: 

El  nuevo  Gobierno  federal  ha  celebrado  tratados  de  comercio 
y  de  navegación  con  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  con 
Chile,  con  el  Portugal,  con  Sardana,  con  el  Brasil,  fuera  de  los 
que  hizo  el  mismo  con  Inglaterra  y  Francia  sobre  navegación 
fluvial,  en  julio  de  1853. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


252  ELSHtirros 

Según  60tO;  importa  que  las  provincias  argentinas  ^  al  darse 
sus  constituciones  locales  y  sus  leyes ,  tengan  presentes  los 
compromisos  del  país  para  con  las  naciones  extranjeras ,  i  fin 
de  no  contrayenir  ó  derogar  los  tratados  públicos ,  que  forman 
parte  de  la  ley  suprema. 

Los  compromisos  de  este  orden  contenidos  en  los  tratados 
existentes  son  relativos  : 

V  Al  comercio  marítimo,  fluvial  y  terrestre,  en  que  las  pro- 
vincias no  tienen  poder  de  estatuir,  por  estar  este  ramo  some- 
tido á  la  legislación  exclusiva  del  gobierno  nacional; 

3«  Á  la  administración  de  justicia ,  sobre  cuyo  ramo  deben 
cuidar  las  provincias  de  no  dar  á  sus  tribunales  locales  las  fa- 
cultades que  por  el  tratado  de  24  de  mayo  de  1899  con  Ingla- 
terra se  atribuyen  exclusivamente  á  los  tribunales  mixtos  y  para 
conocer  de  las  causas  penales ,  y  las  consecuencias  civiles  que 
se  suscitasen  por  infracción  de  los  reglamentos  prohibitivos  del 
tráfico  de  esclavos ; 

3^  A  las  garantías  individuales  de  derecho  público  interior, 
concedidas  á  los  extranjeros  por  los  tratados  existentes,  en  cuya 
virtud  ninguna  ley  constitucional  de  provincia  puede  privarles 
de  : 

Profesar  su  culto  disidente  con  toda  publicidad ; 

Ejercer  los  mismos  derechos  civiles  que  los  nacionales,  pu- 
diendo  disponer  por  testamentos  y  per  contratos  de  sus  bienes; 

Transitar  y  circular  el  territorio  en  todo  sentido; 

Del  derecho  de  exención  de  todo  servicio  militar  forzoso,  de 
todo  empréstito,  de  toda  exacción  ó  requisición  militares  de 
carácter  forzoso  :  sin  que  pueda  cesar  el  goce  de  estas  garantías 
por  ninguna  cuestión  de  guerra  ó  diferencia  política  con  la  na- 
ción extranjera  signataria. 

Sea  que  exista  ó  no  una  Constitución  general  para  toda  la  Re- 
pública ,  que  limite  ó  deje  ilimitados  los  poderes  constitucio- 
nales de  cada  provincia,  ninguna  de  estas  puede  expedir  ley  ó 
constitución  local  en  que  se  deroguen  ó  desconozcan  los  dere- 
chos concedidos  á  los  extranjeros,  por  los  tratados  celebrados 
con  sus  gobiernos  en  nombre  de  todas  las  provincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  y  que  se  concediesen  á  otros  extranjeros  por 
tratados  ulteriores. 

Todos  los  tratados  existentes  de  que  hacemos  mención  en  este 
parágrafo  obUgan  de  derecho ,  para  con  las  naciones  extranjeras 
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signatarias  de  ellos,  á  todas  las  provincias  argentinas eolectiya  ó 
aisladamente  consideradas,  inclusa  la  provincia  ó  Estado  domés- 
tico de  Buenos  Aires  como  parte  integrante  de  la  Nacim,  en 
nombre  de  la  cual  han  sido  estipuladas  por  su  gobierno  su- 
premo mas  ó  menos  regularmente  constituido.  No  bay  un  solo 
tratado  internacional  argentino  cuya  legalidad  no  sea  objetable 
hasta  cierto  grado,  si  se  examinan  con  rigidez  escolástica.  El 
primero  que  se  hallaría  en  ese  caso  sería  el  mas  antiguo  é  im- 
portante de  todos,  el  celebrado  con  Inglaterra  el  2  de  febrero  de 
i825,  con  la  sanción  de  un  Congreso  que  fué  instituido  con  el 
solo  fin  de  dar  una  constitución,  y  no  de  celebrar  tratados  ni  de 
expedir  leyes  ordinarías.  Se  sabe  que  la  constitución,  las  leyes 
y  los  actos  de  ese  Congreso  quedaron  sin  efecto  en  su  mayor  parte 
con  el  sistema  unitario  en  virtud  del  cualhabian  sido  expedidos. 

Sin  embargo,  á  ninguno  Argentino  honrado  le  ha  ocurrido 
jamas  poner  en  duda  la  l^alidad  y  eficacia  del  tratado  celebrado 
con  la  Inglaterra  en  i  825. 

El  de  la  Francia,  celebrado  el  29  de  octubre  de  1840,  ha  que- 
dado subsistente  para  toda  la  Nación,  á  pesar  de  haberlo  cele- 
brado Buenos  Aires  cuando  la  mitad  de  las  provincias  haibia 
retirado  á  su  gobernador  local  el  derecho  de  representarlas  para 
lo  exterior.  ¿Cómo  se  pretenderia  que  sean  in^caces  para  toda 
la  Nación  ai^entina  los  celebrados  nuevamente  por  el  Gobierno 
de  la  Confederación  Argentina  constituido  por  todas  lasf  provin- 
cias de  la  República,  con  excepción  de  una  sola?  —  Para  esa 
provincia  disidente  —  que  es  Buenos  Aires  —  no  hay  evasión 
posible  á  este  respecto.  ¿Su  territorio  es  parte  integrante  del 
territorio  argentino?  ¿Los  habitantes  de  Buenos  Aires  son  con- 
ciudadanos y  compatriotas  de  los  habitantes  de  Santa  Fe,  de 
Córdoba,  de  Entre  Rios,  de  Mendoza,  etc.?  ¿Los  colores,  las 
armas,  son  los  mismos  colores,  las  mismas  armas  que  lleva  la 
Confederación  Argentina?  ¿Esa  Confederación  existe  hace  veinte 
años,  como  se  lee  al  frente  de  todos  los  documentos  y  leyes  de 
Buenos  Aires,  formando  una  continuación  de  la  existencia  polí- 
tica del  Estado  Argentino  antes  Vireinato  de  Buenos  Aires?  — 
Luego  Buenos  Aires,  como  parte  integrante  de  ese  país  hasta 
hoy  mismo,  no  habiendo  proclamado  su  independencia  absoluta 
de  nación  aparte,  Buenos  Aires  está  sujeto  de  pleno  derecho  á 
los  tratados  internacionales  celebrados  por  la  Nación  de  que 
fonna  y  se  dice  parte  integrante. 
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Todo  lo  que  se  diga  en  oposición  á  esta  manera  sencilla  y 
-clara  de  establecer  la  cuestión ,  de  parte  de  Buenos  Aires  es  in- 
comprensible, insostenible,  absurdo;  de  parle  de  las  naciones 
-extranjeras  signatarias  de  esos  tratados  es  debilidad,  falla  de 
•atención,  menos  caso  de  sus  propios  deberes  y  basta  de  sus  pro- 
pios intereses. 

TRATADOS  Y  L[GAS  PARCIALES  DE  LAS  PROVINCIAS  ENTRE  SÍ. 

En  qué  sentido  serán  admisibles  en  adelante  y  en  cuál  no.  —  Principios  que 
suministran-  como  bases  oblig^adas  al  derecho  provincial  argentino.' —  Exá* 
men  del  tratado  litoral  de  1831. 

Los  tratados  de  este  género  son  otra  fuente  del  derecho  pú- 
blico local  eú  todos  los  Estados  federativos. 

En  la  República  Argentina  existen  en  gran  número ,  y  for- 
man de  algunos  años  á  esta  parte  casi  todo  el  derecho  general 
de  ese  país. 

Hay  qns  distinguir,  en  esos  tratados  donvésticos,  lo  que  per- 
tenece á  la  política  y  lo  que  es  relativo  á  intereses  no  políticos. 
Bajo  el  primer  aspecto,  ellos  deben  desaparecer  desde  el  día  en 
que  se  dé  una  Constitución  para  toda  la  República:  I""  porque  se 
han  estipulado  para  regir  provisoriamente  mientras  se  da  la 
Constitución;  2*  |)orque  están  estipulados  en  uso  de  poderes  qne 
las  provincias  no  tienen  aisladamente.  En  asuntos  no  políticos, 
ellos  podrán  subsistir  legítimamente,  aunque  se  dé  una  Consti- 
tución federal,  que  en  ningún  caso  podrá  impedir  ligas  parcia- 
les celebradas  con  fines  judiciarios,  económicos  6  de  empresas 
de  utilidad  material  é  inteligente. 

Ellos  deben  ser  consultados  en  uno  y  otro  sentido^  para  la 
sanción  de  toda  ley  local  de  carácter  constitucional,  cuando  no 
haya  una  Constitución  nacional  ó  federal ;  y  solamente  en  loque 
es  ajeno  de  la  política,  cuando  exista  la  Constitución  común, que 
debe  hacerlos  fenecer. 

Los  mas  de  esos  tratados  son  parciales,  y  ligan  diversas  pro- 
vincias en  grupos  de  dos,  de  tres,  de  cuatro.  Cada  una  de  ellas 
deberá  consultarlos  en  lo  que  tiene  relación  con  su  derecho  pro- 
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pió  consfitueional ;  pero  no  habría  utilidad  en  mencionar  sus 
disposiciones  en  este  libro^  destinado  á  la  generalidad  de  las  pro- 
yincias,  y  en  especial  á  Mendoza  ^  que  no  tiene  tratados  de  ese 
género. 

Hay  un  tratado  provincial  que  ha  dejado  de  serlo  por  la  adhe- 
sión que  han  dado  á  él  todas  las  provincias ,  convirtíSndole  en 
ley  fundamental  de  la  República  :  es  el  tratado  celebrado  en 
Santa  Fe  el  A-úe  enero  de  i831. 

Como  toda  ley  constitucional  de  provincia  que  se  oponga  á 
las  disposiciones  de  esa  especie  de  ley  suprema  ó  general^  sería 
sin  efecto ,  importa  recordar  los  principios  de  derecho  argen- 
tino, que  en  ese  tratado  de  1831  se  reconocen  y  establecen^  para 
no  contrariarlos  por  el  derecho  de  provincia. 

Ese  tratado  renueva  y  ratifica  la  unión  y  homogeneidad  del 
pueblo  argentino  (art.  i). 

Hace  de  todas  las  provincias  un  solo  Estado  para  la  defensa 
contra  la  agresión  extranjera  (art.  2). 

Las  auna  igualmente  para  vencer  toda  conmoción  interior 
(art.  3). 

Extiugue  las  ligas  parciales  sin  anuencia  de  la  comunidad 
(art.  A). 

Establece  el  principio  de  extradición  de  los  delincuentes  de 
toda  especie  entre  las  provincias  asociadas  (art.  7). 

La  libertad  del  intercurso  ó  tráfico  interior  recíproco  (art.  8). 

Asimila,  en  cada  provincia,  la  condición  del  hijo  de  otra  á  la 
condición  de  sus  naturales  (art.  iO). 

Por  fin  asigna  y  atribuye  al  Congreso  general  de  las  provin- 
cias, previsto  por  su  artículo  i6,  inciso  5%  los  siguientes  pode- 
res, que  la  ciencia  del  derecho  público  considera  esencialmente 
como  nacionales  : 

Estatuir  en  el  arreglo  de  la  administración  general  de  la  Re- 
pública, 

Reglar  su  comercio  interior  y  exterior. 

Reglar  su  navegación  (interior  y  exterior,  se  supone), 

Reglar  el  cobro  y  distribución  de  las  rentas  generales. 

Reglar  el  pago  de  la  deuda  interior, 

Proveer  á  la  seguridad  y  engrandecimiento  común  de  la  Re- 
pública, 

Á  su  crédito  interior  y  exterior, 

Y  á  la  soberanía  y  libertad  relativas  de  cada  provincia. 
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Este  tratado  ba  sido  ratificado  en  San  Nicolás^  después  de  la 
caída  de  Rosas  ^  el  31  de  mayo  de  1852,  por  un  Acuerdo  cele» 
brado  entre  los  catorce  gobernadores  de  las  provincias  argenti- 
nas^ 7  ratificado  por  la  totalidad  de  sus  legislaturas,  excepto  la 
de  Buenos  Aires  (ü. 

Destinado  á  regir  como  ley  fundamental  provisoria  de  car&c^ 
ter  general  mientras  no  se  dé  la  Constitución,  para  cuyo  logro 
se  ba  estipulado,  el  pacto  de  San  Nicolás  figura  el  primero  en- 
tre los  tratados  interiores  provinciales ,  que  deben  ser  respeta- 
dos por  la  constitución  de  cada  provincia,  siendo  ineficaces  en 
todo  lo  que  se  oponga  á  sus  estipulaciones  supremas. 

Para  dicha  de  la  República  Argentina,  sería  de  desear  que 
esta  fuente  de  su  derecho  público  local  se  cegase  desde  la  san- 
ción de  una  Constitución  general,  en  que  se  abrogtie  perpetua- 
mente esos  tratados  parciales  de  carácter  político,  que  no  son 
sino  desmembraciones  ó  destrozamientos  funestos  de  la  sobera- 
nía nacional  argentina.  —  Ellos  aparecen  por  primera  vez  en 
la  historia  argentina  después  de  la  disolución  del  gobierno  gene- 
ral en  1820,  y  revelan  un  profondo  y  absoluto  desquicio  en  los 
fundamentos  del  edificio  político  de  esa  nación ,  muy  capaz  de 
gobernar  sus  intereses  generales  por  una  Constitución  normal  y 
regular.  Es  iaaudito  y  vergonzoso  que  se  firmen  tratados  para 
que  los  Argentinosde  una  provincia  puedan  comerciar,  comprar 
y  vender  en  otra  provincia,  para  que  el  Argentino  de  Buenos 
Aires  se  reconozca  como  Argentino  de  Santa  Fe,  y  vice  versa, 
para  que  los  Argentinos  de  las  varías  provincias  del  mismo  país 
se  consideren  como  tales  Argentinos  y  paisanos  pertenecientes 
á  una  patria,  ¡  en  tanto  que  el  mundo  no  mira  sino  hermanos 
en  esos  mismos  que  están  empeñados  en  tratarse  como  extra- 
ños (S) ! 

(1)  Buenos  Aires  no  tenia  necesidad  de  ratificar  por  su  legislatura  local « 
mas  que  lo  estaba  ya  por  la  misma ,  el  tratado  de  4  de  enero  de  1 831 ,  para 
respetar  sus  disposiciones  en  cuanto  á  nacionalidad.  Sin  embargo ,  en  su 
constitución  local  de  11  de  abril  de  1S54,  Buenos  Aires  ha  violado  el  tratado 
de  1881,  sin  que  nada  le  excuse  de  ese  verdadero  atentado  á  la  nacionalidad 
argentina,  siempre  ratificada  en  esos  pactos. 

(2}  Este  parágrafo,  escrito  antes  de  la  sanción  de  la  Constitución  de  25  de 
mayo  de  1853,  queda  como  doctrina  general  en  este  libro,  que  no  es  comen- 
tario de  la  Constitución,  sino  de  un  modo  indirecto.  La  Constitución  nacional 
ha  consagrado  completamente  la  doctrina  de  este  capítulo ,  y  lo  han  eonflr- 
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CONSmüGIONES  T  LETES  FUNDAMENTALES  BE  CARÁCTER  LOCAL. 

Este  fuente  es  la  mas  legitima,  pero  la  mas  alterada  y  peligrosa  para  el  dere- 
cho provincial  argentino.  —  Origen  histórico  de  sus  vicios.  —  Ellos  cons- 
tiloyen  el  mayor  mal  de  la  República  Argentina. 

El  principio  que  hemos  señalado  en  el  §  i«  de  la  necesidad  de 
apoyar  el  derecho  público  de  provincia  en  las  leyes  y  estatutos 
anteriores,  es  tan  aplicable  á  los  antecedentes  de  este  género  en 
derecho  local,  como  en  derecho  general  anterior. 

Las  leyes  constitucionales  de  provincia,  expedidas  anterior^ 
mente,  son  tal  vez  la  fuente  mas  natural  de  su  nuevo  derecho 
público,  pero  indudablemente  son  la  fuente  mas  peligrosa ,  por 
ser  la  mas  alterada. 

Efectivamente,  esas  leyes  contienen  una  fuente  y  un  escollo 
para  la  organización  que  conviene  á  las  provincias ;  contienen 
antecedentes  que  son  bases  naturales  del  edificio  constitu- 
cional de  provincia,  y  otros  que  son  obstáculo  ruinoso  para  él. 
Veamos  en  qué  consiste  lo  admisible,  y  en  qué  lo  desechable. 

Hay  entre  las  leyes  anteriores  de  provincia  unas  que  dan  á  su 
gobierno  local  poderes  y  facultades  que  son  esencialmente  de 
provincia,  y  otras  que  le  dan  facultades  y  poderes  esencialmente 
nacionales.  Claro  es  que  las  primeras  deben  ser  consultadas, 
comprendidas  y  ratificadas  por  las  modernas  constituciones,  en 
aquellas  de  sus  disposiciones  que  conduzcan  al  progreso  y  al  in- 
terés actual  de  la  provincia ;  y  las  otras  excluidas  y  desechadas 
con  el  mayor  esmero  en  el  interés  de  la  Nación. 

El  derecho  anterior  de  provincia  abunda  infinitamente  en 
leyes  de  este  último  género ,  y  son  las  que  forman  su  impureza 
7  escollo. 

Es  muy  conocido  el  origen  de  ese  mal. 

En  todas  las  ocasiones  en  que  se  ha  roto  ó  disuelto  la  unidad 

nado»  ea  el  interés  de  la  nacionalidad  argentina ,  todas  las  constituciones  de 
provincia,  excepto  la  de  Buenos  Aires,  que  es  contraria  en  ese  punto  á  todas 
las  tradieioiías  4al  derecho  coosUtueional  crgentiao. 
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nacional  del  gobierno  argentino,  y  las  provincias  han  tenido 
que  darse  constituciones  ó  leyes  locales  de  carácter  constitu- 
cional, las  han  escrito  á  imitación  y  ejemplo  de  las  constitu- 
ciones generales  de  18i7,  de  1819  y  de  1826;  y  copiando  ó  ins- 
pirándose en  estatutos  de  Nación,  han  dado  involuntariamente 
al  gobierno  de  provincia  facultades  y  poderes  que,  por  los  textos 
que  servian  de  modelo,  correspondían  esencialmente  al  gobierno 
general  ó  nacional.  Tal  es  lo  que  ha  sucedido  en  las  constitu- 
ciones de  Entre  Rios  de  1822,  de  Corrientes  de  1824,  en  la 
proyectada  para  Buenos  Aires  en  1833,  y  muy  particularmente 
en  las  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional  expedidas  en  esta 
última  provincia  durante  el  período  de  aislamiento  de  las  otras 
y  del  desquicio  del  gobierno  general.  De  tales  leyes  es  resu- 
men fiel  la  constitucioade  aislamiento  que  se  ha  dado  Buenos 
Aires  el  11  de  abril  de  1853,  recuperando  por  ella  el  papel  que 
hizo  en  la  Nación  su  derecho  local  desde  1820,  de  modelo  consti- 
tucional de  desquicio  y  desorden  para  el  gobierno  nacional. 

Nada  era  que  las  provincias  copiasen  las  garantías  indivi- 
duales y  el  mecani?mo  y  división  de  lo?  poderes,  que  con^-^gra- 
Lan  las  constituciones  nacionales  tomadas  por  modelos  de  imi- 
tación; las  garantías  privadas  del  ciudadano  y  del  hombre  soa 
las  mismas  en  la  provincia  que  en  la  Nación:  toda  autoridad 
local  ó  general  les  deben  igual  amparo  y  protección.  Lo  mismo 
digo  del  mecanismo  del  gobierno,  sea  cual  fuere  la  extensión  de 
sus  poderes :  por  la  naturaleza  del  sistema  representativo,  de- 
ben estar  divididos  en  tres  poderes  independientes  entre  sí, 
legislativo,  ejecutivo  j  judicial.  El  gobierno  provincial  ó  general 
que  no  está  dividido ,  deja  de  ser  representativo.  La  división 
forma  su  principal  carácter,  porque  ella  es  la  mas  firme  garan- 
tía de  libertad  para  todo  pueblo. 

Pero  en  cuanto  á  la  extensión  de  los  poderes  del  gobierno, 
toda  copia  local  del  sistema  general  es  absurda  y  destructora  de 
la  soberanía  nacional.  Uu  gobierno  concebido  para  catorce  pro- 
vincias unidas  formando  un  solo  Estado,  no  puede  ser  aplicado 
con  toda  la  extensión  de  sus  poderes  á  una  de  las  provincias 
unidas ,  sea  cual  fuere  su  rango,  sin  dar  á  esa  provincia  un  go- 
bierno de  constitución  ó  complexión  nacional.  En  otros  térmi- 
nos ,  sacar  catorce  copias  de  una  constitución  nacional ,  es  crear 
catorce  Naciones ,  catorce  Gobiernos  Supremos ,  catorce  Congre- 
sos Sobei^anos ,  catorce  Cortes  Supremas  de  Justicia:  En  el  capí- 
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tulo  anterior  de  este  libro,  hemos  visto  ya  cuáles  son  los  objetos 
sometidos  por  su  naturaleza  á  las  autoridades  de  un  rango  na- 
cional :  —  objetos  cuya  unidad  esencial  hace  imposible  la  sub- 
división del  gobierno  pafra  su  especial  y  exclusiva  dirección. 

Para  depurar  esta  fuente  del  derecho  público  de  provincia , 
para  demostrar  hasta  qué  punto  es  ella  el  depósito  de  los  mas 
grandes  obstáculos  de  la  organización  local  y  general ,  vamos  á 
consagrar  á  su  especial  estudio  toda  la  segunda  parte  de  este 
libro. 

Y  mientras  allí  estudio  lo  que  deba  evitarse,  expondré  aquí 
brevemente  lo  que  deben  lomar  las  constituciones  de  provincia 
de  sus  anteriores  constituciones  y  leyes  de  carácter  fundamental. 

Son  leyes  de  carácter  constitucional  ó  fundamental  las  leyes 
sueltas  ó  completas  que  determinan  el  número  y  la  naturaleza 
de  los  poderes  de  la  provincia;  la  manera  de  su  organización  y 
composición  respectiva;  el  número  de  sus  atribuciones,  y  la 
extensión  y  limitación  de  sus  facultades ;  el  sistema  de  su  elec- 
ción y  nombramiento.  Lo  son,  por  fin,  las  leyes  qi.e  declaran  y 
organizan  las  garantías  individuales  y  públicas,  protectoras  de 
los  gobernados  y  de  los  gobernantes. 

En  la  República  Argentina  hay  tantos  grupos  de  leyes  de 
feste  género  como  provincias.  Cada  una  de  ellas  debe  consultar- 
las, en  su  organización  particular,  como  la  fuente  mas  legítima 
y  natural.  Sería  útilísimo  á  ese  objeto  la  composición  de  un 
libro  en  que  se  reuniesen  con  método  y  criterio  las  diferentes 
leyes  fundamentales  de  provincia.  Pero  no  existiendo  reunidas 
en  compilaciones  impresas  de  que  pudiera  valerme  para  este 
trabajo  urgente,  solo  citaré  las  leyes  de  Mendoza  al  pié  de  las 
disposiciones  de  mi  proyecto  de  constitución ,  que  se  funden  en 
esas  leyes,  cuyo  examen  he  debido  al  celo  y  cooperación  de  pa- 
triotas de  ese  pueblo  digno  y  bien  intencionado. 
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C30S^  PRÁCTICAS  T  COSTUMBRES  BE  DERECHO  PÚBLICO 
INTRODUCIDOS  DESDE  LA  RETOLÜGION.  • 

Son  mas  bien  teorías  que  prácticas  verdaderas. 

Esta  fuente  del  derecho  público  local  se  reduce  mas  bien  i  la 
costumbre  de  las  ideas  y  máximas  del  derecho  constitucional , 
que  á  la  costumbre  de  los  usos  y  prácticas;  pues  en  la  vida  de 
gobiernos  militares,  de  anarquía  y  de  guerra  civil,  que  llena 
casi  toda  la  existencia  de  cuarenta  años  de  las  provincias  repu- 
blicanas del  Rio  de  la  Plata,  no  han  podido  formarse,  ni  mucho 
menos  adquirir  fuerza  de  ley  constitucional,  las  prácticas  y 
costumbres  del  gobierno  democrático  representativo,  que  no 
han  existido  mas  que  en  el  pensamiento  y  en  el  deseo. 

Simuladas  hipócritamente  por  los  gobiernos  de  hecho,  han 
existido  apenas  como  homenajes  capciosos  del  despotismo  im- 
potente rendidos  á  la  libertad ,  que  aun  estando  esclava  suele 
ser  señora  de  sus  amos. 

Sin  embargo,  escritos  ó  no ,  bollados  ó  respetados,  se  pueden 
reputar  principios  conquistados  para  siempre  por  la  revolución 
republicana,  y  esculpidos  en  la  conciencia  de  las  poblaciones, 
los  siguientes : 

La  soberanía  reside  en  el  pueblo; 

£1  gobierno  es  su  delegado ; 

El  pueblo  argentino  es  independiente  de  todo  poder  extran- 
jero; 

Es  dueño  de  elegir  el  sistema  du  su  gobierno ; 

Su  voluntad  reglada  por  la  razón  es  la  ley ; 

La  República  debe  tener  un  gobierno  nacional ,  y  cada  pro- 
vincia el  suyo; 

El  gobierno  debe  ser  dividido  para  su  ejercicio  en  poderes 
independientes.  Los  jueces  no  pueden  legislar.  El  legislador 
no  puede  yuz^ar.  El  gobierno  no  puede  legislar  ni  juzgar  ; 

No  hay  gobernante  vitalicio ; 

Todo  gobernante  es  responsable. 
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Son  derechos  naturales  del  hombre: 

El  pensar  7  publicar  sus  ideas  ^ 

El  tener  propiedad  7  disponer  de  ella , 

La  libertad  de  sn  persona^ 

La  inviolabilidad  de  la  vida ,  de  la  casa,  de  la  dignidad ,  etc« 

Con  la  costumbre  de  estas  nociones,  respetadas  ó  perseguidas, 
se  ba  deslizado  también,  7  vive  en  la  opinión  del  pueblo  argen- 
tino, la  costumbre  de  otras  ideas  de  libertad  7  de  gobierno, 
que  son  alternativamente  exageración  peligrosa  de  los  princi- 
pios ,  según  que  las  propala  el  poder  6  la  oposición. 

£1  legislador  constitu7ente,  juez  imparcial  del  poder  7  de  la 
oposición,  debe  elevarse  á  la  altura  de  la  verdad  que  interesa  al 
bien  de  la  patria,  7  no  dar  oidos  ni  al  poder  ni  á  la  oposición, 
que  casi  siempre  están  tan  lejos  de  la  verdad,  como  están  ve- 
cinos de  la  pasión. 


§VL 


lETES  T  TRASIGIONES   POLÍTICAS    ÁNTEEIORES  k   LA   REVOLUGIOH 

DE  1810. 

Ánteeadentes  coloniales  de  la  democracia  argentina.  —  Los  principios  de  la 
soberania  del  pueblo  7  del  gobierno  representativo  existen  en  germen  ea 
el  antiguo  régimen  municipal.  — Con  la  extinción  de  los  cabildos  la  revo- 
lución privó  al  pueblo  de  la  parte  que  tenia  en  la  adminislracton.— Por  qué 
la  situación  del  pais  exige  su  restablecimiento.  —  De  su  papel  en  la  Repú- 
blica de  los  Estados  Unidos.—  Opiniones  de  Tocqueyille  y  de  Echeverría.  — 
Su  restablecimiento  debe  tener  en  miras  la  justicia ,  la  beneficencia  ,  los 
caminos,  la  inmigración,  las  mejoras,  7  el  orden  tanto  como  la  libertad.  — 
Garantías  de  su  buen  desempeño :  independencia ,  renta ,  personal.  —^  En 
adelante,  la  política  al  gobierno,  la  administración  al  pudilo. 

En  la  organización  de  la  provincia,  como  en  la  oi^nizacion 
general  de  la  República,  el  antiguo  régimen  español  americano 
debe  ser  una  de  las  fuentes  del  nuevo  derecho  público. 

Ha7  mucho  que  tomar  en  esta  fuente;  7  no  establecería  una 
paradoja  si  dijese  que  en  ella  está  la  raíz  principal  de  la  orga- 
Jiizacion  democrática  argentina. 

Antes  de  la  proclamación  de  la  República ,  la  soberanía  del 
pueblo  existia  en  Sad-América  como  hecho  7  como  principio  en 
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el  sistema  municipal ^  que  nos  habia  dado  la  España.  El  pueblo 
intervenia  entonces  mas  que  hoy  en  la  administración  pública 
de  los  negocios  civiles  y  económicos.  El  pueblo  elegía  los  jueces 
de  lo  criminal  y  de  lo  civil  en  primera  instancia ;  elegia  ios  fun- 
cionarios qué  tenian  á  su  cargo  la  policía  de  seguridad^  el  orden 
público  y  la  instrucción  primaria,  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia y  de  caridad^  el  fomento  de  la  industria  y  del  comercio. 
El  pueblo  tenia  bienes  y  rentas  propias  para  pagar  esos  funcio- 
narios ,  en  que  nada  tenia  que  hacer  el  gobierno  político.  De 
este  modo  la  política  y  la  administración  estaban  separadas :  la 
política  pertenecía  al  gobierno ,  la  administración  al  pueblo  in- 
mediatamente. 

Los  cabildos  ó  municipalidades,  representación  elegida  por  el 
pueblo ,  eran  la  autoridad  que  administraba  en  su  nombre,  sin 
ingerencia  del  poder. 

Ese  sistema,  que  hoy  es  base  de  la  libertad  y  del  progreso  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte-Aniérica ,  existía  en  gran  parte  en 
la  América  del  Sud  antes  de  su  revolución  republicana;  la  cual, 
extraviada  por  el  ejemplo  del  despotismo  moderno  de  la  Francia 
que  le  servia  de  modelo,  cometió  el  error  de  suprimirlo. 

En  nombre  de  la  soberanía  del  pueblo  se  quitó  al  pueblo  su 
antiguo  poder  de  administrar  sus  negocios  civiles  y  económicos. 

De  un  antiguo  cabildo  español  habia  salido  á  luz ,  el  25  de 
mayo  de  dSlO,  el  gobierno  republicano  de  los  Argentinos;  pero 
á  los  pocos  años  este  gobierno  devoró  al  autor  de  su  existencia. 
El  parricidio  fué  castigado  con  la  pena  del  talion;  pues  la  liber- 
tad republicana  pereció  á  manos  del  despotismo  político,  res- 
taurado sin  el  contrapeso  que  antes  le  oponía  la  libertad  muni- 
cipal. 

Entonces  la  República  Argentina,  inundada  de  gobernadores 
omnipotentes,  presentó  el  cuadro  de  los  pueblos  europeos  del 
siglo  XI ,  en  que  los  grandes  señores  feudales  eran  los  arbitros 
pesados  de  las  ciudades. 

Por  muchos  años  ha  durado  ese  estado  de  cosas ,  contra  el  cual 
están  hoy  por  constituir  garantías  los  pueblos  de  la  República 
Argentina^  trabajados  por  la  anarquía  y  el  despotismo. 

La  mas  poderosa  de  que  puedan  echar  mano ,  es  la  organiza- 
ción municipal.  ]^Ila  debe  ser  base  de  la  organización  de  pro- 
vincia y  alma  del  nuevo  orden  general  de  cosas.  Por  ella  han 
dado  principio  á  su  emancipación  todos  los  pueblos  que  se  bao 
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TÍsto  en  sitoacioQ  parecida  á  la  que  hoy  tienen  los  pueblos  ar- 
gemines.  Por  él  dio  principio  la  formación  del  pueblo  romano; 
por  él  comenzó  la  organización  de  los  pueblos  de  Estados  Uni- 
dos ;  y  los  pueblos  de  Europa,  al  salir  de  la  edad  media,  empe* 
zaron  también  su  vida  regular  por  la  organización  del  sistema 
de  los  comunes  ó  cuerpos  municipales. 

Interesa  conocer  cuál  era  el  estado  de  cosas  de  España ,  en  el 
siglo  XI,  en  que  tuvo  origen  sucégimen  municipal.  «  La  fiereza 
délas  costumbres^  dice  un  sabio  de  ese  país,  la  ignorancia 
general ,  fruto  de  aquellos  tiempos  de  guerra,  contribuyeron  de 
un  modo  espantoso  al  desorden,  confusión  y  anarquía.  Las  leyes 
eran  impotentes ;  la  suerte  de  las  personas  pendia  únicamente 
del  antojo ;  el  derecho  de  propiedad  se  adjudicaba  al  que  mas 
podía;  los  ladrones  y  facinerosos  interceptaban  la  comunicación 
de  los  pueblos;  los  caminos  se  hallaban  sembrados  de  peligros^ 
y  á  cada  paso  se  encontraban  escollos  y  precipicios.  »  *-  «  Para 
poner  un  dique  al  torrente  de  tantea  males,  tuvieron  y  llevaron 
á  cabo  los  monarcas  de  los  siglos  xi  y  xii  la  idea  feliz  del  esta- 
blecimiento y  organización  de  los  comunes  ó  consejos  de  los  pue- 
blos, depositando  en  ellos  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  igual- 
mente que  el  gobierno  económico,  sin  reservarse  conocimiento 
de  los  casos  de  corte ,  el  de  apelaciones  y  otros.  » 

Según  esto,  la  historia  nos  enseña  que  en  la  organización 
local  tiene  principio  el  remedio  de  los  males  de  un  estado  de 
cosas  como  el  que  aflige  á  los  pueblos  argentinos. 

o  La  cuestión  capital ,  decia  Echeverría,  malogrado  publicista 
argentino,  en  punto  á  organización,  era  y  es  hallar  un  modo  de 
institución  que  hiciese  poco  á  poco  apta  la  sociedad  argentina 
para  el  régimen  democratice....  Esa  institución  debía  ser  edu- 
catriz  como  una  escuela ,  conservadora  y  protectora  como  una 
autoridad  social.  »  —  «  Ahora  bien  :  ¿cuál  es  la  institución 
única  que  en  la  historia  y  en  la  práctica  de  las  sociedades  mo- 
dernas llena  de  un  modo  mas  completo  estas  condiciones? — La 
institución  municipal :  ella  debió  ser  el  principio,  la  base  sine 
qué  non  de  la  organización  de  la  sociedad  argentina... » — «  Para 
mi  está  en  la  organización  del  distrito  municipal  el  germen  de 
la  organización  de  mi  país.  » 

Echeverría  en  esto  no  hacia  <nas  que  reproducir,  con  aplica^ 
€ion  á  la  RepiU>lÍGa  Argentina,  una  verdad  de  hecho  que  arroja 
el  estudio  de  la  democracia  en  los  Estados  Unidos  de  Norte? 
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América.  Allí  la  libertad  vive  ea  el  distrito,  en  el  partido ,  mas 
bien  que  en  la  Nación. 

Tenemos  la  costumbre  de  no  mirar  otra  cosa  en  aquel  país 
que  su  Constitución  general.  Á  ella  comunmente  atribuimos  la 
suerte  próspera  de  los  Estados  Unidos ,  y  en  gran  parte  es  así; 
pero  la  raíz  principal  de  su  progreso  y  bienestar,  la  base  mas 
profunda  y  fuerte  de  sus  libertades,  reside  en  sus  instituciones, 
en  sus  costumbres,  en  sus  libertades  municipales  ó  comunales. 
Una  gran  parte  del  célebre  libro  de  H.  Tocqueville  se  reduce  á 
la  demostración  práctica  de  esta  verdad. 

El  partido,  comunidad  que  genei*almente  consta  de  dos  ó  tres 
mil  babi  tantos,  es  el  eficaz  y  laborioso  poder  administrativo  que 
tiene  á  su  cargo  la  direcdonde  los  intereses  civiles  y  económicos 
en  Norte-América. 

Todos  los  años  el  partido  nombra  tres  ó  mas  seleétment,  en 
cuyas  manos  coloca  el  ejercicio  de  la  administración  ó  gobierno 
local.  Al  mismo  tiempo  elige  otros  empleados  municipales,  que 
corren  con  ciertos  ramos  de  la  administración  comunal.  Unos 
son  para  encabezar  el  impuesto,  otros  para  correr  con  su  recau* 
dación.  Un  oficial,  titulado  constable ,  tiene  á  su  cargo  la  policía, 
la  inspección  de  lugares  públicos  y  el  cumplimiento  de  las  leyes. 
Otro  bace  de  tesorero  de  los  fondos  del  partido.  Otro  vigila  en  la 
observancia  de  las  leyes  protectoras  de  los  indigentes.  Otro  corre 
con  las  escuelas  y  la  instrucción.  Otro  inspecciona  los  caminos. 
Hay  ademas  varias  clases  de  inspectores  municipales,  encargados 
unos  de  presidir  el  servicio  de  los  vecinos  en  casos  de  incendio, 
otros  de  celar  las  cosechas,  otros  en  revistar  los  pesos  y  medi- 
das ,  etc.,  etc. 

Esos  empleados,  elegidos  por  el  vecindario  del  partido,  inde- 
pendientes del  gobierno,  son  pagados  por  sus  servicios,  y  mul- 
tados por  sus  actos  de  incuria. 

Ese  orden  local  de  cosas,  tan  antiguo  como  los  Estados  Unidos, 
origen  anterior  y  base  actual  de  sus  libertades  y  prc^resos ,  ha 
tenido  también  su  raíz  en  Sud- América;  y  á  su  favor  son  debi- 
dos el  orden,  la  tranquilidad  y  multitud  de  establedmientos 
benéficos  con  que  la  República  recibió  estas  ciudades  de  manos 
del  antiguo  gobierno  español.  En  aquel  tiempo ,  no  lo  olvidéis, 
la  vida  política  era  la  mala ,  no  la  vida  concejil  ó  municipal. 
¿Tieue  Buenos  Aires  hoy  dia  un  cuerpo  administrativo  compa- 
rable al  cabildo  que  dio  á  luz  el  gobierno  de  mayo  de  i8i0? 
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¿Pondríais  á  su   lado  la  policía  militar  que  lo  reemplazó 
desde  1821  ?      • 

Según  esto,  no  sería  necesario  crear  de  nuevo  ese  sistema  en- 
tre los  pueblos  argentinos,  sino  restablecerlo.  Su  existencia  es 
uu  heebo,  qne  allí  cuenta  dos  siglos ;  su  falta  es  novedad  ,  que 
data  de  treinta  años  á  esta  parte. 

Es  verdad  que  la  actual  generación  no  lo  conoce;  pero  ella 
«aprenderla  á  conocerlo,  asi  como  ha  aprendido  á  olvidarlo.  La 
libertad  es  mas  fácil  de  aprender  (¡ue  de  olvidar. 

Bien  sé  que  no  bastaría  un  decreto  ó  la  sanción  de  una  ley, 
para  crear  la  libertad  municipal  de  un  dia  para  otro.  Municipal 
ó  general,  toda  libertad  es  obra  del  tiempo.  Sin  embargo^  el 
primer  paso,  su  origen  natural  en  la  República,  es  la  ley  que 
decreta  su  existencia  :  el  resto  es  de  la  educación. 

Si  la  ley  es  la  que  ha  hecho  desaparecer  el  sistema  munici- 
pal, con  mas  facilidad  podrá  ella  restablecerlo.  En  efecto ,  una 
ley  de  Buenos  Aires,  inspiración  errada  del  generoso  Rivadavia, 
hizo  desaparecer  la  libertad  municipal,  para  reemplazarla  por 
la  policía  militar,  cuyo  modelo  trajo  de  Francia,  donde  los  Bór- 
bones  lo  t^ian  del  despotismo  de  Napoleón  1(0.  La  policía  de 
tipo  francés,  el  polo  opuesto  de  la  policía  popular  de  Norte- 
América,  y  de  la  nuestra  anterior  á  1820,  dio  la  vuelta  al  re- 
dedor de  todos  los  pueblos  argentinos,  que  uno  por  uno  hicieron 
entrega  de  la  administración  local,  en  nombre  de  la  libertad,  & 
gobernadores  que  la  ejercieron  de  ordinario  en  su  provecho  ex- 
clusivo. 

La  organización  local,  mas  realizable  y  fácil ,  prenderá  mas 
presto  que  la  organización  general,  que  se  apoya  regularmente 
en  aquella.  La  patria  local,  la  patria  del  municipio ,  del  depar- 
tamento, del  partido,  será  el  punto  de  arranque  y  de.  apoyo  de 
la  gran  patria  argentina.  Este  es  el  significado  que  tiene  la  idea 
de  los  que  han  dicho,  que  era  necesario  empezar  por  la  organi- 
zación de  las  provincias  en  particular ,  antes  de  proceder  á  la 


(1)  Por  una  ley  de  Buenos  Aires,  de  24  de  mayo  de  1821»  fueron  suprisK 
dos  los  cabildos»  enCregada  la  justicia  ordinaria,  que  elioe  ejercían,  á  jueces 
letrados  de  primera  instancia  y  á  jueces  de  paz ;  toda  le  política  á  un  jefe  y 
catorce  comisarios,  con  atribuciones  designadas  por  el  gobernador,  y  elegibles 
por  él  todos  lot  eiH>rogaate8  del  cabildo  antes  elegido  por  el  pueblo.  Esa  ley 
de  Rívadana  ha  sido  é)  bi«so  derecho  de  Résss. 

12 
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organizado!!  general  de  la  República.  La  idea  es  verdadera  en 
el  sentido  que  acabo  de  expresar^  pero  muy  errónea  en  este  otro 
sentido  que  voy  á  indicar.  Si  el  gobierno  de  cada  provincia  ha 
de  constar  tan  solanvente  de  facultades  y  poderes  provinciales^ 
¿quién  ejercerá  los  poderes  nacionales^  que  en  la  política  inte- 
rior son  indispensables  para  mantener  la  paz  y  la  seguridad,  7 
proveer  al  progreso  y  desarrollo  común  y  solidario  de  las  pro- 
vincias? ¿Se  entregará  eso^  como  basta  aquí^  á  un  gobernador 
de  provincia? — ^Henios  hecho  ver  en  el  precedente  capitulo  que 
la  continuación  de  ese  sistema  hará  mas  radical  el  desquicio, 
basta  volver  inevitable  la  desmembración  del  pueblo  argentino. 
Luego  es  indispensable  acometer  á  nn  tiempo  la  organización 
de  provincia  ó  local  y  la  organización  general  del  país. 

Ambas  operaciones  son  parte  de  una  misma  obra,  que  abraza 
ala  vez  ki  construcción  de  las  ruedas  pequeñas  y  de  las  ruedas 
principales  de  la  máquina  compuesta  y  multíplice  que  se  llama 
organización  del  Estado. 

Las  constituciones  provinciales  deben  poner  en  manos  del 
vecindario  reunido  y  representado  en  los  cabildos  de  su  elección, 
como  sucedia  antiguamente : 

!•  La  administración  de  justicia  civil  y  criminal  en  primera 
instancia  por  alcaldes  y  regidores,  vocales  del  cabildo,  elegidos 
por  el  pueblo  en  votación  directa.  Así  la  persona,  la  propiedad , 
la  honra  de  los  vecinos  tendrán  la  seguridad  y  garantías  que  solo 
de  un  modo  incompleto  pueden  procurarles  los  jueces  elegidos 
y  susceptibles  de  removerse  por  los  gobernadores  políticos. 

2*  La  policía  de  orden,  de  seguridad,  de  limpieza,  de  ornato. 
Este  punto  de  la  administración  es  negocio  doméstico,  inaliena- 
ble, de  los  vecinos,  y  nada  mas  que  de  ellos.  La  persecución  de 
un  incendiario,  lá  captura  de  un  asesino,  la  clausura  de  una 
cloaca  que  infesta  á  la  población,  no  deben  estar  confiadas  á  un. 
gobernante  que  resida  á  diez  ó  veinte  leguas ,  porque  su  olfato 
inaccesible  al  mal  olor,  su  interés  asegurado  del  ladrón  distante, 
7  su  sensibilidad  poco  conmovida  por  la  sangre  que  no  ha  visto 
correr,  no  pueden  tomar  el  interés  activo  y  eficaz  del  vecindario 
misino,  que  sufre  esos  padecimientos. 

3^  La  instrvceion  primaria  de  la  niñez  del  partido  ó  vecinda- 
dariú.  Los  vecinos  son  el  mejor  juez  de  las  necesidades  del  lugar 
en  cuanto  al  número  de  escuelas.  Ellos  deben  instalarlas,  vigilar- 
las, sostenerlas  por  sí  mismos,  sin  ingerencia  del  poder  político. 
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A^  Los  caminos  y  puentes,  hs  calléis  y  veredas  deben  estar  bajo 
el  cuidado  inmediato  de  la  municipalidad  ó  vecindario.  Colocar 
esos  preciosos  intereses  en  manos  de  un  gobernador  ocupado  en 
cosas  mas  alfas,  es  entregar  lo  que  mas  atención  y  vigilancia 
exige  á  procuradores  ocupadísimos  ó  distraídos  en  cosas  que  los 
afectan  mas  de  cerca. 

Los  hospitales  para  el  pueblo  indigente,  las  casas  de  crianza  y 
educaeioa  de  los  niños  expuestos  por  la  miseria  ó  por  el  honor 
burlado,  los  establecimientos  de  refugio  de  los  inválidos  del 
trabajo  y  de  la  indastria,  los  asilos  para  extranjeros  desvalidos 
(porque  el  socorro  dado  al  extranjero  enfermo  es  medio  de 
atraer  al  extranjero  sano),  son  otros  tantos  asuntos  que  deben 
estar  en  manos  del  pueblo,  representado  por  su  cabildo  local. 
Un  gobernador,  jefe  militar  de  soldados,  teniendo  que  vivir  en 
acecho  contra  la  insurrección  política,  ocupado  de  cumplir  las 
órdenes  del  gobierno  general  y  de  hacer  cumplir  las  leyes  de  la 
provincia ,  ; puede  t^er  la  vocación,  la  aptitud,  el  celo  conve- 
nientes para  el  manejo  de  esos  intereses  ? 

5^  La  inmigración,  es  decir,  el  enriquecimiento ,  el  aumento 
del  vecindario ,  el  incremento  personal  del  municipio,  debe  ser 
asnnfo  suyo,  manejado  por  su  cuenta.  El  cabildo  local  de  estos 
lagares  desiertos  debe  reasumir  sus  deberes  de  policía,  de  edu- 
cación, de  orden,  de  progreso,  en  el  deber  de  excitar  y  provocar 
la  inmigración  de  habitantes  capaces  de  serviral  fomento  y  des- 
arrollo de  esos  fines^  por  hombres  con  hábitos  ya  formados  de 
industria,  de  orden  y  de  civilización. 

6«  Las  rentas ,  los  fondos,  los  medios  de  crédito  y  de  todo  gé- 
nero para  llevar  á  ejecución  esos  objetos  y  propósitos,  deben  ser 
puestos  en  manos  de  los  cabildos,  porqlie  de  lo  contrario  es 
como  no  darles  facultad  ninguna. 

La  constitución  que  da  facultades  y  atribuciones  á  los  cabil- 
dos, y  no  les  da  los  medios  de  ponerlas  en  ejecución,  mistifica 
y  burla  á  los  vecinos,  levanta  un  ejército  al  cual  arma  con  sa- 
bles de  palo,  crea  un  poder  en  el  nombre  y  una  impotencia  en 
la  realidad. 

8i  se  quiere  que  el  orden,  que  la  instrucción,  que  la  mejora 
del  pueblo,  que  el  buen  estado  de  los  caminos,  que  la  adminis- 
tración de  justicia ,  sean  una  realidad,  no  hay  mas  medio  eficaz 
de  conseguirlo,  que  poner  en  manos  del  vecindario  tm  poder 
que  es  símbdo  aritniético  de  todos  los  poderes :  —  el  dinero ,  á 
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impuesto^  la  renta.  Los  bienes  y  rentas  que  tenían  los  antiguos 
cabildos  argentinos,  les  deben  ser  restituidos  por  la  constitución 
provincial.  Serán  otros  tabtos  caudales  arrebatados  ¿  gobernan- 
tes ,  que  de  ordinario  los  emplean  en  pagar  soldados  para  de- 
fender su  autoridad,  que  no  saben  hacer  amable  y  respetable 
por  el  ejercicio  del  bien  del  país.  En  Chile  existe  el  sistema  mu- 
nicipal, como  existe  en  Norte-América;  pero  aquí  es  estéril  y 
allí  fértilísimo.  ¿Por  qué  razón?  —  Los  cabildos  de  Chile  tienen 
atribuciones  y  no  tienen  medios,  al  paso  que  los  comunes  de 
Estados  Unidos  obran  milagros,  porque  manejan  los  fondos  ne- 
cesarios para  operarlos. 

Los  gobiernos  existentes  harían  mal  de  temer  el  restableci- 
miento de  los  cabildos ,  en  vista  de  lo  que  dejo  dicho.  «  El  error 
de  los  gobiernos,  dice  TocqueviUe,  es  desconocer  que  el  poder 
municipal  es  un  gran  medio  de  orden  y  de  pacificación,  á  la  vez 
que  es  un  medio  de  progreso  y  de  libertad. »- — Toda  buena  ins- 
titución tiene  ese  carácter,  de  ser  tan  útil  al  gobierno  como  á  la 
libertad  del  país. 

Ocupado  el  vecindario  en  los  intereses  de  su  pequeña  patria 
local  y  que  son  los  mas  reales  y  positivo*,  ocupado  en  elegir  jue- 
ces leales,  para  que  resuelvan  sus  querellas  de  fortuna  y  de  ho- 
nor privadas,  ocupados  de  la  mejora  de  sus  caminos,  de  la  ins- 
trucción do  sus  hijos,  del  lujo  y  elegancia  ^e  sus  ciudades,  de  la 
poblacion*de  sus  campos  solitarios,  el  vecindario  se  aleja  poco 
á  poco  de  las  estériles  agitaciones  de  la  vida  política,  en  que  lo 
ha  precipitado  el  sistema  argentino ,  que  le  arrebató,  con  los 
cabildos,  la  administración  de  aquellos  intereses  locales.  Este 
sistema  en  vez  de  debilitar  el  patriotismo  político,  lo  fecunda  y 
nutre,  como  sucede  en  Norte-América,  donde  la  vida  municipsd 
es  mas  activa  todavía  que  la  vida  política. 

Pero  no  bastará  dar  atribuciones  y  medios  á  los  cabildos, 
para  tener  en  el  hecho  un  poder  municipal  efectivo.  Será  preciso 
obligar  á  que  cumplan  con  su  deber  á  los  empleados  munici- 
pales. 

Para  que  esas  atribuciones  y  medios  no  queden  como  cosas 
escritas  estérilmente  en  las  leyes,  será  preciso  que  estas  leyes 
contengan  las  garantías  necesarias  para  que  sus  disposiciones  se 
reduzcan  á  hechos.  De  otro  modo  se  tendrá  escrito  el  sistema 
mimicipal,  pero  no  se  dirá  que  se  ha  plantificado. 

Hay  dos  medios  de  excitar  á  los  cabildantes  á  que  cumplaa 
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con  sn  deber :  el  pago  de  un  sueldo  por  sus  servicios,  y  la  im- 
posición de  una  multa  por  sus  omisiones. 

Y  el  medio  de  qué  la  malta  no  quede  ilusoria,  es  dar  la  mitad 
de  su  producto  al  que  denuncia  la  omisión.  —  Los  tres  medios 
existen  en  práctica  en  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  con 
un  éxito  que  les  sirve  del  mas  brillante  comentario. 

Otra  condición  se  necesita  para  que  el  poder  municipal  sea 
una  verdad ;  y  es  que  sea  independiente.  Toda  idea  de  poder  ex- 
cluye fek  idea  de  pupilaje.  La  tutela  administrativa  de  los  cabildos 
es  un  contrasentido, porque  un  cabildo  en  pupilaje  es  un  poder 
á  quien  le  administran  sus  negocios,  que  él  no  maneja.  Su  tutor 
—  el  gobierno  —  es  quien-  administra  por  él.  Él  cabildo  hace 
que  administra,  pero  no  administra.  La  tutela  civil  sobre  la  in- 
fancia es  un  bien  que  se  expüca  por  la  incapacidad  evidente  del 
niño ;  pero  no  comprendo  cómo  se  pueda  asimilar  á  la  incapa- 
cidad del  infante  la  condición  de  un  lugar  que  contiene  doscien- 
tos ó  trescientos  padres  de  familia,  que  poseyendo  casas  hermo- 
sas ,  se  reputen  por  la  ley  incapaces  de  hacer  constniir  vetedas, 
de  hacer  alumbrar  sus  calles,  y  de  elegir  ju^^res,  para  que  de- 
ddan  de  esos  bienes  que  han  sabido  ganar  con  su  industria  y  su 
inteligencia.  Esa- independencia  del  gobierno  político,  que  da  á 
los  comunes  de  Norte-América  el  poder  que  los  hace  tan  fecun- 
dos, asistió  á  los  cabildos  españoles  de  una  época  análoga  al 
modo  de  ser  actual  de  la  República  Argentina.  Por  una  ley  de 
Juan  I  de  Castilla,  las  decisiones  de  los  cabildos  no  podian  ser 
revocadas  por  el  rey.  ¿La  República  sería  menos  respetuosa  de 
la  soberanía  del  pueblo,  que  los  antiguos  reyes  de  España? 

Esto  no  quiere  decir  que  no  haya  asuntos  en  que  el  veto  del 
gobierno  político  de  la  pro^ncia  pueda  suspender  la  ejecución 
de  ciertas  decisiones  municipales. 

Tampoco  debe  entenderse  que  el  poder  municipal  excluye  ó 
restringe  el  círculo  de^ccíon  de  la  legislatura  provincial  en  él 
arreglo  de  los  asuntos  locales,  con  tal  que  la  constitución  de  la 
provincia  sea  respetada. 

Los  cabüdos  no  estatuyen,  no  legislan  :  ellos  administran,  es 
decir,  ponen  en  ejecución  las  leyes  y  reglamentos,  que  expiden 
los  altos  poderes  de  la  provincia,  conforme  á  su  constitución. 

Para  que  el  cabildo  argentino  sea  un  agente  activo  é  inteli- 
gente de  progreso  local,  será  preciso  que  contenga  hombres  con 
ideas  prácticas  de  mejoramiento  bcal.  Las  constituciones  locales 
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deben  conceder  asiento  en  las  municipalidades  á  los  extranjeros 
avecindados  en  su  distrito  y  aunque  no  sean  ciudadanos.  Que  no 
ejerzan  derechos  políticos  los  extranjeros^  que  carecen  de  ciuda- 
danía, es  conforme  al  uso  de  todos  los  países.  La  misma  Cali- 
fornia, país  de  extranjeros,  no  les  concede  esos  dereclios.  Aun- 
que la  ley  deba  ser  fácil  y  generosa  para  dar  ciudadanía  í  los 
extranjeros,  no  por  eso  podrá  dar  derechos  de  ciudadano  al  que 
todavía  no  es  dudadano.  Lo  contrario  seria  destruir  el  Estado 
por  la  base;  y  las  caravanas  de  transeúntes,  en  mom^itos  elec- 
torales, podrian  dejamos  gcd>emantes  de  su  eleccicm  casual  en 
los  países  de  que  se  alejaban  para  no  volver^ 

Es  preciso  no  confundir  lo  político  con  lo  civil  y  administra- 
tivo. La  ciudadanía  ^vuelve  la  aptitud  para  ejercer  derechos 
políticos ,  mientras  que  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  es  co- 
mún al  ciudadano  y  al  extranjero,  por  transemite  que  sea.  En 
cuanto  al  rol  administrativo,  que  comprende  el  desempeik)  de 
empleos  económicos,  de  servicios  públicos  ajenos  á  la  política, 
conviene  á  la  situación  de  la  América  del  8ud  que  se  concedan 
al  extranjero  avecindado,  aunque  carezca  de  ciudadanía.  Es  justo 
dar  ingerencia  al  extranjero  en  la  gestión  de  asuntos  locales,  en 
que  están  comprometidos  sus  personas,  sus  bienes  de  fortuna  y 
su  interés  de  bienestar.  Un  cabildante  argentino,  natural  de  Es- 
tados Unidos  ó  de  Inglaterra,  sería  un  catecismo  animado  en 
que  el  ciudadano  argentino  aprenderia  el  modo  como  se  admi- 
nistran los  asuntos  locales  en  aquellos  países,  dignos  de  tomarse 
por  modelos  de  imitación.  Es  el  modo  práctico  de  iniciarse  en  la 
vida  administrativa  de  los  países  modelos.  En  la  admimstracion, 
como  en  las  artes,  es  eficacísimo  d  sistema  de  educación  práo- 
tica  por  medio  del  ejemplo  vivo. 

No  es  el  régimen  municipal  él  único  punto  ea  que  el  derecho 
público  de  provincia  dd>a  consultar  d  antiguo  sisteoia  español 
en  SudrAmérica.  En  el  ramo  de  impuestos,  en  las  divisiones  ad- 
ministrativas de  la  provincia,  en  los  medios  de  acción  del  go- 
bierno provincial  dentro  de  los  lugares  de  su  jurisdicción  y  en 
otros  puntos,  se  ddbe  apoyar  el  régimen  moderno  eso.  el  régimen 
antiguo,  siendo  o(»npatible  con  su  espíritu,  con  el  fin  de  pro- 
curar al  nuevo  sistema  el  poder  y  sanción  de  la  costundMre  en 
que  reside  el  gran  poder  de  la  ley. 
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CAPITULO  TERCERO. 


liece»ld«4««  «etnales  tgne  áehe  ••tlsfaecr  el  derecha  ptflblle« 
de  i^revifliela. 

Los  fines  del  derecho  de  proWncla  son  iguales  á  los  del  derecho  general : 
econ6nrico«  mas  bien  que  polüíeos ;  atraer  la  Europa  como  en  otra  época  se 
trataba  de  alejarla;  desenvolver  la  libertad  por  la  nqueza;  educar  el  pueblo 
por  inmigraeionet  elvilisedas ;  poblar  por  el  eomereio  y  la  industria  Ubres; 
mejorar  la  condición  moral  del  pueblo  por  medios  económicos.  — En  te 
provincia  como  en  la  nación ,  el  gobierno  se  reduce  al  arte  de  poblar.  — 
Las  constituciones  de  hoy  son  llamadas  á  crear  los  elementos  de  tener 
eonstitnciones  perfectas  mas  tarde.  ^-  Diversos  medios  de  progreso  y  de 
gobierno. 

« 

El  lector  recordará  que  redujimos  á  cuatro  las  fuentes  en  que 
debía  tomar  sus  disposiciones  el  derecho  público  provincial. 

En  el  capítulo  primero  hemos  examinado  los  principios  y  el 
círculo  de  acción  que  la  ciencia  asigna  al  mecanismo  del  go- 
biemo  de  provincia,  y  que  forman  la  fuente  primordial  de  todo 
sistema  político  no  fundado  en  la  simple  tradición. 

En  seguida  hemos  examinado  los  antecedentes  legislativos, 
tanto  antiguos  como  modernos,  tanto  generales  como  locales,  en 
que  el  derecho  de  provincia  debe  reconocer  su  segunda  fuente. 

Pero  como  es  constante  que  el  derecho  colonial  servia  á  la 
satisfacción  de  necesidades  diferentes  y  i  veces  opuestas  de  las 
actuales,  sobre  todo  ai  orden  ecenómico ,  como  se  sabe  igual- 
mente que  el  derecho  público  promulgado  durante  la  lucha  de 
nuestra  independenda  contra  España  se  inspiraba  en  necesida- 
des, que  no  son  las  de  hoy ;  importa  esencialmmte  alejarse 
tanto  del  derecho  colonial  como  del  derecho  patrio  perteneciente 
á  la  época  guerrera,  en  el  arte  de  satisfacer  las  necesidades  eco- 
nómicas, que  son  la  gran  base  del  derecho  presente  tanto  gene- 
ral como  de  provincia. 

En  efecto ,  el  derecho  de  provincia  no  puede  tener  fines  dife- 
rentes que  los  del  derecho  general  de  la  República.  Lo  que  inte» 
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resa  á  la  Nación  en  globo,  interesa  naturalmente  á  las  porciones 
ó  divisiones  de  qne  consta. 

En  el  libro  de  las  Bases  hice  ver  que  los  fines  del  derecho 
constitucional  presente  eran  diferentes  de  los  que  habia  procu- 
rado satisfacer  el  derecho  constitucional  del  tiempo  de  la  guerra 
de  la  Independencia ,  en  que  se  promulgaron  las  constituciones 
repetidas  mas  tarde  rutinariamente. 

El  derecho  de  entonces  tuvo  por  mira  dominante  y  casi  ex- 
clusiva asegurar  la  independencia  de  América  contraía  antigua 
dominación  europea  en  este  continente-  Conseguido  eso  de  un 
modo  irrevocable,  como  está,  nos  interesa  hoy  atraer  á  esa  Eu- 
ropa, para  que  nos  civilice  libres  por  sus  poblaciones,  como  en 
otro  tiempo  nos  educó  colonos  por  sus  gobiernos. 

El  derecho  de  entonces  miró  en  primer  lugar  la  libertad  ,  la 
igualdad,  la  independencia;  y  en  segundo  ó  tercero  la  pobla- 
ción ,  la  riqueza ,  el  comercio,  el  bienestar  y  el  progreso  mate- 
rial. El  derecho  presente  invierte  este  método,  y  coloca  estos 
últimos  intereses  á  la  cabeza  de  sus  miras:  no  porque  olvide  la 
libertad,  la  independencia,  la  igualdad,  no  porque  en  sí  valgan 
mi:s  que  estos  intereses  supremos  del  hombre,  sino  porque  ilus- 
trado por  la  experiencia ,  comprende  que  el  medio  único  de-lle- 
gar á  la  libertad  y  á  la  independencia,  es  eí  aumento  de  la  po- 
blación, de  la  riqueza,  de  las  luces.  Se  ocupa  no  tanto  de  los 
fines  abstractoiS ,  como  de  los  medios  prácticos  de  conseguir  que 
esos  fines  dejen  de  ser  palabras,  como  hasta  aquí,  y  se  convier- 
tan en  realidades. 

Empezar  por  los  intereses  materiales ,  no  es  echar  en  olvido 
los  de  la  inteligencia  y  de  la  moral.  Muy  estrecho  es  el  espíritu 
de  los  que  así  entienden  las  cosas. 

La  estadística  criminal  de  todas  partes  tiene  una  sola  pala- 
bra para  explicar,  por  los  números,  la  causa  de  la  degradación 
.moral  del  hombre,  —  la  miseria.  — La  religión  podría  echar 
mano  de  la  misma  fuente  para  explicar  por  la  indigencia  y  el 
hambre,  que  degrada  el  cuerpo  y  el  alma,  el  origen  mas  fre- 
icuente  del  pecado. 

La  poblaciones  un  /in  constitucional  en  Sud-América,  preci- 
samente porque  es  un  medio  de  mejoramiento  moral  y  de  edu- 
cación inteligente,  á  la  vez  que  de  progreso  industrial  y  mate- 
nal  para  estos  países. 
-   Se  pide  á la  economía  que  nos  dé  inmigrados  europeos,  por- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DIL  OBBECBO  PÚBLICO  PROVINCIAL  ARGENTINO.  273 

qne  ellos  traen  á  nuestras  poblaciones,  con  las  costumbres  cul- 
tas é  inteligentes  de  los  países  de  que  vienen ,  la  lección  de  su 
ejemplo  práctico^  que  es  el  mas  persuasivo  catecismo. 

De  este  modo  es  como  la  economía  política^  ó  la  poHtica  eco- 
nómica, es  la  llamada  á  dar  á  nuestro  continente,  civilizado  en 
el  nombre  y  rústico  en  la  realidad,  libre  en  las  palabras  y 
esclavo  en  los  hechos;  de  este  modo,  repito,  es  como  la  eco- 
nomía es  llamada  á  darnos  la  libertad,  la  moralidad ,  la  cifl- 
tnra  inteligente ,  por  medio  de  las  inmigraciones,  á  la  vez  que 
brazos  y  fuerzas  materiales  para  anonadar  la  acción  embrute- 
cedora  del  desierto.  No  es  el  materialismo  y  es  el  esplritualismo 
ilustrado  lo  que  nos  induce  á  colocar  los  intereses  económicos 
como  fines  del  primer  rango  en  el  derecho  constitucional  ar- 
gentino. 

.  Las  provincias  argentinas  son  grandes  despoblados ,  delinea- 
dones  de  pueblos  que  están  por  ser,  y  que  apenas  dejó  iniciados 
la  España  colonizadora. 

Sus  constituciones  actuales  no  serán  otra  cosa  que  constitu- 
ciones de  territorios  inhabitados  y  ocupados  apenas  por  pobla- 
dores que  no  están  preparados  por  la  educación  para  realizar  la 
repüWica  representativa  y  constitucional.  Como  quiera  que  sus 
leyes  fundamentales  combinen  esa  población,  sean  cuales  fueren 
los  derechos  que  le  den,  no  harán  otra  cosa  que  combinar 
poblaciones  que  aman  la  libertad  como  idea ,  pero  que  no  saben 
ejercerla  como  hábito  tranquilo  y  pacífico. 

Sus  constituciones  actuales  son  llamadas  á  darles  los  elemen- 
tos y  medios  que  hoy  no  tienen,  para  constituirse  mas  tarde  en 
pueblos  definitivamente  libres. 

El  primero  de  estos  grandes  medios  preparatorios  de  la  vida 
constitucional  es  la  población,  en  lo  cual  entran  dos  cosas:  su 
aumento  numérico,  y  la  mejora  de  su  condición  y  modo  de  ser 
actual.  Necesitamos  mas  población,  y  mejor  población,  para  la 
libertad  y  para  la  industria. 

Á  este  gran  fin  constitucional  deben  ceder  todos  los  demás 
por  ahora ,  tanto  en  la  organización  de  provincia  como  en  la 
organización  general. 

Para  ello  es  preciso  que  las  constituciones  locales  apoyen  j 
desenvuelvan  con  especial  interés  las  disposiciones  de  la  Consti- 
tución general  tendentes  á  fomentar  la  población ,  y  que  re- 
nuevan con  el  mismo  esmero  todas  las  barreras  que  en  las  cos^ 

ir 
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tumbres  y  encías  preocupaciones  del  pueblo ,  ea  los  peglameatos 
de  la  adoiinistracion  ^  nos  legó  contra  el  extranjero  la  legis- 
lación colonial  que  había  sido  concebida  e&profeso  para  alejarlo 
4e  este  suelo. 

Á  este  número  pertenecen  las .  garantías  civiles  ofrecidas  i 
los  extranjeros  por  las  leyes  generales ,  y  las  concesiones  co- 
merciales é  industiiales  contenidas  en  los  tratados  inlernacío- 


Las  provincias  situadas  en  el  interior  á  grandes  disitancias  de 
las  costas  deben  ser  doblemente  hospitalarias  en  sus  leyes  para 
con  los  extranjeros  y  á  quienes  deben  atraer  con  poderosos  esti^ 
mulos.  —  En  vista  de  esto^  las  provincias  argentinas  del  oeste 
y  del  norte  no  deben  limitarse  á  copiar  las  instituciones  de  Gbile 
y  del  litoral  argentino^  relativas  á  la  población^  sino  que  deben 
ser  originales  y  sin  ejemplo  en  cuanto  á  generosidad. 

En  las  contribuciones  directas^  como  patentes  y  otras,  jamas 
el  extranjero  debe  ser  obligado  á  pagarlas  mayores  que  los  natu- 
rales y  SO  pretexto  de  protección  al  comercio  nacional.  El  co- 
mercio siempre  es  uno  y  el  mismo  para  la  riqueza  nacional , 
sea  quien  fuere  el  que  lo  ejerza.  Esas  distinciones  se  resuelven 
en  favores  personales,  concedidos  en  daño  de  los  negociantes 
extranjeros,  á  quienes  mas  bien  deberian  darse  por  leyes  há- 
biles y  patrióticas. 

En  la  composición  de  las  municipalidades,  en  la  administra- 
ción de  justicia  comercial,  civil  y  penal  de  primera  instancia, 
en  todos  los  empleos  secundarios,  ajenos  ¿  la  política,  deben  ser 
admitidos  los  extranjeros  domiciliados  (aunque  no  tengan  civh 
dixdania),  i  la  par  de  los  nacionales ,  por  las  leyes  orgánicas  de 
provincia.  Esa  participación  es  un  estímulo  y  garantía  que  se 
da  al  extranjero;  y  para  el  país  es  ganancia,  porque  seda  al 
funcionario  nacional  un  modelo  de  aprendizaje  administrativo, 
y  á  la  administración  un  colaborador  inteligente. 

Las  leyes  locales  deben  fomentar  los  matrimonios  mixtos, 
removiendo  los  obstáculos  y  trabas  que  les  bagan  difíciles  en 
cuanto  dependa  de  su  acción  temporal,  y  multiplicar  las  garan- 
tías concedidas  á  la  libertad  de  cultos  y  de  conciencia. 

El  primer  agente  de  la  población  es  la  paz.  El  inmigrante 
huye  del  desorden,  que  solo  le  ofrece  peligro  y  pobreza. 

En  protección  de  la  paz  interna,  las  constituciones  locales  de- 
ben dar  facultades  vigorosas  al  gobierno  de  la  provincia,  sia 
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olvidar  que  el  vigor  del  gobierno  no  está  en  la  extensión  sino 
en  la  intensidad  de  sn  poder. 

Otro  medio  de  fomentar  la  tranquilidad  es  dividir  lo  político 
de  lo  administativo.  Entregar  la  administración  al  pueblo  ^  re* 
presentado  por  cabildos^  7  la  poHtiea  al  gcd)ierno.  Asi  estarán 
ocupados  ambos,  y  cada  uno  en  lo  que  es  de  su  resorte. 

El  pneblo  es  mas  pacifico  á  medida  que  es  mas  inteligente. 
Las  constituciones  que  buscan  la  paz  deben  encerrar  el  poder 
electoral  en  el  pueblo  inteligente.  El  hombre  del  pueblo  ínfimo 
vende  su  voto  á  la  demagogia,  7  sin  saber  elegir  solo  sirve  de 
máquina  electoral  7  de  instrumento  automático  del  desorden. 
La  división  entre  lo  administrativo  7  lo  politices  facilita  el  me- 
dio de  aplicar  el  poder  electoral ,  cuando  está  radicado  en  el 
uso  7  cuesta  retirarlo  de  un  modo  que  no  dañe  á  la  paz  política 
de  la  provincia,  estableciendo  para  lo  administrativo  el  voto 
universal  7  directo ,  7  para  lo  político  el  voto  indirecto  7  su- 
jeto á  condiciones  de  moralidad^  de  fortuna  7  de  aptitud,  que 
garanticen  su  pureza. 


CAPÍTULO  CUARTO. 

riiaelplMi  ftt«d»Hie»tele0  del  dere«k«  iprerlnel»!  Iatertt«. 

Del  origen  y  asiento  de  la  soberanía ;  de  los  medios  artificiales  para  sa 
ejercicio. 

Los  principios  contenidos  en  los  tres  capítulos  que  anteceden, 
no  bastarían  para  descender  con  buen  éxito  á  la  crítica  de  las 
instituciones  existentes.  Ellos  se  refieren  especialmente  al  de* 
recho  público  local ,  considerado  en  sus  relaciones  con  el  dere* 
cbo  genei'al  de  la  Confederación,  materia  CU70  estudio  forma  el 
objeto  principal  de  este  libro. 

Pero  como  las  instituciones  que  existen  son  susceptibles  de 
critica^  no  solo  en  la  parte  que  contiene  usurpaciones  de  juris* 
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dicción  á  la  potestad  nacioDal^  sino  en  su  disposición  á  dañar  la 
libertad  interior  de  cada  provincia;  para  llevar  á  cabo  el  exi- 
men de  este  segundo  punto^  voy  á  consagrar  este  capítulo  á  la 
exposición  sumaria  de  los  principios  en  que  descansa  el  dereclio 
púbUco  interno  de  cada  provincia^  considerado  en  la  organiza* 
cion^  división  y  competencia  de  sus  poderes  locales,  sin  relación 
alguna  eop  el  gobierno  general  de  la  Confederación.  Este  esta- 
dio importa  á  la  libertad  y  al  orden  interior  de  cada  provincia. 

Todo  poder  emana  del  pueblo.  La  soberanía  le  pertenece  ori- 
ginariamente. 

Pero  el  pueblo  delega  su  ejercicio  en  autoridades  que  son  sa 
representación,  y  que  forman,  por  lo  tanto,  lo  que  se  llama  el 
gobierno  representativo. 

En  un  sistema  mixto  de  central  y  provincial ,  el  pueblo  divide 
en  dos  partes  el  ejercicio  de  su  soberanía  :  ejerce  una  de  ellas 
solidariamente  con  las  demás  provincias,  por  medio  de  autori- 
dades comunes  que  gobiernan  en  los  objetos  esencialmente  na- 
cionales ó  solidarios  de  todas  las  provincias;  y  desempeña  la  otra 
aislada  y  separadamente  por  medio  de  autoridades  locales  que 
gobiernan  en  los  objetos  peculiares  de  la  provincia.  Según  esto , 
el  pueblo  de  provincia  no  se  desprende  del  poder  que  delega  en 
el  gobierno  general  y  común  :  lo  ejerce  también  por  autoridades 
que  son  tan  suyas  como  las  de  provincia. 

Todo  el  arte  del  gobierno  representativo  está  reducido  á  esta- 
blecer un  cierto  número  de  reglas  que  tienen  por  objeto  garan- 
tizar al  pueblo  4X)ntra  los  abusos  de  sus  mandatarios  en  el  ejer- 
cicio de  la  soberanía  que  delega  en  ellos. 

Esas  reglas  varían  al  infinito  según  la  naturaleza  del  gobierno 
y  la  importancia  del  país  gobernado.  Pero  las  mas  fundamen- 
tales de  ellas,  comunes  á  todos  los  sistemas,  son  las  siguientes : 

1«  La  división  del  poder ; 

2"»  La  demarcación ,  en  textos  escritos  y  claros ,  de  las  facul- 
tades y  atribuciones  de  cada  una  de  las  divisiones  del  poder,  y 
su  composición  respectiva; 

3°  La  elección ; 

¥  La  responsabilidad ; 

5^  La  publicidad. 

Destinaremos  un  parágrafo  á  la  breve  exposición  de  cada  una.. 
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§u. 

De  la  división  del  po^er  considerada  en  su  naturalexa»  orí^n  y  objeto. 

Para  qae  sus  procuradores  ó  mandatarios  no  abus^  del  ejer- 
cicio de  la  soberanía  delegada  en  sus  manos  ^  el  pueblo  reparte 
en  diferentes  mandatarios  los  varios  modos  coa  que  puede  ser 
ejercida  su  soberanía. 

Para  ejercepla  soberanía  en  la  sanción  de  las  leyes  ^  entrega 
este  poder  al  cuerpo  legislativo. 

Para  ejercerla  en  la  interpretación  y  aplicación  de  las  leyes  á 
los  casos  contenciosos  ocurrentes  >  deposita  esa  función  en  manos 
del  poder  jtitdieiario. 

Para  que  las  leyes  se  cumplan  en  los  casos  no  contenciosos  y 
se  lleven  á  ejecución  las  decisiones  de  los  jueces^  el  pueblo  en- 
carga esta  parte  especial  de  su  soberanía  al  poder  ejecutivo, 

Y  por  fin  delega  otra  parte  de  la  soberanía  en  el  poder  muni- 
cipal,  que  la  ejercita  en  la  admim'stracion  de  ciertos  intereses 
locales  é  inmediatos^  referentes  á  la  justicia  inferior^  á  la  ins- 
trucción, á  la  policía  judicial  y  administrativa ,  á  la  beneficen- 
cia, á  los  caminos  y  puentes ,  á  la  población  ó  aumento  de  las 
ciudades ,  y  á  sus  mejoras  locales  de  todo  género. 

Hé  abi  el  origen  de  la  división  del  gobierno  en  los  poderes  le- 
gislativo, judicial,  ejecutivo  y  municipal,  —  No  son  podres  di- 
'ferentes,  sino  modos  diferentes  de  poner  en  ejercicio  la  soberanía 
del  pueblo,  que  es  una  misma.  Pero  es  de  tal  modo  esencial  al 
gobierno  representativo  la  división  de  esas  funciones  de  un 
mismo  poder  ó  la  distribución  de  su  ejercicio  en  diferentes  ramos 
y  autoridades,  que  donde  quiera  que  el  gobierno  existe  indiviso 
en  manos  de  un  solo  hombre,  el  sistema  representativo  no  existe ; 
es  una  palabra ,  no  es  un  becbo. 

La  necesidad  puede  justificar  su  concentración  en  una  mano 
en  momentos  de  grandísimo  peligro;  pero  eso  quiere  decir  que 
la  necesidad  puede  justificar  por  instantes  la  suspensión  del  sis- 
tema ^resentativo. 
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gin. 


Eteiittirecfoii  A«  las  leyes  constitucionales. 

El  arte  de  establecer  y  eenservar  la  independencia  éñ  esos  po- 
deres y  el  mantenimiento  de  cada  uno  dentro  dd  circulo  de  sus 
atribaciones,  es  escribir  y  determinar  una  por  una^  con  toda 
claridad ,  esas  atribuciones  respectivas  en  leyes  sneltas  ó  coleo- 
-tivas^  que  por  esta  rason  se  llaman  constitucionales.  La  consti- 
tución puede  empezar  á  existir  por  el  faecfao^  por  la  costumbre; 
pero  es  mas  general  que  los  becfaos  empiecen  i  existir  por  una 
ley  escrita  que  determine  su  existencia. 

La  letra ,  la  escritura  de  la  ley  ba  sido  y  ser&  siempre  una 
garantía  contra  el  abuso.  La  letra  no  es  la  ley^  pero  la  prueba , 
la  fija  y  la  conserva.  Todas  las  conquistas  de  la  libertad ,  de  la 
justicia  y  del  derecbo  se  han  consignado  siempre  en  escrituras 
que  se  ban  llamado  cartas  ó  constituciones. 


§IV. 

Limitación  y  facultades  del  Poder  legislativo. 

Ningún  poder  debe  ser  ilimitado;  ninguno  debe  tener  facul- 
tades extraordinarias.  La  omnipotencia  de  cualesquiera  de  los 
poderes  bace  desaparecer  su  división  é  independencia  recíproca^ 
y  con  ella  la  esencia  del  gobierno  representativo. 

Las  funciones  ó  facultades  mas  importantes  y  peculiares  del 
poder  legislativo  están  reducidas,  en  todos  ios  sistemas  regulares 
conocidos  : 

A  dar  leyes  orgánicas  para  poner  la  constitución  en  ejercicio, 
jamas  leyes  constitucionales  ó  fundamentales,  cuya  sanción  solo 
corresponde  á  una  convención  i  legislatura  constituyente; 

A  crear  autoridades  subalternas  y  designar  sus  funciofUes; 

A  crear  y  suprimir  contribuciones; 

A  presupuestar  y  examinar  los  gastos  públicos ; 
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Á  levantar  fuerzas  militares^  á  fijar  su  número  y  arreglar  su 
organización ; 

A  calificar  los  casos  de  conmoción  interior  ó  ataque  exterior, 
que  exigen  la  suspensión  de  la  seguridad  personal; 

Á  establecer  penas,  castigos  y  recompensas ; 

A  reglar  las  tramitaciones  judiciales  y  deslindar  las  jurisdic- 
ciones de  los  magistrados ; 

A  contraer  deudas  públicas  y  decretar  su  pago. 

Huchas  mas  que  estas  son  las  funciones  que  de  cH'dinario  to- 
can al  Poder  legislativo ;  pero  las  enumeradas  son  de  tal  modo 
peculiares  de  él,  que  no  pueden  ser  ejercidas,  en  ningún  caso  ni 
¿ajo  pretexto  alguno,  por  otro  poder  que  no  sea  el  cuerpo  le^ 
gülatim.  La  pievision  humana  aplicada  al  gobierno  reconoció 
que,  en  esos  intereses,  tan  caros  para  el  hombre  y  sus  liberta- 
des, corria  gran  peligro  de  ser  mal  ejercida  la  soberanía  dele- 
gada, si  se  colocaba  en  pocas  manos,  y  en  manos  armadas  de 
medios  de  ejecución.  De  ahí  las  Asambleas  de  delegados  del 
pueblo  para  el  solo  fin  de  legislar  y  reglar  esos  objetos ,  con  su- 
jeción á  ciertas  limitaciones  esenciales. 

La  mas  esencial  é  importante  limitación  de  esas  facultades 
legislativas  consiste  en  no  dar  ley  que  contravenga  ó  altere  el 
sentido  de  la  constitución  ó  de  las  leyes  sueltas  de  Carácter  cons- 
titucional. 


Del  Poder  judicial. 

Juzgar  los  casos  contenciosos  ocurridos  en  la  vida  práctica  por 
esas  leyes,  es  otra  función  que  no  puede  desempeñar  jamas  la 
legislatura,  y  que  corresponde  exclusiva  y  esencialmente  al  Po- 
der judiciario,  que  á  su  vez  tampoco  puede  legislar  sobre  los 
casos  de  su  conocimiento  imprevistos  por  las  leyes.  Menos  puede 
ser  encargado  de  juzgar  y  de  decidir  las  contiendas  de  los  ciu- 
dadanos el  Poder  ejecutivo,  á  quien  solo  corresponde  hacer 
ejecutar  las  decisiones  del  legislador  y  los  fallos  del  juez. 
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§  VI. 


Del  Poder  ejecutivo.  • —  Medios  de  org^anizarlo  para  darle  fuerza  sin  perjuicio 
de  la  libertad. 

Las  leyes  y  las  senteacias  no  se  hacen  para  que  queden  escri- 
tas, sino  para  que  sirvan  de  reglas  vivas  de  los  hechos  prácticos. 
La  función  primordial  del  Poder  ejecutivo  consiste  en  hacer  que 
las  decisiones  legislativas  y  judiciales  se  conviertan  en  hechos 
reales,  por  medio  de  órdenes  y  mandatos,  sueltos  ó  colectivos, 
que  se  llaman  reglamentos ,  ordenanzas ,  decretos  ó  mandatos. — 
Se  distinguen  de  la  ley,  en  que  no  estatuyen,  como  esta,  de 
un  modo  permanente  y  general ,  sino  para  casos  eventuales  y 
aislados. 

Hacer  cumplir  los  mandatos  de  las  autoridades  constituidas  y 
las  disposiciones  de  las  leyes,  es  vigilar  y  guardar  el  orden  púr 
blico,  que  consiste  justamente  en  la  observancia  de  esas  leyes  y 
mandatos.  Mantener  y  defender  el  orden,  es,  pues,  el  primer 
atributo  del  Poder  ejecutivo. 

Para  hacer  ejecutar,  son  necesarios  los  medios  de  ejecución. 
De  ahí  las  facultades  dadas  al  gobierno  político  de  presidir  y 
mandar  las  fuerzas  militares,  y  de  disponer  de  los  fondos  des- 
tinados por  la  ley  de  presupuesto  para  gastos  de  la  administra- 
ción y  del  servicio  público.  El  ejército  y  el  Tesoro  son  los  gran- 
des medios  de  ejecución. 

Siendo  el  Poder  ejecutivo  el  mas  inclinado  á  excederse  en  el 
ejercicio  de  la  parte  de  soberanía  delegada  en  sus  manosj  por 
la  facilidad  que  le  presenta  la  posesión  de  los  medios  de  ejecu- 
ción, es  la  composición  de  él  la  parte  mas  difícil  del  sistema 
constitucional. 

En  Sud-América,  como  en  todo  país  naciente,  la  composición 
del  Poder  ejecutivo  presenta  dos  necesidades  contradictorias  : 
por  una  parte  es  necesario  darle  vigor,  y  por  otra  es  necesario 
evitar  que  degenere  en  tirano.  De  los  medios  de  vigorizarlo, 
señalaré  dos  especialmente :  su  participación  en  el  Poder  legis- 
lativo, y  la  facultad  de  toma^  con  presteza  la  aptitud  de  defensa 
7  de  guerra  en  los  casos  de  conmoción  interior. 
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CSontra  su  tendencia  á.  degenerar  en  poder  tiránico ,  son  me- 
dios que  lacienoia  ofrece  como  eficaces  : 

La  deoiarcacion  precisa  y  terminante  de  sus  atribuciones; 

Su  reducción  y  limitación  á  solo  el  poder  político,  con  pro* 
hibicion  de  estatuir  por  sí  en  lo  que  es  del  dominio  de  la  legis- 
latura y  de  los  tribunales,  y  su  abstención  en  todo  lo  que  cor- 
responde á  la  administración  municipal; 

Por  fin,  su  composición  de  varias  personas,  en  vez  de  una.— 
Esto  puede  llevarse  á  cabo  haciendo  á  los  secretarios  partícipes 
activos  del  Poder,  y  creando  pequeños  consejos  de  gobierno  con 
intenencion  en  el  despacho  de  los  negocios  trascendentales.  La 
multiplicidad  de  personas  en  la  composición  del  Poder  ejecutivo 
se  opone  á  la  prontitud  de  la  acción ;  pero  en  gobiernos  creados 
bajo  la  paz  y  para  la  paz,  ¿á  qué  conduce  esa  prontitud  de  ac- 
ción que  nuestras  constituciones  del  tiempo  déla  kidependencia 
copiaron  k  las  monarquías  militares  de  la  Europa?  — Yo  dejaría 
esa  ventaja  al  poder  central  llamado  í  obrar  en  un  territorio 
extensísimo  y  desierto  casi ,  como  el  argentino ;  pero  á  los  go- 
biernos de  provincia  no  les  daria  medios  de  inútil  y  estéril 
prontitud  á  expensas  de  la  libertad,  reduciendo  el  Poder  eje- 
cutivo á  una  persona.  La  Suiza  ha  sabido  conciliar,  con  un  éxito 
garantido  por  trescientos  años,  el  vigor  del  ejecutivo  con  la  li- 
bertad del  ciudadano ,  por  los  inedios  que  acabo  de  indicar. 


§  vn. 

Det  Poder  municipal  ó  administrativo. 

Gomo  una  garantía  del  recto  ejercicio  de  la  soberanía  popu- 
lar en  el  Poder  ejecutivo,  la  ciencia  ha  subdividido  "este  poder 
en  polittco  y  administrativo ^  entregando  el  primero,  como  mas 
general,  mas  arduo  y  comprenávo,  al  gobierno  6  Poder  ejecutivo 
propiamente  dicho ;  y  el  segundo  á  los  cabildos  ó  representa- 
ciones departamentales  del  pueblo ,  como  mas  inteligentes  y  ca- 
paces de  administrar  los  asuntos  locales  que  interesan  á  la  jus- 
ticia inferior,  á  la  policía,  á  la  instrucción,  i  la  beneficencia,  á 
los  caminos  >  á  la  población ,  etc. 

Según  esto^  son  los  cabildos  ó  municipios  unos  pequeños  po- 
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deres  económicos  j  administrativos^  elegidos  directamente  por 
el  pueblo  y  para  ejercer  la  soberanía  que  del^  constitucional- 
mente  en  ellos  ^  en  orden  i  dirigir  yadministrar,  sin  ingerencia 
del  Poder  político  ó  gobierno  general  de  la  provincia,  los  inte- 
reses propios  de  cada  localidad  ó  vecindario ,  en  los  citados  ra- 
mos de  policía^  justicia,  instrucción,  beneficencia,  caminos, 
población  y  mejoras  materiales  é  inteligentes  de  todo  género. 


§vnL 

Be  la  elección  y  sus  condícioaes. 

Volviendo  á  las  garantías  generales  contra  el  abuso  de  la  so- 
beranía por  los  poderes  delegatarios  de  ella,  diré  que  después  de 
su  división  é  independencia,  ninguna  garantía  hay  mas  eficaz 
que  la  elección. 

La  inteligencia  y  fidelidad  en  el  ejercicio  de  todo  poder  de- 
pende de  la  calidad  de  las  personas  elegidas*  para  su  depósito;  y 
la  calidad  de  los  degidos  tiene  estrecha  dependencia  de  la  caJi- 
dad  de  los  electores.  £3  sistema  electoral  es  la  llave  del  gobierno 
representativo.  Elegir  es  discernir  y  deliberar.  La  ignoranda  no 
discierne,  busca  un  tribuno  y  toma  un  tirano.  La  miseria  no 
delibera,  se  vende.  Alejar  el  sufragio  de  manos  déla  ignorancia 
y  de  la  indigencia,  es  asegurar  la  pureza  y  acierto  de  su  ejerci- 
cio. ¿Os  lo  impide  la  demagogia ,  que  ha  enseñado  á  explotarlo 
á  medias  entre  el  comprador  y  vendedor  del  sufragio?  Dadle 
diversos  grados  y  aplicaciones,  en  vez  de  suprimirlo ;  dad  i 
unos  la  elección  de  legisladores,  y  á  otros  la  elección  de  cabil- 
dantes. 

§iX. 
De  U  respensábflidftd  de  los  encargados  del  Poder. 

La  responsabilidad  ie  los  encargados  de  todo  poder  público  es 
otro  medio  de  prevenir  sus  abusos.  —  Todo  el  que  es  deposita- 
rio ó  delegataiio  de  una  parte  de  la  soberanía  popular  debe  ser 
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lesponsáble  de  infidelidad  ó  abusos  cometidos  en  su  ejercicio. 
Para  que  la  responsabilidad  sea  hb  hecho  verdadero  y  no  una 
palabra  mentirosa ,  debe  estar  determinada  por  la  ley  con  toda 
precisión ;  deben  existir  penas  señaladas  para  los  abusos  de  los 
mandatarios  ^  jueces  que  las  apliquen,  y  leyes  que  reglen  el  pro- 
cedimiento del  juicio  pditico.  Sin  estos  requisitos  la  responsa- 
bilidad es  ineficaz;  y  el  abuso ,  alentado  por  la  impunidad  na- 
cida del  Yicio  de  la  legislación,  viene  muy  tarde  á  encontrar  su 
castigo  en  la  insurrección,  remedio  mas  costoso  á  la  libertad 
que  lo  aplica,  que  al  poder  que  lo  recibe. 


§x. 


DeU  pablicklad.  —  Debates;  audiencias;  registros  públicos  del  gobierno. — 
OrganwacíoA  do  la  prensa  potitica.  —  Conviene  la  prensa  del  gobierno  de 
me^^o  y  del  gobierno  de  Rividavla. 

Otro  medio  de  impedir  que  los  delegatarios  de  la  soberam'a 
abusen  de  su  ejercicio  en  daño  del  pueblo  á  quien  pertenece,  es 
la  publicidcd  de  todos  los.  actos  que  lo  constituyen. 

La  publicidad  es  la  garantía  de  las  garantías. 

£1  pueblo  debe  ser  testigo  del  modo  como  ejercen  sus  manda* 
tarios  la  soberanía  delegada  por  él.  Ck>n  la  Constitución  y  la  ley 
en  sas  manos,  él  debe  llevar  cuenta  diaria  á  sus  delegados  del 
nao  que  hacen  de  sus  poderes.  Taa  átíl  para  el  gobierno  como 
para  el  país,  la  publicidad  es  A  medio  de  prevenir  errores  y 
desmanes  peligrosos  para  ambos. 

£1  pueblo  debe  ver  cómo  desempeñan  su  mandato  los  legisla- 
dores. Las  leyes  deben  ser  hechas  k  su  vista ,  sancionada»  en 
público. 

El  pueblo  debe  ser  testigo  del  modo  como  los  tribunales  des- 
empeñan su  mandato  de  interpretación  y  aplicación  de  las 
leyes;  debe  constarle  ocularmente  si  la  justicia  es  una  palabra, 
ó  es  una  verdad  de  hecho.  Para  ello  debe  ser  administrada  pú- 
blicamente, y  las  sentencias  deben  expresar  sus  motivos. 

La  prensa  oficial  debe  consignar  diariamente  á  los  ojos  del 
puebla  todos  loe  actos  del  Poder  ejecutivo. 

La  prensa  es  el  foco  en  que  vienen  á  concentrarse  todas  las 
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publicidades.  La  legislatura,  los  tribanales,  el  gobierno,  deben 
estar  presentes  en  ella  con  todos  sus  actos,  y  á  su  lado  la  opi- 
nión del  país,  que  es  la  estrella  conductora  de  los  poderes  bien 
inspirados. 

Después  de  la  organización  del  Poder  ejecutivo,  nada  mas  di- 
fícil que  la  organización  de  la  prensa  en  las  Repúblicas  nacien- 
tes. Son  dos  poderes  que  se  tienen  perpetuamente  en  jaque. 
También  tiene  la  prensa  sus  dos  necesidades  contradictorias : 
por  un  lado  requiere  líbei'tades  ,  y  por  otro  garantías  para  que 
no  degenere  en  tiranía.  Heefaa  para  defender  la»  leyes,  también 
es  capaz  de  conculcarlas ;  y  la  libertad  puede  ser  atacada  por  la 
pluma  con  nías  barbarie  que  por  la  lanza.  En  la  política,  todas 
las  convulsiones  se  anuncian  per  la  degeneración  de  la  publici- 
dad ,  como  en  la  atmósfera  la  tempestad  por  la  alteración  del 
sol.  Siempre  que  la  luz  se  empaña,  es  aviso  de  tiempo  borras- 
coso. 

Para  la  República  Argentina  de  esta  situación  en  que  la  li- 
bertad se  mantiene  naciente  como  el  sol  de  sus  armas,  yo  deja- 
ría á  un  lado  todas  las  teorías ,  y  pediría  su  prensa  á  la  revolu- 
€ioj  de  mayo  y  al  gobierno  de  Rivadavia  de  18^1,  es  decir,  á  las 
dos  épocas  de  acción  mas  eficaz  que  cuente  la  historía  argentina. 

En  uno  y  otro  caso  la  prensa  correspondió  maravillosamente 
al  fin  político  de  la  revolución  argentina.  ¿De  qué  se  trató  en  el 
primer  tiempo  de  la  revolución  de  mayo?  —  De  fundar  la  au- 
toridad patria ,  de  crear  el  gobierno  nacional ,  que  debía  reem^ 
plazar  á  la  autoridad  española  derrocada  en  Í8i0.  —  ¿De  qué 
se  trató  después  de  1820  ?  —  De  reorganizar  y  afianzar  la  auto- 
ridad que  acababa  de  triunfar  de  la  anarquía.  En  ambas  épocas 
el  asunto  era  el  mismo  :  fundar  la  autoridad  patria  en  lugar 
del  antiguo  gobierno  realista  español.'  Pero  ¿  es  otro  al  presente 
el  objeto  de  la  cuestión?  ¿No  se  trata  hoy,  como  en  4810 y  en 
18il ,  de  crear  y  reorganizar  la  autoridad  ? 

fiien  pues ,  ¿cuál  fué  la  conducta  de  la  revolución  respecto 
de  la  prensa,  en  los  años  que  siguieron  á  1810  y  á  1890?  — 
Exclusiva  y  celosa,  ó  mas  bien,  decididamente  política.  La 
consagró  eJLclusivamente  al  servicio  de  su  causa ,  al  grande  ob- 
jeto de  crear  la  autoridad  nacional.  La  prenda  de  Moreno,  de 
Passo,  de  Monteagudo,  de  Álvarez  Jonte,  fué  la  prensa  del  go- 
bierno de  mayo ,  y  no  hubo  otra.  Los  Españoles ,  únicos  adver- 
sarios de  la  autoridad  patria  naciente,  no  tuvieron  prensa  ni 
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por  el  peDsainiento.  Una  palabra  de  oposición  al  gobierno  de  la 
patria  kubiera  sido  castigada  como  atentado.  Si  el  gobierno  de 
mayo  hubiese  sido  combatido  en  cada  uno  de  sus  actos  por  pe- 
riódicos españoles^  publicados  en  Buenos  Aires^,  ¿habrían  podido 
fcmnar  ejércitos  Belgrano  y  San  Martin?  — Una  ley  de  26  de 
octubre  de  1810  proclamó  el  principio  de  la  libertad  de  la 
prensa;  pero  fué  entendido^  que  ese  principio  no  sería  empleada 
contra  la  revolución  de  mayo  y  en  defensa  dQ  los  opositores  es- 
pañoles á  la  nueva  autorídad  patrí?.  El  abuso  de  la  libertad 
fué  declarado  crimen;  y- se  declaró  abusivo  todo  escrito  que 
comprometiese  la  tranquilidad  ó  la  Constitución  del  Estado.  En 
una  palabra^  la  prensa  solo  fué  libre  para  defender  la  revolu- 
ción de  mayo.  En  muchos  años  no  se  vio  ejemplo  de  un  solo 
ataque  dirigido  al  gobierno  patrio. 

Ese  respeto  acabó  en  1820 ,  y  la  autorídad  fué  entregada  á 
todos  los  furores  de  la  prensa.  ¿Qué  resultó?  —  Que  en  solo  el 
año  de  1820  fué  derrocado  diez  veces  el  gobierno  de  Buenos 
Aires.  Diez  gobiertK)s^  en  efecto^  se  sucedieron  ese  año;  algunos 
duraron  dias^  y  otros  solamente  horas.  Se  hizo  fuerte ,  por  fia  y 
el  gobernador  D.  Martin  Bodríguez^  nombrado  el  28  de  setiem- 
bre de  1820 ,  que  tomó  por  ministro  á  Rlvadavia.  Y  ¿cuál  fué , 
entre  otros  medios,  el  empleado  para  defender  y  cimentar  la 
autoridad  de  esa  administración  memorable? — En  sesión  del 
19  de  febrero  de  1821 ,  la  legislatura  de  Buenos  Aires  declaró 
comprendida  entre  las  facultades  extraordinarias  dadas  al  go- 
bierno «t  la  de  proceder  y  obrar  libremente  á  cortar  sus  efectos 
jDi  y  trascendencia  (de  la  prensa  atetítatoria  de  la  autorídad), 
-j»  conteniendo ,  reprímiendo  y  escarmentando  á  los  autores  de 
»  tamaños  males ,  que  degradan  tan  altamente  la  dignidad  del 
»  país,  sea  cual  fuere  su  condición.  »  (Ley  de  20  de  febrero  de 
4821.) 

El  ministerio  de  Bivadavia  dijo  á  la  Sala  al  acusar  recibo  de 
esa  ley :  —  a  £1  país  probará  bien  pronto  los  buenos  y  saluda-* 
bles  efectos  de  aquella  honorable  y  sabia  disposición,  d  (  Nota 
de  5  de  marzo  de  1821 . ) 

El  anuncio  no  salió  burlado.  Esa  administración  pudo  crear 
7  organizar  al  abrigo  de  los  ultrajes  de  la  prensa.  Guando  á  los 
dos  años  esta  fué  restablecida  á  su  libertad,  una  ley  de  10  de 
octubre  de  1822  suprimió  el  juicio  previo  de  si  hay  lugar  á 
causaf  establecido  en  1811 ,  y  sometió  á  la  justicia  ordinaria^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


286       VLBIfEMTOB  DSL  DEIBCHO  PÚBLICO  PEOTIHGUL  AftGIWnNO. 

asociada  de  cuatro  ciudadanos ,  el  juicio  y  castigo  de  los  abusos 
de  la  prensa^  la  cual  marchó  bajo  esa  legislacioa  severa  durante 
toda  la  época  del  ministerio  de  Rivadavia.  La  antotidad  tuvo 
prestigio  y  es  decir,  tuvo  autoridad,  porque  el  verdadero  sentido 
de  esta  palabra  no  estriba  tanto  en  Las  bayonetas  como  en  el  po- 
der y  consideración  morales ,  que  no  se  obtienen  seguramente 
bajo  la  detracción  y  el  vituperio. 

Hé  ahí  la  única.prensa  que  bari  posible  la  creación  de  la  au- 
toridad en  la  situación  presente  de  la  República  Argentina :  la 
prensa  de  Moreno  y  de  Rivadavia ,  deiSiO  y  de  i82i.  —  La 
prensa  que  hoy  permite  ocuparse  de  colonúacion  y  de  ferrocar- 
riles á  la  Francia ,  á  la  España  y  á  Chile ;  la  prensa  ^ue  tiene 
poder  para  ilustrar  la  sociedad,  pero  no  para  destruirla  y  en- 
sangrentarla. 

£n  cuanto  i  las  garantías  individuales  de  pi*opiedad,  de  li- 
bertad ,  de  igualdad ,  de  seguridad ,  y  á  todas  las  demás  garan- 
tías privadas,  que  son  derivación  y  ramificación  de  estas  cuatro 
principales ,  el  derecho  púbttco  de  provincia  debe  tener  por  apén- 
dice la  parte  déla  Constitución  general  que  consagra  esos  prin- 
dpios  esenciales  de  toda  sociedad  política.  Á  ese  respecto  el  de- 
recho de  provincia  y  el  derecho  general  deben  ser  uno  mismo : 
los  dos  deben  servirse  de  mutua  ratificación  y  mutua  garantía. 

No  pueden  ser  inviolables  las  propiedades  por  la  ley  federal, 
y  estar  expuestas  á  la  confiscación  por  la  ley  de  provincia ;  no 
pueden  ser  libres  la  prensa,  el  tránsito,  la  industria  por  las  leyes 
nadonales,  y  estar  sujetos  por  la  ley  de  provincia  i  restriccio- 
nes anulatorias ;  no  pueden  ser  igualados  en  derechos  los  ex- 
tranjeros á  los  naturales  por  la  ley  civil  nacional,  y  estar  some- 
tidos i  diferencias  y  privilegios  por  la  Uy  civil  de  provincia. 

Muy  lejos  boy  de  que  el  derecho  provincial  tenga  el  poder  de 
desconocer,  alterar  ó  restringir  las  garantías  y  derechos  naturales 
del  hombre  consagrados  por  la  Constitución  general  de  k  Repú- 
blica ,  debe  de  considerarse  incompleta  y  difidente  toda  cousti^ 
tncion  de  provincia  que  no  contenga  una  ratificación  especial 
de  todos  y  de  cada  uno  de  esos  derechos  y  garantías,  declarados 
en  favor  de  todo  hombre  que  habita  el  territorio  argentino ,  por 
la  constitüdon  común  de  las  Provindas  Unidas. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


SEGUNDA  PARTE. 


EXAMEN  CRITICO 

BE  LAS  INSTITCCIONES  ACTUALES  DE  PROVIÑCU(*) 
EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA. 


§1- 

Las  ¡nslituciones  locales  existentes  son  la  violación  de  los  principios  sentados. 
—  Ellas,  no  las  voluntades ,  son  el  ^anóe  obstáculo  á  la  organización  ge- 
neral. —  Origen  del  provincialismo  constituido.  —  Su  iniciación  pertenece 
á  Buenos  Aires,  bajo  Rivadavia.'-PUn  y  carácter  de  sus  instituciones  repre- 
sentativas de  provincia. 

Hemos  visto  en  la  primera  parte  de  este  tratado^  cuáles  sou 
las  fuentes  ó  principios  de  que  debe  sacar  sus  disposiciones  el 
derecbo  público  de  provincia  en  la  República  Argentina ,  sea 
que  este  derecho  resida  en  un  código  constitucional  completo^ 
ó  bien  consista  en  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional. 

(1)  Esta  obra  fué  escrita  y  publicada  en  1853,  á  cuya  época  se  refiere  el 
autor  en  la  critica  que  contiene  esta  segunda  parte.  Desde  entonces  casi  todas 
las  provincias  han  cambiado  su  derecho  constitucional  para  favorecer  la  iasti* 
tócion  de  un  gobierno  nacional  y  común.  Solo  la  provincia  de  Buenos  Aires 
ba  eofifirmado  como  por  despecho  su  antiguo  derecho  constitucional  de  provin- 
tja  eo  la  parte  que  sirve  de  obstáculo  á  la  institución  de  nn  gobierno  nacional. 
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Los  principios  que  limitao  la  extensión  del  poder  provincial 
son  los  mismos  para  las  leyes  sueltas  que  para  las  constituciones 
completas ;  y  con  tal  que  no  deis  á  la  provincia  lo  que  es  de  la 
Nación^  poco  importa  que  constituyáis  paso  á  paso^  en  lugar 
de  constituir  de  un  golpe. 

Esos  principios ,  que  hemos  dado  como  bases  del  derecho  pú- 
blico federal ,  son  doblemente  aplicables  al  sistema  unitario  de 
derecho  público ;  pues^  si  una  provincia^  á  pesar  de  la  soberanía 
local ,  que  le  reconoce  el  sistema  federativo,  no  se  puede  apro- 
piar poderes  de  nación  ó  atribuciones  que  corresponden 'esen- 
cialmente á  la  Confederación  de  todas  ellas,  mudiio  menos  po- 
drá tomarse  facultades  nacionales  bajo  el  sistema  unitario,  que 
en  vez  de  soberanías  locales  ó  provinciales,  solo  reconoce  la  so- 
beranía una  é  indivisible  de  toda  la  Nación. 

Sabiendo ,  pues ,  lo  que  pertenece  y  lo  que  no  pertenece  al 
gobierno  de  provincia  en  todo  sistema ,  conociendo  igualmente 
las  bases  en  que  descansa  el  derecho  público  interno  de  cada 
provincia  en  todo  Estado  federativo  bien  sistemado  y  regular, 
examinemos  ahora  con  la  luz  de  esos  principios  las  instituciones 
existentes  de  la  República  Argentina. 

Vamos  á  ver  que  en  lugar  de  estar  basadas  en  esos  principios, 
las  actuales  instituciones  provinciales  de  derecho  público  argen- 
tino son  la  infracción  y  desconocimiento  completos  de  esos  prin- 
cipios; y  que  por  resultado  de  ese  error,  son  las  instituciones 
nacidas  de  él ,  el  mayor  y  mas  poderoso  obstáculo  que  presente 
la  organización  general  de  ese  país. 

Vamos  á  tomar  de  este  estudio  allí  nuevo  y  trascendente  toda 
la  luz  que  hace  conocer  el  origen  y  carácter  de  los  males  exis- 
tentes, y  de  los  males  que  se  sucederán,  si  no  se  reconoce  el 
sitio  en  que  residen  y  la  necesidad  de  poner  remedio  á  su  prolon- 
gación. 

No  son  las  voluntades ,  no  son  las  intenciones,  no  son  los 
hombres  el  origen  del  aislamiento,  sino  las  cosas,  las  institu- 
ciones en  cuyo  amor  ó  respeto,  en  cuya  admiración  se  han  edu- 
cado los  hombres  de  la  actual  generación  argentina. 

Antes  del  actual  Congreso  general  y  de  la  Constitución  dada 
por  él,  solo  hemos  tenido  en  ejercicio  gobiernos  provinciales  y 
leyes  provinciales  de  gobiernos;  hemos  tenido  un  régimen  pro- 
vincial ,  en  vez  de  un  régimen  nacional  ó  general. 

¿  Cuándo  empezó  en  la  República  Argentina  el  gobierno  de 
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provincia  constituido  ea  forma  representativa ,  es  decir^  com- 
puesto de  poder  legislativo,  ejecutivo  y  judicial?  iQné  situacioa 
lo  hizo  nacer?  ¿Porqué  causas  se  formó? ¿Bajo  qué  principios, 
conque  miras  y  en  qué  origen  tomó  el  tipo  de  su  organización? 

Hé  aquí  las  grandes  cuestiones  interiores  que  importa  estu- 
diar y  resolver,  para  conocer  á  fondo  los  hechos  en  que  reside 
el  mal  de  la  República  Argentina,  y  constituyen  sus  mas  fuer- 
tes obstáculos  para  la  centralización  general  definitiva. 

£1  primer  gobierno  argentino  de  provincia  (compuesto  de  tres 
poderes)  nació  en  i821,  y  fué  el  de  Buenos  Aires  precisamente. 
Hé  aquí  su  origen  referido  por  sus  fundadores : 

a  Los  diez  primeros  años  de  la  revolución  ( escribía  el  S' 
Núñez,  bajo  la  inspiración  de  Rivadavia,  á  sir  Woodbine  Parish, 
ministro  inglés)  fueron  de  continua  lucha.  El  undécimo,  es 
decir,  el  año  de  18Í0,  vio  desaparecer  todas  nuestras  esperanzas. 
Al  principio  del  año  se  operó  un  movimiento  de  insurrección 
contra  la  autoridad  suprema  del  país...  Le  sucedió  la  confusión 
general.  La  República  se  dividió  en  tantos  Estados  como  pro- 
vincias ,  de  modo  que  en  1820  nuestro  país  ofrecia  el  aspecto,  no 
de  una  República  federativa,  pues  no  existia  conexión  entre  los 
diversos  Estados ,  sino  mas  ó  menos  el  de  las  ciudades  anseáti- 
cas  j»  <í¿  Qué  haremos  ?Esidi  cuestión  produjo  en  las  opiniones 

una  división  de  otro  género.  Los  unos,  creyendo  que  la  revolu- 
ción habla  imposibilitado  los  pueblos  para  sostener  con  brillo 
su  autoridad  general ,  opinaban  que  se  debía  consagrar  el  aisla- 
miento  de  cada  provincia  como  mas  necesario  que  una  nueva 
centralización.  Los  otros,  convencidos  de  que  esta  impotencia 
de  los  pueblos  se  oponía  á  su  división  en  gobiernos  separados, 
rechazaban  toda  idea  de  aislamiento,  y  opinaban  que  se  debia 
reunir  Congreso  general.  Tal  era  la  posición  del  país  á.  principios 
de  4821.  Por  fin,  la  cuestión  vino  á  resolverse;  se  consideró  que 
el  ínteres  general  reclamaba  desde  luego  el  restablecimiento  del 
buen  orden  en  Buenos  Aires,  y  que  obtenido  esto  las  otras  par- 
tes de  la  República  se  tranquilizarían  poco  á  poco.  La  opinión 
que  queria  consagrar  el  aislamiento  triunfó  ;  y  desde  entonces  se 
trató  de  reunir  los  elementos  necesarios  para  la  organización  de 
un  poder  administrativo  provincial,  sobre  el  que  pesara  una  res- 
ponsabilidad tan  difícil  ii).  » 

(1}  Carta  que  por  eneargo  del  S**  Rivadavia  dirigió  eo  Ifi  de  julio  de  1824  é 
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Tal  fué  el  origen  del  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  oiv 
ganizado  en  i$2i  bajo  la  inspiración  del  S'  Riyadavia.  Era  el 
primer  gobierno  de  provincia  que  aparecia  en  la  República  Ar- 
gentina, organizándose  con  independencia  y  prescindencia  de  los 
demás  pueblos,  y  revistiendo  todas  las  formas  de  un  gobierno 
representativo  completo  en  sus  elementos.  Era  im  resultado 
consentido  y  confesado  del  aislamiento  provincial,  consagrado 
como  opinión  triunfante  y  erigido  en  sistema  de  política  fun- 
damental. 

Hasta  1821  jamas  la  República  Argentina  habia  conocido  otro 
gobierno  que  el  nacional  ó  central :  primeramente,  bajo  el  an- 
tiguo régimen,  el  gobierno  general  del  vireinato  de  la  Plata,  y 
desde  1810,  con  breves  interregnos,  el  gobierno  republicano 
nacional  de  las  Provincias  Unidas,  basta  18i0,  en  que  laCk)ustí- 
tucion  unitaria  de  1819  dejó  de  ser  respetada  por  los  pueblos 
sublevados  contra  el  gobierno  central  mal  organizado. 

Escapada  la  primera  á  su  propia  anarquía  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  mas  provista  de  elementos  de  gobierno  que  las 
otras,  y  desesperada  de  traer  á  las  hermanas  á  la  reconstrucción 
de  la  patria  común ,  en  la  forma  que  deseaba  la  vieja  capital, 
creyó  no  deber  perder  tiempo,  y  emprendió  la  organización  para 
si  misma  de  un  gobierno  representativo,  que  no  habia  podido 
formar  con  las  demás. 

Desde  ese  momento  empezó  una  carrera  nueva  para  el  dere- 
cho público  de  los  pueblos  argentinos .  Buenos  Aires  creó  desde 
ese  dia  el  sistema  provincial,  en  que  mas  tarde  entraron  todas 
las  provincias  de  la  antigua  unidad  bajo  su  ejemplo. 

£1  primer  ejemplo  de  un  poder  legislativo  de  provincia  fué  la 
Junta  de  representantes  erigida  en  Buenos  Aires  entre  los  años 
de  1820  y  1821.  El  jefe  de  Buenos  Aires  tomó  el  titulo  de  Go- 
bernador. 

Esa  legislatura  local,  sin  precedente  en  el  país,  no  teniendo 
leyes  anteriores  para  su  gobierno,  comprendiendo  confusamente 
el  fin  de  su  institución,  tenia  existencia  y  no  asumia  un  carác- 
ter. Invitada  por  el  gobernador  para  tomarlo  y  fijarlo,  —  a  /a 
Junta  de  representantes  se  declara  extraordinaria  y  constituyente^ » 
—  dijo  por  ley  de  3  de  agosto  de  1821. 

•ir  Woodbine  Parish,  ministro  inglés  en  el  Plata,  elS^  D,  Ignacio  Núñez,  oficial 
l|iayor  del  ministerio  de  relaokmec  «xlraiqeras  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DEL  DERECHO  PÚBLICO  PROVINCIAL  ARGENTINO.  291 

El  cairácter  de  constituyente  revela  el  pensamiento  de  dar  una 
eonstitucion  permanente  á  Buenos  Aires,  pues  una  legislatura 
At  provincia  no  podia  dar  xma  constitueion  á  la  Nación.  Cons- 
tituir una  proYÍncia  con  independencia  de  las  otras,  era  inickr 
un  cambio  fundamental  en  el  antiguo  régimen  de  gobierno  uni- 
tario, que  excluía  toda  idea  de  instituciones  parciales  ó  de  pro- 
Tincia.  Ese  cambio,  que  solo  podia  acordar  toda  la  Nación  re- 
unida, fué  iniciado  por  ima  provincia  que  decidió  por  sí  una 
cuestión  de  todas. 

En  i823,  sin  que  se  hubiese  dado  la  constitución  tenida  en 
vista ,  por  una  ley  suelta  de  carácter  constitucional  de  23  de 
diciembre  de  ese  año,  la  honorable  Junta  de  representantes  de  la 
provincia ,  usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que 
reviste  (eran  sus  palabras),  regló  el  modo  de  elegir  Gobernador 
para  la  provincia,  disponiendo  que  la  elección  fuera  hecha  por 
la  Sala  de  representantes  (art.  Í).Y  como  la  Sala  ó  Junta,  á  la 
vez  que  extraordinaria  y  constituyente,  se  declaraba  tainbien 
legislatura  ordinaria,  ella  misma  eligió  gobernador,  poniendo 
en  ejercicio  la  ley  de  su  propia  sanción. 

Antes  de  eso ,  la  Junta  provincial  habia  dado  una  nueva  cons- 
titución al  Poder  judicial,  suprimiendo  los  cabildos  y  colocando 
la  justicia  ordinaria  en  manos  de  jueces  de  primera  instancia  (ley 
de  24  de  diciembre  de  1821).  —  Posteriores  leyes  de  Buenos 
Aires  reglaron  la  justicia  superior,  modelándose  por  el  Begla-- 
mentó  de  la  Asamblea  nacional  (ronsííVwyfnfe  de  4814,  y  por  el 
Beglatnento  provisorio  de  1817,  sancionado  por  el  Congreso  ge- 
neral. 


§n. 

Las  provincias  copian  las  instituciones  políticas  de  Buenos  Aires.  —  Conflictos 
que  de  ahí  naeen.  — >  Disculpa  que  asiste  á  Buenos  Aires.  <•-  Su  gobierno 
toma  poderes  de  nación.  —  Cita  de  Várela.  —  Tratamiento.  —  Ministerio 
de  provincia. —  División  del  gobierno  provincial  en  cuatro  departamentos  : 
del  interior,  de  relaciones  exteriores,  de  hacienda,  de  guerra.  —  Atribucio- 
nes nacionales  que  ejerció  en  estos  ramos* 

Así  formado  de  bs  tres  poderes  esenciales  al  gobierno  repre- 
sentativo, el  de  la  proidncia  de  Buenos  Aires  dio  principio  por 
sí  solo  á  la  reforma  der  antiguo  régimen  y  al  establecimiento 
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del  nuevo,  sin  pasar  del  Arroyo  del  Medio ,  límite  de  su  terri- 
torio de  provincia. 

Instalado  para  dar  ejemplo  de  imitación  á  las  demás  provin- 
cias, 7  propagar  de  ese  modo  indirecto  el  establecimiento  del 
sistema  representativo  en  todo  el  país,  sucedió  lo  que  era  de  es- 
perar, que  todas  las  provincias  crearon  su  gobierno  local  á  ejem- 
plo de  Buenos  Aires,  compuesto  de  los  tres  poderes  legislativo, 
ejecutivo  j  judicial.^  Entonces  tuvimos  catorce  gobiernos  cons- 
tituidos separadamente,  en  lugar  del  gobierno  nacional,  que 
quedó  vacante  y  acéfalo,  conforme  al'plan  de  Buenos  Aires. 

Ese  sistema,  que  tiene  treinta  y  dos  años  de  existencia,  debió 
su  origen  al  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  creado  en 
1821.  —  Todas  las  provincias  se  dieron  su  Sala  con  soberanía 
ordinaria  -^ extraordinaria,  su  Poder  ejecutivo  y  su  Poder  judicial. 

Nada  fuera  eso,  si  las  cosas  hubiesen  quedado  ahí.  La  mera 
existencia  de  catorce  gobiernos  completos  en  sus  poderes  ele- 
mentales, solo  significaba  la  desmeinbracion  del  gobierno  na- 
cional y  la  radicación  del  aislamiento  en  instituciones  locales 
permanentes;  significaba  la  creación  de  muchos  gobiernos  ais- 
lados é  independientes,  viviendo  en  ese  estado  de  cosas  que  im- 
propiamente se  ha  llamado  federal,  y  dando  origen  á  la  iomensa 
dificultad  que  boy  se  toca  de  recolectar  los  poderes  dispersados, 
para  formar  el  gobierno  general  derogado  por  las  leyes  locales 
y  olvidado  por  las  costuiQbres>  emanadas  de  esas  leyes. 

La  dificultad  vino  á  ser  mas  grande. 

Las  provincias  interiores  copiaron  algobiemo  local  de  Buenos 
Aires,  no  solo  el  hecho  de  su  existencia,  sino  también  la  exten- 
sión de  sus  facultades  y  el  círculo  de  sus  poderes  ó  atribuciones; 
y  de  este  modo  el  ejemplo  del  gobierno  provincial  de  Buenos 
Aires ,  imitado  por  todas  las  demás,  hizo  nacer  en  c^da  una  un 
obstáculo  á  la  organización  nacional,  el  cual  reside  en  la  difi- 
cultad que  boy  experimentan  para  desprenderse  del  uso  de  las 
facultades  nacionales  &  que  se  han  acostumbrado  ya  por  el  es- 
pacio de  treinta  años. 

En  el  principio,  Buenos  Aires  pudo  ser  disculpable  en  su 
extravío,  en  atención  al  papel  que  habia  tenido  de  capital  de 
todo  el  país. 

¿Qué  hizo ,  en  efecto ,  para  designar  las  facultades  de  sus  po- 
deres provinciales?  —  Imitó  lo  que  conocía :  copió  las  atribu- 
ciones del  gobierno  nacional,  realista  y  patrio,  de  .que  habia 
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sido  cabeza  por  espacio  de  dos  siglos^  y  las  dio  á  su  gobierno  de 
provincia.  Ó  por  mejor  decir,  en  su  nueva  existencia  de  pro- 
vincia aislada,  igual  á  las  demás,  siguió  obrando  como  capital 
de  todo  el  país ,  por  la  razón  de  que  sus  autoridades  y  estable- 
cimientos babiau  sido  nacionales  desde  su  origen ,  y  era  fácil 
que  con  solo  funcionar  como  antes  acostumbraban,  se  arroga- 
sen poderes  y  atribuciones  que  ya  no  correq)ondian  al  nuevo 
gobierno  en  su  nuevo  carácter  de  gobierno  provincial.  Sin  em- 
bargo, lo  que  fué  rutina  6  imprevisión  en  su  origen,  mas  tarde 
se  convirtió  en  sistema  por  parte  de  Buenos  Aires. 

De  ese  modo,  asignándose  facultades  nacionales,  en  vez  de 
organizarse  en  provincia ,  se  organizó  en  nación  ¡j  las  otras  pro- 
vincias, copiando  á  la  letra  la  planta  de  su  gobierno  en  virtud 
del  principio  de  igualdad  aceptado  en  tratados  por  Buenos 
Aires,  dieron  á  luz  catorce  gobiernos  argentinos,  de  carácter 
nacional  por  el  rango,  calidad  y  extensión  de  sus  poderes. 

Veamos,  en  efecto,  cuáles  fueron  las  facultades  y  poderes  de 
que  se  invistió  el  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  y  que  á 
su  ejemplo  tomaron  los  df»mas  gobiernos  provinciales. 

Este  estudio  curioso  y  fecundo  contiene  la  clave  explicativa 
de  todas  las  dificultades  que  boy  presenta  la  organización  gene- 
ral argentina. 

Todo  el  grande  y  profundo  error  de  Rivadavia  estuvo  en  ese 
punto,  y  no  en  que  sus  reformas  fuesen  superiores  á  la  cultura  de 
su  país,  como  se  ha  dicho  vulgarmente.  Rivadavia  mejoró  la 
superficie  y  empeoró  el  fondo  hasta  el  dia  de  hoy.  Y  en  su  error 
cayeron  y  se  conservan  hasta  hoy  dia  la  sociedad  y  muchos  hom- 
bres notables  de  su  escuela,  que  buscan  la  integridad  nacional 
del  país  por  el  camino  que  conduce  derecho  á  su  desmembración. 

a  Las  atribuciones  constitucionales  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  (decia  Florencio  Várela,  su  primer  publicista)  se  hallan 
declaradas  en  multitud  de  leyes  diversas...  »  —  «  Baste  decir 
que  esas  atribuciones  son  las  que  generalmente  competen  al 
Poder  ejecutivo,  según  la  mayor  parte  de  las  constituciones  de- 
mocráticas de  los  Estados  de  una  y  otra  América  (*). »  —  En  la 
América  del  Sud  no  habia  mas  que  Estados  unitarios  cuando 
Várela  escribía  eso  en  4848.  Si  el  ejecutivo  de  la  provincia  de 

(1)  Biblioteca  del  Comercio  del  Plata;  tomo  IV,  i*  parte.  —  Leyes  consti- 
laeionaies  de  Buenos  Aires. 
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Buenos  Aires  posee  las  atribuciones  que  las  constituciones  de 
Chile ^  del  Perú^  del  Brasil^  del  Estado  Oriental^  etc. ,  dan  al 
Poder  ejecutivo  de  estas  naciones^  tenemos^  según  la  afirmación 
respetable  de  Várela,  que  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  tiene  las  atribuciones  constitucionales  que  com- 
peten al  Presidente  de  una  República  ó  al  jefe  supremo  de  un 
Estado.  Várela  escribía  eso  sin  ironía,  muy  sencillamente  y  sin 
sospechar  siquiera  el  tamaño  del  absurdo  de  que  era  expositor 
inatento. 

El  aserto  de  Várela  está  probado  por  las  leyes  y  los  usos  cons- 
titucionales de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

El  jefe  de  su  gobierno  tomó  el  título  de  Excelencia,q}ie  antes 
llevaron  los  jefes  del  vireinato  y  los  presidentes  de  la  República. 
Los  otros  gobernadores  imitaron  su  ejemplo,  y  tuvimos  catorce 
Excelencias  en  la  República  Argentina,  que  constaba  de  medio 
millón  de  habitantes.  El  célebre  Donou,  autor  de  las  Garantios 
individuales ,  examinando  el  Reglamento  provisorio,  dado  por  el 
Congreso  general  de  1817,  se  admiraba  de  que  el  jefe  supremo 
de  la  República  Argentina  tomase  el  tratamiento  regio  de  Eay 
celencia :  ¿qué  hubiera  dicho  el  buen  monarquista,  si  hubiese 
sabido  que  después  hemos  tenido  tantas  Excelencias  casi  como 
contiene  toda  la  Europa  monárquica?  —  Los  treinta  y  seis  Es- 
tados de  la  Confederación  de  Norte-América  sin  enü)argo  no 
tienen  mas  que  una  sola  Excelencia,  es  decir,  un  solo  gobierno 
supremo  ó  excelente,  que  es  el  común  de  todos  ellos. 

El  Gobernador  provincial  de  Buenos  Aires  tuvo  para  el  des- 
pacho de  sus  funciones  locales  un  ministerio,  compuesto  de 
cvíBlíto ministros  de  Estado:  uno  mas  que  los  que  tiene  Chile 
para  el  despacho  de  sus  doce  provincias  consolidadas  en  un  solo 
Estado. —  A  su  ejemplo,  todos  los  gobernadores  provinciales  de 
la  República  Argentina  tuvieron  su  ministerio  respectivo,  aun- 
que no  tan  numeroso  como  el  de  Buenos  Aires. 

La  administración  local  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  fué 
dividida  en  los  cuatro  departamentos  que  siguen  : 

Departamento  del  interior. 

Departamento  de  guerra  y  marina. 

Departamento  de  negocios  extranjeros  ( ¡  la  provincia! ), 

Y  departamento  de  finanzas  ó  de  hacienda. 

Esta  sola  división  descubre  la  extensión  de  las  facultades  que 
se  dio  el  nuevo  gobierno  de  provincia.  Es  denotar  que  entonces. 
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ea  1821  y  Buenos  Aires  ih>  tenia  delegación  de  los  otros  gobier- 
nos de  provincias  para  representarlos  en  el  exterior. 

Esta  división  abraza  las  facultades^  correlativas  é  insepara- 
bles y  de  los  dos  poderes  ejecutioo  y  legislativo. 

En  lo  interior  es  donde  menos  reparos  ofrece  la  administra- 
ción local  de  Buenos  Aires.  Bajo  cualquiera  forma  de  gobierno, 
son  contras  y  excepcionales  las  facultades  de  orden  interior, 
que  no  correspondan  á  la  soberanía  local  de  cada  provincia.  Asi, 
todo  lo  que  Buenos  Aires  innovó  y  arregló  en  materia  de  policía, 
de  instrucción,  de  beneficencia  y  de  mejoras  locales  de  todo 
género,  pudo  y  tuvo  el  derecho  de  hacerlo. 

No  así  en  los  otros  departamentos,  en  que  casi  áempre  se 
arrogó  facultades  nacionales,  como  es  fácil  demostrarlo. 

En  el  ramo  de  guerra  y  marina ,  que  bajo  todo  régimen  fe- 
deral ó  unitario  corresponde  esencialmente  al  gobierno  general, 
el  de  Buenos  Aires  ejerció  facultades  peculiares  del  poder  na- 
cional. 

Suprimió  el  estado  mayor  general  por  decreto  de  14  de  marzo 
de  1820. 

Traofirió  todas  sus  atribuciones  y  subordinó  los  regimientos 
y  cuerpos  de  línea  y  de  milicia  á  la  inspección  general,  bajo 
cuya  vigilancia  colocó  la  comisaría  de  guerra,  fábricas  de  arti- 
llería y  de  armas,  escuelas  militares ,  parques,  almacenes,  sala 
de  armas,  y  todo  establecimiento  militar.  {Decreto  de  28  de  fe- 
¿rerorfe  1821.) 

Regló  los  sueldos  de  los  militares  por  infinitos  decretos. 

Dio  una  ley  para  la  oi^anizacion  y  reclutamiento  del  ejército, 
en  que  fijó  el  pié  de  su  fuerza  permanente,  en  l»de  juliode  1822, 

El  corso  y  las  patentes  para  ejercerlo,  que  son  objeto  perte- 
neciente á  la  legislatura  nacional  en  todos  los  regímenes,  fueron 
reglados  por  decreto  del  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  de 
6  de  octubre  de  1821. 

La  legislatura  de  provincia  levantó  ejércitos  y  escuadras  lo- 
cales, ejerciendo  una  atribución  esencialmente  nacional  por 
todos  los  sistemas.  (Leyes  de  il  de  diciembre  de  1823  y  de  \Ode 
setiembre  de  1824.)  —  Dio  leyes  para  el  alistamiento  de  las  mi- 
licias. (Ley  de  VI  de  diciembre  de  1823.) 

Expidió  leyes  de  retiro  y  de  premios  militares ,  también  de 
incumbencia  nacional»  (Leyes  de  iA  de  noviembre  de  1825  y 
de  25  de  setiembre  de  1824. ) 
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Declaró  abierta  y  cerrada  la  reforma  militar.  {Ley  de  %  de 
agosto  de  4822.) 

Regló  el  comercio  interior  y  exterior  de  la  provincia,  usando 
de  una  facultad  que  todas  las  constituciones  dan  exclusivamente 
al  Congreso  nacional.  {Decreto  de  A  de  setiembre  de  1822.) 

Reglamentó  \^  policía  marítima,  por  decreto  de  3  de  mayo  de 
1824. 

Reglamentó  el  cabotaje,  por  ordenanza  de  20  de  julio  de  1824. 

Legisló  sobre  pensiones  militares.  {Ley  de  2  de  octubre  de 
1824.) 

Seria  extenderme  al  infinito  mencionar  todas  las  disposicio- 
nes sobre  guerra  y  marina,  en  que  el  gobierno  local  de  Buenos 
Aires  ejerció  atribuciones  que  corresponden  al  poder  nacional. 
Abrid  si  no  todas  las  constituciones  conocidas  de  países  unita- 
rios ó  federales,  y  mostradm^  una  que  no  asigne  la  legislación 
de  esos  objetos  al  gobierno  central  ó  nacional. 

A  ejemplo  de  Buenos  Aires ,  todas  las  Provincias  Argentinas 
legislaron  en  materia  de  guerra;  y  si  no  lo  hicieron  en  el  ramo 
de  marina,  fué  por  falta  de  mar  ó  por  falta  de  medios.  Todas 
tmieron  ejércitos  y  milicias  locales ,  concedieron  grados,  dieron 
pensiones  y  sueldos. 

De  modo  que,  en  este  ramo  esenciabnente  nacional,  cada 
provincia  legisló  como  nación,  y  ejerció  poderes  que  solo  puede 
ejercer  la  República  en  todos  los  sistemas  de  gobierno. 

En  relaciones  extranjeras,  en  asuntos  de  gobierno  y  de  política 
exterior,  es  donde  el  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  usó 
con  mas  extensión  de  facultades  inherentes  á  la  República  Ar- 
gentina. 

Desde  luego  empezó  por  dar  una  organización  completa  al  mi- 
nisterio de  relaciones  exteriores  del  gobernador  local.  {Decreto 
de^de  febrero  de  i  822. ) 

En  diciembre  de  1823 ,  el  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires 
recibió  un  ministro  plenipotenciario,  que  vem'a  acreditado  por 
los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  no  para  la  provincia  cier^ 
lamente ,  sino  para  el  Estado  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata ;  y  Buenos  Aires,  por  su  parte,  envió  otro  ministro 
de  igual  carácter  cerca  del  gobierno  de  Washington.  Hemos 
visto  en  la  primera  parte  de  este  libro  que  el  poder  de  recibir 
7  nombrar  ministros  diplomáticos ,  es  atribución  exclusiva  del 
gobierno  general  en  todos  los  sistemas. 
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Eu  esa  misma  época  de  aislamiento^  el  gobierno  local  de  Bae- 
nos  Aires ,  sin  investidura  de  los  otros  pueblos,  abrió  relaciones 
diplomáticas  con  el  Brasil  acerca  de  la  provincia  oriental ,  con 
España  sobre  el  reconocimiento  de  la  Independencia,  con  la  Ingla- 
terra y  con  otros  Estados  de  Strd-Ámérica. 

Por  un  decreto  provincial  de  30  de  mayo  de  4823 ,  fueron  ad- 
mitidos y  reconocidos  los  comisionados  del  gobierno  español. 

Ei  8  de  marzo  de  1823  firmó  un  tratado  de  amistad  y  de 
alianza  entre  la  República  de  Colombia  y  el  Estado  de  Buenos 
Aires. 

En  aquel  tiempo  y  en  esos  actos ,  Buenos  Aires  no  tomaba  el 
título  de  Estado  en  el  sentido  que  hoy  pretende  darle  de  miem- 
bro de  una  Federación,  que  por  otra  parte  rechaza;  pues  en 
i823  ño  se  pensaba  siquiera  en  gobierno  federal.  Buenos  Aires 
siguió  dando  su  nombre  al  nuevo  Estado  republicano  compuesto 
de  todas  las  provincias  argentinas.  En  ese  sentido  trató  con  Co- 
lombia ,  y  todo  el  tratado  demuestra  por  su  tenor  que  Colum- 
bia,  tratando  con  el  Estado  de  Buenos  Aires  en  1823,  entendió 
tratar  con  todas  las  provincias  del  Estado  que  antes  se  habia  de- 
nominado Vireinato  de  Buenos  Aires.  — Be  ese  título  equívoco 
se  ha  valido  la  demagogia  de  Buenos  Aires  para  extraviar  la  opi- 
nión délos  países  extranjeros,  que  no  están  al  cabo  de  esas  inte- 
rioridades históricas  del  país. 

Firmó  otra  convención  preliminar  el  4  de  julio  de  1823,  enti;e 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  los  comisionados  de  su  Majestad 
Católica.  En  esa  convención  Buenos  Aires  asumia  el  titulo  de 
Estado,  entendida  como  queda  dicho. 

También  es  punto  incontrovertible  de  derecho  público  que  el 
celebrar  tratados  y  mantener  relaciones  diplomáticas  con  las  na- 
ciones extranjeras ,  es  atribución  que  corresponde  exclusiva- 
mente al  gobierno  general. 

El  gobierno  local  de  Buenos  Aires  reglamentó  \d,posta  interior 
j  marítima^  por  mas  de  un  decreto  en  que  ejerció  atribuciones 
privativas  de  la  República  en  todos  los  sistemas.  ( Decretos  de 
10  de  abril  y  de  1^  de  octubre  de  1824. ) 

Habilitó  puertos,  usando  de  igual  prerogativa.  Un  acuerdo  de 
23  de  noviembre  de  1821  habilitó  un  puerto  en  San  Fernando. 

Instituyó  un  cónsul  general  del  Estado  de  Buenos  Aires  en  la 
Gran  Bretaña,  por  decreto  de  7  de  abril  de  1824,  siempre  de- 
jando entender  i  las  naciones  extranjeras  que  obraba  en  nombre 
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del  Estado  de  las  Provincias  Unidas^  como  su  capital  tradi- 
cional. 

Expidió  disposidones  sobre  derecho  penal  marítimo ,  en  ley 
proYÍacial  de  15  de  noviembre  de  1824. 

No  es  mi  ánimo  enumerar  todos  los  actos  en  que  el  gobierno 
local  de  Buenos  Aires  ejerció  atribuciones  nacionales  de  política 
exterior^  sino  el  suficiente  número  de  casos  para  establecer  que 
ese  gobierno ,  por  principio  general,  comprendió  abusivamente 
entre  sus  atribuciones  ordinarias  las  de  esa  especie  desde  los 
primeros  años  de  su  institución. 

En  materia  de  hacienda  y  finanzas ,  el  gobierno  local  de  Bue- 
nos Aires  ejerció  facultades  ^  que  por  todas  las  constituciones 
conocidas  corresponden  exclusivamente  al  gobierno  central  ó 
general. 

Legisló  sobre  la  adjudicación  de  los  bienes  de  propiedad  pú- 
blica. { Ley  de  28  de  febrero  de  1821 . } 

Legisló  sobre  derechos  de  exportación  marítima.  {Ley  de  16 
deoctvbredeimi.) 

Estableció  por  ley  de  provincia  derechos  sobre  los  productos 
de  la  pesca  marítima.  (Ley  de  22  de  octubre  de  1821.) 

Afectó  todas  las  rentas  de  la  provincia  y  directas  é  indirectas , 
á  la  responsabilidad  del  crédito  público  local  y  creado  por  ley  de 
30  de  octubre  de  1821.  En  todos  los  sistemas^  las  rentas  de  pro- 
vincia se  deben  en  primer  lugar  á  las  necesidades  de  la  Nación^ 
7  solo  secundariamente  á  la  provincia  de  su  origen.  Las  rentas, 
procedentes  de  impuestos  indirectos  sobre  todo ,  jamas  pueden 
ser  distraídas  de  sus  aplicaciones  esencialmente  nacionales ;  y 
sin  embargo  y  Buenos  Aires  afectó  por  el  capítulo  Y  de  esa  ley, 
á  la  responsabilidad  de  su  crédito  público  provincial ,  el  pro- 
ducto de  toda  la  aduana  marítima  de  la  República. 

Estableció  impuestos  de  depósito  aduanero,  en  ley  de  18  de 
diciembre  de  1821 ,  y  reglamentó  ese  ramo  por  disposiciones  de 
23  de  enero  y  de  4  de  setiembre  de  1822. 

Ejerció  la  facultad  esencialmente  nacional  de  acuñar  moneda 
y  fijar  su  valor  y  peso,  en  varias  disposiciones. 

Estableció  derechos  de  puerto ,  por  ley  de  12  de  diciembre 
de  1823. 

Reglamentó  el  cabotaje,  por  disposición  de  20  de  julio  de 
1824,  y  por  otras  muchas. 
.    Tampoco  he  preieodido  recopilar  todos  los  casos  en  que  el  go- 
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biemo  proYincial  de  Buenos  Aires  ejerció  el  poder  nadonai  (te 
establecer  impuestos  de  iuternacion  y  exportación^  sino  los  su- 
ficientes para  establecer  que  contó  ese  poder  entre  los  de  su  es- 
fera ordinaria  por  usurpación. 

En  nada  fué  mas  literalmente  seguido  el  ejemplo  de  Buenos 
Aires  por  las  otras  provincias ,  que  en  materia  de  impuestos  y 
finanzas ,  pues  todas  legislaron  sobre  aduanas;  todas  impusieron 
contribuciones  indirectas;  usaron  de  la  facultad  suprema  de 
sellar  moneda  ^  de  contraer  deudas  con  gravamen  de  sus  rentas 
indirectas  ó  nacionales,  de  organizar  el  crédito  púMico  y  el  pago 
de  la  deuáa  general. 

En  lo  judicial  no  fué  menos  extenso  el  poder  que  ejerció  la 
provincia  de  Buenos  Aires.  Rigiendo  el  sistema  central  ó  nacio- 
nal ,  un  reglamento  de  6  de  setiembre  de  1843  (art.  32)  dio  á  la 
C^ara  de  justicia  de  Buenos  Aires  las  atribuciones  nacionales 
que  ejercioipon  en  otro  tiempo  \di%  Reales  Audiencias  de  América. 
—  El  Reglamento  provisorio  nacional  de  3  de  diciembre  de  1817 
(cap.  3)confirmóesas atribucionesnacionales  dadas&la  Cámara  de 
Buenos  Aires,  entonces  capital  de  la  República  y  y  le  dio  otras 
mas,  que  en  todos  los  sistemas  corresponden  á  la  justicia  na- 
donal. 

Pero  durante  el  aislamiento  organizado  después  de  1820,  nin- 
guna ley  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha  reducido  y  limi- 
tado las  atribuciones  de  su  Cámara  para  abstenerse  de  conocer 
en  las  causas  pertenecientes,  por  su  naturaleza ,  á  la  jurisdicción 
nacional;  y  la  hemos  visto  seguir  conociendo  en  causas  de  corso, 
de  apresamientos  marítimos ,  y  en  general  de  todas  las  causas 
de  derecho  internacional  privado  que  corresponden  á  la  juris- 
dicción del  almirantazgo ,  esencialmente  nacional  en  todas 
partes. 

También  han  conocido  los  tribunales  locales  de  Buenos  Aires, 
8in  especial  delegación,  de  las  causas  ocasionadas  por  la  aplica- 
ción é  inteligencia  de  los  tratados  argentinos  con  las  naciones 
extranjeras^  y  de  cuestiones  de  personas  extranjeras  tenidas  coa 
el  gobierno  general  argentino  :  causas  que  por  todos  los  siste- 
mas, aun  los  menos  centrales,  son  del  dominio  de  la  jurisdic- 
ción nacional. 

Repito  que  no  he  procurado  compilar  leyes,  ni  colectar  ca- 
sos, ni  exponer  el  cuadro  completo  de  las  instituciones  de  Bue- 
nos Aires ,  sino  hacer  ver  la  existencia  de  un  sistema  deliberado 
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7  constante^  ea  virtud  del  cual  esas  institticiones  dan  al  golúemo 
local  de  esa  provincia  facultades  7  poderes^  qtie  por  su  natura- 
leza corresponden  esencialmente  al  golneruo  nacional  de  las  pro- 
vincias argentinas.  Nacido  en  1820^  se  ha  mantenido  basta  el 
día,  mas  ó  menos ,  en  la  forma  que  recibió  desde  1820  á  1824, 
en  cuyo  período  fueron  ecbados  los  principales  fundamentos  de 
él;  como  he  demostrado  por  los  medios  citados. 

Antes  eran  sus  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional  los  da- 
I)Ositarios  de  esos  principios  de  disolución  del  gobierno  nacional 
argentino;  boy  lo  es  su  constitución  moderna  de  provincta-Es" 
todo,  en  que  ha  refundido  esas  leyes  de  desorden,  para  continuar 
en  adelante ,  como  de  treinta  años  á  está  parte,  el  sistema  de  es- 
torbar y  contrariar  la  institución  de  un  gobierno  común  de  todas 
las  provincias ,  á  fin  de  que  no  pasen  á  manos  de  este  los  po- 
deres y  rentas  nacionales  de  que  Buenos  Aires  disfrutó  por 
abuso.  Todas  las  provincias  han  abandonado  sus  leyes  absurdas, 
que  se  dieron  á  imitación  de  Buenos  Aires,  en  el  largo  y  triste 
periodo  del  desorden.  Solo  la  provincia  de  Buenos  Aires  conserva 
y  defiende  el  legado  constitucional  de  esos  tiempos,  que  han  hecho 
de  calamitosa  celebridad  la  inquietud  de  los  pueblos  del  Plata. 


§  ni. 

Las  instituciones  poHticas  dé  la  provineia  de  Buenos  Aires  son  origen,  expre- 
sión y  apoyo  de  las  que  en  todas  las  provincias  eran  obstáculos  á  la  orga- 
nización general.  — Por  qué  las  aprecia  Buenos  Aires.  —  Creadas  por  Ri- 
vadavia ,  en  circunstancias  anormales  y  para  pocos  dias,  ya  no  existirían  si 
él  hubiese  realizado  su  plan  de  organización  nacional.  —  La  Constitución 
unitaria  de  1826  las  derogaba. 

Es  de  notar  quehasta  1825  el  gobierno  local  de  Buenos  Aires 
ejerció  facultades  nacionales  sin  delegación  alguna  de  poderes, 
da  parte  de  las  otras  provincias ,  como  mas  adelante  sucedió 
respecto  á  política  exterior.  Las  ejerció  pura  y  sencillamente , 
con  la  condencia  de  que  le  competian  cuando  menos  en  virtud 
de  la  situación  anormal  de  entonces. 

Pero  no  por  eso  dejaron  de  subsistir  las  instituciones,  que 
en  e]  principio  habían  asignado  esas  facultades  al  poder  pro- 
vincial. 
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Ese  gobierno  de  proTÍncia  con  atribuciones  de  nación  fné  imi- 
tado^ en  su  composición  7  facultades^por  todas  la»  provincias 
argentinas,  que  á  su  vez  ejercieron  hasta  1853  los  poderes 
que  en  todos  los  sistemas  corresponden  al  gobierno  supremo  ó 
nacional. 

Hé  ahí  la  causa  que  hizo  tan  difícil  su  organización  ,  y  que 
la  hará  probablemente  aun  después  de  su  sanción  escrita.  Insti- 
tuciones de  treinta  años  han  dado  á  las  provincias  el  hábito  de 
ejercer  atribuciones.de  nación ;  y  solo  después  de  muchos  años 
de  un  sistema  contrario  tomarán  la  costumbre  de  abstenerse  de 
usar  de  esas  atribuciones ,  que  con  razón  les  niega  la  constitu- 
ción central ,  y  les  serán  denegadas  por  toda  constitución  que 
Granice  un  gobierno  nacional. 

Esas  instituciones  locales  ,  que  imposibilitaban  las  instituí- 
clones  de  nación  en  la  República  Argeatina^  se  mantuvieron 
hasta  ahora  poco  por  el  apoyo  del  ejemplo  que  las  hizo  nacer. 

£n  el  sistema  local  de  Buenos  Aires  tuvo  origen  y  apoyo  el 
sistema  local  de  las  demás  provincias.  Todas  imitaron  á  la  ca- 
pital el  sistema  de  sus  instituciones  de  gobierno  provincial; y 
Buenos  Aires  vino  á  ser  el  creador  indirecto  del  orden  de  cosas 
que  ha  formado  la  dificultad  mas  grande  para  crear  un  gobierno 
común  .  por  las  facultades  que  se  habían  apropiado,  á  su  ejem- 
plo, todas  las  demás  provincias. 

¿Y cuál  es  hoy  el  poder^  cuál  el  principio  que  las  mantiene 
en  Buenos  Aires,  después  que  han  desaparecido  en  las  provin- 
cias regeneradas? — Son  varios,  no  uno,  los  motivos. 

La  costumbre  de  treinta  años  ha  hecho  creer  á  Buenos  Aires 
que  le  son  peculiares  y  propios  los  poderes  que  recibió  de  ins- 
tituciones transitorias,  hijas  de  la  necesidad  del  momento, 
autorizadas  para  salir  del  paso,  por  la  situación  que  sucedió  al 
desquicio  de  i 820. 

Otro  principio  de  dificultad  es  la  natural  resistencia  que  cuesta 
á  la  vanidad  humana  toda  devolución  de  poderes,  el  depósito  mas 
propenso  á  convertirse  en  propiedad  con  el  trascurso  del  tiempo* 

Pero  la  mas  fuerte  causa  dej  apego  que  Buenos  Aires  profesa 
á  sus  instuciones  locales,  reside  en  la  intención  patriótica  que 
las  hizo  nacer. 

Para  eiponer  el  sistema  en  que  descansan ,  he  descendido  i 
propósito  á  la  época  de  la  célebre  administración  de  Rivadavia 
en  que  tuvieron  origen. 
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Esas  instituciones  son  queridas,  porque  fueron  hijas  del  pa- 
triotismo 7  creadas  para  servir  á  la  civilización  del  Rio  de  la 
Plata.  —  Rivadavia  fué  su  noble  y  equivocado  creador. 

Rivadavia  fué  el  primero  que  organizó  un  gobierno  de  pro- 
vincia en  la  República  Argentina^  compuesto  de  todos  los  poderes 
7  berramientas  de  un  gobierno  representativo.  Ese  ejemplo 
dado  para  eundir  en  la  República,  cundió  como  se  calculó,  7 
cada  provincia  tuvo  su  gobierno  local  compuesto  de  tres  po- 
deres. 

Rivadavia  creó  asi  el  sistema  local  ó  provincial ,  que  basta 
ho7  disputa  el  lugar  al  sistema  general,  que  no  pudo  crear. 

No  fué  Rosas,  no  fueron  los  caudillos  los  creadores  del  aisla- 
miento provincial,  radicado  en  las  instituciones  permanentes. 
Estos  nada  crearon.  Estos  usaron ,  para  bacer  el  mal ,  de  las 
instituciones  que  Rivadavia  habia  formado  para  bacer  el  bien , 
c<HDo  vamos  á  verlo. 

Rivadavia  les  dio  su  buena  índole ;  ellas  son  la  expresión  de 
sus  intenciones. 

No  podia  darles  otra  cosa  que  su  índole.  Importa  tener  pre^ 
senté  por  qué  causas  les  dio  la  forma  que  tienen,  es  decir,  por 
qué  constitu7Ó  el  aislamiento  provincial. 

Rivadavia,  unitario,  entró  al  poder  en  18^,  llamado  como 
ministro  por  el  gobernador  D.  Martin  Rodríguez ,  que  debió  su 
elevación  al  partido  federal ,  destructor  de  la  unidad  mal  orga- 
mzada  en  1819.  —  Rivadavia  tuvo  que  acomodarse  al  espirita 
de  aislamiento ,  que  cundió  en  este  tiempo ,  para  constituir  sus 
mstilnciones  de  provincia.-^ Él  miró  solo  á  colocar  el  espíritu 
de  orden  7  de  mejoras  en  instituciones  de  la  única  forma  que 
las  circunstancias  de  ese  momento  bacian  admisible  7  posible. 
Gobernando  por  los  federales  7  con  ellos,  Rivadavia  debió  con- 
temporizar con  el  provincialismo  de  hecho ,  proclamado  por  la 
reacción  de  18M  contra  la  Constitución  unitaria  de  i8l^.  Á  las 
milicias  de  la  campaña  de  Buenos  Aires,  7  á  Rosas  mismo,  que 
pertenecía  á  sus  filas,  debió  Rivadavia  su  triunfo  de  pacificación 
7  de  cultura  contra  la  insurrección  demagógica  del  5  de  octubre, 
estallada  en  la  ciudad  :  era  el  segundo  movimiento  de  civiliza- 
ción que  esa  campaña,  muchas  veces  calumniada,  daba  á  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  después  de  haber  sido  la  primera  en 
pedir  la  libertad  de  comercio  con  la  Inglaterra,  en  4809,  por  el 
órgano  del  ilustre  Moreno,  corifeo  de  la  revolución  de  ma70. 
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coDtra  la  opinión  enérgica  del  comercio  de  Baenos  Aires ^  qne 
pretendía  mantener  el  sistema  colonial^  7  negaba  toda  libertad 
á  la  Inglaterra  (i). 

Preciso  es^  pues^  dejar  á  las  instituciones  políticas  de  Buenos 
Aires  la  índole  que  les  dio  Rivadavia ;  pero  es  igualmente  ne- 
cesario quitarles  la /brma,  que  su  mismo  autor  les  dio  solo 
para  cuatro  dias. 

Rivadavia,  cuyo  nombre  simboliza  la  unidad  nacional ,  fué 
no  obstante^  como  vamos  á  verlo,  el  creador  de  esas  institucio- 
nes de  aislamiento.  Las  fundó  por  la  necesidad ;  porque  conoció 
que  era  necesario  apoyar  la  vida  política  en  bases  permanentes^ 
en  vez  de  vivir  entregados  á  lo  arbitrario  y  casual.  Pero  las 
fundó  locales  para  trasformarlas  breve  en  instituciones  naciona- 
les. No  alcanzó  á  completar  su  obra ,  que  quedó  embrionaria 
para  su  desdicha,  y  para  desgracia  del  país,  que  defiende  sus 
errores  solo  porque  fueron  hijos  de  la  buena  intención.  Sus  par- 
tidarios toman  por  su  obra  lo  que  constituye  el  andamio  para 
la  construcción  de  la  obra  nacional  definitiva,  que  no  alcanzó  á 
llevar  á  cabo.  Sus  instituciones  de  provincia  estaban  destinadas 
por  él  mismo  á  desaparecer  y  ceder  su  lugar  á  sus  instituciones 
de  nación ,  para  cuyo  establecimiento  convocó  el  Congreso  cons- 
tituyente de  1825. 

Hoy  no  existirían  las  instituciones  locales  de  Buenos  Aires 
creadas  por  Rivadavia,  si  este  hubiese  conseguido  llevar  á  cabo 
la  constitución  nacional,  por  medio  de  la  cual  iba  á  suprimirlas 
y  hacerlas  desaparecer  en  lo  tocante  á  política. 

En  efecto,  la  ley  fundamental  de  23  de  enero  de  1825  y  la 
Conslitucion  unitaria  sancionada  en  1826,  bajo  la  inspiración 
de  Rivadavia,  aplicaban  á  la  Nación  el  ejercicio  de  los  poderes 
políticos ,  que  hasta  entonces  habia  estado  ejerciendo  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires ,  en  virtud  de  sus  instituciones  locales  pro- 
visctfias  que  ese  mismo  hombre  de  Estado  creó.  Por  aquellas 
leyes  generales,  hijas  también  de  Rivadavia,  reconocía  este, 
clara  y  explicitamente,  que  sus  instituciones  locales  anteriores 
habiandadoal  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  poderes  que 
correspondían  á  la  Nación;  y  qtie  no  podian  quedar  existentes 
unas  instituciones  locales,  en  que  dejaba  perpetuamente  en  pié 

(1)  Esa  éuriosa  é  interesante  Memoria  del  D'  Moreno  se  encuentra  en  la 
Colección  de  sus  escritos,  publicada  en  Londres  en  18S6. 
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el  ejemplo  de  una  usurpación  de  facultades  de  la  localidad  á  la 
República.  Asi  Rivadavla  y  su  ministro  Agüero  dijeron  noble- 
mente en  el  Congreso  de  1826^  como  consta  de  sus  actas  :  Dé- 
monos priesa  á  devolver  á  las  provincias  lo  que  es  suyo,  antes  que 
vengan  á  pedírnoslo  con  las  armas  en  ln  mano.  Si  Buenos  Aires 
bubiera  seguido  el  consejo  honrado  de  Rivadavia^  las  provincias 
no  le  hubiesen  arrancado  en  Monte  Caseros  con  las  armas  en  la 
mano  los  monopolios  de  poder  y  de  renta  con  que  las  vejó  treinta 
años. 


§iv. 

Xas  ínslilticiooes  looales  de  Buenos  Aires  son  obstáculo  á  la  organización  ge* 
ncral  y  á  la  libertad  local.  < —  Rívadavia  creó  las  instituciones  con  que  ha 
despotizado  Rosas.—  Origen  del  poder  extraordinario,  de  la  policía  militar, 
del  sufragio  universal,  del  banco ,  del  ejército  de  provincia ,  de  las  ligas 
litorales.  —Justificación  de  Rívadavia. —  Posibilidad  de  que  esas  institucio- 
nes hagan  nacer  nueva  tiranta,  allí  y  en  el  resto  del  pais.  —  La  verdad  á 
los  pueblos  como  á  los  hombres  :  ella  salvó  los  Estados  Unidos ,  no  la  cor- 
tesanía á  la  vanidad  del  pais. 

Fuera  de  la  buena  intención^  las  instituciones  locales  que  Rí- 
vadavia dio  á  Buenos  Aires  tienen  dos  defectos  capitales  de 
forma : 

!«  £a  vez  de  provinciales  son  instituciones  de  nación. 

^  Son  incompletas  para  cimentar  la  libertad  interior  y 
local  f  y  muy  aptas  para  fomentar  la  arbitrariedad  y  el  des- 
potismo. 

Es  decir^  que  son  obstáculo  para  la  creacioú  del  gobierno  na- 
cional y  para  el  establecimiento  de  la  libertad  interior. 

He  demostrado  extensamente  lo  {HÍmero ;  pero  no  he  hablado 
de  lo  segundo  :  y  bajo  este  nuevo  aspecto  voy  á  estudiarlas  bre- 
vemente^ por  razón  del  influjo  que  ejercen  en  la  misma  Buenos 
Aires  y  en  el  resto  de  las  provincias,  propensas  á  organizarse  á 
su  ejemplo  é  imitación  en  los  casos  de  desquicio  general.  Este 
estudio  importa  al  establecimiento  de  la  libertad  interior  en 
todas  y  cada  una  de  las  provincias. 

No  hay  que  olvidar  que  la  organización  política  abraza  dos 
puntos  capitales  :  la  creación  de  la  autoridad  de  una  parte^  y  el 
establecimiento  de  la  liberiad  de  otra. 
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Creo  excnsado  advertir^  y  el  lector  debe  comprenderlo  fácil- 
mente^ que  hablo  solo  de  instituciones  poliUcaB^  de  institucio* 
nes  que  tienen  relación  con  la  composición  del  gobierno;  y  no 
de  las  que  se  refieren  puramente  á  la  administración^  como  son 
las  que  organizan  la  instrucción  primaria  y  secundaria ,  los  es- 
tablecimientos de  caridad  y  beneficencia  ^  el  fomento  de  las  in- 
dustrias, de  la  población  y  de  todas  las  mejoras  locales  de  orden 
no  político.  — En  este  sentido  Buenos  Aires  y  todas  las  provin- 
cias que  han  imitado  su  ejemplo,  son  deudoras  á  Rivadavia  de 
multitud  de  instituciones  estimables,  que  deben  quedar  y  ser 
respetadas,  porque  son  no  solo  conciliables,  sino  bases  de  todo 
sistema  regular  y  progresista,  sin  olvidar  que  ellas  comprome- 
ten la  eficacia  de  sus  miras  generosas,  y  que  por  lo  tanto  se  de- 
ben reformar  en  el  sentido  que  indico  al  tratar  de  la  adminis- 
tración municipal. 

Me  contraeré  aquí  al  examen  de  las  instituciones  políticas. 

Los  hechos  prácticos  han  dicho  de  las  instituciones  locales  de 
Rivadavia  mas  que  todo  lo  que  pudiera  escribirse.  Solo  recor- 
daré los  hechos. 

Rosas  no  creó  ninguna  de  las  instituciones  Me  que  se  valió 
para  despotizar  veinte  años.  Casi  todas  fueron  obra  de  Rivadavia. 

Rosas  formó  y  conservó  su  poder  de  veinte  años  :      ^ 

Por  las  facultades  extraordinarias. 

Por  el  sufragio  universal,  es  decir,  por  el  populacho. 

Por  el  banco  oficial  de  emisión. 

Por  la  policía  militar,  por  los  jueces  de  paz,  por  los  serenos^ 
en  lugar  de  las  municipalidades. 

Por  el  ejército. 

Por  las  ligas,  ó  tratados  interprovinciales ,  que  aparentando 
unir,  mantenian  desunidas  ó  aisladas  á  las  provincias  y  desti- 
tuidas de  gobierno  común.  Hé  ahí  todas  las  herramientas  de  su 
dictadura  y  de  su  ascendiente.  Nada  de  eso  creó  él.  Todo  lo  re- 
dbió  hecho  y  formado  del  tiempo  de  Rivadavia. 

Bajo  Rivadavia  y  á  su  invitación ,  asumió  la  Sala  de  Buenos 
Aires  el  carácter  de  legislatura  extraordinaria  y  constituyente, 
por  declaración  de  3  de  agosto  de  1821.  —  Él  consintió  en  que 
la  Sala  conservase  permanente  ese  carácter  extraordinario  y 
constituyente  como  carácter  ordinario.  Así  fué  que  desde  en- 
tonces hasta  hoy  legisló  siempre  invocando  la  soberanía  ordinor 
ria  y  extraordinaria  que  reviste. 
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Un  cuerpo  legislativa^  con  facultades  constituyentes,  con  po- 
deres  de  conireocion,  por  tiempo  indeOnido,  es  monstruosidad 
sin  ejemplo  en  política.  El  poder  cmstituyente  es  el  de  la  Provi- 
dencia en  política ;  es  el  poder  de  cambiar  la  forma  del  gobierno 
7  la  estructura  política  del  país  :  poder  omnipotente  y  decisivo, 
que  la  Nación  solo  deja  por  instantes  en  manos  de  legisladores 
extraordinarios.  Sin  embargo,  ese  poder  fué  dejado  como  poder 
ordiiiario  en  la  legislatura  de  Buenos  Aires;  y  de  ello  resultó  al 
fin  lo  que  debia  suceder  :  que  un  dia  la  Legislatura  con  facul- 
iades  extraordinarias  entregó  esas  facultades  extraordinarias 
al  Poder  ejecutivo  por  todo  el  tiempo  que  él  lo  hallase  conve- 
niente {^). 

Esa  delegación  era  un  cambio  en  la  constitución  del  go- 
bierno; pero  pudo  la  Sala  hacerlo,  porque  era  poder  consti- 
tuyente. 

Si  Buenos  Aires  hubiese  tenido  una  constitución ,  ó  una  ley 
suelta  constitucional,  que  designase  las  facultades  ordinarias  de 
su  Legislatura,  y  le  quitase  el  poder  de  dar  facultades  extraor- 
dinarias  por  tiempo  indefinido ,  Rosas  no  hubiera  tenido  de 
dónde  sacarlas  con  ese  viso  de  legalidad  que  él  cuidó  de  conser- 
var siempre,  porque  es  el  primer  resorte  del  poder. 

El  stifragio  universal,  creado  bajo  Rivadavia  por  ley  de  14  de 
agosto  de  i82i ,  trajo  la  intervención  de  la  chusma  en  el  go- 
bierno, y  Rosas  pudo  conservar  el  poder  apoyado  en  el  voto  elec- 
toral de  la  chusma,  que  pertenece  por  afinidad  á  todos  los  des- 
potismos. 

El  banco,  de  que  Rosas  hizo  su  manantial  inagotable  de  sol- 
dados, de  expediciones  y  de  tiranía ,  tuvo  origen  en  dos  leyes 
expedidas  bajo  la  inspiración  y  ascendiente  de  Rivadavia;  la 
una  en  1822,  y  la  otra  en  28  de  enero  de  1826. 

La  policía  y  la  justicia  de  primera  instancia  fueron  quitadas 
al  pueblo,  representado  por  cabildos  de  su  elección  inmediata,  y 
eníTegnáask  comisarios,  i  jueces  de  paz  y  á  jueces  de  primera 
instancia ,  elegidos  y  con  atribuciones  designadas  por  el  go- 
bierno, en  virtud  de  ley  expedida  bajo  Rivadavia  en  24  de  di- 
ciembre de  1821 . 

Todo  el  mundo  sabe  cuál  ha  sido  el  apoyo  prestado  á  la  dicta- 
dura de  Rosas  por  la  policía  militar ,  por  los  serenos ,  por  los 

(1)  Ley  de  7  de  mareo  de  1885,  art.  8,  que  hiso  dictador  á  Rosas. 
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jueces  de  paz  7  jueces  de  primera  iostancia  elegibles  j  amovi- 
bles á  su  voluntad. 

Las  ligas  litorales  han  sido  otro  baluarte  empleado  por  Rosas 
para  conservar  su  dictadura  y  alejar  la  centralización.  — Pues 
bien  y  el  primer  tratado  solemne  de  ese  género  fué  el  tratado  cua- 
driláteroy  ratificado  por  Rivadavia  el  8  de  febrero  de  18M.  Por 
él  reconocian  su  reciproca  independencia  y  igualdad  de  represen- 
tación y  libertad  j  derechos  las  provincias  de  Buenos  Aíres^  Santa 
Fe  y  Entre  Rios  y  Corrientes,  y  se  obligaron  estas  á  seguir  la 
marcha  política  adoptada  por  Buenos  Aires  en  el  punto  de  no 
entrar  en  congreso  por  ahora  sin  previamente  reglarse  (art.  13). 
—  Dos  tratados  parciales  se  habian  conocido  en  1830  :  el  cele- 
brado por  D.  Manuel  Sarratea  con  López,  Ramire^  y  Artigas  en 
febrero,  y  el  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe  en  noviembre  de  ese 
año.  En  ninguno  de  ellos  se  estipuló  el  aislamiento  ni  habló  de 
independencia  provincial,  como  mas  tarde  en  tiempo  de  Riva- 
davia. 

Á  Buenos  Aires,  bajo  la  administración  de  Rivadavia,  se  le 
debió  la  primera  idea  de  un  ejército  de  provincia,  como  institu- 
ción de  derecho  público  y  como  garantía  constitucional  de  orden 
interior. 

Hemos  citado  las  leyes  que  en  su  tiempo  expidió  la  Legislatura 
provincial  de  Buenos  Aires  sobre  ese  ramo,  que  en  todos  los 
sistemas  pertenece  al  Congreso  general.  Sabido  es  que  hasta  el 
3  de  febrero  de  Í8S^,  la  dictadura  de  Rosas  descansó  en  el  apoyo 
del  ejército  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Rivadavia  organizó  esos  medios  enérgicos  de  poder;  parte  por 
imitación  del  sistema  francés ,  que  habia  estudiado  en  Europa , 
y  parte  por  una  necesidad  déla  situación  anárquica  de  que  salia 
el  país  en  i820. 

En  sus  manos  generosas ,  esa  acumulación  de  poder  habria 
sido  un  bien.  La  dictadura,  alguna  vez  ejercida  por  el  mismo 
Washington,  ha  dado  á  la  América  mas  de  un  triunfo  de  liber- 
tad y  progreso.  Pero  el  poder  que  él  acumuló  para  obrar  el  bien, 
pasó  muy  pronto  á  manos  de  Rosas,  que  le  usó  para  obrar  el 
mal ,  en  ejercicio  y  por  medio  de  las  leyes  expedidas  bajo  su 
predecesor. 

La  indecisión  de  los  poderes,  la  falta  de  demarcación  de  sus 
respectivas  facultades^  ha  sido  otro  origen  de  arbitrariedad  en 
elgoÜerno  interior  ^  y  Rivadavia  mismo,  ejerciéndola  en  el 
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sentido  del  bien  y  dejó  á  Rosas  el  medio  de  emplearlo  en  el  sen- 
tido del  mal. 

En  efecto,  el  gobernador  de  Buenos  Aires ,  siendo  ministro 
Rivadavia^  —  es  decir,  eu  el  tiempo  de  la  mayor  legalidad  : 

Estatuyó  en  patentes  de  corso,  por  decreto  de  6  de  octubre 
de  i821 , 

Reglamentó  la  tramitación  de  causas  de  comercio  en  decretot 
de  U  de  octubre  de  i  821  y  20  de  marzo  de  1822, 

Estableció  derechos  sobre  edificios,  por  decreta  de  13  de  no- 
Tierabre  de  1821 , 

Estatuyó  sobre  las  facultades  de  los  jueces,  por  decreto  de  7 
de  enero  de  1822, 

Les  designó  el  sueldo  que  debian  ganar,  por  decreto  de  13  de 
febrero  de  1822 , 

Estableció  penas  en  el  ramo  de  marina  comercial ,  por  decreto 
de  3  de  abril  de  1822, 

Fijó  iKJurisdíccion  de  los  tribunales  de  comercio ,  por  decreto 
de  25  de  abril  de  1822, 

Dio  interpretaciones  legislativas  sobre  contribudones,  por 
decreto  de  I'»  de  febrei-o  de  1823, 

Autorizó  la  emisión  de  moneda  de  cobre,  ^v  decreto  de  23  de 
julio  de  1823, 

,    Reglamentó  la  manera  de  proponer  las  leyes  á  discusión,  por 
decreto  de  esa  misma  fecba. 

Pasó  á  los  jueces  de  primera  instancia  las  facultades  de  los 
jueces  especiales,  suprimidos  por  decreto  de  17  de  setiembre  de 
1823, 

Regló  h  jurisdicción  de  ]os  jueces  de  paz,  por  decreto  de  7  de 
enero  de  1824, 

Sometió  á  los  tribunales  ordinarios  el  conocimiento  de  las 
causas  matrimoniales,  por  decreto  de  22  de  enero  de  1824, 

Impuso  derechos  sobre  carretillas,  por  decreto  de  5  de  octubre 
de  1824. 

En  todos  esos  actos  el  gobernador  de  Buenos  Aires  ejerció  fa- 
cultades y  estatuyó  sobre  objetos,  que  en  todo  sistema  regular 
de  gobierno  pertenecen  esencialmente  á  la  competencia  del  po- 
der legislativo.  Es  decir,  que  el  gobernador  de  Buenos  Aires, 
desde  el  tiempo  mismo  de  Rivadavia,  hizo  leyes  sin  estar  facul- 
tado para  legislar.  — Y  la  falta  no  era  de  la  administración  de 
Rivadavia,  que  expedia  esos  decretos,  sino  de  las  leyes  constitu- 
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dónales^  que  no  d^oaarcaban  los  objetos  que  pertenecían  al  go- 
bierno 7  los  que  eran  del  poder  legislativo. 

Ese  sistema^  ese  cuerpo  de  instituciones  y  leyes,  creado  bajo 
Rivadavia ,  que  ha  servido  á  Rosas  para  despotizar  el  país  por 
veinte  años^  se  mantiene  en  pié  todavía  hoy  mismo  sino  en  las 
provincias  al  menos  en  Buenos  Aires;  y  no  hay  por  qué  dudar 
de  que  manteniéndose  iudefinidamente^  dará  en  lo  futuro  i 
Buenos  Aires  los  mismos  resultados  de  desórdea  y  de  despo* 
tismo  alternativos,  que  le  dio  en  lo  pasado ,  sin  que  en  ade- 
lante venga  todo  eso  compensado  con  las  ventajas  del  monopolio 
comercial  y  político  de  todas  las  provincias  como  en  otro 
tiempo. 


§V. 


SxámeD  de  la  Coastítucion  aetual  de  Buenos  Aires ;  considerada  en  su  influjo 
dentro  y  fuera  de  la  provincia. 

Importa  estudiar  la  situación  que  Buenos  Aires  ha  tomado 
por  su  nueva  constitución  local  de  i  1  de  abril  de  1854^  consi- 
derándola en  sus  relaciones  con  el  antiguo  derecho  de  provincia 
restablecido  por  esa  constitución  y  con  orden  general,  que  han 
sancionado  las  provincias  de  la  Confederación. —  Esta  situadon 
es  del  todo  nueva  en  la  historia  de  Buenos  Aires,  y  se  distingue 
por  ser  1» restauración  exagerada  de  las  instituciones  locales, 
que  produjeron  su  anarquía  y  dictadura  de  treinta  años,  sin 
que  en  lo  venidero  puedan  esas  instituciones  darle  los  monopo^ 
Uo6  de  renta  y  de  poder  que  en  otro  tiempo  atenuaban  la  dureza 
de  sus  consecuencias  para  Buenos  Aires. 

Toda  la  diferencia  entre  la  constitución  actual  de  Buenos 
Aires  y  las  leyes  sueltas  de  carácter  constitucional  que  la  pre»- 
cedieron  en  esa  provincia,  consiste  en  dos  cosas  piindpales : 

4*  Las  disposidones  que  antes  existian  sueltas  y  aisladas,  hoy 
están  reunidas  en  un  solo  cuerpo ;  2*  los  podres  que  antes  exis- 
tían inciertos  é  ilimitados,  han  recibido  en  la  constitución  re^ 
dente  atnbudones  determinadas  y  predsas. 

Esa  reforma  hubiera  sido  muy  útil,  si  al  tiempo  de  practi- 
carse se  hubiesen  rectificado  los  errores  f  undamentiües  que  con- 
tenía el  derecho  anterior  de  Buenos  Aires  en  daño  de  su  propia 
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tranquilidad  y  del  bienestar  y  progreso  de  toda  la  Nadon. 

Pero  mas  valiera  que  hubiese  quedado  la  indecisión  antigua^ 
si  ese  mal  habia  de  ser  sustituido  por  otro  mas  grave,  que  con- 
siste en  la  extensión  exorbitante  dada  á  los  poderes  provinciales. 

Antes  no  se  conocían  las  atribuciones  ni  los  limites  del  poder 
del  gobernador  de  Buenos  Aires ;  hoy  se  sabe  por  su  nueva  cons- 
titución que  ese  gobernador  tiene  las  mismas  atribuciones  del 
jefe  supremo  de  toda  la  República  Argentina  dentro  del  terri- 
torio de  Buenos  Aires,  por  todo  el  tiempo  en  que  esa  provincia 
no  se  reincorpore  á  la  Nación,  es  decir,  mientras  el  gobernador 
de  Buenos  Aires  no  tenga  el  deseo  de  devolver  á  la  Nación  sus 
poderes,  y  de  cambiar  el  mando  usurpado  por  la  obediencia 
que  debe  á  la  soberanía  nacional. 

Antes  estaba  indeciso  el  poder  de  la  legislatura  local  de  Bue- 
nos Aires;  pero  hoy  nos  dice  el  artículo  61  de  su  constitución 
local,  que  su  legislatura  de  provincia  tendrá  todos  los  poderes 
que  debería  tener  en  su  territorio  el  Congreso  de  toda  la  Nación, 
mientras  Buenos  Aires  no  esté  representado  en  ese  Congreso,  es 
decir,  mientras  Buenos  Aires  no  consienta  buenamente  en  que 
las  leyes  que  han  de  regir  su  territorio,  sean  hechas  conjunti- 
vamente por  todas  las  provincias  de  la  Nación,  inclusa  la  suya, 
en  lugar  de  ser  hechas  como  hoy  por  los  vecinos  de  Buenos 
Aires  únicamente. 

Sabido  es  que  la  soberanía  interina  es  como  la  República  pro- 
visoria :  «  Seamos  iguales  por  ahora,  dicen  los  republicanos 
provisorios,  y  si  mañana  nos  cansamos  de  la  igualdad,  volve- 
remos á  ser  marqueses  los  unos,  y  plebeyos  los  otros,  de  mutuo 
y  amigable  acuerdo. »  —  a  Seamos  soberanos  por  de  pronto,  di- 
cen los  de  la  independencia  interina ,  y  si  mañana  nos  cansa- 
mos de  manejar  los  poderes  y  las  rentas  que  no  nos  pertenecen, 
se  los  devolvemos  voluntariamente  á  la  Nación,  y  prestamos 
obediencia  á  su  gobierno.  »  —  £sa  es  la  actitud  política  de 
Buenos  Aires  según  su  constitución  reciente. 

Ella  es  la  sanción  de  un  proyecto  rancio ,  que  fué  redactado 
bajo  la  influencia  retrógrada  de  los  hombres  de  Rosas,  en  1833. 
Los  sucesores  del  dictador  en  su  gobierno  local  lo  han  empeo- 
rado al  sancionarlo,  pues  por  esa  constitución  Buenos  Aires  ar- 
rebata las  prerogativas  de  la  soberanía  nacional  y  asume  ei 
antiguo  aislamiento,  abierta  y  decididamente,  sin  las  reservas 
que  el  dictador  usaba  como  hipócrita  homenaje  del  desquicio. 
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tributado  á  la  vieja  nadoDaiidad  de  la  República  Argentina. 

Un  gobierno  local  constituido  en  choque  permanente  con  el 
gobierno  supremo  de  la  Nación ,  no  puede  tener  tranquilidad 
dentro  de  su  propio  Buelo,  no  solo  por  el  ejemplo  de  insubordi- 
nación que  da  él  mismo  á  sus  gobernados^  sino  porque  pone  en 
su  contra  la  autoridad  de  la  Nación^  cuyo  apoyo  debía  constituir 
la  mas  fuerte  garantía  de  estabilidad  para  su  gobierno  de  pro- 
vincia ;  como  sucede  en  Chile»  en  el  Brasil  y  en  todas  las  na- 
ciones constituidas  de  un  naodo  regular. 

¿  Qué  ventaja  saca  hoy  Buenos  Aires  con  restablecer  y  agra- 
var su  aislamiento  de  otro  tiempo  ?  Evidentemente  ya  su  aisla- 
miento no  podrá  darle  las  ventajas  que  le  daba  en  otra  época ^ 
ni  podrá  perjudicar  á  las  provincias  del  modo  que  lo  hacia 
cuando -les  daba  el  ejemplo  de  su  gobierno  anárquico  y  despó- 
tico^  y  les  arrebataba  al  mismo  tiempo  el  monopolio  del  comer- 
cio y  de  sus'rentas. 

En  efecto ,  anarquía  y  despotismo  dentro  de  cada  provincia 
fué  la  consecuencia  del  sistema  que  Buenos  Aires  les  ofreció 
como  modelo  de  imitación ,  y  que  adoptó  cada  una  dentro  de 
su  territorio.  Pero  anarquía  y  despotismo  sin  riqueza ,  sin  co- 
merciO;  sin  rentas;  al  rev^  de  lo  que  pasaba  en  Buenos  Aires 
aislada  de  sus  hermanas ,  donde  la  anarquía  y  el  despotismo 
coexistieron  sucesivamente  con  la  riqueza  y  el  comercio ;  y  sí 
el  pueblo  vivió  sin  libertades^  á  lo  menos  vivió  confortable- 
mente. 

Esta  era  una  de  las  ventajas  que  daba  á  Buenos  Aires  su  ais- 
lamiento de  otro  tiempo  :  la  riqueza^  el  comercio ,  la  población 
eitranjera^  como  un  privilegio  de  ella  sola.  Otra  ventaja  era 
el  privilegio  político  de  gobernar  á  las  catorce  provincias  des- 
unidaSy  en  materia  de  comercio ,  de  navegación^  de  tarifas  ^  de 
contribuciones  aduaneras^  de  tratados  con  las  naciones  extran- 
jeras^ de  inmigración  y  de  colonización  por  pobladores  venidos 
del  extranjero.  En  todos  esos  intereses  las  provincias  eran  go- 
bernadas exclusivamente  por  Buenos  Aires  aislada,  sin  que  ellas 
eoncorriesen  directa  ni  indirectamente  á  la  elección  y  gestión 
de  ese  gobierno^  pues  al  contrario  una  ley  de  Buenos  Aires  dis- 
ponia  que  ningún  hijo  de  provincia  pudiese  ser  gobernador  de 
los  habitantes  del  puerto  único. 

¿Cómo ,  por  qué  medio  tomaba  Buenos  Aires  ese  monopolio 
del  comercio  y  del  gobierno  de  la§  proviQciasT— *Por  el  privi- 
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logio  de  SU  situación  geográfica;  por  el  favor  de  ser  puerto  úoico 
autorizado  para  el  comercio  exterior  de  todas  las  provincias. 

¿Quién  bizo  la  geografía  que  no  admitia  mas  puerto  para  todas 
las  provincias  de  la  República  Argentina  que  el  puerto  de  Bue- 
nos Aires? 

Las  Leyes  de  India»,  no  la  naturaleza^  que  al  contrario  había 
dado  al  territorio  de  ese  país  numerosos  puertos  admirables  para 
el  comercio  directo  con  la  Europa. 

Según  eso^  conservar  las  Leyes  de  Indias  con  que  la  Espafía 
habia  mantenido  su  Colonia  délas  provincias  del  Plata  en  inter- 
dicción comercial  directa  con  las  naciones  extranjeras  y  era  el 
medio  para  Buenos  Aires  de  subrogarse  á  la  España  en  el  rango 
de  metrópoli  de  la  Ciolouia  Argentina ,  ya  no  monarquista  sino 
republicana. 

Para  conservar  las  Leyes  de  Indias  y  es  decir^  el  bloqueo  de  las 
provincias  por  su  antigua  capital^  bastaba  únasela  precaución, 
i  saber  :  — que  las  provincias  no  tuviesen  gobierno  propio, 
porque  si  llegaban  á  tenerlo,  lo  primero  que  harían  sería  le- 
vantar su  bloqueo ,  es  decir,  proclamar  la  libertad  de  los  ríos , 
abrir  sus  puertos  fluviales  ai  comercio  directo  déla  Europa. 

De  ese  modo  la  clausura  fluvial  daba  á  Buenos  Aires,  aislada 
desús  hermanas  las  provincias,  el  monopolio  de  gobernarlas,  sin 
que  ellas  se  gobernasen  á  sí  mismas  en  materia  de  política  exte- 
rior; 7  el  monopolio  del  gobierno  exteríor  le  daba  el  medio  de 
mantener  la  clausura  fluvial  de  las  provincias,  pues  el  principal 
atributo  de  la  política  exteríor  es  la  regulación  de  la  navegación 
y  del  comercio. 

Para  conservar  esos  dos  medios  de  dominación  con  un  viso  de 
derecho ,  para  tener  el  pretexto  de  conservarlos  permanente- 
mente y  de  defeuderlos  en  nombre  del  interés  público,  si  fuese 
necesarío ,  se  firmó  un  tratado  doméstico  entre  Buenos  Aires  y 
tres  de  las  provincias  litorales ,  por  el  cual  se  convino : 

I"*  En  que  la  República  viviría  piovisoríamente  (por  ahora) 
sin  gobierno  propio  y  nacional; 

2^  En  que  seguirían  rigiendo  las  Leyes  de  Indias  sobre  navega- 
ción y  comercio,  hasta  que  esos  objetos  se  arreglasen  por  un 
gobierno  futuro  nacional. 

El  tratado  cuadrilátero  de  25  de  enero  de  1822  no  se  expresa 
con  estas  mismas  palabras ,  pero  su  sentido  no  es  ni  mas  ni 
menos  que  esto.  Hé  aquí  las  palabras  textuales  de  su  art.  Xin  : 
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«c  No  considerando  útil  al  estado  de  indigencia  y  devastación 
»  en  que  están  las  provincias  de  Santa  Fe^  Entre  Rios  y  Cor- 
»  riéntes  su  concurrenda  al  diminuto  Congreso  reunido  en  Ck>r- 
»  doba  y  menos  conveniente  á  las  circunstancias  presentes  nació- 
D  nales,  y  á  la  de  repararse  Buenos  Aires,  única  en  regular 
»  aptitud  respectiva  para  sostener  ios  enormes  gastos  de  im  Gon- 
9  greso ;  quedan  mutuamente  ligadas  á  seguir  la  marcha  política 
»  adoptada  por  Buenos  Aires  en  el  punto  de  no  entrar  en  congreso 
D  por  ahora,  sin  previamente  reglarse.  » 

Se  convocó  un  Congreso  en  1824  para  sustituir  eseórden  mons- 
truoso de  cosas  por  un  sistema  regular  y  común  de  gobierno. 

Ese  Congreso  sancionó  la  constitución  quo  escribió  Buenos 
Aires  en  i826. 

Esa  constitución  creó  un  gobierno  que  dejaba  siempre  en 
Buenos  Aires : 

i"^  El  poder  de  dar  gobernadores  á  las  provincias,  que  no  tuvo 
jamas  ni  aun  siendo  capital  del  vireinato. 

2*  Las  Leyes  de  Indias,  que  excluían  á  la  Europa  y  al  extran- 
jero de  la  navegación  fluvial  y  del  comercio  directo  de  las  pro- 
vincias argentinas  con  las  naciones  extranjeras. 

La  obra  no  agradó  á  las  provincias,  pero  menos  agradó  á  Bue- 
nos Aires :  quedó  sin  efecto  por  recíproco  disenso. 

Volvió  á  quedar  vigente  el  sistema  del  tratado  cuadrilátero  : 
es  decir,  las  provincias  continuaron  viviendo  sin  gobierno  pro- 
pio y  sin  comercio  directo  con  la  Europa.  Buenos  Aires  les  dea- 
empefiaba  las  dos  cosas  al  favor  de  su  situación  geográfica  colo- 
nial conservada  en  plena  república. 

Á  los  veinte  años  de  escrito  ese  tratado ,  todavía  la  República 
Argentina  seguía  sin  gobierno  propio ,  y  las  Leyes  de  Indias 
sobre  navegación  y  comercio  continuaban  bloqueando  á  las  pro- 
vincias litorales  interiores,  devoradas  por  la  anarquía,  consi- 
guiente á  la  falta  de  gobierno,  y  por  la  pobreza  consiguiente  á  la 
ihlta  de  comercio. 
La  guerra  surgió  de  nuevo  del  malestar  y  de  la  miseria. 
Terminada  por  la  victoria  de  las  provincias,  fué  renovado  el 
tratado  cuadrilátero  por  el  tratado  de  4  de  enero  de  i83i ,  fir- 
mado en  Santa  Fe,  en  el  cual  se  convino  : 

i""  Que  el  comercio  y  la  navegación  interiores  y  exteriores,  el 
cobro  y  la  distribudon  de  las  rentas  generales,  serian  regladas 
por  un  gobierno  nacional  de  todas  las  provinciafi. 

i4 
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2«  Que  ese  gobierno  sería  convocado  después  que  todas  las 
provincias  se  hubiesen  tranquilizado  por  si  mismas. 

Gomo  la  paz  interior  en  todas  partes  es  obra  del  gobierno,  la 
paz  de  la  República  Argentina  no  pudo  venir  por  su  propia  vir^ 
tud^  primero  que  la  causa  que  la  hace  existir  en  todo  país. 

No  habiendo  paz,  no  pudo  haber  gobierno  nacional,  porque 
faltaba  la  condición  que  se  estipuló  como  previa  para  formarlo. 

En  lugar  de  gobierno  nacional,  hubo  aislamiento  y  clausura 
para  las  provincias,  mientras  que  Buenos  Aires  siguió  ejer- 
ciendo toda  la  política  exterior  y  todo  el  comercio  directo  de 
las  catorce  provincias  con  la  Europa. 

Habian  pasado  ya  otros  veinte  años,  y  el  tratado  litoral  de  4 
de  eneldo  de  1831  seguia  la  misma  suerte  del  tratado  cuadrilá- 
tero de  25  de  enero  de  1822.  Hechos  ambos  con  el  carácter  de 
provisorios,  caminaban  á  volverse  perpetuos. 

Rosas  á  la  cabeza  de  Buenos  Aires  sentó  su  jurisprudencia 
de  este  modo  :  á  la  idea  de  convocar  un  gobierno  nacional ,  la 
calificó  de  traición  y  la  persiguió  como  crimen ;  á  la  libertad  de 
los  rios,  es  decir,  al  comercio  directo  de  las  nrovincias  con  la 
Europa,  la  llamó  usurpación  y  conquista  de  los  gobiernos  de 
Francia  y  de  Ingleterra. 

En  nombre  de  la  causa  americana^  RÓsas  paralizó  los  efectos 
del  tratado  litoral  de  1831 ,  y  convirtió  en  régimen  permanente 
y  definitivo  el  aislamiento  de  las  provincias  por  el  cual  venía  i 
ser  él,  á  título  de  gobernador  de  Buenos  Aires ,  jefe  supremo 
de  las  provincias  desunidas  y  acéfalas  en  asuntos  de  política 
exterior:  y  el  puerto  de  Buenos  Aires,  que  le  daba  rentas  para 
sostener  su  dictadura  dispendiosa  y  para  ahogar  la  voz  de  la 
justicia  nacional ,  siguió  disfrutando  del  privilegio  de  hacer  el 
comercio  directo  con  la  Europa,  y  de  ser  el  conducto  obligatorio 
de  las  catorce  provincias  para  sus  cambios  con  el  extranjero. 
.  Vencido  por  tercera  vez  el  gobernador  de  Buenos  Aires  en  la 
batalla  de  Monte  Caseros,  por  las  proyincias  signatarias  de  .los 
referidos  dos  tratados,  arrancaron  ellas  á  Buenos  Aii^,  por  la 
fuerza  de  las  armas  victoriosas,  el  derecho  patrio  y  soberano  de 
gobernarse  por  sí  mismas  como  Nación  independiente;  y  para 
asegurar  la  victoria  de  un  modo  irrevocable,  se  lo  arrancaron 
por  el  mismo  medio  que  Buenos  Aires  habia  empleado  para  usur- 
parlo :  —  la  navegación  fluvial  y  el  comercio  exterior  directo. 

Las  Leyes  de  Indias  sobre  la  navegación  fluvial^  que  hasta  en- 
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tónces  habían  hecho  á  Buenos  Aires  metrópoli  comercial  y  po- 
lítica de  todas  las  provincias  convertidas  en  colonias  de  su  vieja 
.  capital ,  fueron  derogadas  por  el  poder  supremo  de  las  provin- 
cias vencedoras ,  el  28  de  agosto  y  el  3  de  octubre  de  i 832,  El 
primer  decreto  fué  expedido  en  uso  de  poderes  de  política  ex- 
terior, que  la  misma  Buenos  Aires  habia  delegado  en  el  jefe 
suprerao.de  las  provincias  después  de  caido  Rosas;  eso  forzó  la 
mano  de  Buenos  Aires  á  ratificar  mas  tarde  una  libertad  que  ya 
no  podia  revocar  del  todo. 

Y  la  República  Argentina  por  ese  n>edio  tomó  posesión  de  su 
propia  soberanía  exterior  é  interior :  —  se  dio  un  gobierno  pro- 
pio desde  que  tuvo  los  medios  de  formarlo ;  estuvo  en  paz  desde 
que  tuvo  gobierno  propio  para  mantenerla. 

i  Qué  hizo  Buenos  Aires  en  ese  momento  nuevo  y  decisivo? 

Yolvió  á  su  política  de  siempre  ,  sentó  la  cuestión  como  en 
1820 :  — ¿Nos  unimos  ó  nos  aislamos? —  ¿  Qué  hacemos  ?  dijeron 
sus  hombres  de  la  situación ,  exactamente  como  habían  dicho 
treinta  años  antes ,  cuando  las  provincias  arrancaron  á  Buenos 
Aires  la  omnipotencia  que  pretendía  asumir  por  la  Constitución 
de 18i9. 

Buenos  Aires  tomó  el  partido  del  aislamiento  como  en  1820, 
pero  sin  tener  la  excusa  de  los  hombres  de  aquel  tiempo.  Cuando 
Rivadavia  y  Martin  Rodríguez  consagraron  el  aislamiento  de 
Buenos  A  tres  en  1820,  faltaba  absolutamente  el  gobierno  general 
de  las  provincias,  que  acababa  de  disolverse  por  la  razón  ya  di- 
cha, y  era  en  vista  de  la  ausencia  de  un  poder  supremo  que 
Buenos  Aires  aceptaba  el  expediente  transitorio  de  un  régimen 
de  provincia.  El  error  de  Rrv^adavia  no  consistió  en  desconocer 
la  autoridad  de  un  gobierno  nacional  que  no  existia,  sino  en 
dejar  de  convocarlo  de  nuevo,  antes  que  consagrar  el  aislamiento 
de  las  provincias,  palabra  espantosa  con  que  Buenos  Aires  lega- 
lizó el  desorden  desde  esa  época  (t).  Pero  sus  copistas  de  1852 
han  renovado  ese  aislamiento  calamitoso  de  Buenos  Aires,  en 
presencia  de  un  gobierno  nacional  organizado  y  constituido  por 
las  provincias  todas  de  la  Nación  (menos  una),  con  un  buen  sen- 
tido y  una  altura  dé  miras,  que  lo  harían  digno  modelo  de  re- 
forma para  toda  la  América  española. 

(i)  Véase  la  Noticia  de  las  Pnvincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  ,  por  D. 
Ignacio  Húñez,  de  Buenos  Aires. 
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¿Con  qué  mira  desconoció  Buenos  Aires  esta  vez  la  existencia 
del  gobierno  nacional?  Es  horrible  el  pensarlo^  pero  sns  hechos 
no  descubren  otra  cosa :  —  con  la  de  anular  el  gobierno  nacional  ^ 
creado  y  restablecer  el  aislamiento  de  las  provincias ^  que  por* 
treinta  años  trajo  á  sus  manos  indirectamente  el  monopolio  de 
su  gobierno  común  exterior;  y^  una  vez  recuperado  el  poder 
perdido^  para  emplearlo  en  restablecer  el  sistema  de  comercio  y 
de  navegación  colonial  y  que  por  treinta  años  trajo  á  manos  de 
Buenos  Aires ^  sola  y  aislada^  todo  el  tesoro  de  las  catorce  pro- 
vincias. En  una  palabra^  Buenos  Aires  solo  pensó  en  recuperar 
Ao  que  acababa  de  perder  con  la  caida  de  Rósas^  sin  averiguar  sí 
lo  que  habia  perdido  era  suyo  ó  ajeno  ^  ni  si  debia  aceptar  esa 
pérdida  en  su  propio  honor  y  en  su  propio  interés  local. 

A  ese  fin  estrecho  y  ciego,  disimulado  con  vestidos  á  la  moda 
(de  tijeras  que  nunca  faltan  á  la  mano  cuando  se  quiere  pagar 
sastres),  Buenos  Aires  hizo  prodigios  desesperados  de  dilapida- 
ción ;  pero  todo  fué  en  vano,  porque  las  Leyes  de  Indias  que  ha- 
bían sido  su  baluarte  de  omuipotencia ,  fueron  enterradas  para 
siempre  por  los  tratados  de  libertad  fluvial  que  las  provincias 
firmaron  con  la  Inglaterra  ^  la  Francia  y  los  Estados  Unidos  en 
1853;  y  el  pueblo  argentino,  haciendo  de  esa  libertad  la  Roca 
Tarpella  de  su  moderno  Capitolio,  dejó  burlados  para  siempre 
los  esfuerzos  anarquistas  de  Buenos  Aires. 

Desde  ese  dia  Buenos  Aires  debió  de  buscar  el  medio  sincero 
y  leal  de  conciliar  su  poder,  su  comercio  y  su  riqueza  con  los  de 
la  Nadon  de  que  tiene  la  fortuna  de  ser  parte  integrante;  pero 
ese  deber  sabio  y  digno  no  tuvo  hasta  hoy  órganos  ni  represen- 
tantes bravos  é  independientes  en  el  gobierno  ni  en  la  opinión 
de  Buenos  Aires. 

Sus  rutinas, sus  errores ,  su  vanidad ,  sus  esperanzas  ciegas, 
han  sido  ramos  de  comercio  para  explotadores  livianos  y  ve- 
nales.   , 

Muchos  hombres  de  conciencia  han  querido  oponerse  y  pro- 
testar en  nombre  de  la  Patria,  es  decir,  de  la  Nación;  pero  el 
torrente  les  ha  llevado  por  delante,  porque  olvidaron  que  era 
preciso  situarse  fuera  de  su  alcance  para  dominarlo  y  dirigirlo. 

El  pensamiento  de  restablecer  el  triste  pasado  de  cuarenta 
años  (hablo  del  aislamiento  que  engordaba  á  Buenos  Aires  con 
el  alimento  de  las  provincias  moribundas,  y  no  precisamente 
de  la  sangre  y  del  barbarísmo  de  Rosas) ,  el  pensamiento  de 
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restablecer  ese  desorden  ^  está  representado  cabalmente  por  la 
constitución  de  provincia  sancionada  en  Buenos  Aires  elii  de 
.abril  de  1854. 

Esa  constitución  estatuye  en  materias  supremas,  como  sí  no 
existiera  un  gobierno  nacional  constituido  regularmente,  re- 
conocido por  todas  las  provincias  del  país  y  por  todos  los  gran- 
des poderes  de  América  y  de  Europa.  £1  extranjero  que  lee  la 
constitución  de  Buenos  Aires  creeria  de  buena  fe  que  la  Repú- 
blica Argentina  carece  de  gobierno  propio  general,  pues  las 
altas  prerogativas  de  su  soberanía  aparecen  entregadas  al  go- 
bernador de  Buenos  Aires  por  la  constitución  de  esa  provincia 
aislada. 

Al  mismo  tiempo  esa  constitución  protesta  por  su  silencio 
contra  la  libertad  fluvial  y  de  comercio  directo  de  toda  la  Na- 
den con  la  Europa;  en  cuya  libertad  descansa  el  gobierno  mo- 
derno de  la  Confederación.  Antes  de  eso  ya  Buenos  Aires  babia 
protestado  contra  los  tratados  de  libre  navegación  fluvial  ante 
las  potencias  signatarias  de  ellos. 

Disfraza  hoy  dia  ese  designio  con  una  ley  arrancada  por  las 
circunstancias;  pero ,  en  países  donde  las  leyes  se  hacen  y  des- 
hacen cada  noche,  un  gran  principio  no  puede  ser  asegurado 
sino  por  tratados  internacionales  y  por  la  constitución  política 


Buenos  Aires,  desconociendo  al  gobierno  argentino  por  la 
razón  de.no  haber  tomado  parte  en  la  Constitución  g^ieral  y 
en  la  elección  de  ese  gobierno,  hace  el  papel  de  un  excéntrico 
que,  absteniéndose  de  concurrir  á  la  elección  de  los  legisladores 
de  su  país,  creyese  haber  encontrado  el  medio  legítimo  de  elu- 
dir el  cumplimiento  de  las  leyes,  y  la  autoridad  de  sus  ejecu- 
tores ,  alegando  que  m>  le  obUgaban,  por  no  estar  representado 
en  el  Congreso  que  las  hizo.  La  provincia  es  á  la  Nación  lo  que 
el  individuo  es  á  la  provincia.  Si  la  yoz  de  la  mayoría  no  fuese 
considerada  como  ley,  bastaria  enrolarse  en  la  miñona  disidente 
para  vivir  fuera  de  la  ley  en  plena  sociedad.  La  República  Ar- 
gentina, como  cuerpo  político ,  no  ha  empezado  á  existir  con  su 
Constitución  general  de  1853.  Los  Argentinos  todos,  desde 
Buenas  Aínes  hasta  Jujui,  forman  una  familia  política ,  por  un 
vinculo  superior  á  todas  las  leyes  escritas,  el  cual  abraza  toda 
su  existencia  como  Estado  soberano  perteneciente  á  la  América 
del  Sud.  Así  ve  Chile  la  cuestión  argentina^  asi  la  ve  el  Brasil, 
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asi  la  ve  la  Europa ;  y  todos  los  esfuerzos  de  Buenos  Aires  ^por 
dar  otro  sentido  á  la  cuestión  son  indignos  de  un  pueblo  leal  á 
la  Nación  de  su  sangre. 

El  honor  y  el  interés  de  Buenos  Aires  altamente  comprendidos 
hallarán  representantes  dignos^  como  los  tuvo  siempre  esa  pro- 
vincia en  tiempos  menos  afortunados  á  la  causa  nacional.  Ya 
los  tiene  hoy  mismo  entre  sus  hijos  que  rodean  al  estandarte 
nacional  de  la  Confederación.  La  buena  causa  de  Buenos  Aires 
necesita  de  caracteres^  de  voluntades  varoniles^  mas  que  de  hom- 
bres de  inteligencia  para  su  senicio.  La  tarea ^  la  misión  de  los 
hombres  leales  de  esa  provincia  es  ruda :  es  la  de  arrancarle  sus 
preocupaciones,  es  decir,  destituirla  de  sus  poderes  usurpados. 
Para  ello  se  necesitan  dos  cosas :  primero  convencerla  con  la 
verdad  austera,  que  expone  á  la  impopularidad  gloriosa  y  al 
honor  de  la  persecución;  y  mas  tarde  conducirla  al  buen  sen- 
dero por  la  política  severa,  que  arranca  injurias,  pero  que  salva 
de  la  ruina  y  de  la  ignominia.  Los  porteíüos  que  aspiran  á  esa 
palma  no  podrán  llenar  la  doble  misión  sin  salir  de  Buenos 
Aires,  como  hicieron  en  los  últimos  quince  años  para  combatir 
loá  mismos  errores  cuando  estos  tenian  por  representante  y  de- 
fensor á  Rosas.  Tendrán  que  seguir  la  misma  táctica,  porque 
el  enemigo  es  el  mismo,  haciendo  abstracción  de  las  personas 
que  lo  sirven :  es  el  error  entrañado  en  las  malas  instituciones 
y  en  las  preocupaciones  del  pueblo. 

Por  fortuna  ya  no  tendrán  que  salir  de  la  Nación,  ya  no  ten- 
drán que  expatriarse  para  salvar  la  Patria.  A  los  dos  lados  del 
Arroyo  del  Medio  está  la  República  Ai^entina.  El  porteño  que 
quiera  ver  los  intereses  de  Buenos  Aires  identificados  con  el 
interés  de  la  República  Argentina,  pase  el  Arroyo  del  Medio 
(que  no  es  tan  ancho  como  el  Plata  para  ser  límite  de  una  na- 
ción), y  encontrará  en  la  margen  derecha  un  millón  de  Argen- 
tinos que  son  sus  compatriotas,  cuyos  brazos  podrian  (juintu- 
plicar  las  fuerzas  de  Buenos  Aires  para  la  industria,  y  formar 
ejércitos  para  darle  respetabilidad  ante  el  extranjero  con  esos 
mismos  provincianos  que  compusieron  los  ejércitos  de  Salta 
y  Tucuman,  de  Chacabano  y  MaypOy  de  Itusaingo  y  Monte  Casé' 
ros.  Aprecie  desde  allí  los  intereses  de  su  provincia  y  los  verá 
úa  duda  por  el  buen  lado,  pues  los  verá  por  el  lado  nacional, 
en  que  está  su  grandeza  y  su  lustre.  Quedar  en  Buenos  Aires  es 
transigir  ó  sucumbir.  El  error  entronizado,  acostumbrado  á 
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ejercer  la  dictadura  en  las  opiniones  disidentes,  no  admite  otra 
manera  de  ver  que  la  suya  propia. 

Un  pueblo  en  ese  estado  es  un  diorama  en  que  todas  las 
cosas  aparecen  con  un  color  especial  ^que  deben  á  la  luz  que  las 
alumbra,  y  no  hay  sentidos  ni  razón ,  por  poderosos  quesean, 
que  puedan  sustraerse  al  poder  de  esa  luz  artificial  para  ver  las 
cosas  con  la  luz  de  la  verdad.  Buenos  Aires  necesita  todavía  de 
una  Argirópolis,  es  decir,  de  un  lugar  independiente  y  aislado 
en  que  los  legisladores  de  Buenos  Aires  puedan  tener  entera 
libertad  para  cambiar  la  suerte  de  esa  provincia.  Por  fortuna  ya 
no  es  necesario  buscar  la  libertad  legislativa  en  la  isla  de  Martin* 
García,  pues  el  Congreso  independiente  está  en  el  Paraná,  y  solo 
en  su  seno  encontrará  Buenos  Aires  la  libertad  de  darse  leyes 
de  progreso  y  la  hiz  para  conocer  sus  verdaderos  intereses. 

Sostener  sus  errores ,  disfrazarlos ,  concederles  la  razón  que 
no  tienen,  es  engañar  4  Buenos  Aires,  sin  engañar  por  eso  á  laus 
provincias  ni  á  las  naciones  extranjeras.  Eso  puede  ser  útil  para 
un  momento;  solo  la  verdad  es  útil  para  siempre.  Ya  Rosas  gastó 
ese  m^dío,  de  que  abus<^  veinte  años.  Tac'^.Men  gastó  el  de  ca- 
lumniar á  los  hombres  de  bien  y  á  los  patriotas  verdaderos  para 
defender  sus  errores  y  los  monopolios  de  Buenos  Aires.  De  nada 
le  sirvió  llamar  salvajes  y  bandidos  á  los  primeros  hombres  de 
la  República :  Buenos  Aires  perdió  al  fin  sus  monopolios  á  ma- 
nos de  la  verdad  triunfante,  y  los  ultrajados  por  veinte  años  en 
las  prensas  del  gobernador  de  Buenos  Aires  son  hoy  la  gloria  de 
la  Repúbüca  Argentina  y  el  objeto  de  la  consideración  general. 

Ya  es  tiempo  que  Buenos  Aires  se  desprenda  de  otra  táctica 
vieja  en  todas  partes  é  impotente,  la  de  ocultar  los  pensamientos 
con  palabras  y  las  violencias  con  protestas  de  libertad.  Ese  es 
un  legado  déla  revolución  degenerada. 

El  25  de  mayo  de  1810,  el  pueblo  de  Buenos  Aires  prestó  un 
juramento  solemne  de  obediencia  y  respeto  á  la  autoridad  de  sú 
amado  soberano  el  señor  don  Femando  Vil  y  sus  legítimos  suce* 
sores  (palabras  de  la  acta  oficial  de  ese  dia).  Ese  juramento  era 
la  máscara  con  que  la  libertad  se  disfrazaba  para  vencer  mejor 
el  despotismo.  La  libertad  hacía  el  papel  de  D,  Basilio,  porque 
tenia  que  haberlas  con  la  política  de  Maquiavelo*  El  éxito  de  esa 
estratagema  ha  hecho  de  ella  en  Buenos  Aires  una  especie  de 
tradición  política;  y  hemos  visto  mas  tarde ^ que  para  servir  la 
unidad  deia  República,  Buenos  Aires  inventó  los  gobiernos  so- 
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beranos  de  provincia;  para  fundar  el  orden,  convirtió  en  sis- 
tema el  aislamiento,  y  estorbó  la  creación  de  todo  gobierno  na- 
cional; para  servirla  libertad  de  comercio, mantuvo  la  clausura 
de  los  ríos  establecida  por  las  leyes  coloniales;  para  servir  la  li- 
bertad fluvial,  protestó  contra  los  tratados  que  la  garantizaban; 
7  para  probar  su  amor  á  la  Nación,  no  quiere  unirse  con  ella. 
Taparse  los  oidos  para  no  dejarse  convencer  y  creer  que  eso  es 
medio  de  tener  razón ,  es  la  táctica  del  avestruz  de  los  campos 
argentinos,  que  cuando  no  pnede  ya  evadirse  del  cazador  que  lo 
persigue,  mete  la  cabeza  en  la  arena  ó  en  la  paja,  creyendo  que 
con  no  ver  consigue  no  ser  visto. 

Al  que  no  quiere  oír  la  razón ,  es  preciso  hacérsela  sentir. 
Esta  última  lógica  es  la  única  que  convence  cuando  se  trata 
de  subordinar  los  intereses  dispersos  á  la  ley  de  un  orden 
común. 

Toda  centralización  es  obra  de  la  fuerza.  La  fuerza  obra  de 
dos  modos :  —  por  las  armas,  por  los  intereses*  La  monarquía 
se  ha  centralizado  en  Europa  por  la  fuerza  de  las  armas ;  la  Re- 
pública se  ha  centralizado  en  la  América  del  Norte  por  la  fuerza 
de  los  intereses.  Lo  que  hacen  hoy  las  provincias  argentinas 
confederadas  para  convertir  en  hecho  práctico  las  libertades  de 
navegación  fluvial  y  de  comercio,  que  se  iban  quedando  escritas 
delante  de  la  costumbre  robustecida  por  dos  siglos  de  monopolio^ 
es  precisamente  lo  que  hizo  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  para 
forzar  á  tomar  parte  en  la  grande  Union  esencial  á  la  libertad 
.  común,  á  dos  Estados  que  resistian  incorporarse  por  mantener 
sus  ventajas  relativas  de  mercados  mas  antiguos  y  puertos  mas 
frecuentados. 

Los  intereses  educarán  á  Buenos  Aires,  como  son  ellos  los 
que  lo  han  atrasado  y  extraviado.  Buenos  Aires  acabará  por 
comprender  que,  para  ser  rica  su  provincia,  no  necesita  que 
perezcan  de  miseria  las  provincias  interiores.  Si  en  vez' de  tener 
provincias  despobladas  á  su  lado,  tuviese  al  pueblo  laborioso 
de  la  Gran  Bretaña,  y  si  en  vez  de  tener  cerradas  las  bocas 
del  Paraná  y  del  Uruguai  como  las  tuvo  treinta  años>  las  aguas 
de  esos  rios  estuviesen  tan  pobladas  de  embarcaciones*  como  el 
Támesis,  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  lejos  de  ser  dañado  por  la 
prosperidad  vecina,  no  sería  como  hoy  una  ciudad  de  noventa 
mil  habitantes,  sin  muelles,  sin  empedrados,  sin  monumentos, 
sin  fuentes  públicas,  sino  al  contrario  lo  que  es  Londres,  justa- 
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mente  porque  todo  el  reino  abunda  de  riqueza,  lo  que  es  Nueva 
York  en  Norte-América,  justamente  por  ser  parte  de  la  Unión 
de  treinta  y  seis  Estados  florecientes. 


§VI. 

lotUtoeiones  de  las  otras  provincias.  —  Facnllades  de  nación  que  dan  á  Entre 
Ríos  j  á  Corrientes  el  estatuto  provisorio  constitucional  de  aquella  y  !a  cons- 
titución loeal  de  esta,  imitaciones  de  la  Constitución  nacional  de  1819.  -* 
Leyes  provinciales  de  Mendoza,  que  daban  facultades  nacionales  á  su  go* 
biemo.  —  Esa  situación  se  extendía  á  toda  la  República.  — Bases  y  nece- 
sidad de  la  reforma. 

El  nuevo  sistema  de  navegación  fluvial  y  de  comercio  ha  cam- 
biado de  un  modo  tan  radical  y  definitivo  las  condiciones  eco- 
nómicas de  todo  el  país  argentino,  que  ya  el  aislamiento  de  las 
provincias  ó  la  ausencia  de  su  gobierno  nacional  no  podria  vol- 
ver á  tener  los  mismos  resultados  que  áiites  tuvo  en  favor  de 
Buenos  Aires  exclusivamente,  si  no  que,  en  todo  caso,  esos  re- 
sultados y  ventajas  parciales  serian  extensivos  á  las  demás  pro- 
vincias del  litoral,  que  se  han  hecho  acc^esibles  al  comercio  di- 
recto de  la  Eurc^  por  la  libertad  fluvial  ó  abertura  de  sus 
puertos  interiores  para  las  banderas  extranjeras. 

Este  nuevo  orden  de  cosas  hace  mas  grave  la  necesidad  de 
rectificar  las  instituciones  locales  de  todas  las  provincias  litorales 
de  la  Confederación,  para  que  no  pueda  suceder  con  ellas  en  lo 
futuro  lo  que  ha  sucedido  con  las  instituciones  que  se  dio  Bue* 
nos  Aires  cuando  era  puerto  único,  es  decir,  para  que  no  pue^ 
dan  ser  obstáculo  á  la  existencia  de  un  gobierno  general  cons- 
tituido conjuntivamente  con  las  demás  provincias  argentinas 
del  norte  y  del  oeste. 

Los  obstáculos  á  la  oi^nizacion  común  no  serian  tan  graves, 
si  solo  hubieran  existido  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Pero 
el  vicio  de  las  instituciones  locales  llegó  á  ser  común ,  y  se  ex- 
tendió á  todas  las  provincias  argentinas. 

El  EstaiiUo  provisorio  constitucional  de  la  provincia  de  Entre 
Bios,  dado  el  4  de  marzo  de  18^,  y  vigente  hasta  el  dia,  tuvo 
por  modelo  de  imitación  casi  textual  la  Con'stitucion  nacional 
de  Í8i9;  con  cuyo  motivo,  aplicando  á  sus  poderes  de  provincia 

ir 
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las  atribuciones  que  ese  código  señalaba  alas  autoridades  nacio- 
nales ;  la  constitución  local  de  Entre  Rios  daba  á  su  gobierno 
una  contextura  de  nación. 

En  efecto,  el  artículo  39  de  ese  estatuto  confiere  al  Congreso 
provincial  el  poder  de —  reglar  el  comercio  interno  y  exterior  de 
la  provincia ,  como  los  pesos  y  medidas  dentro  de  ella  :  —  poder 
que,  como  hemos  visto,  corresponde  esencialmente  al  Congreso 
nacional. 

El  artículo  35  le  da  el  poder  de  establecer  derechos,  imponer 
contribuciones  y  levantar  empréstitos  sobre  los  fondos  provin- 
ciales, sin  limitación  de  ramos  ni  excepción  de  contribuciones 
que  puedan  corresponder  por  su  naturaleza  al  gobierno  central, 
tales  como  las  contribuciones  indirectas,  derechos  de  importa- 
ción y  exportación. 

La  sección  8  atribuye  al  gobernador  de  la  provincia  muchas 
atribuciones ,  que  en  todos  los  sistemas  corresponden  esencial- 
mente al  Poder  ejecutivo  de  la  Nación,  en  lo  militar,  v.  g.,  en 
lo  concerniente  á  la  alta  policía  de  conservación  y  seguridad  del 
orden  y  defensa  de  la  provincia,  á  promociones,  que  en  la  pro- 
vincia pueden  corresponder  al  gobierno  nacional. 

El  artículo  33  atribuye  al  Congreso  provincial  la  facultad  judi- 
cial de  juzgar  los  actos  políticos  del  gobernador,  cuya  jurisdic- 
ción corresponde  en  todos  los  sistemas  ala  jurisdicción  nacional. 

La  sección  42  contiene  disposiciones  relativas  á  la  ciudadanía, 
que  sería  contrario  á  todo  sistema  regular  el  que  figurasen  en 
otro  lugar  que  en  la  Constitución  general  del  Estado. 

En  lo  judicial,  la  ley  de  Entre  Rios  de  40  de  febrero  de  4822, 
ratificada  por  la  sección  9  de  su  Estatuto  provisorio ,  al  fijar  las 
bases  y  extensión  de  la  jurisdicción  de  sus  magistrados,  carece 
de  limitaciones  por  las  que  se  deben  de  dejar  á  salvo  las  facul- 
tades que  corresponden  esencialmente  á  la  justicia  nacional  ó 
central,  según  los  principios  sentados  en  la  primera  parte  de 
este  libro. 

Muchas  otras  disposiciones  contiene  el  derecho  público  de 
Entre  Rios,  en  que  la  provincia  se  arroga  facultades  que  cor- 
responden á  la  República  toda.  Pero,  á  pesar  de  esas  faltas,  na- 
cidas de  la  época  en  que  tuvo  origen,  y  que  serán  reformadas 
con  arreglo  al  nuevo  régimen  general,  la  constitución  local  de 
Entre  Rios  contiene  preciosos  precedentes,  en  fue  debe  ser 
apoyada  su  constitución  definitiva. 
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La  constitución  de  Corrientes,  sancionada  eti  15  de  setiembre 
de  4824,  pertenece  también  á  la  escuela  del  desrecha  provincial 
de  Buenos  Aires  de  ese  tiempo. 

Ella  confiere  á  sus  poderes  de  provincia  numerosas  facultades,' 
que  son  esencialmente  del  gobierno  nacional. 

La  sección  2  estatuye  sobre  lascondiciones  y  bases  de  la  ciu- 
dadanía, atribución  que  corresponde  al  gobierno  de  la  Nación. 

La  sección  4.  confiere  al  Congreso  de  provincia  los  poderes 
esencialmente  nacionales  de  hacer  la  paz  y  la  guerra  (art.  2), 
de  establecer  contribuciones  sin  limitación  de  género,  de  habi- 
litar puertos. 

Por  la  sección  6  confiere  al  ejecutivo  de  provincia  el  poder 
nacional  de  intervenir  en  la  libertad  del  comercio  interior  y  ex- 
terior (art.  3),  y  sujetarlo  á  restricciones  privilegiarías  (art.  W). 

La  sección  7  regla  el  poder  judicial,  con  olvido  completo  de 
que  hay  una  parte  de  jurisdicción  cuyo  ejercicio  corresponde 
esencialmente  á  los  tribunales  nacionales,  por  los  principios 
que  hemos  establecido  mas  arriba. 

En  el  ramo  de  guerra  confiere  la  sección  9  al  gobernador 
local  atribuciones  numerosas,  que,  por  su  naturaleza,  son 
en  todas  partes  del  resorte  exclusivo  del  Poder  ejecutivo  de  la 
República. 

No  intento ,  ni  es  de  mi  propósito,  enumerar  todo  lo  que  las 
constituciones  de  Corrientes  y  Entre  Ríos  tienen  de  contrario  á 
la  existencia  de  un  gobierno  nacional,  sino  establecer  por  al- 
gunos reparos  la  necesidad  que  habrá  de  que  esos  estatutos  sean 
revisados  y  puestos  en  relación  con  la  naturaleza  del  gobierno 
general,  que  acaba  de  instalarse. 

La  provincia  de  Mendoza,  antes  de  tener  constitución  formal, 
contenia  en  su  derecho  público  local  preciosos  antecedentes,  que 
debió  al  ejemplo  de  Buenos  Aires  de  su  mejor  época,  y  mas  que 
todo  á  la  ventaja  que  ha  tenido  sobre  las  demás  provincias  ar- 
gentinas de  su  inmediación  al  Estado  de  Chile,  modelo  de  la 
fibertad  constitucional  de  toda  la  América  española  por  espacio 
de  veinte  años.  Tomó  no  obstante  en  el  ejemplo  mismo  de  Bue- 
nos Aires,  con  la  buena  índole  de  sus  instituciones  del  tiempo 
de  Rivadavia,  los  defectos  que  las  distinguen,  de  atribuir  al 
poder  local  infinitas  atribuciones  que  son  esencialmente  del  go- 
bierno de  toda  la  República.  En  efecto,  un  Acuerdo  de  la  legis- 
latura de  Mendoza  de  i2  de  marzo  de  1824  atribuye  al  gober- 
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nadoT  de  esa  provincia  las  facultades  mismas  que  la  Cmstitudon 
señala  al  Poder  ejecutivo  de  la  Nación. 

¿Á  qué  Co^stitucion  aludía  ese  Acuerdo?  Eq  marzo  de  4824 
no  había  Constitución  nacional  en  la  República.  La  última  que 
se  había  dado  era  la  de  1819^  y  probablemente  se  referia  á  ella 
el  Acuerdo.  Por  esa  Constitución  (sección  3^  cap.  iii),  el  Poder 
ejecutíYO  nadonal  era  jefe  supremo  de  to<Us  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra^  publicaba  la  guerra  y  la  paz,  formaba  y  dirigía  los 
ejércitos;  jiombraba  los  generales,  los  embajadores,  celebraba 
tratados  extranjeros,  expedía  cartas  de  ciudadanía,  y  ejercía 
otros  poderes  extensivos  á  toda  la  República.  —  4  Podía  una  le- 
gislatura local  dar  esas  facultades  á  un  gobernador  de  provincia? 
.  Otra  ley  de  la  legislatura  de  Mendoza  de  9  de  setiembre  de 
18i4  daba  á  la  Cámara  judicial  de  su  provincia  las  atribuciones 
de  las  antiguas  Audiencias  realistas,  que,  como  se  sabe,  ejer- 
cieron poderes  judiciales  de  Cortes  Supremas  6  atribuciones  de 
todo  el  vireinato. 

La  falta  de  compilaciones  ó  registros  impresos  de  las  leyes  y 
decretos  en  que  se  regla  el  derecho  público  de  las  otras  provin- 
cias, hace  que  no  pueda  contraerme  en  este  lugar  á  examinarlos 
bajo  el  punto  en  que  he  considerado  las  instituciones  de  las 
provincias  del  litoral.  Pero  es  notorio  y  fuera  de  duda  que  no 
hay  una  sola  provincia  argentina  que  no  haya  legislado  por  su 
respectiva  Cámara,  investida  de  poderes  ordinarios  y  extraor- 
dínimos,  sobre  todos  los  asuntos  que  son  del  dominio  del  go- 
bierno nacional,  ya  sea  nacional,  ;fa  sea  federal  ó  unitario  el 
sistema  de  gobierno  del  Estado;  no  hay  una  cuyo  gobierno,  con 
anuencia  del  gobierno  central  ó  nacional,  no  haya  ejercido  en 
los  distintos  ramos  de  la  administración  su  soberanía  de  pro- 
vincia, sin  dejar  á  la  soberanía  nacional  los  ramos  y  poderes 
que  le  corresponden  esencialmento. 

Son,  pues,  aplicables  á  las  instituciones  locales  de  todas  las 
provincias  argentinas  hasta  1853  los  dos  grandes  defectos  que 
ofrecen  las  de  Buenos  Aires  hasta  hoy  mismo,  á  saber  : 

V  De  ser  nacionales,  mas  bien  que  de  provincia. 

^  De  ser  incompletas  para  fundar  la  libertad  interior^  y  mas 
bien  adecuadas  para  fundar  la  arbitrariedad. 

Hé  ahí  los  dos  puntos  que  deben  ser  bases  de  su  revisión  y 
reforma  inevitable,  si  aspiramos  á  organizar  y  tener  un  Estado 
Argentino  nacional. 
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Son  las  instituciones  TÍciosas  de  proyinda  el  grande  obsti- 
cnlo  para  la  formación  de  un  grande  Eslado  común  y  de  un 
gobierna  nacional  argentino;  y  si  las  voluntades  y  las  intencio- 
nes prestan  apoyo  á  ese  obstácub ,  es  á  causa  de  que  los  hom- 
bres de  la  actual  generación  argentina  se  han  educado  en  el 
hábito^  cuando  no  en  el  respeto  y  admiración  de  esas  institu- 
ciones^ que  cuentan  cerca  de  treinta  años  de  existencia.  No  han 
conocido  otras ;  han  sido  las  únicas  durables,  y  son  las  únicas 
que  subsisten  por  eso.  De  treinta  años  á  esta  parte,  las  leyes  y 
autoridades  nacionales  no  habian  pasado  de  tentativas,  de  en- 
sayos mas  ó  menos  transitorios. 

Si  no  se  opera  la  reforma  de  las  instituciones  viciosas  de  pro- 
vincia ,  será  completamente  paradojal  la  idea  de  un  gobierno 
general  argentino ;  porque  las  atribucioaes  y  poderes  que  han 
de  componer  la  autoridad  de  este  gobierno ,  se  hallan  precisa- 
mente esparcidas  en  las  provincias,  y  las  retienen  estas  por  me- 
dio de  sus  propias  instituciones  locales,  en  que  son  consideradas 
como  propiedad  de  la  provincia.  Semejantes  instituciones  polí- 
ticas de  provincia  no  son  mas  que  degeneración  de  las  institu- 
ciones nacionales  de  la  vieja  unidad  colonial  y  de  la  unidad 
patria  de  Í8i7 y  1819.  Cada  ley  local  es  obstáculo,  rival,  anta- 
gonista de  la  ley  nacional.  En  unas  provincias  por  la  omnipo- 
tencia que  hsm  ejercido,  en  virtud  de  esas  leyes,  para  establecer 
contribuciones,  crear  fuerzas  militares;  en  otras  por  el  pederá 
que  se  han  acostumbrado ,  en  virtud  de  sus  leyes  también  de 
reglar  las  aduanas,  el  comercio  y  la  política  exterior. 

Pero  si  las  malas  instituciones  de  provincia  embarazan  la 
creación  de  una  autoridad  común,  no  contribuyen  menos  á  es- 
torbar el  establecimiento  de  la  libertad  interior. 

Bliéntras  existan  legislaturas  investidas  permanentemente 
de  facultades  ordinarias  y  extraordinarias ,  sin  limitación  al- 
guna, tendremos  dictaduras  militares  por  delegación  constitu- 
cional de  esa  soberanía  extraordinaria.  Es  necesario  limitar  ese 
poder  de  los  cuerpos  legislativos  de  provincia  por  las  leyes  cons- 
titucionales, que  determinen  sus  poderes. 

Mientras  los  gobernadores  acumulen  dentro  de  su  acción  el 
-podñt  político  y  el  ^^ev  administrativo,  el  pueWo  permanecerá 
sin  ocupación,  y  sin  mas  ingerencia  en  la  vida  pública  que 
para  cambiar  los  gobernantes  por  el  sufragio  político  ó  por  la 
insurrección  armada.  Es  menester  restituirles  las  administra- 
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eiones  de  sns  intereses  de  progreso,  mejora  y  bienestar  local , 
por  el  restablecimiento  de  los  cabildos  investidos  del  poder  de 
administrar  la  instrucción  pública,  la  caridad  y  la  beneficencia, 
los  caminos,  los  puentes  y  las  mejoras  locales  de  orden  no  polí- 
tico. En  esta  administración,  la  mas  positiva  y  eficaz  en  la  me- 
jora de  los  pueblos,  tendrán  los  Argentinos  su  escuela  prepara- 
toria de  libertad  política  en  los  ejercicios  del  sufragio  y  de  la 
deliberación ,  aplicados  á  intereses  menos  delicados  y  difíciles 
que  los  intereses  políticos  (*). 


§  VIL 

Peligros  de  desmembraeíon  por  la  retardación  de  la  reforma.  ~  Distinciones 
que  esta  debe  hacer  respecto  de  Buenos  Aires.  —  Rol  especial  de  esta  pro- 
TÍncia.  «^  Capital  dorante  el  centrafísmo  colonial  y  patrio,  ha  sido  toda  la 
República  Argentina  durante  el  aislamiento  en  política  exterior.  —  Este 
sistema  que  no  puede  quedar  del  todo,  ¿podría  suprimirse  totalmente?  — 
Violentando  los  hechos,  eslu  tentativa  expondría  el  país  á  la  separación  de 
Buenos  Aires.  —  Dejando  los  hechos  como  están ,  sobrevendría  el  mismo 
mal. — ^Hn  qué  est^i  provincia  es  diferente  de  las  otras,  y  en  qué  no  lo  es. — 
Onica  solución  de  la  dificultad.—  Buenos  Aires  unida  á  la  Nación  con  con- 
diciones -excepcionales. 

Otro  peligro  que  trae  á  la  República  Argentina  la  retardación 
de  la  reforma  de  sus  instituciones  locales,  reside  en  la  desmem- 
bración y  división  á  que  se  hallaría  expuesta  la  familia  argen- 

(1)  Después  de  1853,  en  que  el  autor  escribió  este  libro,  casi  todas  las 
provincias  argentinas  han  reformado  sus  constituciones  locales  en  un  sentido 
favorable  á  la  existencia  de  un  gobierno  nacional.  Mendota  se  ba  dado  en 
1855  una  constitución  de  provincia,  que  es  la  realización  completa  de  la  doc- 
trina de  este  libro. 

La  provincia  de  Corrientes  discute  actualmente  su  constitución. 

La  provincia  de  Santa  Fe  se  OQupa  seriamente  de  la  suya ,  y  tendrá  muy 
presto  el  triple  honor  de  ser  el  pueblo  en  que  se  han  datado  el  tratado  lito- 
ral de  i  de  enero  de  1831,  base  de  la  regeneración  argentina,  la  Constitución 
actual  de  la  Confederación  que  pone  la  corona  del  éxito  al  tratado  litoral ,  y 
la  constitución  de  provincia  que  servirá  de  baluarte  á  las  libertades  federales 
contra  los  esfuerzos  disolventes  de  Buenos  Aires. 

La  provincia  de  Entre  Rioe^  cuya  capital  local  •—  la  ciudad  del  Partmá  — 
está  declarada  capital  provisoria  áe  la  Confederación  Argentina  pernn  decreto 
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tina  en  Estados  independientes  por  efecto  de  esas  instituciones. 
El  peligro  es  tanto  mas  grave  ^  cuanto  que  su  causa  reside  en 
la  acción  de  las  instituciones,  mas  que  en  las  voluntades  de  los 
honihres ,  las  cuales  son  menos  poderosas  que  las  leyes  por  ser 
menos  estables. 

Evidentemente ,  las  leyes  de  provincia  y  el  sistema  que  nos 
ban  regido  por  treinta  años ,  nos  conducirían  á  la  desmembra- 
ción del  país,  si  continuasen  rigiendo  por  algunos  años.  El  pe- 
ligro viene  hoy  de  Buenos  Aires,  y  eso  lo  hace  rnas  serio. — Las 
instituciones  de  todas  las  provincias  eran  obstáculo  para  la 
creación  de  un  orden  de  cosas  general  y  común ,  pero  ningunas 
en  tanto  grado  como  las  de  Buenos  Aires.  Todas  las  provincias 
acaban  de  cambiar  sus  leyes  fundamentales  interiores  en  el  in- 
terés de  restablecer  la  nacionalidad  de  tradición ;  y  solo  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  ha  resistido  esa  reforma  de  civilización 
y  de  patriotismo.  Es  forzoso  reconocer  que  h^iy  motivos  norma- 
les y  profundos  para  que  su  resistencia  sea  mayor,  y  su  refor- 
ma mas  difícil.  Veamos  cuáles  son.  Este  estudio  ha  sido  y  será 
la  llave  maestra  de  la  organización  definitiva  argentina.  Mien- 
tras no  se  tome  en  cuenta  la  diferencia  que  han  establecido  los 
trescientos  años  de  nuestra  vida  civil  entre  el  rol  de  las  insti- 
tuciones de  Buenos  Aires  y  el  de  las  otras  provincias ,  no  se 
comprenderá  el  punto  deque  es  necesario  partir  para  organizar 
definitivamente  el  cuerpo  del  Estado ,  poniendo  cada  uno  de 
sus  miembros  en  el  lugar  que  le  asignan  las  leyes  naturales,, 
diré  así ,  de  su  organismo  anterior ;  esas  leyes  que  á  ningún 
poder  humano  le  es  dado  alterar  ó  cambiar. 

i  Qué  hacer  de  Buenos  Aires  ?  ¿  Qué  rol  será  el  que  le  corres- 
ponda en  el  mecanismo  de  la  organización  argentina  ?  Conside- 
rada como  provincia  igual  en  derecho  á  las  otras ,  ¿  podrá  ser 
igualada  también  en  cuanto  á  sus  instituciones?  ¿La  reforma 

del  gobierno' federal  expedido  el  24  de  marzo  de  1854,  en  virtud  de  ley  del 
Congreso  de  13  de  diciembre  de  1853,  no  se  ha  dado  hasta  aliora  su  consti- 
tución local ;  pero  es  de  creer  que  esa  circunstancia  no  retarde  la  reforma 
que  debe  efectuar  en  su  constilucion  de  1822,  en  apoyo  del  gobierno  nacio- 
nal que  tiene  la  gloria  de  hospedar  en  su  suelo  benemérito. 

Tenemos  á  la  vista  las  constituciones  de  Jujui,  de  Catamarca ,  de  la  Riojüy 
de  San  LuiSy  sancionadas  en  1855  y  en  1856,  y  todas  ellas  son  dechado  de 
buen  juicio  y  de  patriotismo  en  ^cuanto  propenden  á  fortalecer  y  apoyar  la 
exíatencift  de  un  gobierno  naeioiial  para  toda  la  Repúbliea. 
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jHrovincial  tiene  allí  los  mismos  deberes  que  en  las  otras  pro- 
vincias? ¿Las  instituciones  locales  que  han  de  suprimirse  en 
lo  general  de  las  provincias  son  las  mismas  que  también  de- 
ban desaparecer  en  Buenos  Aires  ?  —  i  Militan  las  mismas 
razones  para  ello? ;  Concurren  los  mismos  medios? —  Hé  abi 
las  graves  cuestiones  que  presenta  la  reforma  provincial  en  la 
República  Argentina  ^  y  de  las  cuales  depende  una  gran  parte 
de  la  organización  general.  Para  resolverlas  por  la  acción  de 
las  leyes  ^  es  menester  que  las  leyes  se  apoyen  en  el  poder  de 
los  hechos,  cuyo  estudio  imparcial  debe  ser  el  punto  de  partida 
del  legislador  constituyente. 

¿  Qué  nos  dicen  los  hechos  acerca  del  pasado  de  Buenos  Aires  ? 

Bajo  el  antiguo  régimen^  Buenos  Aires  nunca  fué  una  pro- 
vincia igual  en  todo  á  las  demás  por  lo  que  hace  á  la  planta  de 
sus  instituciones :  fué  cabeza  de  todas  ellas ,  y  asiento  de  las 
autoridades  á  las  que  estaban  sometidas  todas  las  demás  y  que 
eomponian  el  vireinato  de  la  Plata.  Las  autoridades  de  Buenos 
Aires  eran  autoridades  de  todo  el  país  argentino ;  sus  estableci- 
mientos eran  nacionales;  sus  instituciones  eran  de  capital ,  es 
decir^  formaban  parte  principal  del  cuerpo  del  vireinato  ó  Es- 
tado colonial. 

Bajo  el  nuevo  régimen ,  inidado  en  1810 ,  ejerció  poco  mas 
ó  menos  el  mismo  rol  y  tuvo  el  mismo  rango  hasta  1820 ,  en 
que  empezó  á  plantificarse  en  las  instituciones  el  aislamiento 
provineiisJ  que  habia  empezado  antes  por  los  hechos. 

Durante  el  aislamiento  de  treinta  años ,  es  decir,  durante  el 
desorden  y  por  el  desorden ,  Buenos  Aires  ha  sido  algo  mas  que 
capital.  Ha  sido  toda  la  República  Argentina  en  política  exte- 
rior, en  aduanas  extrai^eras  y  en  muchos  ramos  de  orden  in- 
terior :  desde  18^  hasta  1825,  por  su  propio  hecho ,  sin  que 
las  otras  provincias  lo  estorbasen;  mas  adelante  en  virtud  déla 
ley  fundamental  de  23  de  enero  de  1825 ,  cuyo  articulo  vii  en- 
comendaba provisoriamente  al  gobierno  de  Buenos  Aires  el  des- 
empeño de  todo  lo  concerniente  á  negocios  extranjeros ,  nom- 
bramiento y  recepción  de  ministros,  la  facultad  de  celebrar  tra- 
tados, ejecutar  y  trasmitir  á  los  gobiernos  interiores  las  deci- 
siones del  Congreso  nacional  referentes  á  la  independencia ,  in- 
tegridad ^  seguridad  y  prosperidad  nacional.  Esa  ley  bacía  del 
gobernador  de  Buenos  Aires  un  verdadero  Presidente  de  toda  la 
República.  Después  de  disuelto  el  Congreso  de  1826,  y  de  abo- 
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lida  sa  obra ,  nuevos  actos  parciales  de  las  provincias  confirie- 
ron al  gobernador  de  Buenos  Aires  el  poder  de  representarlas 
en  lo  exterior,  sin  que  esos  actos  ni  la  misma  ley  fundamental 
de  i825  hubiesen  restringido  ni  alterado  sus  instituciones  loca- 
les, por  las  que  ejerda  de  tiempo  atrás,  aunque  arbitrariamente^ 
poderes  nacionales  en  varios  ramos.  Así ,  durante  el  aislamiento, 
Buenos  Aires  ha  gobernado  la  República  y  ejercido  su  absoluta 
personería  en  la  mitad  de  los  ramos  de  gobierno.  Las  provincias 
no  asistían  sino  remotisimamente  al  ejercicio  de  ese  gobierno 
general.  Veamos  por  qué  causa. 

Organizada  ó  dispersa,  la  República  siempre  tuvo  necesidad 
de  un  gobierno  exterior. 

En  uno  y  otro  caso,  ;  á  quién  fué  preciso  darlo?  al  gobierno 
que  estaba  colocado  en  la  única  puerta  exterior  del  país,  es  decir, 
al  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Investido  el  gobernador  de  Buenos  Aires  de  la  procuración  de 
los  gobernadores  interiores  para  el  ejercicio  de  la  política  exte- 
rior, venía  á  ser  el  representante  ó  mandatario  de  Salta,  de  Ju- 
juí ,  de  Mendoza ,  etc. ,  etc. ,  en  ese  ramo.  Era  el  gobernante  de 
todas  las  provincias  en  el  ramo  de  relaciones  exteriores,  es  decir, 
en  lo  tocante  á  paz  y  guerra,  á  tratados  de  comercio,  de  alianza, 
de  neutralidad,  á  nombramiento  y  recepción  de  ministros  diplo* 
xnáticos. 

En  todos  esos  ramos  los  actos  del  gobernador  de  Buenos  Aires 
obligaban  á  todas  las  provincias  interiores. 

¿Quién  élegia  ese  procurador  de  catorce  comitentes?  ¿A 
quién  debía  su  elección  ese  Presidente  exterior  de  catorce  pro- 
vincias?—  Á  una  sola  :  á  Buenos  Aires.  —  Buenos  Aires,  pues, 
daba  su  Presidente  exterior  á  toda  la  República,  porque  solo  ella 
elegía  su  gobernador,  jefe  supremo  en  política  exterior. 

Pero  Buenos  Aires  tenia  su  ley  de  23  de  diciembre  de  4823, 
que  excluye  del  asiento  de  su  gobernador  provincial  á  todo  Ar- 
gentino que  no  es  natural  del  territorio  de  su  provincia ;  por 
esa  ley  venía  á  ser  imposible  que  la  República  pudiese  tener  un 
Presidente  exterior  mendocino,  cordobés  ó  salteño. 

¿Quién  costeaba  ese  jefe  y  sus  ministros?  ¿Quién  podia  re- 
moverle? —Solo  Buenos  Aires.  De  modo  que  las  provincias  in- 
teriores, que  no  tenian  parte  en  la  elección  y  sosten  de  su  jefe 
exterior,  tampoco  ejercían  en  él  acción  directa,  ni  podian  remo- 
ver á  él  ni  á  sus  ministros. 
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Olro  tanto  sucedía  respecto  de  la  legislatura  provincial  de 
Buenos  Aires. — Eu  todos  los  actos  exteriores  de  su  gobernador, 
en  que  se  requiere  intervención  del  poder  legislativo,  la  Sala 
provincial  de  Buenos  Aires  era  la  única  que  los  acordaba,  dis- 
cutía, aprobaba  ó  rechazaba.  Así  la  legislatura  de  Buenos  Aires, 
en  cuya  elección  solo  intervenían  los  habitantes  de  su  provincia, 
hacía  las  veces  de  Coogreso  nacional  en  el  ramo  de  política  exte- 
rior, y  lo  notable  es  que  sin  autorización  expresa  de  ningon 
género. 

Tenemos,  pues,  que  durante  el  aislamiento  de  las  provincias 
argentinas ,  la  de  Buenos  Aires  sola  ha  tenido  el  gobierno  general 
exterioi»  de  todas  ellas.  Sola  ella  lo  ha  elegido ,  removido ,  cos- 
teado y  dirigido,  según  sus  leyes  locales,  porque  no  las  había 
de  carácter  general ,  y  muchas  veces  según  sus  intereses,  que  el 
gobernador  debía  consultar  ante  todo  para  conservar  el  puesto 
y  la  afección  del  pueblo  á  que  debía  su  elección. 

Tal  régimen  no  podrá  repetirse  ya;  para  honor,  para  bien  del 
país  es  preciso  que  nunca  mas  vuelva  á  repetirse.  —  Podrá  no 
convenir  su  terminación  al  ínteres  mnl  entendido  de  B'^enos 
Aires ,  porque  la  prosecución  del  aislamiento  sería  para  Buenos 
Aires  la  posesión  prolongada  del  gobierno  exclusivo  de  la  Repú- 
blica ;  pero  esa  ventaja  aparente  y  falaz  traería  á  la  larga  su  des- 
membración del  suelo  argentino,  y  su  constitución  en  un  pe- 
queño Estado  como  el  de  Montevideo. 

Pero,  ¿sería  posible  arrebatarle  con  la  política  exterior  toda 
preeminencia  sobre  las  otras  provincias  en  el  arreglo  general  del 
Estado? 

Colocad  en  otra  parte  al  Presidente  de  la  Confederación,  poned 
al  jefe  de  Buenos  Aires,  que  por  doscientos  años  ha  gobernado 
á  los  otros  jefes  de  provincia,  ponedle  como  á  los  demás  de 
agente  subalterno  y  pasivo  de  un  Presidente  instalado  en  Entre 
Ríos;  quitad  á  la  Asamblea  de  representantes  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  el  poder  de  establecer  contribuciones  indirectas , 
de  reglar  el  comercio  exterior,  de  organizar  el  ejército,  de  cele- 
brar tratados,  de  declarar  la  guerra,  de  sellar  moneda,  etc.; 
quitadle  la  soberanía  extraordinaria  y  omnipotente  que  por 
treinta  años  ha  ejercido  en  estos  ramos,  y  dadla  á  una  legisla- 
tura situada  en  otra  provincia ,  aunque  sea  nacional ,  dejándole 
á  ella  el  rol  secundario  de  un  poder  sujeto  al  Congreso  nacional 
en  esos  ramos : — ¿eréis  que  Buenos  Aires  aceptaría  eso  con  igual 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DEL  DERECHO  PÜBUCO  PEOfOCCIAL  ARGENTINO.  331 

condesceadencia  que  Catamarca  ó  Jujuí  ^  provincias  iguales  á 
ella  por  derecho  abstracto  ? 

Hé  aquí  el  punto  en  que  la  teoría  tendrá  que  doblegarse  ante 
los  hechos  ^  7  reconocer  que  ellos  dan  á  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  como  pordon  de  la  República  Argentina,  un  rol  que  otra 
DO  podria  disputarle  en  el  mecanismo  del  gobierno  general. 

Por  otra  parte,  si  le  dejáis  todos  los  poderes  de  nación  que 
ejerce  hoy, ¿con  cuáles  se  íormaria  el  gobierno  nacional? — ¿En 
qué  se  conocerá  que  Buenos  Aires  es  parte  de  la  Nación  Argen- 
tina, y  no  una  Nación  aparte  y  separada?  Las  otras  provincias 
proclamadas  por  la  luisnia  Buenos  Aires.iguales  á  ella  en  derecho 
político,  como  miembros  del  Estado  Argentino,  y  organizadas  á 
8u  ejemplo ,  ¿entregarían  al  gobierno  nacional  los  poderes  que 
la  de  Buenos  Aires  resistiese  devolver?  ¿Admitiría  la  Ck)nstitu- 
cion  unas  provincias  con  poderes  locales  y  otras  con  poderes  de 
nación? 

Ciertamente  que  no ,  porque  entonces  no  habría  constitución, 
sino  alianza  de  dos  naciones  soberanas.  Hé  aquí  el  punteen  que 
los  hechos  deben  ceder  á  la  teoría ,  es  decir,  ni  principio,  al  de- 
recho ,  á  la  recta  razón  (que  todo  esto  es  la  teoría).  — ^ La  teoría 
no  es  mas  que  el  hecho  de  siempre,  mas  fuerte  que  el  hecho  del 
momento. 

En  tal  caso,  ¿cuál  será  la  solución  única  que  pueda  darse  á  la 
dificultad ,  á  fin  de  evitar  que  á  la  larga  Buenos  Aires ,  por  con- 
servar su  contextura  de  capital  definitiva  de  su  propio  terri- 
torio, constituya  ese  territorio  en  Estado  independiente  de  la 
RepúblicaArgentina?¿Cuál  será  el  medio  únicode  evitar  la  des- 
membración á  que  se  expone  el  país ,  si  camina  por  el  sistema 
de  cosas  qne  ha  existido  basta  el  presente  ? 

Ya  no  la  solución  que  dio  el  Congreso  constituyente  cuando 
declaró  á  Buenos  Aires  capital  de  la  República  Argentina.  Esa 
solución  ha  quedado  sin  efecto,  porque  consagraba  un  hecho 
que  habia  dejado  de  existir  desde  muchos  años  airas.  Otros  he» 
chos  mas  nuevos  en  que  tuvo  parte  la  misma  Buenos  Aires  ha- 
bían modifieade  durante  la  revolución  las  tradiciones  de  su 
papel  político  en  la  sociedad  argentina. 

Si  los  hechos  deben  ser  respetados  por  la  ley,  á  fin  de  que  la 
ley  tenga  un  poder  eficaz  y  durable,  al  menos  que  se  respeten 
todos  los  qu^  hayan  adquirido  ese.  poder  por  la  consagración 
del  tiempo,  y  fuesen  conciliables  con  la  justicia. 
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Si  las  antiguas  autoridades  de  Buenos  Aires  fueron  autori- 
dades de  todas  las  provincias  del  pais^  cuando  el  país  existió 
consolidado  bajo  un  solo  gobierno  >  tainbien  es  un  hecho  que 
desde  que  cesó  esa  manera  de  existir  común  en  4820,  las  auto- 
ridades de  Buenos  Aires  ya  no  fueron  autoridades  de  todas  las 
provincias.  Ella  misma  las  cambió  en  el  nombre  y  en  la  esen- 
cia. 

El  jefe  que  tomó  entonces  Buenos  Aires  con  el  nombre  de  go- 
bemador,  ya  no  es  el  jefe  que  en  otro  tiempo  habitó  esa  ciudad 
con  los  nombres  y  poderes  de  Virey,  Director ,  Presidente,  etc. 

Estos  últimos  jefes  que  tuvo  Buenos  Aires  en  tiempos  muy 
lejanos  fueron  los  que  gobernaron  á  los  gobernadores  de  las 
provincias  argentinas.  Pero  hace  treinta  años  que  Buenos  Aires 
tiene  por  jefe  i  un  gobernador  de  provincia^  igual  al  goberna- 
dor de  cualquiera  otra  provincia,  según  lo  comprueba  el  nombre 
mismo  que  el  antiguo  régimen  dio  á  los  jefes  de  provincia. 

Y  Buenos  Aires  apellidó  gobernador  á  su  jefe,  en  i 820,  pre- 
cisamente en  virtud  de  la  condición  de  provincia  igual  en  dere- 
cho político  á  cualquiera  de  las  otras,  qae  aceptó  por  trabados 
átsie  entonces.  Esos  tratados  se  han  repetido  y  ratificado  diez 
veces,  y  ellos  han  creado  un  hecho  de  treinta  años,  en  virtud 
del  cual  ya  Buenos  Aires  y  su  jefe  no  son  hacia  las  demás  pro- 
vincias lo  que  fueron  en  otro  tiempo  por  la  jerarquía  del  poder 
argentino. 

Ese  gobernador  de  Buenos  Aires,  que  nunca  gobernó  i  los 
otros  gobernadores  de  provincia,  ¿por  qué  no  prestaría  el  res- 
peto que  los  otros  gobernadores  han  prestado  al  Presidente  ele- 
gido por  toda  la  Nación,  como  su  jefe  supremo,  en  virtud  del 
sistema  proclamado  por  la  revolución  de  América?  Si  existiese 
el  viejo  régimen,  y  la  provincia  de  Buenos  Aires  tuviera  un 
gobernador  como  lo  tiene  hoy,  naturalmente  ese  gobernador 
obedecerla  al  virey  como  jefe  supremo  de  todo  el  vireinato. 
i  Con  qué  derecho  el  gobernador  de  Buenos  Aires  pretendería 
desconocer  esa  nnsma  supremacía  en  el  jefe  supremo  del  pue- 
blo argentino  bajo  el  sistema  proclamado  por  esos  pueblos  desde 
4810?  ¿Dónde  está,  pues,  el  fundamento  en  que  apoyaria  Bue- 
nos Aires  su  pretensión  á  ser  hoy  lo  que  fué  bajo  el  gobierno 
de  los  vireyes  hada  las  provincias  argentinas,  por  lo  que  hace 
i  su  rango  de  provincia  y  al  rango  de  su  jefe  local? 

Si  durante  el  desorden  ó  aislamiento  de  las  provlucias  y  en 
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faerza  de  ese  estado  calamitoso^  Buenos  Aires  fué  mas  que  ca- 
pital ,  fué  la  República  toda  en  politica  exterior^  no  se  preten- 
derá que  ese  hecbo  vergonzoso  y  absurdo  deba  quedar  perma- 
nentemente consagrado  por  el  derecho  fundamental  moderno, 
porque  la  República  debe  ser  ella  misma  en  el  ejercicio  de  sa 
politica  exterior^  y  no  un  mito  ridículo  escondido  detras  de  la 
persona  de  una  de  sus  provincias. 

Las  leyes  deben  apoyarse  en  los  hechos  ^  es  verdad  ^  la  buena 
politica  así  lo  enseña;  pero  esta  verdad  tiene  sus  limites^  pues 
cuando  los  hechos ^n  el  desorden,  el  abuso ,  la  arbitrariedad , 
apoyarse  en  los  hechos,  es  prostituir  la  ley  y  depravar  su  noble 
ministerio. 

También  la  razón  vale  algo  delante  de  los  hechos  como  base 
de  la  ley ;  y  si  los  hechos  merecen  el  respeto  que  la  prudencia 
debe  ala  fuerza  pura,  también  la  razón  debe  ser  respetada 
como  la  fuerza  que  trasforma  y  dirige  á  los  hechos  mismos. 

Buenos  Aires,  pues ,  no  haría  una  violencia  á  los  hechos  de 
su  vida  moderna,  ni  mucho  menos  al  principio  de  unidad  en 
que  descansa  la  vida  política  de  la  Nación  Argentina,  aceptando 
como  condiciones  d£  su  honrosa  reincorporación  á  ese  Estado  la 
sumisioo  de  su  gobernador  al  jefe  supremo  que  reconocen  y 
respetan  treze  gobernadores  de  la  República  Argentina ,  es  decir, 
todos  menos  uno  ¿  igual  á  cualquier  otro,  y  la  devolución  de 
las  rentas  y  poderes  que  en  su  calidad  de  provinda  integrante 
de  la  Nación  no  puede  ejercer  por  sí  sola  sin  atacar  de  frente  la 
integridad  de  su  propia  familia,  con  mas  crueldad  que  lo  haría 
el  corazón  mas  enemigo  del  pueblo  argentino. 

Y  la  República  Argentina,  por  su  parte,  no  haría  mucha 
violencia  al  principio  en  que  descansa  su  vida  colectiva  y  na- 
cional ,  aceptando  como  condiciones  de  la  reincorporación  de 
Buenos  Aires  la  retención  por  parte  de  esa  provincia  de  algunas 
ventajas  excepcionales ,  que  debe  á  su  condidon  de  capital  se- 
cular, y  que  compensarían  el  abandono  definitivo  que  hace  de 
ese  rango  abolido  por  las  conveniencias  del  nuevo  régimen. 

Buenos  Aires  es  una  excepción  en  la  realidad,  y  tendría  que 
serlo  en  la  Constitución. 

No  es  la  riqueza,  no  es  la  población  lo  que  hace  excepdotfal 
á  Buenos  Aires,  úao  el,  mecanismo  oríginario  y  elemental  de 
sus  instituciones  de  capital  .antigua  del  país  que  hoy  es  la 
Ck)nledevacion  Argentina»  Con  menos  población  que  Entre  ñm 
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sería  tan  ezc^cioaat  como  es  boy,  por  razón  de  haber  sido  na- 
cionales sus  autoridades  y  establecimientos  durante  siglos  de 
la  vida  colonial.    • 

Tomando  la  República  como  es  y  las  cosas  como  existen  por 
su  propia  impulsión ,  no  seria  sabio  un  sistema  de  administra- 
don  interior  que  sujetase  al  gobierno  local  de  una  provincia, 
que  estuvo  á  la  cabeza  de  las  otras ,  al  mismo  régimen  que  á  la 
mas  humilde  de  ellas.  Un  buen  sistema  de  administración  in- 
terior es  aquel  que  deja  á  cada  localidad  un  circulo  de  acción 
proporcionado  al  estado  de  sn  cultura ,  de  su  población  ,  de  su 
industria  y  de  sus  medios  relativos.  La  ley  debe  ser  elástica  y 
dócil  con  respecto  á  esas  desigualdades  normales ,  procedentes 
de  la  edad  y  del  antiguo  sistema  de  gobierno.  Conociendo  eso  el 
Congreso  constituyente  asignó  á  Buenos  Aires  el  rol  excepcional 
de  capital  de  todo  el  país.  Mejor  conocidos  mas  tarde  los  hechos 
que  le  asignan  un  rol  distinto  en  la  Confederación  Argentina, 
Buenos  Aires  quedará  como  provincia  dependiente  y  federada  de 
la  Union  de  que  fué  siempre  parte  importante,  pero  quedará 
como  provincia  excepcional  en  cuanto  que  sil  dependencia  habrá 
de  ser  menor.  ' 

Esa  variedad  admitida  como  base  de  un  gobierno  general  in- 
terior, lejos  de  perjudicar  ala  nacionalidad  del  país,  será  proba- 
blemente el  expediente  necesario  para  llevar  á  cabo  su  reorga- 
nización completa,  con  tal  que  las  concesiones  no  lleguen  jamas 
al  terreno  de  la  política  exterior,  pues  en  este  punto  la  unidad 
debe  ser  inflexible  y  absoluta. 

¿  De  qué  modo  se  haría  efectiva  esta  unión  de  teda  la  Rep¿«- 
blica  en  materia  de  política  exterior? — Del  único  modo  racional 
en  que  pueden  unir  su  vida  exteríor  dos  países  que  forman  y 
«on  un  solo  país :  entratído  Buenos  Aires  á  formar  una  parte 
del  gobierno  nacional ,  y  ejerciendo  conjuntivamente  con  las 
demás  provincias  del  país  las  prerogativas  del  gobierno  exteríor 
común.  Asi  es  como  concurren  todas  y  cada  una  de  las  catorce 
provincias  de  la  República  de  Chile;  todas  y  cada  una  de  las 
provincias  del  Imperio  del  Brasil  ,.al  ejercicio  colectivo  del  go- 
bierno exteríor  de  esos  Estados  juiciosos  y  sabios. 

''Como  todos  los  actos  importantes  déla  política  exteríor,  tales 
eomo  los  tratados ,  las  leyes  de  navegación  y  de  comercio,  el 
nombramiento  de  agentes  diplomáticos ,  etc.,  se  hacen  con  la 
intervención  activa  del  Congreso,  Baenos  Aires  se  haría  colabo- 
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rador  importante  de  tales  actos  d^lgobiemo  argentino^ eavlaido 
sus  representantes  al  Congreso  nacioaal. 

Pero  como  no  serian  adoiisibles  los  diputados  y  senadores  de 
Buenos  Aires^  sin  que  esa  provincia  aceptase  y  jurase  primero 
la  Constitución^  en  virtud  de  la  cual  iban  á  legislar  y  participar 
del  gobierno  común,  Buenos  Aires  tendría  que  admitir  previa- 
mente la  Constitución  federal  de  la  República ,  .como  medio  de 
participar  de  la  política  exterior  oomun  de  las  provincias.    . 

Como  esa  admisión^  por  una  y  otra  parte ,  no  habría  de  ser 
simple  y  llana  en  atención  á  que  Buenos  Aires  no  tomará  ya  la 
posición  de  capital,  que  esa  Constitución  le  asigoaba  en  su  artí- 
culo 3  y  Buenos  Aires  podría  recibir  la  Constitución  federal  bajo 
la  condición  expresa  deque  sus  disposiciones,  en  materia  de 
gobierno  interior,  solo  empezarian  á  tener  efecto  en  el  territorio 
de  esa  provincia^  después  de  reformada  en  el  término  que  ella 
lo  permita,  con  arreglo  al  papel  que  haya  de  tener  Buenos  Aires 
en  el  gobierno  interior,  no  ya  4e  capital  sino  de  provincia  fe- 
derada. 

Hasta  entonces  laá  instituciones  interiores  de  Buenos  Aires 
podrían  ser  mantenidas  provisoriamente  tales  como  boy  existen. 
Este  paso  no  seria  sin  precedente  en  el  derecho  argentino.  Cuando 
Buenos  Aires,  bajo  la  iniciativa  de  sus  hombres  de  bien,  invitó 
á  las  provincias,  en  1824,  para  reorganizar  el  gobierno  nacional 
común,  lo  primero  que  hicieron  los  diputados  de  la  Nación  re- 
unidos en  Congreso,  fué  decretar  la  ley  fundamental  de  23  de 
enero  de  1825,  que  dispuso  lo  siguiente  : 

a  Las  provincias  del  Rio  de  la  Plata ^  reunidas  en  Congreso, 
»  reproducen  por  medio  de  sus  diputados  y  del  modo  mas  so- 
0  lemne  el  pacto  con  que  se  ligaron,  desde  el  momento  en  que, 
&  sacudiendoel  yago  de  la  antigua  doimnacioB  española,  se  cans- 
ía tiiuyeron  en  nación  independiente,  y  protestan  de  nuevo  em- 
»  plear  todas  sus  foerzas  y  todos  sus  recursos  para  afianzar  su 
D  independencia  nacional  y  todo  cuanto  pueda  contríbuir  á  la 
»  felicidad  general » 

«  Por  ahora  (dijo  esa  ley)  y  hasta  la  promulgación  de  la  Cons- 
titución que  ha  de  reorganizar  el  Estado  y  las  provincias  se  re- 
girán iateiiormeate  por  sus  propias  institudones.  »  La  cond^ 
cton  que  admitió  Buenos  Aires  en  ese  tiempo,  i  por  qué  no  la 
admitiría  hoy.  mismo?  ¿Diría  que  no  es  lo  mismo  tomar  el  poder 
exterior  de  la  Nación ,  de  que  esa  ley  ^icargaba  á  su  provincia^ 
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qne  encargar  el  poder  áe  su  provincia  al  gol^ienio  de  la  NacioQ! 
Peor  para.Buen06  Aires  si  creyese  mas  admisible  lo  primero, 
porque  sería  entregar  al  ridiculo  á  la  Nación ,  cuya  emancipa- 
ción y  virilidad  anunció  ella  misma  á  la  familia  de  las  naciones. 

Por  otra  parte  >  no  es  cierto  que  Buenos  Aires  entregue  al 
gobierno  nacional  el  poder  exterior  de  que  así  se  abstenga  su 
gobernador  local.  No  entrega  k  nadie  ese  poder;  ella  misma 
va  á  ejercerlo  desde  el  seno  del  Congreso  ^  en  unión  con  todos 
sus  compatriotas  ^  y  conforme  i  los  principios  áe  xm  gobierno 
culto ,  en  lugar  de  hacerlo  aisladamente^  según  su  actual  diplo- 
macia de  montontra  y  de  anarquía. 

Tales  concesiones  podrian  ser  estipuladas  en  una  convención 
que  se  erigiese  en  ley  de  toda  la  República  ^  hasta  la  revisión 
oportuna  y  posible  de  U  Constitución  federal. 

El  pacto  de  esa  reincorporación  relativa  y  limitada  de  Buenos 
Aires,  tan  exigido  por  el  bonor  y  el  interés  de  todo  el  país, 
crearia  UB  régimen  meramente  provisorio,  es  verdad;  pero 
siempre  es  preferible  el  provisoriado  en  la  unión  al  provisoriado 
^  la  discordia,  pues  todo  estado  provisorio  deja  siempre  algo 
de  definitivo  y  permanente  en  materia  de  gobierno. 


CONCLUSIÓN. 

Bé  ahí  lo  que  las  provincias  aisladamente  consideradas  pue- 
den hacer,  y  lo  que  solo  puede  hacer  la  Nación. 

Los  principios  sentados  en  esta  obra  rigen  para  las  leyes  suel- 
tas,  le  mismo  que  pafa  las  constituciones  completas;  paralas 
leyes  eserikts,  como  para  las  np  escritas,  ó  para  las  costumbres 
constitucionales. 

Sea  cual  fuere  vuestro  sistema  constituyente,  ya  estéis  por  el 
sistema  inglés,  de  constituir  poco  &  poco,  y  lev  por  ley,  ya  seáis 
partidario  de  las  ccmstituciones  completas  ó  códigos  sancionados 
de  un  golpe,  los  principios  en  que  debe  reposar  la  organización 
pardal  y  sucesiva,  ó  completa  y  simultánea,  son  idéntioes  y  los 
mismos  para  los  dos  métodos. 

Es  pueril  d  no  ver  ooostítuoioa  donde  no  hay  un  euademo 
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de  ese  nombre  comprensivo  de  todas  las  reglas  orgánicas  del 
poder.  Es  tomar  el  signo  por  la  cosa  ^  la  forma  por  el  fondo. 

La  constitución  de  un  país  reside  en  la  organización  de  los 
poderes  que  forman  su  gobierno  ^  7  en  la  demarcación  de  sus 
facultades  y  límites  respectivos^  sea  que  esto  se  encuentre  becho 
por  leyes  sueltas  ^  ó  por  costumbres  y  prácticas^  ó  por  constitu- 
ciones de  un  texto  colectivo  ó  completo.  —  En  este  sentido^ 
cuando  decimos  que  nuestras  provincias  carecen  de  constitucio- 
nes^ no  aludimos  á  esos  códigos  de  este  nombre  compuestos  de 
cien  artículos;  queremos  decir  únicamente^  que  sus  poderes 
públicos  no  están  organizados  de  un  modo  constitucional  y  re- 
gular^ por  leyes  sueltas^  ni  por  ningún  otro  medio. 

La  organización  de  los  poderes  comprende  no  solo  su  elección^ 
el  sueldo  de  los  mandatarios ,  su  título^  su  traje^  su  asiento^  y 
algunas  facultades  subalternas^  que  entre  nosotros  suelen  figu- 
rar en  primer  rango  ^  sino  muy  principalmente  sus  atribuciones 
y  facultades^  es  decir  ^  sus  poderes  ^  como  lo  indica  su  nombre^ 
la  demarcación  precisa  y  completa  de  ellos  ^  la  responsabilidad 
y  limitaciones  de  los  funcionarios  y  de  su  autoridad. 

Segnn  esto^  los  principios^  la  doctrina  de  este  libro^  no  están 
destinados  precisamente  á  servir  para  que  boy^  mañana^  en  un 
momento  dado^  las  provincias  los  usen  en  la  redacción  de  cons- 
tituciones completas  y  colectivas,  sino  para  que  sirvan  de  pun- 
tos de  partida  y  reglas  de  conducta  en  el  ejercicio  venidero  de 
su  soberanía  local,  cada  vez  que  la  ejerzan  parcial  ó  colectiva- 
mente, de  un  modo  gradual  y  sucesivo,  ó  de  un  modo  simul- 
táneo, para  dar  constitaciones,  ó  para  dar  leyes. 

Sea  que  constituyáis  por  leyes  sueltas  ó  por  cartas  completas, 
—  la  ley  suelta  ó  la  constitución  no  podrán  dar  á  la  provincia 
mas  poder  que  el  que  tiene  en  virtud  de  los  principios  funda- 
mentales del  sistema  federal  ó  central. 

Dad  leyes  sueltas  si  no  queréis  dar  constituciones;  cread  cos- 
tumbres si  no  queréis  dar  leyes  sueltas :  nada  importa  eso  para 
la  organización ,  con  tal  que  por  ley  suelta  ó  por  costumbre  no 
deis  á  la  legistatura  de  provincia,  por  ejemplo,  los  poderes  de 
r^lar  el  comercio  exterior,  de  establecer  aduanas,  de  levantar 
escuadras  y  ejércitos,  de  firmar  tratados,  etc.  Someted  á  cos- 
tumbre vuestro  derecho  público  judicial ,  con  tal  que  no  acos- 
tumbréis á  vuestros  tribunales  de  provincia  i  que  conozcan  de 
las  causas  del  almirantazgo,  de  las  causas  en  que  son  parte  las 

15 
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provincias >  de  las  causas  diplomáticas  7  relativas  á  objetos  in- 
ternacionales. 

Estos  principios  y  su  estudio  y  divulgación  tienen  por  objeto 
el  conducir  la  legislación  provincial  futura^  trátese  de  constitu- 
ciones ó  no ^  de  modo  que  las  leyes  locales  no  den  á  los  poderes 
de  provincia  atribuciones  que  corresponden  á  toda  la  Nación ; 
porque^  de  lo  contrario  ¡  las  provincias  que  toman  esos  poderes 
en  virtud  de  sus  leyes  equivocadas,  se  acostumbran  á  ejercerlos^ 
se  persuaden  de  que  les  pertenecen  por  esencia ;  y  resisten  mas 
tarde  á  devolverlos,  cuando  con  ellos  es  necesario  componer  las 
facultades  del  gobierno  general.  Así  el  conocimiento  de  estas 
doctrinas  y  su  aplicación  gradual  son  un  medio  de  disponer 
poco  á  poco  las  provincias  á  la  inteligencia  y  adopción  del  sis- 
tema de  gobierno  general  ó  nacional. 

Esos  principios  son  para  federales  lo  mismo  que  para  toit- 
tarios;  para  federales  y  unitarios  lo  mismo  que  para  los  parti- 
darios del  aislamiento. 

¿Sois  federal?  No  podréis  decir  que  la  Rioja,  que  San  Juan  ó 
Buenos  Aires  tengan  derecho  de  ejercer  atribuciones  que,  según 
el  sistema  federal  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  v. 
g.,  no  pueden  ejercer  los  grandes  y  opulentos  Estados  de  Nueva 
York,  de  Pensilvania,  de  Virginia,  etc. 

¿  Sois  unitario  ?  Con  menos  razón  podréis  concebir  un  go- 
bierno de  provincia,  cuyos  poderes  locales  ejercen  las  facultades 
inherentes  á  la  soberanía  nacional. 

¿  Queréis  el  at^/úTTizen^oi' No  será  el  aislamiento  definitivo  y 
perpetuo,  porque  eso  sería  estar  por  la  desmembración  del  país 
en  tantas  naciones  como  provincias  aisladas. — ¿Lo  admitís  solo 
instantáneamente?  No  podréis  querer  instituciones  locales  que, 
usurpando  facultades  nacionales,  acostumbren  al  país  á  volver 
definitivo  y  perpetuo  el  aislamiento  momentáneo. 

Nuestra  doctrina  tiende  á  evitar  la  desmembración  gradual, 
la  descomposición  sucesiva  á  que  camina  la  República  por  cada 
ley  local  en  que  se  da  á  la  provincia  lo  que  es  de  la  Nación :  des- 
membración de  la  soberanía,  que  traerá  mas  tarde  la  del  terri- 
torio, haciendo  imposible  la  creación  de  un  gobierno  que  repre- 
sente y  ejerza  la  soberanía  común  y  nacional,  despedazada  por 
las  instituciones  de  provincia. 

Esta  doctrina,  que  parece  servir  únicamente  ala  causa  nacio- 
nal, sirve  precisamente  al  interés  de  las  provincias ,  porque  la 
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unión  de  todas  es  el  negocio  grande  de  cada  una.  Aisladas^  cada 
una  puede  como  una ;  reunidas,  cada  una  puede  como  catorce. 

Ellas  no  enajenan  el  poder  que  dan  á  la  Confederación.  Lo 
ejercen  del  mismo  modo  que  su  poder  local.  Tan  suyo  y  de  su 
elección  es  el  poder  nacional  como  el  de  su  provincia  :  son  dos 
procuraciones,  dos  representaciones  de  diversos  rangos ,  consti- 
tuidas separadamente  para  manejar  dos  clases  de  facultades  per- 
tenecientes á  la  misma  soberanía  popular. 

El  poder  reservado  al  gobierno  local  es  mas  extenso,  porque 
es  indefinido  y  comprende  todo  lo  que  abraza  la  soberanía  del 
pueblo.  El  poder  general  es  limitado ,  y  se  compone  en  cierto 
modo  de  excepciones.  Solo  es  de  su  incumbencia  lo  que  está 
escrito  en  la  Constitución;  todo  lo  demás  es  de  la  provincia. 

Nada  mas  precioso,  mas  eficaz,  mas  esencial  al  progreso  y  en- 
grandecimiento de  los  pueblos  argentinos ,  que  el  poder  reser- 
vado á  sus  gobiernos  provinciales.  Es  el  llamado  á  transformar 
su  ser  y  á  salvar  la  República. 

El  poder  general  de  un  país  inconmensurable  y  desierto  no 
ve  nada,  advierte  poco,  muy  poco  puede  atender  y  reme- 
diar en  favor  del  adelanto  y  bienestar  de  cada  pueblo  situado 
á  tan  larga  distancia.  Y  sin  embargo,  esto  es  todo  y  lo  mas 
esencial ;  y  eso  depende  del  gobierno  inmediato  de  los  pueblos. 

¿Qué  rol  ejerce  el  poder  central  en  el  progreso  del  país?  — 
Encargado  del  poder  exterior,  busca  en  la  vida  de  fuera,  en  su 
roce  con  los  pueblos  ricos  de  población,  de  luces  y  de  caudales, 
por  medio  de  tratados  y  otros  expedientes,  los  medios  que 
vierte  en  lo  interior  de  la  República  y  pone  al  alcance  de  los 
pueblos,  que  luego  se  apoderan  de  ellos  y  los  asimilan  y  subor- 
dinan á  sus  necesidades  y  progreso.  —  De  este  modo  el  poder 
central ,  representando  el  ínteres  de  todo  el  país  unido ,  hace 
servir  la  prosperidad  de  Buenos  Aires,  v.  gr.,  á  la  prosperidad 
de  Salta  y  vice  versa ;  y  de  catorce  entidades  débiles  y  pobres 
saca  una  entidad  poderosa  y  rica. 

£1  gobierno  general  no  es  el  bien  de  una  provincia;  es  el  ne- 
gocio de  todas  juntas  y  de  cada  una. 

El  gobierno  general  no  es  un  gobierno  ajeno  de  las  provin- 
cias;  es  un  gobierno  tan  peculiar  y  propio  de  las  provincias, 
como  el  local  de  cada  una. — Lo  que  hay  es  que  lo  forman  todas 
juntas,  en  lugar  que  el  otro  es  obra  aislada  de  cada  una.  Entre 
los  dos  se  completan,  y  los  dos  forman  el  poder  íntegro  y  total 
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del  pueblo  de  las  proviacias  argentinas.  Todas  ellas  han  com- ' 
prendido  y  aceptado  este  principio  en  sus  leyes  fundamentales^ 
menos  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  no  puede  comprender 
hasta  boy  que  el  modo  de  aumentar  catorce  veces  su  poder^  es 
tomar  parte  de  la  formación  del  gobierno  nacional. 

¿  Cuál  será  el  deber  de  ese  gobierno  común  respecto  á  las  pro- 
vincias unidas  en  los  primeros  tiempos  de  su  creación  contra- 
riada ó  permitida,  pero  inevitable? 

La  existencia  del  poder  central  no  es  un  hecho  que  ha  de 
tener  origen  y  perfección  en  un  solo  dia  y  por  un  solo  acto.  Es- 
perar, pretender  tal  cosa^  sería  el  medio  mas  eficaz  de  impedir 
que  empiece  á  existir. — La  existencia  de  un  gobierno  nacional 
ó  central,  la  creación,  el  establecimiento  de  un  gobierno  común 
para  todas  las  provincias,  es  un  hecho  que  constituye  la  mitad 
de  su  civilización.  —  Como  sus  otros  elementos  de  civilización^ 
este  hecho  vendrá  poco  á  poco ,  auxiliado  por  el  tiempo,  por  el 
aumento  de  la  población ,  por  la  diminución  gradual  del  de^ 
sierto ,  que  es  el  mayor  obstáculo  á  todo  centralismo,  y  por  el 
establecimiento  de  muchos  y  grandes  medios  de  comunicación^ 
sin  los  cuales  no  puede  existir  en  un  punto  un  gobierno  que 
vigile,  atienda  y  administre  los  negocios  de  otro  punto  distante 
cuatrocientas  leguas  de  país  despoblado  y  desierto. 

Antes  de  que  el  Centralismo  en  el  gobierno  argentino  exista 
como  hecho  real  y  verdadero ,  existirá  primero  largo  tiempo 
como  promesa  ó  programa,  como  principio  escrito  en  la  Consti- 
tución. —  Y  lejos  de  desmayar  por  este  hecho  inevitable,  que 
deriva  de  las  leyes  físicas  y  naturales  del  poder,  se  le  debe  re- 
conocer y  aceptar  con  resignación,  y  dar  principio  á  su  ejecu- 
ción y  organización  graduales  con  la  paciencia  robusta  y  vigo- 
rosa de  los  hombres  de  libertad;  con  esa  paciencia  que  divisa 
la  extensión  inconmensurable  que  tiene  que  recorrer,  y  lejos 
de  amedrentarse  por  la  dificultad ,  encuentra  en  ella  un  estí- 
mulo que  provoca  su  coraje  varonil;  que  no  se  echa  á  llorar 
como  el  niño,  y  dice  adiós  eterno  á  la  vida  de  la  patria,  porque 
no  la  ve  nacer  completa  y  floreciente  de  un  golpe ,  como  esas 
creaciones  fabulosas  de  las  MU  y  una  noches;  con  esa  paciencia 
ilustrada  y  cuerda  que  sabe  que  las  grandes  construcciones  en 
política ,  como  las  grandes  construcciones  en  arquitectura,  son 
obras  que  se  llevan  á  cabo  por  el  trabajo  de  dos,  tres  y  cuatro 
generaciones. 
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Tal  disposición  constituye  una  necesidad  común  del  gobierno 
central  y  del  país.  Ni  el  uno  ni  el  otro  deben  desesperar,  porque 
al  dia  siguiente  de  sancionada  la  Constitución  escrita,  que  con- 
tiene el  ideal  del  gobierno  representativo,  encuentren  en  la 
realidad  de  boy  el  mismo  semblante  triste  que  en  la  realidad 
de  ayer.  Las  Constituciones  son  decretos  de  los  Congresos;  y  los 
Congresos  de  hombres  no  tienen  la  facultad  de  Aquel  que  dijo : 
Bagase  la  luz,  y  la  luz  fué. 

Las  Constituciones  argentinas  serán  sentencias  en  que  el  de- 
sierto^ el  atraso  y  las  cadenas  sean  condenados  á  desaparecer; 
pero  la  ejecución  de  esas  sentencias  será  obra  de  mucbas  gene- 
raciones. Porque  no  hay  Congreso  humano  que  pudiera  racional- 
mente esperar  resultados  de  decretos  que  se  concibiesen  :  — 
Desde  la  sanción  de  esta  ley  quedan  abolidos  el  desierto,  el  atraso 
del  pueblo  y  la  pobreza  del  país. 

El  gobierno  central  sancionado  debe  ser  parco  y  discreto  en  el 
uso  de  las  facultades  nacionales  que  le  discierne  la  Constitución 
escrita.  -—  Habituadas  á  la  independencia  las  provincias ,  no  en- 
trarán sino  por  grados  y  Icntísimamente  en  oí  camino  de  la  su- 
bordinación al  gobierno  nacional.  La  autoridad  central  debe  ser 
paciente^  indulgente ,  nada  exigente  en  los  primeros  tiempos , 
respecto  al  ejercicio  de  su  poder  en  el  pueblo  de  las  provincias 
confederadas.  Debe  hacerse  sentirlo  menos.  Satisfecha  por  ahora 
con  la  sanción  escrita  del  principio  que  restablece  su  existencia^ 
debe  esperar  del  tiempo  su  sanción  real  y  definitiva.  Esta  doc- 
trina debe  aplicarse  especialmente  á  la  solución  de  la  cuestión 
de  Buenos  Aires  sobre  reincorporación  al  gobierno  nacional. 

Yo  prolongaria  esta  conclusión  con  algunas  reglas  y  avisos 
para  la  conducta  política  del  gobierno  argentino ,  si  no  las  hu- 
biera ya  reunido  en  el  capítulo  XXXÍV  de  mis  Bases,  que  for- 
man parte  esencial  de  la  presente  obra,  á  cuya  lectura  remito 
por  lo  tanto  al  lector  argentino,  que  algo  aprecie  mis  estudios 
para  servir  á  la  organización  argentina.  En  el  derecho  de  pro- 
vincia como  en  el  derecho  general ,  las  bases  y  puntos  de  partida 
son  los  mismos. 
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APLIC.4CI0.\  PRACTICA  DE  LA  DOCTRINA  DK  ESTE  LIDRO 

A  UN  PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN  PROVINCIAL. 


§1. 

El  resultado  práctico  de  la  doctrina  y  de  la  crítica  contenidas 
en  este  libro,  es  el  proyecto  de  constitución  provincial  que  aquí 
sigue.  En  esta  época  de  positivismo  y  de  experimentación ,  no 
se  desea  doctrina  ni  enseñanza  que  no  se  presente  convertida  en 
hechos  reales  y  positivos.  La  ley,  como  regla  de  los  hechos^  es 
en  sí  misma  un  hecho  tan  positivo  y  práctico  como  los  hechos 
rilados  por  sus  disposiciones. 

Después  de  presentar  un  ejemplo  del  modo  de  reducir  á  ins- 
titución práctica  la  doctrina  de  mi  libro  de  las  Bases  y  en  el 
proyecto  de  constitución  para  la  República  que  se  lee  en  su 
tercera  edición,  voy  á  presentar  aquí  otro  ejemplo  del  modo  de 
realizar  la  misma  doctrina  en  la  organización  de  pro>incia,  con- 
cibiendo una  constitución  local,  que  esté  en  armonía  y  corres- 
pondencia con  el  sistema  de  la  Constitución  federal. 

Aunque  aplicada  á  la  provincia  de  Mendoza,  no  se  infiere  que 
para  ella  sola  esté  calculada.  Con  algunas  variaciones,  exigidas 
por  la  especialidad  de  cada  provincia,  el  sistema  es  aplicahle  á 
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todas  las  demás,  pues  descansa  en  principios  generales  que  no 
dependen  de  la  manera  de  ser  de  cada  localidad. 

Para  concebir  la  constitución  de  Mendoza,  he  tenido  á  la 
vista  noticias  infinitas  y  fidedignas  sobre  su  territorio,  produc- 
ciones, industria,  población,  renta  pública,  sistema  de  contri- 
buciones, bienes  de  la  provincia,  deuda,  sistema  político  ante- 
rior, régimen  departamental,  opiniones  políticas  dominaates, 
historia  civil,  estado  de  las  ideas  religiosas,  de  la  cultura  de  la 
población,  del  número  de  extranjeros  y  del  modo  como  son 
considerados,  de  la  población  de  la  campaña  en  sus  ideas  res- 
pecto de  la  ciudad,  de  la  condición  que  ha  tenido  la  prensa,  de 
las  leyes  y  suerte  que  han  tenido  las  garantías  individuales,  de 
los  escollos  del  gobierno  legal,  etc.,  etc. 

Á  pesar  de  eso,  dificulto  mucho  que  mi  proyecto  no  abunde 
de  vacíos,  que  será  fácil  llenar  con  mejor  y  mas  cabal  conoci- 
miento de  las  condiciones  del  país  de  su  apUcacion. 

He  dividido  las  disposiciones  del  proyecto  de  constitución, 
siguiendo  el  método  de  la  filiación  lógica  de  sus  objetos,  en 
nueve  capítulos,  que  abrazan : 

Las  declaraciones  generales. 

El  poder  legislativo , 

El  poder  judicial. 

El  poder  ejecutivo , 

Su  consejo  y  secretaría , 

Poder  municipal , 

Reforma  de  la  constitución , 

Disposiciones  transitorias , 

Derecho  público  local. 

Por  medio  de  notas  marginales ,  he  concordado  muchas  de 
sus  disposiciones  con  las  de  la  Constitución  de  mayo  á  que  hacen 
referencia;  y  señalado  los  lugares  de  este  libro  donde  tienen  su 
explicación  y  comentario  anticipado  los  artículos  del  proyecto 
que  sigue. 

§n. 

PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN  PARA  LA  PROVINCIA  DE  MENDOZA. 

Nos  los  representantes  de  la  provincia  de  Mendoza,  en  nom- 
bre de  Dios  y  en  ejercicio  de  la  soberanía  provincial  no  delegada 
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expresamente  por  la  Constitución  general  de  25  de  mayo  de 
4853  á  las  autoridades  de  la  Confederación^  según  lo  declaran 
sus  artículos  5,  lOi ,  102  y  103  («),  hemos  acordado  y  sancio- 
nado la  siguiente 


CONSTITUCIÓN  PARA  LA  PROVINCIA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Dedaraciones  generales. 

i.  La  provincia  de  Mendoza  con  los  límites  territoriales  de- 
signados en  la  ley  de  7  de  octubre  de  1834^  hasta  ulteriores  ar- 
reglos, es  parte  integrante  de  la  Confederación  Argentina  (i). 

2.  La  proYÍnda  conñrma  y  ratifica  el  principio  de  gobierno 
republicano  representativo,  proclamado  por  la  revolución  ame- 
ricana, y  consagrado  por  la  Constitución  general  de  1853  W. 

3.  La  provincia  ratifica  y  adopta  entre  las  bases  de  su  derecho 
público  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  5 ,  6,  7,  8, 
9,  iO  y  11  de  la  Constitución  nacional  de  25  de  mayo  de  1853. 
—  Adopta  y  sostiene  como  religión  de  la  provincia  la  católica, 
apostólica,  romana,  según  el  artículo  3  de  la  Constitución  ge- 
neral (c). 

(a)  •  AiHeido  B.  —  Cmá»  proTiada  oonfad«nida  dicUr&  pan  »1  ana  coBiUtacioB  bajo  al  ablcau 
rapraMotalÍTo  repablieano,  da  aeaardo  con  los  principioi,  declaraciones  y  gsranttas  da  la  ConsU- 
tocion  nacional ;  y  qaa  asofuro  sn  administracfoa da Jaslicii,  su  réf imen  nanieipal, y  la  edneaeion 
primaría  gratuita.  I^  oonalitscionea  proTÍaónlas  sarán  roTlaadas  por  d  Congraso  ftntaa  da  so 
promulgación.  Bajo  astas  condiciones  el  Gobierno  federal  garantisa  ft  eada  prorincta  ol  goce  y  ^}er- 
eieio  de  sos  Institociones..  > 

«  Art.  101.  Lss  proTÍndas  oonaenran  todo  d  podar  no  dalagado  por  aatn  Conatttndon  d  Go- 
bierno federd. 

I  Art.  101.  So  dan  sos  propias  institneiooas  loealas  y  so  rigan  por  alias.  EUgan  tos  gober- 
nadores, sos  legisladores  y  daoms  fnndonaríos  de  prorinds,  ain  intervendon  del  tiobiemo 
lederd. 

»  Aft.  IOS.  Cada  provincia  dieta  sn  propia  eonstitndon,  y  Antes  de  ponariaen  ejercido,  la  remata 
al  Congreso  para  sn  aiámen,  confomw  ft  lo  dispuesto  en  d  articulo  0.  • 

(Comatüuehm  de  la  Con/Marncion  J 

(1]  Al  Congreso  general  incumbe  Qjar  los  limites  de  las  provincias,  por  el 
art.  64,  ineiso  li  de  la  Constitución  federal  de  25  de  mayo. 

{k)  Artiealos  1  y  l  de  la  Constitndon  de  mayo.  El  B  qneda  trascrito  ya :  d  primero  dica  ad  : 
«  Art.  1.  La  Nadon  arganlina  adopta  para  su  Gobierno  la  forma  repreaantaÜTa  rapubÜeana 
fodard,  aagun  la  establece  la  preaente  Gonstiludon.  « 
(o)  «Art  «.El  Gobierno  federd  iniarriene  con  reqiniddoa  de  bs  legidatnras  6  gobasvadoreí 
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4.  La  constitución  de  Mendoza  impone  á  sus  autoridades  las 
limitaciones  designadas  á  los  gobiernos  de  provincia  por  los  ar- 
tículos 105  Y 106  de  la  Constitución  general  de  25  de  mayo. 

5.  Todas  las  autoridades  de  la  provincia  son  responsables. 
Todos  los  funcionarios  prestan  juramento  de  cumplir  con  lais 
disposiciones  de  esta  constitución,  y  de  respetar  la  Constitución 
y  las  autoridades  generales  de  la  Confederación. 

6.  Ninguna  autoridad  de  la  provincia  es  extraordinaria.  Todas 
son  esencialmente  limitadas  por  esta  constitución^  y  ninguna 
ley  podrá  darse  que  sea  contraria  ó  derogatoria  de  sus  disposi- 
ciones. 

7.  Cualquiera  resolución  adoptada  por  el  gobernador  ó  por  la 
Cámara^  en  presencia  ó  por  requisición  de  fuerza  armada  ó  de 
una  reunión  de  pueblo^  es  nula  de  derecho  y  jamas  podrá  tener 
efecto. 

8.  La  provincia  no  reconoce  mas  autoridades  provinciales  que 
las  establecidas  por  esta  constitución.  Toda  persona  ó  reunión 
de  personas  que  se  titule  pueblo  ó  se  arrogue  autoridad^  que  no 
tenga  por  la  ley,  comete  sedición. 

9.  Todo  Mendocino  es  soldado  de  la  guardia  cívica  de  la  pro- 
vincia, conforme  á  la  ley,  con  la  excepción  de  diez  años  que 
concede  á  los  ciudadanos  por  naturalización  el  artículo  21  de  la 
Constitución  nacional  (i). 

10.  No  se  dará  en  la  provincia  ley,  ni  reglamento  que  haga 
inferior  la  condición  civil  del  extranjero  á  la  del  nacional.  Nin- 

pirovinetalM.  6  tln  tila,  en  d  territorio  de  coalqnioni  de  le»  proTÍndes,  el  lolo  efecto  de  eetablecer 
dórdea  público  perturbado  por  le  eedieion,  6  de  etender  Alá  eegaridad  necionel  amenezada  por 
DD  ataque  6  peligro  exterior. 

•  Art.  7.  Loe  actos  públicos  y  procedimientos  jndieieles  de  ana  provlnde  goteo  de  entera  fe 
en  las  denos;  y  d  Congreso  poede  por  leyes  generales  determhier  cotí  será  la  forma  probatoria 
do  estos  actos  y  prooedimientos,  y  loe  efectoe  legales  qae  prodncirán. 

•  Art  8.  Los  ciudadanos  de  cada  proTÍncia  goxan  de  todos  loe  derecbos,  pririlegios  é  inmuni- 
dades inberentes  d  tStnIo  de  ciudadano  en  las  demu.  La  extnedon  de  los  crímindes  es  de  oblign- 
ci<Mi  reciproca  entre  todas  laa  prorincias  confederadas. 

•  Art.  9.  En  todo  el  territorio  de  la  Goabderacion  no  bebrft  mas  aduanas  que  las  nadonales,  en 
las  cuales  regíiún  las  Urifas  que  sancionase  el  Congreso. 

I  Art.  !•.  En  d  interior  de  la  Repúbliea  es  libre  de  derecbos  la  drenladon  de  loe  efectos  de  pro- 
doccioQ  6  fabricación  nacional,  ail  como  la  de  los  géneros  y  mereandas  de  todas  clases,  deepadaa- 
das  en  las  adnanas  exteriores. 

»  Art.  11.  Los  erilcnloe  de  produedon  6  fabricación  nacional  6  extranjera ,  ad  eomo  los  ganadoa 
do  toda  especie,  qne  pasen  por  territorio  de  una  proTíacia  A  otra ,  serún  libres  de  los  derecbos  lla- 
mados de  tréoslto,  siéndolo  también  loe  earmajes,  boques  6  bestias  en  qne  se  transporten,  y  ningún 
otro  derecho  podrá  imponúrsdee  en  adelante ,  cadqniera  qne  see  su  deoominecion,  por  el  hedió  do 
tmadur  d  teiritorio.  >  (CwMUueion  de  la  Confederación.) 

(1)  Ley  de  Mendoia  de  5  de  agosto  de  1847. 

15* 
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guna  ley  obligará  á  los  extranjeros  á  pagar  mayor^  conlribu- 
dones  que  las  soportadas  por  los  nacionales  (i). 

11.  Los  extranjeros  domiciliados  en  Mendoza  (aunque  carez- 
can de  ciudadanía)  son  admisibles  á  los  empleos  municipales  y 
de  simple  administración. 

12.  La  soberanía  reside  en  el  pueblo ;  y  la  parte  no  delegada 
expresamente  á  la  Confederación,  es  ejercida,  con  arreglo  á  la 
constitución  presente,  por  las  autoridades  .provinciales  que  eUa 
establece. 

CAPÍTULO  II. 

Del  Poder  legislativo, 

13.  El  poder  legislativo  déla  provincia  reside  en  una  Sala  de 
veinte  y  cinco  diputados  elegidos  por  los  departamentos,  con- 
forme á  la  ley  local  de  elecciones. 

Í4.  La  Sala  se  renueva  por  mitad  todos  los  años  (2). 

15.  Para  ser  electo  diputado ,  se  requiere  la  calidad  de  ciuda- 
dano argentino ,  domicilio  en  Mendoza ,  la  edad  de  veinte  y 
cinco  años ,  y  el  goce  de  una  propiedad  raíz  de  valor  de  cuatro 
mil  pesos,  ó  de  una  renta  ó  entrada  equivalente  á  la  renta  de 
ese  capital  (»). 

16.  Son  electores  los  ciudadanos  de  la  provincia  mayores  de 
veintiún  años,  los  Argentinos  de  otras  provincias  que  hubieren 
residido  un  año  en  Mendoza  y  los  extranjeros  naturalizados. 

Nadie  puede  ser  elector  sin  el  goce  de  una  propiedad  ó  profe- 
sión que  dé  una  renta  anual  de  200  pesos  l^). 

17.  No  son  electores  ni  elegibles  :  los  monjes  regulares,  los 
deudores  morosos  á  la  Confederación  ó  á  la  provincia ,  los  iofa* 
mados  por  sentencia,  los  que  estén  encausados  criminalmente, 
los  bancaroteros  y  los  afectados  de  incapacidad  física  ó  mental  (s). 

18.  La  Sala  tiene  dos  sesiones  ordinarias  todos  los  años, 

(i)  En  virtud  de  este  principio  deben  ser  derogadas  expresamente  las  leyes 
de  Mendoza  de  i^  de  enero  y  de  9  de  febrero  de  1842,  que  obligan  á  los  co- 
mercianles  exlraijeros  á  pagar  patentes  mas  altas  que  los  nacionales. 

(9)  Ley  de  4  de  junjo  de  1884,  adicional  de  otra  de  Í8S7. 

(3)  Ley  de  17  de  mayo  de  18S7. 

(4)  Dicha  ley  de  1827. 

(5)  Dicha  ley  de  1827. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DBL  DKBKCnO  PÓBLICO  PROTINCIAL  ARGBIfTINO.  347 

desde  i«  de  febrero  hasta  30  de  abril  y  desde  i*  de  agosto  hasta 
31  de  octubre.  Puede  ser  convocada  extraordinariamente  (i). 

i9.  Son  atribuciones  de  la  Sala  : 

!•  Juzgar  y  calificar  la  validez  de  las  elecciones  de  sus  miem- 
bros, reglamentar  sus  discusiones ,  y  reprimirlas  fallas  par- 
lamentarias de  sus  miembros,  conforme  á  los  estatutos  de  su 
régimen  interno. 

2*  Elegir  gobernador  para  la  provincia  componiéndose  á  este 
fin  de  doble  número  («). 

3«  Elegir  senadores  para  el  Congreso  nacional  {d). 

4«  Expedir  las  leyes  necesarias  para  hacer  efectivas  las  dispo- 
siciones de  la  constitución  provincial. 

5<»  Reglar  la  división  civil ,  judicial  y  eclesiástica  para  la  ad- 
ministración de  la  provincia. 

6«  Organizar  su  régimen  municipal  sobre  las  bases  dadas  por 
esta  constitución.  . 

7»  Decretar  la  ejecución  de  las  obras  públicas  exigidas  por  el 
ínteres  de  la  provincia. 

8«  Autorizar  los  empréstitos  que  contrajesen  la  provincia  ó  sus 
municipalidades,  siendo  compatibles  con  la  Constitución  na- 
cional. 

9*"  Calificar  los  casos  en  que  la  utilidad  pública  hace  necesaria 
una  enajenación  forzosa. 

10*  Disponer  las  ventas  y  compras  de  las  tierras  de  la  pro- 
vincia ,  que  fueren  compatibles  con  las  disposiciones  de  la  Cons- 
titución nacional. 

41'  Acordar  jubilaciones,  montes  pios  y  recompensas  de  ca- 
rácter y  por  causas  locales ,  según  las  leyes  de  la  provincia. 

4^  Establecer  contribuciones  directas  y  de  toda  especie,  con 
tal  que  no  se  deroguen  ó  contradigan  las  establecidas  por  el 
Congreso  de  la  Confederación. 

4d<^  Fijar  los  gastos  de  la  provincia  para  cada  año  y  las  en- 
tradas con  que  deben  ser  cubiertos. 

(1)  Ley  d«  tO  de  febrero  de  1831,  ratificada  por  ley  de  5  de  noviembre 
de  1845. 

(2)  Leyes  de  5  de  julio  de  1827  y  de  15  de  marzo  de  !832. 

(d)  ■  Art.  41.  Et  Senado  m  eoiii|M>fidrá  d«  dos  smiadom  d«  eaám  provinoit « «Itgfdot  por  ras  Iv 
gbloMMtft  pInralidAd  d«  tufragioi;  y  doo  do  U  eopital  elegidos  ea  lo  forma  proserita  puro  la  eloocloo  - 
dol  Praridenio  de  la  Confederacioa.  Cada  aeaador  tendrá  nn  voto.  » 

(CmuíUaeln  feitnl  de  moyo.) 
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14*  Crear  empleos  judiciales  de  provincia  y  determinar  sus 
atribuciones. 

iü^  Fijar  todos  los  años  la  fuerza  militar  para  el  servido  de 
la  provincia^  que  la  constitución  general  no  atribuya  al  Con- 
greso. 

16*"  Recibir ;  aprobar  y  desechar  la  cuenta  de  los  gastos  pú- 
blicos de  la  provincia. 

iV  Colorar  los  tratados  parciales  con  las  otras  provincias  so- 
bre objetos  de  interés  para  la  administración  de  justicia^  la  ins- 
trucción ó  las  mejoras  económicas  ^  usando  del  poder  deferido  á 
las  provincias  ^  sobre  este  particular^  por  el  art.  104  de  la  Cons- 
titución nacional  de  25  de  mayo  de  1853  («). 

18^  Declarar  en  estado  de  sitio  la  provincia  y  y  suspender  la 
constitución  local  por  un  término  limitado  ^  que  ao  exceda  de 
tres  meses  y  en  los  casos  de  conmoción  interior  ó  ataque  exte- 
rior (1). 

19*"  La  legislatura  de  Mendoza  no  podrá  ejercer  las  siguientes 
facultades ,  cuyo  ejercicio  ha  delegado  esta  provincia  al  Congreso 
de  la  Confederación : 

1*  No  podrá  celebrar  tratados  parciales  de  carácter  político ; 

2°  Ni  expedir  leyes  sobre  comercio  interior  ó  exterior ; 

S""  Ni  establecer  aduanas  provinciales ; 

4^  Ni  acuñar  moneda ; 

5*  Ni  establecer  bancos  de  emisión  sin  permiso  del  Congreso 
nacional; 

S*"  Ni  dictar  los  códigos  civil ,  comercial  ^  penal  y  de  minería^ 
después  que  el  Congreso  nacional  los  haya' sancionado ; 

T'Hi  dictar  leyes  sobre  ciudadanía  y  naturalización ,  banca- 
rotas  y  falsificación  de  monedas  ó  de  documentos  del  Estado ; 


(c)  ft  Art.  104.  Las  provincU»pa«d«n  ccUbrar  tnudM  parciales  para  fines  de  admiuslracioii  de 
jttflida,  de  interesas  económicos  y  trebejos  de  utilidad  coman,  con  conoeimieato  del  Congreso  fe- 
deAl;  7  promover  la  industria,  la  inmigracioB,  la  construcción  de  ferrocarriles  y  canales  naTegables, 
la  colonización  de  tierna  de  propiedad  provincial ,  b  introdacdon  y  estableeimieiitoe  de  nueras  ia* 
dustriai,  la  importación  de  eapiules  extranjeros  j  la  eiploraeion  de  sus  nos  ,  por  leyes  protectoras 
ds  estos  fines  y  con  sos  reenreos  propios.  *  (C9n$títueléH  federal  de  na^o.J 

(1)  En  panto  á  facultades  del  poder  legislativo ,  poco  he  tenido  que  tomar 
de  las  leyes  constitucionales  de  Mendoza ,  que ,  como  las  de  Buenos  Aires  , 
apenas  las  desipnan.  Bigo  las  grandes  apariencias  de  poder  que  presenta  la 
formóla  de  la  ioberania  ordmariay  e«fraordificirta usada  en- la  sanción  de  todos 
tus  actos,  la  legislatura  de  Mendosa  ha  sido  un  poder  sin  poden»,  como  todas 
nuestras  legislaturas  de  provincia. 
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8*  Ni  levantar  ejércitos,  salvo  el  caso  de  invasión  exterior ,  ó 
de  un  peligro  tan  inminente  que  no  admita  dilación ,  dando 
cuenta  al  Congreso  nacional ; 

9°  Ni  nombrar  ni  recibir  agentes  extranjeros; 

10»  Ni  admitir  nuevas  órdenes  religiosas ; 

ii'>  Ni  declarar  la  guerra  á  otra  provincia  argentina  (f). 

90.  Las  leyes  se  hacen  del  siguiente  modo :  —  tienen  origen 
en  proyecto  dirigido,  por  medio  de  un  mensaje  á  la  legislatura^ 
por  el  gobernador  de  la  provincia.  Solo  las  leyes  sobre  contri- 
buciones se  inician  en  la  Sala  de  representantes.  Discutido  y 
aprobado  un  proyecto  de  ley  por  la  Sala ,  pasa  al  poder  ejecutivo 
de  la  provincia ;  quien ,  si  también  lo  aprueba  por  su  parte , 
lo  sanciona  como  ley.  —  Repútase  aprobado  tácitamente  todo 
proyecto  no  devuelto  en  el  término  de  diez  dias.  Desechado  un 
proyecto  en  su  totalidad,  la  discusión  se  difiere  para  el  año  ve- 
nidero ;  desechado  en  parte ,  v  uelve  con  sus  objeciones  á  la  Sala, 
que  lo  discute  de  nuevo;  y  si  lo  aprueba  por  mayoría  de  dos 
tercios ,  pasa  otra  vez  al  gobernador  para  que  sin  mas  veto  lo 
sancione  como  ley. 

21 .  Ninguna  decisión  de  la  Sala  puede  tener  efecto  de  ley,  sin 
la  sanción  del  poder  ejecutivo  provincial;  pero  en  ningún  caso 
podrá  negar  su  sanción  á  las  leyes  sobre  negocios  municipales , 
sobre  trabajos  de  pública  utilidad,  sobre  ^ucadon  popular ^ 
inmigración  y  contribuciones,  sobre  cuyos  objetos  la  Sala  esta- 
tuye por  si  sola. 

22.  Los  miembros  de  la  Sala  son  inviolables,  y  la  libertad  de 
su  palabra  de  ningún  modo  podrá  coartarse,  ni  será  motivo  de 
persecución  ó  reclamo  judicial. 

{()•  Art.  IOS.  Lm  prariaciu  no  «Jarean  el  podar  delegado  ft  la  Gonfadaraeton.  Ko  pnedan  oala- 
tarar  traiadoa  pareialet  de  oaiftctar  poliiteo ;  ni  expedir  leyes  iobre  comareto  6  DaTagaeton  interior  i 
exterior;  ni  eattblceer  adnanaa  proTÍncialea;  ni  aeufiar  moneda;  ni  eetablecer  baneaa  eon  faenltadea 
de  emitir  billeiee,  sin  avloriiaeion  del  Congreto  federal;  ni  dictar  loa  códigoe  civil,  comereial,  penal 
y  de  mincrSa,  dcipaes  qve  al  Congreso  loe  haya  sancionado ;  ni  dictar  especialmente  leyes  sobre 
ciodadania  y  Bataralisaeiott,  banearotas,  faiaiflcaeion  de  monede  6  doeomentos  del  Estado ;  ni  esta* 
bleeer  dereeboa  de  tonelaje;  ni  annar  bnqnes  de  guerra  y  larantar  igéreiloa,  salvo  «I  caao  de  invaaion 
axierior  6  de  nn  peligro  tan  inminente  que  no  admita  dilación,  dando  luego  eaenta  al  Gobierno  Cs- 
deral ;  ni  nombrar  ó  redbir  agentes  extraiqeros;  ni  admitir  nnevas  órdenes  religioeea. 

»  Art.  104.  Ninguna  proriaeia  pvede  deelerar  ni  baeer  la  guerra  á  otra  proTincia.  Sus  quejas 
deben  ser  sometidas  á  la  Corte  suprema  de  justicie  y  dirimidaa  por  ella.  Sua  boslUidades  de  hecho 
son  actos  de  guerra  civil,  califteadoa  de  sedición  ó  lanada,  que  el  Gobierno  federal  debe  sofeear  y 
reprimir  eonforme  ft  laley. » 

(C9iatUmdom  fiátrtU  de  mage.; 
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CAPÍTULO  III. 
Del  Poder  judicial  ( I ) . 

23.  El  poder  judicial  de  la  provincia  es  ejercido  por  una  Cá- 
mara de  justicia  y  por  los  juzgados  y  magistrados  establecidos 
por  la  ley. 

24.  Nadie  sino  ellos  puede  conocer  y  decidir  en  actos  de 
carácter  contencioso :  su  potestad  es  exclusiva.  En  ningún  caso 
el  gobernador  ó  la  Sala  de  diputados  podrán  arrogarse  atribu- 
ciones judiciales ,  revivir  procesos  fenecidos ,  ni  paralizar  los 
existentes  (S). 

25.  Son  inamovibles  los  miembros  de  la  Cámara  de  justicia , 

(1)  Explicaré  el  motivo  que  me  ha  determinado  á  colocar  el  poder  judicial 
después  del  legislativo  contra  el  uso  rutinario.  Interesa  tanto  al  método  como 
á  la  libertad.  He  creido  que  el  poder  judicial  debía  tener  en  la  Constitución 
el  mismo  lugar  que  tiene  en  la  filiación  lógica  de  los  poderes.  Á  la  operación 
de  dar  la  ley,  se  sigue  la  de  resolver  las  dudas  que  su  aplicación  hace  nacer; 
'  y  á  esta  la  de  ejecutar  lo  establecido  por  el  legislador  y  declarado  por  el  juez. 
Las  constituciones  monárquicas,  que  han  servido  ordinariamente  de  modelo 
de  redacción  para  las  nuestras ,  invertían  este  orden,  por  una  causa  que  im- 
porta explicar  en  el  ínteres  de  la  libertad.  Ellas  colocan  el  poder  judicial  des- 
pués del  poder  ejecutivo,  porque  lo  consideran  sobdiviaion  ó  rama  accesoria 
de  este  último.  £1  derecho  monarquista  no  ve  en  la  sociedad  sino  dos  poderes 
elementales  ó  esenciales  :  el  que  hace  la  ley  y  el  que  la  ^ecuia.  Considera  el 
poder  de  aplicar  las  leyes  como  parte  del  poder  de  e^ecutarloi,  y  de  ahí  viene 
el  axioma  :  Toda  justicia  ematha  del  rey  y  y  $e  administra  en  su  nombre  por 
jueces  que  él  elige  (*).  De  ahí  viene  el  uso  de  dar  al  ejecutivo  U  facultad  de 
nombrar  los  jueces.  Pero  en  nuestro  sistema  democrático,  en  que  todo  poder 
emana  del  pueblo  y  se  administra  en  su  nombre,  por  delegados  que  él  elige 
como  soberano,  el  poder  judicial,  hermano  no  h|)o  de  los  otros  poderes, 
debe  tener  el  rango  que  le  da  su  filiación  natural ,  después  del  poder  que' 
hace  la  ley  y  antes  del  que  la  jecuta.  Y  esto  explica  «I  principio  democrático 
que  da  al  pueblo  la  elección  de  los  alcaldes  ó  jueces  de  primera  instancia,  en 
e)  sistema  de  la  presente  Constitución,  arl.  51,  inciso  3.  —  Si  el  gobierno 
elige  al  juez,  el  gobierno  administra  justicia,  pues  indirectamente  hace  la  jus- 
ticia quien  hace  al  juez. 

(S)  Debe  derogarse,  según  esto,  el  reglamento  de  18  de  setiembre  de  188 i, 
en  la  parte  que  atribuye  al  secretario  de  gobierno  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas de  hacienda,  de  int^tados  y  fiscales. 

(*}  Macasel.  Cwn  4$  DfU  •iminUlratif,  I"  pmrtU,  Uvn  l* . 
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7  SUS  servicios  son  remunerados  por  el  tesoro,  de  la  provincia 
conforme  á  la  ley  (i).  Deben  su  nombramiento  al  gobernador, 
que  lo  bace  en  terna  propuesta  por  la  Sala  de  representantes  (^). 
La  justicia  inferior  hace  parte  del  régimen  municipal^  y  es 
reglada  con  él. 

26.  La  Cámara  de  justicia  es  el  tribunal  superior  de  la  pro- 
vincia ,  y  en  tal  carácter  ejerce  una  inspección  de  disciplina  en 
todos  los  juzgados  inferiores.  Sus  miembros  pueden  ser  per- 
sonalmente recusados  ^  y  son  responsables  de  las  faltas  que 
cometieren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  conforme  á  la 
ley  (3). 

27.  La  Cámara  conoce  de  los  conflictos  de  jurisdicción  ocur- 
ridos entre  las  judicaturas  de  su  inspección  y  entre  estas  y  los 
funcionarios  del  poder  ejecutivo  provincial. 

28.  Sus  atribuciones  secundarias  y  manera  de  proceder  serán 
determinadas  por  leyes  orgánicas ,  que  tendrán  por  bases  cons- 
titucionales la  responsabilidad  de  los  jueces,  la  brevedad  de  los 
juicios  y  las  garantías  judiciales  que  la  Constitución  general 
consigna  en  su  primera  parte. 

29.  Toda  sentencia  debe  ser  fundada  expresamente  en  ley 
promulgada  antes  del  hecho  del  proceso.  -*-  Ningún  juicio  ten- 
drá mas  de  dos  instancias  (^j. 

30.  Ni  la  Cámara  ni  los  juzgados  de  provincia  podrán  ejercer 
en  caso  alguno  actos  que  pertenezcan  á  la  jurisdicción  nacional 
atribuida  á  los  tribunales  federales  por  la  Constitución  de  25 
de  mayo  de  1853.  —  En  consecuencia ,  no  podrá  conocer  de  las 
cansas  sobre  puntos  regidos  por  la  Constitución  general ,  por  las 
leyes  de  la  Confederación  y  por  tratados  con  las  naciones  extran- 
jeras ;  de  los  conflictos  que  ocurrieren  entre  los  principales  po- 
deres de  la  provincia ;  de  las  causas  pertenecientes  á  empleados 
extranjeros  de  carácter  diplomático  ó  consolar;  de  los  recursos 
de  fuerzas;  de  los  asuntos  en  que  la  Confederación  sea  parte  ó 
en  que  sea  parte  la  provincia;  de  los  asuntos  entre  vecinos  de 
diferentes  provincias^  y  en  general  de  todos  aquellos  que  se  so- 

(1)  Ley  d«  9  da  setiembre  de  18Si. 

(2)  Ley  de  9  de  setiembre  de  i  824. 

(S)  Reglamento  de  13  de  setiembre  de  18Si. 

(i)  Reglamento  nacional  de  3  de  diciembre  de  1817,  art.  13,  adoptado  en 
Mendosa  por  la  ley  de  18  do  setiembre  de  1884»   > 
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meten  á  la  jarisdiceion  de  la  Repúbliea  por  el  art.  97  de  sn 
GonstitudoQ  general  (a). 

CAPÍTULO  IT. 

Del  Poder  ^ecutivo. 

31-  El  poder  ejecutivo  de  la  provincia  es  ejercido  por  un  go- 
bernador, que  debe  su  elección  á  la  legislatura  provincial^  por 
un  consejo  de  gobierno  j  por  uno  ó  mas  secretarios,  que  el  go- 
bernador elige,  según  la  ley.  —  £1  gobernador  es  elegido  por  la 
Sala  de  representantes ,  componiendo^  á  este  solo  efecto  de 
doble  número  de  miembros  (0. 

32.  El  gobernador  dura  tres  años  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, 7  sus  servicios  son  remunerados  por  el  tesoro  de  la  pro- 
vincia ,  conforme  á  la  ley,  que  no  puede  ser  alterada  durante 
su  gobierno  (*). 

33.  Solo  una  vez  puede  ser  reelecto ,  á  no  ser  que  intervenga 
nn  período  de  tres  años.  Le  subroga  por  ausencia  ó  enfermedad 
nn  sustituto  elegido  por  la  Sala,  durante  un  período  que  no 
puede  pasar  de  seis  meses.  Si  la  ausencia  ó  enfermedad  excede 
de  este  plazo ,  se  reputa  vacante  la  silla  del  gobierno ,  y  se  pro- 
cede á  nueva  elección  (>). 

34.  Para  ser  elegido  gobernador,  se  requiere  la  edad  de 
treinta  y  cinco  años,  la  calidad  de  ciudadano  argentino,  y  el 
goce  de  una  propiedad  de  diez  mil  pesos  ó  de  una  renta  equiva- 
lente á  la  de  ese  capital  (^\ 

35.  El  gobernador  de  la  provincia  tiene  las  siguientes  atri- 
buciones : 

it) «  Art.  «f .  GorrMpoada  4  la  Corto  tapiwu  y  4  1m  Iribnnilet  larerioret  da  la  CooMaraeion  4 
eoBoelmMDto  y  daciaion  da  todas  laa  eavaaa  qua  Yoiaoa  lobra  pontos  rogidoi  por  la  CooslitadoB, 
por  laa  layaa  da  la  Canfédaiscion  y  por  loa  tratadoa  eoo  las  nacioDca  axtrai^araa ;  da  loa  eoofliclot 
«mire  loa  diferaotea  podaraa  péUicoa  da  ana  miama  prorinda;  da  laa  canaat  coDeemiealaa  4  amba* 
jadorea.  miniairoa  púbUcoa  y  cónmlat  axtranjarot;  dalas  eauaas  dd almirantasgo  y  juriadioeioo 
niarftima;  da  loa  reoorsos  da  laana;  da  los  asonlos  en  qaa  la  Coofadaracion  saa  parle;  da  laa  causas 
q«a  aa  soadiaB  antra  doa  6  mu  provindas;  antra  oaa  provinda  y  sos  propios  vacióos;  y  antro  um 
proTÍnda  y  qd  Estado  6  ciudadano  estranjaro.  »  (CoasliAicla*  fedtral  d»  Mayo.) 

(i)  Leyes  de  5  de  julio  de  1827,  de  17  de  agosto  ile  1827  y  de  15  de  mino 
de  1889. 
(9)  Ley  de  8  de  julio  de  1827. 
(8)  Ley  de  5  de  julio  de  1827 . 
(4)  Ley  de  5  de  julio  de  1828. 
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!•  Promulga  y  sanciona  en  el  territorio  de  la  provincia  las 
leyes  locales,  oido  el  parecer  de  su  consejo,  y  las  leyes  y  decre- 
tos del  gobierno  general. 

^  £xpid6  los  decretos  y  reglamentos  necesarios  para  poner 
en  ejercicio  la  constitución  y  las  leyes  provinciales,  con  acuerdo 
de  su  consejo  de  gobierno. 

3*  loicia  las  leyes  de  la  provincia  por  mensaje  que  dirige  á 
la  legislatura,  oido  el  parecer  de  su  consejo,  con  la  limitación 
del  art.  21  de  esta  constitución  (4). 

4*  Es  el  jefe  de  las  fuerzas  militares  de  la  provincia ,  con  las 
sumisiones  impuestas  por  la  Constitución  de  la  República  (*). 

5*  Nombra  y  remueve  los  miembros  de  su  consejo  de  gobierno 
y  los  secretarios  y  oficiales  de  su  despacbo;  pero  según  la  ley, 
los  empleados  civiles,  fiscales  y  militares  de  la  provincia  W. 

6*"  Presupuesta  anualmente  los  gastosde  la  provincia,  con  pa- 
recer de  su  consejo,  y  tiene  la  inversión  de  los  fondos  destina- 
dos á  cubrirlos  (>}. 

T"  Es  el  jefe  de  todas  las  oficinas  y  empleados  de  la  provincia 
y  de  los  empleados  de  la  Confederación  situados  en  la  proveía 
de  su  mando.  -> 

8®  Corresponde  con  el  Poder  ejecutivo  de  la  Confederación , 
y  por  su  intermedio  corren  todos  los  actos  exteriores  de  los  po- 
deres provinciales  (es  decir,  de  provincia  á  provincia). 

(1)  Ley  de  1«  de  setiembre  de  1824.  Este  principio  de  que  hnj  ejemplos 
prácticos  en  el  derecho  público  interno  de  mucbo^  cantones  de  la  Suixa,  existe 
en  Mendoza  desde  1824,  y  debe  ser  conservado  por  las  razones  que  damos  en 
la  i»  parte  de  este  libro. 

{k)  «  Alt.  SS,  indsM.  —  IB.  E«  eoaunduitfl  en  jefe  de  todts  lu  faenas  de  mar  y  tierra  de  la 
CoaíMeraeíoii. 

»  16.  Provee  loa  empleos  militaree  de  la  Confederaeion,eoD  acaerdo  del  Senado,  en  la  eoncesion 
délos  empleos  6  grados  da  ofieiales  soperiores  del  ejército  y  armada;  y  por  si  solo,  en  el  eampo  de 


■  17.  Dispone  de  las  fuenas  mSiUres,  marítimas  y  tarreotret,  y  eorre  con  sn  organixaeion  y  dia- 
tribacion  según  las  necesidades  de  la  Confederación. 

t  18.  Declara  la  gnem ,  y  concede  patentes  de  corso  y  cartas  de  represalias  eon  aotorisaelon  y 
aprobación  del  Congreso. 

»  19.  Decbra  en  estado  de  sitio  ano  6  Tsrios  pantos  de  la  Confederación,  en  cato  de  ataque  exte- 
rior, y  por  nn  término  limitado,  eon  aenerdo  del  Senado.  En  caso  de  conmoción  interior,  solo  tiene 
esa  focnltad  cuando  d  Congreso  esté  en  receso,  porque  es  atribución  que  eorresponde  é  este  enerpo. 
El  Presidento  la  ejerce  con  las  limitaeiones  prescritas  en  el  articulo  18.  • 

{C^iutHuehn  ftátral  ée  mofe.) 

(Sj  Ley  de  9  de  setiembre  de  1824,  de  18  de  marzo  de  1898  y  de  5  de 
marzo  de  1845. 
(S)  Decreto  de  9  de  mayo  de  1825. 
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9«Es  agente  inmediato  y  directo  del  Gobierno  federal  para 
hacer  cumplir  en  la  provincia  la  Constitución  y  las  leyes  de  la 
Confederación  (i). 

iO^  Envía  al  Congreso  nacional  y  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica copias  auténticas  de  todos  los  actos  que  sanciona  la  Sala 
provincial ,  para  examinar  si  son  conformes  ó  contrarios  á  la 
Constitución  comun^  i  los  impuestos  nacionales^  á  los  tratados 
estipulados  con  el  extranjero^  ó  á  los  derechos  de  las  otras  pro- 
vincias. 

11«  Da  cuenta  anualmente  á  la  Sala  del  estado  de  la  hacienda 
provincial  y  de  la  inversión  dada  á  los  fondos  presupuestados 
el  año  precedente. 

ii"*  Expone  todos  los  años  á  la  legislatura  la  situación  de  la 
provincia  y  las  necesidades  urgentes  de  su  adelanto  y  progreso, 
y  recomienda  á  su  atención  los  asuntos  de  interés  público  que 
reclaman  cuidados  preferentes. 

36.  Son  atribuciones  ajenas  del  gobernador  de  la  provincia 
todas  las  conferidas  al  Presidente  de  la  Confederación  por  la 
sección 2*, capítulo  3  de  la  Constitución  nacional  del  25  de  ninyo. 
Lu  consecuencia  el  gobernador  no  ejerce  el  derecho  de  patro- 
nato en  la  presentación  de  obispos  para  las  iglesias  catedrales; 
ni  concede  pase  ni  retiene  los  actos  oficiales  emanados  de  la 
Silla  Romana;  ni  nombra ,  ni  recibe  empleados  extranjeros  di- 
plomáticos ó  consulares;  ni  dispone  de  las  rentas  de  la  Confe- 
deración originadas  para  gastos  nacionales ;  ni  concluye  ni  firma 
tratados  extranjeros;  ni  concede  grados  militares;  ni  dispone 
de  las  fuerzas  militares,  sin  orden  del  Gobierno  nacional ;  ni 
declara  la  guerra;  ni  suspende  en  caso  alguno  el  ejercicio  de  la 
Constitución  nacional^  sino  con  arreglo  á  sus  disposiciones  y  á 
las  prevenciones  del  Poder  central. 

37.  Eq  ningún  caso  el  gobernador  puede  imponer  contribu- 
ciones por  sí  solo,  ni  decretar  embargos,  ni  exigir  servicios  que 
no  estén  determinados  por  la  ley,  ni  ordenar  destierros ,  ni  de- 
cretar arrestos,  sin  los  requisitos  establecidos  por  la  Constitu- 
ción y  las  leyes. 

38.  El  gobernador  es  responsable  y  puede  ser,  acusado  ante 
el  Senado  de  la  Confederación  por  la  legislatura  de  la  provin- 

(1)  ■  Arl  107.  Lot  gob«rnk<ioret  de  provincia  son  agentes  natanles  del  Gobierno  federal  peim 
hacer  eumplir  la  Gunsütueion  y  Ut  leyet  de  la  Conrederaeion.  t 

{ConitUmeiotí  fedenU  úm  mafo.) 
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cia,  por  los  actos  en  que  hubiere  violado  ó  dejado  sia  ejecución 
la  Constitución  y  las  leyes  de  la  provincia  ^  por  los  crímenes  de 
concusión^  defraudación  y  tiranía  ^  y  por  la  incuria  culpable  en 
el  ejercicio  del  celo  que  debe  al  adelanto  provincial. 

39.  El  gobernador  no  puede  especular  personalmente  en  nin- 
gún negocio  durante  el  período  de  su  mando. 

40.  Al  tomar  posesión  de  su  empleo ,  presta  en  manos  del 
presidente  de  la  legislatura  el  siguiente  juramento :  —  «Yo, 
N.  N.,  juro  por  Dios,  Nuestro  Señor,  desempeñar  con  lealtad  y 
patriotismo  el  cargo  de  gobernador  de  la  provincia,  cumplir  y 
hacer  cumplir  la  constitución  y  las  leyes  de  la  misma,  la  Cons- 
titución y  las  leyes  de  la  Confederación;  respetar  y  hacer  res- 
petar las  autoridades  nacionales  y  sus  actos.  Si  así  no  lo  hiciere, 
Dios  y  la  provincia  me  lo  demanden.  » 


CAPÍTULO  V. 

Consto  y  secretaria  del  Gobiemo  provincial, 

41.  Conforme  al  artículo  32  de  esta  constitución,  un  cimsejo 
de  gobierno  y  uno  ó  mas  secretarios  del  despacho  (según  la  ne- 
cesidad calificada  por  la  ley)  completan  el  personal  que  tiene  4 
su  cargo  el  poder  ejecutivo  de  la  provincia. 

42.  El  consejo  de  gobierno,  presidido  por  el  gobernador,  cons- 
tará de  siete  miembros,  que  seráfli  su  secretario  del  despacho,  el 
presidente  y  un  vocal  de  la' Cámara  de  justicia,  dos.  miembros 
del  cabildo  y  un  ex-^obernador. 

43.  Para  ser  consejero  de  gobierno,  se  requieren  las  calidades 
exigidas  para  gobernador. 

44.  El  consejo  de  gobiemo  delibera  y  acuerda  todos  los 
proyectos  de  ley  que  el  gobernador  pasa  á  la  Sala;  todos  los 
proyectos  de  ley  que  la  Sala  remite  con  su  aprobación  al  gober- 
nador para  que  los  sancione;  los  presupuestos  anuales  de  gastos 
públicos  que  el  gobernador  debe  pasar  á  la  Sala;  todos  los  n^ 
gocios  en  que  el  gobernador  cree  necesario  escuchar  el  parecer 
del  consejo;  presenta  al  gobernador  para  las  vacantes  de  la  Cá- 
ndara de  justicia ;  inicíala  remoción  del  secretario  del  despacho 
y  de  todo  funcionario  inepto,  si  lo  cree  conveniente.  —  Éí  dic- 
tamen del  consejo  es  obligatorio  en  la  deliberación  de  las  leyes 
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remitidas  en  proyecto  ó  recibidas  para  su  sanción ^  y  en  las  pre- 
sentaciones para  juez  de  la  Cámara :  en  lo  demás  es  consultatiTO. 

45.  £1  gobernador  ejerce  las  funciones  de  su  cargo  con  asis- 
tencia y  por  intermedio  de  uno  ó  mas  secretarios  del  despacho. 

46.  Para  ser  secretario,  se  requieren  las  calidades  de  ciuda- 
dano de  la  Confederación  y  vecino  de  la  provincia,  la  edad  de 
veinte  y  cinco  años,  un  capital  de  seis  mil  pesos,  ó  el  goce  de 
una  entrada  igual  i  la  renta  de  esa  suma  (&). . 

47.  El  secretario  refrenda  y  autoriza  los  actos,  órdenes  y  de- 
cretos del  gobernador,  sin  cuyo  requisito  no  son  tales  actos  ór- 
denes ni  decretos. 

48.  £1  secretario  es  responsable  solidariamente  con  el  gober- 
nador de  los  actos  que  autoriza ,  y  por  si  solo  de  sus  actos  pro- 
pios de  infidencia  en  la  gestión  de  su  cargo. —  Sus  servicios  son 
remunerados  por  el  tesoro  de  la  provincia,  según  la  ley,  que 
no  puede  alterarse  en  favor  del  secretario  actual. 

CAPÍTULO  VI. 

Poder  municipal ,  Administración  departamental, 

49.  Para  la  administración  interior,  el  territorio  de  la  provin- 
cia se  divide  en  departamentos,  y  los  departamentos  en  cuar^ 
teles  (S).  Esta  división  ser&  base  de  una  jerarquía  en  la  distri- 
bución de  los  agentes  del  poder  ejecutivo,  que  será  reglada  por 
una  ley  especial  de  régimen  departamental. 

50.  Los  cabildos  son  restablecidos.  En  cada  capital  de  depar- 
tamento se  instalará  un  cabildo.  Su  organización  y  atribuciones 
serán  determinadas  por  una  ley,  que  tendrá  por  bases  constitu- 
cionales las  siguientes  : 

4»  Serán  eligidos  sus  miembros  por  el  pueblo  del  departa- 
mento en  votación  directa. 

^  La  calidad  de  extranjero  no  será  obstáculo  para  ser  elegido 
municipal,  teniendo  domicilio. 

2^  Las  escuelas  primarias,  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia, la  policía  de  salubridad  y  ornato  y  la  justicia  ordinaria  de 
primera  instancia  serán  de  su  resorte  exclusivo. 

(1)  Ley  de  5  de  marzo  de  1848. 

(S)  Reglamento  de  18  de  marzo  de  1828. 
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4«  Los  servicios  de  los  cabildantes  serán  remunerados  por  el 
tesoro  municipal  y  sus  omisiones  castigadas  con  multas. 

5<»  Los  bienes  y  rentas  de  los  cabildos  serán  restablecidos  con- 
forme á  la  futura  ley  de  régimen  municipal;  ypor  ninguna  otra 
autoridad  que  los  cabildos  podrán  ser  administrados  jamas. 

6**  Los  cabildantes  serán  inviolables,  como  los  diputados  de  la 
Sala,  por  sus  actos  y  opiniones  ejercidos  en  el  desempeño  de  su 
cargo. 

51.  Los  cabildos  estarán  sujetos  á  la  inspección  y  discipUna 
de  la  Cámara  de  justicia  en  lo  relativo  á  la  administración  judi- 
cial; y  á  la  inspección  y  vigilancia  del  poder  ejecutivo  en  los 
otros  ramos  de  la  administración,  sin  que  él  ejerza  veto  en  sus 
decisiones,  y  solo  con  el  fin  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
á  que  deben  estar  sujetos  los  actos  de  sus  miembros. 

CAPÍTULO  vil. 
Reforma  de  la  Constitución. 

52.  Ninguna  reforma  de  esta  constitución  será  admitida  en  el 
espacio  de  diez  años. 

53.  Las  que  se  propongan  después  de  ese  término  solo  se  ad- 
mitirán cuando  se  presenten  apoyadas  por  las  dos  terceras  partes 
de  la  legislatura.  Declarada  la  necesidad  de  la  reforma  y  san- 
cionada como  ley,  se  aguardará  la  próxima  reunión  de  la  legis- 
latura, á  la  cual  competirá  la  discusión  y  sanción  de  la  re- 
forma. La  Cámara  que  haya  de  reformar  la  constitución  cons- 
tará de  doble  número  de  diputados. 

CAPÍTULO  vni. 
Disposiciones  transitorias. 

54.  Esta  Constitución  será  sometida  á  la  reyision  del  Congreso 
general  antes  de  su  promulgación,  á  los  fines  indicados  en  loa 
artículos  5  y  103  de  la  Constitución  nacional  de  25  de  mayo. 

55.  Serán  dadas  en  el  espacio  de  tres  años ,  ó  antes  si  fuere 
posible ,  las  siguientes  leyes  orgánicas  : 

!<"  Ley  del  régimen  municipal , 
ip  Ley  orgánica  del  sistema  judicial. 
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d^  Ley  sobre  la  responsabilidad  y  juicio  de  los  funcionarios 
públicos^ 

A'^  Ley  de  elecciones  provincial. 

56.  Las  leyes  anteriores  que  fueren  contrarias  á  la  presente 
constitución  ó  á  la  Constitución  general  de  la  República^  son 
declaradas  sin  efecto;  las  demás  son  confirmadas. 


CAPÍTULO  IX.  —  APÉNDICE. 

Derecho  público  local, 

¿7.  La  provincia  de  Mendoza  confirma  y  ratifica,  para  su  ter- 
ritorio, todas  las  garantías  individuales  contenidas  en  la  primera 
parte  de  la  Constitución  general  de  25  de  mayo,  que  se  agregan 
por  apéndice  á  la  constitución  presente  como  parte  del  derecho 
público  de  Mendoza. 

58.  Todos  los  habitantes  de  la  provincia  gozan  de  los  siguien- 
tes derechos  conforme  á  las  leyes  que  reglamentan  su  ejercicio,  á 
saber  :  de  trabajar  y  ejercer  toda  industria  licita;  de  navegar  y 
comerciar;  de  peticionar  á  las  autoridades ;  de  entrar,  perma- 
necer, transitar  y  salir  del  territorio  argentino;  de  publicar  sus 
ideas  por  la  prensa  sin  censura  previa ;  de  usar  y  disponer  de 
su  propiedad ;  de  asociarse  con  fines  útiles ;  de  profesar  libre- 
mente su  culto;  de  enseñar  y  aprender. 

59.  En  la  provincia  de  Mendoza  no  hay  esclavos  :  los  pocos 
que  hoy  existan  quedan  libres  desde  la  jura  de  esta  constitu- 
ción; y  una  ley  especial  reglará  las  indemnizaciones  á  que  dé 
lugar  esta  declaración.  Todo  contrato  de  compra  y  venta  de 
personas  es  un  crimen  de  que  serán  responsables  los  que  lo  ce- 
lebraren, y  el  escribano  ó  funcionario  que  lo  autorice. 

60.  La  provincia  de  Mendoza  no  admite  prerogativas  de  san- 
gre, ni  de  nacimiento :  no  hay  en  ella  fueros  personales  ni  titu- 
los  de  nobleza.  Todos  sus  habitantes  son  iguales  ante  la  ley,  y 
admisibles  en  los  empleos,  sin  otra  consideración  que  la  idonei- 
dad. La  igualdad  es  la  base  del  impuesto  y  de  las  cargas  pú- 
blicas. 

61.  La  propiedad  es  inviolable,  y  ningún  habitante  de  la  pro- 
vincia  puede  ser  privado  de  ella,  sino  en  virtud  de  sentencia 
fundada  en  ley.  La  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública 
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debe  ser  calificada  por  ley.y  previamente  indemnizada.  Ningún 
servicio  personal  es  exigible ,  sino  en  virtud  de  ley  ó  de  senten- 
cia fundada  en  ley.  Todo  autox  ó  inventor  es  propietario  exclu- 
sivo de  su  obra,  invento  ó  descubrimiento,  por  el  término  que 
le  acuerde  la  ley.  La  confiscación  de  bienes  queda  borrada  para 
siempre  del  derecbo  penal  provincial.  Ningún  cuerpo  armado 
puede  hacer  requisiciones,  ni  exigir  auxilios  de  ninguna  especie. 

62.  Ningún  habitante  de  la  provincia  puede  ser  penado  sin 
juicio  previo  fundado  en  ley  anterior  al  hecho  del  proceso,  ni 
juzgado  por  comunicaciones  especiales,  ó  sacado  de  los  jueces 
designados  por  la  ley  antes  del  hecho  de  la  causa.  Nadie  puede 
ser  obligado  á  declarar  contra  si  mismo ,  ni  arrestado,  sino  en 
virtud  de  orden  escrita  de  autoridad  competente.  Es  inviolable 
la  defensa  en  juicio  de  la  persona  y  de  los  derechos.  El  domicilio 
es  inviolable,  como  también  la  correspondencia  epistolar  y  los 
papeles  privados;  y  unaley  determinará  en  qué  casos  y  con  qué 
justificativos  podrá  procederse  á  su  allanamiento  y  ocupación. 
Quedan  abolidos  para  siempre  la  pena  de  muerte  por  causas 
políticas,  toda  especie  de  tormento,  los  azotes  y  las  ejecuciones 
á  lanza  ó  cuchillo.  Las  cárceles  de  la  provincia  serán  sanas  y 
limpias,  para  seguridad  y  no  para  castigo  de  los  reos  detenidos 
en  ellas;  y  toda  medida  que  á  pretexto  de  precaución  conduzca 
á  mortificarlos  mas  allá  de  lo  que  aquella  exija,  hará  respon- 
sable al  juez  que  la  autorice. 

63.  Las  acciones  privadas  de  los  hombres ,  que  de  ningún 
modo  ofendan  al  orden  y  á  la  moral  pública  ni  perjudiquen  á  un 
tercero,  están  solo  reservadas  á  Dios,  y  exentas  de  la  autoridad 
de  los  magistrados.  Ningún  habitante  de  la  provincia  será  obli- 
gado á  hacer  lo  que  no  manda  la  ley,  ni  privado  de  lo  que  ella 
no  prohibe. 

64.  Los  extranjeros  gozan  en  el  territorio  de  la  provincia  de 
todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano ;  pueden  ejercer  su  in- 
dustria ,  comercio  y  profesión;  poseer  bienes  raíces,  comprarlos 
y  enajenarlos;  navegar  los  rios  y  costas;  ejercer  libremente  su 
culto  (t);  testar  y  casarse  conforme  á  las  leyes.  No  están  obli- 


(1)  Consagrando  la  libertad  de  cultos,  ni  esta  constitución  ni  la  Constitu- 
ción de  mayo  innovan  cosa  alfpina.  —  Ambas  ratifican  lo  que  exisle  hace 
Teinte  y  siete  años,  no  solo  en  Buenos  Aires,  sino  en  toda  la  República  Argen- 
tina. Desconocer  esa  libertad,  seria  introducir  una  novedad.  Primero  existil^ 
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gados  á  admitir  la  ciudadanía ,  ni  á  pagar  contribuciones  forzosas 
extraordinarias.  Obtienen  nacionalización  residiendo  dos  años 
continuos  en  la  Confederación ;  pero  la  autoridad  puede  acortar 
su  término  á  favor  del  que  lo  solicite^  alegando  y  probando 
servicios  á  la  República. 

65.  Todo  ciudadano  argentino  es  obligado  á  armarse  en  defensa 
de  la  patria  y  de  esta  constitución ,  conforme  i  las  leyes  que  al 
efecto  dicte  el  Ck)ngreso  y  á  los  decretos  del  Ejecutivo  nacional. 
Los  ciudadanos  por  naturalización  son  libres  de  prestar  ó  no  este 
servicio  por  el  término  de  diez  años,  contados  desde  el  dia  en 
que  obtengan  su  carta  de  ciudadanía. 

66.  El  pueblo  no  delibera  ni  gobierna ,  sino  por  medio  de  süs 
representantes  y  autoridades  creadas  por  esta  constitución.  Toda 
fuerza  armada  ó  reunión  de  personas  que  se  atribuya  los  dere- 
chos del  pueblo  y  peticione  á  nombre  de  este,  comete  delito  de 
sedición. 

67.  En  caso  de  conmoción  interior  ó  de  ataque  exterior  que 
pongan  en  peligro  el  ejercicio  de  esta  constitución  y  de  las  auto- 
ridades creadas  por  ella,  se  declarará  en  estado  de  sitio  la  pro- 
vincia ó  territorio  en  donde  exista  la  perturbación  del  orden, 
quedando  suspensas  allí  las  garantías  constitucionales.  Pero  du- 
rante esta  suspensión  no  podrá  el  gobernador  de  la  provincia 
condenar  por  sí  ni  aplicar  penas.  Su  poder  se  limitará  en  tal 
caso,  respecto  de  las  personas,  á  arrestarlas  ó  trasladarlas  de  un 
punto  á  otro  da  la  provincia ,  si  ellas  no  prefiriesen  salir  fuera 
del  territorio. 

para  toda  la  República,  en  virtud  del  tratado  con  la  Ingleterra  de  S  de  febrero 
de  1825.  Estipulado  ese  pacto  en  nombre  de  UuProvineias  UnidoM,  y  ratificado 
el  19  de  febrero  por  el  supremo  Poder  ejecutivo  de  las  mismas,  reunidas  en- 
tonces en  Congreso,  con  aprobación  de  este  cuerpo,  en  virtud  de  la  ley  funda- 
mental de  23  de  enero  de  1825,  en  todas  y  en  cada  una  de  las  provincias 
argentinas  quedó  establecida  la  libertad  de  cultos,  desde  ese  dia,  por  tiempo 
indefinido  como  es  el  tratado  con  la  Inglaterra.  Negar  al  protestante  alemán 
la  libertad  de  cultos  concedida  al  protestante  inglés,  seria  iiqusto  y  absurdo.  El 
12  de  octubre  del  mismo  año  de  1825  la  provincia  de  Buenos  Aires  expidió 
una  ley,  que  consagró  como  principio  de  derecho  público  en  su  territorio  la 
libertad  religiosa  que  la  República  había  creado  por  el  tratado  de  febrero  con 
la  Inglaterra. — Solo  violando  la  fe  de  este  tratado,  es  decir,  manchando  el 
nombre  argentino  con  una  infidencia,  podrían  suprimir  las  provincias  lo  que 
concedieron  hace  veinte  y  siete  años.  Felizmente  esa  concesión  traerá  su  pro- 
greso material  y  religioso. 
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INTRODUCCIÓN. 


La  GonstUBokm  federal  ai gentíaa  oontiene  mi  sófitema  completo 
de  política  económica^  en  cuanto  gantnfín  por  dispo^oioiies  teimi- 
liantes  la  libre  aoeíon  del  Préfaja,  del  eapüal  y  de  la  tierra,  como 
pfincipalea  agente»  de  la  imxfcicetbn,  latifiea  la  ley  natural  de  ecpó» 
librio  que  preside  al  leoómeno  de  la  dittríbitcion  de  la  riqneía^y 
encierra  en  limites  discretos  y  justos  les  actos  que  tienen  relación 
con  él  fenóo;ieno  de  los  oomumoi  púbHeos.  Toda  la  materia  e6on6> 
mica  se  halla  comprendida  en  estas  tres  grandes  divisiones  de  loe 
hechos  que  la  constituyen. 

Esparcidas  en  varios  lugares  de  la  Constitución^  sus  disposieionea 
no  aparecen  allí  como  piezas  de  un  sistema,  sin  embargo  de  que  le 
forman  tan.  comj^eto  como  no  lo  presenta  tal  ves  coi^titucion  alguna 
de  las  conoddas  en  ambos  mundos. 

Me  propongo  reunir  esas  disposiciones  en.  un  cuttpo  metódico  de 
ciencia,  dándoles  el  sistema  de  que  son  susoq^ibles  por  las  alacio» 
nei  de  filiación  y  de  dependencia  mutuas  que  las  ügim,  oon  el  fin 
de  generátiaar  el  conocimiento  y  Atoilitai  la  ejecución  de  la  €k>nsti^ 
tufiion  en  la  paito  que  mas  intoresa  á  los  destinos  actuales  y  ftituioB 
de  la  Rqiáblioa  Argentina.  Ia  riqoesa  iis|K>rta  ¿  k  proceridad  da 
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la  NacioB  y  á  la  existencia  del  poder.  Sin  rentas  no  hay  gc^iemo ; 
sin  gobierno^  sin  población^  sin  capitales  no  hay  Estado. 

La  economía,  como  la  legislación,  es  uniírersal,  cuando  estudia 
los  hechos  económicos  en  su  generalidad  filosófica,  y  nacional  6 
práctica,  cuando  se  ocupa  de  las  modificaciones  que  esos  hechos  re- 
ciben de  la  edad,  suelo  y  condiciones  especiales  de  un  pa&  deter- 
minado. Aquella  es  la  economiapura ;  esta  es  la  economia  a^i^tda  ó 
positiva.  El  presente  escrito,  contraído  ^  estudio  de  las  reglas  y 
principios  sefialados  por  la  ley  constitueional  argentina  al  desarrollo 
de  los  hechos  que  interesan  á  la  riqueza  de  aquel  paiaj  pertenece  á 
la  economia  aplicada,  y  es  mas  bien  un  Vibro  de  ^iUoa  ecanómitsa, 
que  de  economia  politica.  En  él  prescindo  del  examen  de  toda  teoría, 
de  toda  fórmula  abstracta,  de  las  que  ordinariamente  son  materia 
de  los  escritos  económicos,  poique  este  trabajo  de  economía  aplicada 
y  positiva  supone  al  lector  instruido  en  las  doctrinas  de  la  economía 
pura ;  y  sobre  todo  porque  están  dados  ya  en  la  Constitución  los 
principios  en  cuyo  sentido  se  han  de  resolver  todas  las  cuestiones 
económicas  del  dominio  de  la  legislación  y  de>la  política  argentina. 

Al  legislador,  al  hombre  de  Estado^  al  publiciata,  al  escritor,  solo 
toca  e^udiar  los  principios  económicos  adoptados  por  la  Ckmstí- 
tucion,  para  tomarlos  por  guia  dk>ligatoria  en  todos  los  trabajos  de 
legislación  orgánica  y  reglamentaria.  Ellos  no  pueden  seguir  otros 
principios,  ni  otra  doctrina  económica  que  los  adoptados  ya  en  la 
Constitución,  si  han  de  poner  en  planta  esa  Constitución,  y  no  otra 
qtíe  no  existe. 

ensayar  nuevos  sistemas,  lanzarse  en  el  t^reno  de  la»  novedades, 
es  desviarse  de  la  Constitución  en  el  punto  en  que  debe  ser  mejor 
observada,  falsear  el  sentido  hermoso  de  sus  disposiciones,  y  echar 
el  país  en  el  desorden  y  en  el  atraso,  entorpeciendo  los  intereses 
materiales,  que  son  los  llamados  á  sacarlo  de  la  posición  oscura  y 
subalterna  en  que  se  encuentra. 

Pero  c<»no  la  economía  politica  es  un  caos,  un  litigio  intermi- 
nable y  complicado  en  que  no  hay  dos  escuelas  que  se  entiendan 
sobre  el  modo  de  oomprendear  y  definir  larígfiieza,  la  pfoducokm,  el 
valor,  el  prvdiby  la  rsfito,  el  capUd,  la  moneda,  el  orédüo,  —  es  nuxy 
fácil  que  el  legislador  y  el  publicista,  según  la  «seuela  en  que  le* 
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principios  y  miras  eeoaómicaa^  sin  pensada  ni  desearlo,  oon  sólo 
adoptar  pnneipios  opnes^s  en  las  leye»  y  reglamentos  orgánioos 
que  se  dieren  para  poner  la.  Constitneion  en  ^rcicia. 

Paia  evitar  ese  peligro,  conviene  tener  presente  &  cu&l  ^las 
esomelas  en  que  se  halla  dividida  la  oienda  econánüea  pertene6Q,la 
doctrinar  de  la  Constitución  argenüna.;  y  cuáles  son  las  escuelas  qne 
profesan  doctrinas  rivales  y  opuestas  á  la  qne  ha  seguido  esa  Cons- 
titución en  su  plan  económico  y  rentfstíco. 

Veamos  ántés  cuál  es,  para  nuestro  objeto,  el  ponto  principal  que 
las  divide. 

Hay  tres  elementos,  que  concurren  á  la  formación  de  las  riqueflaa: 

1*  Las  fuerzas  6  itgentu  productores,  que  son  el  Inifiajo,  l&-timtt 
y  el  capital. 

2*  Kr  modo  de  abdicación  de  esas  fuerzas,  qne  tiene  tres  íáees,  la 
agrieuUwra,  el  comercio  y  la  industria  fabrñ. 

^  Y  por  ñn,  los  productos  deia  aplicación  de  esas  fuerzas. 

Sobre  cada  uno  de  esos  clenientos  ha  surgido  la  siguieola  cues- 
tión, qne  ha  dividido  los  sistemas  económicos :  —  En  ^  interosde 
la  sociedad,  ¿vale  mas  la^  libertad  qtte  la  regla ,  6  es  mas  fecunda  la 
regla  que  la  libertad?  Para  el  desanollo  de  ia  producción ,  ¿  es 
mejor  que  cada  uno  disponga  de  su  tierra,  capital  6  ft«6q/c  á  su 
entera  libertad ,  ó  vale  mas  qne  la  ley  contenga  algunas  de  esas 
fherzas  y  aumente  otras?  ¿  Es  preferible  que  cada  uno  las  aplique 
á  la  industria  que  le  diere  gana,  ó  conviene  mas  qne  la  ley  e» 
BMiche  la  agricultura  y  restrlQja  el  comercio,  ó  vice  versa?  ¿  Todos 
les  productos  deben  ser  Ubres ,  ó  algunos  deben  ser  excluidos  y 
prohibidos,  con  miras  protectoras? 

Bé  ahí  la  cuestión  mas  grave  que  contenga  la  economía  política 
en  sus  relaciones  con  el  derecha  público.  Un  error  de  sistema  en 
ese  punto  es  asunto  de  prosperidad  ó  ruina  para  nn  país.  La  Bspalla 
ha  pagado  con  la  pérdida  de  su  población  y  de  sn  industria  el  error 
de  su  política  económica,  que  resolvió  aquellas  cuestione»  en  ses- 
udo opuesto  á  la  libertad. 

Veamos,  ahora,  cómo  ha  sido  resuelta  esta  cuestión  por  las  cuatte 
pñnciiMyiesesonelaaen  que  se  divide  la  economía  política.    . 
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La  etoueta  mereatüü,  representada  por  Golbert,  mSnistro  de 
Luis  JLVf,  que  solo  vek  la  riqueza  en  el  dinero  y  no  admitía  otroe 
medioa  de  adquirirla  que  las  manufeoluras  7  el  comereio,  seguía 
naturalmente  el  síMaijaa  preteelor  7  restrictito.  €k)lberl  formuló  7 
eodifieó  el  sistema  eemómiee  introducido  en  Europa  por  C&rlos  Y  7 
Felipe  11.  Esa  eseihela,  perteoeeienle  á  la  in&aoia  de  te.  ecónomo 
eonlemporánea  del  mayor  despotismo  pdíMeo  en  los  paisas  dé  su 
origen  galo^español,  sepresenta  la  isteryenoúm  ilimitada  7  despó- 
tica de  la  ley  en  el  ejercido  de  la  industria. 

A  esta  escuela  se  aproxiioa  la  eeonamia  soMíüta  de  nuestros  días, 
que  ha  enseíSado  y  pedido  la  intervención  del  Estado  en  la  oi^aoi* 
aaeion  de  la  industria ,  sobre  bases  de  un  nuevo  orden  social  mas 
ii>TonLble  A  la  condidon  dál  mayor  número.  Ptfr  motivos-y  een  fines 
diversos,  ellas  se  dan  la  mano  en  su  tendencia  á  limitar  la  libertad 
del  individno  en  la  producción  >  posesión  y  distribución  de  la  ri- 
queía. 

Estas  doa  escuelas  son  opuestas  4  la  docMu  eoonómisfr  ^  que 
descansa  kt  Constitución  argentina. 

Eníirente  de  estas  dos  eeouelas  y  al  lado  de  la  Hbertad,  se  halla  la 
osouda  Itemada  f%s»0ettMca,  represeutadaptMr'Qussfiáy^y  la  giinde 
escuela  mliifffMt  de  Ádam  SmiCli. 

La  filosofía  europea  del  siglo  xvni,  tan  ligada  con  los  orígenes  de 
mestra  revolución  de  América^  dio  á  luz  la  escuela  fkffsiocrMiea  ó 
ée  les  economistas,  que  flaqueó  por  no  conocer  mas  fuente  de  »- 
fuesa  que  la  tierta,  pero  que  tuvo  el  mérito  de  profesar  la  libertad 
por  prindpio  da  su  política  econteioa,  reaccionando  contra  los  mo- 
nopolios de  toda  especie.  Á  ella  pertenece  la  áSimnIa  que  aoonsejaá 
los  gobiernos  :  —  d^ar  hacer,  dejar  f(um,  por  toda  intervención  en 
la  industria. 

En  medio  del  ruido  de  la  independfflícia  de  América/y  en  vispe* 
sas  de  la  revolvoion  finmcesa  de  478^,  Ádam  Smith  proclamó  la  om- 
nipotencia y  la  dignidad  del  tmbajo;  del  trehajo  lübre,  del  tralMye 
en  todas  sus  aplicaciones,---  a^rtMftwra^coméirto,  /il6r»Ms,  —  «mío 
el  prindpio  esencial  de  toda  riqueza,  a  Inspirado  por  la  nueva  eca 
eodal,  que  se  abría  pasa  an^MM  mundos  (sin  sospecharlo  él  tal  ves  > 
dice  Rossi),  dando  al  trabajo  su -carta  de  ciudadaniay  sus  títafa»  da 
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noUeza ,  eetaldeGia  el  ptindpio  ñiacíameittal  de  la  deuda.  »  Sita 
escuela^  tan  íxilima  eemo  se  re  eon  la  lerolocion  de  Amórioa>  por 
na  baoideía  y  por  la  época  de  ni  oaoixDiento^  que  &  los  sesenta  afios 
ha  temdo  por  neófito  á  Roberto  Peel  en  los  últimos  dias  de  su  g1(H 
liosa  vida,  eensenra  basta  lioy  el  sellorlo  de  laeíencia  j  el  idspeto 
de  los  mas  grandes  eoonoittístas.  8a  apóstol  mas  taddo,  sa  eiposl- 
tor  mas  brillante  es  el  famoso  Juan  Bautista  Baj,  cuyos  escritos 
conserran  esa  firascnra  imperecedera  que  ao(Hnpafia  á  los  productos 
del  genio. 

Á  esta  escuela  de  libertad  pertenece  la  doctrina  económica  de  la 
Gonstiiudon  argentina^  y  foera  de  eOa  no  se  ddl)en  buscar  comen- 
tarios ni  medios  auiliafes  parala  sanci<m  dd  deiecbo  oi^ánico  de 
esa  Constitadon. 

La  Constitución  es^  en  materia  económica^  lo  qne  en  todos  los  iop 
mos  dd  derecho  públice :  la  cxpoesioD  de  una  revolución  de  Hbertad^ 
la  consagradoA  de  la  leTolucien  sedal  de  América. 

T  en  efecto^  la  Gonstitudon  ha  censagiado  d  pfíndpio  de  k lir 
bertad  económica^  por  ser  tradieion  política  de  la  revoludon  de 
mayo  de  i8i0  contra  la  dominadon  espaBola^  que  hixo  de  esa  liber- 
tad el  motivo  principal  de  guerra  centra  el  dstema  colonial  ó  prohi- 
bitiTo.  El  D*  Moreno  >  principal  agente  de  la.rerohidon  de  1810^ 
escribió  el  programa  de  nuestra  regeoeradon  económica  en  un  eé* 
lebre  Memorial^  que  presentó  al  último  virey  espafiol^  á  nombre  de 
los  hacendados  de  Buenos  Aires,  pidiendo  la  ^heriaá  de  comerdo 
con  la  Inglaterra,  que  el  desavisado  virey  aceptó  con  un  resultado 
qne  presto  nos  dié  rentas  para  despedirle  al  otro  continente. 

Nuestra  revoludon  abrasó  la  libertad  económica,  porque  ella  es  d 
manantial  que  la  ciencia  reconoce  á  la  riqueía  de  las  nadónos ; 
porque  la  libertad  convenSa  esencialmente  á  las  necesidades  de  la 
dederta  República  Argentina,  qne  debe  atmet  con  ella  la  pobladon, 
los  capitales,  las  industrias  de  que  carece  hasta  hoy  con  riesgo  de  su 
independmicia  y  libertad,  expuestas  siempre  á  perderse  para  d  pais> 
«n  el  mismo  escollo  en  que  Bspaia  perdió  su  sefiorlo  :  —  en  la  mi- 
eeria  y  pobreza. 

Luego  la  economía  de  la  Constitución  escrita  es  expresión  fid  de 
la  econ(»nia  real  y  normal  que  debe  tiaer  la  piosperidad  argentina; 
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goe  no  depende  de  fiistema  ni  de  partido  político  interior ,  pnea  la 
República^  miitaria  ó  ledexal  (la  forma  no  hace  al  easo),  no  tiene  ni 
tendrá  mas  camino  para  escapar  del  desierto»  de  la  pobieza  y  del 
atraso»  que  la  libertad  oonoedida  del  modo  mas  amplio  al  trabajo 
índiistriflJ  en  todas  sus  faends (tierra,  capital  j  tncifajo),  j  en  todas 
sos  apBoaeiones  {agriauUura,  cofiMfcto  y  fábricat). 

Por  eso  es  preoisamente  (pie  la  Constitocion  argentina  ha  hecho 
de  sn  Mstema  económico  la  facción  «pie  k  dOstingae  y  coloca  sobíe 
todas  las  constituciones  republicanas  de  la  América  del  Sud.  Gom- 
prendi^dafue-son  económicas  las  necesidades  mas  rítales  del  país 
y  de  SudrAménca»  pnes  son  las  de  sn  población»  viabilidad  terrestre 
y  flnyial»  imp<»ta6ion  de  capitales  y  de  industrias»  ella  se  ha  esme- 
rado en  reunir  todos  los  medios  de  satisfacer  esas  necesidades»  en 
cnanto  depende  da  la  acción  del  Estado. 

¿Gu&l  es  la  necesidad  argentina  de  carócter  público  que  no  de- 
penda de  una  necesidad  económica?  El  país  carece  da  canünos » de 
puentes»  de  canales»  de  mudles,  de  escuadra»  de  palacios  para  las  au- 
toridades.—  ¿Porqué  carece  de  todo  eso.?  ¿Por  qué  noloadquiere» 
por  qué  no  lo  posee?  Porque  le  faltan  medios  para4)btenerlo»  es  de- 
cir» capital»  cándales»  riqueza.^  ¿Por  qué  no  se  explotan  en  grande 
escala  las  indnsteias  priiradas?  Por  la  misma  causa.  ^  ¿Por  qué 
dn^me  en  suefio  profundo  y  yace  en  oscuridad  tan  próxima  &  la 
indigencia  esa  tierra  que  prodnce  la  seda»  el  algodón  y  la  cochinilla 
«in  cultivo»  que  tiene  vias  navegables  que  no  se  harían  con  cientos 
de  millones  de  p^os;  centenares  de  leguas  de  estas  mismas  Cor- 
dilleras de  los  Ándbs»  que  han  dado  nombre  fabuloso  á  Méjico»  al 
Peráy  Gopiapó ?  Por  Mía  de  capitales»  de  brasos»  de  población» 
de  riqueza  acumulada. 

Luego  es  menester  que  empiece  por  salir  de  pobre  para  tener  ho- 
gar» instrucción»  gobiwno » libertad »  dignidad  y  civilización »  pues 
lodo  esto  se  adquiere  y  conserva  por  medio  de  la  ri^pieza.  Luego  es 
económico  su  destino  presente;  y  son  la  riqueza»  los  c^i^tales»  la 
población»  el  bienestar  material»  lo  primero  de  que  debe  ocuparse 
por  ahora  y  por  mucho  tiempo. 

Para  alcanzar  el  goce  de  esos  bienes»  ¿qué  ha  hecho  la  Gonstitu- 
clon  argentina?  —  Estudiar  y  darse  cuenta  de  los  manantiales  de  la 
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íñqpBKBi;  y  giñada  por  los  consejos  de  la  dencia^  que  faa  demostrado 
y  sefUlado  la  natnraleía  y  lugar  de  esos  orígenes^  rodear  de  gams^ 
4ÍB6  y  seguridades  su  curso  espontáneo  y  natural. 

En  elacto^  ¿quién  baee  )a  riqueza?  ¿es  k  zíqueía  obra  del  go« 
biemo?  ¿se  decreta  la  riqueza?  El  gobierno  fíene  el  poder  deestor^ 
bar  ó  ayudará  su  producción^  pero  no  es  obra  suya  la  creación  de 
la  riqueza. 

La  riqueza  es  h^  del  trabajo,  del  capital  y  de  la  tierra;  y  come 
estas  fuerzas,  consideradas  como  instrumentos  de  producción ,  no 
son  mas  que  fseuhades  que  el  hombre  pone  en  ejercicio paracrear  los 
medios  de  satisfacer  las  necesidades  de  su  naturaleza,  )a  riqueza  es 
obra  del  hoaáiTe,  impuesta  por  el  instinto  de  su  cons^rracioii  y  me- 
jora, y  obtenida  por  las  facultades  de  que  se  halla  dotado  para  llenar 
su  destino  ea  el  mundo. 

En  este  sentido,  ¿qué  exige  la  riqueza  de  parte  de  la  leyparapro- 
ducirse  y  crearse?  Lo  que  Diógenes  exigia  de  Alejandro ;  que  no  le 
haga  somli^ra.  Asegurar  una  entera  lú>ertad  al  uso  de  las  facultades 
productivas  del  hombre ;  no  excluir  de  esa  libertad  á  ninguno ,  lo 
que  constituye  la  igualdad  ewü  de  todos  loñhabüan$es;  proteger  y 
aseguraré,  cada  uno  los  resultados  y  frutos  de  su  industria  :  hó  ahí 
toda  la  obra  de  la  ley  en  la  creación  de  la  riqueza.  Toda  la  gloria  de 
Adam  Smith,  el  Homero  de  la  verdadera  economía,  descansa  en  ha- 
ber demostrado  lo  que  otros  hahiaia  sentido, —  que  el  trabajo  libre  es 
el  principio  vital  de  las  riquezas. 

La  libertad  del  trabajo,  en  este  sentido,  envuelve  la  de  sus  medios 
de  aceion,  la  tierra  y  el  capiUd,  y  todo  el  círculo  de  su  triple  rak- 
pleo,  —  la  agricultura,  el  comercio,  las  marKu facturas,  —  que  no  son 
mas  que  variedades  del  trabajo. 

Según  esto,  organizar  él  trabajo  no  es  mas  que  organizar  la  liber- 
tad; organizarlo  en  todos  sus  ramos ,  es  organizar  la  libertad  agrí- 
cola, la  libertad  de  comercio-,  la  libertad  fabril.  Esta  organización 
es  negativa  en  su  mayor  parte;  coasiste  en  la  abstención  reducida 
á  sistema,  en  decretos  paralelos  de  los  del  viejo  sistema  prohibitivo, 
que  lleven  el  precepto  de  d^ar  hacer  á  todos  los  puntos  en  que  los 
otros  hacian  por  si,  5  impedian  hacer. 

Por  fortuna  la  libertad  económica  no  es  la  libertad  política;  y  digo 

ir 
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por  fintaoa,  porque  no  es  po«&  el  que  jamas  haya  lason  de  cúoms- 
tenoias  baataale  eapas  de  legitimar^  ^  el  eiercicio  de  la  libertad 
«eoonómica,  restricciones  que,  en  materia  de  libertad  polítioaj  tienen 
divididas  las  opiniones  de  la  cienda  en  campos  rivales  en'  buena  fe 
y  en  buensui  razones.  Bjeioer  la  libertad  económica,  es  tiabajar,  ad- 
^irir,  ffisajenar  bienes  privados  :  luego  todo  el  mnado  es  apto  para 
ella,  sea  cual  fuere  el  sistema  de  gobierno.  Usar  de  la  libertad  poli- 
tioa^es  tomar  parte  en  el  gobierno;  gobernar^  aunque  no  sea  mas 
fue  por  el  sufragio,  requiere  edueacion,  euando  no  ciencia,  en  él 
manejo  de  la  cosa  pública.  Gobernar,  es  mancar  Tasuerte  de  todos ; 
lo  que  es  mas  complicado  que  manejar  su  destino  individual  y  pri- 
vado. Hé  aquí  el  dominio  de  la  libertad  económica,  que  la  Gonstitu- 
eion  argentina  asimila  &  la  libertad  cwü  concedida  por  igual  á  todos 
bs  habitantes  del  país,  nacionales  y  extraojeros ,  per  los  artículos 
I4ya0. 

Así  colocada  esta  Ubertad  facunda,  en  manos  de  todo  el  mundo, 
viene  á  ser  el  gran  manantial  de  riqueza  para  éí  país ;  el  aliciente 
mas  poderoso  de  su  población  por  la  introducción  de  hombres  y  ca- 
pitales extranjeros ;  la  libertad  llamada  ¿  vestir,  nutrir  y  educar  á 
las  otras  libertades,  sus  hermanas  y  pupilas. 

Pero  la  riqueza  no  nace  por  nacer  :  tiene  por  objeto  satisletcer  las 
laecesidades  del  hombre,  que  la  fonna.  Así  es  que  luego  que  existe, 
ocurre  averiguar  cómo  se  reparte  ó  distrüwye  entre  los  que  han  con- 
currido i  producirla.  Para  esto  es  producida;  y  si  el  productor  no 
percibe  la  parte  que  corresponde  i  su  colaboración ,  deja  de  calabo- 
lar  en  lo  sucesivo,  ó  trabaja  débilmente,  la  riqueza  decae  y  con  ella 
la  pro^ridad  de  la  Nación.  Luego  es  preciso  que  se  cumpla  la  ley 
natural,  que  hace  á  cada  productor  duefio  de  la  utilidad  ó  provecho 
correspondiente  al  servicio  de  su  trabajo,  de  su  capital  ó  de  su 
tierra,  en  la  producción  de  la  riqueza  común  y  partible. 

I  Qué  auxilio  exige  de  la  ley  el  productor  en  la  distrümcüm  de  los 
provechos?  — El  mismo  que  la  producción  :  la  mas  completa  liber- 
tad del  hombre ;  la  abetoncion  de  la  ley  en  regular  el  provecho,  que 
obedece  en  su  distribución  &  la  justicia  acordada  libremente  por  la 
voluntad  de  cada  uno. 

fil  coiMumo  es  el  fin  y  término  de  la  riqueza,  que  tiene  por  objeto 
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desaparecer  en  seryioio  de  las  necesidades  y  goces  del  hombie^  ó  en 
nulidad  de  su  propia  reproducción  :  de  a^í  la  división  del  consumo 
en  improductivo  y  produetívo,  Distínguense  igualmente  los  consu- 
mos en  privados  y  públicas.  La  ley  nada  tiene  qae  hacer  en  los 
conswnos  privados ;  pero  puede  establecer  reglas  y  ganmtf as  para 
•que  los  consumos  pMicos  ó  gastos  del  Estado  no  devoren  la  ri- 
queza del  país;  para  que  el  Tesoro  nacional^  destinado  á  sufragarlos^ 
se  forme,  administre  y  aplique  en  bien  y  utilidad  de  la  Nación ,  y 
nunca  en  dafio  de  los  contribuyentes.  El  conjunto  de  estas  garan- 
tías forma  lo  que  se  llama  el  sistema  rentístico  6  financiero  de  la 
Confederación* 

Hé  ahí  todo  el  ministerio  de  la  ley^  todo  el  círculo  de  su  interven- 
ción en  la  producción,  distribución  y  consumo  de  la  riqueza  pública 
y  privada  :  se  reduce  pura  y  sencillamente  ¿  garantizar  su  mas  com- 
pleta independencia  y  libertad,  en  el  ejercicio  de  esas  tres  grandes 
fondones  del  organismo  económico  argentino. 

La  €k)nstitution  argentina  de  1853  es  la  codificación  de  la  doctrina 
que  acabo  de  esqponer  en  pocas  palabras,  y  que  voy  i  estudiar  en 
sus  aplicaciones  prácticas  al  derecho  orgánico  en  el  curso  de  este 
libro,  que  será  dividido,  como  la  materia  económica,  en  tres  partes, 
destinadas  : 

La  I«  al  examen  de  las  disposiciones  de  la  Constitución,  que  se  re- 
fieren al  fenómeno  de  la  producción  de  la  riqueza; 

La  II*  á  la  ezposidon  y  estudio  de  los  principios  constitucionales, 
que  se  refieren  á  la  distrümcion  de  la  riqueza; 

T  por  fin,  la  III*  al  examen  de  las  disposiciones  que  tienen  rela- 
ción con  el  fenómeno  de  los  consumos  públicos ;  6  bien  sea  de  la  for- 
mación, administración  y  empleo  del  Tesoro  nacional. 
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HSPOsHüom  T  PEnanos  de  la  goüstitdcíos  mmmk 

REFERENTES  k  LA  PRODUCCIÓN  DE  LAS  RIQUEZAS. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
C*Milder*elMM«  (•«•rale*. 

El  preámbulo  en  que  la  Constitución  expresa  samariamente 
las  grandes  miras  que  presiden  á  sus  disposiciones ,  enumera, 
entre  otras  varias,  la  de  promover  al  bienestar  general ,  y  asegt^ 
rar  los  beneficios  de  ¡a  libertad  para  nosotros  y  para  todos  los 
hombres  del  mundo  que  quieran  habitar  el  suelo  argentino. 

La  libertad  cuyos  beneficios  procara  asegurar  la  Constitución, 
no  es  la  política  exclusivamente,  sino  la  libertad  de  todo  género, 
tanto  la  civil  como  la  religiosa,  tanto  la  económica  como  la  in- 
teligente, pues  de  otro  modo  no  la  prometería  á  todos  los  hom-- 
bres  del  mundo  que  quieran  hahüar  el  suelo  argentino. 

Todos  los  intereses  contribuyen  al  bienestar  generéis  pero  nin- 
guno de  un  modo  tan  inmediato  como  tos  intereses  materiales. 
Este  principio ,  que  es  verdaderoen  Londres  y  París ,  el  senode 
la  opulencia  europea ,  lo  es  doblonente  en  países  desiertos'  en 
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que  el  bienestar  material  es  el  panto  de  partida  y  el  resumen 
de  la  prosperidad  presente. 

Por  esta  razón  la  Constitución  argentina  (art.  64,  inciso  46)^ 
dando  al  gobierno  legislativo  el  poder  de  realizar  todo  lo  que 
puede  ser  conducente  á  la  prosperidad  del  país ,  al  adelanto  y 
bienestar  de  todas  las  provincias  y  al  progreso  de  la  ilustración, 
le  demarca  j  señala  termimmtemente ,  como  medios  conducentes 
i  esos  fines  de  bienestar  y  mejoramiento  de  todo  género ,  «  el 
fomento  de  la  industria^  la  inmigración ,  la  construcción  de  ferro- 
carriles y  canales  navegables,  la  colonización  de  tierras  de  pro- 
piedad  nacional,  la  introducción  y  establecimiento  de  nuevas  m- 
dustrias,  la  importación  de  capitales  extranjeros  y  la  exploración 
de  los  rios  interiores,  por  leyes  protectoras  de  estos  fines,  » 

Ck)mo  la  ináu^ria ,  es  dedr,  el  trabqjo ,  como  la  inmigración 
y  colonización,  es  decir,  los  brazos,  como  los  capitales  no  son 
mas  que  los  agentes  ó  instrumentos  de  la  producción  de  las  ri- 
quezas ,  se  infiere  que  las  leyes  protectoras  de  esos  medios  son 
otras  tantas  leyes  protectoras  de  la  producción. 

Las  leyes  protectoras  de  la  produeciou  tienen  ya  sus  princi- 
pios en  la  Constitución ;  no  pueden  ser  arbitrarías  ni  deben  ser 
otra  cosa  que  leyes  orgánicas  de  la  economía  constitucional.  — > 
En  el  curso  de  esta  primera  parte  vamos  á  exponer  los  princi- 
pios que  la  Constitución  reconoce  y  garantiza  como  origenes  de 
la  producción  argentina. 

Pero,  antes  de  pasar  adelante,  detengámonos  en  la  observa- 
don  de  un  hecho ,  que  constituye  el  cambio  mas  profundo  y 
fundamental  que  la  Constitución  haya  introducido  en  el  dere- 
cho económico  argentino.  Ese  hecho  consiste  en  la  escala  6  rango 
preponderante  que  la  Gcmstitucion  da  á  la  producción  de  la  ri- 
queza nacional,  sobre  la  formación  del  Tesoro  ó  riqueza  fiscal. 
I  Quién  creyera  que  á  los  cuarenta  años  de  principiada  la  revo- 
lución fundamental  fuese  esto  una  novedad  en  la  América  antes 
e^Mñola? 

La  Constitución  argentina  es  la  primera  que  distingue  la  ri- 
queza de  la  Nación  de  la  riqueza  del  gobierno ;  y  que,  mirando 
á  la  última  como  rama  accesoria  de  la  primera,  halla  que  el 
verdadero  medio  de  tenw  contribuciones  abundantes,  es  hacer 
rica  y  opulenta  á  la  Nación. 

T  en  efecto,  ¿  puede  haber  fisco  rico  de  país  desierto  y  pobref 
Enriquecer  el  país,  poblarlo^  Uenario  de  capitales,  ¿es  otra  cosa 
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que  agrandar  el  Tesoro  fiscal?  ¿Hay  otro  medio  de  nutrir  el 
brazo^  que  engordar  el  cuerpo  de  que  es  miembro?  ¿Ó  la  Nación 
es  becha  para  el  fisco  j  no  el  fisco  para  la  Nación? 

Importaba  consignar  este  becho  en  el  código  ñindameútal  de 
]a  República  9  porque  él  solo  constituye  casi  toda  la  revolución 
argentina  contra  España  7  su  régimen  coI(Hiial. 

Hasta  aquí  el  peor  enemigo  de  la  riqueza  del  paos  ba  sido  la 
riqueza  del  fisco.  Debemos  al  antiguo  régimen  colonial  el  le- 
gado de  este  error  fundamental  de  w  economía  espa&ola.  So- 
mos países  de  complexión  fiscal^  pueblos  organizados  para  pro- 
ducir rentas  reales.  Simples  tributarios  ó  colonos,  por  espacio 
de  tres  siglos^  somos  basta  boy  la  obra  de  ese  antecedente^  que 
tiene  mas  poder  que  nuestras  constituciones  escritas.  Después 
de  ser  máquinas  del  fisco  español,  bemos  pasado  á  serlo  del  fisco 
nacional :  bé  ahí  toda  la  diferencia.  Después  de  ser  colonos  de 
España, lo  bemos  sido  de  nuestros  gobiernos  patrios :  siempre 
estados  fiscales ,  siempre  máquinas  serviles  de  rentas ,  que  ja- 
mas llegan,  porque  la  miseria  y  el  atraso  nada  pueden  redituar. 

El  sistema  económico  de  la  Constitución  argentina  hiere  de 
muerte  á  este  principio  de  nuestro  antiguo  y  moderno  aníqui- 
lamieato ,  colocando  la  Nadon  primero  que  el  gd)ierno ,  la  ri- 
queza pública  antes  que  la  riqueza  fiscal.  Pero  en  economía, 
mas  que  en  otro  ramo,  es  nada  consagrar  el  principio;  lo  que 
mas  importa,  lo  mas  arduo  es  ponerlo  en  ejecución.  No  se  ani- 
quila xm  régimen  por  un  decreto ,  aunque  sea  constitucional, 
sino  por  la  acción  lenta  de  otro  nuevo ,  cuya  creación  cuesta  el 
tiempo  mismo  que  costó  la  formación  del  malo,  y  muchas  veces 
mas,  porque  el  destruir  y  olvidar  es  otro  trabajo  anterior.  El 
moderno  régimen  está  en  nuestros  corazones,  pero  el  colonial 
en  nuestros  hábitos ,  mas  poderosos  de  ordinario  que  el  deseo 
abstracto  de  lo  mejor. 

Hay,  pues ,  un  escollo  en  que  puede  sucumbir  el  hermoso 
sistema  de  la  Constitución  argentina^  si  no  lo  toma  en  cuenta 
el  legislador  que  debe  reglar  la  ejecución  del  nuevo  sistema  en 
sus  relaciones  con  la  producción  de  la  riqueza  nacional. 

Para  servir  á  ese  propósito ,  yo  expondré  primero  el  cuadro 
de  las  garantías  constitucionales  protectoras  de  la  producciony  y 
á  su  lado  el  de  los  escollos  y  peligros.  De  aquí  los  dos  capítulos 
qne  siguen. 
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CAPÍTULO  IL 


La  producción  de  las  riquezas  se  opera  por  la  acción  oombi- 
nada  de  tres  agentes  ó  instrumentos  ^  que  son  : 

El  trabajo. 
El  capital , 
Y  la  tierra. 

En  la  tierra  comprenden  los  economistas  el  suelo,  los  ríos  y 
lagos,  las  plantas,  las  minas,  la  caza.  En  este  sentido  puede 
haber  y  bay  riquezas  que  na  son  producidas.  Tomando  esta 
palabra  en  su  acepción  técnica,  significa  la  modificación  por  me- 
dio de  la  cual  se  da  6  aumenta  el  valor  de  una  cosa.  En  estas  ri- 
quezas, que  se  Wnxñzn  naturales  y  abunda  admirablemente  la 
República  Argentina,  pues  tiene  rios  que  reprensentan  ingentes 
millones  como  vehículos  de  comunicación;  producciones  in- 
creadits  por  el  hombre,  como  son  la  grana,  el  algodón,  la  seda, 
el  oro  y  plata,  las  maderas  de  variedad  infinita,  la  sal,  el  car- 
bón de  piedra ,  y  campos  fecundados  por  un  clima  superior  á 
toda  industria.  Unas  y  otras  riquezas  entran  en  el  dominio  de 
las  disposiciones  constitucionales. 

La  acción,  casi  siempre  combinada,  de  estos  tres  agentes  ó 
fuerzas  productores  se  opera  de  tres  modos  ó  formas  del  trabajo 
industrial,  que  son  : 

La  agricultura , 

Las  fóbricas, 

Y  el  comercio. 

Fuera  de  estos  tres  modos  de  producción ,  fuera  de  estas  tres 
grandes  divisiones  de  la  industria  del  hombre,  no  hay  otras.  — 
Importa  no  olvidar  que  la  agricultura,  en  su  alto  swtido  eco- 
nómico, comprende,  al  mismo  tiempaque  la  labrantía  del  ter- 
reno, la  minería,  la  caza  y  pesca«  el  corte  de  maderas  y  la  pro- 
ducción rural  ó  crianzas  de  ganados. 
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(üada  uno  de  estos  tres  modos  de  producdoa  ha  sido  objeto  de 
disposioíones  especiales  de  la  Constitución  ai^entina;  7  todos 
tres  de  disposiciones  <f  ae  les  son  comunes. 

Para  exponerlas  con  claridad  j  buen  método^  voy  á  dividir 
este  capitulo  en  cuatro  artículos  que  traten  :  el  i""  de  las  garan- 
tías de  la  producción  en  general ;  el  ^  de  las  relativas  a  la  pro- 
ducción aricóla;  el  3<*  á  la  producción  fabril,  7  el<4<»  á  la  produc- 
ción comerciaL  ^ 

ARTICULO  PRIMERO. 

garantías  T  libertades  COlfDlIES  Á  LOS  TRES  UfSTRUMEirTOS 
T  A  LOS  TRES  MODOS  DE  PRODCCCION. 

Son  garantías  comunes  á  todo  género  de  industria  7  al  ejer- 
cicio de  toda  fuerza  industrial  : 

La  libertad , 
La  igualdad , 
La  propiedad , 
La  seguridad , 
La  instrucción. 

Estas  garantías  tienen  dos  aspectos^  uno  moral  7  político ^ 
otro  material  7  económico.  Aquí  serán  consideradas  como  ga- 
rantías concedidas  á  la  producción  de  la  riqueza  argentina.  En 
cuatro  párrafos  distintos  haremos  ver  que  al  consagrarlas,  la 
Constitución  ba  querido  asegurar  otras  tantas  fuentes  ó  princi- 
pios de  riqueza  7  de  bienestar  material  para  el  país. 

§1. 
De  U  libertad  ea  ius  relaciono»  con  la  producción  económica. 

Ella  es  consagrada  de  un  modo  amplísimo  por  el  art.  14  déla 
Gonstituciotí  ai^ntina,  que  dispone  lo  eiguiento  :  —  Todoá  los 
hobiiantes  de  la  Confederación  gozan  de  los  siguientes  derechos 
conforme  á  las  leyes  que  reglamentan  su  ejercicio,  i  s<Aer  :  -^¿(é 
tfxAajar  y  ejercer  toda  industria  licita  ;  de  navegar  y  comerciar; 
de  peticionar  á  las  autoridades;  de  entrar,  permanecer ^  transitar 
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y  salir  del  territorio  argentino;  de  publicar  sus  ideas  por  la  prensa 
si»  censura  previa;  de  usar  y  disponer  de  su  propiedad  ;  de  asociar' 
se  con  fines  iUiles  ;  de  profssar  libremente  su  culto  ;  de  enseñar 
y  de  aprender, 

GoosideremQS  estot  derechos  ea  su  apUcaeion  ecofukaica  y 
eD  sus  resuhados  práetioos  á  la  riqneza  argmtina. 

La  libertad  ecooómica  es  para  todos  los  habitantes^  para  nado- 
Dales  7  extranjeros^  y  asi  debiade  ser.  Ce£drla  á  solo  los  hijos  del 
país,  habría  sido  esterilizar  este  manaotial  de  riqueza,  supuesto 
que  el  uso  de  la  libertad  económica ,  mas  que  el  de  la  libertad 
política^  exige^  para  ser  productivo  y  fecundo,  la  aptitud  é  in- 
teligeacia  que  de  ordinario  asisten  al  trabajador  extranjero  y 
faltan  al  trabafador  argentino  de  esta  época. 

Derecho  es  el  nombre  y  rango  que  la  Constitución  da  i  la  li- 
bertad económica,  lo  cual  es  de  inmenso  resultado ,  pues  la  li- 
bertad, como  dice  Gnizot,  es  un  don  ilusorio  cuando  no  es  un 
derecho  exigible  con  la  Constitución  en  la  mano.  Ni  la  ley,  ni 
poder  alguno  pueden  arrancar  á  la  industria  argentina  su  de- 
recho á  la  libertad  constitudonal. 

Conforme  á  las  leyes  que  reglamenten  su  ejercicio ,  es  conce- 
dido el  goce  de  las  libertades  económicas.  La  reserva  deja  en 
manos  del  legislador,  que  ha  sido  colono  español ,  el  peligro 
grandísimo  de  ^erogar  la  Constitución  por  medio  de  los  regla- 
mentos, con  solo  ceder  al  instinto  y  rutina  de  nuestra  economía 
colonial,  que  gobierna  nuestros  hábitos  ya  que  no  nuestros  es- 
píritus. Reglamentar  la  libertad,  no  es  encadenarla.  Guando  la 
Constitución  ha  sujetadp  su  ejercicio  á  reglas,  no  ha  querido 
que  estas  reglas  sean  un  medio  de  esclavizar  su  vuelo  y  movi- 
mientos ,  pues  en  tal  caso  la  libertad  sería  una  promesa  menti- 
rosa, y  la  Constitución  libre  en  las  palabras  sería  opresora  en 
la  realidad. 

Todo  reglamento  que  so  pretexto  de  organizar  la  libertad 
económica  en  su  ejercicio ,  la  restringe  y  embaraza,  oomete  un 
doble  atentado  contra  la  Constitución  y  contraía  riqueza  nado- 
nal,  que  en  esa  libertad  tiene  su  principio  mas  fecundo. 

El  derecho  al  trabajo  y  de  qereer  toda  industria  licita,  es  una 
libertad  que  abraza  todos  los  medios  de  la  producción  humana, 
ttn  mas  excepción  que  la  industria  ilícita  6  criminal ,  es  dedr, 
la  industria  atentatoria  de  la  libertad  de  otro  y  del  derecho  de 
tercox).  Teda  la  grande  escuela  de  Adam  Smith  está  ledodda 
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riqueza  creada. 

La  Hbertaá  6  derecho  de  petición ,  es  una  salvaguardia  de 
la  producción  económica^  pues  ella  ofrece  el  camino  de  obtener 
la  ejecución  de  la  ley^  que  protege  el  capital ,  la  tierra  y  el  tra- 
l)ajo,  sin  cuya  seguridad  la  riqueza  carece  de  estimulo  y  la  pro- 
ducción de  objeto. 

La  libertad  6  derecho  de  locomoción,  es  un  auxilio  de  tal  modo 
indispensable  al  ejercicio  de  toda  industria  y  á  la  producción 
de  toda  riqueza ,  que  sin  ella  ó  con  tas  trabas  puestas  á  su  ejer« 
ciciO;  es  imposible  concebir  la  práctica  del  comercio^  v.  g.^  que 
€S  la  producción  ó  aumento  del  valor  de  las  cosas  por  su  trasla- 
den del  punto  de  su  producción  al  de  su  consumo ;  y  no  es  me- 
nos difícil  concebir  producción  agrícola  ó  fabril^  donde  falta  el 
derecho  de  darle  la  drcalacion ,  que  le  sirre  de  pábulo  y  de  es- 
timulo. 

La  libertad  de  publicar  por  la  prenea  importa  esencialmente  i 
la  producdon  económica^  ya  se  censidas  como  medio  de  ejercer 
la  industria  literaria  ó  intelectual^  ó  bien  como  garantía  tutelar 
de  todas  las  garantias  y  libertades^  tanto  económicas  como  poli- 
ticas.  La  experiencia  acredita  que  nunca  es  abundante  la  pro- 
ducdon de  la  riqueza^  en  doikíe  no  hay  libertad  de  delatar  y 
de  combatir  por  la  prensa  los  errores  y  abasos  que  embarazan  la 
industria ;  y  sobre  lodo,  de  dar  á  luz  todas  las  yerdades  con  que 
lasdendas  fisical  y  exactas  contribuyen  á  extmder  y  perfec- 
donar  los  medios  de  producdon. 

La  libertad  de  uear  y  dieponer  de  su  propiedad ,  es  un  com- 
plemento de  la  libertad  del  trabajo  y  del  derecho  de  propiedad; 
garantía  adidonal  de  grande  utilidad  contra  la  tendencia  de  la 
economía  sodalista  de  esta  época ,  que  con  pretexto  de  organi- 
zar esos  derechos,  pretende  restringir  el  uso  y  disponibilidad 
de  la  propiedad  guando  no  niega  el  derecho  que  esta  tiene  de 
existir),  y  niveliatr  el  trabajo  del  imbédl  con  el  trabajo  del 
genio. 

La  libertad  de  aeoeiaeion  aplicada  á  la  industria,  es  uno  de 
los  resortes  mas  poderosos  que  reconozca  la  producción  econó- 
mica moderna ;  y  en  la  RepúbKca  Argentina  es  garantía  dd 
-único  medio  de  satisfacer  la  necesidad  que  ese  país  tiene  de  em- 
prender la  Gonstracdon  de  ferrocarriles,  de  promover  la  inmi- 
gradon  europea ,  de  poner  establedmiealos  de  crédito  privado. 
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mediante  la  acción  de  capitales  asociados  d  unidee ,  para  obtar 
en  el  interés  de  esos  fines  y  objetos. 

La  libertad  de  asociación  suponeel  ejercicio  de  las  otras  liber- 
tades económicas;  pnes  si  el  crédito^  si  el  trabajo,  si  el  uso  de 
la  propiedad^  si  la  locomoción  no  son  del  todo  libres,  ¿para  qué 
ha  de  servir  la  libertad  de  asociación  en  materia  industrial  ? 

El  derecho  de  profesar  libremente  su  culto,  es  una  garantía  que 
importa  á  la  producción  de  la  riqueza  argentina,  tanto  como  á 
su  progreso  moral  y  religioso.  La  República  Argentina  no  tendri 
inmigración,  población  ni  brazos,  siempre  que  exqa  de  los  in- 
migrantes disidentes,  que  son  los  mas  aptos  para  la  industria, 
el  sacrificio  inmoral  del  altar  en  que  ban  sido  ediusados,  como 
si  la  religión  aprendida  en  la  edad  madura  tuviese  poder  alguno, 
y  fuese  capaz  de  reemplazar  la  que  se  ha  mamado  con  la  leche. 

La  libertad  de  enseñar  y  aprender  se  relaciona  fuertemente 
con  la  producción  de  la  riqueza ,  ya  se  considere  la  primen 
como  industria  productiva^  ya  se  miren  ambas  como  medio  de 
perfeccionar  y  de  extender  la  educación  industrial,  ó  como  de- 
rogación de  las  rancias  leyes  sobre  maestrías  y  contratos  de 
api'endizsúe.  En  este  sentido.las  leyes  restrictivas  de  la  libertad 
de  enseikar  y  aprender ,  á  la  par  que  ofensivas  á  la  Constitución 
que  la  consagra,  serian  opuestas  al  interés  de  la  riqueza  argen- 
tina. 

A  los  principios  que  anteceden^  consagrados  por  la  Gonstitu- 
eion  argentina  á  favor  de  la  producción  de^la  riqueza,  añade 
otro  ese  código,  que  procurando  satisfacer  solamente  una  nece- 
sidad de  moral  y  religión ,  sirve  ¿  los  intereses  del  trabajo  in- 
dustrial ,  curándole  de  una  llaga  afrentosa.  El  trabajo  esclavo 
mengua  el  provecho  y  el  honor  del  trab^o  libre.  £1  hombre 
máquina,  el  hombre  <$osa,  el  hombí»  ajeno,  es  instrumento  sa- 
crilego, con  que  el  ocioso  é  inmoral  dueño  de  su  hermano  obligí 
&  malbaratar  el  producto  de  un  hombre  libre,  que  no  puede 
concurrir  con  el  esclavo^  pues  trabaja  de  balde  porque  trabaja 
para  otro. 

La  Constltncion  ai^ntína  previene  ese  desorden  por  su  artí- 
culo 15,  concebido  de  este  modo :  —  a  En  la  Canfedermnon  Ar- 
gentina no  hay  esclrntos;  los  pocos  que  hoy  existen ,  quedan  liares 
desde  la  jura  de  esta  Constitución,  y  una  ley  especial  reglará  las 
indemnizaciones  á  que  dé  lugar  esta  declaración.  Todo  contrato 
de  compra-venta  de  personas  es  uncrimfin  de  que  serán  respot^ 
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SíAles  los  que  lo  celebraren  y  el  escrñano  ó  funeümarto  queloau^ 
toriee.^ 

La  libertad  del  tirab^o  recibe  su  última  sandon  del  art  i9 
de  la  Constitución ,  que  dispone  lo  siguiente :  —  a  Las  acciones 
jHmradas^de^^los  bombres^  que  de  ningún  inodo  ofendan  al  orden 
y  á  la  moral |)ública>  ni  perjudiquen  á  un  tercero^  están  solo 
reservadas  á  Dios  y  exentas  de  la  autoridad  de  los  magistrados. 
Ningún  babitante  de  la  Confederación  será  obligado  á  hacer  lo 
que  no  manda  la  ley^  ni  privado  de  lo  que  ella  no  prohibe,  d 

Yernos  por  todo  lo  que  antecede^  que  la  libertad^  considerada 
por  la  Constitución  en  sus  efectos  y- relaciones  con  la  producción 
económica,  es  principio  y  manantial  de  riqueza  pública  y  pri- 
vada, tanto  como  una  condición  de  bienestar  moral.  Toda  ley, 
s^un  esto,  todo  decreto,  todo  acto,  que  de  algún  modo  res- 
tringe ó  compromete  el  principio  de  libertad,  es  un  ataque  mas 
6  menos  serio  á  la  riqueza  del  ciudadano,  al  Tesoro  del  Estado 
y  al  progreso  material  del  país.  —  El  despotismo  y  la  tiranía, 
sean  del  poder,  de  las  leyes  ó  de  los  reglamentos,  aniquilan  en 
su  origen  el  manantial  de  la  riqueza,  —  que  és  el  trabajo  libre, 
—  son  causa  de  miseria  y  de  escasez  para  el  país,  y  origen  de 
todas  la^  degradaciones  que  trae  eonsigo  la  pobreza. 

§n. 

De  U  igualdad  en  su»  reladonea  con  la  produeoion. 

Los  términos  en  que  la  Constitución  argentina  establece  el 
principio  de  igualdad,  dan  á  esta  garantía  un  úmienso  influjo 
ea  la  producción  y  distribución  de  la  riqueza. 

Por  el  artículo  14  ya  otado,  todos  los  habitantes  de  la  Confe* 
deracion  gozan  de  las  mismas  libertades  conforme  á  la»  leyes. 

Por  el  artículo  15,  citado  ya  también,  en  la  Confederación 
Argentina  no  hay  esclavos. ,-      . 

El  artículo.  16 ^  mas  explícito  que  todos,  dispone  la  siguiente 
en  favor  del  principio  de  igualdad :  —  La  Confederación  no  ad- 
mite prerogativas  de  sangre f  ni  de  nacimiento,  no  hay  en  ella 
fueros  personales  ni  títulos  de  noblexa.  Todos  sus  habitantes  son 
iguales  ante  la  ley...  La  igualdad  es  la  bfise  del  impt^estoy  de  las 
cargas  piiibHea$.     . 
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La  Constítadon  haoe  extensíTa  la  garantia  de  la  igualdad  ea 
favor  de  los  extranjeros.  Los  extranjeras  (dice  el  artículo  90) 
f$zan  en  el  territorio  de  la  Confeiereieion  de  todos  los  derechos 
civiles  del  ciudadano^ 

La  Constitución  no  eq)ecifica  cuál  es  la  ley  ante  la  cual  sean 
iguales  todos  los  habitantes^  lo  cual  demuestra  que  se  refiere  i 
la  ley  civü^  económica  y  fiscal ^  lo  xnismo  que  i  la  ley  política 
respecto  de  los  naturales  del  país* 

Así  establecida  la  igualdad;  teni»m)s  que  nue^ro  derecho  fun- 
damental económico  desconoce  absolutamente  las  distinciones 
del  antiguo  derecho  realista^  que  dividia  las  personas^  para  los 
efectos  económicos,  en : 

Libres  y  esclavos. 

Nobles  y  plebeyos. 

Comunes  y  privilegiados. 

Trabajadores  y  ociosos  por  clase  y  nacimiento. 

Extranjeros  y  nacionales. 

Tributarios  y  libres  de  cargas  y  pechos, 

Mayorazgos  y  segundones,  etc. 

Todos  son  iguales  hoy  dia  ante  la  ley  del  trabajo,  que  preside 
á  la  producción  de  las  riquezas. 

Elevando  al  esclavo  al  nivel  del  hombre  libre,  laConstitudon 
sirve  poderosamente  á  la  producción,  porque  previene  la  con- 
currencia desastrosa  entre  el  trabajador  libre  que  produce  para 
ai  y  el  trabajador  esclavo  que  pix)du€e  para  su  amo;  y  rehabilita 
y  dignifica  el  trabajo,  envileddo  en  manos  del  esclavo  hasta 
volverle  vergonzoso  á  losojos  del  hombre  ubre.  Ennobledmdo, 
glorificando  el  trabajo,  por  ese  medio,  la  Constitudon  pone  al 
dudadano  en  el  camino  de  su  verdadera  independenda  y  liber- 
tad personales,  pues  el  trabajo  es  la  fuente  de  la  fortuna,  por 
cuyo  medio  el  hombre  sacude  todo  yugo  servil,  y  se  constituye 
verdadero  señor  de  si  mismo.  El  hombre  indigente  es  lihie  en 
el  nombre;  no  tiene  opioion ,  sufragio,  ni^oolor*  Lo  da  todo  en 
camhio  de  su  pan,  que  no  sabe  gaziar  por  el  tsahajo  inteligente 
y  viril.  Voltaire  deda  que  amaba  la  riquesa  como  medio  de 
independenda  y  libertad  :  y  asi  es  amada  justamente  donde 
quiera  que  hay  hombres  libres. 

Igualando  al  extranjero  con  el  nadonal  en  el  goce  de  los  de- 
rechos civiles  para  ejercer  todo  género  de  industria,  trabajo  y 
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profesión ,  la  Constitadon  ai^entina  (art.  20)  da  á  la  produccioQ 
nacianal  un  impulso  poderosísimo^  porque  el  trabajo  del  eztran» 
jero,  mas  adelantado  que  nosotros^  á  la  par  que  fecundo  en 
productos  por  ser  mas  inteligente^  activo  y  capaz ^  contribuye 
por  su  ejemplo  á  la  educación  del  productor  nacioiud. 

Las  consecuencias  civiles  del  principio  de  igualdad^consagrado 
por  la  Constitución  en  el  derecho  de  sucesión  hereditaria,  son 
de  gran  trascendencia  en  la  producción  económica^  porque  ex* 
duyen  la  existencia  de  los  mayorazgos,  cuya  institudon  arre> 
bata  á  la  industria  el  uso  general  de  la  tierra,  su  mas  poderoso 
agente,  y  facilita  su  ^npleo  por  la  subdivisión  de  la  propiedad. 

También  se  deben  considerar  como  postulados  del  prindpio 
de  igualdad  en  lo  econcknico,  porque  lo  son  efectivamente,  la 
extinción  de  las  matriculas  y  gremios  en  los  varios  ramos  de 
industria,  y  de  patentes  de  monopolio  ind^nido  que  en  derto 
modo  desmienten  la  garantía  de  la  igualdad. 

Son  también  contrarios  al  prindpio  de  igualdad  económica, 
ecmsagrado  por  la  Gonstitudon,  las  leyes  y  reglamentos  protec- 
tores de  ciertos  géneros  de  producción,  por  medio  de  prohibí* 
dones  directas  ó  de  altos  impuestos,  que  equivalen  á  prohibí- 
dones  indirectas. 

La  igualdad,  como  prindpio  tributario  ó  de  imposición  que 
establece  el  art.  46  de  la  Gonstitudon,  emancipa  á  la  producción 
de  enormes  cargas,  que  gravitaban  sobre  la  parte  menos  feliz 
de  la  pobladon,  en  la  época  de  las  divisiones  de  clases  y  de 
rangos.  Hoy  deben  concederse  &  los  inmigrantes,  k  los  impoiv 
tadores  de  industrias,  de  máquinas  y  procederes  mecánicos  las 
exenciones  que  en  otra  época  se  daban  á  nobles  ociosos  y  á  sol- 
dados estériles. 

Los  derechos  diférendales  en  el  derecho  marítimo  argentino, 
por  razón  de  la  nacionalidad  extranjera  del  comerciante,  se- 
rian un  contrasentido  con  el  espíritu  y  tendencia  económica 
del  art.  30,  que  asimila  la  condición  dvil  del  industrial  extran^ 
jero  con  la  del  nadonal,  como  medio  de  multiplies^  las  fuerzas 
y  facultades  de  la  producción  nacional. 

Resulta  de  lo  que  precede,  que  siendo  la  igualdad  económica, 
por  nuestra  Constitución,  mas  bien  un  medio  de  enriquecimiento 
y  de  prosperidad  que  un  fin,  toda  ley  ó  reglamento  contrarios 
al  prindpio  de  igualdad,  mas  que  á  la  Constitución  son  dañinos 
á  la  riqueza  y  bienestar  da  la  Repiíblica  Argentina.  ' 
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§m. 

Do  )a  propiedad  en  su«  relaciones  oon.la  producción  industrial. 

La  propiedad^  coqio  garantía  de  derecho  público,  tiene  dos 
aspectos :  uno  jurídico  y  moral,  otro  económico  y  material  pig- 
ramente. Considerada  como  principio  general  de  la  riqaeza  y 
como  un  hecho  meramente  económico,  la  Constitución  argen- 
tina la  consagra  por  su  artículo  i  7  en  los  términos  mas  yenta- 
josos  para  la  riqueza  nacional.  Hé  aquí  su  texto :  —  Lapr^pie^ 
dad  es  inviolable,  ningún  habitante  de  la  Confederación  puede  ser 
privado  de  ella,  sino  en  virtud  de  sentencia  fundada  en  ley.  La 
expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  debe  ser  calificada 
por  ley  y  previamente  indemnizada.  Solo  el  Congreso  impone  las 
contribuciones  que  expresa  el  art.  4.  Ningún  servicio  personal  es 
exigible,  sino  en  virtud  de  ley  y  de  sentencia  fundada  en  ley. 
Todo  autor  ó  inventor  es  propietario  exclusivo  de  su  obra,  invento 
ó  descubrimiento,  por  el  término  que  le  acuerde  la  ley.  La  confis- 
cación de  bienes  queda  borrada  para  siempre  del  código  penal  ar^ 
gentino.  Ningún  ^merpo  armado  puede  hacer  requÍ9Íciones,niexi* 
gir  auxilios  de  ninguna  especie. 

La  ecoi^omía  política  mas  adelantada  y  perfeccionada  no  po- 
dría exigir  g^autías  mas  completas  en  favor  de  la  propiedad, 
como  principio  elemental  de  riqueza. 

Se  ha  visto  que  la  riqueza,  ó  bien  sea  la  producción,  tiene 
tres  instrumentos  ó  agentes  que  la  dan  á  luz :  el  trabqfo ,  el  car 
pital  y  la  ¿ierra.  Comprometed,  arrebatad  ^.propiedad,  es  dedr, 
el  derecho  exclusivo  que  cada  hombre  tiene  de  usar  y  disponer 
ampliamente  de  su  trabajo,  de  su  capital  y  de  sus  tierras  para 
producir  la  conveniente  á  sus  necesidades  ó  goces,  y  con  ello  no 
hacéis  mas  que  arrebatar  á  la  producción  sus  instrumentos,  es 
decir,  paralizarla  en  sus  funciones  fecundas,  hacer  imposible  la 
riqueza.  Tal  es  la  trascendencia  económica  de  todo  ataque  á  la 
propiedad,  al  trabajo,  al  capital  y  á  la  tierra,  para  quien  conoce 
el  juego  ó  mecanismo  del  derecho  de  propiedad  en  la  generación 
de  la  riqueza  general.  La  propiedad  es  el  móvil  y  estímulo  de  la 
producción^  el  aliciente  del  trajbajo,  y  un  término  remunera- 
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torio  de  los  afanes  de  la  industria.  La  propiedad  no  teñe  valor 
ni  atractivo,  no  es  riqueza  propiamente  cuando  no  es  inviolable 
por  la  ley  7  en  el  hecho. 

Pero  no  bastaba  reconocer  la  propiedad  como  derecho  invio- 
lable. Ella  puede  ser  respetada  en  su  principio ,  7  desconocida 
y  atacada  en  lo  que  tiene  de  mas  precioso,  —  en  el  uso  y  diflh 
ponlbilidad  de  sus  ventajas.  Los  tiranos  mas  de  una  vez  han 
empleado  esta  distinción  sofística  para  encargar  la  propiedad^ 
que  no  se  atrevían  á  desconocer.  £1  socialismo  hipócrita  y  tí- 
mido ,  que  no  ha  osado  desconocer  el  derecho  de  propiedad,  ha 
empleado  el  mismo  sofisma ,  atacando  el  uso  y  disponibilidad 
de  la  propiedad  en  nombre  de  la  organización  del  trabajo.  Te- 
niendo esto  en  mira  y  que  la  propiedad  sin  el  uso  ilimitado  es 
un  derecho  nominal,  la  Constitución  argentina  ha  consagrado 
por  su  articulo  14  el  derecho  amplísimo  de  usar  y  disponer  de 
su  propiedad ,  con  lo  cual  ha  echado  un  cerrojo  de  fierro  á  los 
avances  del  socialismo. 

La  Constitución  no^  se  ha  contentado  con  entablar  el  princi- 
pio de  propiedad,  sino  que  ha  dado  también  los  remedios  para 
curar  y  prevenir  los  males  en  que  suele  perecer  la  propiedad. 

£1  ladrón  privado  es  el  mas  débil  de  los  enemigos  que  la 
propiedad  reconozca. 

Ella  puede  ser  atacada  por  el  Estado,  en  nombre  de  la  utili'- 
dad  pública.  Para  cortar  este  achaque,  la  Constitución  ha  exi- 
gido que  el  Congreso,  es  dedr ,  la  mas  alta  representación  del 
país,  califique  por  ley  la  necesidad  de  la  expropiación  y  6  mejor 
dicho,  de  la  enagenacion  forzosa ,  pues  en  cierto  modo  no  hay 
expropiación  desde  que  la  propiedad  debe  ser  previamente  m- 
demnizada. 

Puede  ser  atacada  la  propiedad  por  contribuciones  arbitrarias 
ó  exorbitantes  del  gobierno.  Para  evitar  este  mal  ordinario  en 
países  nacientes,  la  Constitución  atribuye  exclusivamente  al 
Congreso  el  poder  de  establecer  contribuciones. 

La  propiedad  intelectual  puede  ser  atacada  por  el  plagio,  me- 
diante la  facilidad  que  ofrece  la  difusión  de  una  idea  divulgada 
por  la  prensa  ó  por  otro  medio  de  publicidad.  Para  remediarlo, 
la  Constitución  ha  declarado  que  todo  autor  ó  inventor  es  pro^ 
pietario  exclusivo  de  su  obra ,  invento  ó  descubrimiento,  por  el 
término  que  la  ley  le  acuerde.  Esto  es  lo  que  vulgarmente  se 
llama  privilegio  6  patente  de  invención ,  que ,  como  se  ve ,  no  es 
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moaopolio  ni  limitación  del  derecbo  d^  propiedad,  sino  en  el 
mismo  sentido  que  asi  pudiera  llamarse  la  propiedad  misma. 

£]  trabajo  y  las  facultades  personales  para  su  desempeño 
constituyen  la  propiedad  mas  genuina  del  bombre.  La  propie^ 
dad  del  trabajo  puede  ser  atacada  en  nombre  de  un  servicio  ne- 
cesario á  la  República.  Para  impedirlo,  la  Constitución  declara 
que  ningún  servicio  personal  es  exigible  sino  en  virtud  de  ley  ó 
de  sentencia  fundada  en  ley.  Se  entiende  que  la  ley  ó  la  senten- 
cia no  son  causa,  sino  medio  de  e»gir  el  servicio  que  tiene  por 
causa  la  de  un  comproniiso  personal  libremente  estipulado. 

La  propiedad  puede  ser  atacada  por  el  derecbo  penal  een  el 
nombre  de  confiscación.  Para  evitarlo,  la  Constitución  ha  bor- 
rado la  confiscación  del  código  penal  argentino  para  siempre. 

La  propiedad  suele  experimentar  ataques  peculiares  de  los 
tiempos  de.guerra ,  que  son  los  ordinarios  de  la  República  Ar- 
gentina, con  el  nombre  de  requisiciones  j  auxilios.  Para  evi- 
tarlOy  la  Constitución  previene  que  ningún  cuerpo  armado  puede 
hacer  requisiciones,  ni  exigir  auxilios  de  ninguna  especie. 

La  Constitución  remacha  el  poder  coiicedido  á  las  garantías 
protectoras  de  la  propiedad ,  declarando  por  su  artículo  29  que 
el  Congreso  no  puede  conceder  al  Ejecutivo  nacional ,  ni  las  le- 
gislaturas provinciales  á  los  gobiernos  de  provincias,  facultades 
extraordinarias  ni  la  suma  del  poder  público,  ni  otorgarles  su- 
misiofies  ó  supremacías  por  las  que  queden  á  merced  de  gobiernos 
apersona  alguna  las  fortunas  de  los  Argentinos. 

En  todos  estos  principios  y  garantías  con  que  la  Constitución 
deiiend&el  derecho  de  propiedad  contra  los  ataques  que  de  di- 
versos modos  lo  persiguen ,  lá  Constitución  bace  otros  tantos 
servicios  á  la  riqueza  pública ,  que  tiene  en  la  propiedad  uno 
de  sus  manantiales  mas  fecundos. 


§  IV. 

De  la  seguridad  personal  en  sus  relaciones  con  la  producción  de  la  riquesa. 

£1  trabajo  no  puede  existir  sin  el  bombre,  porqne  no  es  mas 
que  la  acción  de  las  ñu^ultades  humanas  aplicada  á  la  produc- 
ción de  la  riqueza :  esa  aplicación  es  indirecta  en  la  acción  de 
las  máquinas^  cuyo  trabajo  en  último  resultado  se  reduce  al 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DE  LA  COIVFBDBRACION  ARGENTINA.  3S7 

del  hombre.  Ninguna  máquina  se  hace  á  sí  misma  ni  sostiene 
su  propia  actividad  sin  el  auxilio  del  hombre.  El  capital,  que 
es  la  segunda  fuerza  productora  de  la  riqueza  ^  no  es  roas  que 
un  resultado  del  trabajo  anterior;  7  la  tierra  es  impotente  7 
estéril  sin  el  trabajo  7  el  capital^  es  decir ^  sin  el  auxilio  del 
hombre ,  que  la  hace  producir  por  medio  de  aquellas  fuerzas. 

De  aquí  se  sigue  que  el  trabajo,  el  eapiial  7  la  tierra  no  pue- 
den desempeñar  sus  funciones  productoras ,  ni  4a  riqueza  puede 
tener  desarrollo  cuando  el  hombre  no  ve  asegurado  el  señorío  de 
su  persona  por  el  apo70  de  la  Constitución  contra  las  agresiones 
de  la  Ie7^  de  la  autoridad  pública  7  del  interés  individual. 

Teniendo  eso  en  mira^  la  Constitución  argentina  ha  sancio- 
nado en  favor  de  la  seguridad  individual  las  preciosas  garantías 
que  contiene  el  siguiente  art.  i8  :  —  Ningún  habitante  de  la 
Confederación  puede  ser  penado  sin  juicio  previo,  fundado  en  ley 
anierior  al  hecho  del  proceso ,  ni  juzgado  por  comisiones  espe- 
ciales ó  sacado  de  los  jueces  desigmdos  por  la  ley  antes  del  hecho 
de  la  causa.  Nadie  puede  ser  obligado  á  declarar  cmtra  si  mismo, 
ni  arrestado,  sino  en  virtud  de  orden  escrita  de  autoridad  compe- 
tente. Es  inviolable  la  defensa  en  juicio  de  la  persona  y  de  los 
derechos.  El  domicilio  es  inviolable,  como  también  la  correspon- 
dencia epistolar  y  los  papeles  privados  ;  y  una  ley  determinará 
en  qué  casos  y  con  qué  justificativos  podrá  procederse  á  su  alla- 
namiento y  ejecución. 

Ningún  servicio  personal  es  exigible  sino  en  virtud  de  ley  ó  de 
sentencia  fundada  en  ley,  dice  el  art.  17. 

El  art.  19  completa  la  inviolabilidad  del  hogar  ^  declarando 
que  las  acciones  privadas  de  los  hombres  inofensivas  al  orden ,  á 
la  moral  pública  y  á  tercero,  están  reservadas  á  Dios  y  exentas 
de  la  autoridad  del  magistrado.  Ninguno  puede  ser  coligado  á 
hacer  lo  que  no  inande  la  ley,  ni  privado  de  lo  que  ella  no  prohibe. 

£1  art.  29  niega  al  Congreso  mismo  el  poder  de  conceder  al  Eje- 
cutivo nacional  ó  provincial  facultades  extraordinarias  que  pon- 
gan la  vida  del  hombre  i  merced  de  gobierno  ó  de  persona  alguna. 

Estas  garantías ,  qué  solo  parecen  tener  un  interés  político 
7  civil ,  son  de  inmensa  trascendencia  en  el  ejercicio  de  la  pro- 
ducción económica^  como  es  fácil  demostrarlo. 

No  ha7  seguridad  ni  confianza  en  las  promesas  de  un  comer- 
ciante cu7a  persona  puede  ser  acometida  á  cada  instante  7  se- 
pultada en  prisión  ó  desterrada. 
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No  puede  haber  tráfico  ni  comercio  donde  los  caminos  abun- 
dan de  asechanzas  contra  los  comerciantes. 

Es  imposible  concebir  producción  rural,  agrícola  ni  minera 
donde  los  hombres  pueden  ser  arrebatados  á  sus  trabajos  paia 
formar  las  filas  del  ejército. 

La  inviolabilidad  del  hogar  comprende  la  del  taller  y  de  la 
fábrica.  £1  respeto  á  la  correspondencia  y  á  los  papeles  privados 
importa  de  tal  modo  al  buen  éxito  de  los  negocios  del  comercio 
y  de  la  industria ,  que  sin  él  sería  imposible  el  ejercicio  de  los 
negocios  al  través  de  la  distancia. 

Por  lo  demás,  la  peor  inseguridad  para  las  personas  es  la  que 
nace  del  vicio  do  las  leyes  y  de  la  arbitrariedad  de  los  magistra- 
dos, porque  á  la  fuerza  insuperable  del  poder  público  reúne  el 
prestigio  moral  de  la  autoridad.  Por  lo  mismo  el  art.  48  de  la 
Constitución  cuida  de  establecer  las  bases  de  un  enjuiciamientOi 
que  no  deje  á  la  ley,  ni  á  la  autoridad  el  medio  de  ejercer  contra 
las  personas  la  menor  tiranía  con  viso  de  legalidad. 

§v. 

De  la  instnicdon  en  sus  relaciones  cen  la  produceioo  eeeoómica. 

Hasta  aquí  hemos  visto  que  la  Constitución  interviene  en 
lavor  de  la  producción,  al  solo  efecto  de  garantizar  y  asegurar 
el  libre  y  amplio  ejercicio  de  sus  fuerzas  naturales,  que  son  el 
trabajo,  el  capital  y  el  terrazgo.  Ella  impone  á  la  legislación  or- 
gánica y  reglamentaria^  respecto  de  la  industria,  un  solo  deber^ 
que  se  encierra  en  esta  célebre  máxima :  dejar  hacer,  dejar  pasar. 

Sin  embargo ,  ella  va  mas  adelante  en  su  apoyo,  sin  compro- 
meter la  libertad  que  sirve  de  base  á  su  sistema  económico.  Al 
estudiar  sus  disposiciones  con  relación  á  cada  una  de  las  ramas 
de  la  industria,  veremos  lo  que  ella  hace  de  positivo  en  favor 
de  la  riqueza  sin  mengua  de  la  libertad. 

Veamos  aquí  el  servicio  que  presta  á  la  producción  en  gene- 
ral ,  interviniendo  en  favor  de  la  instrucción  pública  gratuita. 

La  instrucción  debe  ser  tan  variada  en  sus  ramos  y  materias^ 
como  los  objetos  y  necesidades  que  presenta  la  vida  social.  La 
materia  industrial  tiene  derecho  á  ocupar  un  lugar  pr(Hmnente 
en  las  divisiones  de  la  enseñanza  pública. 
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El  art.  5"^  de  la  Ck)nstitucion  federal  quiere  que  cada  provin- 
cia asegure  por  medio  de  su  constitución  local  la  educación  prU 
nutria  gratuita. 

El  art.  64  da  entre  sus  poderes  al  Congreso  el  de  proveer  lo 
conducente  á  la  prosperidad  del  país  y  bienestar  de  las  provincias , 
y  al  progreso  de  la  ilustración ,  dictando  planes  de  instrucción 
'general  y  universitaria  ,  y  promoviendo  la  industria  y  la  inmi" 
gracion,  la  construcción  de  ferrocarriles  y  canales  navegables ,  y 
la  colonización  de  tierras  de  propiedad  nacional ,  la  introducción 
y  establecimiento  de  nuevas  industrias,  la  importación  de  capi^ 
tales  extranjeros  y  la  explotación  de  los  ríos  interiores,  por  leyes 
protectoras  de  estos,  fines  y  por  concesiones  temporales  de  prívi^ 
legios  y  recompensas  de  estimulo. 

Igual  poder  atribuye  el  art.  iO-4  de  la  Constitución  federal  á 
las  legislaturas  de  provincia^  sin  perjuicio  del  que  concede  al 
Congreso  nacional  para  los  £nes  indicados. 

Para  que  la  instrucción  general  j  la  educación  gratuita  pro- 
duzcan el  efecto  que  les  atribuye  entre  otros  la  Constitución,  de 
servir  á  la  prosperidad  y  bienestar  material  del  país,  será  pre- 
ciso que  se  contraiga  á  instruir  á  las  nuevas  ó^eneraciones  en  el 
ejercicio  práctico  de  los  medios  de  producción.  La  instrucción 
comercial,  la  enseñanza  de  artes  y  oficios,  los  métodos  prácticos 
de  labrar  la  tierra  y  de  mejorar  las  razas  de  animales  útiles,  el 
gusto  y  afición  por  las  materias  mecánicas,  deberá  ser  el  grande 
objeto  de  la  enseñanza  popular  de  estas  sociedades  ávidas  de  la 
gloria  frivola  y  salvaje  de  matar  á  hombres  que  tienen  opinión 
contraria ,  en  lugar  del  honor  de  vencer  la  naturaleza  inculta  y 
poblar  de  ciudades  el  desierto. 

La  mejor  escuela  del  productor  argentino  es  el  ejemplo  prác- 
tico del  productor  europeo.  Penetrada  de  ello,  la  Constitución 
misma  ha  trazado  el  método  de  educación  que  mas  conviene  á 
nuestras  clases  industriales,  encargando  al  Congreso  de  promo- 
ver la  inmigración  (art.  64),  y  haciendo  al  Gobierno  general  un 
deber  de  fomentar  la  inmigración  europea ^y  negándole  el  poder  de 
restringir  ^imitar  ni  gravar  eon  impuesto  alguno  la  entrada  en  el 
territorio  argentino  de  los  extranjeros  que  traigan  por  objeto  lor- 
brar  la  tierra,  mejorar  las  industrias,  é  introducir  y  ensenar  las 
ciencias  y  las  artes  (art.  25.) 

Las  leyes  protectoras  de  esos  fines ,  por  cuyo  medio  debe  inteiv 
venir  el  Estado,  según  la  Constitución,  en  servicio  de  la  edaca- 
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Gion  industrial^  han  de  proteger  no  de  otro  modo  esos  fines  que 
por  la  libertad  y  seguridad  mas  completas,  por  ser  este  el  único 
sistema  de  protección  que  la  Constitución  admita,  bien  estu- 
diado el  fondo  de  su  sistema  económico.  En  cuanto  á  los  privi- 
legios y  recompensas  de  estimulo ,  que  también  admite  como  me- 
dios de  protección,  ellos  son  aplicables  á  las  invenciones  6  im- 
portaciones de  novedades  de  grande  utilidad,  en  cuyo  caso  son' 
mas  bien  el  reconocimiento  de  una  propiedad  ó  especie  de  pro- 
piedad intelectual  (art.  i7) ,  que  el  otorgamiento  de  im  mono- 
polio restrictivo  déla  libertad  económica. 

Hemos  examinado  hasta  aquí  las  garantías  protectoras  de  los 
varios  modos  de  producción ;  veamos  ahora  las  que  se  relacionan 
con  cada  género  de  producción  en  particular. 


ARTÍCULO  II. 

PRINCIPIOS  Y  garantías  COlfSTITDClOMALfiS  QUE  TIENEN  RELACIÓN   CON  LA 
PRODUCCIÓN  AGRÍCOLA. 

La  agricultura,  en  su  mas  lata  acepción  económica,  abraza 
no  solamente  el  cultivo  de  las  producciones  vegetales,  como  ce- 
reales, caña  de  azúcar,  algodón,  cáñamo,  etc.,  sino  también  la 
industria  rural  ó  crianza  de  ganado  y  animales  útiles  al  hombre, 
corte  de  maderas,  explotación  de  minas,  caza  y  pesca,  y  todo 
aquello  en  que  la  tierra  concurre  como  in^rumento  principal 
de  producción. 

En  este  sentido  la  agricultura  es  la  industria  por  excelencia 
para  la  República  Argentina  de  la  época  presente,  por  la  aptitud 
prodigiosa  de  sus  tierras  para  la  producción  agrícola  en  todos 
los  ramos  mencionados. 

Vemos  sin  embargo  que  ella  no  ha  sido  objeto  de  especiales 
garantías  constitucionales  del  género  de  aquellas  en  que  la  Ck)ns- 
titucion  ha  sido  tan  pródiga  para  con  la  industria  comercial. 
¿Por  qué  razón? — Porque  habiendo  sido  la  agricultura  la  única 
industria  permitida  bajo  el  antiguo  régimen,  no  ha  tenido  d 
moderno  que  emanciparla  de  las  trabas  que  mantuvieron  enca- 
denado i  nuestro  antiguo  comercio,  colonial  y  monopolista  por 
esencia. 

Si  no  hay  para  su  régimen  y  arreglo  especial  mas  principios 
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7  garantías  que  los  ya  mencionados  de  propiedad^  de  libemd^ 
de  igualdad,  de  seguridad  y  de  instrucción,  que  la  Constitución 
concede  á  todos  los  modos  de  producción,  se  deduce  que  todo  el 
derecho  constitucional  agrícola  de  la  República  Argentina  se 
reduce  á  la  no-interrencion  reglamentaria  y  legislativa,  ó,  lo  que 
es  lo  mi^no ,  al  régimen  de  dejar  hacer  y  de  no  estorbar,  que  es 
la  fórmula  mas  positiva  de  la  libertad  industrial. 

Sigúese  de  aquí  también  que  tanto  la  legislación  minera, 
como  los  reglamentos  de  caza  y  pesca,  las  leyes  agrarias  y  los 
estatutos  rurales  que  han  existido  hasta  aquí  en  la  República 
Argentina,  deben  considerarse  derogados  en  la  parte  inconci- 
liable con  los  principios  de  libertad  económica  consagrados  por 
la  moderna  Constitución;  y  acomodarse  á  dichos  principios  los 
reglamentos  y  leyes  que  en  lo  sucesivo  se  dieren  sobre  intereses 
agrícolas  de  cualquier  género. 

Organizar  la  agrícultura  según  la  mente  de  la  Constitución 
moderna,  es  organizar  su  libertad.  La  única  intervención  que, 
según  ese  código,  pueda  ejercer  la  ley  en  este  ramo  de  la  in- 
dustria nacional,  debe  tener  por  objeto  desembarazar  de  toda 
traba  y  obstáculo  al  trabajo  agrícola,  faciliíando  todos  los  me- 
dios de  poner  á  su  alcance  los  opulentos  recursos  y  manantiales 
de  riqueza  que  presenta  nuestra  tierra  digna  del  nombre  de  ar- 
gentinQy  que  lleva  como  símbolo  expresivo  de  su  riqueza  natm^al 
incomparable. 

Muchas  producciones  y  cultivos  para  los  cuales  es  aptísimo 
nuestro  suelo  dejaron  de  atenderse  bajo  el  antiguo  régimen, 
por  errores  económicos  de  la  política  peninsular,  que  creyó  ser- 
vir los  intereses  de  su  monopolio,  prohibiéndonos,  por  ejemplo, 
el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  del  algodón,  del  lino,  etc.,  etc. 


ARTÍCULO  UI. 

PRINCIPIOS  T  DISPOSICIONES  DB  LA  CONSTITUCIÓN    QUE  SE  REnERGN 
k  LA  PRODUCaON  COMERCIAL. 

¿Hay  una  producción  que  pueda  llamarse  comercial?  ¿El  co- 
mercio produce ,  en  el  sentido  que  esta  palabra  tiene  en  la  eco- 
nomía política?  —  Hoy  no  hay  un  solo  economista  que  no  dé 
una  solución  afirmativa  á  esta  cuestión. 
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Entienden  por  producción  los  econcNoaistas^  no  la  creadon 
material  de  una  cosa  que  carecia  de  existencia  (el  hombre  no 
tiene  semejante  facultad ),  sino  la  trasfonnacion  que  los  objetos 
reciben  de  su  industria^  haciéndose  aptos  para  satisfacer  alguna 
necesidad  del  hombre  y  adquiriendo  por  lo  tanto  un  valor.  — 
En  este  sentido  el  comercio  contribuye  i  la  producci<»i  en  él 
mismo  grado  que  la  agricultura  y  las  máquinas,  aumentando 
el  valor  de  los  productos  por  medio  de  su  traslación  de  un  punto 
en  que  valen  menos  á  otro  punto  en  que  valen  mas.  Un  quintal 
de  cobre  de  Coquimbo  tiene  mas  valor  en  un  almacén  de  Liver- 
pool^ por  la  obra  del  comerciante  que  lo  ha  trasportado  del  país 
en  que  no  era  necesario  al  país  en  que  puede  ser  mas  útU. 

El  comercio  es  un  medio  de  civilización,  sobre  todo  para 
nuestro  continente,  ademas  que  de  enriquecimiento;  pero  es 
bajo  este  último  aspecto  como  aquí  le  tomaremos. 

Ninguna  de  nuestras  fuentes  naturales  de  riqueza  se  haUaba 
tan  cegada  como  esta;  y  por  ello  si  el  comercio  es  la  industria 
que  mas  libertades  haya  recibido  de  la  Constitución,  es  porque 
ninguna  las  necesitaba  en  mayor  grado,  habiendo  ella  sido  la 
que  soportó  el  peso  de  nuestro  antiguo  régimen  colonial,  que 
pudo  definirse  el  código  de  nuestra  opresión  mercantil  y  marí- 
tima. 

Para  destruir  la  obra  del  antiguo  derecho  colonial,  que  hizo 
de  nuestro  comercio  un  monopolio  de  la  España,  la  Constitución 
argentina  ha  convertido  en  derecho  público  y  fundamental  de 
todos  los  habitantes  de  la  Confederación  el  de  ejercer  el  comer- 
cio y  la  navegación.  Todos  tienen  el  derecho  de  nav^ar  y  co- 
merciar^ ha  dicho  terminantemente  su  articulo  14. 

T  para  que  la  libertad  de  navegación  y  comercio,  declarada 
en  principio  constitucional,  no  corra  el  riesgo  de  verse  derogada 
por  reglamentos  dictados  involuntariamente  por  la  rutina  que 
gobierna  las  nociones  económicas  de  todo  legislador  ex-colono, 
la  Constitución  ha  tenido  el  acierto  de  sancionar  expresamente 
las  demás  libertades  auxiliares  y  sostenedoras  de  la  libertad  de 
comercio  y  de  navegación. 

El  derecho  de  comerciar  y  de  navegar,  admitido  como  prin- 
cipio, ha  sido  y  podia  ser  atacado  por  excepciones  que  excluye- 
sen de  su  ejercicio  á  los  extranjeros.  Nuestra  legislación  de  In- 
dias era  un  dechado  de  ese  sistema^  que  c(mtinu{ü[)a  coexistiendo 
con  la  República.  —  Para  no  quitar  al  comercio  sus  brazos  mas 
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expertos  y  capaces^  el  art.  20  de  la  Constitución  ha  dado  á  los 
extranjeros  el  derecho  de  comerciar  y  navegar^  en  igual  grado 
que  á  los  naturales.  Zos  extranjeros ^  ha  dicho,  gozan  en  el  ter- 
rítorio  de  la  Confederación  de  todos  los  derechos  civiles  del  ciu^ 
dadano;  pueden  ejercer  su  industria^  comercio  y  profesión  ;  poseer 
bienes  raices,  compilarlos  y  enajenarlos;  nai>egar  les  rios  y  costas; 
ejercer  libremente  su  culto ,  etc. 

El  derecho  de  navegar  y  comerciar  habla  sido  y  podia  ser 
anulado  por  restricciones  excepcionales  puestas  á  la  libertad  de 
salir  y  de  entrar,  de  permanecer  y  de  circular  en  el  territorio, 
que  no  es  mas  que  un  accesorio  importantísimo  de  la  libertad 
comercial.  La  Constitución  hace  imposible  este  abuso,  consa- 
grando por  su  articulo  i4  e/  derecho  en  favor  de  todos  los  habt* 
tantes  de  la  Confederación  de  entrar,  permanecer,  transitar  y 
salir  del  territorio  argentino. 

El  derecho  de  comerciar  y  navegar,  establecido  como  prin* 
cipio  fundamental,  podia  ser  anulado  por  exclusiones  de  ban- 
deras en  la  navegación  de  nuestros  rios  interiores  y  costas  ma- 
rítimas. Para  que  la  navegación  interior  tenga  un  sentido  real 
y  una  existencia  verdadera,  el  art.  26  de  la  Constitución  ha  de- 
clarado que  la  navegación  de  los  rios  interiores  de  la  Confedera^ 
don  es  libre  para  todas  las  banderas,  con  sujeción  únicamente  á 
los  reglamentos  que  dicte  la  autoridad  municipal. 

El  comercio,  la  navegación,  la  circulación  interiores,  decla- 
rados libres  por  principio  de  derecho  constitucional,  podían  ser 
y  habían  sido  atacados  durante  la  revolución  republicana ,  por 
reglamentos  provinciales  que  establecían  contribuciones  de 
aduanas  interiores.  La  Constitución  de  mayo  ha  querido  hacer 
imposible  esta  mistificación  de  libertad  comercial,  declarando 
cuatro  veces  por  falta  de  una,  que  el  comercio  y  la  navegación 
interior  no  pueden  ser  gravados  con  ningún  género  de  imposi- 
ción. Los  artículos  9, 10, 11  y  12  de  la  Constitución  son  cuatro 
versiones  de  un  mismo  precepto  de  libertad  comercial. 

£n  todo  el  territorio  de  la  Confederación,  dice  el  art.  9,  no 
habrá  mas  aduanas  que  las  nacionales,  en  las  cuales  regirán  las 
tarifas  que  sancione  el  Congreso. 

En  el  interior  de  la  República,  dice  el  art.  10,  es  libre  de  de- 
rechos la  circulación  de  los  efectos  de  producción  ó  fabricación 
nacional,  así  como  la  de  los  géneros  y  mercancías  de  todas  clases, 
despachadas  en  las  aduanas  exteriores. 

ir 
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Los  úrtkulos  de  producción  ó  fabricación  nacional  ó  extran- 
jera, dice  el  art.  \í,asi  como  los  ganados  de  toda  especie  que 
pasen  por  territorio  de  una  provincia  á  otra,  serán  libres  de  los 
derechos  llamados  de  tránsito,  siéndolo  también  los  carruajes, 
buques  ó  bestias  en  que  se  trasportan;  y  ningún  otro  derecho  po- 
drá imponérseles  en  adelante ,  cualquiera  que  sea  su  denominar 
don,  por  el  hecho  de  transitar  el  territorio. 

¿JOS  buques  destinados  de  una  provincia  á  otra,  dice  el  art.  i2, 
no  serán  obligados  á  entrar,  anclar  y  pagar  derechos  por  causa 
de  tránsito. 

Por  estas  disposiciones  se  ve  que  la  Constitución  ha  tomado 
todas  sus  medidas  para  no  poder  ser  derogada  por  la  ley  regla- 
mentaria. Para  mayor  seguridad^  ba  agregado  una  nueva  ga- 
rantía de  irrevocabilidad^  mediante  el  art.  28^  que  dispone  lo 
siguiente :  — Los  principios,  derechos  y  garantías  reconocidos  en 
los  anteriores  artículos,  no  podrán  ser  alterados  por  las  leyes  que 
reglamenten  su  ejercicio, 

Pero  la  Constitución  irrevocable  por  la  ley  orgánica  podia  ser 
derogada  por  otra  Constitución  en  punto  í  libertad  de  navega- 
don  y  comercio  como  en  otro  punto  cualquiera.  Para  salvar  la 
libertad  comercial  de  todo  cambio  reaccionario ,  el  art.  27  de  la 
Constitución  ha  declarado  que  el  gobierno  federal  está  obligado 
á  afianzar  sus  relaciones  de  paz  y  comercio  con  las  potencias 
extranjeras,  por  medio  de  tratados  que  estén  en  conformidad 
con  los  principios  de  derecho  público  establecidos  en  esta  Consti- 
tución (i). 

Los  tratados  asi  considerados  son  un  remedio  internacional 
aconsejado  por  la  experiencia  contra  el  mal  de  versatilidad  de 
nuestra  democracia  sud-americana ,  que  todo  lo  altera  y  des- 
truye, sin  conservar  ni  llevar  á  cabo  cosa  alguna  grande  y  útil, 
por  la  veleidad  de  sus  instituciones  sin  raíz  ni  garantía. 

En  todas  esas  libertades  aseguradas  al  comercio  y  á  la  nave- 
gación, la  Constitución  ha  servido  admirablemente  á  la  produc- 


(1)  En  cuoiplímiento  de  este  articulo  de  la  Constitución ,  el  gobierno  ha 
garantizado  para  siempre  en  la  Confederación  las  libertades  de  navegación  y 
de  comercio ,  firmando  tratados  á  este  fln  con  Inglaterra ,  Francia ,  Estados 
Unidos,  el  Portugal,  Gerdeña,  Chile,  el  Brasil.  Esos  tratados  son  anclas  de  la 
Constítttcion  federal  en  cuanto  al  principio  que  le  sirve  de  base :  —  la  libertad 
de  comercio  y  de  navegación  fluvial.  Allí  todo»  los  puertos  son  fluviales. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DK  LA  CeilFBDERACIOir  ARGERTÜTA.  39S 

don -de  la  riqueza  argentina^  que  reconoce  en  la  industria  co- 
mercial su  mas  rico  j  poderoso  afluente.  Por  mejor  dedr^  esas 
libertades  no  sen  sino  derechos  concedidos  á  la  producción  eco- 
nómica :  la  libertad  es  él  medio,  no  el  fin  de  la  política  econó- 
mica de  nuestra  Constitución. 

Guando  decimos  que  ella  ba  becho  de  la  libertad  un  medio  7 
una  condición  de  la  producción  económica,  queremos  decir  que 
la  Constitución  ha  impuesto  al  Estado  la  obligación  de  no  in- 
tervenir por  leyes  ni  decretos  restrictivos  en  el  ejercicio  de  la 
producción  ó  industria  comercial  y  marítima;  pues  en  econo- 
mía política,  la  libertad  del  individuo  y  la  no-intervencion  del 
gobierno  son  dos  locuciones  que  expresan  un  mismo  hecho. 


ARTÍCULO  IV. 

PBUiClPlOS  T  DISPOSICIONES  CONSTITUCIONALES  QUE  SE  REFIEREN  Á   LA 
INDUSTRIA  FABRIL. 

§1. 

Sitnaeion  fabril  del  país. 

La  organización  económica  de  las  colonias  españolas^  que  hoy 
son  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud^  tuvo  origen  en  el  co- 
nocido sistema  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  á  quienes  se  atribuye  la 
ruina  de  la  libertad  económica  en  Europa,  y  el  establecimiento 
de  la  política  de  prohibiciones  y  exclusiones,  que  tantas  guer- 
ras estúpidas  ba  ocasionado  á  la  Europa,  a  Fué  la  época  de  to- 
dos los  malos  pensamientos,  dice  Blanqui,  de  todos  los  malos 
sistemas,  en  industria,  en  política,  en  religión.  No  conocemos 
hoy  una  falta,  no  obedecemos  á  una  sola  preocupación  indus- 
trial que  no  se  nos  haya  legado  por  ese  poder  malhechor,  de- 
masiado fuerte  para  convertir  en  ley  sus  mas  fatales  aberra- 
ciones. No,  jamas  la  ciencia  hallará  términos  bastante  enérgicos, 
ni  la  humanidad  bastantes  lágrimas  para  condenar  y  deplorar 
los  precedentes  nefastos  de  semejante  régimen.  Felipe  II,  de  si- 
niestra memoria,  solo  sacó  las  consecuencias;  fué  Carlos  V 
quien  echó  las  bases.  » 
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Este  solo  antecedente  basta  para  apreciar  la  complexión  eco- 
nómica que  debemos  á  la  política  de  nuestro  origen^  y  cuánto 
trabajo  y  tiempo  serán  necesarios  para  cambiar  ventajosamente 
nuestro  modo  de  ser  originario  y  secular. 

Satisfecha  con  el  oro  de  América^  la  España  desatendió  y  per- 
dió sos  fábricas. 

Para  imponernos  el  consumo  de  sus  productos  fabriles^  nos 
impidió  obtenerlos  del  extranjero^  y  nos  prohibió  establecer  ma- 
nufacturas^ construir  buques  y  educar  nuestros  hijos  en  otro 
país  europeo  que  la  España. 

Hé  ahí  el  doble  origen  de  nuestra  absoluta  nulidad  en  mate- 
ria de  industria  fabril. 

Nos  hallamos  en  el  caso  de  crearla,  como  está  toda  la  América 
española. 

Para  ello,  ¿cuál  será  el  sistema  que  debemos  adoptar?—  Se 
presentan  dos  :  el  de  las  prohibiciones  y  exenciones,  y  el  de  fo- 
mentos conciliables  con  la  libertad.  —  La  historia  fabril  puede 
estar  dividida  en  este  punto,  aunque  no  lo  esté  la  ciencia  eco- 
nómica de  nuestros  dias,  cuyas  verdades  son  de  todas  las  edades 
como  los  fenómenos  de  la  química. 

Esta  cuestión  ha  dejado  de  serlo  para  la  República  Argentina, 
cuya  Constitución  ha  determinado  los  únicos  medios  de  inter- 
vención de  parte  del  Estado  en  la  creación  y  fomento  de  la  in- 
dustria fabril. 

Esos  medios  son : 

La  educación  é  instrucción. 

Los  estímulos  y  la  propiedad  de  los  inventos. 

La  libertad  de  industria  y  de  comercio. 

La  abstención  de  leyes  prohibitivas  y  el  deber  de  derogar  las 
existentes. 

Examinemos  estos  medios  en  otros  tantos  parágrafos. 


La  Constitución  argentina  admite  dos  géneros  de  educación 
industrial  para  nuestras  clases  trabajadoras  :  el  que  se  obtiene 
por  la  instrucción  profesional,  recibida  en  escuelas  públicas  ó 
privadas;  y  el  que  se  opera  por  la  acdon  del  ejemplo  de  traba- 
jadores ya  formados,  venidos  de  países  fabriles. 
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En  apoyo  del  primero  ha  declarado  la  libertad  de  la  ense- 
ñanza y  del  aprendizaje^  por  su  art.  14;  el  deber  de  los  gobier- 
nos de  provincia  de  dar  educación  primaria  gratuita  al  pueblo^ 
por  su  art.  5;  7  la  obligación  de  parte  del  Ck)Dgreso  de  proveer 
al  progreso  de  la  ilustración  por  la  organización  de  la  instruc- 
don  general  7  universitaria  (art.  64/  inciso  16  de  la  Constitu- 
ción). 

Gran  partido  podrá  sacar  el  Estado  del  ejercicio  de  estos  me- 
dios de  instrucción  en  favor  de  la.  industria  fabril ,  ñmdando 
escuelas  de  artes  7  oficios  para  la  enseñanza  gratuita  de  las  cla- 
ses obreras.  Mas  que  la  inteligencia  de  las  artes  ^  importa  que 
la  juventud  aprenda- en  esas  escuelas  á  honrar  7  á  amar  el  tra* 
bajo^  á  conocer  que  es  mas  glorioso  saber  fabricar  un  fusil  que 
saberle  emplear  contra  la  vida  de  un  Argentino. 

Hé  ahí  el  principal  medio  que  el  Estado  tiene  de  fomentar  la 
industria  fabril  en  la  República :  consiste  en  gastar  una  parte 
del  Tesoro  público  en  hacer  enseñar  al  pueblo  trabajador  las 
diferentes  fabricaciones  7  manufacturas  de  que  el  país  necesita. 

El  otro  mas  urgente  7  eficaz  por  ahora  consiste  en  la  inmi*- 
gracion  de  clases  laboriosas  é  inteligentes  en  el  trabajo.  El  po- 
der de  intervención  del  Estado  sobre  este  punto  se  halla  de- 
marcado por  los  siguientes  artículos  de  la  Constitución  :  —  El 
gobierno  federal  (dice  el  art.  25)  fomentará  la  inmigración  europea; 
y  no  podrá  restringir ,  limitar  ni  gravar  con  impuesto  alguno  la 
entrada  en  el  territorio  argentino  de  los  extranjeros  que  traigan 
por  objeto  labrar  la  tierra,  mejorar  las  industrias,  é  introducir  y 
ensenar  las  ciencias  y  las  artes. 

Corresponde  al  Congreso  (dice  el  art.  64,  inciso  16) ,  proveer 
lo  conducente  á  la  prosperidad  del  país ,  al  adelanto  y  bienestar 
de  todas  las  provincias  y  al  progreso  de  la  ilustración...  promo^ 
viendo  la  industria,  la  inmigración...  la  introducción  y  el  estable- 
cimiento de  nuevas  industrias..., por  leyes  protectoras  de  estos  fi- 
nes,  y  por  concesiones  temporales  de  privilegios  y  recompensas  de 
estimulo.  —  El  art.  104  de  la  Constitución  establece  otro  tanto 
con  relación  al  poder  de  provincia  en  el  fomento  de  la  in^ 
dustria. 
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§111. 


Las  leyes  protectoras^  las  concesiones  temporales  de  privile- 
gios y  las  recompensas  de  estimulo  son^  según  el  artículo  ci- 
tado, otro  medio  que  la  Constitución  pone  en  manos  del  Estado 
para  fomentar  la  industria  fabril  que  está  por  nacer. 

Este  medio  es  delicadísimoen  su  ejercicio,  por  los  errores  en 
que  puede  hacer  caer  al  legislador  y  estadista  inexpertos,  la 
analogía  superficial  ó  nominal  que  ofrece  con  el  aciago  sistema 
proteccionista  de  exclusiones  privilegiarías  y  de  monopolios. 

Para  saber  qué  clase  áe  protección ,  qué  clase  áeprivtlegm  y 
de  recompensas  ofrece  la  Constitución  como  medios,  es  menester 
fijarse  en  los  fines  que  por  esos  medios  se  propone  alcanzar. 
Volvamos  á  leer  su  texto,  con  la  mira  de  investigar  este  punto 
que  importa  á  la  vida  de  la  libertad  ftibril.  Corresponde  al  Con- 
greso (dice  el  art.  6^)  proveer  lo  conducente  á  la  prosperidad  del 
país,  eXCí..,  y  promoviendo  la  industria,  la  inmigración,  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles  y  canales  navegables,  la  colonización  de 
tierras  de  propiedad  nacional,  la  introducción  y  establecimiento 
de  nuevas  industrias,  la  importación  de  capitales  extranjeros  y 
la  exploración  délos  nos  interiores  (¿porqué  medio? — la  Consti- 
tución prosigue),  j?or  leyes  protectoras  de  estos  fines,  y  por  con- 
cesiones temporales  de  privilegios  y  recompensas  de  estimulo 
(protectoras  igualmente  de  esos  fines,  se  supone). 

Según  esto,  los  fines  que  las  leyes ,  los  privilegios  y  las  re- 
compensas están  llamados  á  proteger,  son  : 

La  industria. 

La  inmigración , 

La  construcción  de  ferrocarriles  y  canales  navegables , 

La  colonización  de  tierras  de  propiedad  nacional. 

La  introducción  y  establecimiento  de  nuevas  industrias. 

La  importación  de  capitales  extranjeros, 

Y  la  exploración  de  los  ríos  interíores. 
Basta  mencionar  estos  fines  para  reconocer  que  los  medios  de 
protección  qne  la  Constitución  les  proporciona,  son  la  libertad 
y  los  privilegios  y  recompensas  conciliables  con  la  libertad. 
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§iv. 


En  efecto,  ¿  podría  couveair  una  ley  protectora  de  la  indug" 
tria  por  medio  de  restricciones  y  prohibiciones,  cuando  el  artí- 
culo 14  de  la  Constitución  concede  á  todos  los  habitantes  de  la 
Confederación  la  libertad  de  trabajar  y  de  ejercer  toda  indus- 
tria? Tales  restricciones  y  prohibiciones  serian  un  medio  de 
atacar  ese  principio  de  la  Constitución  por  las  leyes  proteccio- 
nistas que  las  contuviesen ;  y  esto  es  precisamente  lo  que  ha 
querido  evitar  la  Constitución  cuando  ha  dicho  por  su  art.  96  : 
—  Los  principios ,  derechos  y  garantios  reconocidos  en  los  ante^ 
riores  artículos,  no  podrán  ser  alterados  por  las  leyes  que  regla- 
menten  su  ejercicio.  Esta  disposición  cierra  la  puerta  á  la  sanción 
de  toda  ley  proteccionista,  en  el  sentido  que  ordinariamente  se 
da  á  esta  palabra  áe  prohibitiva  ó  restrictiva. 

¿  Podéis  concebir  una  ley  que  proteja  la  inmigración  por  res- 
tricciones y  prohibiciones? — Semejante  ley  atacaría  los  medios 
que  señala  la  Constitución  misma  para  proteger  ese  fin.  En 
decto,  la  Constitución  dice  por  su  artículo  25 :  — El  gobierno 
federal  fomentará  la  inmigración  europea  ;  y  no  podrá  restringir, 
limitar,  ni  gravar  con  impuesto  alguno  la  entrada  en  el  territorio 
argentino^  de  los  extranjeros  que  traigan  por  objeto  labrar  la 
tierra,  mejorar  la  industria,  é  introducir  y  enseñar  loa  ciencias  y 
lasarles.  Este  artículo  pone  en  manos  del  Estado  cuanto  medio 
se  quiera  de  fomentar  la  inmigración,  excepto  el  de  las  restric- 
ciones y  limitaciones. 

Tampoco  se  concibe  cómo  pudiera  la  ley  alcanzar  la  introdoc* 
clon  de  nuevas  industrias  y  la  importación  de  capitales  extran- 
jeros ,  cerrándoles  la  puerta  del  país  con  prohibiciones  ó  con 
limitaciones  y  restricciones  equivalentes  á  una  prohibición  in- 
directa. La  ley  protectora  de  esos  fines  no  tiene  otro  medio  de 
obtenerlos,  según  la  mente  de  la  Constitución,  que  la  libertad 
mas  completa.  El  dinero  es  bastante  poderoso  por  si  mismo 
para  que  la  ley  le  proteja  con  prohibí ciones;  la  única  protección 
que  la  ley  pueda  darle ,  es  la  libertad. 

Tampoco  ha  querido  la  Constitución  que  la  construcción  de 
ferrocarriles  y  canales  navegables,  la  colonización  de  las  tierras 
nacionales,  el  establecimiento  de  nuevas  industrias  y  la  expío- 
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ración  de  los  ríos  interiores,  se  protejan  por  medio  de  leyes 
prohibitivas  y  restrictivas  de  la  libertad,  que  ella  misma  ha 
dado  por  su  art.  14,  de  trabajar  y  ejercer  toda  industria, 
de  navegar  y  comerciar,  de  transitar  el  territorio ,  de  usar 
y  disponer  de  su  propiedad,  de  asociarse  con  fines  útiles; 
porque  eso  sería  admitir  que  ella  ha  querido  derogarse  con 
excepciones  legislativas,  lo  cual  ha  rechazado  de  un  modo  ex- 
preso y  enérgico  por  su  artículo  25 ,  que  queda  citado  textual- 
mente. 

Los  privilegios  exclusivos  que  la  Constitución  admite  como 
medie  de  protección  industríal,  son  mas  que  prívilegios ,  sim- 
ples derívaciones  ó  modos  del  derecho  de  propiedad  intelectual. 
El  art.  47  de  la  Constitución,  consagrando  /a  inviolabilidad  de 
la  propiedad ,  declara  que  todo  autor  ó  inventor  es  propietario 
EXCLUSIVO  de  su  obra,  invento  ó  descubrimiento,  por  el  término 
que  le  acuerde  la  ley.  —  Esta  propiedad  exclusiva  por  determi- 
nado tiempo  recibe  el  nombre  de  privilegio  temporal  en  el  artí- 
culo 64,  inciso  i  6. 

Extendiéndose,  por  una  jurísprudencia  recibida  universal- 
mente,  el  sentido  de  la  invención  6  descubrimiento íI^l  introduc- 
ción de  toda  industria  nueva  y  á  la  aplicación  de  todo  meca- 
nismo desconocidos  en  el  país ,  aunque  no  lo  sean  en  otras 
partes,  la  Constitución  considera  como  propietaríos  exclusivos 
de  su  introducción  ó  aplicación  á  los  empresarios  ó  autores  de 
semejantes  empresas ;  y  no  es  otra  cosa  que  esta  propiedad  tran- 
sitoría  el  prívilegio  temporal  de  que  los  inviste.  Tal  sería,  por 
nuestra  Constitución,  el  sentido  de  lo&  privilegios  exclusivos  con 
que  la  ley  protegiese  los  esfuerzos  de  las  compañías  y  de  los  ca- 
pitales ,  que  emprendiesen  la  construcción  de  ferrocarriles  y 
canales ,  la  colonización  de  nuestras  tierras  desiertas ,  y  la 
importación  de  capitales  extranjeros  para  fundar  bancos  parti- 
culares. 

Las  recompensas  de  estimulo,  admitidas  por  la  Constitución, 
son  otro  medio  de  protección  que  podrá  emplear  la  ley  con  d 
fin  de  fomentar  la  industria  fabril,  sin  el  menor  ataque  i  la  li- 
bertad; pues  ninguno  de  sus  fines  se  compromete  en  lo  mí- 
nimo por  concesiones  de  medallas,  de  primas ,  de  honores ,  de 
tierras,  de  premios  pecuniarios  y  de  exenciones  remuneratorias, 
toa  que  el  Estado  puede  contribuir  al  establecimiento  y  pro- 
greso de  las  manufacturas  nacionales ,  sin  necesidad  de  echar 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB  L4  CONFEDIftACIQH  ABCEltriKA.  401 

mano  de  prohibiciones  y  exclusiones^  mas  desastrosas  para  las 
manu&cturas  que  se  trata  de  proteger,  que  para  la  libertad  in- 
dustrial atacada  por  ellas. 


§v. 

En  efecto,  los  medios  ordinarios  de  estímulo  que  emplea  el 
sistema  llamado  protector  ó  proteccionistai  y  que  consisten  en 
la  prohibición  de  importar  ciertos  productos,  en  los  monopolios 
indefinidos  concedidos  á  determinadas  fabricaciones  y  en  la  im- 
posición de  fuertes  derechos  de  aduanas ,  son  vedados  de  todo 
punto  por  la  Constitución  argentina,  como  atentatorios  de  la  li- 
bertad que  ella  garantiza  á  todas  las  industrias  del  modo  mas 
amplio  y  leal,  como  trabas  inconstitucionales  opuestas  á  la  li- 
hertad  de  los  consumos  privados,  y  sobre  todo,  como  ruinosas 
de  las  mismas  fabricaciones  nacionales ,  que  se  trata  de  hacer 
nacer  y  progresar.  Semejantes  medios  son  la  protección  dada  á 
la  estupidez  y  á  la  pereza,  el  mas  torpe  de  los  privilegios. 

Abstenerse  de  su  empleo ,  estorbarlo  en  to Jas  las  tentativas 
legislativas  para  introducirlo,  promover  la  derogación  de  la 
multitud  infinita  de  leyes  proteccionistas  que  nos  ba  legado 
el  antiguo  régimen  colonial,  son  otro  medio  que  la  Consti- 
tución da  al  Estado  para  intervenir  de  un  modo  negativo ,  pero 
eficacísimo,  en  favor  de  la  industria  fabril  de  la  República  Ar- 
gentina. 

Se  puede  decir  que  en  este  ramo  toda  la  obra  del  legislador  y 
del  estadista  está  reducida  á  proteger  las  manufacturas  nacio- 
nales, menos  por  la  sanción  de  nuevas  leyes,  que  por  la  dero- 
gación de  las  que  existen.  Derogar  con  tino  y  sistema  nuestro 
derecho  colonial  fabril,  es  el  modo  de  introducir  la  lógica  y  la 
armonía  entre  la  Constitución  sancionada  y  nuestra  legislación 
industrial,  que,  mientras  esté  vigente,  mantendrá  como  en  en- 
cantamiento á  la  Constitución,  señora  del  país  de  las  ideas, 
en  tanto  que  las  leyes  coloniales  conservan  el  señorío  de  los 
hechos. 

Tal  es  la  obligación  política  que  nace  del  art.  28  de  la  Cons- 
titución, que  dice  :  —  Los  principios,  garantías  y  derechos  (de 
hb^tísA)  reconocidos  en  los  anteriores  artículos,  no  podrán  ser 
alterados  por  leyes  qne  reglamenten  su  ejercicio.  Este  artículo 
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habla  de  las  leyes  pasadas^  lo  mismo  que  de  las  leyes  foturas  : 
k  las  unas  les  prohibe  nacer^  k  las  otras  les  ordena  desaparecer. 
Lo  que  quiere  es  que  no  haya  leyes,  viejas  ó  nuevas ,  que  alte- 
ren los  principios ,  garantías  y  derechos  constitucionales  con 
motivo  de  reglamentar  ú  organizar  su  ejercicio. 

Y  cuando  el  art.  M,  inciso  11^  ha  dado  al  Congreso  la  incum- 
bencia de  dictar  los  códigos  civil^  comercial  y  de  minería,  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  imponerle  el  deber  de  reformar  nuestra  le- 
gislacion,  realista  y  colonial  de  origen  y  destino ,  para  ponerla 
en  armonía  con  los  nuevos  principios  de  la  Constitución  repu- 
blicana, que  encierra  el  código  de  nuestra  nueva  existencia  na- 
cional. Por  fin,  el  artículo  24  de  la  Constitución  completa  la 
sanción  de  ese  deber  legislativo ,  declarando  que  el  Congreso 
promoverá  la  reforma  de  la  actual  legislación  en  iodos  sus 
ramos. 

Para  facilitar  el  ejercicio  práctico  de  esta  rama  importantí- 
sima de  nuestra  política  económica,  vamos  á  destinar  el  siguiente 
capítulo  al  examen  de  los  diversos  medios  de  excepción  conque 
pueden  ser  anuladas,  en  sus  resultados,  todas  las  liberfades 
protectoras  de  la  producción  por  las  leyes  y  reglamentos  or- 
gánicos. 


CAPÍTULO  in. 

•  E^eelles  j  p^Ugrmm  á  ^ne  están  expneuimm  1««  llibertodes 
liroioelerMí  4e  la  iiradneclea. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

DE  CÓMO  LAS  GARAinriAS  ECOIf6MICA8  DE  LA  CONSTITÜCIOII  PUEDEN  SER  DEROGADAS 
POR  LAS  LEYES  QUE  8E  DiESEM  PARA  ORGANIZAR  SU  EJERCICIO. 

Estos  peligros  y  escollos  de  la  libertad  constitucional  en  ma- 
teria económica  residen  en  las  leyes  orgánicas  reglamentarias 
de  su  ejercicio.  Son  orgánicas  de  la  Constitución,  tanto  las  leyes 
que  se  dieren  después  de  ella  para  ponerla  en  ejercicio ,  como 
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las  anteriores  á  su  sanción.  Unas  y  otras  serán  respectiva- 
mente  objeto  de  dos  artículos  ^  en  que  será  dividido  este  capí- 
tulo IIL 

La  libertad  declarada  no  es  la  libertad  puesta  en  obra. 

Consignar  la  libertad  económica  en  la  Constitución,  es  apenas 
escribirla,  es  declararla  como  principio  y  nada  mas;  trasladarla 
de  allí  á  las  leyes  orgánicas,  á  los  decretos,  reglamentos  y  orde- 
nanzas de  la  administración  práctica,  es  ponerla  en  ejecución  : 
y  no  hay  mas  medio  de  convertir  la  libertad  escrita  en  libertad 
de  hecho. 

Ninguna  Constitución  se  basta  á  sí  misma,  ninguna  se  ejV 
cnta  por  sí  sola.  Generalmente  es  un  simple  código  de  los  prin- 
cipios  que  deben  ser  bases  de  otras  leyes  destinadas  á  poner  en 
ejecución  esos  principios.  Á  este  propósito  ha  dicho  Rossi ,  con 
su  profunda  razón  habitual,  ^ue  las  disposiciones  de  una  ConS' 
titucion  son  otras  tantas  cabezas  de  capiiulos  del  derecho  adminis* 
trativo. 

Nuestra  Constitución  misma  reconoce  esta  distinción.  Los 
principios,  garantios  y  derechos  reconocidos  (dice  el  art.  28)  no 
podrán  ser  alterados  por  leyes  que  reglamenten  su  ejercicio.  — El 
art.  64,  inciso  28,  da  al  Congreso  el  poder  de  hacer  todas  las 
leyes  y  reglamentos  que  sean  convenientes  para  poner  en  ejercicio 
los  poderes  concedidos  por  la  Constitución  al  gdiemo  de  la  Con^ 
federación  Argentina, 

Según  esto,  poseer  la  libertad  económica  escrita  en  la  Consti- 
tución, es  adquisición  preciosa  sin  la  menor  duda :  pera  es  tener 
la  idea,  no  el  hecho;  la  semilla,  no  el  árbol  de  la  libertad.  La  li- 
bertad adquiere  cuerpo  y  vida  desde  que  entra  en  el  terreno  de 
las  leyes  orgánicas,  es  decir ,  de  las  leyes  de  acción  y  de  ejecu- 
ción ;  de  las  leyes  que  hacen  lo  que  la  Constitución  dice  ó  de- 
clara solamente. 

Á  los  tiranos  se  imputa  de  ordinario  la  causa  de  que  la  liber- 
tad escrita  en  la  Constitución  no  descienda  á  los  hechos.  Mucha 
parte  tendrán  en  ello  :  pero  conviene  no  olvidar  que  la  peor  ti- 
ranía es  la  que  reside  en  nuestros  hábitos  de  opresión  econó- 
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xDÍca ,  robustecidos  por  tres  siglos  de  existeAcia ;  en  los  errores 
económicos^  que  nos  vienen  por  herencia  de  ocho  generaciones 
consecutivas;  y  sobre  todo  en  nuestras  leyes  políticas,  adminis- 
trativas y  civiles  y  anteriores  á  la  revolución  de  América ,  que 
son  simples  medios  orgánicos  de  poner  en  ejercicio  los  princi- 
pios de  nuestro  antiguo  sistema  de  gobierno  colonial  y  calificado 
por  la  ciencia  actual  como  la  expresión  mas  completa  del  sis- 
tema prohibitivo  y  restrictivo  en  economía  política.  Somos  la 
obra  de  esos  antecedentes  reales,  no  de  las  proclamas  escritas 
de  la  revolución.  Esas  costumbres,  esas  nociones,  esas  leyes, 
son  armas  de  opresión  que  todavía  existen  y  que  harán  renacer 
la  tiranía  económica,  porque  han  sido  hechas  justamente  para 
consolidarla  y  sostenerla. 

Es  necesario  destruirlas  y  reemplazarlas  por  hábitos,  nociones 
y  leyes ,  que  sean  otros  tantos  medios  de  poner  en  ejecución  la 
libertad  proclamada  en  materias  económicas.  Cambiar  el  dere- 
cho de  los  vi  reyes,  es  desarmar  á  los  tiranos,  y  no  hay  mas  medio 
de  acabar  con  ellos.  El  tirano  es  la  obra,  no  la  causa  de  la  tira- 
nía ;  nuestra  tiranía  económica  es  obra  de  nuestra  legislación 
de  Carlos  V  y  Felipe  íí,  vigentes  en  nuestros  instintos  y  prácti- 
cas ,  á  despecho  de  nuestras  brillantes  declaraciones  de  prin- 
cipios. 

Mientras  dejéis  que  nuestros  gobernadores  y  presidentes  re- 
publicanos administren  los  intereses  económicos  de  la  República 
según  las  leyes  y  ordenanzas  que  debemos  á  aquellos  furibun- 
dos enemigos  de  la  libertad  de  comercio  y  de  industria,  ¿qué 
resultará  en  la  verdad  de  los  hechos  ?  —  Que  tendremos  el  sis- 
tema colonial  en  materias  económicas,  viviendo  de  hecho  al  lado 
de  la  libertad  escrita  en  la  Constitución  republicana. 

En  efecto,  todas  las  libertades  económicas  de  la  Constitución 
pueden  ser  anuladas  y  quedar  reducidas  á  doradas  decepciones, 
con  solo  dejar  en  pié  una  gran  parte  de  nuestras  viejas  leyes 
económicas,  y  promulgar  otras  nuevas  que  en  lugar  de  ser  con- 
formes á  los  nuevos  principios ,  sean  conformes  á  nuestros  vie- 
jos hábitos  rentísticos  y  fiscales,  de  ordinario  mas  fuertes  que 
nuestros  principios. 
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§n. 

£1  peligro  de  inconsecuencia  viene  de  la  educación  colonid  y  de  la 
Constitución 


Este  peligro  tiene  dos  fuentes  :  i""  nuestra  primitiva  contex- 
tara  económica^  nuestra  complexión  de  colonia^  esencialmente 
exclusiva  en  materia  de  comercio  7  de  industria;  2^ el  modo 
reservado  con  que  nuestra  Constitución  ha  declarado  las  liber- 
tades que  interesan  á  la  riqueza. 

Encarnado  en  nuestras  nociones  7  hábitos  tradicionales  el 
sistema  prohibitivo,  nos  arrastra  involuntariamente  á  derogar 
por  la  107^  por  el  decreto,  por  el  reglamento,  las  libertades  que 
aceptamos  por  la  Constitución.  Caemos  en  esta  inconsecuencia, 
de  que  es  testigo  el  extranjero,  sin  darnos  cuenta  de  ella.  Nos 
creemos  secuaces  7  poseedores  de  la  libertad  económica,  porque 
la  vemos  escrita  en  la  Constitución ;  pero  al  ponerla  en  ejerci- 
do, restablecemos  el  antiguo  régimen  en  ordenanzas  que  toma- 
mos de  él  por  ser  las  únicas  que  conocemos,  7  derogamos  así 
el  régimen  moderno  con  la  mejor  intención  de  organizarlo. 

Y  si  algún  reproche  se  levanta  en  el  fondo  de  nuestra  con- 
denda  de  republicanos  por  esta  inconsecuencia  respecto  al  nuevo 
régimen,  no  falta  una  escuela  económica  que  en  nombre  del 
socialismo  nos  absuelve  7  justifica  de  esta  restauración  del  sis- 
tema prohibitivo  con  máscara  de  libertad  7  civilización;  lo  cual 
forma  un  tercer  escollo  contra  la  libertad  apetedda. 

Veamos  cómo  la  Constitución  contribu7e  á  facilitar  su  repro- 
ducción, sujetando  el  ejercicio  de  las  libertades  económicas  que 
proclama  á  las  condidones  de  la  107  orgánica,  existente  ó  po- 
sible, vieja  ó  nueva  (ella  no  distingue). 

La  libertad  de  industria,  el  derecho  al  trabajo,  la  libertad  ó 
derecho  de  navegación  7  comerdo,  de  petición,  de  locomoción  7 
tjn&nsito,  de  imprimir  7  publicar,  de  usar  7  disponer  de  lo  «170, 
de  asociación,  de  culto,  de  enseñanza  7  aprendizaje  :  estas  pre- 
dosas  7  estupendas  libertades  ¿cómo  son  concedidas  por  la  Cons- 
titución argentina?  —  Conforme  á  las  leyes  que  reglamenten  su 
{¡fereicio,  ddce  el  art.  14. 

Impropiedad  también  es  sometida  á  las  condidones  de  lale7. 
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Por  el  art.  17  nadie  puede  ser  privado  de  ella  sino  en  virtud  de 
sentencia  fundada  en  ley.  —  La  expropiadon  por  utilidad  pú- 
blica debe  ser  calificada  por  la  ley.  —  Ningún  servicio  es  exi- 
gible  sino  en  virtud  de  ley.  La  propiedad  literaria  ánfdi  el  tiempo 
que  determine  la  ley  {asi.  17). 

El  art.  18  de  la  Constitución  declara  inviolables  el  domicilio, 
la  correspondencia,  los  papeles;  pero  confia  á  la  ley  el  cuidado 
de  decir  cómo  podrán  ser  allanados  y  ocupados. 

Ningún  acto  es  obligatorio^  cuando  no  lo  manda  la  ley,  dice 
el  art.  19. 

La  navegación  de  los  rios  interiores  es  declarada  libre  por  el  ^ 
art.  26^  con  sujeción  únicamente  á  los  reglamentos  que  dicte  la 
autoridad  nacional. 

Este  modo  resm^vado  y  condicional  de  proclamar  la  libertad 
económica ;  deja  en  pié  los  dos  régimenes;  el  nuevo  y  el  anti- 
guo; la  lil^rtad  y  la  esclavitud  :  la  libertad  en  la  Constitución, 
la  opresión  en  la  ley;  la  libertad  en  lo  escrito,  la  esclavitud  en 
el  hecho,  si  la  ley  no  es  adecuada  i  la  Constitución. 

Bajo  los  reyes  absolutos  de  España^  no  dejaron  de  existir  to- 
das aquellas  libertades  y  garantios  con  sujeción  á  leyes,  que  su- 
pieron dar  ellos  á  la  medida  de  su  interés.  La  persona,  la  liber- 
tad, Idi  propiedad  resplandecen  como  derechos  sagrados  en  las 
palabras  de  mas  de  un  código  antiguo  español,  de  los  que  aun 
rigen  entre  nosotros.  ;Qué  inconveniente  podía  traer  esto  al 
absolutismo  político  desde  que  la  libertad  se  concedía  en  la  me- 
dida demarcada  por  la  ley  ó  voluntad  del  soberano?  Así  se  dio 
el  nombre  de  libertad  de  comercio  á  la  habilitación  hecba,  ¿  me- 
diados del  siglo  xviii^  de  muchos  puertos  de  España  para  co- 
merciar con  muchos  puertos  de  América,  excluyendo  siempre 
al  extranjero  del  goce  de  esa  libertad  privilegiada.  Esa  franqui- 
cia era  una  libertad ,  comparada  con  el  régimen  que  la  babia 
precedido.  La  España,  no  contenta  con  excluir  á  todas  las  na- 
ciones del  comercio  de  América ,  excluyó  de  él  á  sus  propios 
puertos,  dando  á  Sevilla  únicamente  el  permiso  de  despachar 
mercaderías  para  las  Indias  de  Occidente.  Ese  sistema  de  un 
puerto  único  duró  dos  siglos,  —  de  i 573  i  1765,  —  hasta  el 
establecimiento  del  sistema  que  se  llamó  de  libertad,  porque  se 
habían  alijerado  las  cadenas  dentro  de  la  cárcel. 

Conceder  la  libertad  según  la  ley,  es  dejar  la  libertad  al  ar- 
iáino  del  legislador,  que  tiene  el  poder  de  restringirla  ó  exten- 
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derla.  Eq  poder  de  la  buena  iatencioo^  este  régiiueu  puede  con« 
venir  al  ejercicio  de  la  libertad  política;  pero  ni  con  buena ^  ni 
cou  mala  intención  puede  convenir  jamas  al  ejercicio  de  la  li- 
bertad económica,  úemT^e  inofensiva  al  orden,  y  llamada,  como 
he  dicho  en  otra  parte  >  á  nutrir  y  educar  i  las  otras  liber- 
tades. 

No  participo  del  fanatismo  inexperimentado,  cuando  no  hí* 
pócrita^que  pide  libertades  políticas  á  manos  llenas  para  pueblos 
que  solo  saben  emplearlas  en  crear  sus  propios  tiranos.  Pero  de- 
seo ilimitadas  y  abundantísijmas  para  nuestros  pueblos  las  ¿t- 
bertades  civiles,  á  cuyo  número  pertenecen  las  libertades  econó* 
micas  de  adquirir^  enajenar,  trabajar,  navegar,  comerciar,  tran- 
sitar  y  ejercer  toda  industria.  —  Estas  libertades^  comunes  á 
ciudadanos  y  extranjeros  (por  los  art.  14  y  20  de  la  Constitu- 
ción) ,  son  las  llamadas  á  poblar^  enriquecer  y  civilizar  estos 
países ,  no  las  libertades  políticas^  instfumento  de  inquietud  y 
de  ambición  en  nuestras  manos ,  nunca  apetecidas  ni  útiles  al 
extranjero,  que  viene  entre  nosotros  buscando  bienestar,  fami- 
lia, dignidad  y  paz.  —  Es  felicidad  que  las  libertades  mas  fe* 
cundas  sean  las  mas  practicables,  sobre  todo  por  ser  las  accesi- 
bles al  extranjero  que  ya  viene  educado  en  su  ejercicio. 

Por  este  método  de  ser  libre  con  permiso  de  la  ley,  el  derecho 
constitucional  de  la  América  antes  española  ha  dado  i  luz,  en 
economía  sobre  todo,  millares  de  leyes  y  ordenanzas  del  tipo  de 
la  conocida  ley  de  Fígaro,  según  la  cual  se  había  establecido  en 
Madrid  la  libeilad  de  escribir  á  ejemplo  de  su  libertad  de  co- 
merciar. —  «  Se  ba  establecido  en  Madrid  (dice  jocosamente 
Beaumarcbais)  un  sistema  de  libertad  que  se  extiende  aun  á  lá 
prensa,  en  cuya  virtud,  con  tal  que  no  se  hable  en  sus  escritos 
de  la  autoridad,  ni  del  culto ,  ni  de  la  política ,  ni  de  la  moral , 
ni  de  los  empleados  públicos,  ni  de  las  corporaciones,  ni  de  la 
ópera,  ni  de  los  otros  espectáculos,  ni  de  persona  que  se  refiera 
á  cosa  alguna,  se  puede  imprimir  todo  libremente ,  bajo  la  ins- 
pección de  tres  censores.  » 

No  ai  broma  sino  muy  seriamente  dijeron  sus  leyes  colonia- 
les de  libertad  de  comercio  :  —  <c  Con  tal  que  la  mercancía  sea 
española  y  no  de  otra  parte;  que  salga  de  puerto  español  habili- 
taiio  por  ley,  y  vaya  i  puerto  americano  legalmente  habilitado; 
que  vaya  en  navio  hnbilüado  especialmente,  y  á  cargo  de  persona 
AaU filada  para  ese  tráfico ,  previa  información  de  sangre,  ccor 
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ducta,  creencias^  etc.,  es  libre  el  comercio  de  América,  s^on 
las  leyes.  t> 

Emancipada  la  América,  sus  constituciones  han  declarado  la 
libertad  oe  comercio  con  arreglo  i  las  leyes ;  pero  como  sa 
legislación  comercial  y  fiscal  ha  continuado  la  misma  que 
antes ,  la  libertad  de  comercio  proclamada  por  la  República  ha 
Tenido  k  quedar  organizada  de  este  modo :  —  «  Con  tal  que 
ningún  buque  venido  de  afuera  deje  de  pagar  derechos  de  faro, 
derechos  de  puerto,  derechos  de  anclaje,  derechos  de  muelle 
(aunque  no  haya  muelle);  que  no  traiga  mercaderías  prohi- 
bidas ó  estancadas;  que  dichas  mercaderías  se  desembarquen 
por  los  trámites  de  la  ley  y  paguen  los  derechos  de  aduana,  de 
almacenaje,  de  depósito  ó  de  tránsito;  que  nadie  abra  casa  de 
trato  sin  pagar  patente ,  bajo  pena  de  cerrársela,  ó  bien  sea  de 
confiscarse  su  libertad  constitucional;  que  todo  traficante  inte- 
rior pague  el  derecho  de  andar  por  caminos  que  no  son  cami- 
nos; que  todo  documento  de  crédito,  para  ser  creido,  se  firme 
en  papel  sellado;  que  ningún  comerciante  entre  ni  salga  sin 
pasaporte,  ninguna  mercancía  sin  guia,  el  comercio  es  libre 
por  la  Constitución,  segon  las  leyes.  » 

Mientras  la  libertad  económica  se  conceda  de  ese  modo  en 
Sud-América,  no  pasará  de  una  libertad  de  parada  ó  simple  os- 
tentación. Siempre  que  las  constituciones  rijan  según  la  ley,  y 
la  ley  sea  la  misma  que  antes  de  la  revolución  de  libeilad, 
quiere  decir  que  seremos  libres  como  cuando  éramos  esclavos : 
ubres  en  general,  y  esclavos  en  particular;  libres  por  principia 
generales,  esclavos  por  leyes  excepcionales;  libres  por  mayor,  y 
colonos  por  menor. 

Importa  traer  la  libertad,  es  decir,  la  revolución^  6  mejor  dicho 
la  reforma,  al  derecho  orgánico,  en  que  todavía  subsiste  el  go- 
bierno de  los  reyes  de  Espada.  Repito  que  hablo  de  la  libertad 
económica;  y  tanto  como  de  mi  país  de  toda  la  América  del  Sud 
en  este  punto.  —  Importa,  sobre  todo ,  tener  siempre  á  la  vista 
el  peligro  de  anular  todas  y  cada  una  de  las  libertades  econó- 
micas de  la  Constitución  por  leyes  reglamentarias  de  su  ejer- 
cicio. 

Y  como  esas  libertades  tienen  por  objeto  y  rol  social  poblar, 
pacificar,  enriquecer,  mejorar  la  condición  material  y  moral  de 
nuestro  pueblo  escaso  y  atrasado,  se  sigue  que  toda  ley  deroga- 
toria de  esas  libertades,  en  el  todo  ó  en  parte,  es  un  ataquei 
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la  prosperidad  real  y  verdadera  de  la  República^  á  su  riqueza^ 
á  su  bienestar  j  es  dedr ^  i  las  miras  altas  y  generosas  de  la  Con;»* 
titudon  y  declaradas  en  su  preámbulo. 


§in. 

Ejemplos  del  medio  de  derogar  la  Constitución  por  lar  leyes  orgánicas.  — 
Cómo  la  garantía  constitucional  de  la  propiedad  puede  ser  alterada  por  el 
código  civil. 

Señalemos  algunos  ejemplos  del  modo  como  pueden  sordera* 
gadas  las  libertades  y  garantías  económicas  de  la  Gonstitudon 
por  disposidones  del  derecho  orgánico  y  reglamentario. 

En  los  dominios  del  derecho  orgánico  están  comprendidos  el 
derecho  administrativo^  el  derecho  civil ^  el  derecho  comerdal, 
el  derecho  penal  y  de  procedimientos^  los  reglamentos  de  adnü* 
nistracion  genial  y  de  policía  en  todo  género.  En  todos  estos 
ramos  pueden  ocurrir  disposiciones  capaces  de  comprometer  la 
Canstitucion  en  sus  garantías  mas  preciosas  y  la  riqueza  en  sus 
orígenes  mas  fecundos.  Veamos  cómo. 

La  profriedúd,  como  garantía  de  la  Gonstitudon^  tiene  su 
grande  y  extensa  organización  en  el  derecho  civil,  que  casi  tiene 
por  único  objeto  reglalr  la  adquisición^  conservación  y  trasmi- 
sión de  la  propiedad^  ó^  como  en  él  se  dice^  de  las  cosas  6 
bienes. 

Gomo  derecho  orgánico  de  la  Gonstitucion,  el  derecho  civil 
debe  ser  estrictamente  ajustado  á  las  miras  de  la  Gonstitudon 
en  la  parte  económica^  que  es  la  que  aquí  nos  ocupa.  De  otro 
modo  el  derecho  civil  puede  ser  un  medio  de  alterar  el  derecha 
constitucional  en  sus  garantías  protectoras  de  la  riqueza.  Le  has* 
tara  para  esto  conservar  su  contextura  feudal  y  monarquista 
sobre  la  organización  dvil  de  la  familia  ^  sobre  el  modo  de  ad« 
quirir  y  transmitir  el  dominio,  y  de  obligar  el  tralnyo  ó  los  bienes 
por  contrates. 

El  derecho  civil^  como  oi^anizacicm  de  la  propiedad ,  abrassa 
la  industria  en  sus  tres  grandes  ramos :  agricultura,  industria 
fabril  y  comercio. 

EL  comerdo^  industria  moderna^  desconodda  de  los  Romanos^ 
i  quienes  hemos  copiado  su  derecho  civil^  se  hallaba  débilmente 
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legidado  en  este^  y  ha  ^do  preciso  suplemenlarlo  por  ub  ramo 
especial  que  se  lú  llamado  derecho  corrtercial,  conocido  en  todas 
las  legislaciones  de  esta  época.  Este  solo  hedió  demuestra  la 
insuficiencia  de  nuestro  derecho  civil  como  organización  de  la 
propiedad  y  de  la  riqueza  privada^  que  es  esenciahnente  indus- 
trial en  este  siglo ,  al  revés  de  lo  que  sucedía  cuando  la  forma- 
ción del  derecho  civil  romano,  imitado  por  el  nuestro,  en  que  la 
üidustria  era  nula  y  la  riqueza  simplemente  territorial.  Igual 
complemento  necesita  en  los  otros  ramos  la  industria;  ó  niiejor 
dicho,  todas  las  industrias,  como  medios  de  producción  6  ad- 
quisición, deben  ser  regladas  por  las  disposiciones  de  nuestro 
derecho  civil,  qm  aspire  á  satisfacer  las  necesidades  de  esta  época 
previstas  por  la  Gonstitucion  argentina. 

El  Ubro  mas  importante  en  eoonomia  poUtica  aplicada  no  está 
hecho  todavía.  Sería  aquel  que  tuviese  por  objeto  estudiar  y  ex- 
poner la  incoherencia  de  nuestra  legislación  civil  de  origen 
greco-romano,  con  las  leyes  naturales  que  rigen  los  hechos  eco- 
Bómicos  y  los  inedios  prácticos  de  ponerla  en  consonancia  con 
iflas. 

Un  parágrafo  especial  del  presente  capítulo  destinaré  á  señalar 
nada  mas  que  el  horizonte  de  esta  reforma  inmensay  prevista  ya 
por  el  genio  económico  de  esta  época  en  páginas  sueltas  de  pro- 
fundos economistas. 

•  También  puede  ser  alterada  la  Constitndon,  en  cuanto  al 
derecho  de  propiedad ,  pe»  las  leyes  reglamentarias  del  proce- 
dimiento en  los  juicios.  Las  leyes  judiciales  que  exigen  grandes 
gastos,  gran  pérdida  de  tiempo,  multiplicadas  tramitaciones 
para  reivindicar  la  propiedad  ó  cons^uir  el  cumplimiento  de  un 
contrato,  son  contrarias  á  la  Gonstitucion,  porque  son  aciagas 
i  la  propiedad  y  á  la  riqueza  en  vez  de  protegerlas.  Tales  leyes 
son  favores  concedidos  al  robo ,  á  la  ociosidad  avara  de  bienes 
qne  no  sabe  adquirir  por  el  trabajo. —  ¿  Qué  importa  reivindicar 
una  cosa  mediante  gastos,  düigeneias  y  tiempo,  que  represen- 
tan un  valor  doble?  -^Perder  otro  tanto  de  lo  que  se  pretende, 
y  nada  mas.  El  enjuiciamiento  expeditivo  que  se  debe  á  la  ins- 
posbeion  del  comercio,  es  el  tipo  del  qise  conviene  á  esta  época 
industrial  en  que  el  tiempo  y  la  atención  son  especies  metálicas. 

La  confiscación  de  la  propiedad,  borrada  para  siempre  del  có^ 
digo  penal  argentino  por  el  art.  i7  de  la  Constitución,  puede  ser 
r^tablecida  con  solo  mantener  ó  renovar  las  confiscaciones 
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aduaneras  llamadas  decomisos,  así  en  el  comercio  terrestre  como 
marítüno.  Los  bienes  que  la  Constitución  prohibe  confiscar,  no 
son  los  raices  únicamente;  poco  se  conseguiría  con  ello,  si  hu- 
biera de  quedar  en  pié  la  confiscación  de  bienes  muebles,  que  son 
él  cuerpo  de  la  riqueza  moderna. 

La  confiscación  aduanera  es  el  aasote  con  que  Garlos  V  y  Fe- 
lipe n  persiguieron  y  asolaron  desde  su  origen  el  comercio  de 
América  y  de  España.  Conservar  la  confiscación  en  las  leyes  de 
aduana,  es  peor  que  mantenerla  contraía  propiedad  raíz,  menos 
importante  para  la  riqueza  de  estos  países  que  el  desarrollo  de 
la  prosperidad  comercial. 

El  embargo  temporal  puesto  al  ejercicio  del  derecho  de  pro- 
piedad, es  otro  modo  hipócrita  de  conservar  la  confiscación 
abolida  por  la  Constitución.  Desde  los  Romanos  hasta  hoy,  el 
derecho  de  propiedad  comprendió  siempre  el  de  usar  y  disponer 
de  ella  (art.  14;  de  la  Constitución).  Según  esto,  embargar  ó  emba- 
razar el  uso  de  la  propiedad,  es  confiscarla;  confiscación  relativa, 
confiscación  transitoria,  pero  verdadera  confiscación.  Hablo  de 
embargos  penales  y  fiscales;  pues  ni  la  expropiación,  ni  el  em- 
bargo judicial  entre  particulares  participan  de  la  confiscación 
considerada  en  su  naturaleza  penal. 

No  basta  que  las  contribuciones,  que  los  auxilios,  que  los  so- 
corros forzosos,  solo  puedan  exigirse  en  virtud  de  ley.  Es  pre- 
ciso que  esta  ley  en  ningún  caso  tenga  el  poder  de  exigir  con- 
tribución, auxilio  ni  socorro,  que  no  tengan  por  causa  la  estricta 
necesidad  de  atender  á  gastos  legítimos  del  Estado,  6  una  causa 
de  enajenación  perteneciente  al  derecho  civil.  De  otro  modo, 
toda  contribución  innecesaria,  todo  auxilio,  todo  servicio  aje- 
nos de  conocida  utilidad  para  el  país,  aunque  sean  exigidos  en 
virtud  de  ley,  no  serán  mas  que  ataques  que  la  ley  haga  á  la 
Constitución  en  su  artículo  17,y  á  la  riqueza  en  sumas  precioso 
estímulo. 

La  propiedad  puede  ser  atacada  por  toda  ley  industrial  que 
coarte  ó  restrinja  el  derecho  de  usar  y  de  disponer  de  ella,  asegu- 
rado por  el  art.  lA  de  la  Constitución.  Este  derecho  de  usar  y 
disponer  de  su  propiedad,  como  acaba  de  verse,  no  es  diferente, 
separado  del  dominio  que  por  el  derecho  romano  y  español  se 
ha  definido  siempre :  —  Fl  derecho  en  una  cosa  del  cual  nace  la 
facultad  de  disponer  de  ella.  (Ley  33,  título  v,  partida  5".) 
Algunos  socialistas  de  esta  época,  menos  audaces  que  los  que 
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negaron  el  derecho  do  propiedad^  han  sostenido  que  el  Estado 
tenia  legítimo  poder  para  limitar  el  uso  y  disponAilidad  de  la 
propiedad,  ya  que  no  el  de  desconocer  el  derecho  de  su  existen- 
cia. Sea  cual  fuere  el  valor  de  esta  doctrina,  ella  es  inconcilia- 
ble con  el  art.  i 4  de  la  Constitución  argentina  y  con  la  noción 
del  derecho  de  propiedad,  que  debemos  al  código  civil  romano- 
español. 

Según  esto,  las  leyes  suntuarias  ó  prohibitivas  del  lujo,  sea 
en  vestidos,  en  coches,  en  edificios,  en  consumos,  las  leyes  que 
prohiben  á  la  generalidad  de  los  habitantes  emplear  su  capital 
en  tal  ó  cual  industria,  fabricar  tal  ó  cual  manufactura,  plantar 
y  cultivar  tal  ó  cual  producción  agrícola,  son  opuestas  á  la 
Constitución  en  los  artículos  14  y  i  7,  que  garantizan  el  derecho 
de  propiedad  con  la  facultad  esencial  de  usar  y  disponer  de  ella. 
Si  no  fuese  así,  no  tendríamos  razón  para  quejamos  de  las  leyes 
de  Felipe  II,  que  organizan  el  taller  del  obrero  lo  mismo  que  el 
traje  de  los  habitantes. 


§  IV. 

Be  qué  modo  la  seguridad  personal,  garantida  por  la  ConstiUidoa»  puede 
ser  decogada  por  la  ley  en  daño  de  la  riqueza. 

La  seguridad  personal ,  garantida  por  el  articulo  18  de  la 
Constitución  conforme  á  la  ley,  puede  ser  desconocida  y  atro- 
pellada por  la  ley  misma  en  muchísimos  casos.—  Toda  ley  que 
deja  en  manos  del  juez  un  poder  discrecional  sobre  las  perso- 
nas, toda  ley  de  policía  que  entrega  á  sus  agentes  el  poder  iiv 
responsable  de  prender  y  arrestar,  aunque  sea  por  una  hora , 
son  leyes  atentatorias  de  la  seguridad  personal ,  y  por  lo  tanto 
esencialmente  inconstitucionales.  Tales  leyes  desconocen  snob- 
jeto  ,  que  no  es  alterar  la  Constitución,  sino  reducir  á  verda- 
des de  hecho  sus  libertades  y  garantías  declaradas  como  derechos. 

Una  mala  ley  de  allanamiento  facilita  la  violación  legal  del 
domicilio,  consagrado  por  la  Constitución  como  asilo  amura- 
llado, no  solo  contra  los  asaltos  del  crimen  privado,  sino  tam- 
bién del  crimen  oficial.  La  Constitución  es  una  gran  ley,  que 
pesa  sobre  el  legislador  lo  mismo  que  sobre  el  último  de  los  le- 
gislados. 
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La  Ck)nstítiícion  es  la  ley  de  las  leyes. 

Toda  ley  que  restringe  6  limita  el  uso  de  los  medios  de 
defensa  judicial^  es  una  ley  que  ataca  la  seguridad  de  las 
personas. 

Toda  ley  penal  incompleta^  que  por  la  imprevisión  de  sus 
disposiciones  facilita  la  impunidad  de  los  delitos  ^  presta  una 
cooperación  pasiva  pero  eficaz  á  los  crímenes  contra  las  per- 
sonas. 

Las  leyes  contrarias  á  la  seguridad  personal  lo  son  igualmente 
á  la  riqueza  ^  que  consistiendo  en  esta  época  de  industria  en 
Iñenes  muebles  principalmente^  los  cuales  son  producto  del  tra- 
bajo directo  ó  indirecto  del  hombre,  todo  embarazo  ala  persona 
es  un  obstáculo  puesto  á  la  producción. 


§v. 

De  ios  infinitos  medios  como  la  libertad  económica  puede  ser  derogada 
por  la  ley  orgánica. 

La  libertad  eeonámica  es  de  todas  las  garantías  constituciona- 
les la  mas  expuesta  á  los  atropetlamientos  de  la  ley. 

Se  pueden  llamar  económicas  :  la  libertad  de  comercio  y  de 
navegación,  el  derecho  al  trabajo,  la  libertad  de  locomoción  y 
de  trtnsito»  la  de  usar  y  disponer  de  su  propiedad ,  la  de  aso- 
ciarse, consagradas  por  los  artículos  10,  ii,  i2  y  14  de  la  Cons- 
titución. 

El  goce  de  estas  libertades  es  concedido  por  la  Constitución  á 
iodos  los  habitantes  de  ta  Confederación  (son  las  palabras  de 
su  articulo  14).  Concederlas  á  todos,  quiere  decir  concederlas  á 
cada  uno;  porque  si  se  entendiese  por  todos ^  el  Estado  que 
consta  del  conjunto  de  todos  los  habitantes,  en  vez  de  ser  liber- 
tades serian  monopolios  del  Estado  los  derechos  consagrados  por 
el  artículo  14.  Toda  libertad  que  se  apropia  el  Estado,  ezr 
cluyendo  á  los  particulares  de  su  ejercicio  y  goce^  constituye  un 
monopolio  ó  un  estanco,  en  el  cual  es  violado  el  artículo  14  de 
la  Constitución,  aunque  sea  una  ley  la  creadora  de  ese  mono- 
polio atentatorio  de  la  libertad  constitucional  y  de  la  riqueza. 
La  ley  no  puede  retirar  á  ninguno  los  derechos  que  la  Consti- 
tución concede  á  todos. 
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La  libertad  de  comercio  7  de  navegación  puede  ser  atacada 
por  leyes  de  derecho  comercial  7  maritioio ,  que  establezcan 
matrículas  ó  gremios  para  el  ejercicio  de  esta  industria ;  por 
leyes  que  vinculen  al  estado  político  de  las  personas ,  como 
bace  el  código  de  comercio  español^  la  práctica  del  comercio; 
por  leyes  que  pongan  en  almoneda  el  derecho  de  ejercer  deter- 
minados negocios  esencialmente  comerciales,  como  el  de  abrir 
ventas  al  martillo;  por  leyes  que  establezcan  los  derechos  lia* 
mados  diferenciales,  que  no  son  mas  que  monopolios  disfraza- 
dos de  lui  carácter  provocativo ;  por  leyes  fiscales  de  patentes^ 
aduanas,  tránsito,  peaje  y  cabotage ,  puerto,  anclaje,  muelle, 
faro  y  otras  contribuciones  gravitadoras  sobre  la  industria  co- 
mercial (i).  Estas  leyes  pueden  dañar  la  libertad,  creando  im- 
puestos que  la  buena  economía  aconseja  abolir ;  alzando  las 
tarifas  que  el  buen  sentido  económico  aconseja  disminuir  en  el 
ínteres  fiscal,  por  la  regla  de. que  mas  valen  muchos  pocos  que 
pocos  muchos;  multiplicando  las  formalidades  y  trámites  para 
asegurar  la  percepción  del  impuesto  aduanero,  como  si  el  fisco 
fuese  todo  y  la  libertad  nada. 

Son  derogatorias  de  la  libertad  de  comercio  las  leyes  restric- 
tivas del  movimiento  de  internación  y  extracción  de  las  mone- 
das, por  ser  la  moneda  una  mercancía  igual  á  las  demás ,  y 
porque  toda  traba  opuesta  á  su  libre  extracciones  la  frustración 
de  un  cambio,  que  debía  operarse  contra  otro  producto  impor- 
tado del  extranjero.  Tales  leyes  son  doblemente  condenables 
como  iliberales  y  como  absurdas ;  como  contrarias  á  la  Consti- 
tución y  á  la  riqueza  al  mismo  tiempo. 

(1)  Guando  se  dice  que  la  libertad  de  comercio  puede  ter  atacada  porleyee 
reglamentarias  de  estos  objetos ,  no  se  pretende  por  eso  que  toda  ley  que 
estatuya  en  esos  puntos  es  dirigida  á  contrariar  la  libertad.  Á  veces  la  libertad 
misma  se  impone  sacriñcios  transitorios  con  el  interés  de  extender  sus  domi- 
nios. Tales  son  los  derechos  diferenciales  que  la  Confederación  Argentina 
acaba  4e  establecer  en  favor  del  comercio  directo  de  la  Europa  coa  sus  puer- 
tos fluviales,  abiertos  á  todas  las  banderas,  justamente  coa  la  mira  de  atraer 
las  poblaciones  y  los  capitales  europeos  hacia  el  interior  de  la  América  del 
Sud.  Una  restricción  deja  de  ser  protección  retrógrada  desde  que  tiene  por 
objeto  convertir  en  hecho  práctico  un  gran  principio  de  libertad.  Los  derechos 
diferencíales  aplicados  á  los  sostenedores  del  monopolio  son  la  libertad  que 
se  deftende  con  la  pena  del  (alion. 
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§  VI. 

Toda  ley  que  da  al  gobierno  el  derecho  de  ejercer  exclusivamente  induBtria« 
declaradas  de  derecho  comiin ,  crea  un  estanco ,  restablece  el  ooloniíÓ^ , 
L  la  libertad. 


Toda  ley  que  atribuye  al  Estado  de  un  modo  excluiivo,  pri* 
vativo^  ó  prohibitivo,  que  todo  es  igual,  el  ejercicio  de  operacio» 
nes  ó  coatratos  que  pertenecen  esencialmente  k  la  ii^ustria 
comercial,  es  ley  derogatoria  de  la  Constitución  en  la  parte  que 
esta  garantiza  la  libertad  de  comercio  á  todos  y  cada  uno  de  los 
habitantes  de  la  Confederación.  Por  ejemplo,  son  operaciones 
comerciales  ]as  operaciones  de  banco,  tales  como  la  renta  y  com- 
pra de  monedas  y  especies  metálicas ,  el  préstamo  de  dinero  i 
interés;  el  depósito,  el  cambio  de  especies  metálicas  de  una 
plaza  á  otra ;  el  descuento ,  es  decir ,  la  conversión  de  papeles 
ordinarios  de  crédito  privado,  como  letras  de  cambio ,  pagarés^ 
escrituras  y  vales,  etc.  ^  en  dinero  ó  en  billeies  emitidos  por  ei 
banco.  Son  igaalmente  operaciones  comerciales  las  empresas  de 
seguros,  las  construcciones  de  ferrocarriles  y  de  puentes,  el  es- 
tablecimiento de  lineas  de  buques  de  vapor.  No  hay.  un  solo 
código  de  comercio  en  que  no  figuren  esas  operaciones,  como 
actos  esencialmente  comerciales.  En  calidad  de  tales ,  todos  los 
códigos  las  defieren  á  la  industria  de  los  particulares.  Nuestras 
antiguas  leyes,  nuestras  mismas  leyes  coloniales^  ban  recono- 
cido el  derecho  de  establecer  bancos  y  de  qercer  las  operaciones 
de  su  giro ,  como  derecho  privado  de  todos  los  habitantes  capa- 
ces de  comerciar  (i).  La  Constitución  ha  ratificado  y  consolidado 
ese  sistema,  declarando  por  sus  artículos  14  y  20  que  todos  los 
habitantes  de  la  Confederación,  así  nacionales  como  extranjeros, 
gozan  del  derecho  de  trabajan  y  de  ejercer  toda  industria ,  de 
navegar  y  comerciar,  de  usar  y  disponer  de  su  propiedad ,  de 
asociarse  con  fines  útiles,  etc.,  etc. 

Si  tales  actos,  pues,  corresponden  y  pertenecen  á  la  industria 
comercial,  y  esta  industria  como  todas,  sin  excepción,  han  sido 
declaradas  derecho  fundamental  de  todos  los  habitantes,  la  ley 


(1)  Leyes  1 ,  6  y  14,  tit.  xvín, lib.  V  Aecop.  Cait. 
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qne  da  al  Estado  el  derecho  exclusivo  de  ejercer  las  operaciones 
conocidas  por  todos  los  códigos  de  comercio^  como  operaciones 
de  banco  y  como  actos  de  comercio ,  es  una  ley  que  da  vuelta  á 
la  Constitución  de  pies  á  cabeza;  y  qu€  ademas  invierte  y  tras- 
torna todas  las  nociones  de  gobierno  y  todos  los  principios  de  la 
sana  economía  política. 

En  efecto^  la  ley  que  da  al  Estado  el  poder  exclasivo  ó  no 
exclusivo  de  fundar  casas  de  seguros  marítimos  ó  terrestres ^ 
de  negociar  en  compras  y  ventas  de  especies  metálicas ,  en  des- 
cuentos ^  depósitos  y  cambios  de  plaza  i  plaza ,  de  explotar  em- 
presas de  vapor  terrestres  ó  marítimas ,  convierte  al  gobierno 
del  Estado  en  comerciante.  El  gobierno  toma  el  rol  de  simple 
negociante;  sus  oficinas  financieras  son  casas  de  comercio  en 
que  sus  agentes  ó  funcionarios  compran  y  venden^  cambian  y 
descuentan ,  con  la  mira  de  procurar  alguna  ganancia  i  su  pa- 
tron^  que  es  el  gobierno  iX), 

Tal  sistema  desnaturaliza  y  falsea  por  sus  bases  el  del  gobierno 
déla  Constitución  sancionada  y  el  de  la  ciencia^  pues  lo  saca  de 
su  destino  primordial^  que  se  reduce  á  dar  leyes ^oder  legisla- 
tivo)^ á  interpretarlas  (Judicial)^  y  á  ejecutarlas  (ejecutivo).  Para 
esto  ha  sido  creado  el  gobierno  del  Estado^  no  para  explotar  in- 
dustrias con  la  mira  de  obtener  un  lucro^  que  es  todo  el  fin  de 
ias  operaciones  industriales. 

La  idea  de  una  industria  publica  es  absurda  y  falsa  en  súbase 
económica.  La  industria  en  sus  tres  grandes  modos  de  produc- 
don  es  la  agricultura^  la  fabricación  y  el  comercio;  pública  ó 
{Nrivada^  no  tiene  otras  funciones.  En  cualquiera  de  cdlas  que  se 
lance  el  Estado^  tenemos  al  gobierno  de  labrador^  de  fabricante 

(i)  Bueoos  Aires  ofrece  el  ejemplo  mas  sobresaliente  que  se  conozca  de 
este  desorden.  Alli  el  Banco  es  una  oftcina  del  gobierno.  Mo  es  como  los 
Bancos  de  Londres,  de  Francia,  de  Nueva  York,  que,  como  se  sabe,  pertene- 
cen á  particulares.  En  Buenos  Aires  el  banquero  es  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia; hace  todas  las  funciones  de  un  comerciante,  y  ademas  hace  la  moneda 
que  sirve  de  instrumento  obligatorio  de  los  oambíos.  Ese  Banco  es  un  barreno 
perpetuo  abierto  á  sus  libertades  públicas.  En  vano  se  dará  constituciones 
«seritas ;  en  vano  repetirá  sus  revoluciones  de  Uberiad.  Mientras  el  gobierno 
tenga  el  poder  de  fabricar  moneda  con  simples  tiras  de  papel  que  nada  pro- 
meten, ni  obligan  á  reembolso  alguno ,  el  poder  omnimodo  vivirá  inalterable 
como  un  gusano  roedor  en  el  corasen  de  la  Constitución  misma.  Ese  mal 
solo  tendrá  remedio  cuando  la  Nación  asuma  el  ejercicio  de  la  deuda  pública 
de  Buenos  Aires,  como  atribución  esencial  de  su  soberanía. 
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6  de  mercader;  es  decir,  fuera  de  su  rol  'esencialmente  piiblico 
y  privativo,  que  es  de  legislar,  juzgar  y  administrar. 

El  gobierno  no  ha  sido  creado  para  hacer  ganancias ,  sino 
para  hacer  justicia;  no  ha  sido  creado  para  hacerse  rico,  sino 
para  ser  el  guardián  y  centinela  de  los  derechos  del  hombre,  el 
primero  de  los  cuales  es  el  derecho  al  trabajo,  ó  bien  sea  la  li- 
bertad de  industria. 

Un  comerciante  que  tiene  un  fusil  y  todo  el  poder  del  Estado 
en  una  mano,  y  la  mercadería  en  la  otra,  es  un  monstruo  de- 
vorador  de  todas  la»libertades  industriales.  Ante  él  todo  comer- 
cio es  imposible :  el  de  los  particulares,  porque  tienen  por  con- 
currente al  legislador,  al  Tesoro  público,  la  espada  de  la  ley, 
nada  menos;  el  del  Estado  mucho  menos,  porque  un  gobierno 
que  ademas  de  sus  ocupaciones  de  gobierno,  abre  almacenes^ 
negocia  en  descuentos  de  letras,  en  cambios  de  moneda,  em- 
prende caminos,  establece  líneas  de  vapor,  se  hace  asegurador 
de  buques,  de  casas  y  de  vidas,  todo  con  miras  de  explotación 
y  ganancias,  aunque  sean  para  el  Estado ,  y  todo  eso  por  con- 
ducto de  funcionarios  comereiales  ó  de  comerciantes  fiscales  y 
oficiales  y  ni  gobierna,  ni  gana,  ni  deja  ganar  á  los  particu- 
lares. 

Con  razón  la  Constitución  argentina  ha  prohibido  tal  sistema, 
demarcando  las  funciones  esenciales  del  gobierno ,  ajenas  ente- 
ramente á  toda  idea  de  industria,  y  dejando  todas  las  industrias^ 
todo  el  derecho  al  trabajo  industrial  y  productor,  para  el  goce 
de  todos  y  cada  uno  de  los  habitantes  del  país. 

§  vn. 

De  cómo  el  derecho  al  irabajo,  declarado  por  la  Constitución,  puede  ser 
atacado  por  la  ley. 

El  derecho  al  trabajo,  asegurado  á  todo  habitante  de  la  Con- 
federación por  los  artículos  4^1  y  20  de  la  Constitución,  sinónimo 
de  la  libertad  de  industria,  según  las  palabras  mismas  de  la  Cons- 
titución, puede  ser  alterado,  desconocido  ó  derogado  como  de- 
recho constitucional  decisivo  de  la  riqueza  argentina  (porque  la 
riqueza  no  tiene  mas  fuente  que  el  trabajo)^  por  todas  las  leyes 
que  con  pretexto  ó  con  motivo  de  reglamentar  y  organizar  ef 

18' 
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ejercicio  del  derecho  al  trabajo,  lo  restrinjan  y  limiien  hasta 
volverlo  estéril  é  improductivo. 

Muchos  son  los  modos  en  que  la  ley  puede  ejercer  esta  opre- 
sión destructora  del  trabajo  libre  ^  que  es  el  único  trabajo  fe- 
cundo. 

Son  opresoras  de  la  libertad  del  trabajo  y  contrarias  á  la  Cons- 
titución (artículos  14  y  20)  en  este  punto,  las  leyes  que  prohiben 
ciertos  trabajos  moraímente  lícitos;  las.leyes  que  se  introducen 
i  determinar  cómo  deben  ejecutarse  tales  ó  cuáles  trabajos^  con 
intención  ó  pretexto  de  mejorar  los  proce^res  industriales;  las 
leyes  protecx^ionistas  de  ciertas  manufacturas  con  miras  de  fa- 
vorecer lo  que  se  llama  industria  nacional.  Esta  protección  opre- 
sora se  opera  por  prohibiciones  directas  ó  por  concesiones  de 
privilegios  y  exenciones  dirigidas  á  mejorar  tal  fabricación  6 
i  favorecer  tal  fabricante. 

Las  leyes  que  exigen  licencias  para  ejercer  trabajos  esencial* 
mente  industriales,  consagran  implícitamente  la  esclavitud  del 
trabajo,  porque  la  idea  de  licencia  excluye  la  idea  de  libertad. 
Quien  pide  licencia  para  ser  Ubre,  deja  por  el  hecho  mismo  de 
ser  libre  :  pedir  licencia,  es  pedir  libertad;  la  Constitución  ha 
dado  la  libertad  del  trabajo,  precisamente  para  no  tener  que 
pedirla  al  gobierno,  y  para  no  dejar  á  este  la  facultad  de  darla, 
que  envuelve  la  de  negarla. 

Son  derogatorios  de  la  libertad  del  trabajo  todas  las  leyes  y 
decretos  del  estilo  siguiente :  Nadie  podrá  tener  en  toda  la  camr- 
paña  de  la  provincia  tienda,  pulpería  (taberna),  casa  de  negocio  ó 
trato,  sin  permiso  del  gobierno,  dice  un  decreto  de  Buenos  Aires 
de  18  de  abril  de  1832. 

Un  Reglamento  de  Buenos  Aires ,  para  las  carretillas  del  trá- 
fico y  abasto,  de  7  de  enero  de  1824,  manda  que  todos  los  car- 
gadores compongan  una  sección  general,  bajo  la  inspección  deun 
comisario  de  policía .  — Las  carretillas  del  tráfico  y  de  abasto 
son  organizadas  en  falange  ó  sección,  bajo  la  dirección  de  la  po- 
licía política,  cuyos  comisarios  dependen  del  ministro  del  inte- 
rior. Ninguno  puede  ejercer  el  oficio  de  cargador,  sin  estar  matri" 
culado  y  tener  la  correspondiente  papeleta.  Para  ser  matriculado 
un  cargador,  debe  rendir  información  de  buenas  costumbres 
ante  el  comisario  de  policía. 

Otro  decreto  del  gobierno  local  de  Buenos  Aires,  de  17  de  julio 
*de  1823,  manda  que  ningún  pean  sea  conchabado  para  servicio 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB  LA  CÓTfFRDBRÁCION  ARGKNTINÁ.  4i9 

alguno  ó  faena  de  campo,  sin  vna  contrata  formal  por  eícrito , 
autorizada  por  el  comisario  depoHcia,  Por  un  decreto  de  8  de 
setiembre  de  ese  mismo  año^  tales  contratas  deben  ser  impresas, 
segnn  un  formulario  dado  por  el  ministro  de  gobierno  y  en  pa- 
pel sellado  ó  fiscal. 

Tales  leyes  y  decretos  de  que  está  Ueno  el  régimen  local  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  hacen  imposible  d  trabajo;  y  ale- 
jando la  inmigración ,  contribuyen  á  mantener  despoblado  el 
país,  i  Qué  inmigrado  europeo  dejará  los  Estados  Unidos  para 
venir  á  enrolarse  de  trabajador  bajo  la  policía  política  de  Buenos 
Aires?  Exigir  información  de  costumbres  para  conceder  el  de- 
recho de  trabajar,  es  condenar  á  los  ociosos  á  continuar  siendo 
ociosos ;  exigirla  ante  la  policía,  es  hacer  á  esta  arbitra  del  pan 
del  trabajador.  Si  no  opina  como  el  gobierno,  pierde  el  derecho 
de  trabajar  y  muere  de  hambre. 

La  constitución  provincial  de  Buenos  Aires  (art.  164)  concede 
la  libertad  del  trabajo  en  estos  términos :  —  «La  libertad  del 
trabajo,  industria  y  comercio  e&un  derecho  de  todo  habitante 
del  Estado,  siempre  que  no  ofenda  ó  perjudique  la  moral  pú- 
blica. B 

No  hay  libertad  que  no  se  vuelva  ofensiva  de  la  moral  desde 
que  degenera  en  licencia,  es  decir,  desde  queileja  de  ser  liber- 
tad. La  constitución  de  Buenos  Aires  no  necesitaba  decirlo. 
Poner  esa  reserva,  es  anticipar  la  idea  de  que  el  trabajo,  la  indu^^ 
tria,  el  comercio  pueden  ser  ofensivos  á  la  moral.  Eso  es  man- 
char el  trahajo  con  la  sospecha,  en  vez  de  dignificarlo  con  la 
confianza.  Presumir  que  el  trabajo,  es  decir,  la  moral  en  acción, 
pueda  ser  opuesto  á  la  moral  misma,  es  presunción  que  solo 
puede  ocurrir  en  países  inveterados  en  la  ociosidad  y  en  el  hor- 
ror á  los  nobles  fastidios  del  trabajo. 

Ninguna  libertad  debe  ser  mas  amplia  que  la  libertad  del  tra- 
bajo, por  ser  la  destinada  á  atraer  la  población.  Las  inmigra- 
ciones no  se  componen  de  capitalistas,  sino  de  trabajadores 
pobres;  crear  dificultades  al  trabajo,  es  alejar  las  poblaciones 
pobres,  que  vienen  buscándolo  como  medio  de  obtener  la  sub- 
sistencia, de  que  carecian  en  el  país  natal  abandonado. 

Por  otra  parte,  siendo  el  trabajo  libre  la  principal  fuente  de 
la  riqueza,  embarazarlo  por  regkmenlos,  no  es  otra  cosa  que 
contrariar  y  dañar  el  progreso  de  la  riqueza  en  su  fuente  mas 
pura  y  abundante. 
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Son  pocos  los  trabajos  en  que  el  ínteres  mismo  de  su  buen 
éxito  exija  la  intervención  de  la  autoridad  para  todos  los  casos 
de  emprenderse :  tales  son  los  bancos ^  los  caminos^  las  líneas 
de  buques  de  vapor^  las  casas  de  seguros^  7  en  general  el  esta- 
blecimiento de  las  sociedades  anónimas.  Es  prudente  7  útil  la 
intervención  de  la  autoridad  en  la  organización  de  estas  empre- 
sas por  particulares^  siempre  que  tal  intervención  se  limite  á 
tma  simple  vigilancia,  encaminada  á  conseguir  que  la  le7  pro- 
tectora de  los  derechos  privados  no  se  quebrante  en  su  perjuicio, 
por  los  infinitos  abusos  que  facilita  el  mecanismo  de  negocios 
que  afectan  á  centenares  de  personas^  que  se  administran  por 
unos  pocos ,  7  que  se  envuelven  en  las  regiones  nebulosas  de  la 
especulación,  inaccesibles  de  ordinario  á  los  ojos  comunes. 

También  lia7  trabajos  ó  industrias  que  serán  siempre  objeto 
de  profesiones  exclusivas,  por  el  interés  que  la  sociedad  en  ge- 
neral 7  los  particulares  tienen  en  que  la  medicina,  v.  g.,  la  far- 
macia, la  abogacía,  la  náutica,  el  cabotaje,  la  geometría  aplicada 
¿  las  construcciones  7  mensuras,  sean  ejercidas  por  personas 
investidas  de  diplomas  justificativos  de  haber  hecho  los  vastos 
7  complicados  estudios  que  su  ejercicio  inteligente  requiere,  con 
la  esperanza  de  un  monopolio  que  sirve  á  la  vez  de  recompensa 
7  estímulo  de  largos  años  de  estudios  preparatorios,  7  de  ga- 
rantía general  contra  los  desaciertos  de  la  ignorancia  7  del  em- 
pirismo alentados  por  el  cebo  de  adquisición. 


§  VIII. 

La  libertad  del  trabí^  puede  ser  atacada  en  nombre  de  la  organizacíeo  del 
trabajo.  Verdadero  sentido  de  esta  palabra  alterado  por  los  socialistas. 

En  general  puede  ser  atacada  la  Constitución  en  sus  liberta- 
des sobre  la  industria  por  todas  las  le7es,  que,  teniendo  por  ob- 
jeto lo  que  la  escuela  de  economía  socialista  ha  llamado  orga- 
nizacion  del  íra6<y o,  desconozcan  que  el  trabajo  no  puede  recibir 
otra  organización,  ó  mas  bien  no  puede  ser  organizado  por  otro 
medio,  q\ie  por  la  legislación  ci\il  apUcada  á  los  tres  grandes 
ramos  en  que  el  trabajo  7  la  industria  se  dividen :  agricultura, 
comercio f  industria  fabril.  En  cualquiera  de  estos  ramos,  el  rol 
orgánico  de  la  le7  es  el  mismo  que  en  la  materia  civil ;  él  con- 
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siste  en  estaMecer  reglas  conTenientes  para  qae  el  derecho  de 
cada  uno  se- ejerza  en  las  funciones  de  producir,  dividir  y  con- 
sumir el  producto  de  su  trabajo  (agrícola y  fabril  6  comercial), 
sin  dañar  el  derecho  de  los  demás. 

En  este  sentido,  organizar  el  trabajo  no  es  mas  que  organizar 
ó  reglamentar  el  ejercicio  de  la  libertad  del  trabajo,  que  la  Cons- 
títueion  asegura  á  todos  los  habitantes.  No  hay  mas  que  un 
sistema  de  reglamentar  la  libertad;  y  es  el  de  que  la  libertad  de 
los  unos  no  perjudique  á  la  libertad  de  los  otros  :  salir  de  ahí , 
no  es  reglamentar  la  libertad  del  trabajo ;  es  oprimirla.  —  Los 
códigos  comercial,  agrícola  y  fabril  tienen  toda  la  misión  de 
organizar  el  trabajo. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  infiere  que  la  ley  puede  ser  un  me- 
dio, y  el  mas  temible,  de  derogar  las  garantías  que  la  Consti- 
tución concede  á  la  producción  de  las  riquezas,  con  motivo  ó 
con  pretexto  de  organizar  su  ejercicio;  y  que  la  Constitución 
misma  pone  en  manos  del  legislador  el  pretexto  de  ejercer  este 
abuso  por  ignorancia,  inconsecuencia  ó  mal  espíritu,  conce- 
diendo todas  las  libertades  económicas  que  dejamos  pasadas  en 
revista,  con  sujeción  á  la  ley  en  lo  tocante  á  su  ejercicio. 

§IX. 

Por  qué  la  Constitución  sujetó  á  la  ley  el  ejercicio  de  los  derechos  económioos. 

Ni  la  Constitución  argentina  ni  ninguna  otra  habría  sido  ca- 
paz de  evitar  este  escollo,  concediendo  la  libertad  sin  sujeción 
ni  referencia  á  la  ley.  Este  medio  era  imposible;  porque,  como 
hemos  dicho  arriba,  ninguna  Constitución  se  realiza  por  sus 
propias  disposiciones  y  sin  el  auxilio  de  la  ley  reglamentaría  ú 
orgánica  de  los  medios  de  ejecución.  Si  una  Constitución  se 
bastase  á  sí  propia,  no  babria  necesidad  de  otra  ley  que  ella,  y 
toda  la  legislación  civil  y  penal  carecería  de  objeto. 

Era  inevitable  dejar  á  la  ley  el  cuidado  de  hacer  efectiva  la 
libertad  económica  declarada  por  la  Constitución ,  cualquiera 
qrne  fuese  el  peligro.  Este  defecto  no  es  de  la  Constitución  ar- 
gentina, sino  de  toda  legislación  humana. 

Lo  que  debió  de  hacer  la  Constitución  en  este  punto  lo  hizo, 
y  filé  dar  el  antídoto,  el  contraveneno  ^  la  garantía  para  que  el 
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poder  dado  á  la  ley  de  hacer  efectiva  la  Conetitucion^  no  dege- 
nerase en  el  poder  de  derogarla  con  el  pretexto  de  cumplirla. 
En  este  punto  la  Constitución  argentina  excedió  á  todas  las  co- 
nocidas de  Sud-América,  por  lá  seguridad  que  dio  al  derecho 
privado  contra  el  abuso  del  mas  temible  poder,  que  es  el  poder 
del  legislador. 

En  efecto,  la  Constitución  argentina,  como  todas  las  conoci- 
das en  este  mundo ,  vio  el  escollo  de  las  libertades,  no  en  el 
abuso  de  los  particulares  tanto  como  en  el  abuso  del  poder.  Por 
eso  fué  que  antes  de  crear  los  poderes  públicos,  trazó  en  sripri- 
mera  parte  los  principios  que  debian  ser\ir  de  límites  de  esos 
poderes  :  primero  construyó  la  medida,  y  después  el  poder.  En 
ello  tuvo  por  objeto  limitar,  no  á  uno  sino  á  los  tres  poderes;  y 
de  ese  modo  el  poder  del  legislador  y  de  la  ley  quedaron  tan 
limitados  como  el  del  Ejecutivo  mismo. 

Veamos  los  medios  de  que  la  Constitución  se  valió  para  con- 
seguir que  su  obra  no  fuese  destruida  por  la  obra  de  la  ley, 
que  deWa  ser  su  intérprete. 


§X. 

Garantías  de  la  Constitución  contra  las  derogaciones  de  la  ley  orgánica. — Base 
constitucional  de  toda  ley  económica. 

De  dos  medios  se  ha  servido  la  Constitución  para  colocar  sus 
garantías  económicas  al  abrigo  de  los  ataques  derogatorios  déla 
ley  orgánica  :  primero  ha  declarado  los  principios  que  deben 
ser  bases  constitucionales  y  obligatorias  de  toda  ley;  después  ha 
repetido  para  mayor  claridad  explícita  y  terminantemente  que 
no  se  podrá  dar  ley  que  altere  ó  limite  esos  principios,  deredioe 
y  garantías  con  motivo  de  reglamentar  su  ejercicio. 

Hé  aquí  sus  disposiciones  en  que  se  establecen  las  bases  ó 
principios  de  toda  ley  económica. 

La  Constitución  ha  sido  dada,  según  las  palabras  de  su  preám- 
bulo, con  el  objeto  de  afianzar  la  justicia,  comolidar  la  paz  inte- 
rior,  proveer  al  bienestar  general  y  asegurar  los  beneficios  de  la 
libertad,  pm^a  nosotros,  para  nuestra  posteridad  y  para  todos  los 
hombres  del  mundo  que  quieran  habitar  en  el  suelo  argentino.  No 
son  estos  todos  los  objetos  de  la  Constitución,  sino  los  objetos 
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económicos.  No  tengo  necesidad  de  demostrar  la  intimidad  que 
estos  objetos  tienen  con  la  economía  política^  ó  bien  sea  con  la 
riqueza  nacional. 

Toda  ley  que  al  reglamentar  los  intereses  económicos  lleve 
otros  objetos  que  los  que  la  Constitución  tiene  en  mira^  es  una 
ley  de  falsía  y  de  traición  á  los  propósitos  de  la  ley  fundamen- 
tal. La  ley  no  debe  tener  otras  miras  que  las  de  la  Constitución. 
La  Constitución  designa  el  fin;  la  ley  construye  el  medio.  Dice 
la  Constitución :  Hágase  esto;  y  la  ley  dice  :  Hé  aqmel  medio  de 
hacer  eso. 

Y  á  fin  de  que  la  ley  no  se  extravíe  en  la  adopción  del  medio, 
la  Constitución  ha  señalado  hasta  los  principios  y  bases  de  los  ^ 
medios. 

Á  este  fin  ha  consagrado  las  siguientes  disposiciones^  que  no 
son  sino  resultados  lógicos  de  sus  miras  generales  expresadas 
en  el  preámbulo  : 

Todos  los  habitantes  de  la  Confederación  (dice  el  art.  ÍA)  gozan 
de  los  derechos  de  trabajar  y  ejercer  toda  industria;  de  navegar 
y  comerciar;  de  entrar,  permanecer,  transitar  y  salir  del  terri" 
torio ;  de  vsar  y  disponer  de  su  propiedad ;  de  asociarse  con 
fines  üttiles;  de  profesar  libremente  su  culto;  de  enseñar  y 
aprender. 

Esta  disposición  del  art.  14  traza  los  fines  y  Kmites  en  que 
se  encierra  el  poder  del  legislador^  sobre  el  modo  de  organizar 
el  ejercicio  de  la  libertad  económica. 

La  propiedad  es  inviolable  (dice  el  art.  17) ;  ningún  hcíritante 
de  la  Confederación  puede  ser  privado  de  ella.  Solo  el  Congreso 
puede  imponer  las  contribuciones  que  señala  el  art.  4  de  la  Cpns^ 
titucion.  Ningún  servicio  personal  es  exigible.  Todo  autor  ó  tn- 
ventor  es  propietario  de  su  obra  6  invento.  La  confiscación  de 
bienes  queda  borrada  para  siempre. 

Declarando  esto^  la  Constitución  ha  querido  que  estas  miras 
sean  las  miras  de  toda  ley  reglamentaria  del  ejercicio  del  dere- 
cho de  propiedad,  y  que  ellas  sirvan  de  regla  y  límite  de  sus 
disposiciones  orgánicas. 

En  ídiVOváeldL  seguridad  persmal,  la  Constitución  (art.  18) 
ha  señalado  á  la  ley,  como  bases  y  reglas  inapeables  de  su  po- 
der reglamentario  de  esa  garantía^  las  siguientes  :  Ningún  ha- 
bitante puede  ser  penado  sin  juicio  previofundado  en  ley  anterior 
al  hecho,  ni  sacado  de  sus  jueces.  Nadie  puede  ser  obligado  á  de* 
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clarar  contra  si  mtsmo^  ni  arrestado,  sino  en  virtud  de  orden  es- 
crita  de  autoridad  competente.  Es  inviolable  la  defensa  Judicial. 
El  domicilio  es  inviolable,  lo  son  también  la  correspondencia  y 
los  papeles. 

Si  al  prometer  estas  garantías,  la  Constitución  hubiera  que- 
rido dejar  en  manos  del  legislador  el  poder  de  alterarlas  ó  dero- 
garlas por  leyes  reglamentarías  de  su  ejercicio ,  la  Constitución 
sería  hipócrita  y  falaz.  Tal  pensamiento  no  debe  asomar  en  la 
cabeza  de  nadie.  Enumerando  esos  diferentes  medios  de  garan- 
tizar la  seguridad  personal^  la  Constitución  ha  dado  &  la  ley  los 
límites  de  que  no  puede  salir  su  acción  reglamentaria  de  esa 
garantía^  sin  la  cual  la  propiedad  y  la  riqueza  son  quimé- 
ricas. 

Cuando  la  Constitución  ha  dicho  por  su  artículo  K:  La  na- 
vegación de  los  rios  interiores  de  la  Confederación  es  libre  para 
todas  las  banderas ,  ¿  ha  podido  desear  que  quedase  en  manos  de 
la  autoridad  ordinaria  la  facultad  de  disminuir  ó  alterar  esa 
libertad  ?  Tal  intención  baria  deshonor  á  nuestra  ley  funda- 
mental :  no  la  ha  tenido ,  y  su  tenor  completo  garantiza  la  pu- 
reza de  su  espíritu  de  libertad  en  ese  punto. 

Una  navegación  libre  conforme  á  reglamentos  opresores ,  sería 
la  libertad  de  Figaro  aplicada  á  los  objetos  mas  serios  de  la  le- 
gislación argentina;  sería  traer  la  comedia  al  interés  de  vida  ó 
muerte  para  la  República  desierta ,  que  debe  poblarse  al  favor 
de  la  libre  navegación  interior. 

Para  reglar  la  libertad ,  no  es  menester  disminuir,  ni  alterar 
la  libertad ;  al  contrario^  disminuirla ,  es  desarreglar  su  eje^ 
cicio ,  que  por  la  Constitución  tiene  por  regla  el  ser  y  mante- 
nerse siempre  ella  misma  ^  y  no  su  imagen  mentirosa. 

En  efecto  5  para  no  dejar  al  legislador  la  menor  duda  de  que 
el  poder  de  reglamentar  no  es  el  poder  de  alterar  ó  disminuir 
la  libertad,  le  ha  trazado  la  siguiente  regla,  que  envuelve  toda 
la  teoría  fundamental  del  derecho  orgánico  y  administrativo 
argentino :  — Los  principios,  derechos  y  garantías  reconocidos  en 
los  anteriores  artículos  ( los  ya  citados)  no  podrán  ser  alterados 
por  leyes  que  reglamenten  su  ejercicio  (art.  28). 

Este  límite  constitucional  trazado  al  poder  del  legislador  y 
de  la  ley,  es  una  grande  y  poderosa  garantía  en  favor  de  la  li- 
bertad y  del  progreso  económico  de  nuestra  República ,  antes 
colonia  española. 
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Esa  limitacioB  era  nna  necesidad  fundamental  de  naestro 
progreso. 

Probibir  esa  alteración  le^slativa ,  es  admitir  la  posibilidad 
de  su  existencia.  No  podia  dejar  de  admitirla  una  Constitución 
leal  7  sincera  y  que  se  propone  fundar  la  libertad  en  un  país  que 
ha  recibido  de  manos  del  mayor  despotismo  económico  su  exis- 
tencia y  SU  organización ,  sus  leyes  y  sus  hábitos  de  tres  siglosi 

La  Constitución  sabía  que  lo  que  ha  existido  por  tres  siglos^ 
no  puede  caer  por  la  obrado  un  decreto.  Muchos  años  serán  ne- 
cesarios para  destruirlo.  Se  puede  derogar  en  un  momento  una 
ley  escrita^  pero  no  una  costumbre  arraigada:  un  instante  es 
suficiente  para  derrocar  á  cañonazos  un  monumento  de  siglos  y 
pero  toda  la  pólvora  del  mundo  sería  impotente  para  destruir  de 
un  golpe  una  preocupación  general  hereditaria.  Asi  la  costumr 
hre  y  es  dedr^  la  ley  encarnada,  la  ley  animada  por  el  tiempo  y 
es  el  único  medio  de  derogar  la  costumbre.  Un  siglo  de  libertad 
económica  y  por  lo  menos  y  será  necesario  para  destruir  del  todo 
nuestros  tres  siglos  de  coloniaje  monopolista  y  exclusivo. 


ARTÍCÜiO  II. 

M  CÓMO  PUEDE  SEft  ANULADA  LA  C0K5T1TUCI0II ,  EN  MATERIA  ECONÓMICA, 
POE  LAS  LEYES   ORGÁNICAS  ANTERIORES  k  8V  SANCIÓN. 

§1. 

Nuestra  legislación  española  es  incompatible  en  gran  parte  con  la  Constitu- 
ción moderna.  La  reforma  legislativa  es  el  único  medio  de  poner  en  práo- 
tka  el  nuevo  régimen  constituGional. 

Las  leyes  á  que  la  Constitución  sujeta  el  ejercicio  de  las  liber- 
tades y  garantías  por  ella  consagradas  en  favor  de  la  producción 
económica  y  no  son  únicamente  las  leyes  que  deben  dar  en  lo 
futuro  nuestros  Ck)ngresos  para  poner  en  ejercicio  la  Constituí 
don ;  son  también  las  leyes  anteriores  á  la  Constitución  tanto 
colonial  como  republicana* 

Fuera  de  la  Constitución,  no  existe,  ni  puede  ni  debe  existir 
ley  alguna  que  de  algún  modo  no  sea  reglamentaria  de  los  prín* 
cipios,  derechos  y  garantías  privados  y  públicos  y  que  la  dicha 


Digitized  by  VjOOQ IC 


421  SÍSTOUi  ICOW^ICO  T  kkntístigo 

C!oQ8titucion  establece  como  base  f  undaoieiital  de  toda  ley  ea 

la  República.  Según  esto,  todas  las  leyes  del  derecho  civil,  co~ 
merciül  j  penal,  todos  los  reglamentos  de  la  adminittracúm  ea 
sus  difereates  ramos  degobierno,  guerra,  hacienda^jnarina,  etc., 
no  soD  mas  que  leyes  y  decretos  orgánicos  destinados  á  poner 
en  ejercicio  los  derechos  del  Estado  y  de  sus  habitantes ,  con- 
sagrados expresamente  por  la  ley  fundamental  de  las  otras  le¡fes. 

Por  consiguiente,  las  garantías  y  declaraciones  contenidas  en 
los  art.  14,  i6, 18,  26  y  %  de  la  Constitución,  que  trasaa  los 
limites  del  poder  de  la  ley  y  del  legislador  en  la  manera  de  re- 
glar el  ejercicio  de  los  derechos  económicos,  no  solo  prohiben  la 
sanción  de  nuevas  leyes  capaces  de  alterar  la  libertad  económica 
concedida  por  la  Constitución,  sino  que  imponen  al  legislador,  y 
i  todos  los  poderes  creados  para  hacer  cumplir  la  Constitución, 
el  deber  de  promover  la  derogación  expresa  y  terminante  de  to- 
das nuestras  leyes  y  reglamentos  anteriores  á  1853,  que  de  al- 
gún modo  limitaren  ó  alteren  los  principios  del  nuevo  sistema 
constitucional.  £1  enemigo  mas  fuerte  de  la  Constitución  no  es 
el  derecho  venidero,  sino  el  derecho  anterior;  porque  como  todo 
nuestro  derecho,  especialmente  el  civil,  penal  y  comercial,  y  lo 
mas  del  derecho  administrativo,  son  hispano-colonial  de  origen 
y  anterior  á  la  sanción  de  la  Constitución,  mas  ha  tenido  esta 
en  mira  la  derogación  del  derecho  colonial,  que  altera  el  ejerci- 
cio de  los  nuevos  principios  de  libertad  económica,  que  no  el 
que  debe  promulgarse  en  lo  futuro.  La  Constitución  en  cierto 
modo  es  una  gran  ley  derogatoria,  en  favor  de  la  libertad,  de  las 
infinitas  leyes  que  constituían  nuestra  originaria  servidumbre. 

Esta  mira  se  encuentra  declarada  expresamente  por  la  Cons- 
titución en  su  art.  U,  que  dispone  lo  siguiente :  — El  Congreso 
promoverá  la  reforma  de  la  actual  legislación  en  todos  sus  ramos* 

Esta  reforma  constituye  la  porción  mas  importante  de  la  or- 
ganización de  la  Constitución  y  del  país.  No  es  un  trabajo  de 
lujo,  de  ostentación,  de  especulación  administrativas;  es  el  me- 
dio único  de  poner  en  ejercicio  las  libertades  consagradas  por  la 
Constitución ,  el  único  medio  de  que  la  Constitución  llegue  & 
ser  una  verdad  de  hecho.  Para  llevar  á  cabo  nuestra  organiza- 
ción de  libertad  en  materia  económica, es  menester  destruir  nues- 
tra organización  de  colonia.  Nuestra  organización  de  colonia  se 
conserva  entera  en  la  legislación  q  ue  debemos  á  los  monarcas  espa- 
ñoles, que  fundaron  estas  Repúblicas  de-cuarenta  años,  ¿ntesco- 
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lonias  de  tres  siglos.  El  espíritu  de  esa  legislación  de  prohibicioa^ 
de  exclusión^  de  monopolio^  es  la  antitesis  de  la  Constitución  de 
libertad  industrial^  que  nos  bemosdado  últimamente.  Pensar  qae 
una  Constitución  semejante  pueda  ponerse  én  ejecución  por  las 
leyes  orgánicas  que  se  nos  dieren  por  reyes  como  Garlos  I^  Car- 
los V  y  Felipe  II ,  los  autores  y  representantes  mas  célebres  del 
sistema  probibitivo  en  los  dos  mundos,  es  admitir  que  la  liber- 
tad puede  ejecutarse  por  medio  de  monopolios,  exclusiones  y 
cadenas ;  es  faltar  k  todas  las  reglas  del  sentido  común.  Pues 
bien,  la  obra  de  estos  campeones  del  exclusivismo  y  de  la  pro* 
bibicion  existe  casi  intacta  entre  nosotros ,  frente  á  frente  de  la 
república  escrita  en  las  constituciones  y  bollada  en  las  leyes* 
Sus  desoladoras  leyes  de  navegación  fluvial  y  de  comercio  han 
regido  en  el  Plata  basta  la  caida  de  Rosas,  y  el  motivo  bochor- 
noso del  enojo  de  Buenos  Aires  con  la  Nación  es  la  derogación 
que  esta  ba  hecho  del  derecho  fluvial  indiano  por  la  mano  del 
vencedor  de  Rosas. 

Las  Leyes  de  Partida ,  y  lo  que  es  peor,  las  Leyes  de  Indias  ^ 
la  Novísima  Recopilación ,  las  Reales  Cédulas  de  los  monarcas 
absolutistas  que  organizaron  nuestra  servidumbre  en  materias 
económicas,  son  el  derecho  privado  y  administrativo  que  man- 
teníamos basta  ahora  poco,  en  medio  de  nuestro  orgullo  de  re- 
publicanos independientes.  Hasta  hoy  obedecemos  infinitas  leyes 
de  despoblación  y  de  ruina,  emanadas  de  un  Yo  quiero ,  Yo  lo 
mando,  de  Felipe  II  y  otros  reyes  absolutos  aciagos  á  la  indus- 
tria como  él ,  al  mismo  tiempo  que  objetamos  decenas  de  nuli- 
dades y  negamos  todo  respeto  á  las  leyes  de  nuestros  Congresos 
republicanos. 

Ha  llegado  la  hora  de  traer  la  libertad ,  es  decir,  la  revolución 
de  mayo,  el  derecho  orgánico,  en  que  se  mantiene  el  régimen 
colonial,  gobernando  los  hechos  de  la  vida  práctica,  mientras  la 
revolución  se  mantiene  ufana  en  las  regiones  metafísicas  del 
derecho  constitucional  escrito. 

La  reforma  de  la  legislación  ha  sido  impuesta  por  la  Constitu- 
ción, porque  ella  es  el  medio  de  que  las  libertades  constitucionales 
no  se  truequen  en  cadenas  legades  al  llegar  á  la  práctica.  En  nada 
ha  sido  mas  leal  y  sabia  la  Constitución  de  mayo  que  en  esa 
disposición  fecunda  que  condena  á  muerte  nuestro  derecho  eo^ 
lonial ,  como  enemigo  radlbaiista  del  nuevo  régimen  en  política 
económica  y  rentística. 
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§11. 

Bates  económicas  de  la  reforma  legislativa. 

La  reforma  de  la  legislación^  tarea  gloriosa  d^  los  Congresos 
venideros  ^  llamados  á  realizar  las  grandes  promesas  de  la  revo- 
lución americana  consagradas  por  la  Constitución  argentina;  la 
reforma  legislativa  será  la  parte  difícil  de  la  revolución,  porque 
tendrá  necesidad  del  apoyo  de  la  ciencia,  y  mas  que  todo  de  la 
experiencia  y  del  estudio  del  modo  de  ser  normal  de  nuestro 
sistema  económico  sud-americano. 

En  parte  del  programa  de  esos  vastos  trabajos,  que  serán  la 
obra  de  muchas  generaciones  de  hombres  libres  ;séanos  licito 
lanzar  algunas  bases  embrionarias,  en  este  libro  de  cooperación, 
á  los  trabajos  orgánicos  de  la  República  Argentina  de  boy  y  de 
mañana ,  si  no  estamos  equivocados. 

Un  plan  completo  de  reforma  legislativa  exigiría  tantos  pro- 
gramas separados  como  ramas  tiene  la  legislación ,  porque  todas 
ellas  concurren  á  poner  la  Constitución  en  ejercicio. 

Enumerar  las  reformas  económicas  exigidas  por  la  Consti- 
tución en  derecho  civil ,  en  materia  de  procedimientos,  en  ma- 
teria penal ,  en  derecho  administrativo,  en  legislación  de  co- 
mercio y  marítima,  en  derecho  agrario  y  fabril ,  sería  escribir 
un  Ubro  entero ,  que  no  está  hecho  y  que  carece  de  antece- 
dentes auxiliares  aun  en  lenguas  extranjeras. 

Me  contraeré  solo  á  las  reformas  económicas  exigidas  por  la 
Constitución  argentina  en  el  ramo  de  legislación  civil. 

Debe  haber  en  el  derecho  civil  un  sistema  económico,  como 
lo  hay  en  la  Constitución  de  que  ese  derecho  es  un  código  01^- 
nico  ó  reglamentario.  Veremos  qué  reformas  son  requeridas 
para  establecerlo. 

El  derecho  civil  estatuye  sobre  las  personas  y  las  cosas. 

Veamos  los  punios  derogados  por  la  economía  constitucional 
en  cuanto  á  las  personas  primeramente ,  y  después  en  cnanto  i 
las  cosas  6  bienes. 
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§  III. 

Reformas  econóniicas  del  derecho  civil  con  respecto  á  las  personas. — División 
de  las  personas.  *-  Potestad  dominica.  —  Patria  potestad.  —  Muerte  civil. 
—  Matrimonio.  —  Tutela  y  cúratela.  —  Los  menores,  mujeres  é  incapaces 
no  deben  ser  protegidos  por  la  le;  á  expensas  del  capital  y  del  crédito. 

Desde  la  sancioa  de  la  Constitución ,  ya  no  se  diferencian  las 
personas  en  cuanto  al  goce  de  las  derechos  civiles ,  como  antes 
sucedía^  en  libres,  ingenuos  y  libertinos;  en  ciudadanos  y  pere^ 
grinos;  en  padres  é  hijos  de  familia,  para  los  fines  de  adquirir. 

Todas  nuestras  leyes  civiles  sobre  servidumbre  6  vasallaje^ 
sobre  ingenuos,  sobre  potestad  dominica,  sobre  libertinos  y  sobre 
extranjeros  ^  están  derogadas  por  los  artículos  15  ^  16  y  20.  El 
art.  15  suprime  la  esclavitud;  el  art.  16  iguala  á  todo  el  mundo 
ante  la  ley^  y  el  20  concede  al  extranjero  todos  los  derechos  ci^ 
viles  del  ciudadano. 

lA  patria  potestad,  que  establecía  nuestro  derecho  civil  espa- 
fiol  de  origen  romano-feudal ,  recibe  de  nuestra  Constitución 
moderna  cambios  de  grande  influjo  en  la  economía  política.  La 
moderna  ciudadanía  impone  deberes  inc(mipatib]es  con  la  anti- 
gua dependencia  doméstica.  Un  ciudadano  menor  de  veinte  y 
cinco  años^  que  puede  ser  elector  político ,  es  decir^  que  puede 
pactar  y  contratar  en  los  mas  arduos  negocios  de  la  República, 
I  sería  incapaz  de  comprar  y  vender  eficazmente  en  materia 
civil? 

La  antigua  división  de  la  patria  potestad,  en  onerosa  y  íuil, 
es  corregible  por  el  nuevo  espíritu  constitucional.  En  virtud  de 
la  potestad  útil,  el  padre  tiene  derecho  de  vender  ó  de  empeñar 
á  sus  hijos ,  en  casos  de  miseria ,  según  las  leyes  8  y  9^  tít.  il, 
part.  '4*.  ¿Este  dominio  inmoral  subsistiria  en  presencia  de  la 
C¡onstltucion^  que  ha  dicho  (art.  i5) :  —  Todo  contratode  compra- 
venta  de  personas  es  un  crimen  ? 

La  patria  potestad  útil  (leyes  5^  tít.  il,  part.  4  y  43^  tít.  6^ 
part.  6)  da  al  padre  la  administración  y  el  usufructo  de  los  bie- 
nes  adventicios  del  hijo  menor  de  veinte  y  cinco  años.  Son  ad- 
venticios  los  bienes  que  el  hijo  adquiere  por  su  industria^  ó  por 
herencia  de  su  madre  ó  parientes.  Como  el  derecha  civil  rige 
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también  en  materia  de  comercio^  de  agricultura  y  de  industria 
fabril,  se  sigue  de  ese  principio  que  un  negociante,  un  labra- 
dor, ó  un  fincante  menor  de  veinte  y  cinco  años  bien  podrá 
adquirir  la  fortuna  de  un  millón,  no  por  eso  sería  dueño  de  ad- 
ministrarla por  sí,  ni  de  los  provechos  ó  frutos  de  ella.  Ese  sis- 
tema de  origen  romano,  bajo  cuyo  imperio  los  padres  adquio^n 
por  medio  de  sus  hijos  lo  mismo  que  por  sus  esclavos ,  quita  i 
la  producción  su  mas  poderoso  estimulo,  y  hace  insegura  y  di- 
ficil  la  circulación  de  la  propiedad,  quitando  al  hijo  capaz  de 
administrar  el  derecho  de  hacerlo  válidamente. 

El  matrimonio,  raíz  de  la  familia  en  que  prende  el  germen  de 
la  población  y  en  que  se  educan  el  hombre  y  el  ciudadano ,  el 
matrimonio,  segna  la  ley  4",  tít.  47,  part.  4*^,  solo  es  origen  de 
la  patria  potestad,  cuando  es  legítimo;  j solo  es  legitimo,  cuando 
se  contrae  conforme  al  orden  establecido  por  la  Iglesia.  Según  la 
ley  45,  tít.  2,  part.  4*,  es  irreligioso  el  matrimonio  celebrado 
con  un  protestante,  por  consiguiente  incapaz  de  producir  efectos 
civiles,  el  primero  de  los  cuales  es  la  patria  potestad.  Semejante 
derecho  civil  hace  imposible  la  familia  ai^ntiua  de  carácter 
mixto,  la  familia  hispano-sajona,  que  es  la  llamada  á  crear  la 
libertad,  la  industria  y  la  población  argentina  por  la  mezcla  de 
nuestro  tipo  oriental,  con  las  razas  del  Norte,  mediante  la  pací- 
fica acción  de  la  ley,  en  vez  de  provocar  la  conexión  de  la  con- 
quista. La  derogación  de  ese  derecho  intolerante  es  consecuencia 
forzosa  del  art.  44  de  la  Constitución,  que  legitima  y  consagra 
el  derecho  de  profesar  libremente  su  culto;  y  del  art.  20,  que  da 
á  los  extranjeros  todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano ,  el  de 
gercer  libremente  Aí  culto,  y  el  de  casarse  conforme  á  las  leyes, 
que  en  adelante  deben  ser  expresión  en  este  punto  de  la  libertad 
religiosa,  consagrada  por  el  código  fundamental. 

El  nuevo  derecho  constitucional  no  admite  la  pérdida  del  es- 
tado civil  (capitis  diminutio)  que  nuestro  derecho  español  tomó 
del  romano.  No  hay  orímen  que  desnude  al  habitante  de  la  Re- 
pública Argentina  del  derecho  civil  en  su  propiedad,  estando  al 
art.  47  de  la  Constitución,  que  ha  dicho  :  — La  confiscación  de 
bienes  queda  borrada  para  siempre  del  código  penal  argentino. 

Ya  no  hay  tutela  de  patronos. 

La  cúratela  debe  ser  modificada  en  cuanto  á  la  edad  para  su 
expiración.  Es  menester  legitimar  la  administración  del  menor 
de  veinte  y  cinco  años  que  es  capaz  de  ejercerla  sin  su  daño. 
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Reducir  el  término  de  la  enratela ,  es  disminuir  el  número  de 
Io6  incapaces  civitmente  bablando. 

Ya  no  es  eargo  pública  desde  que  cualquiera  puede  refansarle 
en  virtud  del  art.  17  de  la  Gonstitudoa^  por  el  cual  ningún 
servicio  perstmal  e»  exigible. 

Los  menores  y  las  mujeres  deben  ser  p£Ot^;idos  en  su  incapa*- 
ddad  natural  por  la  ley  dvil  protectora  de  la  riqueza  pública  ^ 
no  por  la  concesión  de  privilegios  é  hipotecas^  que  .destruyen 
las  gara^ktias  de  igualdad  civil  ante  la  ley  ^  dada  por  el  art.  16 
de  la  Constitución.  En  respeto  de  ese  prindpio^  que  también 
impera  sobre  el  menor^  la  ley  civil  debe*  buscar  seguridades  y 
garantías  que  suplan  y  remedien  su  incapacidad  natural ,  en 
medios  que  no  hagan  peor  y  desigual  la  condidon  del  crédito 
que  interesa  al  capitalista  y  al  industrial  ^  menospreciados  por 
el  derecho  romano  que  ha  servido  de  modelo  al  nuestro^  sin  to^ 
mar  en  cuenta  la  diferencia  de  las  épocas,  de  los  intereses  y  de 
dvilizaciones.  La  caridad  cristiana,  alma  de  la  legislación  mo- 
derna, exige  mucho,  es  verdad,  en  favor  de  la  incapaddad  del 
menor  y  de  la  mujer :  pero  deja  de  ser  ilustrada  la  caridad  que 
concede  esa  protección  á  expensas  de  la  civilización  y  del  bien- 
estar general,  que  abraza  el  interés  de  todos ,  mayores  y  me- 
nores; y  que  es  llamada  á  desenvolverse  en  sus  elementos  ma- 
teriales por  la  acción  del  capital,  que  no  existe  y  que  debe  ser 
atraido  por  favores  estimulantes  de  la  ley  dvil ,  á  fin  de  que 
nosdépoblacion,  caminos,  canales,  puentes,  escuelas  y  todas 
las  mejoras  que  no  podemos  emprender  por  falta  de  capitales, 
como  lo  confesamos  á  cada  paso,  y  sin  los  cuales  la  condición 
de  los  débiles  es  mas  débil  todavía. 

¿Qué  estímulo  ni  qué  aliciente  pueden  tener  los  capitales 
extranjeros  para  venir  á  colocarse  en  países  en  que,  á  mas  de 
vivir  expuestos  á  los  peligros  de  la  anarquía  permanente  y  del 
despotismo  que  renace  con  cualquier  pretexto ,  encuentran  su 
peor  enemigo  en  la  ley  civil,  que  les  presenta  de  frente  un  ^ér- 
dto  de  competidores  armados  de  privilegios;  los  cuales  echan 
al  capital  ocupado  en  empresas  progresistas  en  el  último  rango^ 
cada  vez  que  es  necesario  expropiar  judicialmente  al  común 
deudor  insolvente?  El  menor,  el  enfermo,  la  mujer,  el  ausente^ 
el  fisco,  el  cabildo,  los  colegios,  los  hospitales ,  todo  el  mundo 
es  de  mejor  condición  que  el  capital  aplicado  á  la  producción 
de  la  riqueza  nadonal  en  cualquiera  de  los  tres  grandes  ramos 
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de  la  induBtria^  comercio^  agricultara  y  fóbricas.  Talas  leyes 
son  ciegas;  no  ven  dónde  estamos  ni  adonde  yamos.  Ellas  son 
el  secreto  de  nuestra  pobreza^  soledad  y  abandono,  en  el  mimno 
grado  qne  el  desorden  permanente. 

Sdbve  todo  esa  legislación  civil ,  destructora  del  equilibrio, 
que  es  la  ley  dinámica  de  la  riqueza,  es  opuesta  á  la  Constitu- 
ción (art.  i6),  que  baee  á  todas  los  habitantes  iguales  ante  la  ley, 
y  qne  suprime  todas  las  prerogativas  y  fueros  personales.  La 
igualdad  deja  de  existir  desde  que  hay  prerogativas^  fueros  ó 
privilegios,  que  todo  es  igual,  ya  emanen  de  la  sangre,  ya  déla 
edad,  del  sexo  ó  de  la  miseria.  Al  capital  excluido ,  oprimido, 
vencido  por  el  privilegio,  poco  le  importa  que  sea  un  noble  ó  un 
menor  el  vencedor  :  la  iniquidad  es  la  misma  á  los  ojos  de  la 
igualdad  proclamada  base  obligatoria  y  constitucional  de  la  mo- 
derna ley  civil.  —  £1  art.  64,  inciso  16 ,  encarga  al  Congreso 
de  promover  el  progreso  industrial  y  material,  y  la  importación 
de  capitales  extranjeros,  por  leyes  protectoras  de  estos  fines  y  por 
concesiones  temporales  de  privilegios  y  recompensas  de  estimulo. 
Las  leyes  de  que  hablamos  son  destructoras  de  estos  fines,  por- 
que en  vez  de  atraer  los  capitales ,  ofreciéndoles  privilegios  y 
estímulos  en  su  favor,  los  alejan  concediendo  privilegios  en  sn 
contra.  Esa  disposición  constitucional  es  la  sanción  de  la  doc- 
trina que  acabamos  de  exponer ;  importa  ahora  que  la  reforma 
convierta  en  verdad  práctica  el  favor  ofrecido  á  los  capitales  ex* 
tranjeros ,  reemplazando  los  privilegios  que  los  hostilizan  por 
otros  que  los  atraigan.  El  privilegio  al  capital,  sí,  que  es  un 
medio  de  igualación  ó  nivelación :  es  la  reacción  que  debe  traer 
el  nivel. 


§IV. 

RefonBOf  del  derecho  civil  qne  se  refieren  á  las  cosos  ó  bienes.  —  Puntos  de 
oposición  entre  el  derecho  civil  romaoo,  qoe  ha  sido  y  puede  ser  modelo  del 
nuestro,  con  el  estado  econóoiice  de  esta  época. 

Veamos  ahora  las  reformas  que  exige  el  sistema  económico 
de  la  Constitución,  en  la  parte  de  nuestro  derecho  civil  que  se 
refiere  á  las  cosas,  bienes  ó  riqueza  (que  todo  es  igual) ,  consi- 
derados en  el  sistema  de  su  adquisición  6  producción. 
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Para  hacer  mas  perceptible  la  oposición  de  algunos  puntos  de 
nuestro  derecho  civil  con  el  sistema  económico  de  nuestra  Cons* 
títui^ion^  expresión  cabal  de  la  economía  liberal  moderna ,  es- 
tudiaremos primero  esa  oposición  en  el  derecho  romano,  origen 
histórico  del  nuestro  y  del  código  civil  francés ,  modelos  favo- 
ritos ambos  de  los  códigos  civiles  de  la  América  antes  española. 

Adquirir,  en  el  derecho  civil  romano ,  equivalía  á  producir, 
según  la  acepción  que  la  economía  actual  da.á  esta  palabra. 

De  los  tresniodos  actuales  de  producir, — agricultura,  comercio 
y  fábricas, — los  Romanos  solo  admitían  el  primero  en  su  derecho 
civil ,  porque  era  la  única  industria  que  ejercían.  El  comercio 
7  las  fóbricas  estaban  en  manos  de  esclavos  y  de  extranjeros. 
Roma  pagaba  con  el  dinero  obtenido  por  la  guerra  las  produc- 
ciones déla  industria  extranjera.  £1  trabajo  era  título  de  afrenta 
y  vilipendio.  Un  senador  fué  condenado  á  muerte  por  haber 
conducido  una  mercancía.  Bajo  ese  espíritu  se  formó  el  derecho 
romano  imitado  por  el  nuestro. 

No  se  coQOce  derecho  comercial  romano,  ni  derecho  industrial 
romano,  porque  los  Romanos  no  ejercían  el  comercio  ni  la  in- 
dustria. 

Después  de  la  agricultura  ó  antes  que  olla ,  su  modo  favorito. 
de  adquirir  era  la  guerra  {ocupación  bélica),  á  la  que  con  razón 
miraban  como  medio  de  adquirir,  y  no  de  producir;  de  todos 
los  trabajos  el  de  la  guerra  es  el  único  que  nada  p*orft<ce  para  la. 
riqueza  general ,  aunque  produzca  para  el  conquistador. 

La  adquisición  bélica,  estéril,  primitiva  y  salvaje  por  carácter^ 
es  abolida  en  cierto  modo  por  la  Constitución  argentina  ( no 
obstante  su  artículo  64,  inciso  ^),  por  la  obligación  que  im-  . 
pone  al  gobierno  de  afianzar  las  relaciones  de  comercio  con  las 
naciones  extranjeras,  por  medio  de  tratados  que  estén  en  canfor^ 
midad  con  los  principios  del  derecho  público  establecidos  en  ella 
(art.  27).  £1  art.  A  enumera  las  fuentes  constitucionales  del 
Tesoro  nacional,  pero  no  comprende  en  ellas  la  ocupación  bé- 
lica. El  art.  13,  que  hace  admisibles  nuevas  provincias  en  la 
Confederación,  no  habla  de  adquisiciones  territoriales  por  con- 
quista ó  guerra,  sino  de  creaciones  interiores  de  carácter  admi- 
nistrativo. El  derecho  consignado  en  los  tratados  con  Inglaterra^ 
declarado  parte  de  la  ley  suprema  de  la  Nación  por  el  art.  31  de 
la  (Constitución ,  garantiza  las  propiedades  privadas  de  ambos 
países  contra  todo  género  de  adquisición  bélica. 

19       • 
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La  adqiiisicioa  indastrial^  bija  del  trabsúo,  desconocida  entre 
los  Romanos^  carecía  de  la  protección  de  sus  leyes  civiles. 

Por  la  guerra  adquirían  tierras^  capitales  y  brazos  (escIaYOS). 

Su  agricultura  bacía  producir  escasamente  á  la  tierra  por  el 
trabajo  de  sus  esclavos^  que  de  paso  desbonraban  y  cegaban  esta 
fuente  de  riqueza. 

Adquirían  también  por  medio  de  los  hijos ,  especie  de  escla- 
vos ó  de  cosa  perteneciente  al  padre  ^  que  tenia  derecbo  de  vida 
7  muerte  sobre  ellos.  Las  adquisiciones  de  los  bijos,  llamadas 
peculio ,  cedian  en  provecbo  del  padre  cuando  procedían  de  la 
industria  (peculio  profecticio  y  adventicio).  Solo  el  peculio  mi* 
litar  (castrense)  era  del  bijo  :  en  cuanto  á  estos  bienes  de  origen 
guerrero^  era  considerado  como  padre  de  familia.  Lo  adquirido 
por  la  lanza  era  propio  absolutamente;  lo  ganado  por  el  arado 
pertenecía  al  padre  en  cuanto  al  beneficio  y  administración. 
Así  estimulaban  la  adquisición  bélica^  que  bizo  pa^ar  á  sus  ma- 
nos la  ríqueza  que  Gartago  y  el  Egipto  debieron  al  trabajo  in- 
dustrial. 

Todo  el  sistema  de  adquisición  civil  es  diferente  en  esta  época, 
no  en  virtud  del  derecbo  civil  de  origen  romano,  sino  á  su  des- 
pecbo  y  pesar. 

Lo  que  los  Romanos  llamaban  modo  originario  imperfecto  de 
adquirir  (accesión  industríal) ,  es  uno  de  los  modos  mas  perfec- 
tos que  reconozca  la  adquisición  moderna. 

La  adquisición  por  medio  de  la  producción  industríal  simple 
y  pura,  la  adquisición  por  medio  del  trabajo,  de  la  tierra  y  del 
capital  propios,  no  ajenos,  que  es  la  ley  de  formación  de  la  rí- 
queza  moderna,  ni  siquiera  cuenta  con  un  solo  estatuto  protec- 
tor en  el  derecbo  dvil  romano. 

La  ^cesión  industrial  agricola,  que  era  el  medio  de  adquirir 
el  fruto  (producto)  de  la  cosa  qjena,  supone  el  trabajo  en  unos 
y  la  propiedad  territorial  en  otros,  es  decir,  el  feudalismo  pa- 
tricio. 

De  lo  que  ellos  llamaban  su  modo  perfecto  de  adquirir  (la 
ocupación),  solo  tenemos  en  el  día  la  tnuéncúm  de  las  niíuas  y  la 
pesca. 

La  tradición,  que  era  su  modo  derivativo  de  adquirir,  no  es  el 
línico  en  la  época  presente ;  pues  el  titulo  {contrato)  á  que  ellos 
llamaban  causa  remota  de  dominio,  basta  por  sí  solo  en  el  día 
para  operar  una  adquisición  perfecta  y  completa. 
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El  derecho  á  la  cosa,  es  decir,  el  crédito,  la  obligación  perso- 
nal, es  mas  fecunda  y  frecuente  en  esta  época  de  industria,  que 
el  derecho  en  Iq  cosa,  derecho  real,  derecho  de  propiedad,  al  re- 
Tes  de  lo  que  sucedia  entre  los  Romanos. 

La  cuasi  tradición  de  ellos,  que  es  la  tradición  de  los  créditos, 
obligaciones  7  derechos  {bienes  incorporales)  á  que  se  reduce  la 
mayor  parte  de  la  riqueza  moderna,  es  casi  toda  la  tradición  co- 
nocida en  este  tiempo  en  que  las  riquezas  circulan  por  trasía- 
rencias  simbóKcas. 

La  mnjer,  asimilada  al  hijo,  especie  de  esclava,  no  adminis- 
traba; -rivia  y  moría  en  perpetua  incapacidad  :  su  marido  era 
dueño  y  señor  de  sus  cosas  ó  hacienda.  La  familia  romana,  dis- 
tinta de  la  nuestra  socialmenfe  hasta  la  venida  del  Cristianismo, 
era  conforme  á  ese  sistema ,  que  en  gran  parte  ha  pasado  á  los 
códigos  españoles  que  nos  rigen,  y  que  amenaza  conservarse  por 
el  ejemplo  prestigioso  del  código  civil  francés,  modelo  favOTito 
de  nuestras  reformas  legislativas  en  derecho  civil  sud-ameri- 
cano. 


§v. 

Puntos  de  oposición  entre  el  dereeho  civil  francés ,  modelo  de  las  refoimas 
legislativas  en  Sud-Amórica,  coa  el  estado  económico  de  esta  época. 

Por  este  motivo,  antes  de  pasar  al  examen  de  los  puntos  de 
oposición  que  existen  entre  el  derecho  civil  que  nos  rige  y  el  sis- 
tema económico  de  la  Constitución,  llamaremos  brevemente  la 
atención  sobre  el  peligro  que  en  este  particular  presenta  la  imi- 
tación irreflexiva  de  los  códigos  franceses,  en  que  ordinaria- 
mente consiste  nuestro  trabajo  de  reforma  legislativa  y  de  codi- 
ficación civil  y  comercial. 

Economistas  de  gran  sentido  han  considerado  el  código  civfl 
francés  en  sus  relaciones  con  el  estado  económico  de  la  sociedad 
de  esta  época  (i),  y  hecho  notar  la  falta  de  armonía,  el  des- 

(1)  El  conde  Rotsi,  especialmente,  tan  profundo  economista  como  sabio  es- 
critor de  derecho  público,  ha  bosquejado  ese  trabsyo  en  una  Memoria  inserta 
en  la  colección  de  las  de  la  Academia  de  ciencias  morales  y  políticas  de 
Francia,  trabajo  al  que  hace  frecuentes  referencias  respetuosas  M.Chevalier, 
^eonomista  versado  en  los  intereses  americanos,  muy  popular  en  Sud-Amérioa. 
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acuerdo  qne  con  estos  intereses  ofrece  la  parte  del  código  civil 
que  trata  de  los  bienes  y  de  las  modificaciones  de  la  propiedad, 
de  los  medios  como  ella  se  adquiere^  trasmite  y  garantiza. 

En  la  definición  y  clasificación  de  los  productos  (frutos^  en  el 
idioma  de  los  legistas),  condición  esencial  de  toda  buena  legis- 
lación civil,  el  código  francés  ha  sido  incompleto  por  haber  se- 
guido el  ejemplo  del  código  romano.  Divididos  los  frutos  en 
naturales,  industriales  y  civiles,  ha  visto  los  industriales  única- 
mente en  los  que  se  obtienen  de  un  fundo  territorial  por  medio 
de  la  cultura^  los  frutos  que  pueden  estar  pendientes  por  ramos 
y  raíces.  (Cód.  civ.,  art.  547,  583  y  585.)  Los  frutos  civiles  son 
las  rentas  devengadas,  los  alquileres  de  casas,  los  intereses  de 
las  sumas  exigibles,  las  entradas  que  se  obtienen  del  alquiler 
de  los  capitales,  entradas  muy  útUes,  observa  Rom,  pero  que 
no  son  productos,  porque  no  aumentan  directamente  la  siuna  de 
las  producciones  nacionales.  No  viendo  así  otra  cosa  que  pro- 
ductos de  la  tierra  y  del  trabajo  aplicado  á  la  tierra  y  i  las  en- 
tradas del  préstamo  de  los  capitales ,  el  cxSdigo  civil  francés  ha 
excluido  y  dejado  fuera  de  su  clasificación  los  productos,  sea  del 
capital  propiamente  dicho,  sea  del  trabajo  ayudado  del  capital 
sin  el  concurso  de  la  tierra,  tercer  instrumento  de  la  producción. 
Los  productos  de  las  manufacturas,  las  riquezas  que  ellas  derra- 
man en  los  mercados  del  mundo  comercial ,  solo  violentamente 
entran  en  la  clasificación  del  código  civil  francés. 

Perteneciendo  al  marido  los  frutos  de  los  bienes  de  la  mujer 
por  la  ley  civil,  se  ha  encontrado  fuerte  que  este  principio 
abrace  los  casos,  no  solo  posibles,  sino  frecuentes,  en  que  una 
mujer  ejerciendo  el  comercio  obtuviese  grandes  ganancias,  ó  en 
que  poseyendo  inmensas  fábricas,  hubiese  heredado  un  proceder 
fabril  desconocido^  capaz  de  producir  ingentes  ganancias;  ó  en 
que  fuera  artista  de  gran  celebridad  ó  escritor  afamadísimo. 

Permitiendo  al  usufructuario  de  las  cosas  fungibles  servirse 
de  ellas  á  cargo  de  restituirlas  iguales  en  cantidad ,  calidad  y 
valor,  la  ley  civil  francesa  ha  dado  á  la  palabra  valor  un  sentido 
totalmente  extraño  á  las  nociones  económicas. 

Distinguiendo  la  restitución  del  préstamo  hecho  en  lingotes 
ó  barras,  de  la  restitución  del  préstamo  hecho  en  plata  amone- 
dada, el  código  civil  francés  ha  resucitado  viejas  preocupa- 
ciones de  los  legistas  sobre  la  moneda,  que,  según  ellos,  recibe  su 
valor  de  la  voluntad  del  legislador,  y  no  del  estado  del  mercado. 
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Se  ha  notado  que  el  sistema  hipotecario  y  de  venta  de  los  in- 
muebles no  corresponde  á  las  dos  necesidades  capitales  del 
presente  estado  social :  la  rapidez  de  las  operaciones  y  la  s^u- 
ridad  de  Tos  negocios. 

El  contrato  de  sociedad  que,  aplicado  á  la  producción  de  la 
riqueza^  es  una  fuerza  que  agranda  en  poder  cada  dia,  ha  reci- 
bido una  organización  incompleta  y  estrecha  del  código  francés, 
s^un  la  observación  de  los  economistas,  tai  sociedad  ó  campañia 
industrial^  llamada  á  desempeñar  un  rol  importantísimo  en  la 
producción  y  distribución  de  la  riqueza,  no  ha  sido  ni  prevista 
por  el  código. 

Los  5^^uro5  que,  según  la  hermosa  expresión  de  Rossi,  ar^ 
ranean  á  la  desgracia  su  funesto  poder  dividiendo  sus  efectos ,  y 
por  cuyo  medio  el  interés  se  ennoblece  tomando  en  cierto  modo  las 
formas  de  la  caridad,  el  seguro  terrestre  sobre  todo,  no  ha  me- 
recido un  recuerdo  del  código  civil  francés. 

El  enfitéusis,  desconocido  en  su  aptitud  á  hermanarse  con  los 
progresos  de  la  economía  moderna,  ni  mencionado  ha  sido  por 
el  código. 

Por  íin,  los  economistas  han  encontrado  censurable  y  digno 
de  reforma  el  código  civil  francés,  en  materia  de  servidumbre, 
de  prescripción,  de  venta  y  locación. 

Se  ha  preguntado,  ¿cómo  unos  códigos  tan  nuevos  han  podido 
dejar  sin  satisfacción  exigencias  tan  palpitantes  como  las  eco- 
nómicas en  esta  época? 

Hé  aquí  la  solución  que  da  el  sabio  cuya  doctrina  dejamos 
extractada  en  este  parágrafo. 

Los  códigos  franceses,  por  el  curso  natural  de  las  cosas,  han 
visto  la  luz  en  medio  de  dos  hechos  inmensos,  de  los  cuales  uno 
los  ha  precedido  y  el  otro  sucedido,  la  revolución  social  y  la  re- 
volución económica.  Los  códigos  han  reglado  el  primero,  no  han 
alcanzado  á  reglar  el  último. 

La  revolución  social  había  concluido  por  la  destrucción  del 
privilegio.  Aplicar  la  igualdad  civil  á  todos  los  hechos  de  la  vida 
social,  organizar  la  un/£Ía£Ínaciomi/ en  el  sistema  político;  tal 
era  el  fin  que  convenia  alcanzar  en  ese  momento  por  la  sanción 
de  los  códigos,  que  según  eso  desempeñaban  un  servicio  de  alta 
política,  mas  que  otra  cosa.  Se  los  ha  llamado  el  verdadero  de- 
creto  de  incorporación  á  la  Francia  de  todos  los  países  que  los 
tratados  ó  la  conquista  habian  reunido. 
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En  1803  7  1804,  eu  que  se  promulgaba  el  código  civil  fraa- 
ces,  la  revolucioa  económica  estaba  aun  lejos  de  su  término. 

Aunque  la  Francia  habia  proclamado  la  libertad  del  trabajo 
y  la  emancipación  y  división  de  la  propiedad  territorial^  estos 
hechos  no  recibían  todavía  sus  consecuciones  económicas  en  el 
orden  político. 

La  Francia  continuaba  siendo  país  agrícola  casi  ezclusiva- 
Biente.  La  propiedad  territorial  ocupaba  el  primer  rango  á  los 
ojos  de  los  autores  del  código^  la  miraban  como  la  base  de  la  ri- 
queza nacional. 

En  esa  época,  la  industria  propiamente  tal  era  pobre,  débil, 
desconocida,  el  comercio  marítimo  estaba  anonadado,  el  crédito 
desconocido,  el  espíritu  de  asociación  en  pañales ,  y  la  ciencia 
económica  apenas  existia  para  un  corto  número  de  inteligen- 
cias. Ese  estado  de  cosas  reaparece  en  los  vacíos  del  código 
civil. 

Napoleón  mismo  contribuyó  poco  mas  tarde  á  cambiar  las 
condiciones  económicas  de  la  Francia,  de  un  modo  tan  favora- 
ble á  su  riqueza,  que  el  código  civil  no  tardó  en  quedar  atra- 
sado como  ley  de  un  orden  de  cosas  superior  al  de  la  época  de 
su  sanción.  La  creación  de  un  mercado  interior  favorecida  por 
la  adquisición  de  nuevos  territorios,  grandes  vias  de  comunica- 
ción abiertas  ó  mejoradas,  el  orden  consolidado  y  la  igualdad 
.  civil  conquistada ,  contribuyeron  á  colocar  las  nuevas  clases 
emancipadas  en  la  senda  de  la  riqueza  industrial  y  moviliaria 
que  reemplazó  en  rango  á  la  riqueza  territorial ,  y  reclaman 
hasta  hoy  el  apoyo  del  código  que  no  la  previo  en  sus  disposi- 
ciones. 

Tal  es  el  modelo  que  sirve  á  las  reformas  legislativas  de  la 
América  del  Sud,  después  del  derecho  romano ,  que  sirvió  de 
norma  i  nuestro  derecho  civil  español ;  al  cual  vamos  ahora  i 
considerar  en  sus  relaciones  de  oposición  con  el  estado  econó- 
mico de  este  tiempo,  cuyas  necesidades  tienen  en  la  Constitu- 
ción argentina  su  mas  completa  y  fiel  expresión. 
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§  VI. 


Puntos  de  oposición  entre  el  estado  y  exigencias  económicas  de  la  América 
actual  con  el  derecho  cíf  il  de  las  Partidas,  Fuero  Real,  Recopflacion  Indiana, 
Recopilación  Castellana,  etc.  —  Vnríaciones  introducidas  pcnr  la  Conatitucioii 
en  la  diviston  de  laa  cosas  ó  bienes. 

La  nueva  CoBstitudon  económica  introduce  profundos  y  ra* 
dicales  cambios  en  el  sistema  de  la  división  general  de  la» 
cosas  6  ¿nenes f  que  establecía  el  derecho  de  las  Partidas,  del 
Fuero  Real,  de  la  Recopilación  de  Indias  7  de  la  Recopilación 
Castellana, 

Las  cosas  ó  bienes  materiales ,  llamados  de  derecho  divino; 
snbdivididos  en  sagrados  y  eclesiásticos ,  que  pertenecen  á  los 
usos  de  la  Iglesia  y  al  servicio  y  desempeño  del  culto ,  toman 
una  posición  nueva  y  diferente^  en  cuanto  á  su  dominio  y  admi* 
BÍstracion^  por  el  art.  2  de  la  Constitución  ^  s^un  el  cual ,  el 
Gobierno  federal  sostiene  el  culto  católico,  apustélieo,  romano,  -* 
Este  artículo  convierte  en  gasto  ordinario  de  la  Nación  el  del 
sostenimiento  del  culto.  Para  llenar  ese  y  los  demás  gastos  na* 
cionales^  el  art.  4''  de  la  Constitución  designa  Us  fuentes  de  que 
emana  el  Tesoro  nacional ,  destinado  &  sufragarlos.  La  conse- 
cuencia de  ese  articulo  es  que  entran  en  el  dominio  de  la  Na<^ 
cion  todos  los  bienes  ocupados  en  el  servicio  del  culto^  que  antes 
pertenecían  á  la  Iglesia,  de  la  cual  es  patrón^  en  cuanto  á  sus 
intereses  materiales^  el  gobierno  nacional  argentino,  procla- 
mado por  el  Congreso  de  Tucuman^  el  9  de  julio  de  1846,  inde> 
pendiente  de  los  reyes  de  España  y  de  toda  dominación  extran- 
jera. Desde  entonces  el  culto  forma  una  parte  de  la  admioistrikv 
don  ó  gobierno  del  Estado,  en  cuanto  á  los  medios  de  su  sosten 
y  arreglo  económico.  Por  eso  es  que  la  Constitución  destina  para 
el  servicio  administrativo  de  ese  ramo  uno  de  los  cinco  niini^ 
tros  secretarios  del  Poder  ejecutivo,  con  el  nombre  de  miniara 
del  culto.  El  art.  84,  que  eso  dispone,  agrega  que  una  ley  deter* 
tninará  los  ramos  de  su  respectivo  despacho.  —  Esa  ley  orgánica 
de  la  Constitución,  en  el  servicio  administrativo  del  culto ^ 
por  parte  del  gobierno  de  la  República ,  tendrá  por  puntos  de 
partida : 
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4* La  independencia  nacional,  declarada  en  9  de  julio  de 
1816,  de  la  cual  es  un  resultado  confirmativo  la  Constitución 
de  1853. 

2«  Los  artículos  2  y  4  de  la  Constitución  citados. 

3®  El  artículo  83  en  los  siguientes  incisos  : 

Inciso  8.  El  Presidente  de  la  Confederación ejerce  las  de- 
rechas del  pairanato  nacional  en  la  presentación  de  obispas  para 
las  iglesias  catedrales ,  á  propuesta  en  tema  del  Senado. 

Inciso  9.  Concede  el  pase  ó  retiene  los  decretos  de  los  concilios, 
las  bulas,  breves  y  rescriptos  del  Sumo  Pontífice  de  ñama,  con 
acuerdo  de  la  Corte  suprema;  requiriéndose  una  ley  cuando  con-^ 
tienen  disposicioxtes  generales  y  permanentes. — Estos  poderes,  en 
cuanto  se  relacionan  con  los  intereses  materiales  de  que  pueden 
ser  objeto,  ó  sobre  que  pueden  influir  las  disposiciones  del  po- 
üer  romano,  deben  subordinarse  siempre  al  art.  1«  de  la  Cons- 
títucian. 

4<»  La  Nación  (dice  este  artículo)  adopta  para  su  gobierno  la 
forma  representativa  republicana  ¡federal,  según  lo  establece  la 
presiente  Constitución.  —  El  principio  republicano  tiene  grandes 
aplicaciones  políticas  y  económicas  en  la  jerarquía  de  la  Iglesia 
nacional,  en  las  disposiciones  pontificias  que  deben  cumplirse 
con  las  finanzas  ó  rentas  argentinas,  en  la  modestia  de  los  temr 
plos',  que  no  deben  absorber  en  un  lujo  impropio  de  la  simpli- 
cidad cristiana  fondos  del  país  i^ecesarios  á  las  empresas  mate- 
riales, que  son  otros  tantos  medios  de  moralizar  por  la  dismi- 
nución de  la  miseria,  origen  del  vicio  y  del  pecado,  lo  mismo 
que  del  crimen  y  de  la  degradación. 

Las  cosas  ó  bienes,  que  nuestro  antiguo  derecho  español  llama 
de  derecha  humano,  subdividos  en  cosas  comunes,  v.  g.,  el  mar; 
cosas  públicas ,  v.  g.,  los  rios,  puertos,  caminos,  puentes,  ca- 
nales, plazas,  calles,  etc.;  las  cosas  concejiles  6  municipales, 
como  los  ejidos,  términos  públicos,  montes,  dehesas,  propios, 
arbitrios  y  pósitos,  reciben  de  la  moderna  Constitución  econó- 
mica argentina  una  completa  modificación  en  cuanto  á  su  na- 
turaleza y  clasificación,  en  cuanto  á  su  administración  y  domi- 
nio, y  mas  que  todo  respecto  á  la  inversión  de  sus  productos. 

El  art.  28  de  la  Constitución  ha  asimilado  los  rios  álos  mares 
territoriales  de  la  República,  declarando  que  la  navegación  de 
las  rios  interiores  de  la  Confederación  es  libre  para  todas  las  ban- 
deras. 
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El  art.  í  incorpora  en  el  7'esoro  nacional  el  producto  de  la 
venia  ó  locación  de  las  tierras  de  propiedad  nacional^  y  por  con- 
siguiente de  sus  accesorios,  y  da  al  Congreso  un  poder  ilimitado 
de  imposición  en  todos  los  lugares  de  la  Confederación,  con  lo 
cual  subordina  á  la  Nación  el  poder  que  daba  á  las  ciudades  ó 
pueblos  una  Instrucción  real  de  3  de  febrero  de  1745,  para  im- 
poner derechos  locales  sobre  los  consumos  de  primera  necesidad. 

El  derecho  de  propiedad  y  consagrado  sin  limitación,  concluye 
con  los  ejidos ,  campos  de  propiedad  común,  situados  á  la  en- 
trada de  las  ciudades  coloniales,  que  no  se  podian  edificar. 

Los  artículos  9,  iO,  H  y  4i,  según  los  cuales  no  hay  mas 
aduanas  que  las  nacionales,  quedando  libre  de  todo  derecho  el 
tránsito  y  circulación  interna  terrestre  y  marítima,  hacen  in- 
constitucional en  lo  futuro  toda  contribución  provincial,  en 
que  con  el  nombre  de  arbitrio  6  cualquier  disfraz  municipal  se 
pretenda  restablecer  las  aduanas  interiores,  abolidas  para  fo- 
mentar la  población  de  las  provincias  por  el  comercio  libre.  En 
Francia  se  restauraron  con  el  nombre  de  octroi  (derecho  muni- 
cipal) las  aduanas  interiores,  abolidaspor  la  revolución  de  i789. 
Es  menester  no  imitar  esa  aberración,  que  ha  costado  caro  á  la 
riqueza  industrial  de  la  Francia. 

Los  caminos  y  canales  ^  comprendidos  por  el  antiguo  derecho 
en  el  número  de  las  cosas  públicas,  serán  por  la  Constitución  de 
propiedad  de  quien  los  construya.  Ella  coloca  su  explotación 
por  particulares  en  el  número  de  las  industrias  libres  para 
todos.  Desde  entonces,  los  caminos  y  canales  pueden  ser  cosas 
de  propiedad  privada.  Ni  habria  posibilidad  de  obtenerlos  para 
la  locomoción  á  vapor,  sino  por  asociaciones  dfe  capitales  priva- 
dos, visto  lo  arduo  de  su  costo  para  las  rentas  de  nuestro  pobre 
país. 

§  vn. 

Reformas  económicas  exigidas  por  la  Constitución  en  el  derecho  civil  relativo 
á  las  cosas  privadas  consideradas  en  el  modo  de  adquirir,  conservar  y  tras- 
mitir su  dominio.  —  Peculio  de  los  hgos.  —  Ocupación.  —  Invención. 

En  cuanto  á  las  cosas  privadas  6  de  cada  uno,  consideradas  en 
el  sistema  de  adquirir,  conservar  y  trasmitir  su  dominio  ó  pro- 
piedad, la  moderna  Constitución  argentina  hace  indispensable 
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muchisimas  reformas  en  nuestra  legislación  civil^  que  interesan 
al  desarrollo  de  la  riqueza  nacional. 

Casi  todos  los  puntos  de  oposición  que  presentan  el  derecho 
dvil  romano  y  el  derecho  civil  francés,  con  las  necesidades  eco- 
nómicas de  esta  época  en  cuanto  al  modo  de  adquirir  y  conseí^ 
yar  la  propiedad,  son  comunes  y  aplicables  á  nuestro  derecho 
civil  español,  imitación  del  romano,  y  á  nuestro  derecho  civil 
patrio,  imitación  del  derecho  francés.  Hemos  examinado  mas 
arriba  esos  puntos  de  oposición,  con  respecto  í  nuestros  dos 
modelos  favoritos  de  imitación  legislativa  en  materia  civil. 

Examinémoslos  ahora  con  respecto  á  nuestro  derecho,  á  pro- 
pósito de  los  principales  medios  de  adquisición  que  él  reconoce. 

Todas  las  leyes  de  Partida  que  consideran  á  los  hijos  y  escla- 
vos como  instrumentos  mecánicos  de  adquisición  para  sus 
padres  y  señores,  están  abolidas  por  el  principio  de  igualdad, 
que  suprime  el  señorío,  y  hace  á  cada  uno  dueño  y  señor  del 
producto  de  su  tierra,  capital  ó  trabajo.  {Art.  14, 15, 16  y  17.) 
La  ley  de  comercio,  hija  de  esta  industria  que  no  conocieron 
ni  legislaron  los  Romanos,  y  que  pertenece  por  su  origen  á 
nuestros  tiempos  modernos ,  la  ley  comercial  ha  iniciado  esta 
reforma,  considerando  al  menor  comerciante,  labrador  ó  in- 
dustrial, como  padre  de  familia,  respecto  al  dominio,  adminis- 
tración y  provecho  de  lo  que  los  Romanos  llamaban  peculio 
adventicio;  al  revés  de  su  derecho  ci\il,  que  solo  consideraba 
padre  de  familia  al  hijo  menor  en  cuanto  á  su  peculio  castrense 
ó  militar.  La  ley  ci^il  argentina  debe  seguir  en  esto  el  ejemplo 
de  la  legislación  comercial,  á  fin  de  estimular  y  ennoblecer  el 
trabajo,  dando  álos  hijos  en  las  riquezas  que  adquieren  por 
su  medio  la  administración  y  producto,  que  concede  al  padre 
la  ley  5,  tít.  17,  part.  4*,  imitada  del  derecho  romano,  que 
despreció  el  trabajo  industrial  y  prodigó  el  favor  á  la  milicia,  en 
que  vio  el  único  medio  de  adquirir  riquezas. 

En  cuanto  á  la  ocupación,  primer  medio  originario  de  adqui- 
rir la  propiedad  según  nuestro  derecho  cm\y\s. ocupación  bélica 
es  un  medio  anulado  casi  del  todo  por  los  principios  de  dere- 
cho internacional  privado  que  establece  la  Constitución  argen- 
tina. El  art.  20  concede  al  extranjero  todos  los  derechos  civiles 
del  ciudadano.  El  art.  17  borra  la  confiscación  de  bienes  del 
código  penal  argentino.  La  penalidad  abraza  el  derecho  público 
lo  mismo  que  el  privado,  el  derecho  internacional  lo  mismo  que 
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el  interno.  El  art.  27  obliga  al  gobierno  á  consignar  esa  garan- 
tía en  tratados.  Los  que  ya  existían  con  Inglaterra  sustraían  las 
propiedades  privadas  de  ambos  países  á  toda  adquisición  de 
género  marcial.  Por  ese  principio  fecundo ^  la  guerra  no  puede 
hacer  cesar  el  derecho  privado.  En  países  como  los  nuestros^  en 
que  la  guerra  civil  es  crónica,  y  en  que  las  guerras  con  el  ex- 
tranjero tienen  su  germen  inagotable  en  el  odio  que  el  sistema 
español  colonial  supo  inocularles  hacia  él,  no  hay  mas  medio 
eficaz  y  serio  de  asegurar  la  industria,  la  persona  y  la  propia 
dad,  que  por  estipulaciones  internacionales,  en  que  el  país  se 
obhgue  á  respetar  esas  garantías,  en  la  paz  lo  mismo  que  en  la 
guerra.  Esa  seguridad  dada  á  los  extranjeros  es  decisiva  de  la 
suerte  de  nuestra  riqueza ,  porque  son  ellos  de  ordinario  los  que 
ejercen  el  comercio  y  la  industria,  y  los  que  deben  dar  impulso 
á  nuestra  agricultura  con  sus  brazos  y  capitales  poderosos.  Este 
gran  medio  económico  de  asegurar  la  libertad  y  los  resultados 
del  trabajo ,  en  esta  América  de  constante  inquietud,  pertenece 
i  la  Constitución  argentina,  que  por  el  art.  27  ya  citado,  de- 
clara, que  ei  gobierno  federal  argentino  está  obligado  á  afitfnxar 
¿US  relaciones  de  paz  y  comercio  con  las  potencias  extranjeras, 
por  medio  de  tratados  que  estén  en  conformidad  con  los  principios 
de  derecho  piíblico  establecidos  en  esta  Constitución,  Ó  mas  clara- 
mente dicho,  que  iirvan  para  asegurar  los  principios  del  derecho 
publico  que  establece  la  Constitución  argentina.  En  efecto,  el  sis- 
tema económico  de  la  (Constitución  argentina  debe  buscar  su 
mas  fuerte  garantía  de  estabilidad  y  solidez  en  el  sistema  eco- 
nómico de  su  política  exterior,  el  cual  debe  ser  un  medio  orgá- 
nico del  primero,  y  residir  en  tratados  de  comercio,  de  navega- 
don,  de  industria  agrícola  y  fabril  con  las  naciones  extranjeras. 
Sin  esa  garantía  internacional  la  libertad  económica  argentina 
se  verá  siempre  expuesta  á  quedar  en  palabras  escritas  y  vanas. 
No  vacilo ,  según  esto,  en  creer  que  los  tratados  de  la  Confie^ 
deracion,  celebrados  en  julio  de  1853  con  la  Francia,  Inglaterra 
y  los  Estados  Unidos ,  son  la  parte  mas  interesante  de  la  orga- 
nización argentina,  porque  son  medios  orgánicos  que  convierten 
en  verdad  práctica  y  durable  la  libertad  de  navegación  y  comer- 
cio interior  para  todas  las  banderas,  que  encerrada  en  la  Con»* 
titucion  habria  quedado  siempre  expuesta  á  ser  derogada  con 
ella.  El  dia  que  la  Confederación  desconozca  que  esos  tratados 
valen  mas  para  su  riqueza  y  prosperidad  que  la  Constitución 
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misma  que  debe  vivir  por  ellos,  puede  creer  que  su  suerte  será 
la  misma  que  bajo  el  yugo  de  los  reyes  de  España  y  de  los  cau- 
dillos como  Rosas. 

Á  la  ociipaeion,  como  medio  originario  de  adquirir,  pertene- 
cen la  caza  y  pesca,  que,  como  industrias  iguales  á  cualesquiera 
otra,  son  libres  por  la  Constitución  para  nacionales  y  extran- 
jeros, en  cuyo  punto  la  Constitución  es  derogatoria  del  antiguo 
derecho  colonial,  y  patrio  semicolonial ,  que  la  restringía  en 
los  mares  argentinos  del  Sud  especialmente. 

La  invención,  especialmente  la  invención  de  minas,  otro  de  los 
medios  de  adquirir  por  la  ocupación,  es  manantial  de  inagotables 
riquezas  para  la  República  Argentina,  que  comprende  en  su  ter- 
ritorio mas  de  ochocientas  leguas  de  esas  mismas  Cordilleras  de 
los  Andes ,  que  han  hecho  fabulosas  las  riquezas  minerales  de 
Méjico,  del  Perú  y  Chile.  Si  hasta  hoy  no  han  figurado  entre 
sus  ramos  de  producción ,  es  á  causa  de  estar  situadas  en  su 
confín  occidental ,  á  trescientas  leguas  de  sus  costas  fluviales  y 
marítimas  frecuentadas  por  la  Europa  comercial.  Las  minas  ar- 
gentinas serán  trabajadas  con  tanto  esplendor  como  las  de  Chile 
(situadas  en  la  cordillera  divisoria  y  común  de  los  dos  países), 
cuando  el  producto  de  su  explotación  encuentre  salida  para  el 
extranjero,  por  los  caminos  que  en  un  porvenir  no  muy  lejano 
pondrán  en  comunicación  el  tráfico  de  los  dos  Océanos,  por  países 
exentos  de  pestes  y  cubiertos  de  tesoros  de  todo  género.  Los 
ferrocarriles  que  hoy  se  hacen  en  Chile,  servirán  á  la  explota- 
ción de  las  minas  argentinas ,  que  tal  vez  están  llamadas  á  ex- 
portar sus  productos  por  la  costa  del  Pacífico,  mediante  tratados 
que  en  materia  de  industria  hagan  de  Chile  y  de  la  Confedera- 
ción un  solo  país  indivisible. —  Los  grandes  caminos  no  tienen 
patria ;  los  de  Chile  son  tan  argentinos ,  como  los  de  aquel  país 
chilenos.  La  política  que  los  comprenda  de  otro  modo,  desconoce 
su  destino  económico ,  y  confunde  los  grandes  vehículos  del  co- 
mercio con  las  mezquinas  sendas  del  tráfico  vecinal. 

La  industria  minera,  como  ramo  de  la  agricultura,  mereció 
un  código  especial,  en  Sud-América,  de  parte  del  gobierno  es- 
pañol, que  hizo  de  ella  el  trabajo  rey  de  la  América  y  el  ma- 
nantial casi  único  de  sus  rentas.  La  España  de  Felipe  11  lució 
en  su  legislación  de  minas,  para  América,  su  espíritu  de  exclu- 
sión y  de  intervención  tiránica  en  la  industria  privada.  Todas 
las  disposiciones  en  que  esas  ordenanzas  hacen  al  Erario  partí- 
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cipe  del  producto  de  las-jiünas^  en  que  excluyen  á  ciertas  per- 
sonas del  derecho  de  explotarlas^  en  que  prescriben  reglas  y 
métodos  oficiales  de  elaboración,  como  si  fuesen  trabajos  por 
cuenta  del  Estado;  todas  las  prohibiciones  j privilegios,  todas 
las  condiciones  fiscales  que  esas  ordenanzas  coloniales  en  su  espí- 
ritu establecen  contra  ía  libertad  de  la  industria  minera  para 
reglar  su  ejercicio  /son  derogadas  Tirtualmente  por  la  moderna 
Constitución,  que  ha  declarado  base  jfundamental  detodaley 
reglamentaría  de  una  industria  cualquiera,  sin  excepción,  la  li- 
bertad de  trabajar  y  ejercer  toda  industria,  la  libertad  de  tra- 
bajar solo  ó  asociado,  la  igualdad  de  todos  los  habitantes  extran- 
jeros y  nacionales  ante  la  ley  de  la  industria,  el  derecho  de  usar 
y  disponar  de  su  propiedad.  (Art.  i4, 16,  i7  y  20.) 


§vin. 

Silencio  y  vacio  del  derecho  civil  e^añol  sobre  la  producción  industrial  como 
el  primer  modo  originario  perfecto  de  adquirir  la  propiedad  en  esta  ¿poca. 
—  Accesión.  —  Tradición.  —  Titulo.  —  Importancia  y  base  de  la  reforma 
en  este  punto  vital  ¿  la  circulación  de  la  riqueza. 

La  invención,  la  caza  y  la  ocupación  son  los  tres  únicos  modos 
originarios  perfectos  de  adquirir  la  propiedad,  que  nuestro  de- 
recho ciyil  español  admite,  á  ejemplo  de  su  modelo  el  derecho 
romano. 

El  derecho  romano  oMdó  el  mdiS.perfecto  y  el  mas  originario 
de  los  medios  de  adquirir  la  propiedad  de  las  cosas ,  que  es  su 
producción  6  creación  por  medio  del  trabajo  industrial.  El  de- 
recho romano  omitió  eso,  porque  el  trabajo  industrial  no  era 
medio  de  adquirir  para  ese  pueblo ,  que  subsistía  del  trabajo 
ajeno,  por  medio  de  la  guerra,  de  la  conquista  y  del  botin  de 
la  pijppiedad,  de  la  persona  y  del  trabajo  del  vencido. 

Este  modo  de  adquisición,  variadísimo  hoy  dia  como  las  fases 
del  trabajo,  es  ajeno  en  su  mayor  parte  á  las  previsiones  de  la 
ley  civil  española  que  nos  rige,  imitación  fiel  de  la  ley  romana, 
anti-ec^nómica  esencialmente. 

La  ley  civil  argentina  es  llamada  alienar  este  vacío.  Elevando 
la  producción  industrial  al  primer  rango  entre  los  medios  origi* 
narios  perfectos  de  adquirir  la  propiedad  de  los  bienes,  ella  debe 
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oi^nizarla  en  sus  tres  grandes  modo»^ — agricultura,  comercio, 
fabricación,  —  y  en  sus  tres  grandes  instrumentos,  —  tierra, 
capital  y  trabajo,  —  bajo  las  únicas  bases  designadas  por  la 
Constitución  moderna,  •—  la  libertad,  la  igualdad  y  el  derecho 
de  cada  uno. 

La  accesión,  sobre  todo  la  accesión  industrial,  calificada  por  el 
derecho  civil  como  medio  originario  imperfecto  de  adquirir,  es 
el  que  mas  se  acerca  al  medio  favorito  de  adquirir  de  esta  época, 
que  dejamos  citado.  La  accesión  es  el  derecho  de  adquirir  la  cosa 
qfena  que  se  aumenta  ó  junta  á  la  nuestra.  Pero  este  medio  secuor 
.  dario  y  pobre,  como  la  industria  antigua,  no  debe  ser  equivo- 
cado con  la  producción  moderna. 

La  accesión  mixta ,  por  cuyo  medio  el  propietario  del  suelo 
adquiere,  en  ciertos  casos,  las  siembras  y  plantaciones  ajenas, 
tiene  mucho  del  derecho  feudal,  que  siempre  sacrificó  la  propie- 
dad industrial  á  la  del  territorio.  Este  punto  ligado  esencialmente 
al  éxito  de  la  agricultura,  que  es  la  industria  favorita  de  estos 
países  nuevos,  debe  ser  legislado  sin  ohddar  los  nuevos  princi- 
pios de  libertad  y  de  igualdad,  concedidos  á  la  producción  in- 
dustrial por  la  moderna  Constitución  argentina. 

Nuestro  derecho  civil  español  ve  en  la  tradición  el  único 
modo  derivativo  de  adquirir  el  dominio  6  propiedad  de  las  cosas. 
Como  el  derecho  romano,  llama  á  la  tradición ,  causa  próxima 
del  dominio,  verdadero  modo  de  adquirir  y  fuente  principal  dd 
derecho  en  la  cosa ,  ó  bien  sea  del  derecho  real,  que  cae  sobre  la 
cosa  sin  relación  á  persona.  —  Á  mas  de  esta  causa  de  dominio, 
reconoce  otra,  llamada  remota,  y  consiste  en  el  titulo  6  contrato 
que  solo  da  derecho  á  la  cosa,  6  acción  personal,  sin  miramiento 
á  la  cosa,  objeto  del  título  6  contrato.  Las  aplicaciones  de  esta 
teoría,  de  origen  romano,  son  de  inmensa  trascendencia  en  la 
producción  comercial  y  en  las  adquisiciones  de  todo  género  por 
via  de  contrato.  Ella  sujeta  la  circulación  de  la  propiedad  al  re- 
quisito material  y  grosero  de  la  entrega  ó  tradición  física^e  la 
cosa  prometida.  Basta  imponer  ese  requisito  á  la  enajenación 
comercial,  para  cortarle  las  alas  y  privarla  de  su  rapidez  esen- 
cial, que  sirve  á  la  multiplicación  de  sus  ganancias. 

El  código  civil  francés  ha  operado  en  este  punto  capital  una 
nevolucion  digna  de  seguirse  por  todas  las  legislaciones  protec- 
toras de  la  libertad  económica.  La  obligación  de  entregar  la  cosa 
se  perfecciona  por  el  mero  consentimiento  de  los  contratantes:  ella 
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vuelve  al  acreedor  propietario.  (Cód.  dv. ,  art.  1138.)  —  Por  esta 
doctrina^  el  contrato,  e\  título,  Idi  palabra  del  hombre^  adquiere 
d  rango  de  causa  próxima  y  única  de  dominio,  origen  del  de- 
recho en  la  cosa,  y  de  la  acción  real  para  reivindicarla  del  ven- 
dedor ó  de  tercera  persona^  sea  quien  fuere. 

Nuestro  mismo  derecho  civil  ofrece  ejemplos  de  derechos  y 
acciones  reales  que  se  adquieren  sin  necesidad  de  tradición,  v. 
g.,  en  la  hipoteca ,  en  la  servidumbre  negativa,  en  la  adjudicar 
cion,  y  en  la  adquisición  hereditaria.  El  extender  esta  doctrina 
á  todas  las  adquisiciones  obtenidas  por  contrato  (como  ha  hecho 
el  código  francés) ,  sería  poner  alas  á  la  circulación  de  las  pro- 
piedades, que  tanto  interesa  al  progreso  de  la  riqueza,  y  supri- 
mir en  los  contratos  del  comercio  civil  é  industrial  la  distancia 
inmoral  que  media  entre  la  promesa  y  el  hecho ,  entre  la  enaje- 
nación hablada  y  la  enajenación  cumplida  y  puesta  en  obra. 


§IX. 

Continuación  del  mismo  asunto.  —  Adquisición  hereditaria.  —  Reformas  exí- 
fidas  por  la  Constitución  á  este  respecto,  en  el  interés  de  la  riqueza  y  de 
la  libertad  económica. 

Prosigamos  el  estudio  de  las  reformas  exigidas  por  el  espíritu 
de  la  Constitución  económica  argentina,  en  los  demás  medios 
de  adquisición  ci\'il,  con  tradición  ó  sin  ella,  en  la  adquisición 
real  y  en  la  adquisición  personal. 

En  el  sistema  de  adquisición  hereditaria,  hay  consideraciones 
de  forma  y  de  fondo  con  relación  á  la  reforma  económica. 

El  derecho  español  ha  multiplicado  las  solemnidades  testa- 
mentarias, imitando  al  derecho  romano,  que  recargó  de  formas 
ese  medio  de  trasmisión  de  la  propiedad,  con  miras  políticas 
que  interesaban  al  gobierno  patricio  de  aquellos  tiempos.  La 
propiedad  consistía  en  la  tierra  de  ordinario ,  y  la  tierra  era  el 
poder.  Solo  intervenían  en  el  gobierno  los  que  la  tenían.  En  la 
edad  media  de  la  Europa  moderna  sucedió  otro  tanto,  y  la  imi-, 
tacion  que  nuestro  derecho  hizo  no  fué  sin  objeto. 

Ese  sistema  ha  dejado  de  estar  en  armonía  con  los  intereses 
de  esta  época,  formulados  por  la  Constitución  argentina. 

Las  formalidades  de  la  adquisición  testamentaria  deben  sim- 
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pliñcarse  por  el  derecho  civil  oi^iüco  de  nuestra  Ck)nstitucion. 
Hay  testamentos  solemnes  y  j  otros  menos  solemnes  6  privilegiada», 
según  el  derecho  actual.  Estos  últimos  solo  exigen  para  su  ya- 
lidíez  la  declaración  de  dos  testigos  presenciales  de  la  voluntad 
del  testador^  oral  ó  escrita.  Este  fuero  es  acordado  al  testamento 
del  militar  y  del  que  es  hecho  ad  pias  causas. —  El  principio  de 
igualdad ,  consagrado  por  el  art.  16  de  la  Constitución^  excluye 
esta  especie  de  fuero  ó  privilegio.  Pero  el  resultado  que  la  nueva 
ley  debe  sacar  de  esta  supresión^  no  es  que  todos  los  testamentos 
deban  ser  solemnes  en  el  antiguo  sentido^  sino  todos  menas  so- 
lemnes 6  tan  simples  como  los  otorgados  ad  pias  causas,  y  por 
individuos  revestidos  de  fuero  militar.  Así  se  celebran  las  tras- 
ferencias  ordinarias  entre  vivos,  por  arduas  y  absolutas  que 
sean.  El  requisito  de  numerosas  y  rígidas  solemnidades^  no 
siempre  practicables,  solo  sirve  para  dejar  incierta  la  propiedad 
y  sujeta  á  las  arterías  de  la  codicia. 

En  esta  época,  en  que  la  riqueza  moviliaría  iguala  ó  sobrepasa 
á  la  territorial,  el  industrial,  es  decir,  el  comerciante,  d  la- 
brador, el  fabricante,  deben  tener  el  derecho  de  testar  con  las 
formalidades  breves,  que  hoy  solo  tiene  el  militar. 

En  cuanto  á  la  capacidad  de  testar,  el  derecho  actual  se  la 
niega  al  condenado  por  libelo  infamatorio,  al  apóstata ,  al  hereje. 
(Ley  16,  tít.  1,  part.  6.)  —  Todo  esto  deja  de  regir  por  la  Cons- 
titución, que  establece  la  libertad  religiosa,  la  libertad  de  la 
prensa,  y  el  derecho  civil  de  los  extranjeros  disidentes,  en  sus 
artículos  14  y  20. 

La  ley  civil  argentina  debe  limitar  el  poder  de  desheredación 
que  da  á  los  padres  la  ley  española,  en  los  casos  en  que  el  hijo 
es  hechicero  6  encantador,  ó  vive  con  los  que  lo  son,  en  que  pu- 
diendo  afianzar  de  corcel  segura  á  su  padre,  no  lo  hace;  en  que 
se  hace  cómico  ó  representante  de  profesión  no  siéndolo  el  padre; 
en  que  la  hija  rehusa  casarse  contra  la  voluntad  del  padre;  en 
que  el  descendiente  católico  se  hace  hereje;. en  que  contrae  ma- 
trimonio llamado  clandestino  por  la  Iglesia.  (Leyes  del  título 
47,  part.  6.)  No  necesito  demostrar  que  estos  actos  pierden  por 
la  nueva  Constitución  el  poder  de  legitimar  una  desheredación. 

Muchos  retoques  admite  nuestro  sistema  actual,  en  lo  rela- 
tivo á  las  personas  capaces  de  heredar,  y  á  otros  puntos  perte- 
necientes á  la  sucesión  testamentaria.  Pero  no  es  este  el  lugar 
de  extenderse  en  ese  estudio. 
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En  cuanto  á  la  porción  hereditaria,  nuestro  derecho  ha  reci- 
bido antes  de  ahora  de  manos  de  la  refonna  republicana  impor- 
tantes alteraciones,  ^e  suprimen  los  mayorazgos,  los  fideico- 
misos, y  modifican  el  sistema  de  vinculaciones  pias,  en  el  interés 
del  nuevo  régimen  y  de  la  riqueza  pública. 

La  igualdad  en  la  repartición  de  la  herencia  pone  al  alcance 
y  en  manos  de  todos  el  goce  de  la  tierra ,  que  es  el  maravilloso 
instrumento  de  producción  agrícola.  La  tierra  es  una  máquina 
por  cuyo  medio  en  algunos  meses  de  tiempo  se  convierte  un 
grano  de  trigo  en  cien  granos ;  y  una  semilla  semejante  ó  una 
rama  de  árbol  en  gruesas  y  corpulentas  maderas ,  qtíe  en  vano 
pretenderia  crear  por  otro  camino  el  ingenio  humano.  Asi  la 
tierra  posee  tal  aptitud  para  multiplicar  la  riqueza,  que  una  es- 
cuela económica  {la  pkysiocrática)  la  ha.  mirado  como  la  faente 
única  de  toda  la  riqueza. 


§x. 

Continuación  del  mismo  asunto.  —  Servidumbre,  prescripción.  —  Hipotecas. 
—  Reformas  necesarias  para  hacer  efectiva  la  Constitución  i  este  respecto. 

En  las  servidurrJyres ,  tanto  personales  como  reales ,  exige  el 
nuevo  régimen  constitucional  sustanciales  alteraciones  que  im- 
portan á  la  suerte  de  la  agricultura.  Hablo  de  las  servidumbres 
rusticas^  de  senda  y  camino  y  de  acueducto  y  acequias,  de  fuenie 
6  pozo,  de  derecho  de  apacentar  en  campo  ajeno ,  de  explotar  eal^ 
piedra,  carbón,  sal,  etc.,  en  fundo  de  otro,  en  cuyos  puntos  la 
ley  civil  española,  que  los  rige,  tuvo  miras  menos  favorables  á 
la  libertad  y  á  la  industria,  que  las  debe  tener  la  ley  actual 
llamada  á  realizar  el  sistema  de  la  Constitución  moderna. 

Nuestro  sistema  actual  áeprescripcion  dvil,  medio  frecuentí- 
simo de  adquirir  la  propiedad,  contraría  los  fines  económicos  de 
la  Constitución,  en  muchas  de  sus  reglas  relativas  á  la  cosa  car 
paz  de  ser  prescrita,  y  al  tiempo  exigido  para  prescribir.  Las 
leyes  de  la  tercera  Partida  hacen  imprescriptibles  las  contribu- 
ciones del  Estado,  los  bienes  del  menor  de  veinte  y  cinco  años, 
los  adventicios  del  hijo  de  familia ,  y  los  dótales  de  la  mujer 
casada.  ¿Estas  excepciones  son  compatibles  con  el  derecho  de 
igualdad  dado  por  la  Constitución  por  base  del  derecho  dvil  ? 
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Este  es  uno  de  los  casos  en  qne  la  incapacidad  del  menor  j  de 
la  mujer  tiene  ^  á  mas  de  los  guardianes  7  custodios  suficientes 
para  nivelar  su  capacidad^  privilegios  suplementarios,  quid  solo 
ceden  en  daño  del  derecho  de  propiedad.  El  Estado,  los  menores 
7  las  mujeres  son  dueños  de  los  dos  tercios  de  las  propiedades 
del  país.  Excluir  esos  dos  tercios  de  la  prescripción,  es  dejar  en 
pié,  para  ellos,  la  incertidumbre,  que  hace  estéril  toda  pro- 
piedad. 

Respecto  al  tiempo  necesario  para  prescribir,  la  107  actual  es- 
tablece desigualdades  perniciosas  al  trabajo  7  i  sixprodueto,  que 
de  ordinario  es  la  propriedad  moviliaría.  Tres  años  bastan  para 
la  adquisición  de  cosas  muebles  7  el  valor  de  los  salarios;  7  diez 
7  veinte  para  adquirir  los  inmuebles.  —  La  prescripción  de  cua» 
renta  7  cien  años,  Ia  prescripción  inmemorial  y  para  adquirir 
bienes  pertenecientes  á  las  iglesias,  en  que  los  comentadores 
comprenden  los  de  los  establecimientos  de  beneficencia,  7  á  las 
ciudades,  son  por  su  requisito  de  tan  dilatado  tiempo  un  nuevo 
escollo  del  derecho  de  propiedad ,  que  tan  alto  papel  hace  en  la 
producción  de  las  riquezas.  La  nueva  I07,  fiel  intérprete  ñe.  las 
miras  económicas  de  la  Constitución,  debe  reformar  el  sistema 
actual  de  adquirir  por  prescripción,  tomando  por  bases  la  igual- 
dad en  las  cosas  prescriptibles j  7  la  igualdad  7  reducción  en  los 
términos  para  prescribir. 

La  hipoteca  6  afectación  de  los  bienes  á  la  ejecución  de  un 
compromiso,  es  el  punto  de  nuestro  derecho  civil  de  origen  ro- 
mano-feudal que  mas  reformas  exige  para  hacer  efectivas  las 
miras  de  la  Constitución  en  favor  del  desarrollo  del  crédito,  del 
progreso  de  los  capitales  7  de  la  igualdad,  como  base  civil  de  la 
107  reglamentaria  de  la  trasmisión  de  los  bienes  por  contratos. 

Bastaría  dejar  en  pié  nuestro  actual  sistema  hipotecario  para 
hacer  imposible  el  ejercicio  del  crédito,  de  que  depende  la  acti- 
vidad del  capital,  instrumento  mágico  llamado  en  nuestra  Amé- 
rica del  Sud,  no  solo  á  fecundar  la  producción,  sino  á  poblar,  á 
civilizar,  á  difundir  la  luz  7  la  moral. 

El  gobierno  federal  fomentará  la  inmigración  europea ,  y  no 
podrá  restringir,  limitar  ni  gravar  con  impuesto  alguno  la  en'- 
irada  de  los  extranjeros  que  traigan  por  objeto  labrar  la  tierra, 
mejorar  las  industrias  é  introducir  las  ciencias  y  las  artes.  —  Hé 
ahí  todo  un  sistema  de  gobierno  económico  para  un  país  desierto 
como  el  nuestro,  encerrado  en  el  art.  25  de  la  Constitución.  Pero 
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esa  inmensa  garantía  de  progreso  no  pasará  de  palabra  vacía^ 
siempre  que  se  promulguen  ó  dejen  en  pié  leyes  civiles  del  gé- 
nero de  las  que  hoy  reglan  nuestro  sistema  faipotecarío.  ¿Qué 
ley  sería  tan  estúpida  para  restringir  y  limitar  6  gravar  de  frente 
7  á  cara  descubierta  la  entrada  de  los  extranjeros  necesarios  & 
la  industria?  La  restricción  posible  será  la  indirecta^  mas  te- 
mible que  todas ^  por  latente,  sorda,  inapercibida  :  restricción 
traidora  que  se  colocará  donde  nadie  la  advierta,  para  alejar 
desde  allí  la  población  y  los  capitales ,  que  la  Constitución  se 
afana  en  atraer.  Hé  aquí  el  papel  constitucional  de  nuestra  an- 
tigua legislación  hipotecaría  :  ella  restringe,  limita  y  grava  la 
entrada  de  la  población,  alejando,  en  vez  de  atraer,  los  capitales 
extranjeros,  sin  cuyo  auxilio  la  inmigración  es  imposible  y  sin 
objeto.  Ella  aleja  los  capitales  oponiéndoles  un  ejército  de  pre- 
ferencias y  exclusiones,  de  gravámenes  y  cargas  ocultas,  de  di- 
laciones y  dificultades  para  el  cumplimiento  de  la  garantía  hi- 
potecaria. 

Nuestra  actual  hipoteca  es  la  hipoteca  romana  y  feudal,  que 
solo  miró  á  mejorar  la  condición  del  fisco,  del  menor,  de  la  mu- 
jer, del  desvalido,  por  privilegios  que  destruyen  la  igualdad 
dvil ,  en  nombre  de  la  caridad  mal  entendida  y  poco  ilustrada 
en  los  medios  económicos  de  curar  el  mal  de  muchos  por  la  ri- 
queza y  bienestar  de  todos.  El  capital  y  el  capitalista  fueron  á 
sus  ojos  simples  explotadores  usurarios,  indignos  del  amparo  de 
la  ley  y  del  beneficio  de  la  igualdad. 

Disminuir  el  número  de  las  hipotecas  generales,  es  decir,  de 
las  preferencias  y  privilegios. 

Buscar  fuera  de  ellas  las  seguridades  para  que  el  fisco,  la  igle- 
sia, el  menor,  la  mujer  y  la  incapacidad  traten  con  los  demás 
con  fuerzas  iguales  y  sin  riesgos  de  ser  víctimas  de  su  inferio- 
ridad. 

Imponer  la  publicidad  de  esos  riesgos  y  gravámenes  por  la 
inscripción  y  otros  medios , 

Abreviar  y  reducir  las  tramitaciones  judiciales  para  obtener 
la  expropiación  legal  del  gaje  hipotecario , 

Hé  ahí  las  bases  que  debe  tener  la  reforma  de  nuestra  legis- 
lación civil  de  hipotecas ,  si  aspira  á  organizar  y  satisfacer  las 
miras  de  la  Constitución,  en  favor  de  la  igualdad  como  base  de 
los  contratos  trasmisivos  de  la  propiedad,  y  en  favor  del  au- 
mento de  población  por  inmigraciones  europeas,  y  dd  progreso 
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7  desarrollo  de  los  capitales  :  inmigración  pecuniaria  no  menos 
útil  que  la  de  brazos  i  nuestra  República,  mas  pobre  que  de- 
sierta. 

§XI. 

Continuación  del  mismo  asunto.  —  Reformas  económicas  exigidas  por  la  Cona- 
titucion  en  el  sistema  ó  teoría  de  las  obligaciones ,  como  medio  de  adcjoi- 
sicion. 

No  se  habla  en  esta  época  sino  de  reforma  hipotecaría,  en  todas 
partes :  prueba  de  que  el  capital,  agente  soberano  de  la  civiliza- 
ción de  esta  época,  protesta  contra  la  ingratitud  de  la  ley,  que 
le  mira  con  los  ojos  de  la  ley  romana;  como  si  Tiviéramos  toda- 
vía en  la  época  en  que  el  botín  y  el  pillaje  eran  la  industria  de 
los  nobles ,  al  paso  que  el  comercio  y  la  verdadera  industria 
eran  ocupaciones  de  esclavos  y  de  enemigos  reducidos  á  vaa- 
sallaje. 

Pero  ;es  la  hipoteca  solamente  la  que  exige  esa  reformn  tan 
justamente  reclamada?  —  No  :  lo  son  todos  los  medios  de  ad- 
quirir la  propiedad,  admitidos  por  nuestra  legislación  civil.  — 
Hemos  visto  que  la  ocupación ^  la  herencia,  la  servidumbre,  la 
prescripción ,  medios  de  adquirir  que  tienen  el  mismo  origen 
rancio  y  anti-económico  que  la  hipoteca  prodigada  y  oculta,  son 
dignos  de  reforma  en  mucbos  puntos  que  se  contradicen  con  las 
exigencias  económicas,  protegidas  por  la  Constitución  argen- 
tina. 

Vamos  á  ver  que  igual  reforma  es  exigida  en  la  teoría  de  los 
contratos,  en  el  sistema  general  y  particular  que  preside  á  la 
formación  de  las  obligaciones  civiles ,  como  medio  indirecto  de 
obligar  la  propiedad ,  obligando  al  propietario  á  dar  ó  hacer 
alguna  cosa. 

La  riqueza  romana  consistía  en  la  propiedad  territorial ;  la 
industria  fabril  y  el  comercio  nada  prodacian,  porque  no 
existían  siquiera.  Á  la  propiedad  territorial  estaba  vinculado  el 
poder ;  privilegio  de  los  patricios ,  era  inacesible  al  hombre  del 
pueblo.  Trasferirla  de  una  mano  á  otra,  era  un  acto  de  tras- 
cendencia política ,  que  exigía  solemnidades  adecuadas. 

Gomo  ni  la  tierra  misma  era  instrumento  de  producción, 
pues  la  agricultura,  desatendida  y  entregada  á  esclavos,  apenas 
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ayudaba  á  los  productos  del  botín  y  de  la  conquista^  la  tierra 
no  requería  en  la  transferencia  de  su  dominio  esa  brevedad  que 
la  economía  actual  exige  en  la  circulación  de  las  riquezas. 

De  abí  la  solemnidad  majestuosa  y  sacramental  de  los  Roma- 
nos para  la  estipulación  de  sus  contratos  trasmisivos  de  la  pro- 
piedad^ territorial  casi  toda  en  aquella  época. 

La  Europa  feudal  y  moderna ,  beredera  basta  cierta  época  de 
la  condición  económica  de  los  Romanos^  imitó  ese  sistema^  pro- 
tector de  la  propiedad  raíz  como  atributo  de  nobleza  y  base  de 
poder. 

Ennoblecido  y  emancipado  el  trabajo^  y  accesible  al  pueblo 
la  propiedad  territorial^  ban  visto  la  luz  el  comercio  y  la  indus- 
tria fabril  con  sus  opulentos  productos,  que  constituyen  la  ri- 
queza moviliaria,  nueva  por  excelencia. 

Con  esta  riqueza  excepcional  y  nueva  nació  una  legislación 
excepcional  como  ella,  que  reglamentó  su  producción  y  trasmi- 
sión: de  abí  el  derecho  comercial,  marítimo  y  fabril,  que  no 
conocieron  los  Romanos,  y  que  rige  en  todos  los  casos  en  que 
calla  el  derecho  dvil  de  origen  romano-feudal. 

Tal  es  la  posición  de  la  riqueza  moviliaria  y  de  su  legislación 
favorita :  posición  excepcional  y  subalterna. 

Pero  al  paso  que  en  la  legislación  civil  ocupan  ese  rango  in- 
ferior y  secundario,  en  la  vida  práctica,  en  el  dominio  de  los 
hechos  económicos,  la  riqueza  comercial,  fabril  y  agrícola,  la 
riqueza  industrial,  la  riqueza  nacida  del  trabajo  libre,  ocupa  el 
primer  rango  en  estos  tiempos  por  la  superioridad  de  su  origen 
y  la  extensión  de  sus  faerzas. 

La  Constitución  argentina,  económica  esencialmente  \)ot  es- 
píritu y  tendencias,  expresión  leal  de  las  exigencias  industriales 
de  esta  época  y  sobre  todo  de  las  que  abriga  nuestro  país ,  ha 
querido  que  la  legislación  industrial  (derecho  comercial,  derecho 
marítimo,  derecho  rural  y  fabril)  dé  la  ley  á  la  riqueza  toda,  en 
Tez  de  recibirla  de  la  riqueza  territorial,  antes  única,  y  boy  se- 
cundaria. 

Hé  ahí  la  alta  idea,  la  intención  general  y  suprema  que  debe 
presidir  á  la  reforma  de  nuestras  leyes  civiles ,  reglamentarias 
de  los  contratos  y  obligaciones,  como  medio  derivativo  de  adqui- 
rir la  propiedad  y  los  frutos  del  trabajo. 
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Reformas  económicas  que  la  Consfitucíon  exige  en  el  derecho  civil  relatívo  á 
los  contratos  de  mutuo,  prenda,  lianza,  sociedad,  locación,  'venta,  mandato, 
etc.,  etc. 

Partiendo  de  estábase  coostitocional  úe  criterio^  veamos  cuá- 
les son  las  reformas  que  deben  recibir  los  contratos  de  mutuo, 
prenda,  fianza,  sociedad,  locación,  venta,  mandato,  etc.,  de  ma- 
nos de  la  ley  civil  argentina,  r^lamentaria  de  la  Canstítucíoa 
moderna,  en  el  ejercicio  de  las  garantías  y  derechos  civiles  que 
ella  establece. 

Empezaremos  por  el  contrato  de  mutuo  6  préstamo  de  dinero 
y  de  otros  valores  á  interés. 

Los  artículos  64  (inciso  46)  y  104  hacen  para  el  Congreso  na- 
cional y  para  las  legislaturas.de  provincia  una  atribución  obli- 
gatoria en  cierto  modo,  la  de  promover  la  importación  de  c^m- 
tales  extranjeros  por  leyes  protectoras  de  este  fin.  —  La  Constitu- 
ción en  este  punto  es  expresión  de  la  mas  alta  necesidad  de  la 
América  del  Sud.  Los  capitales  extranjeros  (porque  no  hay  otros 
en  Sud-América)  son  indispensables  para  llevar  á  cabo  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles  y  canales,  la  colonización  de  tierras  de 
propiedad  nacional,  el  desarrollo  de  la  industria ,  que  también 
desea  la  Constitución  ver  promovidos  por  leyes  prateet&ra$  de 
estos  fines  (ibid.).  La  obligación  de  dar  leyes  protectoras  de  este 
fin  envuelve  naturalmente  la  de  remover  sus  leyes  destruc- 
toras. 

Las  leyes  que  deben  organizar  la  ejecución  de  los  dos  artícu- 
los citados  de  la  Constitución,  las  leyes  que  hoy  destruyen  y 
desorganizan  ese  fin,  son  las  leyes  del  derecho  civü  reglamen- 
tarias del  contrato  de  mutuo  y  ile  las  contratos  conexos  ooa  el 
mutuo. 

Veamos  el  rol  y  trascendencia  del  contrato  ^ivit  de  mutuo  en 
nuestra  civilización  «conómica, 

£1  mutuo  6  préstamo  esel  cootrato  que  pone  en  acción  los  ca- 
pitales, llamados  á  fomentar  los  trdmjos  del  comercio,  deia 
agricultura  y  de  la  industria. 

La  facultad  de  obtener  prestado  es  el  crédito;  ó  bien  el  crédito 
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se  pone  en  acción  por  el  préstamo.  —  Luego  la  organización  del 
préstamo  es  la  base  de  la  organización  del  crédito. 

En  este  sentido,  la  organización  civil  del  préstamo  abraza  la 
de  los  contratos  <lue  contribuyen  ¿  darle  seguridad.  Esos  con- 
tratos accesorios  ó  auxiliares  del  préstamo  son  la  fianza ,  la 
prenda,  la  hipoteca,  la  solidaridad,  el  depósito.  El  régimen  civil 
de  estos  contratos  forma  parte  de  la  organización  fundamental 
del  crédito,  porque  todos  ellos  contribuyen  á  dar  al  préstamela 
confianza,  que  iiace  de  la  seguridad,  y  forma  la  esencia  del 
crédito. 

Las  bases  de  la  ley  civil  en  ese  arreglo  orgánico  están  dadas 
por  la  Constitución  ;  son  la  libertad  de  trabajar  y  de  ejercer  toda 
industria,  de  comerciar,  de  usar  y  disponer  de  su  propiedad ,  lo 
que  vale  decir,  la  libertad  de  trabajar  por  sí  y  por  medio  de  su 
capital  y  tierra  :  la  igualdad  ante  la  ley,  y  la  inviolabilidad  de 
la  propiedad,  que  no  reconoce  mas  limites  que  la  utilidad  pu- 
blica calificada  por  ley,  y  mediante  indemnización  anterior.  ( Aiv 
tículos  14, 16, 17  y  20.)  ^ 

Cuando  la  Constitución  dice,  que  concede  el  goce  de  esos  de- 
rechos fundamentales  del  préstamo  y  de  todos  los  demás  con- 
tratos civiles  trasmisivos  de  la  propiedad  y  de  sus  usos,  con^ 
forme  á  las  leyes  que  reglamentan  su  ejercicio ,  se  refiere  á  las 
leyes  nuevas  ó  viejas  reglamentarias  de  la  libertad  civil,  no  á 
las  leyes  civiles  por  cuyo  medio  reglamentaron  el  error  econó- 
mico á  su  voluntad  despótica  nuestros  antiguos  reyes  absolutos. 
Lo  contrario  sería  decir,  que  se  concede  el  goce  de  la  libertad 
conforme  á  las  leyes  de  Carlos  V  y  de  Felipe  11,  es  decir  ,  con- 
forme i  las  leyes  de  los  tiranos  que  esclavizaron  la  industria  de 
su  país,  y  por  su  ejemplo  la  de  toda  la  Europa. 

No  hay  que  olvidar  que  todos  los  cuerpos  de  leyes  que  forman 
nuestro  derecho  civil  español,  han  sido  otorgados  por  la  volun- 
tad de  reyes  absolutos;  no  tenemos  una  sola  ley  civil  española 
que  haya  sido  dada  por  un  gobierno  constitucional ,  responsa- 
ble, pues  solo  llegan  hasta  1810  las  que  nos  rigen.  Lejos,  pues, 
de  ser  reglamentarias  de  la  libertad,  déla  igualdad,  de  la  pro* 
piedad  en  la  extensión  y  latitud  <}on  que  han  sido  concedidas 
por  la  Constitución  argentina,  expresión  de  la  revolución  ame- 
ricana, son  nuestras  viajas  leyes  civiles  r^lameutarias  de  los 
contratos ,  meros  actos  destinados  á  poner  en  ejecución  lo  que 
á  nuestros  antiguos  reyes  absolutos  agradó  prohibir  ó  permitir 
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en  el  ejercicio  de  la  industria ,  sometida  i  su  albedrío  irres- 
ponsable. 

Conforme  i  semejantes  leyes^  ¿  puede  entenderse  concedido  el 
goce  7  ejercicio  de  las  garantías  de  libertad^  igualdad  y  propio- 
dad  t  ¿Podria  ser  ejercida  la  libertad  de  comercio  conforme  i 
las  leyes  de  Felipe  II  y  de  su  padre  Carlos  Y^  los  opresores  del 
comercio  libre?  Nuestros  legisladores  deben  tener  presente  la 
historia  del  derecho  que  están  llamados  á  reformar;  y  todo  eco- 
nomista argentino  debe  fijarse  en  los  nombres  que  suscriben  la 
sanción  de  la  mayor  parte  de  las  leyes  civiles  que  reglan  el  ejer- 
cicio de  las  garantías  que  la  Ck)nstitucion  ba  concedido  á  la  in- 
dustria. Así  verán  que  en  la  obra  de  la  organización  que  nos 
rige  en  plena  república  independiente^  nueve  partes  tienen  los 
reyes  absolutos  de  España^  y  una  la  América  emancipada.  Esta 
única  parte  está  en  el  derecho  constitucional ;  las  nueve  realis- 
tas en  el  derecho  orgánico.  Practicar  la  Constitución  conforme  i 
este  derecho^  es  realizar  la  república  representativa  conforme  á 
la  monarquía  simple  y  despótica.  Hé  aquí  lo  que  pasa  de  ordi- 
nario en  nuestro  régimen  económico. 

El  mutuo  ó  préstamo  es  libre  por  la  Constitución,  que  concede 
á  todos  el  derecho  de  comerciar  (art.  i  A);  el  préstamo  es  un 
acto  de  comercio,  prestar  es  comerciar  :  obtener  la  libertad  de 
comercio  y  verse  limitado  en  la  libertad  de  prestar,  es  un  con- 
trasentido que  solo  se  explica  por  una  república  ejercida  s^un 
el  derecho  orgánico  realista  y  despótico.  —  Los  prestamistas  6 
mutuantes  son  iguales  como  acreedores  ante  la  ley  civil  que  r^Ia 
el  pago  del  interés;  pero  en  tanto  que  la  Constitución  dice  esto 
(art.  16),  la  ley  civil  española  divide  los  acreedores  prestamistas 
en  veinte  jerarquías  de  mas  ó  menos  privilegiados  y  prefereur 
tes.  ¿Puede  esta  ley  llamarse  protectora  del  fin  de  atraer  capi-^ 
tales  extranjeros  para  darse  á  préstamo  á  los  empresarios  del 
comercio  y  de  la  industria  argentina  ?  La  propiedad  es  inmota- 
ble;  su  ejercicio  es  libre;  ningún  servicio  es  exigible,  según  la 
Constitución :  pero  ejerciendo  estos  derechos,  quiere  uno  fijar  li- 
bremente el  interés  de  vuestro  capital  prestado  bajo  ese  aliciente; 
y  la  ley  civil  antigua,  inspirada  por  el  odio  á  los  Judíos,  que 
ejercían  el  préstamo  en  la  edad  media ,  poi^iue  no  se  les  dejó 
tener  bienes  raíces,  pone  trabas  á  la  libertad  del  ínteres  y  aleja 
los  capitales  que  la  Constitución  quiere  atraer ,  quitándoles  el 
único  estímulo  que  puede  llamarlos  á  buscar  colocación  en  paí- 
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^es  desiertos^  sin  seguridad^  sin  policía^  Ileaos  de  peligros  para 
el  prestamista. 

£1  préstamo  al  gobierno^  es  decir^  el  crédito  público,  uno  de 
los  recursos  de  estos  países  de  pobreza  presente  y  riqueza  futu- 
Ta,  ¿puede  tener  desarrollo  bajo  leyes  civiles  que  niegan  el  de- 
recho de  demandar  la  devolución  de  lo  prestado  al  gobierno  y  & 
las  comunidades^  á  todo  el  que  no  pruebe  que  estos  lo  invirtie- 
ron en  su  utilidad?  {Ley  3,  ttt.  i;part.  5*.) 

Anhelar  por  capitales^  llamarlos  bajo  la  recompensa  estimu- 
lante de  la  libertad^  ofrecerles  como  prima  el  derecho  ilimitado 
de  su  aplicación  á  todo  género  de  producción  industrial^  y  dejar 
en  pié  las  antiguas  leyes  civiles  que  reglamentaron  la  fianza,  el 
depósito ,  la  prenda ,  la  hipoteca  (estos  medios  auxiliares  de  la 
seguridad  del  capital  prestado  y  bases  complementarias  del  cré- 
dito privado),  cuando  el  préstamo  era  oficio  privativo  de  los  Ju- 
díos detestados  por  la  ley,  es  decir,  por  la  voluntad  del  rey  ca- 
tólico y  absoluto;  cuando  el  derecho  al  trabajo,  el  ejercicio  de 
la  industria  eran  favores  otorgados  ó  recogidos  por  la  voluntad 
del  rey,  y  en  épocas  de  la  mayor  ignorancia  sobre  el  rol  del  Es- 
tado y  de  la  legislación  en  la  formación  de  las  riquezas,  es  lo 
jnismo  que  decir :  Venid,  prestamistas  extranjeros,  á  colocar 
vuestros  capitales  bajo  la  mas  completa  libertad  de  usar  y  dis- 
poner de  ellos,  bajo  la  mas  inviolable  seguridad ;  pero  de  todo 
ello  gozaréis  conforme  á  las  leyes  con  que  los  reyes  de  España 
echaron  un  millón  de  Judíos  capitalistas ,  desterraron  dos  mi- 
llones de  Árabes  industriosos,  convirtieron  en  crimen  la  libertad 
de  la  usura,  excluyeron  á  los  extranjeros ,  arruinaron  la  agri- 
cultura, las  fábricas  y  el  comercio  de  la  España  y  de  sus 
Indias. 

No  haré  largo  y  molesto  este  trabajo  con  el  examen  délas  re- 
formas que  el  nuevo  derecho  constitucional  exige  en' la  legisla- 
don  civil  de  los  contratos  de  fianza,  prenda,  hipoteca,  solidaria 
dad  y  depósito,  bastándome  notar  que  la  mas  simple  inspección, 
de  la  organización  que  hoy  tienen  esos  contratos, demuéstralos 
obstáculos  que  ella  ofrece  al  establecimiento  de  bancos  particu- 
lares de  giro,  de  depósito  y  de  descuento,  y  al  ejercicio  del  cré- 
dito entre  particulares,  bajo  las  bases  de  libertad,  igualdad  y 
seguridad,  ofrecidas  por  el  derecho  público  constitucional,  como 
bases  de  toda  ley  civil,  comercial  y  penal,  á  los  habitantes  de  la 
República  Argentina. 

20 
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Acabamos  de  ver  que  los  capitales  extraiyeros  >  atraídos  y  es- 
tablecidos por  el  estímulo  de  una  legislacioa  de  libertad  y  son  el 
Qiedio  previ&td  por  la  Constitución  para  fomento  de  las  empresas 
de  ferrocarriles ,  de  colouizaoiou  ^  de  líneas  de  vaporea  >  baniDOfi 
de  circulación >  seguros  ^  etc«  Pero  los  capitales  no  tienen  el  po- 
der de  llevar  á  cabo  esas  graudes  empresas  y  sino  por  medio  de 
la  ofiociaeion.  Los  ferrocarriles^  los  canales  ^  los  bancos,  las  lí- 
neas de  vapores ;  en  ningún  país  del  mundo  son  empresas  que  se 
acometan  por  un  solo  capitalista.  Así ,  pues,  la  omuipotencia  del 
capital  >  las  maraviUas  de  trasformacion  y  progreso  que  la  Amé- 
rica desierta  espera  de  ese  agente  soberano  de  producción «  resi- 
den y  dependen  de  la  asociación  6  compañia,  que  es  la  unión  in- 
dustrial de  mucbos  para  obtener  un  beneficio  común*  E;stA  medio 
de  acpion  del  capital  es  igualmeate  aplicable  i  la  producción 
agrícola ,  fabril  y  comercial,  £n  todos  los  terrenos  de  la  indus- 
tria, la  asociación  es  la  fuerzaque  da  al  cajátal  el  poder  de  obrar 
resultados  en  grande  escala. 

I»  Constitución,  en  vista  de  esto,  ba  cou^agrado  entre  sus 
garantías  de  derecho  público ,  la  i^  asociarse  con  fines  útiles 
( art.  i4^).  La  libertad  de  asociación  vuelve  á  figurar  entre  los 
derechos  civiles  concedidos  expresamente,  i  los  esitranjeros,  en 
igi^al  grado  que  á  los  ciudadanos,  por  el  aji.  SK^  de  la  Consti- 
tución. 

Las  aplicaciones  políticas  de  esta  garantía  podr&n  ser  muy 
útiles ,  pero  la3  verdaderamente  útiles  y  fecundas  serán  las 
aplicaciones  industriales,  la9  que  9e  bagan  i  la  produccioa  de 
la3  rique^^as.  Al  derecbo  civil  1q  incumbe  r^lamentar  estas  úl- 
timas por  estatutos  sobre  el  cotUrato  de  sociedad,  que  tengan  por 
base  constitucional  la  libertad  de  asociación  ;  for  fines  y  miras  la 
importación  y  aplicación  de  los  capitales  extranjeros  ¿las  gpcan- 
des  empresas  de  mejoramiento  material. Tal  enlámente  constiiur 
cional  que  asigpan  i  las  leyes  civiles  reglamentarias  del  contrato 
d^  sociedad  las  palabi?as  del  art.  64,  inciao  16  de  la  Constitución. 

¿ISuQStro  actual  dereclio civiiL  satisface  esta  exigencia?  La 
partida  5'  babla  de  la  sociedad  tmiversal.  de  los  primeros  cris- 
tianos. ;  de  la  sociedad  general ,.  como  la  conyugal;  y  de  la  socie- 
dad  singular  de  dos  ó  mas  personas  para  determinados  fines : 
pero  ni  ella  ni  los  posteriores  códigos  civiles  pudieron  preverlas 
fgr^ias  y  desarrollo  que  ba  recibido  modernamente  el  contrato 
de  sociedad,  con  el  progreso  de  la  industria  libre  en  los  países 
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de  origen  inglés.  Nuestras  Ordenanzas  de  Bilbao  ^  imitación 
bneoa  para  su  época  de  las  de  Golbert  de  4665  y  participan  en 
ese  punto  del  espíritu  reglamentario  y  despótico  del  modelo 
dictado  por  la  voluntad  omnímoda  de  Luis  XIV. 

La  saciedad  anónima,  es  decir,  la  sociedad  que  hace  los  ferro» 
carriles ,  que  establece  las  lineas  de  vapores ,  que  funda  bancos 
de  descuento ,  casas  de  seguros  para  colocar  la  riqueza  al  abrigo 
del  fuego ,  de  la  mar  y  de  ia  desgracia ;  la  sociedad  á  que  deben 
la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  su  prosperidad  industrial ,  j 
á  la  que  ba  de  deber  nuestra  América  del  Sud  su  emancipación 
de  la  barbarie  y  del  atraso ;  la  sociedad  anónima,  ni  siquiera  es 
mencionada  por  nuestras  leyes  civiles  y  de  comercio. 

La  compra-venia,  función  en  que  estriba  casi  todo  el  comercio, 
que  da  desahogo  por  su  medio  á  la  producción  fabril  y  aplica- 
ción á  las  materias  primeras  que  produce  la  agricultura ;  la 
compra-venta,  en  su  ejercicio ,  es  un  derecho  ó  libertad  de  todos 
los  habitantes  de  la  Confederación ,  por  el  arl.  4^  de  la  Consti- 
tución, que  consagra  el  derecho  de  ejercer  toda  industria ,  de  co- 
merciar, de  usar  y  disponer  de  su  propiedad.  El  art.  20  vuelve  á 
dar  este  dei'echo  á  los  extranjeros,  para  no  dejar  duda  de  que 
ellos  lo  disfrutan  como  el  ciudadano.  Casi  toda  la  libertad  de 
comercio  consiste  en  la  libertad  de  comprar  y  vender. 

Nuestras  actuales  leyes  civiles ,  á  que  queída  sujeto  el  goce  y 
ejercicio  del  derecho  constitucional  de  comprar  y  vender,  re- 
montan por  su  origen  histórico  á  tiempos  en  que  la  compra- 
venta, es  decir,  el  comercio,  ni  era  un  derecho  irrecusable  del 
hombre,  ni  era  un  medio  principal  de  producir  riquezas.  Casi 
toda  la  legislación  española  desde  Carlos  T,  toda  la  legislación 
de  Indias,  no  son  mas  que  una  traba  interminable,  impuesta 
como  ley  de  conducta  á  la  libertad  de  comprar  y  vender ;  pro- 
hibición en  cnanto  á  las  personas,  en  cuanto  á  las  mercaderías, 
en  cuanto  á  los  mercados ,  á  los  precios ,  i  las  épocas,  á  todas 
las  condiciones  y  medios  de  celebración  de  las  compras  y  ven* 
tas.  Se  puede  definir  todo  nuestro  derecho  colonial,  una  compi- 
lación de  prohibiciones  del  derecho  de  comprar  y  vender,  es  de- 
cir, dfil  derecho  de  comerciar. 

Según  esto,  con  solo  dejar  en  pié  nuestra  legislación  civil  re- 
glamentaria de  la  venta,  quedaria  sin  efecto  la  libertad  cornea* 
cial  de  vender  y  comprar  declarada  por  la  Constitución,  ¿Podria 
ser  reglamentaria  del  goce  de  la  libertad  constitudounal  de  co- 
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merdo  la  legislación  que  se  dio  con  el  objeto  de  reglamentar  la 
opresión  y  prohibición  del  comercio  ? 

Lamenta  industrial  está  regida  casi  exclusivamente  por  el  de- 
recho civil^  pues  nuestra  Ordenanza  de  comercio  poco  estatuye 
i  su  respecto.  —  Nuestro  derecho  civil  ^  á  ejemplo  del  romano^ 
su  modelo^  es  embarazoso  á  la  circulación  de  la  riqueza,  por  la 
lentitud ,  inseguridad  7  desigualdad  que  concurren  en  su  cele- 
bración 7  efectos.  A  pesar  de  perfeccionarse  por  él  consenti- 
miento ^  exige  la  tradición  7  entrega  material  del  objeto  ven- 
dido para  operar  la  transferencia  de  su  dominio.  Aplicar  en 
contra  del  comprador  la  regla  que  hace  perecer  la  cosa  para  su 
dueño  ^  ó  negarle  la  calidad  de  tal  7  la  acción  de  dominio  ó  el 
derecho  ^n  la  cosa  comprada^  desde  la  perfección  de  la  venta,  es 
inconsecuencia  de  nuestro  derecho  de  gran  resultado  en  la  cir- 
culación de  la  propiedad.  El  código  francés  ha  escapado  á  ella, 
por  la  disposición  de  su  artículo  1138,  según  la  cual  la  obliga- 
ción de  entregar  la  cosa  se  perfecciona  por  el  consentimiento  solo 
de  las  partes  contratantes;  ella  hace  al  acreedor  propietario. 

El  derecho  de  retracto  hace  desigual  la  condición  de  los  com- 
pradores ,  7  compromete  la  seguridad  de  las  ventas,  contravi- 
niendo al  principio  de  igualdad  que  la  Constitución  señala  entre 
las  bases  de  legislación  civil. 

La  107  29,  lib.  8,  tít.  13  de  la  Recopilación  de  Indias  no  re- 
conoce como  venta  eficaz  la  que  no  es  hecha  ante  escribano  pú- 
blico, en  todos  los  casos  en  que  por  ella  se  debe  alcabala  al  fisco. 
Asi  el  sistema  fiscal,  que  nos  ha  regido  por  siglos,  desprecia  la 
santidad  de  los  contratos  cuando  se  crnza  el  interés  de  la  mas 
triste  de  sus  contribuciones. 

El  cambio,  en  el  sentido  del  contrato  de  que  es  expresión  la 
letra  de  cambio,  por  CU70  conducto  ingeniosísimo  opera  el  co- 
mercio la  traslación  del  numerario  sin  los  riesgos  del  trasporte 
materia],  no  es  mencionado  siquiera  por  nuestras  le7es  civiles 
españolas.  La  permuta  doméstica,  contrato  primitivo  y  des- 
usado, es  el  cambio  único  de  que  ellas  hablan. 

El  mandato,  contrato  trasformado  por  las  exigencias  de  la  in- 
dustria moderna,  en  que  desempeña  un  papel  variadísimo  con 
las  diferentes  denominaciones  de  mandatario,  procurador,  ad^ 
ministrador,  agente,  factor,  pagador,  mancebo,  7  por  fin  comi- 
sionista 7  consignatario,  bajo  cu7a  última  significación  es  y  será 
por  largo  tiempo  el  contratomas  frecuente  y  arduo  del  comercio 
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de  Sud-América,  el  mandato  debe  ser  reorganizado  por  nuestra 
legislación  civil  ^  tomando  por  bases  los  principios  de  libertad^ 
de  igualdad  y  de  seguridad^  introducidos  por  la  Constitución  en 
protección  de  la  industria  j  de  los  actos  que  sinren  á  la  circula- 
don  de  sus  productos. 

No  he  procurado  señalar  todos  los  puntos  en  que  nuestra  le- 
gislación civil  debe  ser  reformada  para  que  la  Constitución  lle- 
gue á  ser  una  verdad  y  deje  de  ser  contrariada  por  las  leyes 
orgánicas^  sino  acumular  bastante  númei'O  de  casos  para  no 
dejar  duda  de  la  oposición  que  ella  presenta  á  las  miras  de  la 
Constitución  y  de  la  necesidad  imperiosa  de  entrar  en  su  re- 
forma completa  y  general. 

Veamos  ahora  los  medios  de  iniciar  y  acometer  ese  trabajo. 


§XIII. 

Medios  constitucionales  de  iniciar  y  acometer  la  reforma  de  la  lej^islacion  or- 
gánirn.  —  En  qué  consiste  la  organisacion  del  país.  —  La  que  hoy  tiene 
la  Confederación ,  reside  casi  toda  en  los  códigos  españoles  y  pertenece  á 
ios  reyes  absolutos. 

La  Constitución  es  la  piedra  fundamental  de  la  organización^ 
pero  no  es  la  organización ;  es  el  cimiento^  el  fundamento  del 
edificio  orgánico,  no  es  el  edificio  mismo. 

La  organización  mas  propiamente  reside  en  las  leyes  orgáni- 
cas de  la  Constitución ;  es  decir,  en  las  leyes  que  rigen  los  he* 
chosy  no  en  la  ley  que  rige  á  las  leyes. 

Son  leyes  crónicas  de  un  país,  todas  las  que  forman  el 
cuerpo  de  su  legislación  general,  en  que  se  comprenden  sus  có- 
digos civil,  industrial,  penal,  administrativo,  etc. 

En  este  sentido,  las  actuales  leyes  orgánicas  de  la  República 
Argentina,  las  leyes  en  que  vive  hoy  su  organización  práctica, 
las  que  reglan  la  propiedad  y  todos  los  derechos  é  intereses  ci- 
viles y  comerciales  de  suis  habitantes,  las  que  rigen  sus  heren- 
das  y  contratos  y  sirven  á  los  tribunales  para  fundar  sus  deci* 
sienes,  son  las  leyes  contenidas  en  los  siguientes  códigos  : 
Fuero  Juzgo, 
Fuero  Real, 
LeyeÉ  del  Estilo, 
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Siete  Partidas , 

Ordenamiento  de  Alcalá, 

Ordenamiento  Real  y 

Nueva  Recopilación, 

Recopilación  de  Indias, 

Reales  Cédulas, 

Ordenanza  de  Minas, 

Ordenanzas  de  Bilbao , 

Ordenanza  de  Intendentes, 

Leyes  nacionales  ó  patrias. 
Se  ve  que  no  nos  falta  organización,  sino  que  tal  Yez  nuestra 
desgracia  consiste  en  que  tenemos  organización  de  sobra ,  esta- 
mos organizados  mas  de  lo  necesario.  De  mil  años  á  esta  parte 
no  hay  rey  absoluto  de  España  que  no  haya  dado  alguna  ley  de 
las  que  hoy  rigen  la  vida  civil  de  la  República  Argentina. 

Los  millares  de  leyes  de  que  constan  esas  compilaciones  go- 
biernan nuestra  vida  práctica,  sin  ser  gobernadas  por  la  Cons- 
titución. 

Emanación  de  la  monarquía  pura  y  simple,  expresión  de  la 
voluntad  irresponsable  de  soberanos  absolutos,  esas  leyes  son 
medios  orgánicos  de  los  intereses  del  poder,  no  de  los  derechos 
del  hombre,  porque  se  dieron  cuando  el  poder  era  todo,  y  el 
hombre  nada.  En  ninguna  de  ellas  tuvo  parte  la  voluntad  del 
pueblo,  ninguna  fué  colaborada  por  Congreso  ó  Asamblea  de 
representantes  de  la  Nadon. 

De  ahí  resulta,  que  esa  legislación  no  puede  servir  para  poner 
ea  ejercicio  los  derechos  de  libertad,  igualdad,  seguridad,  con- 
sagrados por  la  Constitución,  como  bases  de  toda  ley  orgánica^ 
Cambiarla  y  promulgar  otra  en  su  lugar,  que  no  teniendo 
otras  miras  que  las  de  la  Constitución ,  sirva  para  llevar  á  cabo 
la  ejecución  de  sus  principios,  esto  es  propiamente  organizar  la 
BepúbUca.  Lo  demás,  es  declarar  principios,  no  es  organizar  su 
egecRidon.  Lue^o  la  organización  no  es  obra  de  un  momento. 
Ejemplo,  la  que  tenemos,  que  es  el  trabajo  de  diez  siglos.  Fe- 
lizmente cuesta  menos  organizar  la  libertad,  cuyo  trabajo  con- 
siste en  dejarla  libre,  como  es;  ^i  la  abstención  legislativa  de 
parte  del  Estado,  que  organizar  sus  trabas. 

Esta  obra  está  decretada  y  forma  uno  de  los  debnes  del  go- 
bierno argentino.  El  Congreso  promoverá  la  reforma  de  la  actual 
legiilacion  en  todos  sus  ratnos,  ha  dicho  el  art.  34  de  la  Consti- 
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tucion.  Toda  Constitución  dé  Sud-América  que  carezca  de  esá 
regla,  desconoce  su  destino  y  rol  moderno.  Esto  es  poner  la 
organización  en  su  verdadero  camino,  que  consiste  en  derogar 
mas  que  en  estatuir. 


§  XIV. 

flay  dos  métodos  de  refofma  legislativa :  pdf  eddig^oi  cómptetos ,  ó  por  leyes 
sueltas.  -^  Diñcoltades  del  pHmel'o  \  motives  de  prererílr  el  úUiíttd. 

Esta  reforma,  esté  cambió  i  deberá  ser  simultáneo  ó  gradual? 
¿Cuál  será  el  método  que  convengái  á  la  reforma?  ¿La  sanción 
de  códigos,  6  la  promulgación  de  let/es  parciales  y  sucesivas?  -*- 
La  Constitución  sugiere  los  doá  medios ,  sin  preferir  ninguno : 
el  art.  64,  inciso  41 ,  da  al  Congreso  la  facultad  de  dictar  los 
códigos  civil ,  comercial,  peual  y  de  minería;  la  facultad,  no  la 
obligación  de  legislar  en  esos  ramós  por  códigos.  No  era  de  la 
Constitución  el  fijar  métodos  ni  planos  á  la  reforma.  Por  eso  el 
ínismo  articulo  citado,  en  dicho  inciso  y  en  él  inci^  16,  daii 
igualmente  al  Congreso  el  poder  de  satisfacer  las  necesidades 
del  país,  promoviendo  los  intereses  materiales,  por  medio  de 
leyes  protectoras  de  esos  fines. 

'Siendo  tan  admisible  y  constitucional  un  método  como  otro, 
el  país  debe  someter  la  elección  á  la  prudencia. 

Los  códigos  son  el  método  para  satisfacer  todas  las  necesidades 
legislativas  de  un  país  en  un  solo  día  y  en  un  solo  acto.  Esto  solo 
basta  para  notar  que  es  un  mal  método  en  países  que  dan  prin- 
cipio á  una  vida  tan  desconocida  y  nueva  en  sus  elementos  y 
medios  orgánicos,  como  el  suelo,  el  principio,  la  combinación 
y  fin  de  su  desarrolló. 

Los  códigos  son  la  expi^óü  de  la  sociedad  >  la  imagen  de  su 
estado  isocial,  que  resulta  esencialmente  de  la  combinación  de 
tres  órdenes  de  hechos,  á  saber :  los  hechos  morales ,  los  hechos 
políticos  y  los  hechos  económicos.  Estos  hechos  se  desenvuelven 
por  leyes  naturales,  que  les  son  propias.  Estas  leyes  naturales 
impulsan  á  los  hombres  á  realiiar  los  cambios  involuntatiar 
mente  y  por  instinto,  mucho  antes  que  los  hombres  conoican  y 
sepan  formularlos  por  la  ciencia.  Así  la  riquesai  es  anterior  á  b 
ciencia  económica;  la  libertad  es  anterior  á  las  constitución» 
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escritas^  pues  ella  es  quien  las  escribe.  Las^l^yes  escritas  pue- 
den ayudar  á  su  desarrollo^  p^o  no  son  su  causa  ni  principio 
motor. 

La  ley  escrita ,  para  ser  sabia ,  ha  de  ser  expresión  fiel  de  la 
ley  natural,  que  gobierna  el  desenvolvimiento  de  esos  tres  óiv 
denes  de  hechos.  Guando  esos  hechos  no  son  bien  conocidos  en 
sus  leyes  normales,  las  leyes  escritas  no  pueden  ser  expresión 
fiel  de  leyes  desconocidas.  No  pueden  menos  de  ser  desconocidas 
las  leyes  naturales  de  hechos  que  empiezan  á  existir  ó  no  han 
empezado  á  existir.  En  este  caso ,  el  deber  de  la  ley  escrita  es 
abstenerse, no  estatuir  ni  reglar  loque  no  conoce.  Tal  es  el  caso 
en  que  se  encuentran  los  hechos  económicos,  especialmente  de 
los  tres  órdenes  de  hechos  que  forman  el  estado  social  déla  Re- 
pública Argentina,  y  en  general  de  toda  la  América  del  Sud.— 
Me  ceñiré  á  eUos,  porque  ellos  son  el  objeto  de  esta  obra. 

Dar  leyes  reglamentarias  de  nuestros  hechos  económicos,  es 
legislar  lo  desconocido,  es  reglar  hechos  que  empiezan  á  existir, 
y  muchos  otros  que  ni  á  existir  han  empezado.  Nadie  conoce  d 
rumbo  ni  ley  en  cuyo  sentido  marchan  á  desenvolverse  los  in- 
tereses económicos  de  la  América  del  Sud.  Solo  sabemos  que  las 
antiguas  leyes  coloniales  y  españolas  pro]¡enden  á  gobernarlos 
en  sentido  contrario;  y  de  ahí  la  lucha  entre  las  necesidades 
sociales,  entre  los  instintos  y  los  deseos  de  la  sociedad,  y  la 
legislación  presente.  En  este  estado  de  cosas,  el  principal  deber 
de  la  ley  nueva  es  remover  la  ley  vieja,  es  decir,  el  obstáculo, 
y  dejar  á  los  hechos  su  libre  desarrollo,  en  el  sentido  de  las 
leyes  normales  que  les  son  inherentes.  De  aquí  el  axioma  que 
pide  al  Estado :  —  Dejar  hacer,  no  intervenir. 

Si  en  cada  ley  suelta  existe  el  peligro  de  lisiar  lo  desconocido 
y  de  poner  obstáculos  á  la  libertad ,  ¿qué  no  sucedería  respecto 
de  los  códigos,  compuestos  de  millares  de  leyes,  en  que  por 
exigencias  de  lógica,  por  no  dejar  vacíos  y  con  la  mira  de  le- 
gislar sobre  todos  los  puntos  legislables,  se  reglan  y  organizan 
hechos  infinitos,  que  no  han  empezado  á  existir,  en  pueblos  que 
la  España  dejó  embrionarios  y  á  medio  formarse? 

Hé  aquí  el  peligro  de  los  códigos  de  comercio  en  Sud-Amé- 
rica,  y  de  todos  los  códigos  en  general,  porque  no  hay  uno  que 
no. tenga  por  objeto  las  cosas,  los  bienes,  la  fortuna  y  rigveza, 
sea  que  pertenezca  al  Estado,  ó  á  las  familias,  ó  á  las  ocupa- 
ciones del  comercio ,  de  la  agricultura  y  de  la  industria  fabriL 
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Solo  son  cabales  y  completos  los  códigos ,  cuando  son  expre- 
sión social  de  los  pueblos  que  se  acercan  á  su  fin.  Ejemplo  de 
esta  verdad  son  los  códigos  de  los  emperadores  romanos  des^ 
pues  de  la  yenida  del  Cristianismo ,  cuando  el  imperio  se  rea- 
sumia  en  esos  códigos  para  desaparecer  dejando  en  ellos  la 
lültima  palabra  de  su  existencia  de  siglos. 

Para  pueblos  que  empiezan  ^  los  códigos  son  simples  progra- 
mas embarazosos^  siempre  incompletos  y  siempre  refutados  per 
la  experiencia  del  dia  siguiente.  Ejemplo  de  ello  los  códigos 
franceses^  rehechos  después  de  su  sanción  reciente  en  sus  mas 
importantes  libros;  y  protestados >  reconvenidos  por  las  necesi- 
dades económicas  de  la  Francia  nueva  en  los  libros  que  quedan 
intactos.  Díganlo  sino  las  infinitas  obras  sobre  la  reforma  hipo- 
tecaria^ sobre  la  organización  del  crédito  ^  soHre  la  organización 
del  trabajo  ^  sobre  la  venta  pública  de  inmuebles :  cambios  e^ 
critos  en  el  programa  de  todos  los  partidos ,  que  se  estrilan 
contra  la  codificación  precoz  con  que  el  imperio  de  Napoleón  I 
encadenó  la  prosperidad  material  de  la  Francia  al  interés  de 
la  unidad  política  de  ese  país  y  á  la  gloria  de  su  nombre  per-f 
sonal. 

Si  nuestras  leyes  sueltas^  que  se  dan  bajo  el  dictado  de  una 
necesidad  sentida^  pero  mal  comprendida^  se  reforman  y  revisan 
tan  pronto  como  se  sancionan,  porque  la  experiencia  de  hoy  no 
tarda  en  demostrar  el  error  de  la  copia  de  ayer,  ¿qué  sucederá 
con  los  códigos  que,  por  ser  códigos,  tendrán  necesidad  de  reglar 
infinitos  hechos,  sobre  los  cuales  no  tenemos  el  menor  aviso  de 
la  experiencia?  Sucederá  uno  de  dos  males  á  cual  mayor :  ó 
habrá  que  reformarlos  cada  dia,  porque  cada  dia  deja  de  ser 
nuestra  sociedad  naciente  lo  que  fué  ayer;  ó  habrá  que  man- 
tenerlos á  viva  fuerza  en  nombre  del  principio  conservador,  lo 
cual  será  tener  en  guerra  perpetua  al  país  con  la  ley,  que  es- 
torba sus  adelantos  y  progresos. 

Sin  duda  alguna  es  preferible  el  método  de  reforma  legislativa 
por  leyes  sueltas  ó  parciales,  porque  él  tiene  por  guia  y  colabo* 
rador  á  la  experiencia,  que  es  la  reveladora  de  las  leyes  norma- 
les, de  que  deben  ser  expresión  fiel  las  que  dan  los  Congresos 
prudentes  y  sensatos. 

Es  el  método  seguido  por  los  pueblos  mas  dignos  de  imitación, 
mas  ricos  de  principio  vital,  mas  florecientes  de  juventud  y  pros- 
peridad de  estos  tiempos:  la  Inglaterraylos  Estados  Uuidos que, 

20* 
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«fflttdendo  de  códigos  civiles^  dan  lecciones  de  libertad^  de  in- 
dustria 7  progreso  á  la  Francia ,  mas  orgullosa  de  sus  códigos 
que  de  la  prosperidad  contenida  por  ellos. 

§XV. 

^la  hay  do«  medios  de  operar  reformat  eit  legislación  técnica :  el  despotismo 
imperial ,  ó  la»  autorizaciones  dadas  al  Poder  ejecutivo  cuando  rige  una 
Constitución.  —  Chile  debe  al  último  medio  sus  grandes  reformas.  —  ;Á 
quién  la  iniciativa?  —  ¿  Ante  quién  y  por  qui^n  son  acusables  las  leyes  ¡n« 
constitucionales?  —  Todos  los  códigos,  antiguos  y  modernos,  son  modelos 
Mspeeheses  de  reforma,  porque  emanan  de  la  voluntad  omnímoda. 

Pnrot^sea  cuati  fuere  el  método  de  legislar  que  se  adopte,  sea  la 
codificación^  ó  sedla  sanción  de  lejes  sueltas^  bay  un  obstáculo 
para  ano  y  otro  métodos  en  la  índole  de  la  repiiblica  represen- 
tativa,  qaehace  sus  leyes  por  Congresoscompuestos  de  personas 
ajenas  de  ordinario  á  los  puntos  técnicos  dé  la  legislación  eco* 
nómica^  v.  g.,  que  es  la  que  nos  ocupa. 

Los  códigos  debieron  casi  siempre  su  sanción  al  despotismo, 
á  la  soberanía  de  una  sola  voluntad^  que^  después  de  otr^  deli- 
bera y  resuelve  por  si.  —  Tal  es  el  origen  de  los  códigos  mas 
célebres  que  debieron  su  sanción  á  Justiniano^  Alfonso  ^  Napo- 
león, Federico,  Nicolás,  Fernando  VIL 

Bajo  la  república,  el  método  eficaz  y  expeditivo  de  legislar 
sobre  puntos  técnicos  y  complicados  de  derecbo  civil  ó  comercial, 
es  el  de  conferir  autorizaciones  especiales  al  Poder  ejecutivo. 

En  Sud-América  se  dan  facultades  extraordinarias  para  des- 
terrar, embargar  y  encarcelar ;  rara  vez  ó  nunca  para  decretar 
caminos,  para  derogar  leyes  civiles  que  destruyen  la  riqueza , 
para  fundar  instituciones  salvadoras  de  la  civilización.  Á  este 
método  colocado  en  manos  de  Egaña  y  de  Portales ,  debe  Cbile 
sus  reformas  mas  interesantes.  A  él  debe  la  República  Aiigen- 
tina  el  cambio  mas  grande  que  se  haya  obrado  en  provecho  de 
8U  prosperidad,  desde  1810  :^  la  libertad  de  los  rios,  decretada 
por  el  vencedor  de  Rosas  el  tirano. 

Viene  ahora  otra  cuestión.  ¿  A  quién  la  iniciativa  de  la  re- 
fonoa?  ¿Cómo,  por  quién  deben  ser  perseguidas  las  leyes  orgá- 
nicas que  alteran  ó  atacan  la  Constitución? 

8egun  el  art.  65  de  la  Constitución,  las  leyes  tienen  principio 
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en  cualquiera  de  las  dos  Cámaras  que  forman  el  Congrego  y  en 
el  Ejecutivo.  , 

Por  el  art.  64,  solo  el  Congreso  puede  d&r  las  léj^  ^e  nú 
existen. 

Pero  el  art.  14  dá  á  todos  los  habitantes  de  la  Confederación 
el  derecho  de  peticionar  á  todas  toé  autoridades. 

El  derecho  de  petición  ejercido  colectivamente  con  los  fines— 
de  obtener  la  abrogación  de  instituciones  malas  y  h  sanción  de 
otras  buenas,  —  es  el  medio  de  iniciativa  para  la  reforma  de  la 
legislación  mas  alto,  mas  digno  de  un  pueblo  qué  qniere  cam- 
inar su  ley  sin  salir  de  la  ley,  y  el  mas  fecundo  en  resultados^ 
pues  deja  en  manos  del  país  la  facultad  de  colaborar  en  la  obra 
de  su  legislación,  ejerciendo  un  medio  de  soberanía  que  se  re- 
servó constitucionalmente  al  delegarla  en  los  poderes  que  le  r^ 
presentan. 

I Á  qué  autoridad  argentina  corresponde  pronunciar  la  nece* 
sidad  de  la  reforma  ?  ¿Cuál  es  el  tribunal  llamado  á  procesar  y 
juzgarlas  malas  leyes?  ¿Cuál  el  llamado  á  decidir  entré  las 
leyes  que  desea e!  pueblo,  y  las  que  da  el  Congreso;  entre  las 
leyes  que  ponen  realmente  la  Constitución  en  ejercicio,  y  las  qtie 
la  infringen  y  destruyen  con  pretexto  de  organizaría?  — La 
Corte  suprema,  delegataria  de  la  soberanía  del  pueMo  argentino 
para  juzgar  en  los  asuntos  federales,  es  el  tribunal  á  quien  cor^ 
responde  el  conocimiento  y  decisión  de  todas  las  causaéquet>erian 
sobte  puntos  i^gidospor  la  Constitución  (art.  97).  No  hay  punto^ 
que  en  cierto  modo  no  esté  regido  por  la  Constitución.  Los  pun- 
tos de  que  hablan  estas  palabras,  son  los  regidos  mnzeeítVt^amenre 
por  la  Constitución,  sin  intermedio  de  otra  ley  Orgánica ;  esos 
puntos  son  los  relativos  á  laá  leyes  mismas,  es  decir,  á  la  cons* 
tiíucionalidad  de  las  leyes ;  á  saber  y  decidir  si  uUa  ley  en  cues-; 
tion  es  ó  no  conforme  á  la  Constitución.  Es  la  jurisprudencia  de 
los  Estados  Unidos ,  cuya  Constitución  ha  sido  imitada  por  la' 
nuestra  en  esa  facultad  dada  á  la  Corte  suprema.  En  su  virtud 
Ja  Corte  ha  declarado  allí  mas  de  una  veí  inconítitucíonales  y 
dignas  de  reforma  muchas  leyes  del  Congreso,  reclamadas  por 
el  Ínteres  perjudicado,  en  uso  del  derecho  de  petición. 

La  Corte  suprema  declara  inconstitucionales  á  las  leyes  que 
lo  son.  No  las  deroga,  porque  no  tiene  el  poder  de  legislar  :  de- 
rogar es  legislar.  Declarada  inconstitucional  la  ley,  sigue  siendo 
ley  hasta  que  el  Congreso  la  deroga. 
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Son  condenables  por  la  Cc^te^  y  revocables  por  el  Congreso  , 
las  leyes  que  alteran  los  principios^  derechos  y  garantías  de  la 
Constitución,  en  virtod  de  su  articulo  28. 

El  art.  S9  prohibe  dar  ley  que  conceda  facultades  extraordi^ 
norias  al  Poder  ejecutivo.  Es  extraordinaria  toda  facultad  que 
no  es  otorgada  por  la  Constitución.  Y  como  nuestras  leyes  mo- 
nárquicas dan  al  Ejecutivo  facultades  que  no  le  da  la  Constitu- 
ción, se  puede  decir  que  nuestras  compilaciones  españolas  no 
son  mas  que  códigos  de  facultades  extraordinarias. 

Actos  ó  leyes  de  esta  naturaleza  (dice  la  Constitución)  llevan 
consigo  una  insanable  nulidad,  y  sujetan  á  los  que  los  cometen 
i  la  responsabilidad  del  crimen  de  lesa-patria. 

Con  esas  terribles  disposiciones  de  la  ley  fundamental ,  todo 
el  mundo  puede  acusar  ante  la  Corte  suprema  la  inconstitudo- 
nalidad  de  las  leyes  civiles  y  administrativas  realistas,  que 
alteran  los  principios  y  poderes estaUecidospor  la  Constitución, 
y  pedir  que  se  declaren  contrarias  á  ella. 

De  este  modo  la  Corte  viene  á  tomar  en  sus  manos  la  reforma 
de  la  legislación  realista,  ó  bien  sea,  la  organización  de  la  Re- 
pública, por  la  condenación  de  las  leyes  que  la  desvirtúan  y 
reaccionan. 

Asi  la  República  viene  á  tener  el  medio  de  sujetar  á  cansa, 
de  traer  ajuicio  ante  la  soberanía  judicial  del  pueblo,  repre- 
sentada por  la  Corte  suprema,  la  obra  del  despotismo  secular, 
el  antiguo  régimen,  las  leyes  torpes  que  desconocen  los  princi- 
]»os  de  libertad,  seguridad,  igualdad,  base  religiosa  de  toda  ley 
humana.  Son  los  reyes  y  los  siglos  de  barbarie  traidos  i  los 
bancos  de  la  justicia  del  pueblo  á  responder,  como- reos,  de 
sus  atentados  contra  la  razón,  contra  la  verdad  y  contra  la  Re- 
pública, que  es  el  Evangelio  aplicado  al  gobierno  político. 

Condenada  por  la  Corte,  derogada  por  el  Congreso  la  ley  in- 
constitucional, es  preciso  suplirla  por  otra  üueva. 

I  Según  qué  manera,  qué  ejemplo,  cuál  modelo? 

Nuestros  modelos  favoritos  son  :  en  lo  civil,  el  código  de  Na- 
poleón :  en  lo  comercial,  el  de  Fernando  VIL  —  Obras  del  des- 
potismo puro  y  simple,  ¿pueden  ser  modelo,  esos  códigos,  de 
leyes  llamadas  á  poner  en  ejecución  una  Constitución  que  im- 
pone al  legislador  civil,  como  principio  y  límite  de  su  obra ,  la 
libertad? 
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SEGUNDA  PARTE. 


DISPOSICIONES  DE  LA  CONSTITUCIÓN 

QUE  SE  REFTEEEN 

AL  FENÓMENO  DE  LA  DISTRIBUCIÓN  DE  LAS  RIQUEZAS. 


Las  disposiciones  de  la  Constitución  argentina  relativas  á  la 
distribución  de  las  riquezas^  pueden  ser  consideradas  en  sus 
aplicaciones  al  salario,  como  beneficio  del  trabajo;  á  la  renta, 
como  beneficio  de  la  tierra;  al  interés,  como  beneficio  del  capi-- 
tal;  y  á  la  población,  oomo  elemento  capaz  de  influir  en  el  poder 
de  las  faerzas  productoras  7  en  los  beneficios  de  la  producción. 

De  aquí  la  división  de  esta  segunda  parte  en  los  cinco  capítu- 
los que  siguen. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


«•■«l4er«el«Be«  seaeralefl  sobre  el  slsteaie  de  lACeaetltaelea 
ergeallMi  ea  le  dletrlliaelea  de  lee  ri^aeaee. 

Dyimos  en  la  Introducción  de  este  libro ,  que  la  Constitución 
federal  ai^ntína  contenia  un  sistema  completo  de  política. eco- 
nómica^ puesto  que  suB  disposiciones  abrazan  los  tres  fenómenos 
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de  la  producción  y  distribución  y  consumos  de  la  riqueza  nacional, 
en  que  la  ciencia  económica  divide  los  hechos  que  son  objeto  de 
su  estudio. 

Hemos  examinado  en  la  primera  parte  que  antecede  las  dis- 
posiciones de  la  Constitución  relativas  ¿  la  producción ,  conside- 
lindólas  sucesivamente  en  sus  principios  constitucionales,  en 
sus  medios  orgánicos  da  ejecución ,  en  su*  obstáculos  y  resis- 
tencias,  y  en  el  p]an  de  remoción  ó  reforma  de  esos  obstáculos. 

Vamos  ahora  á  estudiar  las  disposiciones  y  principios  de  la 
Constitución  que  se  relacionan  con  la  distribución  de  las  rique- 
zas; ó  mas  bien  9  vamos  á  estudiar  los  mismos  principios  que 
presiden  á  ]dL  producción,  en  sus  aplicaciones  á  la  distribución; 
porque ,  no  son  ios  principios  ^  sino  sus  aplicaciones ^  lo  que  va- 
mos á  encontrar  de  diferente  entre  el  estudio  que  antecede  y  el 
que  empezamos.     • 

No  se  podria  concebir  libertad  de  una  especie  para  producir 
liü  valoi:>  y  libertad  de  otra  especie  para  aprovechar  del  valor 
producido.  El  principio  de  igualdad,  v.  g.,  que  reconoce  en  to- 
dos el  derecho  al  traJaajo,  ó,  lo  que  es  igual,  á  producir  valor, 
no  podria  desconocer  el  mismo  derecho  á  aprovechar  de  la  uti- 
lidad correspondiente  á  su  parte  de  producción.  El  derecho  al 
trabajoj  v.  g.,  está  tan  ligado  al  derecho  al  producto  6  resultado 
del  trabajo ,  que  no  son  mas  que  un  solo  derecho  considerado 
bajo  dos  aspectos.  Solo  la  iniquidad  ha  podido  admitir  el  uno  y. 
desconocer  el  otro ;  solo'  ella  ha  desconocido  el  derecho  al  trá- 
balo, para  disputar  el  de  optar  á  sus  provechos. 

La  justicia  natural ,  regla  común  de  los  hechos  morales,  eco» 
nómicos  y  políticos  de  que  consta  la  humana  sociedad,  la  jus- 
ticia divide  y  distribuye  los  beneficios  de  todo  producfo  entre 
los  agentes  ó  fuerzas  que  concurren  á  su  producción.  Dar  utili- 
dades á  los  unos  y  excluir  de  ellas  á  los  otros,  sería  contrario  á 
la  moral  cristiana,  que  haciendo  de  todos  el  deber  del  trabajo, 
ha  dado  á  todos  el  derecho  á  vivir  de  su  producto. 

La  Constitución  argentina  ha  hecho  de  esta  parte  de  la  polí- 
tica toonómica  el  objeto  predilecto  de  sus  garantías.  Ella  vio 
que  dar  garantías  en  favor  del  provecbü  que  corresponde  á  los 
servicios  del  capital,  del  trabajo  y  de  la  tierra  en  la  producción 
de  las  riquezas,  era  no  solamente  el  medió  de  conseguir  el. 
bienestar  de  los  habitantes  del  país,  que  la  Constitución  eotti^ 
prande  entre  sus  propósitos  supremos,  sino  también  el  verda-^ 
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dero  medio  de  fomeatar  sa  producción^  cuyo  estímulo  no  es 
otro  que  el  deseo  de  alcanzar  ese  provecho,  necesario  á  la  satish 
facción  de  las  necesidades  del  hombre  y  al  sosten  de  su  existen* 
cía  de  un  nK)do  digno  de  so  noble  naturaleza. 

Reconociendo  que  la  riqueza  es  un  medio,  no  un  fin,  la  Con»- 
titncion  argentina  propende  por  el  espíritu  de  sus  disposiciones 
económicas^  no  tanto  á  que  la  riqueza  pública  sea  grande^  como 
bien  distribuida^  bien  nivelada  y  repartida ;  perqué  solo  así  es 
nacional^  solo  así  es  digna  del  favor  de  la  Constitución^  que  tiene 
por  destino  el  bien  y  prosperidad  de  los  habitantes  que  forman 
el  pueblo  arg^ntino^  no  de  una  parte, con  exclusión  de  otra.  Ella 
ba  dado  garantías  protectoras  de  este  fin  social  de  la  riqueza,  sin 
desconocer  que  el  orden  social  descansa  en  las  bases  de  la  liber- 
tad, igualdad,  propiedad,  seguridad,  etc. 

Ella  ha  querido  que  las  riquezas,  que  sou  obra  del  trabajo 
combinado  de  todo&  los  servicios  productores,  redunden  en  el 
bienestar  y  mejora  de*  todos  los  que  asisteu  á  su  producción, 
por  medio  de  sus  respectivos  servicios ;  es  decir,  de  la  mayoría 
de  la  sociedad,  en  que  reside  la  Nación,  no  de  una  porción  pri- 
-vilegiada  de  ella.  No  haya  esclavos ,  ba  dicho  en  esa  virtud ;  es 
decir,  no  haya  hombre-máquina,  hombre-tierra,  hombre-^eapital, 
que  teniendo  hambre  gane  el  pan  con  su  sudor  para  satisfacer 
el  hambre  de  otro.  Ella  ha  hecho  un  crimen  de  esa  torpeza  tan 
ofensiva  í  la  riqueza  del  país,  como  á  la  moral  del  Evangelio. 
No  haya  extranjeros,  ha  dicho,  no  haya  excluidos  en  el  ban- 
quete de  la  riqueza  nacional,  haciendo  del  suelo  argentino  la 
patria  de  todo  el  mundo  para  lo  que  es  formar  riqueza  y  dis« 
frutarla  en  su  provecho  propio. 

Para  proteger  mejor  el  fin  social  de  la  riqueza,  ha  preferido 
la  distribución  libre  í  la  distribución  reglamentaria  y  artificial. 
La  distribución  de  las  riquezas  se  opera  por  si  sola,  tanto  mas 
equitativamente  cuanto  menos  se  ingiere  el  Estado  en  imponerie 
reglas. 

Así  la  Constilucion  argentina,  en  vez  de  inventar  despótica- 
mente reglas  y  principios  de  distribución  para  las  riquezas,  las 
ha  tomado  de  las  leyes  naturales  que  gobiernen  este  fenómeno 
de  la  economía  social,  subordinado  á  las  leyes  normales  que  ri- 
gen la  existencia  del  hombre  ep  la  tierra. 

Varaos,  pues,  á  examinar  en  esta  segunda  parte  qué  aplica- 
ción tienen  los  principios  de  igualdad,  libeilad,  propiedad  y  se- 
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guridad  eo  favor  del  derecho  que  asiste  á  todo  productor^  para 
participar  de  la  utilidad  del  producto,  en  proporción  al  servicio 
con  que  ha  cooperado  á  su  creación. 

Por  este  estudio  vamos  i  ver  que  mediante  esos  principios, 
aplicados  á  la  distribución  de  las  riquezas,  la  Constitución  ar- 
gentina protege  el  desarrollo  de  estas,  no  en  el  interés  material 
de  la  riqueza  considerada  en  sí  misma ,  sino  con  el  ñn  de  pro- 
teger la  mejora -y  bienestar  de  la  parte  mas  numerosa  de  la  so» 
dedad  argentina.  {Preámbulo  de  la  Constitución,  y  art.  M,  tn- 
ciso  IB.)  La  riqueza  no  es  para  ella  el  fin,  lo  repetimos,  sino  el 
medio  mas  eficaz,  de  cambiar  la  condición  del  hombre  argenr 
tino ,  que  al  presente  peca  especialmente  por  la  pobreza  mate- 
rial, en  el  sentido  de  su  progreso  y  bienestar,  que  es  el  fin  de 
todas  las  disposiciones  de  la  Constitución;  pero  fin  que,  al  pre- 
senté,  depende  del  bienestar  material  del  país  y  de  sus  habi- 
tantes. 

La  Constitución  no  intenta  hacer  del  país  un  mercado;  de  la 
República  una  bolsa  de  comercio ;  de  la  Nadon  un  taller.  To- 
mando el  país  como  es  por  la  obra  de  Dios,  con  sus  necesidades 
morales  á  la  vez  que  físicas,  y  sirviéndole  en  sus  intereses  de 
todo  orden,  la  Constitución  de  la  Confederación  Argentina  satis- 
face las  exigencias  de  la  economía  cristiana  y  filosófica,  sin  in- 
currir en  las  extravagancias  y  descarríos  del  sodalismo,  que 
con  tanta  razón  ha  espantado  á  los  hombres  de  juicio,  propo- 
niendo remedios  mas  aciagos  que  el  mal. 

Por  lo  demás ,  conviene  tener  presente  que  la  distribución  de 
las  riquezas,  terreno  de  la  economía  política  que  sirve  hace  años 
de  campo  de  batalla  á  los  partidos  políticos  en  Europa ,  no  tiene 
en  Sud-América,  y  mucho  menos  en  el  Rio  de  la  Plata,  el  ín- 
teres de  aplicación  que  en  las  naciones  del  otro  continente; 
porque  no  existiendo  entre  nosotros  el  desnivel  ó  despropordon 
entre  la  población  y  las  subsistendas,  que  en  Europa  hace  tan 
objetable  el  orden  de  su  sociedad,  que  permite  que  unas  clases 
8(^renadeu  en  opulencia  y  las  otras  perezcan  en  d^^radante  mi- 
seria ,  en8ud-América8on  no  solo  inconducentes  sino  ridiculas 
y  absurdas  las  aplicaciones ,  las  doctrinas  y  reformas  proclama- 
das por  los  socialistas  de  Europa. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DS  LA  CONFEDERACIÓN  ARGENTINA.  473 


CAPITULO  11. 


9l«p4Mlclotte0  de  ím  €*Msttt«el*B  ^ne  tteaen  relAelea  e*a  los 
0aI Artos  é  ^roveeliiM  del  iralbi^e. 

Esas  disposiciones  >  repito  ^  son  ias  mismas  que  consagran  los 
principios  de  libertad,  igualdad ,  propiedcd ,  seguridad,  en  sus 
relaciones  coa  el  fenómeno  de  la  producción  ^  que  hemos  estu- 
diado ya. 

Al  presente  vamos  á  estudiar  esos  principios  en  sus  aplica- 
ciones especiales  y  directas  á  los  beneficios  del  trabaja,  es  decir^ 
á  los  salarios. 

§1. 

De  la  libertad  en  sus  relaeiones  con  los  salarios. 

La  libertad  ó  derecho  al  trabajo ,  concedido  á  todos  los  habi- 
tantes de  la  Confederación  por  los  artículos  44  y  20  de  la  Cons- 
titución^ envuelve  esencialmente  el  derecho  á  los  provechos  del 
trabajo.  Todos  tienen  opción  á  los  beneficios  del  trabajó^  bajo 
las  reglas  de  una  entera  libertad  sobre  su  tasa  entre  el  que  ofrece 
el  trabajo  y  el  que  le  busca. 

El  salario  es  libre  por  la.  Constitución  como- precio  del  tra- 
bajo y  SU  tasa  depende  de  las  leyes  normales  del  mercado^  y  se 
regla  por  la  voluntad  libre  de  los  contratantes.  No  hay  salario 
legal  ú  obligatorio  á  los  ojos  de  la  Constitución ,  fuera  de  aquel 
que  tiene  por  ley  la  estipulación  expresa  de  las  partes  ^  ó  la  de- 
cisión del  juez  fundada  en  el  precio  corriente  del  trabajo^  cuando 
ocurre  controversia. 

Cuando  la  Constitución  proclama  la  libertad  ó  derecho  al  tra- 
bajo, no  da  por  eso  &  todo  trabajador  la  seguridad  de  hallar 
trabajo  siempre.  El  derecho  de  ganar  no  es  A  poder  material  de 
hacer  ganancias.  La  ley  puede  dar  y  da  el  derecho  de  ganar  el 
pan  por  el  trabajo ;  pero  no  puede  obligar  á  comprar  ese  trabajo 
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al  que  no  lo  necesita ,  porque  eso  seria  contrario  al  principio  de 
libertad  que  protege  al  que  rechaza  lo  que  no  qmere  ni  ne- 
cesita. 

La  Constitución ,  por  sí ,  nada  crea  ni  da  :  ella  declara  del 
hombre  lo  que  es  del  boml)re  por  la  obra  de  Dios^  su  primitivo 
legislador.  Dios ,  que  ba  formado  á  todos  los  hombres  iguales 
en  derecho,  ha  dado  á  los  unos  capacidad  y  á  los  otros  inepcia  ^ 
creando  de  este  modo  la  desigualdad  de  las  fortunas ,  que  son 
el  producto  de  la  capacidad,  no  del  derecho.  La  Constitución  no 
debia  alterar  la  obra  de  Dios ,  sino  expresarla  y  confirmarla.  Ni 
estaba  á  su  alcance  igualar  las  fortunas ,  ni  su  mira  era  otra 
que  declarar  la  igualdad  de  derechos. 

Garantizar  trabajo  á  cada  obrero  sería  tan  impracticable  como 
asegurar  á  todo  vendedor  un  comprador^  á  todo  abogado  un 
clientela  todo  médico  un  enfermosa  todo  cómico,  aunque 
fuese  detestable ,  un  auditorio.  La  ley  no  podria  tener  ese  po^ 
der,  sino  á  expensas  de  la  libertad  y  de  la  propiedad,  porque 
sería  preciso  que  para  dar  á  los  unos  lo  quitase  i  los  otros;  y 
semejante  ley  no  podria  existir  bajo  el  sistema  de  una  Consti- 
tución que  consagra  en  favor  de  todos  los  habitantes  los  prin- 
cipios de  libertad  y  de  propiedad ,  como  bases  esenciales  de  la 
legislación. 

§11. 

Dé  la  ÍóUB!dad  en  sus  ftpilcactones  á  los  salarios. 

El  principio  de  igualdad ,  tal  como  ha  sido  consagrado  por  los 
artículos  15  y  16  de  la  Constitución ,  tiene  consecuencias  infi- 
nitas en  la  buena  distribución  de  los  beneficios  del  trabajo. 

La  Constitución  ha  enriquecido  los  provechos  del  ircéajo  Ur 
bre,  aboliendo  el  trabajo  esclavo  y  servil ,  que  le  hacia  concur- 
rencia desastrosa.  En  la  Confederación  Argentina  no  hay  escla- 
vos. Todo  contrato  de  compra  y  venta  de  personas  es  \in  crimen 
infamante,  dice  el  arl.  1^. 

Desconociendo  las  prerogativas  de  sangre  y  de  nacimiento, 
los  fueros  personales  y  los  títulos  de  nobleza,  haciendo  &  todos 
los  habitantes  de  la  Confederación  iguales  ante  la  ley,  y  fijando 
el  principio  de  igualdad  como  base  del  impuesto  y  de  las  cargas 
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públicas  y  el  art  i6  de  la  Constitución  ha  concluido  con  las  an- 
tiguas divisiones  de  los  hombres ,  respecto  al  trabajo  y  sus  be- 
neficios ,  en  privilegiados  y  plebeyos  y  trabajadores  y  ociosos,  eár- 
tranferos  y  nacionales,  tributarios  y  no  tributarios ,  clientes  y  se* 
ñores  fewiales,  bajo  cualquiera  denominación.  Todos  son  admi- 
tidos por  la  ley  á  tomar  igual*  asiento  en  el  banquete  de  los  be- 
neíkios  del  trabajo. 

Con  la  abolición  de  los  privilegios  de  todo  género,  dejan  de 
ser  constitucionales  las  leyes  que  establecen  gremios ,  cuerpos 
7  matriculas  de  trabajadores.  Tales  instituciones  son  tradición 
de  las  corporaciones  industriales  de  la  edad  media  en  Europa, 
que  pudieron  ser  útiles  en  aquel  tiempo ,  pero  que  hoy  consti- 
tuyen pi'ivilegios  ofensivos  de  la  igualdad ,  designada  como  base 
de  la  distribución  de  los  beneficios  del  trabajo,  declarado  libre 
para  todos  los  habitantes  del  país.  Las  inmigraciones  extran- 
jeras no  podrán  dirigirse  en  busca  de  trabajo  y  de  salarios  á 
países  donde  sea  preciso  incorporarse  en  gremios ,  matricularse 
en  corporaciones ,  someterse  á  cierta  disciplina ,  para  poder  tra- 
bajar y  ganar  el  pan. 

§  ni. 

De  la  propiedal  en  sus  relaciones  con  ios  salarios. 

La  propiedad  de  los  beneficios  del  trabajo  es  garantida  á  todos 
los  habitantes  de  la  Confederación  por  elart.  i7  de  la  Constitu- 
ción, que  declara  inviolable  toda  propiedad  y  ioio  servicio  per^ 
sonal  (trabajo),  ya  se  considere  en  sí,  ya  en  sus  resultados. 

Las  garantías  que  concede  el  art.  18  en  favor  de  la  seguridad 
de  las  personas,  de  la  defensa  judicial,  del  domicilio,  de  la  cor- 
respondencia y  papeles,  son  de  immensa  consecuencia  en  los 
beneficios  del  trabajo,  casi  siempre  personal,  y  en  la  repartición 
segara  y  equitativa  de  los  beneficios  del  trabajo.  Esta  s^uridad 
desaparece  á  menudo  en  países  donde  las  guerras  civiles  inter- 
minables arrebatan  á  los  hombres  de  las  ocupaciones  de  la  in* 
dustria,  para  emplearles  en  el  servicio  de  las  armas.  La  Consti- 
taeton  argentina,  para  colocar  el  trabajo  industrial  al  abrigo 
de  este  mal  y  neutralizarlo  en  cierto  modo  á  las  disensiones 
políticas,  ha  eximido  á  los  extranjeros,  naturalizados  ó  no,  es 
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decir,  á  los  trabajadores  mas  útiles^  de  todo  servicio  militar  y  de 
toda  contribución  extraordinaria  de  carácter  forzoso.  ( Artícu- 
los 20  y  21. )  Y  para  que  esta  promesa  de  la  Constitución  no 
quede  ilusoria,  el  art.  27  obliga  al  gobierno  á  estipular  tratados 
depaz  y  de  comercio  con  las  potencias  extranjeras,  destinados 
i  afianzar  la  estabilidad  de  esos  principios. 

Hé  abí  las  bases  que  ba  dado  la  Constitución  argentina  para 
la  organización  del  trabajo  en  cuanto  á  sus  beneficios  ó  salarios, 
l^s  leyes  orgánicas  de  la  Constitución,  en  ese  punto,  no  tienen 
mas  misión  que  dar  las  reglas  convenientes  para  que  el  salario 
sea  libre  en  cuanto  á  su  tasa,  accesible  á  todos  por  igual  y  para 
todos  inviolable  y  seguro. 

§IV. 

La  organización  del  trabqo  no  tiene  en  Snd-Améríca  las  exigencias  que  en 
Europa.  ~  Aplicaciones  plagiarías.  —  Condición  del  pobre  en  la  República 
Argentina. 

Importa  no  perder  de  vista  que  la  organización  del  trabajo, 
en  lo  relativo  á  la  distribución  de  sus  provechos,  no  tiene  en  Jas 
provincias  de  la  Confederación  Argentina  las  exigencias  que  en 
los  pueblos  de  Europa,  donde  la  condición  del  trabajador  y  la 
demanda  de  sus  servicios  son  del  todo  diferentes  que  en  Amé- 
rica. Á  este  respecto,  todas  las  condiciones  económicas  son 
opuestas  y  desemejantes  en  los  dos  continentes. 

Nada  mas  loco,  mas  ajeno  de  sentido  común,  que  las  aplica- 
ciones plagiarías  que  pretenden  hacer  los  agitadores  de  Sud* 
América  de  las  doctrinas  de  algunos  socialistas  europeos  sobre 
la  organización  del  trabajo,  como  medio  de  sustraer  las  clases 
pobres  á  los  rigores  del  hambre  y  á  las  tiranías  del  capital  y  del 
terrazgo,  en  estos  países  donde  las  condiciones  económicas  del 
trabajo  son  del  todo  peculiares  y  diferentes  de  las  conoiádas  en 
Europa.  Tales  aplicaciones  suponen  la  ignorancia  mas  cx)mpl^ 
de  las  proporciones  que  guardan  en  esta  América  desierta  h 
población  con  las  subsistencias. 

En  Sud-América  hay  riesgo  de  que  el  salario  suba  basta  el 
despotismo,  al  revés  de  lo  que  sucede  en  Europa,  donde  el  sala- 
rio es  insuficiente  para  alimentar  al  trabajador.  £1  mismo  hom- 
bre que  en  Europa  recibe  la  ley  del  capitalista  y  del  empresario 
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de  industria  >  viene  á  nuestro  continente  y  se  desquita  viendo  á 
sus  piésá  los  tiranos  que  alI4  explotaW  su  sudor.  Allá  es 
siervo  del  capitalista ;  aquí  es  su  rey  y  soberano.  Los  roles  se 
encuentran  cambiados  completamente.  El  capital  entre  nos- 
otros es  mendigo  de  brazos  y  trabajo ;  el  trabajador  se  hace 
buscar  descansando  á  pierna  suelta.  Tal  es  la  condición  del 
obrero  en  las  ciudades  y  campañas  de  Sud-América  tau  pronto 
como  las  agitaciones  de  la  guerra  civil  ofrecen  alguna  seguridad 
y  paz  á  los  trabajos'de  la  industria. 

La  condición  del  pobre  en  la  República  Argentina  es  inconce- 
bible para  el  pobre  de  las  naciones  europeas.  Puede  conocer  todos 
los  sufrimientos  menos  el  del  hambre.  La  tierra  misma  le 
ofrece  medios  de  vivir  cuando  no  quiere  trabajar.  Las  lluvias 
de  un  cielo  siempre  azul  y  benigno  y  los  calores  de  un  sol  pró- 
digo de  fecundidad^  hacen  á  menudo  las  veces  del  capital  y  del 
trabajo  en  tierras  que ,  sin  el  auxilio  del  hombre^  multiplican 
las  crias  de  ganados  y  de  toda  clase  de  animales  útiles^  pro- 
ducen espontáneamente  el  algodón^  la  seda^  el  añil^  la  co- 
chinilla^ etc. 

El  pobre  de  nuestras  provincias,  pastoras  en  la  mayor  parte, 
vive  harto  de  carne,  posee  terrenos  y  animales ;  es  propietario 
á  su  modo  las  mas  veces. 

El  mendigo  de  las  provincias  argentinas  anda  á  caballo  mu- 
chas veces ,  y  no  es  raro  que  posea  tierras  y  animales.  La  dul- 
zura del  dima  le  suple  de  cobija,  y  le  dispensa  de  construir  te- 
chos acabados.  Habita  campos  ricos  de  caza  facilísima  y  de  ví- 
veres espontáneos. 

Es  pobre  las  mas  veces  porque  es  vago  y  holgazán;  y  no  es 
holgazán  por  falta  de  trabajo  sino  por  sobrap  de  alimentos.  — 
Educado  en  la  desnudez  y  privación  de  ciertas  comodidades,  no 
sufre  por  ello  físicamente,  gracias  á  la  clemencia  del  clima. 
Tiene  que  comer,  y  gusta  naturalmente  de  las  delicias  del  dolce 
far  niente.  De  ordinario  es  un  filósofo  que  realiza  por  instinto 
los  sueños  de  algunas  escuelas  déla  antigua  Grecia. 

Comparad  el  discurso  de  la  reina  de  Inglaterra  al  parlamento 
de  cada  año  con  los  mensajes  anuales  de  nuestros  presidentes  : 
allí  no  se  habla  sino  de  cereales,  de  trigos,  de  cosechas,  es  decir, 
de  pan  y  sustento ;  aquí  no  se  habla  sino  de  falta  de  brazos,  es 
decir,  de  bocas,  para  multiplicar  y  consumir  los  prgductos  fáci- 
les de  tierras  opulentas  por  su  naturaleza  y  formación. 
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§v. 

Oríf en  legiil  de  I9  holgazanería  entre  los  UÍ8fano- Americano!. 

Junto  con  el  clima^  concurren  á  producir  este  estado  de  cosas, 
la  educación  tradicional  del  pueblo  español  de  raza  infelicísima 
para  servir  á  las  necesidades  de  la  industria.  Las  leyes  que  han 
arruinado  al  Español  peninsular  como  agente  de  producción  y 
de  riqueza^  han  obrado  doblemente  en  la  anulación  industrial 
del  Español  de  Sud-América.  Durante  tres  siglos  nos  fué  pro* 
hibido  trabajar  y  producir  todo  lo  que  la  España  podia  traemos 
en  cambio  del  oro  y  de  la  plata ,  á  cuya  explotación  se  redujo 
nuestra  industria  colonial.  Hemos  sido  ociosos  por  derecho, 
holgazanes  legalmente.  Se  nos  enseñó  á  consumir  sin  produ- 
cir y  para  ser  útiles  á  Las  necesidades  de  la  producción  penin- 
sular. 

Nuestras  antiguas  capitales  abundaban  de  conventos  demoi^ 
jes  de  ambos  sexos ,  en  que  millares  de  ociosos  recibían  el 
sustento  cotidiano  tan  luego  en  nombre  de  la  religión  que  en- 
señó al  hombre  á  vivir  del  sudor  de  su  frente.  Nuestras  capita- 
les ociosas  eran  escuelas  de  vagancia ,  de  donde  salían,  para 
desparramarse  en  el  resto  del  territorio,  los  que  se  babian  edu- 
cado entre  las  fiestas,  el  juego  y  la  disipación,  en  que  vivían 
envueltos  los  vireyes,  corruptores  por  sistema  de  gobierno. 

Nuestro  pueblo  no  carece  de  pan ,  sino  de  educación ,  pues 
aquí  tenemos  un  pauperismo  mentaL  Nuestro  pueblo  argentino 
muere  de  hambre  de  instrucción,  de  sed  de  saber,  de  pobre  de 
conocimientos  prácticos  en  el  arte  de  enriquecer. 

Sobre  todo  muere  de  pereza,  es  decir ,  de  abundancia.  Tiene 
pan  sin  trabajo ;  vive  del  maná,  y  eso  le  mantiene  desnudo, 
ignorante  y  esclavo  de  su  propia  abyección.  Si  el  origen  de  la 
riqueza  es  el  trabajo,  ¿  cabe  duda  de  que  la  ociosidad  es  el  ma- 
nantial déla  miseria?  La  ociosidad  es  el  grande  enemigo  del 
pueblo  de  las  provincias  argentinas.  Es  preciso  marearla  de 
infamia  ;  ella  engendra  la  miseria  y  el  atraso  mental,  de  que 
son  hijos  los  tiranos  y  la  guerra  civil  para  su  destrucción, 
imposible  por  otro  madio  que  no  sea  el  progreso  y  la  n>^|ora 
del  pueblo.  *  • 
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§VI. 

Medios  l«g«lM  4«  oejorar  el  trabijo  y  «u  organizaeioa.  -^  En  qué  conaúte 
la  organización  del  trabajo» 

Para  remediar  este  estado  de  cosas,  ¿qué  puede  hacer  la  ley? 
Si  por  ]a  peculiaridad  de  los  casos  fuese  inaplicable  á  la  mejora 
del  pueblo  trabajador  de  Sud-América  la.  doctrina  de  algunos 
economistas  europeos  sobre  la  organización  del  trabajo»  ¿babria 
algún  otro  sistema  de  organización  legal  del  trabajo  arcuado  j 
aplicable  al  estado  económico  de  la  República  Argentina  ? 

La  ley  no  podx á  tener  1  ese  respecto  mas  poder  que  el  que  le 
luL  trazado  la  Constitucionu  Su  intervención  en  la  organización 
del  trabajo  no  puede  ir  mas  allá  del  deber  de  garantizar  los  be- 
neficios de  la  libe^^tad,  de  la  igualdad,  de  \di  propiedad  y  ngitri- 
dad,  en  favor  de  los  provechos  del  trabajo.  Hé  ahí  la  organiza* 
cion  legítima  y  j^oaible  de  parte  del  Estado;  cualquiera  otra  es 
quimérica  ó  tiránica. 

La  organización  del  trabajo  qs  problema  que  se  ha  diesfigurado 
7  achicadcí por  los  socialistas  europeos,  que  han  querido  ver 
todo  el  trabajo  en  el  trabajo  manual  y  material ,  con  el  fin  de 
interesar  las  clases  pobres  ea  la  reforma  y  trastorno  del  go- 
hierno  político^ 

El  trabajo  tiene  gradaciones  y  modos  infinitos.  Es  directo^ 
cuando  se  opera  por  los  brazos ;  es  indirecto^  cuando  se  desem- 
peña por  la  acción  del  capital  y  de  la  tierra,  que  en  cierto  modo 
son  instrumentos  del  trabajo.  El  trabajo  tiene  tantas  fases  como 
la  industria  ;  hay  trabajo  agrícola >  trabajo  fabril^  trabajo  co- 
mercial. Organizar  estos  ramos  de  la  industria ^  sería  llevar  al 
cabo  la  organización  del  trabajo. 

Pero  e^ta  obra  está  hecha  por  la  legislación  común  y  por  los 
códigos  especiales  de  comercio^  de  minas  ^  de  marina ;  por  las 
leyes  rurales»  agi*ícolas  y  fabriles.  La  organización  del  trabajo 
es  tan  antigua  como  las  leyes  civiles  é  industriales. 

¿Está  mal  ejecutada?  4 merece  reforma?  ¿es incompleta?  Esto 
ya  es  diferente. 

..   Está  mal  ejecutada,  en  el  sentido  quoc  la  ley  organiza  dema- 
siado^ que  interviene  n^as  de  lo  preciso,  estrechando  el  dominio 
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de  la  libertad  individual  en  el  ejercicio  del  trabajo  y  en  el  goce 
de  sus  beneficios. 

Bajo  este  aspecto^  es  conveniente  la  reorganización  iA  traba- 
jo^ es  decir^  la  reforma  de  la  legislación  común  en  sus  aplica- 
ciones á  los  beneficios  del  trabajo,  sobre  las  bases  de  la  igualdad, 
libertad,  propiedad  j  seguridad,  dadas  por  la  Constitución.  Hé 
,  aquí  el  campo  y  objeto  de  la  reforma  económica,  en  sus  relacio- 
nes con  la  organización  del  trabajo. 

Esta  tarea  consiste  entre  nosotros,  mas  bien  en  derogar  que 
en  estatuir  ;  en  derogar  las  trabas  que  dejó  la  colonia  y  renovó 
la  República  poco  avisada  en  los  misterios  que  ligan  la  libertad 
á  la  industria  9  mas  bien  que  en  estatuir  nuevas  reglas  de  que 
poco  necesita  la  libertad. 

£se  trabajo  no  tendrá  por  objeto  equilibrar  la  distribución  de 
la  renta  entre  los  coproductores ,  pues  la  distribución  nunca 
pecó  por  desigual  en  la  República  Argentina,  donde  la  unifor- 
midad de  condiciones  y  clases  reinó  aun  bajo  el  antiguo  sistema 
colonial.  Nunca  bubo  nobles  ni  títulos  de  sangre  en  las  provin- 
cias que  boy  forman  la  Confederación  Argentina;  apenas  se  co- 
nocieron uno  ó  dos  mayorazgos.  El  gobierno  español  ofreció 
cuarenta  títulos  de  nobleza  i  familias  argentinas,  con  motivo  de 
las  victorias  obtenidas  contra  los  Ingleses  en  1807 ,  y  ningimo 
fué  admitido.  La  reorganización  del  derecbo  común  argentino 
en  sus  relaciones  económicas  con  los  provechos  del  trabajo  ten- 
drá por  objeto,  mas  bien  que  nivelar  esos  provechos ,  fecundar- 
los y  aumentarlos  para  todos  los  partícipes  de  él ,  en  calidad  de 
cooperadores  á  la  producción  por  medio  del  trabajo. 

Hé  abí  la  panacea,  hé  ahí  la  protección  qué  el  trabajo  espera 
de  la  ley  argentina,  orgánica  de  la  Constitución  en  este  punto : 
libertad,  seguridad,  propiedad,  igualdad. 

El  trabajo  entre  nosotros  no  es  un  campo  de  batalla;  no  hay 
concurrencia,  no  hay  víctimas.  Los  hospitales,  la  caridad,  la 
beneficencia  pública  no  tienen  que  ejercitarse  en  favor  de  las 
víctimas  del  trabajo;  son  las  víctimas  de  la  ociosidad  quienes 
de  ordinario  disfrutan  de  sus  socorros. 

Buenas  leyes  de  policía  contra  la  vagancia ;  persecución  del 
ocio  como  delito  contra  la  sociedad;  premios  al  trabajo  dirigi- 
dos á  dignificarlo,  ennoblecerlo;  sobre  todo,  instrucción  indns^ 
trial  al  pueblo  :  hé  ahí  el  complemento  déla  intervención  legí- 
tima del  Estado  en  la  organización  del  trabajo  respecto  á  la 
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buena  distribución  de  sus  provechos.  — La  Gonstittícíon  argen- 
tina no  permite  mas  á  la  acción  de  sus  leyes  orgánicas  :  ella 
impone  la  reforma  j  prohibe  la  sanción  de  toda  ley  que  con 
pretexto  de  organizar  el  derecho  al  trabajo ,  concedido  por  el 
art.  1^5  altere  ese  principio  y  los  de  igualdad  y  seguridad  que 
le  son  correlativos.  {Art,  28  de  la  Constitución  argentina,) 

§VIL 

Oposición  del  antiguo  derecho  español  y  argentino  con  los  principios  de  lá 
.   Constitución  federal  sobre  el  Irabijo.  —  £1  viejo  régimen  en  las  leyes  in* 
dustriales  de  Buenos  Aires. 

Los  códigos  de  las  Siete'^  Partidas,  de  la  Becopilacion  Caste* 
llana,  déla  Recopilación  de  Indias,  las  Ordenanzas  de  Bilbao  y 
muchas  Reales  Ordenes  de  los  antiguos  soberanos  españoles^  vi* 
gentes  basta  hoy  en  la  República  Argentina^  contienen  disposi* 
dones  infinitas  que  son  incompatibles  con  el  derecho  al  trabajo 
sancionado  en  términos  tan  anchos  por  la  moderna  Constitución 
de  las  provincias  confederadas.  Se  necesitaría  un  libro  especial, 
muy  extenso^  para  enumerar  todas  las  leyes  antiguas  restricti^ 
vas  y  opresoras  de  la  libertad  del  trabajo,  que  requieren  revo- 
cación ó  revisión  por  los  principios  del  nuevo  derecho  funda- 
mental. Pero  lo  que  hace  mas  necesaria  esa  reforma  y  mas 
fuerte  el  poder  reaccionario  de  la  antigua  legislación  colonial , 
es  la  especie  de  rehabilitación  que  esa  legislación  restrictiva  ha 
recibido,  desputp  de  la  independencia,  de  las  leyes  industriales 
dadas  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  por  su  ejemplo  han 
ejercido  y  son  capaces  de  ejercer  en  las  otras  provincias  confede- 
radas un  influjo  pernicioso  á  la  libertad  de  industria  y  al  pro- 
greso de  la  población  como  su  consecuencia  necesaria. 

Por  el  derecho  local  de  Buenos  Aires,  todo  el  trabajo  está  di-* 
vidido  en  gremios  ó  corporaciones  inaccesibles  (algunos  de  ellos 
bajo  pena  de  ser  destinados  al  ejército  de  linea)  á  todo  trabaja- 
dor que  no  hubiese  obtenido  de  la  policía  política  su  inscripción 
en  la  matricula  correspondiente  al  ramo  en  que  quiere  traba- 
jar. Hay  matrícula  de  lancheros  del  puerto,  matrícula  de  ven- 
dedores de  carne,  matrícula  de  abastecedores,  matricula  de  acar- 
readores de  ganado,  matricula  de  cargadores,  matrícula  de 
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peones,  matrioula  de  comerciantes^  matrícula  de  estudiantes^ 
matrícula  de  abogados  y  médicos.  Las  puertas  de  esos  tralujos 
y  ej^cicios  están  cerradas  para  todo  el  que  no  ba  cuidado  de 
proveerse  de  papeletas  y  salvoconductos  de  manos  de  la  policía 
política  y  bajo  cuya  inspección  corren  los  mas  de  esos  gremios 
industriales. 

Por  un  decreto  del  gobierno  de  Buenos  Aires  ^  de  i7  de  julio 
de  i  823,  ningún  peón  puede  ser  conchabadojMira  servicio  alguno 
ó  faena  de  campo,  sin  una  contrata  formal  por  escrito,  autorizada 
por  el  comisario  de  policía  de  la  secdon  respectiva.  La  falta  de 
esa  solemnidad  hace  ineficaz  el  contrato;  ni  es  admisible  en 
juicio  demanda  alguna  para  la  devolución  de  un  salario  anti- 
cipado. 

Sem^ante  legislación  ¿puede  ser  propia  para  arrebatar  i  los 
Estados  Unidos  de  Norte-América  una  parte  de  las  inmigracio- 
nes que  les  envia  la  Europa  exuberante  de  población?  Si  en  d 
Estado  de  California,  por  ejemplo,  el  mas  atrasado  de  los  Esta- 
tados  de  la  Union,  por  ser  el  mas  nuevo,  se  bablase  de  estable- 
cer matrículas  de  ese  género,  para  enrolar  á  los  trabajadores 
que  de  todas  partes  acuden  allí  en  busca  de  la  libertad,  i  no 
emplumarían,  al  estilo  del  Norte,  al  que  proyectase  tal  atentado 
contra  la  libertad  del  trabajo  ? 

La  organización  que  el  trabajo  necesita  en  el  interés  de  la 
buena  distribución  de  sus  provechos^  no  es  precisamente  la  que 
puede  darle  el  Estado ;  sino  la  que  depende  de  la  voluntad  libre 
de  los  trabajadores ,  que  saben  asociar  sus  esfuerzos  y  poner  ea 
armonía  sus  intereses  rivales^  por  medio  del  derecho  de  asociación 
concedido  por  el  art.  14  de  la  Constitución  federal  ai^entina.  Al 
derecho  individual,  al  interés  de  cada  uno  corresponde^  y  no  al 
poder  del  Estado,  organizar  y  reglar  las  condiciones  del  trabajo, 
para  que  sus  beneficios  se  compartan  entre  todos,  con  una  igual- 
dad que  la  ley  no  puede  establecer  sin  violar  el  derecho  de  algu- 
nos otros.  Que  el  trabajo  se  organice  á  sí  mismo,  como  en  él 
ínteres  de  sus  provechos  hacen  los  demás  agentes  de  la  produc- 
ción, —  el  capital  y  el  terrazgo.  La  libertad  industrial^  coma 
la  lanza  de  Aquíles,  tiene  el  poder  de  curar  las  heridas  que  abre 
ella  misma. 
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CAPÍTULO  IIL 


»Upeslel«Bes  de  1a  CoBSilInelea  «ne  se  refleren  a1  lBtorc« 
é  reato  de  lee  eepl toles  y  á  «ne  beaellelee* 


§1. 

Los  capitales  son  la  cÍTÍlizacion  argentina,  según  su  Constitución.  —  Medios 
que  esta  emplea  para  atraerios. 

Los  capitales  no  son  el  dinero  precisamente;  son  los  valores 
aplicados  á  la  producción^  sea  cual  fuere  el  objeto  en  que  con- 
sistan. Para  pasar  de  una  mano  á  otra^  se  convierten  ordinaria^ 
mente  en  dinero  ^  en  cuyo  caso  el  dinero  solo  hace  de  instru- 
mento del  cambio  ótraslacion  de  los  capitales^ pero  no  constituye 
el  capital  propiamente  dicho. 

Los  capitates  pueden  trasformarse  y  convertirse  en  muelles^ 
en  buques  de  vapor,  en  ferrocarriles,  puentes,  pozos  artesianos, 
canales,  fibricas ,  máquinas  de  vapor  y  de  todo  género  para  be- 
neficiar metales  y  acelerar  la  producción  agrícola,  asi  como 
pueden  consistir  en  dinero  y  mantenerse  ocupados  en  hacer  ciiv 
cular  otros  capitales  por  su  intermedio. 

Bajo  cualquiera  de  estas  formas  ó  trasformaciones  que  se 
consideren  los  capitales  en  la  Confederación  Argentina,  ellos 
constituyen  la  vida,  el  progreso  y  la  dvilizacion  material  de  ese 
país. 

La  Constítucion  federal  argentina  es  la  primera  en  Sud-Amé- 
rica  que,  habiendo  comprendido  el  rol  económico  de  ese  agente 
de  prosperidad  en  la  civilización  de  estos  ](Faíses ,  ha  consagrado 
principios  dirigidos  á  proteger  directamente  él  ingreso  y  esta- 
blecimiento de  capitales  extranjeros. 

Esa  mira  alta  y  sabia  está  expresada  por  el  art.  64,  inciso  16 
de  la  Constitución  federal,  que  atribuye  al  Congreso  el  poder 
obligatorio  en  cierto  modo  de :  —  a  Proveer  lo  conducente  á  la 
prosperidad  del  país,  al  adelanto  y  bienestar  de  todas  las  pro» 
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vincias^  y  al  progreso  de  la  ilustración  del  país^  dictando  planes 
de  instrucción  general  y  universitaria^  "y promoviendo  la  indus- 
tria, la  inmigración,  la  construcción  de  ferrocarriles  y  canales 
navegables,  la  colonización  de  tierras  de  propiedad  nacional,  la 
introducción  y  establecimiento  de  nuevas  industrias,  la  importar 
don  de  capitales  extranjeros  y  la  exploración  de  los  ríos  interiores, 
por  leyes  protectoras  de  estos  fines  y  por  concesiones  temporales  de 
privilegios]/  recompensas  de  estimulo.  » 

El  artículo  104  de  la  Ck)nstitucion^  comprendiendo  que  los 
capitales  son  una  necesidad  de  cada  provincia^  al  paso  que  de 
toda  la  Confederación^  atribuye  aquellas  mismas  facultades  á 
los  gobiernos  de  provincia  ^  sirviéndose  de  las  mismas  expre* 
siones. 

Se  ve  que  la  Constitudon  considera  como  cosas  conducentes  á 
la  prosperidad  del  país  la  industria^  la  inmigración^  los  ferro- 
carriles y  canales^  la  colonización  de  tierras  nacionales.  Y  como 
todas  estas  cosas  conducentes  á  la  prosperidad  no  son  mas  que 
trasformaciones  del  capital^  la  Constitución  cuida  de  colocar  á 
la  cabeza  Añ  esas  cosas  y  al  ñ^ente  de  los  medios  de  promoverlas^ 
—  la  importación  de  capitales  extranjeros. 

Ella  señala ;  como  medio  de  provocar  esta  importación  de  ca- 
pitales^ la  sanción  de  leyes  protectoras  de  este  fin  y  las  concesio- 
nes temporales  de  privilegios  y  recompensas  de  estimulo. 

Toca  á  las  leyes  oi^ánicas  de  la  Constitución  satisfacer  y  servir 
m  pensamiento  de  atraer  capitales  extranjeros^  empleando  para 
ello  los  medios  de  protección  y  de  estímulo  mas  eficaces  que  re- 
conozca la  ciencia  económica >  y  que  la  Constitución  misma- 
baga  admisibles  por  sus  principios  fundamentales  de  derecho 
económico. 

No  debiendo  las  leyes  orgánicas  emplear  otros  medios  de  pro- 
teger la  venida  de  los  capitales  que  los  medios  indicado^  por  la 
Constitución  misma  ^  importa  tener  presente  cuáles  son  esos 
medios  designados  por  la  Constitución^  como  ba^  fundamental 
de  toda  ley  que  tenga  relación  con  los  capitales  considerados  en 
su  principio  de  conservación  y  de  aumento,  y  en  sus  medios  de 
acción  y  de  aplicación  á  la  producción  de  sus  beneficios. 

Esos  medios  de  protección,  esos  principios  de  estímulo,  no 
son  otros  que  la  libertad,  la  seguridad,  la  igualdad,  asegurados 
á  todos  los  que,  habitantes  ó  ausentes  del  país,  introduzcan  y 
establezcan  en  él  sus  capitales. 
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La  Constitución  los  establece  por  sus  artículos  ÍA,  45^  46^  17, 
48;  20;  26;  27  y  28;  tantas  veces  citados  y  trascritos  en  el  curso 
de  este  libro. 

Según  estO;  proteger  el  capital  por  los  medios  designados  par 
la  Constitución;  es  dejarle  su  amplia  y  entera  libertad  de  acción 
y  de  aplicación ;  es  darle  seguridad  para  su  principal  y  para  sus 
beneficios  é  intereses;  es  colocarle  bajo  el  amparo  de  la  igualdad 
co.ntra  los  privilegios  y  monopolios  de  todo  género.  La  ley,  nueva 
ó  antigua;  que  saliendo  de  esos  principios  somete  la  condición 
de  los  capitales  á  otras  reglas  económicas  que  no  sean^aS;  que- 
branta la  Constitución;  aleja  los  capitales;  y  atrasa  y  embrutece 
al  país. 

Veamos  cuáles  son  los  medios  prácticos  que  puedan  »nplear 
las  leyes  relativas  al  capital;  para  hacer  efectivos  «n  su  protec- 
ción y  provecho  los  principios  de  libertad,  seguridad ,  igualdad, 
consagrados  par  la  Constitución. 

El  capital  es  demasiado  poderoso  por  sí  mismo  para  que  ne- 
cesite protección  pecuniaria  de  parte  de  la  ley.  Ahora  veremos 
que  lo  que  la  Constitución  llama  recompensas  y  privilegios  de 
estimulo,  para  atraer  los  capitales,  son  un  verdadero  seguro  con 
que  la  Nación  paga  el  riesgo  que  corren  los  capitales  que^ienen 
i  establecerse  en  servicio  de  su  civilización;  en  medio  de  los 
infinitos  peligros  que  son  inherentes  al  desierto,  al  atraso  del 
país  y  á  la  ineficacia  de  las  leyes  y  de  las  autoridades  nacientes 
para  proteger  el  derecho  privado. 

El  capital  es  demasiado  perspicaz  para  que  necesite  que  la  ley 
se  encargue  de  formarle  sus  ganancias;  ó  de  señalarle  los  em- 
pleos mas  lucrativos  y  ventajosos  para  su  incremento. 

El  capital  no  quiere  mas  apoyo  de  la  ley  que  el  que  le  da  la 
Constitución. 

§ir. 

La  Constitución  argentina  protege  el  capital  con  h  libertad  ilimitada  en  la 
tasa  del  interés  y  en  sus  aplicaciones.  —  Naturaleza  económica  del  interés 
y  orígenes  de  su  alsa  y  bqa.  —  Leyes  contrarias  á  la  CoiMtitucion  en  este 
punto  vital. 

La  libertad  prot^e  el  capital  de  muchos^modos;  pero  hay  dos 
prmcipalmente  en  que  ella  se  identi^  con  sus  heñidos,  i 
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saber :  1*  la  tasa  de  sus  provechos  é  intereses;  S*"  las  aplicaciones 
j  empleos  industriales  del  capital. 

La  Constitución  argentina  garantiza  á  los  capitales  su  libertad 
completa  en  la  tasa  de  sus  beneficios  y  en  la  forma  de  sus  apli- 
CMáones. 

El  interés  y  su  tasa  es  un  fenómeno  que  se  opera  por  causas 
peculiares  y  suyas  >  en  que  la  ley  no  debe  interv^r^  sino  para 
asegurar  la  mas  completa  libertad  al  de^rrollo  de  ese  fenómeno. 
La  Constitución  lo  ha  reconocido  así. 

E2  interés  es  el  precio  con  que  se  paga  el  uso  ó  alquila  de  un 
capital  prestado.  El  capital  se  alquila^  como  se  alquila  la  tierra 
y  se  alquila  el  trabajo. 

Como  precio  del  capital  prestado  ó  alquilado ,  él  interés  no  se 
decreta;  lo. establece  la  demanda.  Si  fuere  lícito  fijar  su  interés 
al  capital;  ;por  qué  no  lo  sería  también  fijar  al  trabajo  sus  sa- 
larios ^  i  la  tierra  sus  rentas  ^  á  la  venta  de  todos  los  objetos  su 
precio? 

Así  como  no  hay  precio  legal,  ni  salario  legal,  tampoco  hay 
inferes  legal. 

La  libertad  de  estipular  el  interés  forma  parte  de  la  libertad 
de  comercio^  pues  no  es  mas  que  la  libertad  de  prestar^  que  eo- 
vuelve  esencialmente  Ja  de  estipular  el  precio  del  préstamo, 
condición  esencial  del  contrato. 

Préstamo,  alquiler  del  capital  6  venta  del  servicio  del  capital 
son  diferencias  de  palabras  ^  que  no  alteran  la  justicia  con  que 
86  debe  al  capital  una  compensación  por  el  beneficio  y  utilidad 
^e  se  saca  de  su  servicio. 

Entre  los  Romanos ^  el  contrato  de  préstamo  era  gratuito; 
prestar^  era  servir^  favorecer  sin  interés.  De  ahí  es  que  pareda 
ilegal  todo  interés  exigido  por  un  préstamo  de  dinero. 

Las  leyes  españolas  copiaron  esa  doctrina  en  la  época  en  que 
el  comercio  era  tan  naciente  como  habia  sido  entre  los  Romanos. 
—  Entonces  se  prestaba  el  capital  para  consumos  estériles^  es 
decir,  para  satisfacer  necesidades ;  y  el  interés  exigido  i  la  dea- 
gracia  se  miraba  como  un  acto  de  crueldad. 

Con  los  progresos  de  la  industria  y  del  comercio,  el  préstamo 
tuvo  otros  destinos;  se  prestó  el  capital  para  usarle  en  la  pro- 
ducción de  nuevas  riquezas,  y  esta  novedad  hizo  del  todo  legí- 
timo el  pago  de  un  interés  ó  alquiler  por  un  préstamo,  que  te- 
nia por  objeto  hacer  mas  rico  y  feliz  al  que  redbia  prestado. 
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Hay  un  principio  de  justicia  en  la  libre  tasa  del  interés  del 
capital  por  exorbitante  que  parezca  i  Teces. 

Lo  que  se  llama  de  ordinario  intera  del  capital,  comprende 
dos  compensaciones  esencialmente  diferentes^  que  conviene  no 
eonfandir :  una  constituye  el  precio  del  préstamo,  y  se  llama 
interés  propiamente  dicho ;  otra  es  el  pago  del  riesgo  qne  corre 
el  prestador  de  no  ToWer  á  recuperar  el  todo  ó  parte  de  su  car 
pital.  Esta  última  forma  un  verdadero  precio  del  seguro. — Tan 
legitima  es  una  compensación  como  otra^  y  el  prestador  debe 
tener  entera  libertad  de  estipular  el  valor  de  ambas. 

Los  que  consideran  el  interés  del  capital  como  el  precio  de  su 
simple  alquiler^  califican  naturalmente  de  usura  la  porción,  del 
premio  con  que  se  paga  el  rie^^  que  corre  el  prestador  de  no 
volver  á  entrar  en  posesión  del  todo  ó  parte  de  su  dinero^  ó  de 
recuperarlo  tarde  y  dificultosamente. 

La  libertad ,  ó  su  expresión  la  ley^  debe  respetar  este  último 
derecho  del  prestador^  asi  por  la  justicia  qne  envuelve^  como 
por  via  de  estímulo  para  atraerle  á  países  tan  fecundos  en  ries- 
gos de  todo  género.  —  En  Sud-América ,  forma  el  seguro  la 
mayor  parte  del  interés  del  dinero,  y  debe  ber  así. 

La  alza  del  seguro  ó  precio  del  riesgo  del  capital  prestado 
depende  naturalmente  de  la  inseguridad  que  tiene  el  prestador. 

La  inseguridad  depende  del  empleo  arriesgado  de  los  capi- 
tales, de  la  falta  de  hábitos  de  puntualidad  en  nuestros  países 
nacientes,  y  de  nuestra  legislación  y  administración  incomple- 
tas y  embrionarias.  Raro  es  el  empleo  de  un  capital  en  Sud- 
América  que  no  sea.arriesgado  :  la  explotación  de  minas  es  nn 
juego  de  azar  las  mas  veces;  el  comercio  lucha  con  los  impues- 
tos coloniales  de  origen,  con  la  falta  de  vias  de  comunicación^ 
con  las  pertubaciones  incesantes  de  la  guerra  civil;  la  agricul* 
tura  ve  malogrados  sus  cálculos  por  la  falta  de  brazos,  de  mer- 
cados, de  tranquilidad.  La  colocación  de  grandes  capitales  en 
ferrocarriles,  en  canales,  en  mudles,  en  niáquinas  de  gran  coeto 
corren  riesgos  tan  multiplicados  y  frecuentes » en  países  como 
los  nuestros,  que  no  hay  compensación  ni  premio  de  seguro  que 
no  sea  pequeño  para  pagar  tamafios  riesgos. 

La  ley  debe  dejar  que  esos  riesgos  se  paguen  libremente  se- 
gún sus  dimensiones. 

La  puntualidad  en  el  cumplimiento  de  las  promesas  es  d  re** 
sultado  de  una  educación  r^ular  y  el  fruto  de  una  civilizadon 
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muy  adelantada.  Están  muy  lejos  nuestras  sociedades  sud-ame- 
ricanas  de  llegar  á  este  grado;  entre  tanto  es  preciso  que  los  ca- 
pitales se  hagan  pagar  el  riesgo  que  corren^  pr^tándose  imanos 
poco  habituadas  á  devolver  lo  ajeno  pnntuahnente. 

La  insubsistenda  de  la  autoridad  en  países  nacientes^  la  im« 
perfección  de  nuestras  leyes  civiles^  que  atemorizan  al  presta* 
mista  con  una  multitud  de  hipotecas  ocultas,  de  privilegios  y 
causas  de  preferencia,  que  le  arrebatan  el  gaje  sobre  cuya  segu- 
ridad habia  prestado  su  capital,  la  lentitud  de  las  tramitaciones 
judiciales,  las  malas  leyes  sobre  quiebras,  dan  ocasión  á  otTOS 
tantos  riesgos  que  el  capital  corre  de  no  volver  á  manos  de  su 
prestador;  y  muy  justo  y  legítimo  es  que  esos  riesgos  tengan  un 
precio,  cuya  tasa  debe  ser  libre  expresión  de  la  voluntad  de  los 
contratantes. 

Las  leyes  que,  en  vez  de  reconocer  y  aceptar  el  poder  que 
tienen  esas  causas  en  la  elevación  del  interés  y  del  seguro  de  los 
capitales,  pretenden  limitarlos  y  disminuirlos  por  mandatos 
despóticos,  son  leyes  ignorantes  de  la  materia  sobre  que  esta- 
tuyen, leyes  ciegas  que  atropellan  la  justicia  en  vez  de  prote- 
gerla, infringen  la  Constitución  y  ponen  los  capitales  en  la  al^ 
temativa  de  arruinarse,  ó  de  abandonar  el  país,  que  los  hostiliza 
y  aleja,  en  vez  de  atraer. 

-  Llamar  injustas  esas  leyes,  es  darles  un  nombre  que  no  me- 
recen por  suave.  Es  menester  derogarlas  4X)mo  leyes  de  barbarie, 
de  empobrecimiento  y  de  desolación.  Hace  doscientos  a&os  que 
Hontesquieu  atribuía  la  decadencia  del  comercio  á  las  leyes  per- 
seguidoras del  préstamo  á  interés  :  hoy  es  axioma  entre  el  vulgo 
de  los  economistas. 

Después  de  derogadas  entre  nosotros,  las  sobreviven  los  hábitos 
é  instintos  que  han  hecho  nacer  con  su  reinado  de  muchos  siglos. 
Estos  hábitos  é  instintos  hostiles  al  pri^tamo  á  interés,  y  á  la  con- 
sideración de  los  que  se  dedican  áese  utilírimo  giro,  son  barreras 
de  ignorancia  y  de  atraso  contra  la  prosperidad  de  estos  países. 

Una  ley  de  Partida  negaba  sepultura  en  lugar  sagrado  al  usur 
rero  muerto  sin  penitencia  de  este  crimen  (ley  il,  título  xm, 
part.  i*).  —  Otra  ley  del  mismo  código  llamaba  infame  al  usu- 
rero. El  libro  XII  de  la  Novísima  Recopilación  coloca  la  usura  en 
el  derecho  penal.  La  ley  i*  del  título  xxii  prohibe  y  anula  los 
contratos  con  Moros  y  /u¿Í05,  interviniendo  usura.  Otra  ley  ca- 
dena id  cristiano  á  la  pérdida  de  lo  que  prestó  á  mura. 
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Esas  leyes  ignorantes^  promnlgadas  en  daño  de  la  industria 
7  en  odio  de  los  Árabes  y  Judíos^  qne  hacian  florecer  la  España 
en  la  edad  media  ^  despoblaron  ese  país  de  sus  habitantes  mas 
cultos  é  industriosos^  y  dejaron  en  nuestros  corazones^  españoles 
hasta  el  dia^  preocupaciones  que  nos  hacen  mirar  de  mal  ojo  lo 
que  precisamente  debe  servir  para  sacamos  de  la  oscuridad  y  de 
la  pobreza. 

§nr. 

Continuación  del  mismo  asunto.  —  La  Constitución  atrae  los  capitales  por  la 
libertad  absoluta  de  su  empleo.  —  De  qué  modo  puede  ser  Tiolada  por 
leyes  que  dan  al  Estedo  la  facultad  eijpclusiva  de  ejercer  ciertos  trabijos.  — 
Garantía  contra  este  abuso  ñinesto  á  la  ciTílizaeion  argeigina. 

Otro  de  los  medios  de  libertad  que  la  Constitución  argentina 
emplea,  y  que  debe  emplear  su  legislación  orgánica  para  esti- 
mular la  venida  de  los  capitales  extranjeros  al  país^  es  una  ex- 
pansión ilimitada  y  completa  dada  al  círculo  de  sus  aplicaciones 
y  empleos  por  los  artículos  14  y  ^^  que  aseguran  á  todos  los 
habitantes  la  libertad  de  trabajar  y  de  gercer  toda  industria  ; 
de  usar  y  disponer  de  su  propiedad;  de  asociarse  con  fines  útir 
leSy  etc. 

Bancos  ^  casas  de  seguros ,  ferrocarriles ,  líneas  de  navegadcm 
á  vapor^  canales,  muelles ^  puentes^  empresas  y  fabricaciones 
de  todo  género^  toda  cuanta  operación  entra  en  el  dominio  de  la 
industria,  debe  de  estar  al  alcance  de  los  capitales  particulares 
dispuestos  á  emplearse  en  la  explotación  dé  esos  trabajos  y 
empresas  verdaderamente  industriales ,  si  las  libertades  conce- 
didas por  los  artículos  i4  y  20  de  la  Constitución,  como  bases 
del  derecho  industrial ,  han  de  ser  una  verdad  práctica  y  no 
una  ostentación  de  mentido  liberalismo. 

La  industria,  es  decir,  la  fuerza  que  produce  las  riquezas^ 
forma  esencialmente  un  derecho  privado.  Así  lo  ha  entendido 
la  Constitución  argentina ,  colocando  entre  los  derechos  ctuiles 
de  sus  habitantes,  el  de  ejercer  toda  industria  y  todo  trabajo,  de 
navegar  y  comerciar,  de  entrar,  salir  y  transitar  el  territorio^ 
de  usar  y  disponer  de  su  propiedad.  Conceder  todo  esto,  es  hacer 
de  la  industria  un  derecho  civil  de  todos  los  habitantes  del  ípsSs, 
porque  todo  eso  forma  el  ejercicio  de  la  industria^  y  no  es  mas. 
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De  este  pñociiHo ,  el  mas  trascendental  que  contenga  el  edi- 
ficio politieo  argentino^  resulta  que  —  toda  ley^  todo  regla- 
laanto ,  todo  estatuto ,  que  saca  de  manos  de  los  particulares  el 
ejercicio  de  alguna  de  esas  operaciones^  que  se  reputan  y  son  in- 
dustriales  por  esencia  en  todas  las  legislaciones  del  mundo  ^  y 
bace  de  él  un  monopolio  ó  servicio  exclusivo  del  Estado^*— ataca 
las  libertades  concedidas  por  la  Constitución ,  y  altera  la  natu- 
raleza del  gobierno^  cuyas  atribuciones  se  reducen  por  la  Cons- 
titución á  legislar,  juzgar  y  gobernar  ¡  jamas  á  ejercer  industrias 
de  dominio  privado.  No  bailaréis  en  toda  la  Constitución  argen- 
tina una  disposición  que  atribuya  á  rama  alguna  del  gobierno 
la  facultad  de  ejercer  el  comerciarla  agricultura  ó  las  manu- 
facturas por  cuenta  del  Estado. 

El  gobiern(^  que  se  hace  banquero  ^  asegurador  ^  martiliero^ 
empresario  de  industria  en  vias  de  comunicación  y  en  cons- 
trucciones de  otro  género ,  sale  de  su  rol  constitucional ;  y  si 
excluye  de  esos  ramos  á  los  particulares ,  entonces  se  alza  con 
«t  derecho  privado  y  con  la  Constitución  ^  echando  á  la  vez  al 
país  en  la  pobreza  y  en  la  arbitrariedad. 

Si  esas  industrias  fuesen  atribuciones  suyas  y  no  de  los  par- 
vticulares^  por  utilidad  del  Estado  convendría  desprenderle  de 
ellas^  y  deferirlas  á  los  particulares.  No  hay  peor  agricultor^ 
peor  comerciante r  peor  fabricante  que  el  gobierno;  porque 
siendo  estas  cosas  ajenas  de  la  materia  gubernamental,  ni  las 
atiende  el  gobierno^  ni  tiene  tiempo ^  ni  capitales,  ni  está  orga- 
nizado para  atenderlas  por  la  Constitución,  que  no  ha  organi- 
zado sus  facultades  y  deberes  como  para  casa  de  comercio ,  sino 
para  el  gobierno  del  Estado. 

Las  necesidades  de  Sud-América  son  peculiares  á  este  res- 
pecto, y  para  sus  gobiernos  especialmente  es  verdadera  la  doc- 
trina que  acabo  de  expresar.  —  Raro  es  el  gobierno  que  en  esta 
época  no  entregue  á  particulares  aun  los  trabajos ,  construc- 
ciones y  fabricaciones  que  para  utilidad  exclusiva  del  Estado 
han  acostumbrado  desempeñar  por  su  cuenta  y  por  agentes  di- 
rectos. 

En  la  tercera  parte  de  este  libro  veremos  la  utilidad  que  ha- 
bría en  que  la  Confederación  encomendase  siempre  á  particu- 
lares empresas  las  construcciones  de  aquellas  obras  >  que  está 
obligado  á  sostener  y  costear  para  servicio  del  gobierno,  y  para 
.b  percepción  de  beneficios  declarados  contríbuciones  públicas 
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por  la  Goastitndon.  Tales  son  tos  edificios  de  aduanas ,  los  moe^ 
lies  y  las  casas  para  oficinas  federales^  los  caminos  del  Estado , 
los  buques  de  la  marina  federal ,  los  útiles  7  artícnlos  del  ejéi^ 
dto  ^  etc.  En  Inglaterra  y  en  Estados  Unidos  es  uniforme  hoj 
dia  esta  costumbre. 

En  cuanto  á  la  industria  privada «  conviene  i  la  Gonfedenk 
don  Argentina  y  á  los  destinos  de  la  América  antes  colonia 
española  ^  que  su  existencia  se  mantenga  en  cierto  modo  inde- 
pendiente de  la  acdon  del  gobierno  ^  muy  lejos  de  convertirse 
en  monopolio  suyo  en  ninguno  de  sus  ramos. 

La  mayor  salnduría  de  la  Constitndon  argentina  está  en  bft- 
ber  hecho  de  la  industria  un  derecho  civil  común  á  todos  sus 
habitantes. 

El  derecho  á  la  industria  envuelve  esendalmente  la  libertad 
omnímoda  de  los  capitales  de  emplearse  en  todos  los  ramos  y  en 
todos  los  trabajos  que  pertenecen  al  dominio  de  la  industria;  la 
cual  reconoce  en  el  capitalsn  mas  grande  y  soberano  instrumento. 

Así  y  el  deslinde  que  acabamos  de  hacer  de  los  anchos  domi- 
nios de  la  libertad  de  industria^  como  derecho  civil  de  todos  los 
habitantes  del  país  argentino ,  no  es  más  que  la  descripción  dd 
campo  abierto  á  la  actividad  y  empleo  de  los  capitales  privados 
por  la  Constitución  argentina  sandonada  en  1853. 

Ella  ha  querido  que  la  libertad  de  acción  dada  al  capital  se 
asegure  por  tratados  internacionales  de  comerdo ,  á  mas  de  es- 
tarlo por  la  Constitución.  —  En  esa  virtud  se  han  estipulado  ya 
tratados  con  Inglaterra ,  Frauda  y  Estados  Unidos  ^  que  asegu- 
ran la  acción  de  los  capitales  extranjeros  empleados  en  la  nave- 
gación de  los  ríos  interiores  abiertos  á  sus  banderas.  Se  deben 
hacer  tratados  que  rodeen  de  igual  inmunidad  todo  banco^  tode 
ferrocarril  y  canal ,  niuelle  ^  fábrica  y  en  que  flote  una  bandera 
de  la  nación  amiga  á  qjx^  pertenezca  el  que  explota  esas  indus- 
trias^ ejerciendo  un  derecho  civil  que  ha  consagrado  la  Consti- 
tución^ y  que  deben  garantizar  los  tratados  en  &vor  de  los  ca- 
pitales extranjeros.  Será  ese  el  único  medio  de  colocarlos  d 
abrigo  de  los  peligros  de  la  guerra  civil  inacabable;  es  decir^  de 
atraerlos  del  extranjero^  de  fijarlos  en  el  país^  y  de  obtener  la 
baja  del  interés  por  la  disminución  de  los  riesgos  que  hacen  su- 
bir al  interés. 

Eso  es  colocar  bajo  la  garantía  de  los  tratados  la  civilización 
material  de  la  República  Argentina  ^  que^  como  se  ha  ficha 
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arriba ,  consiste  en  los  capitales  trasformados  en  ferrocarriles , 
telégrafos^  canales « puentes  ^  muelles,  fábricas,  etc.,  etc. 

El  derecho  de  todo  capital  á  tomar  esas  formas,  á  conyertírse 
en  esos  objetos,  es  7  debe  ser  una  libertad  civil  de  todos  los  ha- 
bitantes del  país;  pero,  á  mas  de  una  libertad ,  debe  ser  un  de- 
recho asegurado ,  una  garantía. 


§  IV. 

De  la  segarídad,  como  medio  de  atraer  capitales.  —  Bases  que  á  este  respecto 
da  la  GonstttiietOR  á  las  leyes  sobre  préstamo,  crédito,  hipoteca.  —  áccioa 
de  los  tratados  exteriores  en  el  crédito,  como  medios  de  seguridad. 

Después  de  la  libertad ,  la  seguridad  es  otro  de  los  medios  que 
la  Constitución  argentina  emplea  para  atraer  los  capitales  ex- 
tranjeros. La  ley  orgánica  debe  hacer  que  esa  garantía  se  vuelva 
realidad:  ahora  veremos  por  qué  medios. 

Dar  seguridad  á  los  capitales,  es  no  solamente  un  medio  de 
atraerlos,  sino  de  ponerlos  al  alcance  de  todos,  para  fecundar 
la  producción  7  multiplicar  el  bienestar  común ,  por  la  baja  del 
interés  y  del  seguro,  que  es  un  resultado  de  la  seguridad. 

Dijimos  ahora  poco  que  las  causas  mas  ordinarias  de  insegu- 
ridad residían  en  la  clase  de  aplicación  ó  empleo  de  los  capitales, 
en  los  hábitos  de  inexactitud  de  los  habitantes  del  país,  7  en  las 
10708  viciosas,  imprevisoras  ó  mal  observadas. 

La  primera  de  esas  causas  está  fuera  del  alcance  de  lale7,  que 
ni  puede  limitar  la  libertad  que  cada  uno  tiene  de  emplear  su 
capital  en  el  servicio  que  mejor.le  parezca,  ni  puede  desnudar 
de  un  golpe  á  los  empleos  del  capital  en  Sud-Amérícadel  carác- 
ter aleatorio  ó  azaroso  que  en  cierto  modo  deben  al  estado  na- 
ciente de  cosas  en  el  Nuevo  Mundo  sudramericano. 
.  Loshábitos  de  exactitud  7  puntualidad  en  la  ejecución  de  los 
pactos  privados  forman  una  parte  de  las  costumbres  del  país, 
en  cu7a  formación  no  cabe  á  las  le7es  mas  que  una  acción  in- 
directa 7  mediata. 

De  modo  que  la  acción  de  la  le7  sobre  si  misma  es  el  medio 
que  esté  mas  al  alcance  del  Estado,  para  contribuir  á  que  se 
realice  en  favor  del  capital  la  garantía  de  la  seguridad  ofrecida 
por  la  Gonstitudon.  (Artículos  17, 18  7  M.) 
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Los  trabajos  de  la  ley  á  este  respecto  se  refieren  al  derecho 
civil,  al  derecho  cométeial  y  al  derecho  internacional  positivo. 

Rara  vez  son  propios  los  capitales  aplicados  i  la  producción. 
El  que  tiene  fortuna  la  disfruta,  en  vez  de  darse  la  pena  del 
trabajo  tras  de  bienes  que  ya  posee.  Guando  mas,  hace  trabajar 
su  fortuna,  y  para  eso  la  presta  mediante  un  alquiler  (interés y 
seguro)  á  otro,  que  careciendo  de  ella  se  ocupa  precisamente  en 
explotar  capitales  ajenos  en  busca  de  uno  propio.  El  mismo  ca- 
pitalista ocupado  de  explotarlo,  por  acaudalado ipie  sea,  mny 
poco  inteligente  sería,  si  na  aumentase  el  poder  productor  de 
su  capital,  por  la  agregación  de  otros  capitales  ajenos  tomados 
á  préstamo.  No  hace  otra  cosa  ^i  el  comercio  todo  el  que  con>- 
pra  al  fiado. 

Según  esto,  e\ préstamo  es  el  medio  por  el  cual  entran  esi 
acción  y  circulación  los  capitales  aplicados  á  la  industria. 

El  préstamo  es  mas  fácil,  frecuente  y  barata á  medida  que  es 
mas  seguro,  es  decir,  á  medida  que  el  prestador  tiene  mayor 
confianza  en  el  reembolso,  prometido  por  el  que  toma  prestado. 
Esta  confianza  es  el  crédito.  Tiene  mayor  crédito  el  que  mas  con- 
fianza inspira. 

La  confianza  que  un  individuo  inspira  al  prestador  tiene  por 
base,  ó  bien  la  rectitud  de  su  conducta,  ó  bien  la  propiedad  de 
bienes  raices  ó  de  otro  género  capaces  de  responder  al  préstamo. 
En  el  primer  caso  tiene -el  nombre  de  crédito  personal,  en  el 
segundo  el  de  crédito  reaL 

En  Sud-Améríca,  como  en  todas  partes,  el  crédito  comercial 
es  casi  siempre  personal. 

No  así  el  crédito  agrícola  ó  rural ,  que  casi  siempre  tiene  por 
base  la  responsabilidad  de  alguna  propiedad. 

Se  presta  á  la  propiedad  ó  sobre  la  responsabilidad  de  la  prcH 
piedad,  con  tanta  mayor  utilidad  para  el  que  toma  prestado ,  i 
niedida  que  la  hipoteca ,  gravamen  ó  afectación  de  la  propiedad 
raíz  al  pago  de  lo  prestado,  es  mas  segura  y  eficaz. 

La  hipoteca  deja  de  ser  segura  cuando  es  prometida  á  la  res- 
ponsabilidad de  un  valor  mayor  que  el  de  la  propiedad  hipóte- 
tecada;  lo  cual  sucede  cuando  una  cosa  se  hipoteca  á  mas  de  un 
acreedor.  Se  conocen  dos  medios  de  evitar  este  escollo  y  son :  la 
especialidad  y  la  publicidad  de  la  hipoteca. 

La  organización  de  estos  dos  medios  de  seguridad  en  favor  áA 
prestador,  se  llama  el  sistema  hipotecario,  base  fundamental^ 
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como  se  YO;  de  la  organiEacion  ó  estaübledmiento  del  ciédito 
priyado.  Ese  sistema  es  tan  proyechoso  paira  el  que  toma  pres- 
tado como  para  el  que  da  en  préstamo^  porque  teniendo  por 
objeto  dar  eficacia  y  seguridad  al  reembolso,  su  resultado  es  la 
baja  del  interés  y  del  seguro,  y  la  abundancia  de  los  capitales 
aplicados  á  la  producción  industrial. 

La  oi^anizacion  bipotecaria  es  incumbencia  de  la  ley  cítíI. 

Pero  la  bipoteca  no  es  toda  la  garantía  del  capital  prestado. 
Poco  importaría  que  el  capital  contase  con  la  seguridad  de  su 
reembolso ,  si  babia  de  ser  al  cabo  de  los  aüos  de  mil  angustias 
y  de  gastos  mayores  que  el  interés  obtenido.  El  reembolso,  pues, 
para  dar  confianza  al  prestamista,  ba  de  ser  no  solamente  inte- 
gro, sino  pronto ,  íácil  y  barato.  El  arreglo  de  estas  garantías 
protectoras  del  capital  forma  el  sistema  judicial  ó  de  enjuida- 
miento,  que  es  el  complemento  de  un  buen  sistema  de  seguri- 
dad en  legislación  bipotecaria. 

El  crédito  comercial  áescanss,  en  seguridades  que  dependen  en 
mucha  parte  de  una  buena  legislación  de  comercio.  Siendo  la 
persona  misma  del  deudor  la  hipoteca  dolorosa  de  su  deuda,  y 
no  pudiendo  el  acreedor  admitir  su  libertad  en  pago  de  la  deuda 
al  estilo  romano,  la  afectación  personal  se  resuelve  en  un  cas- 
tigo indirecto  mas  bien  corredonal  que  coercitÍTO,  porque  es 
raro  que  el  que  entra  en  la  cárcel  por  no  pagar,  pague  por  salir. 

De  todos  modos,  las  leyes  contra  los  deudores  de  mala  fe  con- 
tribuyen á  establecer  la  confianza  en  el  comercio,  y  tienen  gran 
influjo  en  la  baja  del  interés  de  los  capitales  y  en  su  afluencia  y 
multiplicidad.  Una  buena  legislación  de  quiebras,  pero  no  una 
legislación  cruel,  ciega,  que  no  sepa  distinguir  la  desgracia  del 
fraude,  sino  aquella  que  impida  que  la  quiebra  se  convierta  en 
industria  y  n^ocio  tan  lucrativo  como  otro  cualquiera,  ser&uno 
de  los  medios  mas  eficaces  de  organizar  el  propósito  de  la  Cons- 
titución argentina,  dirigido  á  atraer  capitales  extranjeros  á  la 
Confederación. 

Pero  si  es  necesario  asegurar  los  capitales  contra  los  malos 
pagadores,  y  contra  las  malas  leyes  que  les  ayudan  i  defraudar 
al  capitalista;  también  es  necesario  asegurarlos  contra  el  despo- 
tismo y  violencia  del  legislador,  que  en  las  turbulencias  geniales 
de  la  República  naciente,  unas  veces  es  el  gobierno  que  legisla 
ea  ejercicio  de  la  soberanía  de  la  espada;  otras  el  soberano  puj- 
ido en  persona,  que  hace  á  un  tiempo  de  legislador  y  de  alguacil 
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jBJecutor  secuestrando  el  capital  de  algún  traidor  á  la  buena 
"causa;  6  bien  es  el  leg;islador  mismo ^  que  desde  lo  alto  de  la 
tribuna  cambia  la  Constitución^  sin  golpes  de  Estado  ni  golpes 
de  pueblo. 

El  único  medio  de  asegurar  los  capitales  extranjeros  contra 
una  inseguridad  de  este  calibre^  es  la  estipulación  de  tratados 
internacionales  de  comercio^  de  agricultura  y  de  fabricación^ 
en  que  se  especifiqueny  califiquen  por  su  nombre,  una  por  una, 
las  libertades  concedidas  á  los  nacionales  del  país  extranjero 
signatario  del  tratado,  de  establecer  bancos,  construir  y  explo- 
tar ferrocarriles,  puentes  y  canales,  de  fundar  casas  de  seguros 
marítimos  y  terrestres,  de  explotar  minas,  de  establecer  Uneas 
de  navegación  de  vapor,  ó  fábricas  de  manufacturas  de  toda  es- 
pecie, usando  en  ello  de  los  derechos  concedidos  por  la  Ck)n8ti- 
tucion  á  todos  los  habitantes,  sin  que  puedan  ser  revocados  por 
ley  alguna,  según  la  Constitución  misma,  art.  28. 

Los  tratados  de  este  género  y  dirigidos  á  este  propósito ,  lejos 
de  ser  ajenos  de  la  doctrina  internacional  de  la  Constitución  ar- 
gentina, son  un  medio  de  afianzar  las  relaciones  de  paz  y  comer- 
do  con  las  potencias  extranjeras,  que  el  gobierno  federal  está 
obligado  á  poner  en  ejercicio,  por  las  palabras  terminantes  de 
la  Constitución,  artículo  27.  —  Lo  mas  que  la  Constitución 
exige,  es  qpie  los  tratados  estén  en  conformidad  con  los  principios 
.de  derecho  público ,  que  ella  establece.  Leed  sus  artículos  44, 16, 
17, 48  y  20,  y  veréis  que  las  franquicias  que  acabamos  de  enu- 
merar están  concedidas  á  todos  los  habitantes,  como  principios 
de  derecho  público,  fundamentales  del  derecho  orgánico  interno 
y  del  derecho  internacional  argentino. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


4t6  SlSmU  ECONÓMICO  t  rbütístioo 


CAPÍTULO  IV. 


•top^alcUneft  de  1»  €*B0<ltael«B  «ve  pr«tcsea  !••  %eBeflel«a 
y  reaUi  de  1»  tlerr». 


§1- 

Consideraeioiies  previas  sobre  It  tierra,  su  condición  y  aptitades  en  h 
Confederación  Argentina. 

Antes  de  examinar  y  para  apreciar  mejor  el  sistema  de  la 
Ck)nstitucion  sobre  el  uso  y  distribución  de  la  tierra  como  agente 
de  producción  y  fuente  de  renta^  veamos  lo  que  es  en  sí  la  tierra 
de  ese  país^  aunque  para  esto  tengamos  que  desviamos  por  un 
instante  del  plan  y  objeto  de  este  libro  de  política  econámiea 
mas  bien  que  de  economía  política. 

De  los  tres  agentes  ó  fuerzas  de  producción  que  reconoce  la 
riqueza  creada,  —  tierra ,  capital  y  trabajo,  —  se  puede  decir 
que  la  Confederación  Argentina  solo  posee  el  primero  en  la 
época  presente.  Sin  población  y  sin  industria,  ha  carecido  del 
trabajo,  que  supone  la  población,  y  del  capital,  que  es  el  trabajo 
acumulado. 

Solo  tiene  la  tierra,  que  representa  toda  su  actualidad  econó- 
mica. 

La  tierra  es  por  ahora  el  instrumento  supremo  que  la  Confe- 
deración tenga  á  su  alcance ,  para  emprender  la  obra  de  su 
población,  de  su  organización  política ,  de  su  riqueza  y  civili- 
zación. 

Esta  consideración  basta  para  medir  hasta  qué  punto  debe 
serle  útil  su  estudio  y  conocimiento  en  el  sentido  económico. 
Sin  embargo  no  hay  territorio  en  la  América  del  Sud  que  sea 
mas  desconocido  que  el  argentino.  Las  causas  de  este  hecho  se 
ligan  á  su  antigua  y  moderna  condición  política.  Contenta  con 
el  oro  extraído  del  Perú  y  de  Méjico,  temerosa  de  crear  á  la  in- 
dustria peninsular  una  rival  en  Sud^América ,  la  España  se 
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libstuvo  de  estudiar  ana  tierra  qae  no  debia  servirle,  y  la  man- 
tuvo oculta  á  los  ojos  de  la  ciencia  extranjera.  Muchas  Leyes  de 
Indias  prohibian  severamente  el  acceso  de  los  sabios  y  viajeros 
en  el  interior  de  los  territorios  de  Sud-América.  Bajo  la  Repú- 
blica faltó  el  deseo,  cuando  no  el  tiempo ,  &  nuestros  gobiernos 
para  ocuparse  de  ese  estudio. 

Los  muchos  libros  escritos  sobre  el  pasado  de  lo  que  es  hoy 
£k)nfederacion  Argentina,  se  refieren  á  la  historia  de  su  descu^ 
l>rimiento,  conquista  y  gobierno  por  los  Españoles  :  estudios 
curiosos  tal  vez,  pero  estériles  en  su  mayor  parte  para  los  inte» 
reses  modernos  de  la  Confederación,  que  son  los  intereses  eco- 
nómicos. 

Bajo  este  aspecto  debe  ser  y  empieza  á  ser  estudiada  de  nuevo 
la  geografía  física  y  la  formación  geológica  del  territorio  de  la 
República  Argentina. 

La  Constitución  hace  de  ese  estudio  un  deber  implícito  de  los 
gobiernos  argentinos,  cuando  por  su  art.  64,  inciso  16,  hace  del 
Congreso  la  atribución  (léase  deber)  de  proveer  lo  conducente  á  la 
prosperidad  del  país...  á  la  colonización  de  tierras  de  propiedad 
nacional.  ..y  ala  exploración  de  los  ríos  interiores,  por  leyes  pro^ 
tectoras  de  estos  fines,..  Aquí  el  interés  de  la  exploración  de  los 
rios  implica  el  de  la  exploración  de  h  tierra,  tan  conducente  ó 
•mas  que  el  otro  á  la  prosperidad  de  la  Nadon. 

Todo  gobierno  argentino  que  sepa  emplear  el  Tesoro  público 
conforme  al  pensamiento  d&  la  Constitución  y  al  interés  del 
país,  comprenderá  siempre  en  el  presupuesto  de  gastos  nacio- 
nales una  suma  destinada  al  pago  de  los  trabajos  de  exploración 
territorial. 

Pocos  gastos  serán  mas  fructíferos  que  ese  para  la  renta  y  la 
prosperidad  de  la  Nación.  La  industria  sacará  ventajas  infinitas 
de  un  estudio  que  dé  á  conocer  todas  las  fuerzas  y  aptitudes 
productoras  del  suelo  argentino,  por  investigaciones  sabias  en 
los  tres  reinos  mineral ^  animal  y  vegetal;  y  solo  en  vista  de  un 
cuadro  estadístico  de  las  tierras  públicas  y  privadas  que  con- 
tiene el  suelo  nacional,  y  de  una  buena  clasificación  de  ellas 
según  sus  aptitudes  para  los  diversos  ramos  de  producción,  po- 
di^  el  gobierno  hacer  servir  la  tierra  á  su  destino  oficial ,  es 
decir,  como  base  de  impuestos,  como  garantía  de  la  deuda  y  del 
crédito  público,  como  fuente  integrante  del  Tesoro  nacional  y 
como  agente  de  colonización  y  población  :  destinos  sociales  que 
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atribuyen  al  territorio  argentino  los  artículos  4  y  64,  incisos  A, 
45  y  16  de  su  Goostitucion  federal.  ^ 

Mas  exploraciones  de  ese  género  se  han  hecho  y  se  haora  ea 
Ift  Confederación  desde  la  caida  de  Rosas,  y  sobre  todo  desde  la 
estipulación  de  los  tratados  de  navegación  y  comercio ,  celebrar 
dos  en  julio  de  4853  para  asegurar  la  libre  navegación  de  los 
rios  declarada  por  la  Ck)nstitucion,  que  en  todo  el  período  de  la 
Independencia  y  en  todo  el  tiempo  del  sistema  colonial.  Tan 
pronto  como  esos  tratados  han  puesto  el  interior  del  snelo  ar- 
gentino al  alcance  de  la  industria  europea,  los  viajeros  y  sabios 
se  han  agolpado  á  estudiar  el  precio  de  esa  conquista  para  la 
riqueza  general.  Antes  de  dos  ó  tres  años  verán  la  luz  infinitos 
libros  que  revelen  al  mundo  de  la  industria  y  del  comercio  los 
elementos  inagotables  de  producción,  que  han  sido  desconocidos 
hasta  la  caida  del  tirano  que  mantenía  el  exclusivismo  colonial 
en  nombre  de  la  República  independiente. 

§  11. 
Continuación  del  mismo  asunto. 

Á  pesar  de  lo  dicho,  no  es  tan  desconocido  el  territorio  argen- 
tino, que  sus  hijos  no  puedan  lisonjearse  de  reconocerle  poseedor 
de  las  siguientes  ventajas,  que  están  á  la  vista  del  observador 
menos  instruido. 

La  ciencia  nos  dii'á  mas  tarde  cuáles  son  las  fuerzas  y  aptitu- 
des de]  suelo  argentino  para  la  producción  de  la  riqueza  tWtt»- 
trial.  Veamos  entre  tanto  cuáles  son  las  ventajas  que  desde  boy 
forman  la  opulenta  riqueza  increada  6  natural,  que  pone  á  la 
Confederación  Argentina  entre  las  tierras  ricas  del  mundo,  ái^ 
tes  de  haber  echado  mano  del  trabajo,  por  el  simple  hecho  da 
poseerla  en  herencia. 

Son  agentes  ó  fuerzas  naturales  de  producción,  que  los  econo- 
mistas comprenden  bajo  la  denominación  de  tierra: 

El  clima  y  latitud. 

Los  rios  y  lagos. 

Las  florestas. 

Las  praderías. 

Los  minerales. 
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El  nivel  ú  horizontsilidad  del  suelo^  y  la  extensión  y  compo- 
fidon  química  del  terreno. 

La  República  Argentina  posee  capitales  sin  cuento^  en  cada 
nno  de  estos  elementos  de  riqueza  natural.  Encerrada  su  vasta 
superficie  entre  los  22*  y  55"*  de  norte  á  snr^  contribuyen  á  fi>r- 
mar  su  clima  la  parte  mas  fresca  de  la  zona  tórrida  y  la  mas  fe* 
cunda  de  la  zona  templada.  Sn  sol  enérgico  da  fecundidad  es- 
pontánea á  la  tierra  humedecida  por  lluvias  frecuentes,  sin 
enervar  las  fuerzas  del  trabajador.  El  esclavo  es  inútil  y  porque 
el  sol  no  enerva.  Azara  el  sabio  afirma  que  no  conoce  clima  com- 
parable ai  argentino  en  salubridad.  Buenos  Aires  trae  en  su 
nombre  la  calificación  del  clima  argentino. 

La  Confederación  posee  loe  rios  de  la  Plata,  Paraná,  Uruguai^ 
Paraguai,  Yermejo,  Salado,  Negro  y  Pilcomayo,  etc.,  navegables 
todos,  y  los  principales  de  ellos  en  una  extensión  de  que  no  pre- 
senta ejemplo  la  navegación  fluvial. 

Mientras  que  el  Amazonas  j  el  Orinoco  hacen  todo  su  curso 
de  este  á  oeste,  sin  cambiar  de  latitud  y  de  clima ,  los  rios  ar- 
gentinos ligan  los  productos  de  todos  los  climas,  por  la  feliz  di- 
rección de  su  curso  de  norte  á  sur. 

Por  el  costo  ordinario  de  un  ferrocarril  ó  de  un  canal  nave- 
gable de  mas  de  doscientas  leguas,  cuando  el  arte  tiene  que 
construirlos  para  suplir  la  naturaleza  indigente  del  terreno^ 
podéis  inferir  el  valor  que  tendrán  tres  ó  cuatro  rios  de  una 
viabilidad  cien  veces  mas  capaz  que  el  mayor  de  los  canales  co- 
nocidos y  de  una  eficacia  diez  veces  mayor  que  el  mas  perfecto 
ferrocarril ,  sin  que  el  valor  estimable  de  los  rios  sea  menor  por 
el  hecho  de  ser  obras  de  la  producción  de  Dios. 

En  los  ramos  superiores  de  esos  rios  poseen  las  provincias  de 
Corrientes,  Salta,  Tucuman,  Jujuí  y  el  Chaco ,  florestas  en  que 
se  conocen  hasta  hoy  ochenta  especies  de  maderas  útiles,  de  una 
abundancia  y  espesor  inagotables  en  tres  siglos  de  construccio- 
nes activísimas. 

Praderías  dilatadísimas  de  doscientas  y  trescientas  leguas^ 
fecundadas  por  la  influencia  natural  de  un  cielo  alternativa- 
mente azul  y.lluvioso  en  todas  las  estaciones,  hace  de  tal  modo 
fádl  y  fecundo  el  cultivo  del  trigo,  del  algodón ,  del  lino,  de  la 
seda,  del  tabaco ,  de  la  caña  de  azúcar  y  de  todas  las  clases  de 
animales  útiles,  que  cuando  el  hombre  no  los  produce  por  su 
trabajo ,  la  naturaleza  los  propaga  y  extiende  por  sí  misma.  La 
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seda  es  silvestre  en  Tucuman^  como  el  algodón  ea  Cataanarca. 
El  ganado  no  se  multiplica  menos  rápidamente  cuando  la  guerra 
dyfl  lo  deja  sin  guardianes ,  entregado  al  favor  de  campos 
siempre  verdes. 

Los  Andes  argentinos  (porque  la  República  Ai^ntína  posee 
ochocientas  leguas  de  esa  misipa  cadena  de  Cierros  minerales  á 
que  pertenecen  los  de  Potosí^  Méjico^  Pasco  y  Gopiapó)  los  Andes 
ai^entinos;  poblados  de  vegetación^  regados  por  lluvias  fre- 
cuentes^ tienen  esta  doble  ventaja  para  el  trabajo  de  sus  mine- 
rales^ que  no  acompaña  á  los  Andes  que  miran  al  occidente, 
sin  ser  por  eso  menos  ricos  de  metales  preciosos^  como  &i  este 
momento  lo  dan  á  conocer  las  primeras  exploraciones  practica- 
das de  un  modo  serio.  En  Tucuman ,  Catamarca  y  la  Rioja ,  si- 
tuados en  la  parte  oriental  de  los  Andes  de  Gopiapó,  acaban  de 
descubrirse  minas  de  plata  y  de  oro  de  una  riqueza  portentosa. 

En  el  mes  de  enero  de  1855  han  sido  visitadas  las  minas  de 
Famatina,  en  la  Rioja,  por  un  ingeniero  de  Chile,  inteligente 
en  la  materia.  El  señor  Naranjo  dice  en  su  descripción  del  dU- 
tritQmÍ7i¿7*al  de  nueve  millas  que  tenemos  á  la  vista,  que  los 
metales  de  oro  y  de  plata  abundan  allí  de  manera  extraordi- 
naria, a  En  el  tiempo  de  mi  visita,  dice  él,  se  acababa  de  en- 
contrar un  rico  beneficio  en  la  mina  Verdeona^  en  dos  labores 

horizontales  que  habian  cortado  el  mismo  cruzero ;  la  veta 

contenía  un  mineral,  que  en  varios  ensayos  dio  una  ley  de 
quinientas  onzas  de  oro  y  trescientos  marcos  de  plata  por  cajón 
de  cuarenta  y  seis  quintales  (i).  » 

En  la  construcción  de  canales,  ferrocarriles  y  caminos  ordi- 
narios, los  trabajos  de  nivelación  abrazan  las  mas  veces  una 

(1)  Se  paede  formar  ides  de  lo  abundante  y  fácil  que  alU  se  encwBtn  á 
veees  el  metal  precioso ,  por  la  manera  como  explica  el  origen  del  nombre 
que  lleva  la  Mina  de  la  Pena ,  famosa  por  la  pureza  del  oro. 

«  Los  trabajadores  de  la  Mejicana,  mina  contigua ,  dice  el  señor  Naraiqo, 
tenían  un  perro  j  una  perra.  Esta  última  habiendo  perdido  á  su  amo ,  muerto 
en  la  mina,  le  acompañó  por  última  írez  ál  lugar  de  su  sepulcro,  y  desde  ese 
dia  no  se  dejó  ver  mas.  Se  habían  pasado  algunos  meses,  ovando  los  peooes 
observaron  que  el  perro  desaparecia  todos  los  días  por  algunas  horas.  IJjia 
vez  le  espiaron  y  siguieron  de  distancia,  hasta  verlo  entrar  en  una  gran  caen 
natural  formada  bigo  un  pabellón  de  cerros,  aproximándose  entonces  que- 
daron sorprendidos  de  encontrar  á  la  perra,  que  suponían  muerta,  comiendo 
•sobre  su  lecho,  relumbrante  de  oro,  un  pedazode  carne  que  le  había  llevado 
811  fiel  compaitero.  » 
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mitad  de  los  capitales  invertidos.  Lu^o  el  suelo  argentino  posee 
los  capitales  que  no  necesita  gastar  en  obtener  la  nivelación 
inalterable  de  centenares  de  leguas^  qne  debe  á  la  constitución 
natural  de  su  suelo  ^  sin  ejemplo  en  este  punto  ^  al  decir  del 
señor  Campbell ,  ingeniero  de  los  Estados  Unidos  (es  decir^  del 
pais  de  las  mas  grandes  praderías  y  llanuras)^  que  acaba  de  exa« 
minarlo  exproíeso. 


§m. 

Bases  oonstitucionales  del  derecho  egrarío  argentino. 

¿Á  quién  pertenece,  quién  habita,  quién  disfruta  hoy  de  ese 
rico  y  vastísimo  suelo?  —  Una  población  de  un  millón  de  ha- 
bitantes, lo  cual  vale  decir  qne  es  un  suelo  despoblado ,  pues 
su  población  así  calculada  guarda  con  su  superficie,  estimada 
en  doscientas  mil  leguas  cuadradas,  la  proporción  de  seis  ha- 
bitantes por  cada  legua  cuadrada,  que  ext  Europa  corresponde 
i  doscientos  cuarenta. 

C!on  propiedad  puede  decirse,  pues,  que  la  República  Argen- 
tina es  apenas  el  plano  ó  planta  de  una  nación. 

La  moderna  Constitución  federal  es  sabia,  justamente  por  ha^ 
berse  dado  cuenta  de  esa  situación,  que,  no  obstante  ser  la  de 
toda  la  América  del  Sud,es  la  primera  que  la  abrazo  como 
punto  de  partida  tan  culminante,  que  para  ella,  en  cierto  modo, 
constituir,  organizar  y  gobernar  el  suelo  argentino,  es  poblarlo. 

Para  llegar  á  este  resultado,  ¿qué  ha  hecho  la  Constitución 
argentina?  ¿Qué  principios,  qué  sistema  fundamental  ha  san- 
cionado á  fin  de  que  los  beneficios  de  la  tierra  argentina  se  ex- 
tiendan por  el  aumentode  la  población?  Porque  la  tierra  es  un 
tesoro  que  tiene  esto  de  particular :  cuanto  mayor  es  el  número 
de  los  que  asisten á  su  explotación,  mayor  es  el  provecho  que  á 
cada  uno  toca.  ¿Cuáles  son  las  bases  constitucionales  del  derecho 
agrario  argentino,  relativamente  á  k  distribución,  colocación, 
empleo  y  goce  de  la.tierra,  como  instrumento  de  producción  y 
de  renta? 

En  nada  debe  ser  la  ley  orgánica  tan  atenta  del  espíritu  de  la 
Constitución,  como  en  este  punto  decisivo  de  la  suerte  del  país 
para  mucho  tiempo :  el  derecho  agrario  está  llamado  á  poblar 
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la  desierta  República  Argentina,  por  la  razón  arriba  dichas  de 
que  la  tierra  es  al  presente  el  único  instrumento  que  el  paiá 
posee  para  comenzar  la  obra  múltiple  de  su  riqueza,  población, 
erédito  7  gobi^no. 

En  la  distribución  de  la  renta  ó  beneficio  de  la  tierra^  la 
Constitución  ba  sentado,  como  bases  de  legislación,  los  mismos 
principios  reguladores  del  provecho  del  trabajo  7  del  capital,  i 
saber :  —  propiedad ,  libertad ,  igualdad  7  seguridad. 

Estudiemos  brevemente  las  aplicaciones  de  estos  principios  i 
la  reforma  del  derecho  agrario  colonial ,  7  á  la  dirección  ó  pro- 
grama del  nuevo  derecho,  que  ha  de  poner  en  ejecución  las  ga- 
rantías de  la  Constitución  referentes  á  la  distribución,  coloca- 
ción 7  empleo  de  la  tierra* 


§  IV. 

De  los  beneficios  de  la  tierra  en  sus  relaciones  con  loa  príncipioa 
de  prosperidad  y  de  libertad  civO. 

La  venia  6  locación  de  tierras  de  propiedad  nacional  es  colocada 
^tre  los  fondos  del  Tesoro  público  de  la  Confederación  por  el 
art.  4  de  su  Constitución.  Conforme  á  esta  disposición,  A  arti- 
culo 64  atribu7e  al  Congreso  la  facultad  de  disponer  del  uso  y  de 
la  enajenación  de  las  tierras  de  propiedad  nacional ,  y  de  proveer 
lo  conducente  á  la  colonización  de  las  mismas  (incisos  4  7  i6). 

El  art.  14  da  á  todos  los  habitantes  del  país,  entre  otros  de- 
rechos civiles,  el  de  usar  y  disponer  de  su  propiedad,  en  cuyo 
dominio  entra  la  tierra  como  uno  de  tantos  bienes.  El  art.  17 
declara  inviolable  la  propiedad,  cajdL  garantía  favorece  natu- 
ralmente á  la  tierra,  por  ser  la  propiedad  mas  expuesta  á  viola- 
ciones. 

Todos  los  extranjeros  disfrutan  en  el  territorio  argentino  dá 
derecho  de  poseer  bienes  raices,  comprarlos  y  enajenarlos,  según 
el  art.  20  de  su  Constitución. 

En  apo70  de  estas  garantías  privadas,  la  Constitución  protege 
el  principio  de  propiedad  territorial  por  las  siguientes  limita- 
dones  impuestas  al  poder  de  legislar  sobre  su  ejercicio. 

Ningún  legislatura  nadonal  ó  de  provincia  podrá  conceder  al 
EJjecutivo  facultades  extraordinarias,  sumisionea  6  supremacías 
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qae  pongan  las  fortunas  priTadas  á  merced  del  gobierno.  (Airti- 
GoIoM.) 

El  ait^28  establece  que  los  principios^  garantías  y  derechos 
reconocidos  por  la  Constitución  ( en  favor  de  la  propiedad  ter* 
ritorial^  á  la  par  que  de  otras  garantías )  ne  pueden  ser  ahe- 
rados  por  leyes  que  reglamenten  su  ejercicio. 

Bé  aquí  ana  parte  del  derecho  fundamental  argentino  en 
materia  agraria ,  no  toda. 

¿Estas  limitaciones  son  un  obstáculo  tan  absoluto  que  quiten 
al  legislador  el  poder  de  reglar  la  propiedad  agraria  del  modo 
mas  yentajoso  á  la  riqueza  pública? 

No :  todos  los  derechos  asegurados  por  la  Constitución  están 
subordinados^  ó  mas  bien  encaminados^  al  bienestar  general^ 
que  es  uno  de  sus  propósitos  supremos ^  expresados  á  la  cabeza 
de  su  texto. 

El  camino  de  ese  bienestar  general  está  trazado  por  la  Consti-» 
tucion  misma  (art.  64,  inciso  i  6)^  que  conduce  á  él  per  el  brazo 
de  la  civilización  material  ó  económica ,  es  decir,  promoviendo 
la  industria ,  la  inmigración,  la  construcción  de  ferrocarriles  y 
canales  navegables,  la  colonización  de  tierras  de  propiedad  nació- 
nal,  la  introducción  y  establecimiento  de  nuevas  industrias,^ la 
importación  de  capitales  extranjeros  y  la  exploración  de  los  rios 
interiores ,  por  leyes  protectoras  de  estos  fines. ... 

i  Qué  reglas ,  qué  exigencias  sé  deducen  del  interés  de  esta 
civilización  material  ó  económicaí  al  estilo  anglo-sajon ,  para  la 
sanción  y  reforma  de  la  legislación  orgánica  argentina  de  ca* 
lácter  agrario  ?  Entremos  en  su  estudio ,  y  veamos  por  él  cómo 
la  propiedad  y  la  libertad  pueden  cambiar  concesiones  con  la 
riqueza ,  para  llegar  juntas  y  de  consuno  al  bienestar  general. 

En  tanto  que  se  estudian  y  demarcan  las  tierras  de  propiedad 
itacional ,  que  según  la  Constitución  han  de  emplearse  por  me* 
dio  de  la  venta  y  locación ,  como  instrumento  de  renta  pública 
7  como  agente  de  población  y  riqueza,  preguntaremos :  ¿si  será 
indispensable  que  haya  tierras  públicas,  para  atraer  inmi- 
grantes y  colonos? 

¿Podria  llegar  caso  de  que  los  inmigrantes  careciesen  de  tierra 
para  instalarse  en  un  país  que  posee  doscientas  mil  leguas  cua- 
dradas ,  habitadas  por  una  población  que  no  alcanza á  un  millón 
de  habitantes,  y  donde  cada  legua  cuadrada,  capaz  de  alojar 
doscientos  cuarenta,  solo  hospeda  seis  ? 
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4  SerÜBdispeneable  qtieel  colono,  que  el  inoiigrado,  que 
el  labrador  de  cualquier  parte^  que  deseen  poseer  y  trabajar  una 
tierra  argentina,  la  obtengan  de  manos  del  Estado ,  y  no  de  par- 
ticulares t 

•  Así  sentadas  las  cuestiones ,  no  lo  son ,  como  Sutilmente  se 
ecbadever. 

Sea  quien  fuere  finque  resulte  dueño  de  las  tierras  al  presente 
despobladas,  es  decir,  de  las  nueve  décimas  partes  del  suelo  at^ 
gentino ,  pertenezcan-  al  Estado  ó  á  particulares ,  de  todos  modos 
días  están  destinadas  á  poblarse  y  trabajarse  por  habitantes  que 
ban  de  venir,  pues  por  boy  están  despobladas. 

¿  Qué  podían  bacer  las  leyes  orgánicas ,  sin  salir  de  la  Consti- 
tución ,  para  facilitar  al  poblador  y  al  inmigrante  la  adquisición 
y  uso  de  la  tierra,  sea  pública  ó  particular?  —  Pongámonos  en 
el  caso  de  que  toda  la  tierra  disponible  sea  de  particulares,  que 
seta  el  caso  que  acabe  por  ser  definitivo  y  permanente ;  y  vea- 
mos lo  que  las  leyes  podrán  bacer  en  el  interés  de  la  distribu* 
cioü  de  la  tierra  y  de  sus  ventajas.  No  olvidemos,  sin  embargo, 
que  solo  por  una  bipótesis  violenta  se  pueden  presumir  de  pro- 
piedad particular  las  tierras  despobladas  que  comprende  la  Con* 
federación  Argentina.  Sabido  es  que  en  ella  sucede  lo  que  en 
Chile,  que  la  porción  mas  feraz  y  hermosa  de  su  suelo  se  halla 
todavía  en  poder  de  los  indígenas.  En  el  norte  del  territorio, la 
parte  oriental  mas  inmediata  á  los  ríos  navegables,  es  el  Chaco; 
en  el  Sud,  la  porción  mas  vecina  de  los  Andes,  cuyas  aguas 
abundantes  dan  á  esas  regiones  la  fertilidad  asombrosa  que 
Azara  reconoce  en  San  Juu  y  Mendoza,  se  hallaii  basta  boy  en 
poder  de  los  indígenas,  y  pertenecen  indudablemente  al  patri- 
monio de  la  Nación,  así  como  infinitas  islas  de  los  ríos,  y  gran* 
des  porciones  de  terrítorios  en  cada  una  de  las  provincias  que 
integran  el  de  la  República.  Pero  volvamos  á  la  hipótesis  de 
que  no  hubiere  mas  tierras  que  las  poseídas  actualmente  por 
particulares.  La  República  Argentina  tiene  necesidad  de  leyes 
y  de  instituciones  que  favorezcan  el  empleo  mas  útil  posible  de 
la  tierra,  por  ser  el  mas  poderoso  y  casi  el  único  de  los  instru- 
mentos de  producción  que  hoy  dia  existan  á  su  alcance. 

Los  legisladores  no  deben  olvidar  que  hay  leyes  que  quitan 
á  la  tierra  su  poder  productivo ,  y  la  esterilizan  en  manos  de 
sus  poseedores.  Tales  san  las -que  no  dejen  al  deteñtador  actual 
un  interés  suficiente  para  sacrificar  el  presente  al  porvenir. 
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Por  consiguiente ,  ellas  deben  tomar  por  base  indeclinable  de 
toda  sanción  agraria  la  siguiente  regla  :  «  Importa  rechazar  ó 
derogar  toda  ley  que  quite  á  los  detentadores  de  la  tierra  el 
deseo  de  sacrificar  el  presente  al  porvenir^  y  de  trabajar  en  la 
mejora  del  suelo.  » 

A  este  número  pertenecen  las  leyes  españolas  que  nos  legó  et 
antiguo  régimen  sobre  mayorazgos^  fideicomisos^  sustítucionesy 
cuartas  falcidia  y  trebeliániea ^  derecho  de  retracto^  etc.,  etc., 
legislación  de  origen  romano  alterada  y  exagerada  por  el  feu- 
dalismo en  la  España  de  la  edad  media ,  y  basada  toda  en  los 
privilegios  y  pasiones  aristocráticos  de  las  familias  patricias  de 
Roma  y  nobiliarias  de  España.  Tales  leyes  enredan  la  propiedad 
territorial  en  un  dédalo  de  dificultades,  que  traban  la  libertad 
de  su  circulación,  y  la  inmovilizan  en  cierto  modo,  sustrayén^ 
dola  al  comercio  civil,  dejándola  estéril  para  la  producción  na-* 
cional. 

Haciendo  incompleto,  restringiendo,  limitando  el  derecho  de 
propiedad,  esa  legislación  se  opone  abiertamente  á  los  art.  14  y 
17  déla  Constitución  argentina,  que  garantizan  á  todo  habitante 
el  derecho  de  usar  y  disponer  de  su  propiedad  y  su  completa  in- 
violabilidad. Por  su  tendencia  aristocrática,  esa  legislación  se 
opone  al  ai't.  16  de  la  Constitución,  que  no  admite  prerogativas 
de  sangre  ni  de  nacimiento,  y  declara  á  todos  iguales  ante  la  It^í 
y  al  art.  1,  que  adopta  la  forma  republicana  de  gobierno. 

Toda  ley  que  quita  al  poseedor  ó  detentador  actual  el  estímulo 
de  la  propiedad  completa  y  absoluta,  le  vuelve  indolente  porque 
nada  le  deja  que  excite  su  actividad ;  le  hace  perezoso  por  la 
incertidumbre  en  que  deja  su  propiedad  ó  tenencia;  le  hace  de-> 
vastador  y  dispendioso,  formándole  un  interés  en  consumir  le 
que  debe  arrebatarle  el  sucesor  impuesto. 

Felizmente  nuestros  Congresos  republicanos  han  derogado 
antes  de  ahora  la  mayor  parte  de  esa  legislación,  pero  todavía 
queda  en  pié  una  porción  considerable,  esperando  el  hacha  de 
la  reforma  civil,  decretada  por  el  art.  ¿4  de  la  Constitución  fe* 
deral  de  1853. 

En  el  interés  de  las  pasiones  republicanas,  mas  que  délas 
convicciones  económicas,  esa  legislación  ha  sido  retocada  solo 
en  lo  tocante  al  derecho  de  sucesión.  Así  los  mayorazgos,  fidei- 
comisos y  vinculaciones  fueron  abolidos  por  constituciones  y 
leyes  dadas  antes  de  ahora.  Una  ley  de  la  Asamblea  general  de 
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i3  de  agosto  de  Í8i3  prohibió  la  fundación  de  mayorazgos  en  el 
territorio  de  las  Provincias  Unidfls,  no  solo  sotñre  la  generalidad 
de  los  bienes,  sino  sobre  las  mejoras  de  tercio  y  quinto;  como  asi- 
mismo cualquiera  otra  especie  de  vinculación ,  que  no  teniendo  un 
objeto  religioso  ó  de  piedad,  trasmita  las  propiedades  á  los  suceso- 
res con  la  facultad  de  enajenarlas.  —  Esa  ley  fandamental  es 
comeutario  de  la  moderna,  que  k  ratifica  en  ese  punto. 

He  dicho  que  solo  fué  retocada  esa  parte  de  la  legislación  feu- 
dal que  afecta  á  la  tierra,  pues  rigen  todavía  en  la  República 
Argentina  contra  el  espíritu  de  su  moderna  Constitución  las 
leyes  del  titulo  5*",  partida  6',  sobre  sustituciones,  y  las  del  título 
11  y  i2,  de  la  misma  partida,  sobre  fideicomisos. 

Ademas  de  eso ,  conservan  toda  su  vigencia  en  nuestro  país 
las  leyes  españolas  que,  sin  reglar  el  derecho  hereditario,  tienen 
relación  estrecha  con  otros  medios  civiles  que  gobiernan  la  dis- 
tribución de  la  tierra  y  la  renta  de  sus  servicios  productivos. 
Tales  son  las  leyes  que  autorizan  el  retracto,  y  que  mantienen 
dudoso  y  oscuro  el  derecho  de  impensas  y  mejoras,  cuando  no 
declarado  en  favor  del  propietario ,  k  expensas  del  cultivador 
arrendatario. 

En  el  interés  de  la  población  y  del  bienestar  y  prosperidad  de 
ia  República  Argentina,  propósitos  supremos  de  su  Constitución 
vl|ente,  la  ley  orgánica,  inspirada  en  esas  miras,  debe  reglar  el 
sistema  del  arrendamiento  territorial,  de  modo  que  sirva  para  co- 
locar la  tierra  al  alcance  de  los  inmigrantes  y  nuevos  pobladores. 

Conviene  reorganizar  el  arrendamiento  territorial  en  prove- 
cho del  arrendatario,  y  no  del  propietario  ocioso  y  explotador, 
al  revés  de  nuestro  actual  sistema  de  origen  romano-feudal , 
ineconómico  y  estéril,  que  sacrifica  el  trabajo,  la  población  y  la 
riqueza  al  ascendiente  de  los  señores  de  la  tierra. 

Deben  ser  bases  económicas  del  nuevo  sistema  de  locación  ter- 
ritorial, según  los  principios  arriba  sentados : 
.   La  posibilidad  de  arrendamientos  por  término  ilimitado. 

La  extinción  y  prohibición  del  derecho  de  alcabala ,  que  es- 
torba la  adquisición  fácil  de  la  tierra  al  inmigrante,  atraído  por 
el  aliciente  de  su  adquisición. 

En  el  silencio  de  los  convenios  ó  contratos,  la  ley  debe  adju- 
dicar al  arrendatario  el  derecho  de  impensas  y  mejoras,  porque 
este  es  el  medio  de  infundirle  eldeseo  de  sacrificar  el  presente 
<U  porvenir,  y  de  trabajar  en  la  myora  del  suelo. 
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Los  derechos  reales  ó  privilegios  y  las  hipotecas  tácitas  que 
las  leyes  actuales  de  origen  feudal  regalan  al  señor  ó  dueño  de 
la  tierra  contra  el  cultivador  arrendatario^  son  leyes  que  rodean 
de  alarma  en  el  corazón  de  este  útil  soldado  de  la  producción  el 
deseo  de  sacrificar  el  presente  al  porvenir. 

En  otro  lugar  hemos  indicado  la  necesidad  de  cambiar  el  sis- 
tema de  nuestra  accesión  territorial^  de  origen  romano-feudal ^ 
por  el  cual  la  tierra  era  lo  principal,  y  la  industria  y  sus  obras 
lo  accesorio,  anexo  y  adberente  á  lo  principal. 

Por  nuestra  ley  vigente  española^  la  simple  enajenación  del 
fundo  opera  la  solución  ó  término  del  arrendamiento^  cuando 
el  contrato  orgánico  de  él  no  dispuso  lo  contrario.  Este  sistema, 
creado  en  obsequio  del  propietario ,  de  cuando  el  propietario 
únicamente  hacia  la  ley,  porque  el  poder  estaba  vinculado  al 
señorio  territorial,  este  sistema  enfría  en  el  detentador  á  titulo 
de  arriendo  el  deseo  fecundo  de  sacrificar  el  presente  al  porve- 
nir y  de  trabajar  en  la  mejora  de  un  suelo^  siempre  expuesto  á 
pasar  á  manos  de  nuevo  dueño^  no  obstante  el  pacto  que  le  puso 
en  las  suyas. 

Por  lo  demás,  parece  inútil  detenerse  en  demostrar  que  la 
propiedad  no  puede  producir  todos  los  resultados  de  que  es  ca- 
paz^ en  favor  del  progreso  de  la  población  y  del  bienestar  del 
mayor  número^  sino  cuando  es  libre  en  su  adquisición^  trasmi- 
sión^ colocación  y  empleos.  Felizmente  la  Constitución  consagra 
esta  preciosa  y  fecunda  libertad  del  suelo  por  las  palabras  de 
sus  artículos  iA,  17  y  20. 

Es  corolario  de  ese  principio  de  libertad  el  que  ninguna  ley 
orgánica  deba  sancionarse^  que  bajo  pretexto  de  reglar  la  indus- 
tria agrícola,  arrebate  la  tierra  del  servicio  de  la  ganadería  para 
consagrarla  al  cultivo.  Puede  muy  bien  cuadrar  mejor  un  sis- 
tema de  producción  que  otro,  con  tal  ó  cual  sistema  de  cultura 
moral ;  pero  es  peligroso  ingerir  la  ley  en  esas  elecciones  sobre 
el  camino  de  llegar  á  la  riqueza^  en  una  época  en  que  es  preciso 
dar  á  la  libertad  de  industria  todo  su  vuelo  y  el  goce  discrecio- 
nal de  todos  sus  caminos^  para  sacarla  de  la  condición  subal- 
terna que  hoy  tiene  precisamente  por  resultado  de  las  limita- 
ciones y  restricciones  coloniales. 
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§v. 

De  los  beneficios  de  la  tíerra  en  sus  relaciones  con  el  principio  de  igualdad. 

Son  consecuencias  territoriales  del  principio  de  igualdad  civil 
establecido  por  los  artículos  15  y  16  de  la  Constitución  ar- 
gentina : 

Que  la  propiedad  territorial  sea  tan  accesible  al  extranjero  co- 
moal  nacional.  El  artículo  20  repite  y  corrobora  ese  principio^ 
garantido  en  favor  de  la  distribución  amplia  y  libre  del  primer 
agente  de  producción^  por  tratados  internacionales  de  término 
indefinido. 

Que  no  baya  ni  puedan  existir  mayorazgos,  fideicomisos,  ni 
estatutos  civiles  que  bagan  al  testador  un  legislador  doméstico 
bastante  poderoso  para  dar  la  ley  á  dos  y  mas  g^eraciones  so- 
bre los  bienes^que  deben  quedar  por  su  muerte,  porque  esta 
omnipotencia  testamentaria  priva  á  la  tierra  de  su  poder  pro- 
ductivo y  la  esteriliza  en  manos  de  su  detentador  precario,  que 
no  puede  abrigar  por  lo  mismo  el  deseo  de  sacrificar  el  presente 
al  porvenir. 

Que  el  censo  enfitéutico  sea  de  libre  estipulación  y  no  induzca 
nobleza  ni  feudalidad,  como  en  su  origen  romano-feudal. 

Que  no  haya  tierras  tributarias  y  tierras  libres  de  contribu- 
ciones, desigualdad  que  se  opone  al  artículo  16  dé  la  Constitu- 
ción, según  el  cual  la  igualdad  es  la  base  del  impuesto. 

Que  en  la  República  Argentina  no  exista  ni  pueda  existir  esa 
finca  ó  bien  raíz,  llamado  esclavo  por  el  código  republicano  de 
Luidana,  cuyo  artículo  461  se  expresa  de  este  modo,  en  plena 
república  :  «  Los  esclavos,  aunque  sean  muebles  por  su  natu- 
raleza, son  reputados  inmuebles  por  la  disposición  de  la  ley.  > 
—  «El  esclavo  (dice  el  art.  35  del  mismo  código)  es  aquel  que 
vive  bajo  el  poder  de  un  amo  y  que  le  pertenece,  de  modo  que 
el  amo  puede  venderle  y  disponer  de  su  persona,  de  su  indus- 
tria y  de  su  trabajo,  sin  que  él  pueda  hacer  nada,  tener  nada, 
ni  adquirir  nada  que  no  sea  para  su  amo.  d  —  Qué  contraste 
con  esa  ley  de  un  país  tan  célebre,  el  del  articulo  15  de  la  Cons- 
titución argentina,  según  el  cual :  —  a  Todo  contrato  de  compra 
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y  venta  de  personas  es  un  crimen  de  que  serán  responsables  los 
que  lo  celebren,  y  el  escribano  ó  funcionario  que  lo  autorice.  » 

También  es  verdad  que  esta  declaración  espléndida ,  hecha  7 
sostenida  i  un  paso  de  la  frontera  del  Brasil ,  es  una  de  las  se^ 
millas  del  rencor  contra  los  republicanos  del  Plata,  que  es- 
conden los  explotadores  de  hombres  negros,  con  el  nombre  de 
amor  al  orden  monarquista  y  temor  i  la  anarquía  republicana. 


CAPÍTULO  V. 


'  SIsposlelOBe*  de  la  CoBsHtaeloB  argentina  que  «e  refieren 
é  la  i^oblaelon. 


§1. 

La  población  ha  sido  sa  principal  propósito  y  por  qué. 

En  materia  de  población ,  mas  que  en  ninguno  de  los  otros 
objetos  comprendidos  en  la  división  de  la  ciencia  económica 
que  trata  de  la  distribución  de  las  riquezas ,  son  inaplicables  i 
la  América  del  Sud  ciertas  doctrinas  económicas  que  han  de- 
bido su  inspiración  en  Europa  al  vicio  de  un  orden  social,  que 

.  se  distingue  por  la  desproporción  entre  la  población  y  las  sub- 
sistencias. Este  es  el  punto  de  la  política  económica  en  que  están 
mas  expuestos  á  caer  en  equivocaciones  desoladoras  para  Sud- 
América^  tanto  los  publicistas  de  aquí^  como  lo»  de  Europa^  que 
no  se  dan  cuenta  de  las  diferencias  sustanciales  que  existen  en- 
tre ambos  continentes  respecto  a  población  y  subsistencia.  AUí 
la  opulencia,  concentrada  en  pocas  manos  privilegiadas,  viviendo 
enfrente  de  una  muchedumbre  despedazada  por  la  miseria,  hizo 
nacer  dos  grandes  opiniones  rivales,  sobre  el  medio  de  distri- 
buir con  mas  equidad  los  beneficios  de  la  riqueza.  Cada  condi- 
tíon  concibió  el  remedio  según  su  interés. 
La  opulencia  dijo  :  —  Es  menester  disminuir  la  población. 

•  La  miseria  dijo  :  —  Es  preciso  demoler  esas  torres  de  opulen- 
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€ia.  La  doctrina  de  Maltbus  fué  la  expresión  de  la  primera;  los 
socialistas  expresaron  la  segunda.  Ambas  soluciones  son  incom- 
pletas por  egoístas.  Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere^  ambas  son 
impertinentes  para  América  ^  y  esto  es  lo  que  nos  interesa  re- 
conocer. 

Aquí  no  tenemos  necesidad  de  impedir  que  nazca  el  hombre 
por  temor  de  que  perezca  de  hambre^  porque  el  alimento  sobra; 
ni  que  deshacer  hacinamientos  de  fortuna^  porque  no  existen. 
Por  el  contrario ,  la  población  que  allá  es  el  origen  de  la  mala 
distribución  de  la  riqueza  por  su  exuberancia^  aquí  en  América 
lo  es  por  su  escasez.  Luego  en  América  aumentar  la  población^ 
es  extender  el  bienestar. 

Expresión  de  esta  necesidad  suprema  de  un  país  desierto,  la 
Constitución  argentina  aspiró  ante  todo  á  poblarlo.  Midió  el 
suelo^  contó  la  población  que  debian  regir  sus  preceptos;  y  ha- 
llando que  cada  legua  cuadrada  contenia  seis  habitantes^  es  de- 
cir^ que  el  país  que  iba  á  recibirla  era  un  desierto,  comprendió 
qae  en  el  desierto  el  gobierno  no  tiene  otro  fin  serio  y  urgente^ 
que  el  de  poblarlo  á  gran  priesa. 

La  Constitución  argentina  es  la  primera,  en  Sud-América» 
que  haya  comprendido,  sentado  y  resuelto  la  cuestión  del  go- 
bierno fundamental  en  estos  términos.  ¿Por  qué  recien?  — Tai 
vez  por  la  época  de  su  sanción.  Desligados  sus  autores  de  la  tra- 
dición constitucional  del  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia contra  España,  en  que  los  intereses  económicos  fueron  des- 
atendidos para  contraerse  al  graií  propósito  de  ese  tiempo, — 
alejar  la  dominación  europea  y  fundar  la  soberanía  del  pueblo 
americano,  —  tomando  por  punto  de  partida  los  nuevos  inte- 
reses de  la  América  independiente,  que  son  los  intereses  econó- 
micos, la  Constitución  argentina  de  1853  hizo  de  la/>o6{actoft 
su  fin  inmediato,  porque  tío  en  ella  el  medio  mas  poderoso  de 
alcanzar  su  fin  ulterior,  que  es  la  civilización  y  el  bienestar  dd 
país.  Á  este  fin  consagró  veintiuno  de  sus  artículos,  que  con- 
tienen todo  un  sistema  de  política  económica  en  servicio  del  des- 
arrollo de  la  población. 

Admitido  el  principio  de  que  en  América  gobernar  es  poblar, 
convenidos  en  que  la  Constitución  argentina  es  la  expresión  fiel 
de  ese  principio,  viene  ahora  esta  cuestión ,  á  saber  :  —  ¿Cómo 
poblar?  ¿por  qué  sistema,  según  qué  método,  por  cuáles  me- 
dios atraer  y  agrandar  la  población ,  que  todos  creemos  necesa- 
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ría  ?  —  Esta  cuestión  práctica  es  del  dominio  de  las  leyes  orgá- 
nicas,  7  á  ellas  toca  resolverla. 

Pero  toda  ley  orgánica  debe  hacer  pié  en  la  Constitución;  de 
ella  debe  tomar  sus  fines  y  sus  medios. 


§«. 

La  Constitución  ofrece  dos  sistemas :  el  de  la  población  artificial 
y  el  de  la  población  espontánea. 

¿La  Constitución  sugiere  medios  prácticos  de  proteger  la  po- 
blación? ¿Cuáles  son? 

La  Constitución  argentina  contiene  todos  los  medios  de  fo- 
mentar la  población  que  reconoce  la  ciencia. 

En  la  ciencia  y  en  la  Constitución  esos  medios  se  reducen  á 
dos  clases  principales.  Unos  son  directas,  y  consisten  en  medi- 
das y  expedientes  especiales ,  encaminados  á  traer  pobladores  y 
fundar  colonias.  Otros  son  indirectos,  los  cnnles  forman  un  sis- 
tema de  instituciones  encaminado  á  formar  corrientas  de  pobla- 
ción espontánea. 

La  Constitución  consagra  el  sistema  de  población  por  medios 
directos  en  sus  art.  25,  64  (inciso  J6)  y  404. 

a  El  gobierno  federal  (dice  el  art.  25)  fomentará  la  inroigra» 
cion  europea,  y  no  podrá  restringir,  limitar,  ni  gravar  con  im- 
puesto alguno  la  entrada  en  el  territorio  argentino  de  los  ex- 
tranjeros que  traigan  por  objeto  labrar  la  tierra ,  mejorar  las 
industrias,  é  introducir  y  enseñar  las  ciencias  y  las  artes.  » 

El  art.  64,  inciso  46,  atribuye  al  Congreso  la  facultad  depro- 
veer  lo  conducente  á  la  prosperidad  del  pais ,  promoviendo  la  in^ 

migración  y  la  colonización  de  fierras  de  propiedad  nacional 

por  leyes  protectoras  de  estos  fines  y  por  concesiones  temporales 
de  privilegios  y  recompensas  de  estimulo. 

El  art.  404  da  esa  misma  facultad  á  los  gobiernos  locales  de 
provincias. 

Tales  son  los  medios  directos  que  autoriza  la  Constitución 
para  atraer  pobladores.  Esos  medios,  que  parecen  ser  los  mas 
eficaces ,  son  los  mas  secundarios. 

Los  medios  realmente  poderosos  son  los  medios  indirectos , 
los  que  tienen  por  objeto  abrir  corrientes  de  inmigración ,  Uh 
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mentar  la  población  espontánea  ¡  agrandarlas  ciudades ,  multi- 
plicar la  población  de  las  campañas ,  en  lugar  de  colonizar  tier- 
ras desiertas. 

Esos  medios  residen  en  los  siguientes  principios  ^  consagrados 
por  la  Constitución  argentina.  Los  reúno  aquí  en  cuerpo  de  sis- 
tema para  aaxilio  y  guia  del  legislador  economista. 

Los  artículos  4  y  64  favorecen  la  población  fijando  el  carácter 
de  la  aduana ,  que  es ,  según  ellos ,  un  impuesto^  y  no  un  me- 
dio de  protección  y  de  exclusión. 

Los  artículos  de  9  á  13  la  favorecen  ^  aboliendo  las  aduanas 
interiores  y  refundiéndolas  en  una  sola  exterior,  y  proclamando 
la  libertad  completa  del  tráfico  interior  por  agua  y  tierra. 

Los  artículos  de  14  á  21  la  favorecen  por  una  concesión  am- 
plia y  completa  de  los  derechas  civiles  de  libertad  y  igualdad, 
propiedad  y  seguridad  i  todos  los  habitantes  de  la  Confederación, 
Bín  exclusión  de  extranjeros. 

Y  para  que  esto  no  sea  materia  de  interpretación  y  duda,  la 
Constitution  argentina ,  sin  ejemplo  en  esto  en  la  América  del 
fiud ,  declara  terminantemente  por  sus  artículos  20  y  21  que  : 
— T  «  Los  extranjeros  gozan  en  el  territorio  de  la  Confederación 
de  todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano :  pueden  ejercer  su 
industria ,  comercio  y  profesión ;  poseer  bienes  raíces ,  comprar- 
los y  enajenarlos;  navegar  los  ríos  y  costas ;  ejercer  libremente 
fiu  culto ;  testar  y  «asarse  conforme  á  las  leyes.  No  están  obli- 
gados á  admitir  la  ciudadanía,  ni  á  pagar  contribuciones  for- 
tosBS  extraordinarias.  Obtienen  nacionalización  residiendo  dos 
:afto8  continuos  en  la  Confederación ;  pero  la  autoridad  puede 
acortar  este  término  á  favor  del  que  lo  solicite ,  alegando  y  pro- 
bando servicios  á  la  República. ».... —  «Los  ciudadanos  por  na- 
turalización son  libres  de  prestar  ó  no  este  servicio  (militar)  por 
.el  término  de  diez  años ,  contados  desde  el  dia  en  que  obtengan 
BU  carta  de  ciudadanía.  » 

El  art.  24  protege  la  inmigración  espontánea,  decretando  la 
reforma  del  viejo  derecho  colonial ,  que  alejaba  al  extranjero 
por  sus  disposiciones  opuestas  á  las  que  dejo  trascritas. 

El  art.  26  la  favorece  por  la  libre  navegación  interior  conce- 
dida para  todas  las  banderas ,  en  opulentos  rios  que  bañan  los 
países  mas  bellos  que  alumbra  el  sol. 

,  Los  artículos  27  y  28,  por  fin,  conducen  á  estimular  la  pobla- 
•cion ,  concediendo  garantías  de  estabilidad  y  permanencia  en 
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favor  de  los  derechos  civiles  y  demás  principios  sobre  la  pobla- 
ción, que  dejo  trascritos. 

Es  doblemente  eficaz  y  preferible  el  sistema  indirecto ,  que 
protege  Idi población  espontánea,  porque  es  el  de  la  naturaleza. 
Ese  sistema  entrega  el  fenómeno  de  la  población  á  las  leyes  eco- 
nómicas que  son  inherentes  á  su  desarrollo  normal.  Porque  la 
población  es  un  movimiento  instintivo,  normal  déla  naturaleza 
del  hombre ,  que  se  desenvuelve  y  progresa  con  tal  que  no  se  le 
resista.  Las  naciones  no  son  la  creación,  sino  las  creadoras  del 
gobierno.  El  poder  de  despoblar  que  este  posee  no  es  la  medida 
del  que  le  asiste  para  poblar.  Posee  el  poder  material  de  despo- 
blar, porque  puede  desterrar,  oprimir,  perseguir,  vejar  á  los 
que  habitan  el  suelo  de  su  mando ;  pero  como  no  tiene  igual 
poder  en  los  que  están  fuera,  no  está  en  su  mano  atraerlos  por 
la  violencia,  sino  por  las  garantías.  Á  la  abstención  del  ejercicio 
de  la  violencia  se  reduce  el  poder  que  el  gobierno  tiene  para  po- 
blar :  es  un  poder  negativo ,  que  consiste  en  dejar  ser  libre ,  en 
dejar ^ozar el  derecho  de  propiedad , en  respetar  la  creencia,  la 
persona,  la  industria  del  hombre:  en  ser  justo. 

Hé  ahí  el  sistema  poblador  por  excelencia  que  la  Constitución 
argentina  ha  tenido  la  sensatez  de  admitir  amplia  y  completa- 
mente. La  ley  orgánica  de  la  población  debe  adoptarlo ,  con 
preferencia  al  sistema  de  comprar  humildemente  su  entrada  en 
el  país  al  inmigrante,  por  pedacillos  de  tierra  sin  libertad,  es 
decir,  infecunda. 

No  tengo  noticia  de  que  Constitución  alguna  de  ambas  Amé- 
ricas,  ni  de  ningún  país  del  mundo,  iguale  á  la  argentina  en 
espíritu  de  hospitalidad  y  de  fraternidad  hacia  el  extranjero; 
por  cuyo  motivo  abrigo  la  firme  convicción  de  que  su  estabili- 
dad y  permanencia  dará  por  resultado  en  breves  años  d  au- 
mento y  prosperidad  de  su  población  en  dimensiones  colosales. 

La  eficacia  del  sistema  empleado  por  la  Constitución  argentina 
para  abrir  corrientes  de  inmigración  espontánea,  tiene  dos  gran- 
des pruebas  en  la  historia  de  la  legislación  de  las  naciones.  La 
una  reside  en  el  ejemplo  práctico  de  los  Estados  Unidos,  que  se 
han  poblado  al  favor  de  ese  sistema  de  protección  indirecta;  y 
la  otra  en  el  ejemplo  de  la  España,  que  se  ha  despoblado  por  el 
sistema  diametralmente  opuesto,  a  Todos  los  dias  se  repite  que 
el  Nuevo  Mundo  ha  despoblado  á  la  España :  lo  que  la  ha  des- 
poblado son  sus  malas  instituciones,  »  —  dice  J.  B.  Say. 

22* 
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§m. 


Plin  de  legislación  para  promover  la  inmígraeion  espontánea.  —  Legíslaeioa, 
vigente  en  parte  en  América,  que  despobló  la  España. 

En  efecto  9  en  presencia  de  una  Constitución  hecha  para  JM)- 
blar^  tenemos  una  legislación  hecha  para  despoblar.  De  modo 
que  en  vez  de  servir  para  poner  en  ejercicio  la  Constitución^  en 
.ese  punto ^  solo  sirve  para  impedir  su  ejercicio^  para  violar  sus 
principios  proftectores  de  la  población. 

Según  esto^  el  medio  mas  expedito  y  pronto  de  allanar  el 
ejercido  de  la  Constitución  en  sus  disposiciones  dirigidas  á  po- 
blar el  país,  consiste  en  remover  todas  nuestras  leyes  é  instita- 
ciones  capaces  de  despoblarlo  por  su  acción  indirectay  contraria 
á  la  economía  de  la  Constitución.  — Hemos  visto  que  la  Cons- 
titución misma  sugiere  este  medio  por  su  articulo  ^,  en  que 
dice :  —  El  Congreso  promoverá  la  reforma  de  la  actual  legisla- 
ción en  todos  sus  ramos.  — r  En  cuanto  al  plan  de  esta  refonna, 
la  Constitución  misma  lo  determina  por  su  artículo  28,  cuando 
dice :  —  Los  principios,  derechos  y  garantías  reconocidos  por 
los  anteriores  artículos,  no  podrán  ser  alterados  por  las  leyes 
que  reglamenten  su  ejercicio. »  Este  artículo  condena  á  desapa- 
recer todas  las  leyes  coloniales  que  embarazasen  la  población 
extranjera,  y  les  prohibe  resucitar  bajo  la  forma  de  derecho 
patrio. 

Así,  para  organizar  la  Constitución  por  leyes  nuevas  regla- 
mentarias de  sus  principios  en  favor  de  la  población,  ó  deroga- 
torias de  las  viejas  leyes  que  los  infringen,  el  legislador  tiene 
una  regla  sencilla,  segura  y  práctica  de  dirección ,  con  solo  de- 
jarse conducir  por  los  principios  protectores  de  la  población  es- 
pontánea, en  dirección  paralela  pero  reaccionaria  de  la  legisla- 
ción espafk)la,  protectora  de  la  despoblación  insensible. 

De  este  modo,  para  saber  cómo  debemos  obrar  para  poblar- 
nos, bastará  indagar  cómo  hizo  la  España  para  despoblarse  ella 
y  despoblarnos,  ó  mantener  estacionaria  nuestra  población. 

Este  camino  es  seguro  porque  es  el  de  la  experiencia,  y  cuenta 
ademas  con  la  sanción  de  la  ciencia. 

La  España  se  despobló  y  mantuvo  estacionaria  y  escasa  la  po- 
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blacion  de  América,  por  la  exclusión  sistemática  que  hizo  siem- 
pre del  extranjero,  poblador  natural  de  este  continente  desierto, 
de  ahora  y  de  antes  de  ahora;  pues  los  Españoles,  es  dedr, 
nosotros,  —  porque  somos  su  raza  instalada  en  América,  — no 
eran  ni  somos  indígenas. 

La  España  excluyó  al  extranjero,  en  mengua  de  su  población 
hábil  para  la  industria,  por  la  intolerancia  y  la  persecudon  reli- 
giosa. En  tiempo  de  los  reyes  católicos,  arrojó  de  su  suelo  un 
millón  de  Judíos,  capitalistas  ó  industriales  los  mas  de  ellos.  Si 
la  ciudad  de  Liorna,  en  Toscana,  resplandece  tanto  por  su  pros- 
peridad, yo  creo  que  lo  debe  en  gran  parte  á  esos  Judíos  arroja?- 
dos  de  E^aña,  que  ella  hospeda  hasta  hoy  dia.  Dos  millones  de 
Árabes,  flor  de  la  civilización  europea  de  ese  tiempo,  fueron 
expelidos  del  suelo  español  en  tiempo  de  Felipe  IQ.  El  primer 
país  industrial  de  esta  época  se  honraría  de  poseer  esa  población 
de  que  privó  al  pueblo  español  el  fanatismo  de  sus  reyes. 

Esa  causa  de  despoblación  no  será  capaz  de  quitar  un  solo 
habitante  á  la  República  Argentina,  pues  su  Constitución  ase- 
gura á  todos  los  habitantes  los  derechos  de  profesar  libremente  su 
culto,  y  de  enseñar  y  de  aprender  (art.  44);  y  los  extranjeros 
(repite  el  art.  20)  gozarán  en  el  territorio  del  derecho  civil  inhé^ 
rente  al  ciudadano  de  ejercer  libremente  su  culto.  Tratados  Ínter- 
nacionales  estipulados  con  .pueblos  disidentes,  aseguran  el  reí- 
nado  de  la  libertad  religiosa  en  el  suelo  argentino  para  toda 
perpetuidad.  Conviene  ahora  al  progreso  de  su  poblacian,  que 
las  leyes  internas  sobre  la  policía  y  ejercicio  del  culto,  y  sobre 
el  sistema  de  la  enseñanza,  sean  fiel  y  puntual  ejecución  del 
derecho  constitucional  religioso  y  del  derecho  consignado  en  los^ 
tratados ,  que  son  ley  suprema  del  país. 

El  legislador  no  debe  olvidar  que  la  libertad  rehgiosa  tiene 
un  fin  económico  en  la  República  Argentina :  es  dirigida  á  po- 
blar el  país  del  poblador  mas  útil  á  la  libertad  y  á  la  industria, 
el  poblador  disidente,  anglo-sajon  y  alemán  de  raza;  á  educarle 
por  el  contacto  de  poblaciones  educadas;  á  fomentar  la  familia 
mixta  de  hispano-sajon.  La  tolerancia  no  es  suficiente  garantía 
en  países  cuya  legislación  anterior  persiguió  con  saña  las  creen- 
cias disidentes.  Se  requiere  entonces  una  garantía  mas  completa, 
la  que  reside  en  la  libertad  convertida  en  derecho  perfecto  y 
exigible.  Como  cuestión  de  política  y  de  política  económica,  la 
cuestión  religiosa  tiene  soluciones  tan  variadas  y  peculiares 
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como  las  exigencias  de  cada  país.  La  solución  que  conriene  á 
un  país  católico  tan  civilizado  y  rico  como  la  Francia,  por  ejem- 
plo, no  sería  aconsejada  para  ios  pueblos  católicos  déla  América 
del  Sud  por  nadie  que  conociera  á  fondo  las  tristes  necesidades 
del  orden  social  y  político  de  Sud-América.  La  libertad  de  cultos 
•nó  es  aquí  de  espontánea  elección ;  es .  de  necesidad  inevitable, 
un  medio  impuesto  por  la  necesidad}  de  salvar  de  la  conquista 
7  de  la  desaparición  como  raza  en  el  abismo  abierto  á  los  pies 
de  Méjico. 

Alejó  también  España  al  extranjero  y  obligó  al  nacional  in- 
dustrial á  emigrar  á  países  mas  favorables  á  la  industria,  por 
sus  leyes  y  reglamentos  opresores  del  derecho  natural  de  todo 
hombre  í  ejercer  el  trabajo ,  á  adquirir  bienes  por  su  interme- 
dio, y  á  poseerlos  y  trasmitirlos  libremente.  La  Constitución 
argentina  ha  tomado  el  camino  contrario,  con  el  fin  de  atraerle, 
declarando  por  su  artículo  20  que  los  extranjeros  gozan  en  el 
ierritorio  del  derecho  de  ejercer  su  industria,  comercio  y  profesión; 
poseer  bienes  raices^  comprarlos  y  enajenarlos;  navegar  sus  rios  y 
costas;  testar  y  casarse  conforme  á  s^s  leyes.  Para  que  este  régi- 
men produzca  el  aumento  de  población ,  con  la  misma  eficacia 
con  que  despobló  á  España  el  sistema  opuesto ,  será  preciso  que 
el  derecho  orgánico  convierta  en  realidad ,  en  verdad  de  hecho, 
la  libertad  de  industria,  que  la  Constitución  ofrece  al  extran- 
jero. Esta  verdad  dejará  de  existir  con  solo  dejar  en  presencia 
.de  la  Constitución  el  derecho  español,  que  despobló  á  España  y 
sus  dominios,  oprimiendo  la  libertad  del  trabajo,  entorpeciendo 
la  navegación  y  comercio,  llenando  de  dificultades  el  matrimo- 
nio del  extranjero  disidente ,  y  molestándole  en  el  libre  ejerci- 
*cio  de  su  culto.  Hemos  estudiado  ea  otra  parte  de  este  libro  los 
infinitos  medios  indirectos  con  que  se  disfraza  la  opresión  del 
trabajo,  tanto  mas  aciaga  cuanto  mas  latente  y  oculta.  Una  mala 
ley  de  hipotecas,  uua  ordenanza  iliberal  en  materia  de  fábricas, 
de  agricultura  ó  comercio,  un  impuesto  de  origen  romano  ó  feu- 
dal, es  decir,  hostil  y  despreciativo  de  la  industria ,  la  creación 
de  un  estanco  ó  monopolio  fiscal ,  pueden  ser  medios  eficaces, 
aunque  insensibles,  de  .despoblar  el  país. 

También  alejó  la  España  al  extranjero ,  desconociéndole  por 
sus  leyes  el  derecho  de  entrar  y  salir,  de  permanecer  y  tran- 
sitar en  el  territorio. 
;    La  Confederación  Argentina  jia  tomado  el  camino  contrario 
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para  acrecentar  su  población ,  asegurando  á  todos  los  habitan- 
tes, por  el  art.  44  de  su  Constitución,  el  derecho  de  entrar,  per- 
numecer,  transitar  y  salir  del  territono  argentino.  Para  que  este 
artícnlo  surta  su  efecto  natural,  de  favorecer  el  aumento  de  po- 
blación, bastará  que  las  leyes  orgánicas  y  reglamentos  de  policía 
lo  conviertan  en  verdad  práctica ,  lejos  de  anularlo  por  excep- 
-ciones  invocadas  en  nombre  de  alguna  preocupación,  rutiiía  ó 
interés  mal  entendido.  El  pasaporte,  v.  g.,  inventado  por  el  des- 
potismo de  la  Convención  francesa  de  1793,  es  un  medio  de  es- 
I>antar  la  población  convirtiendo  en  cárcel  el  territorio  de  la 
Nación.  Con  razón  acaba  de  abolir  la  Confederación  esa  traba, 
que  derogaba  la  libertad  de  entrar  y  salir  declarada  por  la  Cons- 
titución. 

Del  pasaporte  á  la  tarifa  de  aduana  no  hay  mas  que  un  paso. 
El  uno  es  la  aduana  de  las  personas>  la  otra  es  el  pasaporte  de 
las  cosas. 


§IV. 

De  la  aduana  como  instrumento  de  despoblación. 

La  adnana  es,  sobre  todo,  el  medio  que  ha  mantenido  al 
mundo  español  desierto  y  silencioso  como  una  (Bterna  Necrópo- 
lis. A  la  España  pertenece  la  restauración  en  la  Europa  moderna 
de  esta  máquina  de  guerra  industrial,  inventada  por  el  despo- 
tismo romano. 

Baste  observar  que  la  aduana,  considerada  como  impuesto, 
debe  su  origen  al  despotismo  de  los  emperadores  de  Roma,  pata 
reconocer  que  el  comercio  y  la  industria,  tan  menospreciados 
por  el  gobierno  de  esa  época,  no  merecian  la  menor  atención  de 
la  política  económica  que  inventó  ese  impuesto.  Las  modernas 
naciones  industriales  lo  han  conservado  sin  embargo  contra  sus 
intereses  por  la*  obra  de  sus  gobiernos ,  mejor  servidos  por  ese 
impuesto  sordo  que  la  prosperidad  de  los  pueblos  ajenos  á  la 
dirección  de  sus  destinos. 

a  A  la  política  de  Augusto,  dice  Flores  Estrada,  es  debido  el 
establecimiento  de  las  aduanas.  Para  asegurar  su  autoridad 
usurpada  y  su  naciente  despotismo,  ocultando  al  pueblo  las  ve- 
jaciones que  pagaban,  inventó  tener  á  su  disposición  una  suma 
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considerable^  sio  necesidad  de  tener  que  pedir  jamas  subsidios 
á  los  pueblos.  Carlos  I  de  Espafia^  fértil  en  recursos  para  llevar 
al  cabo  sus  ideas  ambiciosas  y  teiier  sometidos  á  la  voluntad 
sus  dominios  9  bizo  revivir  este  establecimiento  olvidado  ya  en 
la  Europa.  » 

Los  Españoles  ( nos  dice  el  mismo  autor)  no  conocían  las 
aduanas.  En  los  siglos  xii,  xiii  y  xiv^  el  comercio  que  se  hacía 
en  toda  la  Península^  y  particularmente  en  las  provincias  de  la 
corona  de  Aragón^  era  inmenso.  Hasta  entonces  toda  la  renta 
de  los  reyes  se  componía  de  las  propiedades  de  la  corona^  de  al- 
gunas obvenciones  extraordinarias  y  de  los  únicos  impuestos  de 
la  alcabala  y  de  los  cientos,  contribución  sobre  toda  mercancía, 
que  primero  fué  de  un  cinco  por  ciento  y  después  de  un  diez. 
Desde  fines  del  siglo  xiv  hasta  mediados  del  xv,  á  medida  que 
avanzaban  las  conquistas  de  los  Españoles  y  cedian  el  campo 
sus  antiguos  vencedores,  se  hacía  sensible  la  decadencia  de 
España.  A  Garlos  I ,  el  primer  monarca  de  España  que  organizó 
metódicamente  el  despotismo ,  se  debe  el  bárbaro  reglamento 
de  aduanas  est<ibIecido  en  1529,  y  con  él  la  ruina  de  la  Nación, 
dice  el  brillante  y  sabio  economista  español. 

El  hecho  es  que  por  resultado  de  ese  sistema  aduanero  y  de 
otras  instituciones  económicas,  ó  mejor,  anti-económicas  de  su 
jaez,  sin  incluir  la  pérdida  de  los  dos  millones  de  Árabes  ex- 
pulsados por  Felipe  III ,  el  resto  de  la  población  se  halló  dismi- 
nuida en  mas  de  una  miiaé,  pues  en  Í7i5,  según  aparece  de  un 
censo  practicado  entonces,  no  excedía  la  población  de  seis  ntt- 
llones,  al  paso  que  en  1688  todavía  constaba  de  doce  millones  {i). 

El  economista  español ,  que  acabo  de  citar,  mencionado  por 
Blanqui,  del  Instituto  de  Francia,  en  su  Historia  de  la  eco^ 
nonáa  política ,  como  uno  de  los  primeros  tratadistas  de  Europa 
en  ese  ramo,  Flores  Estrada,  opinaba  en  su  libro  citado  por  la 
abolición  absoluta  de  las  aduanas,  y  aun  sin  retribución  ó  redr 
procidad  de  otras  naciones. 

Si  tal  sistema  fuese  admisible  en  la  hipótesis  de  la  ciencia , 
por  hoy  fuera  inaplicable  á  la  República  Argentina,  que  coloca 
por  el  art.  4  de  su  Constitución  el  producto  de  derechos  de  im- 
portación y  exportación  de  las  aduanas  en  el  numero  de  las 

(1)  Examen  imparckU  de  ¡as  disensiones  de  la  América  con  ¡a  SspaüíOt  por 
doa  Alvaro  Flores  Estrada.  (Londres,  1811.) 
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fuentes  de  su  Tesoro  nacional.  —  Por  su  art.  64  da  al  Congreso 
el  poder  de  legislar  sobre  las  aduanas  exteriores,  y  establecer  los 
derechos  de  importación  y  de  exportación  que  han  de  satisfacerse 
en  ellas. 

La  aduana  entrd^  pues^  en  el  número  de  los  males  inevitables 
de  la  República  Argentina^  como  figura  en  las  rentas  de  los  países 
mas  libres  de  la  tierra.  Es  un  legado  doloroso  de  los  errores  de 
otros  siglos. 

Sin  embargo^  al  legislador  le  incumbe  reducirlo  á  sus  me- 
nores dimensiones^  dándole  el  carácter  preciso  que  tiene  por  la 
Constitución^  y  poniéndolo  en  armonía^  como  interés  fiscal^  con 
los  propósitos  económicos^  que  la  Constitución  coloca  primero 
y  mas  alto  que  los  intereses  del  fisco. 

§V. 

Carácter  económico  de  la  aduana  seguo  la  Gonstitucioo  argentina.  Es  aa  im- 
puesto, no.  un  medio  proteccionista  ni  exclusivo.  Debe  ser  b^jo  el  impuesto, 
y  lacil  la  tramitación  para  no  despoblar. 

¿Qué  es  la  aduana  en  el  sentido  de  la  Constitución  argentina? 
Sus  palabras  textuales  lo  declaran  :  —  Un  derecho  de  importar 
cion  y  exportación,  es  decir^  un  impuesto^  una  contribución^ 
cuyo  producto  concurre  á  la  formación  del  Tesoro^  destinado  al 
sostenimiento  de  los  gastos  tle  la  Nación.  (Art.  4  y  64.) 

Fuera  de  ese  rol  y  carácter^  la  aduana  no  tiene  otro  en  las 
rentas  argentinas. 

Luego  ninguna  ley  de  aduana^  orgánica  de  la  Constitución  en 
ese  punto ^  puede  bacer  de  la  aduana  un  medio  de  protección^ 
ni  mucho  menos  de  exclusión  y  prohibición^  sin  alterar  y  con- 
travenir al  tenor  expreso  de  la  Constitución. 

Ciñendo  la  aduana  á  una  mera  contribución ,  la  Constitución 
ha  querido  ponerla  en  armonía  con  la  libertad  de  comercio,  con- 
sagrada por  sus  art.  14  y  20^  de  la  cual  son  enemigos  ruinosos 
todos  los  impuestos  aduaneros^  que  tieúen  por  objeto  prohibir  la 
introduccionó  extracción  de  ciertos  productos,  con  miras  de  pro- 
tección á  la  industria  nacional,  ó  á  determinadas  producciones. 

Conciliando  siempre  la  aduana  con  la  libertad  necesaria  á  la 
población,  la  Constitución  ha  declarado  por  su  art.  9,  que  no 
habia  mas  aduanas  que  las  nacionales. 
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T  como  garantías  derivadas  y  complementarias  de  la  libertad 
de  navegar  y  comerciar,  de  entrar  y  transitar  el  territorio,  acor- 
dada á  todos  los  habitantes  por  el  art.  14,  la  Constitución  esta- 
blece por  su  art.  iO,  que  en  el  interior  de  la  Bepública  es  libre 
de  derechos  la  circulación  de  los  efectos  de  producción  ó  fabrica- 
ción nacional,  asi  como  la  de  los  géneros  y  mercancías  de  todas 
clases,  despachados  en  las  aduanas  exteriores. 

Los  artículos  (dice  el  art.  M  de  la  Constitución)  de  producción 
ó  fabricación  nacional  ó  extranjera,  así  como  los  ganados  de  toda 
especie,  que  pasen  por  territorio  de  una  provincia  á  otra,  serán 
libres  de  los  derechos  llamados  dé  tránsito,  siéndolo  también  los 
carruajes,  buques  ó  bestias  en  que  se  trasporten,  y  ningún  otro 
derecho  podrá  imponérseles  en  adelante,  cualquiera  que  sea  su  de- 
nominación, por  el  hecho  de  transitar  el  territorio. 

Agrega  todavía  el  art.  12  de  la  Constitución  :  —  h>s  buques 
destinados  de  una  provincia  á  otra  no  serán  obligados  á  entrar, 
anclar  y  pagar  derechos  por  causa  de  tránsito.  Este  articulo  se 
vuelve  de  inmensa  trascendencia  de  resultas  del  nuevo  princi- 
pio de  navegación  interior,  que  establece  el  art.  26  de  la  Cons- 
titución argentina,  concebido  de  este  modo  :  —  La  navegación 
de  los  rios  interiores  de  la  Confederación  es  libre  para  todas  las 
banderas,  con  sujeción  únicamente  á  los  reglamentos  que  dicte  la 
autoridad  nacional.  En  otro  lugar  de  este  libro  he  hecho  notar, 
que  los  reglamentos  de  navegación  fluvial  previstos  por  este  ar- 
tículo, deben  solo  contraerse  á  sujetar  los  abusos  de  la  libertad 
de  navegación ,  y  á  reglar  los  usos  de  esa  libertad,  de  maoera 
que,  sin  dejar  de  ser  una  libertad  real  y  verdadera,  iio  se  com- 
prometa y  perjudique  por  ellos  algún  interés  vital  de  la  Repú- 
.  blica.  De  otro  modo  los  reglamentos  de  navegación  interior  solo 
servirían  para  derogar  la  libertad  de  esa  navegación ,  concedida 
por  la  Constitución  precisamente  en  el  interés  de  la  población 
d$  las  provincias  interiores,  que  naturalmente  iría  para  atrás 
.  por  resultado  de  todo  reglamento  restrictivo. 

Por  esos  artículos  de  la  Constitución,  la  aduana  interíor  ó 
provincial  no  puede  existir  en  la  Confederación  argentina,  ni 
como  impuesto,  ni  mucho  menos  a)mo  prohibición  ó  protección, 
ni  como  derecho  ó  arbitrio  municipal,  ni  bajo  cualquiera  otra 
denominaeion,q\xe encnbvdi  un  derecho  aduanero,  como  deja  en- 
tender claramente  el  art.  11  de  la  Constitución. 

Para  que  la  aduana,  considerada  como  impuesto,  no  perjudi- 
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que  el  aumento  de  la  población^  ¿cuál  debe  ser  su  régimen?  — 
La  Constitución  misma  lo  establece  por  el  sentido  de  sus  grandes 
principios  económicos.  Ella  aspira  á  l^ población  y  y  comprende 
que  solo  puede  obtenerla  por  la  libertad.  Hé  aquí  sus  dos  bases 
de  que  debe  partir  el  régimen  aduanero^  en  cuanto  á  la  regula- 
ción de  sus  tarifas,  para  no  comprometer  la  población  y  su  ve- 
hículo la  libertad,  tan  protegida  por  la  Constitución  argentina. 

¿Puede  el  impuesto  de  aduana  perjudicar  la  población  y  la 
libertad  de  comercio  y  de  industria?  —  De  un  modo  tan  desas- 
troso como  fácil  de  explicarse. 

La  aduana  estéril,  la  aduana  de  despoblación,  conoce  dos  me- 
dios de  prohibir  :  uno  directo,  por  la  exclusión  absoluta ;  otro 
indirecto,  por  la  contribución  elevada,  por  el  impuesto  exorbi- 
tante. Cuando  el  primero  cae  bajo  los  golpes  de  la  libertad,  suele 
quedar  el  segundo  coexistiendo  con  ella  bajo  el  disfraz  de  proteo 
cion  á  la  industria  nacional.  En  este  carácter  la  aduana  prosigue 
despoblando,  en  nombre  de  la  población.  La  Constitución  argen- 
tina condena  virtualmente  el  impuesto  aduanero  exorbitante, 
por  todos  sus  artículos  en  que  la  población  y  la  libertad  figuran 
como  los  propósitos  dominantes  y  supremos  de  su  texto. 

La  aduana  de  desolación,  la  aduana  á  la  Carlos  I  y  Carlos  Y, 
tiene,  ademas  del  impuesto  exorbitante,  otro  medio  indirecto  de 
despoblar,  atacando  la  libertad  de  comercio  por  la  complicación 
y  multiplicidad  de  los  trámites.  La  hipocresía  fiscal  se  lleva  á 
Teces  en  los  trámites  la  obvención  que  perdona  en  la  tarifa.  Los 
trámites  suelen  ser  el  medio  de  retirar  en  detalle  la  libertad 
concedida  en  conjunto.  Libre  Dios  á  la  República  Argentina  de 
^a  aduana  en  que  los  trámites  son  un  arte,  cuyo  aprendizaje 
exige  del  empleado  toda  una  existencia.  El  tiempo  es  oro  en 
este  siglo  en  que  el  vapor  y  el  telégrafo  eléctrico  han  resti- 
tuido al  comercio  las  alas  de  pies  y  manos  que  le  daba  lafóbula 
mitológica. 

Hermana  de  los  trámites  es  la  inquisición  aduanera,  veneno 
de  la  libertad  de  comerció  mas  aciago  á  la  población  que  la 
inquisición  religiosa,  que  hizo  perder  á  la  España  millones  de 
sus  mas  laboriosos  habitantes.  La  aduana  pesquisidora,  cor- 
rompida por  el  cebo  del  denuncio,  nimia  y  rastrera,  que  tras 
un  mezquino  interés  sospechado  atropella  el  pudor  y  la  fe  del 
juramento,  es  él  mas  insolente  desmentido  á  la  libertad  de  co- 
mercio, y  el  metdio  mas  poderoso  de  despoblar  un  suelo  rico  de 
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reciirsos  y  de  alicientes.  La  España  y  sus  colonias  se  quedaron 
solitarias  por  él,  mientras  que  los  Estados  Unidos  se  poblaron 
por  el  régimen  opuesto.  La  vida  costaría  al  empleado  de  aduana 
de  aquel  país  que  osara  registrar  la  persona  de  una  mujer  tras 
un  contrabando  sospechado. 

La  baja  de  la  tarifa  es  el  noble  medio  que  posee  la  libertad 
para  destruir  el  contrabando;  y  felizmente  es  el  único  eficaz. 
La  España  fué  siempre  el  país  favorito  del  contrabando,  preci- 
samente por  haberlo  sido  de  la  aduana  exorbitante  y  despótica. 

El  impuesto  aduanero,  mal  inevitable  por  estar  admitido  por 
todas  las  naciones,  es  doblemente  desventajoso  para  todo  país 
que  debe  formarse  con  elementos  venidos  de  fuera^  en  cuyo 
caso  se  le  puede  mirar  como  un  impuesto  que  gravita  sobre  sa 
civilización.  Tal  es  el  papel  del  impuesto  aduanero  en  la  des- 
poblada República  Argentina,  y  en  general  en  toda  la  América 
del  Sud.  —  Por  lo  mismo  es  necesario  debilitar  su  influjo,  ya 
que  no  es  posible  suprimirlo  totalmente. 


§VI. 

La  Constitución  condena  la  aduana  de  protección  en  el  interés  de  poblar 

el  país. 

Sería  un  error  pernicioso  al  aumento  de  la  población,  el 
comprender  la  aduana  protecciontsta  en  el  número  de  los  medios 
de  proteger  el  establecimiento  de  nuevas  industrias,  que  auto- 
riza la  Constitución  por  sus  .artículos  64  (inciso  16)  y  iM.  La 
Constitución  autoriza  allí  todos  los  medios  conocidos  de  protec- 
ción á  favor  de  la  industria,  con  tal  que  no  sea  á  expensas  de 
la  libertad,  que  es  el  supremo  medio  de  protección  reconocido 
por  ese  código.  Ya  hemos  dicho  que  los  derechos  exorbitantes 
son  contrarios  á  la  libertad  de  comercio ,  porque  son  prohibi- 
ciones indirectas.  Prohibir  la  entrada  de  lo  que  se  propone 
atraer,  es  un  contrasentido  completo. 

La  aduana  proteccionista  es  opuesta  al  progreso  de  la  pobla- 
ción, porque  hace  vivir  mal,  comer  mal  pan,  beber  mal  vino, 
vestir  ropa  mal  hecha,  usar  muebles  grotescos,  todo  en  obse- 
quio de  la  industria  local,  que  permanece  siempre  atrasada  por 
lo  mismo  que  cuenta  con  el  apoyo  de  un  monopolio  que  la  dis- 
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pensa  de  mortificarse  en  mejorar  sus  productos.  ¿Qué  imnigrado 
será  tan  estoico  para  Teñir  á  establecerse  en  país  extranjero  en 
que  es  preciso  llevar  vida  de  perros,  con  la  esperanza  de  que 
sus  biznietos  tengan  la  gloria  de  vivir  brillantemente  sin  de- 
pender de  la  industria  extranjera?  Independencia  insocial  y  es- 
túpida de  que  solo  puede  ser  capaz  el  salvaje.  Cuanto  mas  civi- 
lizado y  próspero  es  un  país,  mas  necesita  depender  del  extran- 
jero. Desgraciadamente  para  nosotros,  por  esta  regla  la  Inglaterra 
necesita  doblemente  de  la  América  del  Sud,  que  nosotros  de  la 
Inglaterra.  ¿  Goncebis  que  sus  fabricas  puedan  fabricar  sin  tener 
materiales  de  fabricación?  La  América  se  los  da,  y  por  ahí  la 
Inglaterra  existe  bajo  su  independencia.  ¿Qué  nos  importad 
nosotros  que  la  bota  que  calzamos  se  fabrique  en  Buenos  Aires 
ó  en  Londres^  —  ¡Es  que  una  guerra  interoceánica  podria  de- 
jamos descalzos !  —  T  ¿no  veis  que  la  Europa  se  quedaria  des- 
calza como  nosotros,  pues  que  hace  sus  botas  con  nuestra 
primeras  materias;  y  que  ella  perderia  mas  porque  está  mas 
acostumbrada  k  vivir  calzada?  Y  cuando  esa  guerra  venga,  si 
tal  hipótesis  pudiese  concebirse,  queme  sus  naves,  como  Her- 
nán Cortés,  la  industria  americana,  que  no  por  eso  dejará  de 
ser  suya  la  conquista  de  este  continente. 

En  materia  de  población,  la  Constitución  argentina  ha  de 
ponerse  en  guardia  contra  las  derogaciones  del  derecho  orgánico 
colonial,  que  se  mantiene  siempre  en  actitud  desoladora, no  en 
las  Leyes  de  Indias,  sino  en  las  Becopilaciones  y  Registros  de 
derecho  patrio,  donde  existe  disfrazado  con  escarapela  azul  y 
blanca,  despoblando  como  antes,  no  ya  en  nombre  de  los  reyes 
católicos,  sino  de  la  república  independiente.  La  rutina  y  la 
ignorancia  hereditaria  en  materias  económicas  son  la  causa  de 
esta  trasmigración  del  sistema  colonial,  en  el  sistema  republi- 
cano ,  respecto  á  despoblación. 

La  mitad  del  derecho  patrio  de  Buenos  Aires,  modelo  admi- 
nistrativo de  las  otras  provincias  argentinas  antes  de  ahora,  se 
compone  de  leyes  y  reglamentos  de  policía,  en  que  el  señor 
Rivadavia  imitó  la  policía  industrial  de  Napoleón  I,  tan  bien 
juzgada  por  J.  B.  Say  en  sus  malos  efectos  económicos.  La  po- 
licía política  interviene  en  todo  según  el  régimen  de  Buenos 
Aires;  en  el  trabajo  material, en  la  agricultura,  en  el  comercio, 
en  la  navegación,  no  como  medio  preventivo  del  crimen,  sino 
bajo  ese  pretexto,  en  el  ejercicio  de  la  libertad  del  trabajo ,  su- 
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jetándola  á  requisitos  fiscales  de  fonna^  de  disciplina  y  de  di- 
rección que  ponen  la  libertad  industrial  á  la  merced  de  los 
comisarios  de  policía  y  del  ministro  secretario  del  gober- 
nador. 

Todo  escritor  que  estudie  con  detención  y  conciencia  eldere- 
.cho  administrativo  de  BueQos  Aires  en  sus  relaciones  con  la 
industria,  y  calle  ó  defienda  este  defecto,  expone  á  las  demás 
provincias  argentinas,  propensas  i  seguir  el  ejemplo  de  la  anti- 
gua capital,  á  despoblarse  por  la  adopción  de  un  sistema  que 
solo  es  propio  para  producir  este  resultado.  Si  él  no  ha  impedido 
á  Buenos  Aires  despoblarse  mas  que  lo  eslá  comparativamente, 
es  por  la  misma  razón  que  tampoco  el  gobierno  sangriento  de 
Rosas  se  lo  impidió,  á  saber :  —  porque  fué  el  tínico  puerto 
exterior  de  la  República  que  daba  entrada  á  la  inmigración 
escasa.  —  Hoy  que  la  República  recibe  al  extranjero  por  todos 
sus  numerosos  puertos,  si  Buenos  Aires  no  abandona  su  l^;is- 
lacion  económica,  se  quedará  atrás  de  las  provincias  en  la  razón 
en  que  estas  huyan  de  su  imitación  á  este  respecto.  Todo  el 
mundo  atribuía  á  esa  ciudad  una  población  de  den  mil  habi- 
tantes ;  pues  bien,  con  sorpresa  de  todos,  el  último  censo  de  1856 
ha  demostrado  que  solo  cuenta  hoy  noventa  y  un  mil  almas. 


§  VIL 

De  la  seguridad  como  principio  de  población  espontánea.  —  Garantías  que 
le  da  á  este  fin  la  Constitución  argentina. 

Dijimos  al  principio  de  este  capítulo,  que  los  derechos  civiles 
del  hombre,  declarados  por  la  Constitución  argentina  en  sus  ar- 
tículos de  14  á  20 ,  formaban  el  verdadero  sistema  protector  de 
la  inmigración  espontánea ,  y  del  aumento  de  la  población  en 
;  general. 

Hemos  estudiado  hasta  aquí  el  influjo  de  los  derechos  civiles 
de  libertad  (declarados  por  los  artículos  i4, 15,  y  20)  en  el  des- 
arrollo de  la  población  espontánea,  verificando  la  exactitud  del 
principio  por  la  historia  de  sus  violaciones,  seguidas  en  España 
de  la  pérdida  de  su  población. 

Veamos  ahora  de  qué  modo  protegen  la  población  y  la  in- 
migración espontánea  las  garantías  de  seguridad,  dadas  á  la 
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propiedad  y  á  la  persona  poF  los  artículos  17,  i8  y  19  de  la 
Constitución  argentina. 

¿Qué  aliciente  tendría  la  libertad  de  industria,  si  la  propie- 
dad adquirida  á  su  favor  habla  de  estar  expuesta  á  las  violacio^ 
nes  de  todo  género?  ¿Ni  de  qué  serviría  la  propiedad,  si  la 
persona  del  propietario,  en  cuyo  obsequio  existe,  habia  de  estar 
expuesta  á  las  violaciones? 

La  seguridad  es  el  complemento  de  la  libertad,  ó  mas  bien  es 
la  libertad  misma  considerada  en  sus  efectos  prácticos  y  en  sus 
resultados  positivos.  Donde  quiera  que  la  seguridad  de  la  per- 
sona y  de  la  propiedad  existe  como  un  hecho  inviolable,  la  po- 
blación se  desarrolla  por  sí  misma  sin  mas  aliciente  que  ese. 

La  inmigración  espontánea  subirá  ó  bajará  de  punto  en  la 
Confederación  Argentina,  con  la  exactitud  de  un  termómetro, 
según  la  mas  ó  menos  puntualidad  con  que  se  observen  las  si- 
guientes garantías  de  seguridad  : 

a  La  propiedad  es  inviolable  (dice  el  art.  47),  y  ningún  habi- 
tante de  la  Confederación  puede  ser  privado  de  ella ,  sino  en 
virtud  de  sentencia  fundada  en  ley  y  previamente  indemnizada. 
La  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  debe  ser  califi- 
cada por  ley  y  previamente  indemnizada.  Solo  el  Congreso  im- 
pone las  contribuciones  que  se  expresan  en  el  art.  -4°.  Ningún 
servicio  personal  es  exigible,  sino  en  virtud  de  ley  ó  de  senten- 
cia fundada  en  ley.  Todo  autor  ó  inventor  es  propietario  exclu- 
sivo de  su  obra,  invento  ó  descubrimiento,  por  el  término  que 
le  acuérdela  ley.  La  confiscación  de  bienes  queda  borrada  para 
siempre  del  código  penal  argentino.  Ningún  cuerpo  armado 
puede  hacer  requisiciones ,  ni  exigir  auxilios  de  ninguna  es- 
pecie. » 

La  persona  recibe  del  artículo  18  las  siguientes  garantías  : 

a  Ningún  habitante  de  la  Confederación  puede  ser  penado 
sin  juicio  previo  fundado  en  ley  anterior  al  hecho  del  proceso, 
m  juzgado  por  comisiones  especiales,  ó  sacado  de  los  jueces  de- 
signados por  la  ley  antes  del  hecho  de  la  causa.  Nadie  puede  ser 
obligado  á  declarar  contra  sí  mismo,  ni  arrestado ,  sino  en  viN 
tud  de  orden  escrita  de  autoridad  competente.  Es  inviolable  la 
defensa  en  juicio  de  la  persona  y  de  los  derechos.  El  domicilio 
es  inviolable,  como  también  la  correspondencia  epistolar  y  los 
papeles  privados  j  y  una  ley  determinará  en  qué  casos  y  con 
qué  justificativos  podrá  procederse  á  su  allanamiento  y  ocupa-^ 
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cioQ.  Quedan  abolidos  para  siempre  la  pena  de  muerte  por 
causas  políticas^  toda  especie  de  tormento  ^  los  azotes  y  las  eje- 
cuciones  á  lanza  ó  cuchillo.  Las  cárceles  de  la  Confederación  se- 
rán sanas  y  limpias,  para  seguridad  y  no  para  castigo  de  los 
reos  detenidos  en  ellas... » 

Convertid  en  hechos ,  reducid  á  verdad  práctica  las  garantías 
contenidas  en  los  dos  artículos  de  la  Constitución  que  dejo  co- 
piados^ y  no  penséis  en  primas,  en  concesiones  de  tierras,  ni 
en  exenciones  privilegiarías  de  estímulo,  para  atraer  inmi- 
grantes á  la  República  Argentina,  porque  un  suelo  rico  de  fe- 
cundidad y  de  hermosura  no  necesita  de  otro  estímulo  para  cu- 
brirse espontáneamente  de  inmigrados ,  que  la  seguridad  invio- 
lable dada  á  la  persona  y  á  la  propiedad. 

Por  el  contrario ,  prodigad  todos  los  estímulos,  servios  de 
todos  los  medios  artificiales  para  traer  inmigrados ,  si  la  segu- 
ridad de  la  persona  y  propiedad  deja  de  ser  una  verdad ,  la  po- 
blación se  irá  espontáneamente  del  suelo  que  la  atrajo  con  arti- 
ficios, y  en  que  no  halló  lo  que  buscaba. 

La  seguridad  prometida  por  la  Constitución  al  poblador 
puede  fallar  por  muchas  causas :  ó  bien  porque  la  Constitución 
carezca  de  leyes  que  la  pongan  en  ejercicio;  ó  bien  porque  las 
leyes,  en  vez  de  reglar  su  ejercicio,  la  alteren  y  anulen;  ó  bien 
porque  las  leyes  no  se  observen.  De  todos  modos,  toda  causa  de 
inseguridad  lo  es  al  mismo  tiempo  de  despoblación,  ó  de  em- 
barazo á  la  inmigración  de  nuevos  pobladores.  Asi,  la  buena 
legislación,  la  regularidad  en  la  administración  de  justicia  y  la 
rectitud  y  energía  de  las  autoridades  son  hechos  que  por  sí  solos 
hacen  afluir  la  población  en  los  países  nuevos,  que  carecen  de 
ella  y  abundan  de  subsistencias. 

Lois  dos  grandes  enemigos  de  la  seguridad ,  en  Sud-Améríca , 
suelen  ser  el  daspotismo  y  la  anarquía.  Por  veinte  años  la  inse- 
guridad ha  nacido  del  despotismo  en  la  República  Argentina ;  y 
su  población  ha  disminuido  ó  permanecido  estacionaria  por  re- 
sultado de  esa  inseguridad.  Hoy  la  población  solo  puede  ser  re- 
tardada ó  entorpecida  por  la  inseguridad  de  la  anarquía. 

Los  demagogos  tienen  igual  parte  que  los  tiranos  en  la  despo- 
blación de  Sud-América :  los  unos  despueblan  en  nombre  del 
orden,  los  otros  en  nombre  de  la  libertad. 

La  verdad  es  que  la  paz  es  una  condición  tan  esencial  para  el 
aumento  de  población,  que  puede  asentarse  sin  temor  de  errar^ 
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que  toda  conmoción  pública  hace  retroceder  la  población  del 
país  por  tanto  tiempo  como  dura  el  terror  que  infunde  á  lo 
lejos  en  los  que  estaban  dispuestos  á  inmigrar,  en  él.  Y  como  la 
libertad,  pretextada  siempre  por  los  revoltosos,  ha  de  estable- 
cerse en  la  República  Argentina  por  el  aumento  de  población 
mas  apta  para  ella  y  para  la  industria,  se  sigue  que  todo  movi- 
miento capaz  de  retardar  la  población,  es  un  ataque  indirecto  á 
la  libertad.  De  diez  casos  nueve,  las  revoluciones  mas  bien  mo- 
tivadas por  sus  autores  son  atentados  contra  la  civilización  de 
Sud-América ,  y  en  particular  contra  el  progreso  de  su  pobla- 
ción por  inmigraciones  industriales  y  laboriosas. 

Penetrada  de  esto,  la  Constitución  argentina  de  1853  ha  con- 
sagrado en  favor  del  orden  y  de  la  paz  del  país  las  mismas  ga- 
rantías públicas  á  que  debe  Chile  su  tranquilidad  de  veinte 
años ,  y  el  aumento  de  su  población  al  doble  de  lo  que  era  antes 
de  ese  tiempo.  Por  esas  garantías  colocadas  en  manos  del  poder, 
la  Constitución  no  puede  ser  empleada  por  la  demagogia  como 
instrumento  para  derrocarle,  porque  antes  que  ella  la  desco- 
nozca y  destruya,  el  poder  la  suspende,  y  por  ese  medio  la 
salva. 

La  Constitución  argentina  añade  á  esa  garantía  en  favor  de  la 
seguridad  pública  otras  de  que  ese  país  ha  dado  el  primer  ejem- 
plo en  Sud-América.  Tales  son  la  libre  navegación  de  los  rios 
que  abre  el  interior  del  país  á  las  poblaciones  extranjeras,  y  los 
tratados  perpetuos  de  comercio  que  dan  á  esa  libertad  y  á  los 
derechos  civiles  de  esas  poblaciones  nuevas  la  firmeza  y  estabi- 
lidad que  falta  de  ordinario  á  las  instituciones  de  los  países  na- 
cientes. 

Hé  aquí  el  punto  en  que  se  diferencia  la  Coastituci^jn  argen- 
tina de  la  de  Chile,  respecto  á  garantías  públicas  :  Chile  ha 
buscado  la  paz  que  conviene  al  aumento  de  su  población  en  el 
vigor  del  poder ,  mas  bien  qiie  en  la  expansión  de  la  libertad  y 
que  en  la  rapidez  de  los  progresos. — La  Constitución  argentina, 
cediendo  á  la  índole  de  su  país  y  á  las  exigencias  de  su  suelo  y 
posición,  ha  buscado  la  seguridad  y  tranquilidad  que  conviene 
al  aumento  rápido  de  su  población  en  anchas  garantías  de  pro- 
greso y  de  libertad  civil,  conciliadas.con  el  vigor  del  poder  po- 
lítico. —  Sin  mayorazgos ,  sin  tradición  aristocrática ,  sin  clero 
influyente ,  la  República  Argentina  habria  cometido  un  des- 
acierto en  imitar  i  la  lettra  el  sistema  conservador  de  Chile. 
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Cada  país  ba  sabido  colocarse  en  la  senda  que  le  trazaban  sa 
pasado^  las  condiciones  de  su  presente  y  las  necesidades  de  su 
porvenir.  Ojalá  que  en  pos  de  la  estrella  de  Cbile,  que  lleva  tantos 
años  de  esplendor^  se  levante  el  sol  de  los  Argentinos,  y  mezden 
sus  luces  en  los  progresos  venideros,  como  están  mezcladas  sus 
glorias  y  su  sangre  en  los  recuerdos  de  la  bistoria  (i). 

(i)  En  1856  se  ha  firmado  un  tratado  de  amistad  y  comercio  entre  Chile  y 
la  Confederación  Argentina,  por  el  cual  desaparece  la  frontera  divisoria  de 
ambos  países  en  materias  económicas.  Es  un  modelo  de  fraternidad  y  de 
libertad  recíprocas.  Ese  tratado  asegura  mas  y  mas  la  iniciativa  de  orden  y 
de  buen  juicio  en  materia  de  gobierno,  que  Chile  ejerce  desde  algunos  años 
en  su  hermana  la  vecina  Confederación. 


>«eioie«« 


Digitized  by  VjOOQ IC 


TERCERi  PiRTE. 


DISPOSICIONES  DE  U  CONSTITUCIÓN 

QUE  8E  ftEFISfiEN 

AL  FENÓMENO  DÉ  LOS  CONSUMOS  PÚBLICOS; 

ó  SBá 

DBU  FOUUdOK ,  ilURISTBAGltlI  T EIPLE»  Dll TISOHO UQOUL 


Ed  la  primera  parte  de  este  libro  hemos  examifiado  las  dis- 
posiciones de  la  CoQstitueíon  argeotina  que  se  refieren  á  la  pro» 
dttccion  de  las  riquezas ,  y  en  la  segunda  las  relativas  á  su  dis- 
tribución. Vamos  k  consagrar  la  presente  7  última  al  examen  de 
lasque  tienen  relación  con  los  consumos.  Estos  tres  ol^etos  de 
la  política  económica  no  son  independientes  entre  sí  ^  sino  tres 
itindones  correlativas  que  componen  la  vida  de  la  riqueza.  De 
aquí  es  que  los  principios  y  garantías  que  la  Constitución  aN 
gentina  estableo^  con  relación  á  los  consumos ,  son  los  mismos 
que  según  ella  rigen  los  fenómenos  de  la  producción  y  distrí* 
bttcion  déla  riqueza;  asi  lo  que  vamos  á  estudiar  en  esta  tercera 
parte  no  son  principios  nuevos ,  siuo  aplicaciones  nuevas  de 
los  principios  ya  conocidos. 

Vamos  á  ver  que  en  estas  aplicaciones  al  fenómeno  de  los 

4» 
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consumos  ^  la  Constitncion  argentina  ba  sido  fiel  á  su  sistema 
de  buscar  la  riqueza  por  el  camino  de  la  libertad;  de  servir  al 
interés  del  fisco  por  medio  del  bienestar  general ;  de  obtener  el 
aumento  de  la  riqueza  del  gobierno  por  el  aumento  de  la  riqueza 
de  los  gobernados >  que  contribuyen  á  formarla;  de  agrandar 
las  rentas  del  Estado  por  el  aumento  de  las  rentas  de  los  parti- 
culares ;  7  de  someter  su  inversión  á  las  mismas  reglas  de  pru- 
dencia 7  de  buen  juicio  de  que  depende  el  aumento  de  las  Tientas 
privadas. 

£1  conjunto  de  estas  reglas  7  garantías  forma  lo  que  se  llama 
el  sistema  rentístico  ^  el  plan  de  hacienda  ó  sistema  de  finanzas 
de  la  Constitución  argentina ,  que  será  el  objeto  de  esta  tercera 
parte. 

Hemos  dejado  ^te  estudio  para  el  fin  >  con  la  idea  de  bacer 
mas  perceptible  el  mérito  del  sistema  de  la  Constitución ,  que 
ba  dado  esta  prelacion  ó  preferencia  á  la  riqueza  de  la  Nación 
sobre  la  riqueza  del  fisco :  prelacion  que  lejos  de  tener  por  mira 
la  disminución  de  los  recursos  del  poder^  se  dirige  á  fecundarlos 
7  á  ensancharlos ,  dándoles  en  la  legislación  la  fuente  que  los 
alimenta  en  la  realidad  de  los  becbos  económicos. 

En  el  estudio  de  las  disposiciones  de  la  Constitución  argentina 
que  se  refieren  al  consumo  de  las  riquezas,  vamos  á  examinar : 

Cuál  es  el  principio  general  de  su  política  sobre  consumos  de 
todo  género ; 

Qué  reglas  constitucionales  rigen  los  gastos  ó  consumos  pri- 
vados ; 

Qué  recursos  abraza ,  qué  extensión  tiene  el  Tesoro  nacional 
de3tinado  á  sufragar  los  consumos  ó  gastos  públicos ; 

Cómo  deben  ser  reglados  los  impuestos ,  para  no  dañar  los 
fines  de  progreso  7  de  libertad  de  la  Constitución ,  y  cómo  de- 
berá reglarse  el  uso  de  los  otros  recursos  sin  faltar  á  esos  prin- 
cipios ; 

Cual  es  la  autoridad  que  en  el  interés  de  la  libertad  vota  los 
impuestos  7  decreta  los  gastos  públicos ; 

Cual  la  que  en  el  Ínteres  del  orden  recauda ,  administra  7 
aplica  el  Tesoro  conforme  á  la  107; 

Á  qué  se  destina,  qué  objetos  tiene,  qué  principios  respeta  el 
gasto  público  según  la  Constitución  argentina. 

De  aquí  los  diferentes  ca^Átulos  en  que  será  dividida  esta  ter- 
.cera  parte. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


PrlB«lpÍ«0  s«M«rale«  4e  la  C^MStltael^n  eii  maierl*  die 

La  riqueza^  tan  penosamente  ela]x)rada  por  el  hombre  con  el 
sudor  de€u  frente,  tiene  por  objeto  y  fin  satisfacer  las  necesi- 
dades de  su  ser.  Esta  aplicación  á  su  destino  natural  recibe  en 
la  economía  el  nombre  de  consumo.  Según  esto^  consumir  la  ri- 
queza^ es  ejercer  el  derecho  mas  precioso  que  tenga  el  hombre 
á  su  respecto,  porque  no  es  mas  que  alimeutary  desenvolverse 
existencia  fislca  y  moral.  La  (k>Dstitucion  argentina  no  podía 
dejar  sin  garantías  especiales  este  derecho  esencial  del  hombre 
en  sociedad. 

Pero  esas  garantías  residen  en  los  mismos  principios  que  la 
CoQstitucion  asegura  en  favorde  la  producción  y  distribución 
de  la  riqueza.  Esos  principios  son  siempre  la  libertad,  igualdad^ 
propiedad  y  seguridad,  que  hemos  visto  al  frente  de  las  funcio- 
nes económicas  de  la  producción  y  distribución.  En  la  Consti- 
tución argentina^  como  en  el  orden  natural  de  los  hechos  eco- 
nómicos de  que  esa  Constitución  es  expresión  fiel,  esas  garantías 
acompañan  á  la  riqueza  desde  que  se  produce  hasta  que  desa- 
parece en  servicio  de  las  necesidades  del  hombre.  — ^Libertad  ^xi 
los  consumos,  como  en  la  producción  y  distribudon  de  las  ri- 
quezas :  hé  aquí  el  sistema  de  la  Constitución  argentina,  queno 
es  mas  que  la  sandon  de  las  leyes  naturales  que  rigen  el  fenó- 
meno de  los  consumos. 

En  efecto,  en  el  consumo,  lo  mismo  que  en  su  producción  y 
distribución,  la  riqueza  tiene  leyes  de  conservación  y  desarrollo 
que  le  son  propias,  y^que  el-  hombre  conoce  y  observa  por  el 
instinto  de  su  conservación  misma.  —  Ese  instinto  le  enseña  á 
consumir  sin  empobrecer,  lo  cual  constituye  la  economía ,  que 
no  es  sino  el  juicio  en  los  gastos.  De  modo  que  el  arte  de  gastar 
forma  parte  del  arte  de  enriquecer,  y  parte  tan  esencial,  que  ha 
dado  su  nombre  á  toda  la  ciencia  de  la  riqueza,  que  se  deja 
llamar  economía:  —  Así  también  la  política  económica , -es  de- 
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dr,  la  política  de  los  gastos  y  consumos^  el  sistema  de  rentas, 
viene  á  ser  tan  importante  ramo  de  la  ciencia  déla  riqueza,  que 
el  vulgo  tiene  disculpa,  aunque  no  razón,  para  confundirla  con 
el  plan  de  hacienda  ó  riqueza  fiscal. 

Si  el  hombre  sabe  gastar  por  el  mismo  instinto  de  conserva- 
ción que  le  enseña  á  producir  y  enriquecer ,  ¿qué  apoyo  exige 
de  la  ley  á  este  respecto?  —  En  el  gasto  privado,  el  de  su  ate- 
tención  completa;  un  apoyo  negativo  que  no  le  estorbe,  que  no 
le  restrinja  su  libertad  de  gastar  ó  consumir,  de  que  su  juicio 
propio  y  el  instinto  de  su  conservación  son  los  mejores  legislar 
¿ores.  En  el  gasto  público,  todo  el  apoyo  que  exige  de  la  ley,  es 
foe  ella  intervenga  solo  para  impedir  que  se  distraiga  de  su 
verdadero  destino,  que  es  el  bien  general ;  para  impedir  que  ex- 
ceda este  objeto,  y  para  cuidar  que  el  impuesto  levantado 
para  sufragarlo  no  atropello  la  libertad ,  ni  esterilice  la  ri- 
queza* 

Tal  es  el  sistema  que  la  Constitución  argentina  establece  en 
íávor  de  la  riqueza  por  sus  disposiciones  relativas  i  su  consumo, 
función  tan  esencial  al  progreso  y  desarrollo  de  aquella. 
.Según  él,  toda  ley  orgánica  que  se  ligue  al  fenómeno  de  los 
gastos  públicos  ó  privados,  ha  de  tener  por  término  y  punto  de 
partida  los  derechos  naturales  del  hombre  en  la  función  de 
gastar  ó  consumir  según  su  criterio,  con  intervención  de  su 
voz  y  en  servicio  de  sus  intereses  de  conservación  y  de  pro- 
greso. 

En  el  interés  de  la  libertad,  conviene  no  olvidar  que  son  unos 
mismos  los  principios  que  gobiernan  el  gasto  público  y  el  gasto 
privado,  pnes  no  son  gastos  de  dos  naturalezas,  sino  dos  modos 
de  un  mismo  gasto,  que  tiene  por  único  sufragante  al  bomb|!« 
en  sociedad.  Gomo  miembro  de  v&rias  sociedades  á  la  vez ,  en 
cada  una  tiene  exigencias  y  deberes,  que  se  derivan  del  objeto 
^e  la  asodadon.  Llámase  gasto  ó  cotisumo  privado  el  que  hace 
el  hombre  en  satisfacción  de  sus  necesidades  de  familia^  téngala 
propia  ó  sea  soltero;  y  se  llama  gasto  ó  consumo  público  el  que 
ese  mismo  hombre  efectúa  por  el  intermedio  del  gobierno,  en 
satisfacción  de  las  necesidades  de  su  existencia  colectiva,  que 
consisten  en  verse  defendido,  respetado,  protegido  en  el  goce  de 
su  persona,  bienes  y  derechos  naturales. 
.  Veamos  desde  luego  las  garantías  4e  libertad  que  la  Consti- 
tución concede  á  la  riqueza  en  sus  aplicaciones  á  los  consumos  ó 
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gastos  privados,  para  ocuparnos  en  seguida  de  ]as  que  se  reieren^ 
al  gasto  público/en  cuyo  conjunto  reside  el  sistema  de  hacienda 
y  de  rentas  de  la  Constitución  argentina^  uno  délos  objetos  pri-^ 
mordíales  de  este  Ijbro. 


CAPITULO  II. 


ApUetMímm  de  la»  smvbMmi  eeeaémlMM  de  la  CemstlteieleM 
ér  !••  gmmimm  é  ^^umntm^m  |irlvade«. 


La  Constitución  argentina  ha  puesto  los  derechos  del  hom- 
bre, en  cuanto  al  ejercicio  de  los  gastos  ó  consumos  privados, 
bajo  el  ampare  de  sus  garantías  de  libertad ,  propiedad,  igual-; 
dad,  seguridad. 

Interesa  á  la  verdad  practica  de  esa  protección ,  que  las  leyes 
orgánicas  encargadas  de  hacer  cumplir  la  Constitución  en  ese 
punto  esencial  á  la  riqueza^  sean  expresión  fiel  de  la  Constitu- 
ción, y  se  abstengan  de  alterar  la  verdad  de  sus  garantías ,  so 
pretexto  de  reglamentar  su  ejercicio  en  lo  relativo  á  los  conso- 
més privados. 

Los  ataques  que  la  ley  puede  hacer  á  la  libertad  de  los  con- 
sumos privados,  son  de  tantas  especies  como  los  consumos  mis- 
mos. Tomemos  la  división  de  los  consumos  como  medio  de 
apreciar  la  extensión  y  efectos  económicos  de  los  ataques  regla- 
mentarios de  que  pueden  ser  objeto. 

Gastar  ó  consumir  con  juicio,  es  satisfacer  las  necesidades  de 
hoy,  sin  desatender  las  necesidades  de  mañana.  El  instinto  de 
su  conservación  propia  hace  conocer  del  hombre  esta  regla  sei^» 
cilla  en  que  reposa  toda  la  economía.  Lo  que  consumís  hoy  para 
satisfacer  una  necesidad  de  la  vida,  real  ó  fantástica,  que  todas 
son  vitales,  se  llama  gasto  improductitxi  (si  tal  puede  llamarse 
el  que  regenera  y  alimenta  la  existencia,  base  de  toda  riqueza). 
Lo  que  gastáis  para  conservar  ó  agrandar  por  la  reprodoccion^i 
valor  que  aplicareis  maüana  al  colmo  de  la  necesidad  de  vitir, 
se  llama  gasto  reproductivo.  Por  ejemplo,  llámase  estéril  6  un- 
productivo  en  economía,  el  gastó  que  hacéis  en.  comer  y  vivir; 
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7  reproductivo  el  qne  hacéis  en  tierras,  ea  máquinas,  en  sala- 
rios, para  producir,  por  la  acción  de  estos  agentes,  nuevos  valo- 
res, que  os  p^mitan  satisfacer  las  necesidades  de  mañana . 

En  cualesquiera  de  estas  funciones  que  ataquéis  la  libertad 
de  consumir,  consagrada  por  la  Constitución  argentina,  la  com- 
batís en  sus  mas  preciosas  funciones. 

Limitar  el  consumo  reproductivo,  es  embarazar  la  producción, 
ó  bien  sea  la  libertad  de  la  industria ,  con  menoscabo  de  la  Cons- 
titución que  garantiza  esa  libertad,  y  de  la  riqueza  que  tiene  en 
ella  su  manantial  mas  fecundo.  Ya  hemos  visto  que  consumir 
en  cierto  modo  es  producir,  es  enriquecer,  pues  sin  productos 
no  podéis  tener  ganancia,  y  sin  gastos  no  podéis  tener  produo- 
tos.  Restringir  la  libertad  del  consumo  industrial,  es  atacar  la 
riqueza,  es  empobrecer  el  país. 

Se  cometen  estos  ataques  por  todas  las  leyes  y  reglamentos 
que  intervienen  en  la  producción  industrial,  limitando  con 
pretexto  de  reglamentar  los  usos  del  capital,  de  la  tierra  y  del 
trabajo  en  el  ejercicio  de  la  industria  comercial ,  agrícola  ó  fa- 
bril; pues  no  se  usa  del  capital  y  del  trabajo  en  las  funciones 
áe  la  producción,  sino  consumiéndolos,  aunque  de  un  modo  re- 
píoducüvo. 

Hemos  estudiado  ya  este  punto  al  tratar  de  la  producción  en 
sus  relaciones  con  las  garantías  que  la  Constitución  argentina 
le  concede. 

No  son ,  pues,  las  leyes  suntuarias  6  restrictivas  del  lujo  y  de 
los  consumos  estériles  las  únicas  que  tienen  que  ver  con  los 
consumos  privados  en  sus  relaciones  con  la  libertad. 

Sin  embargo,  solo  estudiaremos  en  este  lugar  el  consumo pri- 
vedo  improductivo  en  sus  relaciones  con  las  garantías  de  que 
disfruta  por  la  Constitución  argentina. 

Está  en  camino  de  ll^r  á  la  tiranía  en  los  consumos  repro- 
dnctivos  toda  ley  que  se  permite  restringir  el  ejercicio  del  gasto 
improductivo;  porque  si  admitís  en  este  punto  su  poder  de  li- 
mitación, os  veréis  arrastrado  por  la  lógica  á  concederlo  en  todo 
género  de  consumos.  La  economía  no  ha  encontrado  un  meri- 
diano que  divida  el  mundo  del  dispendio  del  de  la  inversión 
fecunda. 

¿Yes  poco  acaso  limitar  el  gasto  estéril?  ¿Qué  llaman  gasto 
estéril  6  improductivo  los  economistas?  Repitámoslo  para  estimar 
en  sus  efectos  el  influjo  de  su  libertad.  Todo  el  que  se  hace  sin 
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mira  de  ganar  ^  es  ámv,  no  solo  el  gasto  que  se  hace  en  vivir  y 
gozar^  sino  el  que  se  opera  ejerciendo  las  facultades  mas  nobles 
del  hombre,  como,  v.  g.,  socorriendo  la  desgracia,  dotando  á 
la  patria  y  á  la  humanidad  de  grandes  beneficios.  —  ¿Es  dife- 
rente el  destino  que  en  definitiva  tienen  todas  las  riquezas  del 
hombre?  ¿El  avaro  mismo  no  satisface  la  necesidad  fantástica 
de  considerarse  opulento,  es  dedr,  mas  y  mas  asegurado  de 
tener  con  que  vivir  en  lo  remoto  de  su  vida,  cuando  se  com- 
place en  sepultar  su  dinero?  Pues  bien,  estorbar  el  consumo 
estéril ,  es  decir,  el  goce,  el  placer  y  hasta  la  disipación  ejerci- 
dos en  la  esfera  de  la  capacidad  civil,  es  no  solamente  atentar 
contra  la  libertad  de  usar  y  disponer  de  su  propiedad,  que  con- 
cede el  art.  44  de  la  Constitución,  sino  entristecer,  marchitar 
esa  flor  de  existencia  fantástica,  que  hace  el  esplendor  de  los 
pueblos  cultos,  y  constituye  un  manantial  indirecto  de  su  pro- 
ducción y  riqueza  general. 

De  varios  modos  pueden  las  leyes  y  reglamentos  orgánicos  de 
la  Constitución  alterar  sus  garantías  protectoras  del  consumo 
privado  improductivo. 

Es  conocido  el  ejemplo  de  las  leyes  suntuarias  6  restrictivas 
del  lujo.  Si  dejais  á  la  ley  el  poder  de  definir  el  lujo ,  abrís  á  la 
existencia  privada  una  puerta  por  donde  la  ley  pueda  asaltar  el 
hogar  y  hollar  todas  las  garantías  individuales  en  nombre  de 
la  moral  y  del  bien  público. 

Nos  han  regido  por  dglos  las  leyes  españolas  que  dividían  la 
sociedad  en  clases  para  el  ejercicio  de  los  consumos  ó  gastos 
privados.  Nuestras  viejas  compilaciones  (¡qué  viejas!  la  iVboí- 
iima  Recopilación)  contienen  leyes  de  Felipe  II,  que  prescriben 
el  vestido  á  las  clases  ínfimas  con  el  despotismo  con  que  lo  baria 
ima  ordenanza  de  ejército.  Las  telas  de  seda,  los  vestidos  de 
cierto  corte,  las  alhajas  preciosas  estaban  pr(Áibidas  á  los  j^e^ 
bet/08,  bajo  penas  severas.  La  Confederación  Argentina  ha  dero- 
gado el  principio  de  esa  legislación  insolente  por  los  art.  45  y  16 
de  su  Constitución,  que  han  confirmado  la  igualdad  de  clases 
proclamada  por  la  revolución  doaaocrática  de  9ud-América. 

Ese  principio  de  opresión,  inoculado  en  nuestros  hábitos  se* 
culares,  reapareció  en  el  derecho  patrio  algunas  veces,  invo- 
cando no  ya  la  desigualdad  de  clases,  sino  el  pretexto  sofístico 
de  la  conveniencia  pública.  Un  decreto  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  de  28  de  octubre  de  4829  redujo  á  dos  coches  á  lo  mas 
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el  acompañamiento  de  los  cadávoes  al  cementerio.  El  gober- 
nador Rosas  redujo  el  luto  de  las  señoras  á  un  simple  brazalete 
negro. 

Pero  no  son  las  leyes  suntuarias^  sino  las  industriales  y  de 
policía,  las  que  de  ordinario  restringen  y  alteran  la  libertad  de 
los  consumos  improductivos.  La  policía  de  wímto  plagiada  á  la 
Europa,  en  que  la  omnipotencia  de  los  reyes  les  permitía  ser 
artistas  en  la  construcción  de  sus  ciudades,  suele  ser  pretexto 
en  nuestras  ciudades  embrionarias,  que  apenas  poseen  lo  nece- 
sario, para  limitar  la  libertad  de  los  consumos,  imponiendo  re- 
glas de  elegancia  á  la  edificación  de  los  particulares. 

Son  contrarias  á  la  libertad  del  consumo  improductíro  de  los 
habitantes  del  país  las  leyes  y  reglamentos  de  aduana  que,  por 
proteger  industrias  6  fabricaciones  nacionales,  obligan  i  los 
particulares  á  consumir  los  malos  productos  del  país ,  en  lugar 
de  los  productos  extranjeros  encarecidos  por  los  impuestos  ex- 
cesivos.  Los  privilegios  ilinütados  de  fabricación  y  de  invención 
tienen  el  mismo  resiiltado :  son  opuestos  á  la  Constitución,  por^ 
que  restringen  y  alteran  las  libertades  que  concede  i  la  invtt- 
siou  y  empleos  de  la  propiedad. 

Á  la  moral  y  &  la  religión  pertenece  restringir  los  gastos  es- 
tériles por  el  consejo  y  la  admonición,  no  á  la  ley  ni  á  los  re- 
glamentos orgánicos  de  la  Constitución. 

Las  leyes  solo  pueden  propender  á  ese  resultado  por  la  acción 
de  medios  indirectos  capaces  de  corregir  las  costumbres ,  como 
son  la  educación  y  la  enseñanza  difundida  en  el  pueblo;  los 
ejemplos  de  sobriedad  y  de  moderación  dados  por  los  hombres 
del  poder;  las  leyes  de  policía  contra  los  ociosos,  contra  los  ju- 
gadores de  oficio;  los  impuestos  elevados  sobre  los  consumos  de 
simple  ostentación;  y  por  fin  la  dianinudon  de  las  fiestas,  que 
dan  ocasión  al  pueblo  para  malgastar  el  fruto  de  su  trabajo. 

Á  este  respecto  el  despotismo  republicano  ha  heredado  d  pre- 
cepto de  Maquiavelo,  que  tan  bien  aprendió  su  contemporáneo 
Felipe  n ,  de  dar  al  pueblo  cien  fiestas  en  cambio  de  cada  liber- 
tad que  se  le  arranca.  Nadie  ha  prodigado  las  fiestas  populares 
tanto  como  Rosas,  por  la  razón  de  haber  sido  el  que  mas  liber- 
tades arrancó  al  pueblo  de  su  mando.  Cada  victoria  obtenida 
en  sus  guerras  crónicas  por  sistema,  cada  accidente  favorable 
á  su  causa  de  opresión ,  por  insignificante  que  fiíese ,  era  mo- 
tivo de  fiesta  cívica  que  A  pueblo  dehia  solemnizar,  oerrando 
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los  talleres  y  abriendo  el  bolsillo  para  empobrecer  i  son  de  mú- 
sica  y  repiques  de  campanas.  Chile  es  digno  de  ser  imitado  en 
la  sensatez  con  que  ha  reducido  sus  fiestas  cÍTicas^  numerosas 
en  otro  tiempo^  &  las  del  48  de  setiembre ^  aniversario  de  la  re- 
volución de  su  independencia  contra  la  dominación  española. 


CAPÍTULO  m. 


tMael^a  seíiala  para  sarrasartos.  —  Elemeat«s  7  paslbl- 
lldad  de  QD  Tcsor*  na^l^aal  en  la  eeadlelaa  preseate  de 
la  CoBffederaeleii. 

§1. 

De  la  sensatez  con  que  la  Constitución  ha  declarado  nacionales  recursos  que 
lo  son  por  su  naturaleza  y  por  la  tradición  política  argentina.  —  Obstáculos 
de  hecho  que  la  política  nacional  debe  remover  por  grados  y  pacífleamento* 
—  Separación  rentística  de  Buenos  Aires. 

Luego  que  se  organiza  ó  erige  un  gobierno^  es  menester  darle 
medios  de  existir^  formarie  un  Tesoro  nacional.  El  gobierno 
ocupa  hombres  en  el  servicio  de  la  administración  civil^á  quie- 
nes debe  sueldos  en  cambio  de  su  tiempo;  necesita  edificios  para 
las  oficinas  del  servicio,  cuya  adquisición  y  sosten  cuesta  dinero; 
necesita  soldados  para  hacer  respetar  y  obedecer  las  leyes  y  su 
autoridad;  estos  soldados  viven  de  su  sueldo^  consumen  muni- 
ciones de  guerra  y  de  boca^  y  necesitan  annas,  todo  á  exp^OLsas 
del  Estado^  á  quien  dedican  su  tiempo  y  su  servicio.  Necesita 
de  otras  mil  cosas  que  detallaremos  al  estudiar  los  objetos  dd 
gasto  público^  pero  indudablemente  no  puede  haber  gobierno 
gratis^  ni  debe  haberle  por  ser  el  mas  caro  de  los  gdt»iemos. 
Donde  se  sabe  lo  que  es  gobierno ,  por  ejemplo  en  Estados  Uni- 
dos, ni  los  empleos  concejiles  ó  municipales  son  gratuitos.  El 
sueldo  es  la  mejor  garantía  contra  el  peculado ,  pues  el  Estado 
que  quiere  explotar  al  empleado  no  hace  mas  que  entregarle  sus 
arcas  á  una  represalia  merecida. 

23* 
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S^an  esto ,  el  Tesoro  y  el  gobierno  son  dos  hechos  correla- 
tivos que  se  suponen  mutuamente.  El  país  que  no  puede  costear 
su  gobierno^  no  puede  existir  como  nación  independiente^  por- 
que no  es  mas  b1  gobierno  que  el  ejercicio  de  su  soberanía  por 
sí  mismo.  No  poder  costear  su  gobierno ,  es  exactamente  no 
tener  medios  de  ejercer  su  soberanía;  es  decir^  no  poder  existir 
independiente^  ne  poder  ser  libre. 

Todo  país  que  proclama  su  independencia  á  la  faz  de  las  na- 
doneS;  y  asume  el  ejercicio  de  su  propia  soberanía ,  admite  la 
condición  de  estos  hecbos^  que  es  tener  un  gobierno  costeado 
por  él ,  y  tenerlo  á  todo  trance ,  es  dedr^  sin  limitación  de  me- 
dios para  costearlo  y  sostenerlo ;  por  la  razón  arriba  dicba^  de 
que  el  gobierno  es  la  condición  que  bace  existir  el  doble  hecho 
de  la  independencia  nacional  y  el  ejercicio  de  la  soberanía  dele- 
gada en  sus  poderes  públicos.  Desconocer  este  deber^  es  hollar 
el  juramento  de  ser  independientes  y  libres,  es  abdicar  laliber- 
tad  y  entregar  el  gobierno  del  país  al  extranjero^  ó  á  cualquiera 
que  tenga  dinero  para  costearlo. 

Tasar^  limitar  de  un  modo  irrevocable  la  extensión  de  los 
sacrificios  exigidos  por  el  interés  bien  entendido  de  la  indepen- 
dencia nacional  y  es  aproximarse  de  aquel  extremo  vergonzoso. 
El  país  que  dice :  —  «Yo  no  doy  mas  que  esta  determinada  suma 
para  atender  á  los  gastos  de  mi  gobi^no;  si  con  ella  no  puede 
existir,  retírese  á  su  casa  y  quede  acéfalo  el  ejercicio  de  lasobe- 
rania,» — abdica  su  independencia^  pronuncia  su  manumisión, 
se  declara  disuelto  como  Estado  político.  Esto  sería  gobierno  á 
precio  fijo,  la  libertad  por  tal  snma,  y  si  w  la  esclavitud. 

La  Confederación  Argentina  tuvo  esto  presente  al  constitm'rse 
en  la  forma  que  hoy  tiene ,  y  desde  luego  proveyó  al  medio  de 
llenar  los  gastos  ó  consumos  exigidos  por  el  sostenimiento  del 
gobierno,  que  se  daba  en  cumplimiento  de  los  pactos  preexis- 
tentes de  ser  nación  independiente,  desde  el  Acta  firmada  en 
Tucuman  en  4816  hasta  el  acuerdo  de  San  Nicolás,  firmado 
sobre  los  destrozos  del  tirano  Rosas.  —  La  Constitución  dispuso 
lo  siguiente^por  su  artículo  A:  —  a  El  gobierno  federal  provee 
á  los  gastos  de  la  Nación  con  los  fondos  del  Tesoi*o  nacional, 
formado  del  producto  de  derechos  de  importación  y  de  exporta- 
don  de  las  aduanas ,  del  de  la  renta  ó  locación  de  tierras  de 
propiedad  nacional,  de  la  renta  de  correos,  de  las  demás  contri- 
buciones que  equitativa  y  proporcionalmente  á  su  pobladon 
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imponga  el  Congreso  federal^  y  de  los  empréstitos  y  operaciones 
de  crédito  que  decrete  el  mismo  Congreso  para  urgencias  de  la 
Nación  ó  para  empresas  de  utilidad  nacional. » 

Estos  fbudos  que  la  Constitución -designa  para  la  formación 
del  Tesoro  déla  Confederación,  ¿son  legítimos  y  sensatos?  ¿3oa 
verdaderos,  posibles,  practicables  en  la  condición  ú  organización 
queá  las  provincias  les  ha  cabido  aceptar  de  la  fuerza  de  las 
cósase —  Yo  creo  que  sí ,  y  creo  ademas  que  solo  una  gran  falta 
de  observación  ó  una  crasa  ignorancia  en  materias  económicas 
serían  capaces  de  ponerlo  en  duda. 

Lo  ha  puesto  sin  embargo  la  pasión  política  y  que  es  el  ex- 
tremo de  la  falta  de  observación. 

Como  yo  creo  que  la  necesidad  que  ha  obligado  á  las  provin* 
tías  de  la  Confederación  á  emprender  y  seguir  su  organizacioa 
nacional ,  á  pesar  de  la  abstención  ó  aislamiento  que  Buenos 
Aires  ha  querido  asumir  cediendo  también  á  otra  necesidad  di- 
vergente de  su  egoísmo,  como  yo  creo  que  tanto  una  como  otra 
de  esas  necesidades  y  la  excisión  doméstica  que  es  su  resultado, 
han  de  seguir  por  largo  tiempo ;  considero  útil  demostrar  que 
la  Confederación  tiene  la  misma  aptitud  que  Buenos  Aires  para 
sostener  y  costear  su  gobierno  de  circunstancias  respectivo,  y 
que  estacirconstancia  cede  grandemente  en  provecho  común  de 
la  nacionalidad  del  país  entero. 

La  independencia  relativa  ó  doméstica  de  Buenos  Aires,  res- 
pecto de  la  Confederación  á  que  pertenece,  la  medida  exorbi- 
tante en  que  se  ha  tomado  ó  mas  bien  recuperado  esa  indepen- 
dencia desde  eHi  de  setiembre  de  4852,  son  un  mal  profundo 
para  el  país,  que  forman  justamente  el  mal  de  la  descentraliza- 
ción política,  grave  para  toda  nación.  Pero  es  forzoso  reconocer 
que  ese  mal  ha  de  ser  duradero,  porque  procede  de  causas  an- 
tiguas y  modernas,  que  residen  nada  menos  que  en  las  institu- 
ciones fundamentales  de  Buenos  Aires ,  no  de  ayer  sino  de  toda 
su  existencia  colonial  y  republieana.  Ese  mal  será  un  achaque 
crónico,  con  que  tendríi  que  existiría  República  Argentina,  sin 
dejar  por  eso  de  ser  una  nación  aunque  mal  centralizada ,  como 
ha  sucedido  desde  que  adquirió  el  desarrollo  que  hoy  tiene  por 
sus  instituciones  políticas  de  provincia-nación,  comenzadas 
desde  el  afio  de  1824,  y  confirmadas  por  la  reciente  constitución 
de  44  de  abril  de  4854.  Ese  mal  no  es  sin  ejemplo,  pues  lo 
han  llevado  largo  tiempo  en  su  seno  la  Inglaterra ,  la  Francia 
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7  la  España^  cuya  unidad  política  es  de  siglos  mas  reciente  qae 
8ü  nacionalidad. 

La  política  juiciosa  debe  comprenderlo  y  tomarlo  de  ese 
modo ;  y  lejos  de  proponerse  extirparlo  de  pronto  ^  ya  sea  so- 
metiendo la  Confederación  á  Buenos  Aires>  ó  Buenos  Aires  á  la 
Confederación^  por  la  obra  de  las  armas ,  ó  por  la  imprevisión 
de  la  diplomacia^  ella  debe  tomarse  para  sn  curación  tanto 
tiempo  como  el  mal  tiene  de  existencia;  pues  no  se  acabaña  la 
bayoneta^  ni  por  tratados  en  un  solo  dia,  las  instituciones  secu- 
lares que  han  llegado  á  encarnar  en  ks  costumbres. 

La  incorporación  rentística  de  Buenos  Aires  á  la  Confedera- 
ción en  su  calidad  de  provincia  ó  estado  igual  á  las  demás , 
ezigiria  por  parte  de  Buenos  Aires  la  devolución  y  entrega  del 
poder  de  establecer  derechos  de  importación  y  exportación,  de 
crear  derechos  de  tonelaje  ^  de  acuñar  moneda^  de  reglar  el  co- 
mercio interior  y  exterior^  de  percibir  derechos  sobre  las  postas 
y  de  usar  del  producto  de  otras  entradas  ^  que  pertenecen  esen- 
cialmente al  Tesoro  nacional  de  todo  país^  sea  unitario  ó  fede- 
ral ;  es  decir^  mas  ó  menos  unitario  >  porque  á  esto  se  reduce 
la  diferencia  de  forma.  6u  incorporación  en  calidad  de  capital 
expondría  la  subsistencia  del  arreglo  sabio  y  equitativo  qne 
han  dado  las  provincias  á  los  intereses  económicos  de  la  Confe- 
deración entera  en  su  Constitución  de  1853  ^  &  no  ser  que  Bue- 
nos Aires  aceptase  la  división  de  su  territorio  provincial ,  que 
ha  resistido  tantas  veces;  es  decir^  que  consintiese  en  dismi- 
nuir sus  medios  rentísticos  de  impedir  un  orden  general  de 
cosas  que  le  arrebata  ventajas  comunes,  que  ha  poseído  parcial- 
mente al  favor  de  la  dislocación. — ¿Son  practicables,  se  podrían 
ver  realizadas  de  un  día  para  otro  tales  condiciones,  bien  por 
las  armas,  ó  por  la  diplomacia?  —  Lo  encuentro  muy  difíciL 

En  tal  caso  la  política  debe  buscar  el  bien  común  déla  Repú- 
blica i  no  en  el  amalgama  instantáneo  de  intereses  puestos  en 
oposición  por  desaciertos  anteriores  que  no  es  del  caso  juzgar, 
sino  en  el  progreso,enla  población  y  bienestar  de  que  son  igual- 
mente capaces  las  dos  grandes  divisiones  transitorias  de  la  Re- 
pública, encerrándolas  no  obstante  en  la  unidad  nacional. 

Me  propongo  hacer  ver  por  la  teoría  y  por  los  hechos,  qne  la 
Goúfederacion  tiene  medios  rentísticos  de  existir  y  prosperar  en 
la  condición  política  de  que  las  circunstancias  le  han  hecho  un 
deber  de  salvación;  y  que  solo  después  de  moslararseprácticamente 
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capaz  de  ello  por  el  trascurso  de  algún  tiempo  ^  será  posible  la 
reincorporación  política  de  la  provincia  disidente^  sin  los  peli- 
gros que  ofrece  la  desigualdad  con  que  hasta  aquí  se  han  desar- 
rollado las  facultades  del  país.  —  Demostrar  esto>  es  hacer  ver 
que  la  mayoría  territorial  y  numérica  de  la  República  puede 
marchar  á  pesar  de  cualquiera  resístenda  local ,  lo  cual  consti- 
tuye un  progreso  de  la  democracia  argentina.  —  No  hay  sobe- 
ranía nacional  donde  la  ley  no  emana  del  mayor  número. 


§11. 

Continuación  del  mismo  asunto.  —  La  Constitución  ka  confirmado  la  integri- 
dad de  la  República  Argentina  en  materia  de  rentas,  jamas  desconocida 
por  tnitados  ó  pactos  nacionales.  —  Limilaiúones  del  nuevo  sistema  á  la 
unidad  renlistiea  tradicional.  —  Tesoro  de  pro?iiic¡a. 

Nacionalizando  las  aduanas^  los  terrenos  baldíos,  el  producto 
de  la  posta,  el  crédito  y  el  poder  de  imponer  contribuciones,  la 
Constitución  argentina  ha  ratificado  en  ello  la  centralización  que 
siempre  existió  de  derecho  en  ese  punto,  tanto  bajo  el  gobierno 
colonial  como  en  tiempo  de  la  república  emancipada  de  España. 

La  Constitución  no  podia  dejar  de  nacionalizar  esos  recursos, 
ó  por  mejor  decir  de  coufirmar  su  nacionalidad  tradicional.  Era 
dada  con  el  objeto  de  constituir  la  unidad  nacional  y  en  cumplí» 
miento  de  pactos  preexistentes,  como  se  expresa  su  preámbulo. 
El  espíritu  nacional  de  la  Constitución  dada  en  virtud  de  esos 
pactos  demuestra  que  ellos  tuvieron  por  objeto  prepararlos  me- 
dios de  reorganizar  la  integridad  nacional.  El  primero  de  esos 
pactos,  el  Acuerdo  de  San  Nicolás ^  celebrado  el  31  de  mayo  de 
4852  por  los  catorce  gol)ernadores  de  la  Confederación  y  ratifi- 
cado por  trece  legislaturas,  ratificó  como  ley  fundamental  de  la 
Bepública  el  tratado  interprovincial  de  4  de  enero  de  1831.  — 
El  art.  2  de  ese  Acuerdo  declaró  llegado  el  caso  de  arreglar  por 
medio  de  un  Congreso  general  federativo  laadministracion general 
del  país,  su  comercio  interior  y  exterior,  el  cobro  y  distribución 
de  las  rentas  generales  y  el  pago  de  la  deuda  de  la  Bepitblica. 

Ese  articulo  era  reproducción  y  ratificación  literal  del  inciso  5, 
art.  16  del  tratado  de  4  de  enero  de  1831 ,  preparatorio  de  la 
reorganización  del  centralismo  rentístico  de  la  República. 


.  Digitized  by  VjOOQ IC 


842  SISTBMA  ECONÓMICO  T  RESrrtSTICO 

Esos  dos  pactos  preexistentes  de  laGoastitucion  actual  y  bases 
obligatorias  de  su  sistema  rentístico,  lejos  de  haber  tenido  jamas 
por  objeto  disolver  la  antigua  República  Argentina,  el  antiguo 
Estado  Argentino  en  el  ramo  de  rentas,  ni  en  los  demás  refe- 
rentes á  la  integridad  nacional  del  país,  confirmaron  la  existen- 
da  de  la  antigua  República  Argentina  como  un  solo  Estado  po- 
lítico ,  compuesto  de  las  provincias  que  estipulaban  y  adherian 
á  dichos  pactos.  Estipularon  el  de  4  de  enero  de  1831,  en 
nombre  de  sus  intereses  particulares  y  los  de  la  Bepública  (dicen 
las  palabras  del  preámbulo).  En  el  art.  2,  las  provincias  signa- 
tarias confesaron  ser  de  las  que  componen  el  Estado  Argentino, 
El  art.  3  habló  de  las  otras  provincias  de  la  Repüblica.  El  6  in- 
vocó los  intereses  generales  de  toda  la  República,  Y  por  fin  el  16 
acordó  la  invitación  oportuna  á  todas  las  demás  provincias  de  la 
República ,  á  que  por  medio  de  un  Congreso  general  federativo 
se  arregle  la  administración  general  bajo  el  sistema  federal ,  m 
comercio  interior  y  exterior ^  su  navegación ,  el  cobro  y  distri- 
bueion  de  las  rentas  generales  y  el  pago  de  la  deuda  de  la  Repú- 
blica. 

De  ese  modo  preparaban  la  unidad  rentística  de  la  República 
esos  pactos  domésticos  que  se  han  llamado  federales. 

Es  inútil  observar  que  las  constituciones  unitarias  (promul- 
gadas y  proyectadas),  que  también  forman  parte  de  la  tradición 
política  de  la  República  en  materia  de  hacienda,  dieron  mayor 
energía  á  la  integridad  nacional  del  país  en  sus  intereses  econó- 
micos y  fiscales. 

*  De  entre  ellas,  la  Ley  Fundamental  de  23  de  enero  de  1825,  el 
único  acto  constituyente  del  Congreso  de  ese  carácter  reunido  en 
1824  que  haya  sobrevivido  á  sus  trabajos  frustrados,  ratificó  del 
siguiente  modo  la  antigua  nacionalidad  de  la  República  Argén* 
tina  :  Las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  reunidas  en  congreso  re- 
producen por  medio  de  sus  diputados  y  del  modo  mas  solemne  el 
pacto  con  que  se  ligaron  desde  el  momento  en  que,  sacudiendo  el 
yugo  de  la  antigua  dominación  española ,  se  constituyeron  en  na-* 
cion  indcftendiente  (art.  1).  Esa  ley  determinó  un  régimen  pro- 
visorio de  gobierno  hasta  la  promulgación  de  la  Constitución  que 
habia  de  reorganizar  el  Estado  (art.  3).  —  «  Cuanto  concierne  i 
Job  objetos  de  la  independencia,  integridad^  seguridad,  defensa 
y  prosperidad  nacional,  es  del  resorte  privativo  del  Congreso  ge^ 
neral,  »  dijo  su  art.  h. 
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Esa  ley  fundamental  centralista^  de  1825^  nofaé  derogada  por 
el  tratado  de  A  de  enero  de  1831 ,  aceptado  como  ley  fandamental 
por  toda  la  República^  sino  al  contrarío  confirmada  en  sn  espí- 
ritu de  reorganización  centralista^  y  lo  prneba  la  vigencia  de  esa 
ley  de  1835  basta  después  de  aquel  tratado;  pues  Buenos  Aires 
por  medio  de  su  gobierno  ha  ratificado  en  1839  y  en  1840  los 
tratados  de  la  República  con  la  Inglaterra  y  con  la  Fra^cia^ 
invocando  precisamente  la  ley  fundamental  de  23  de  enero 
de  Í8i5 ,  que  reanudó  y  confirmó  la  integridad  de  la  Repür 
blica.     . 

Conocido  y  manifiesto  es  el  fin  con  que  traigo  esta  discusión 
á  un  punto  de  rentas,  en  que  importa  tener  presente  que  la  in- 
tegridad del  pais  quiere  decir  la  integridad  de  su  Tesoro  público 
y  de  sus  rentas. 

Las  que  ha  puesto  el  art.  4  de  la  Constitución  argentina  de 
1853  á  disposición  del  gobierno  nacional  para  los  gastos  de  su 
servicio ,  tuvieron  siempre  el  mismo  destino,  bajo  todos  los  sis- 
temas de  gobierno ;  fueron  siempre  rentas  nacionales^  como  lo 
son  hoy  mismo  por  su  naturaleza^  origen  y  destino  político.  El 
territorio  es  uno;  la  porción  baldía  de  su  superficie  estuvo 
siempre  incorporada  al  dominio  nacional,  bajo  el  antiguo  y 
nuevo  régimen ;  la  aduana  es  una,  porque  no  hay  mas  que  una 
frontera  territorial ,  y  el  impuesto  percibido  en  ella  pesa  sobre 
el  consumidor,  aunque  viva  á  cuatrocientas  leguas  del  punto  en 
que  le  paga  el  comerciante ;  el  crédito  es  uno ,  porque  reposa 
en  la  responsabilidad  de  todo  el  país,  sin  cuya  garantía  unida 
y  consolidada  no  puede  haber  deuda  nacional  ni  crédito  público. 
Todo  el  país  es  deudor  de  la  contribución ,  que  debe  gastarse  en 
lo  que  cuesta  defender  su  territorio ,  conservar  su  independen- 
cia, y  reducir  á  verdad  de  hecho  las  garantías  contenidas  en  la 
Constitución  para  la  observancia  y  respeto  de  sus  mandatos, 
que  nadie  presta  donde  no  hay  autoridades  costeadas  para  ha- 
cerlos respetar. 

La  revolución  confirmó  la  unidad  rentística  española^.  Bajo  el 
antiguo  régimen  de  lo&  pueblos  del  Plata ,  «  todos  los  caudales 
pertenecientes  al  Real  Erario  procedidos  de  rentas,  debían  entrar 
en  la  tesorería  del  territorio  en  que  se  adeudaban,  ó  causaban. 
De  allí  eran  trasportados  á  la  general  de  Buenos  Aires.  Cada  in- 
tendencia debía  hacer  formar  up  libro  de  la  razón  general  de  la 
Real  Hacienda  por  lo  respectivo  á  su  provincia.  De  todos  ellos  la 
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coataduría  mayor  debía  formar  un  libro  general  del  vireinato  (i). 

Por  este  sistema,  las  rentas  que  se  adeudaban  y  causaban  en 
provineia  eran  del  vireinato ,  ó  mas  bien  del  Erario  nacional , 
reemplazado  boy  por  la  República  Argentina.  Cuando  faltó  de 
hecho  la  autoridad  central,  que  reemplazó  al  gobierno  del  n- 
reinato,  cada  provincia  dispuso  como  de  cosa  propia  de  las  rentas 
causadas  en  su  territorio;  y  el  ejercicio  prolongado  de  este  des- 
orden hizo  olvidar  el  carácter  nacional  de  esas  rentas.  Tal  fué 
el  origen  que  puso  en  roanos  del  gobierno  local  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  puerto  único  del  país ,  toda  la  renta  de  adua- 
nas que  babia  pertenecido  &ntes  al  vireinato  y  después  á  toda  la 
República,  que  ocupó  su  lugar  en  el  goce  de  sus  entradas  y  bienes 
fiscales.  Y  aunque  cada  provincia,  en  vista  de  ese  ejemplo,  creó 
sil  aduana  interior  en  la  frontera  doméstica ,  no  por  eso  se  di- 
vidió entre  ellas  la  renta  aduanera  percibida  en  Buenos  Aires^ 
'sino  que  la  adicionaron  al  infinito,  multiplicando  la  misma 
contribución  por  tantas  fronteras  como  provincias  tenia  el  país, 
á  punto  de  tener  que  pagar  el  consumidor  residente  en  las  mas 
internadas  seis  y  ocho  veces  la  misma  contribución  :  régimen 
que  hubiera  debido  encumbrará  Buenos  Aires  en  razón  opuesta 
de  la  decadencia  causada  por  él  á  las  provincias  dfópojadas  de  su 
parte  de  renta  pública,  si  el  exceso  desordenado  y  desproporciona! 
de  entradas  fiscales  no  hubiese  servido  para  precipitar  i  los  go- 
biernos de  Buenos  Aires  en  empresas  dispendiosas  de  guerras, 
que  aun  para  ella  misma  han  esterilizado  ese  lucro  desordenado. 

Lo  que  Buenos  Aires  hizo  con  la  aduana  marítima  y  fluvial, 
todas  las  provincias  hicieron  con  las  tierras  públicas,  como  fondo 
integrante  del  Tesoro  nacional.  Bajo  el  antiguo  régimen,  cada 
intendente  de  provincia  corría  con  la  venta  y  arriendo  de  las 
tierras  realengas  6  de  señorío;  y  de  ahí  provino,  cuando  faltó  de 
hecho  la  autoridad  central  en  la  administración  de  hacienda, 
que  cada  provincia  se  considerase  propietaria  de  las  tierras  na- 
cionales (antes  realengas  ó  de  señorío)  que  existían  dentro  de  su 
jurisdicción. 

Había  doce  cajas  reales  en  el  distrito  del  vireinato  de  Buenos 
Aires,  pero  no  doce  tesoros,  sino  un  solo  Tesoro  nacional ;  divi* 
dido  para  su  administración  y  custodia,  pero  no  en  cuanto  á  su 

(1)  Real  Ordenanxa  de  Intendentes  para  el  vireinato  de  Buenos  Aires,  — 
eaiuá  de  hacienda,  —  artículos  91  y  i 04. 
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propiedad.  Los  camMos  de  gobierno ,  la  centralización  mayor  ó 
menor  de  sns  medios,  no  han  alterado  la  condición  de  los  bienes 
nacionales. 

Tenemos,  paes,  que  la  Constitución  federal  argentina  ha 
obrado  con  mucho  juicio  enumerando  por  sn  art.  4 ,  entre  los 
recursos  del  Tesoro  nacional,  los  que  siempre  pertenecieron  i  la 
totalidad  del  país  bajo  todos  sus  sistemas  de  gobierno. 

Sin  embargo  de  esto ,  conviene  no  olvidar  que  si  la  forma  po- 
lítica que  se  ha  dado  la  R^ública  Argentina,  confirma  la  an* 
tigua  unidad  en  materia  rentística,  también  es  cierto  que  la 
confirma  disminuida  y  reducida  en  cuanto  á  determinados  re- 
cursos. Los  hechos ,  admitidos  y  aceptados,  sea  cual  fuere  su 
origen  y  x^rácter,  los  hechos  han  cambiado  el  rigor  de  los  prin* 
dpios  que  gobernaban  la  antigua  unidad  de  rentas ;  y  la  Gons* 
titudon  ha  sido  y  tenido  que  ser  la  expresión  de  esos  hechos, 
ofreddos  como  regla  y  medida  de  los  poderes  que  debia  delegar 
al  gobierno  federal  por  los  tratados  preexistentes ,  de  que  la 
misma  Constitución  era  el  resultado  y  confirmación. 

De  aquí  viene  que,  aunque  el  Tesoro  federal  ó  nacional  sea 
ilimitado  y  supremo  en  ciertos  respectos ,  no  es  único  y  solo  en 
dertos  otros.  Admitiéndose  por  la  Constitución  la  existencia  de 
gobiernos  provinciales  soberanos  en  todo  su  poder  no  delegado 
á  la  Confederación ,  era  necesario  que  admitiese  la  posibilidad 
de  tesoros  provinciales  y  de  contribuciones  y  recursos  locales , 
destinados  al  sostenimiento  de  los  gobiernos  de  provincia. 

Para  despejar  mejor  los  limites  del  Tesoro  nacional ,  veamos 
en  qué  consiste  el  tesoro  de  provincia  según  la  nueva  Constitu- 
ción argentina. 

El  tesoro  de  provincia  se  compone  de  todos  los  recursos  no  do- 
legados  al  Tesoro  de  la  Confederación.  Este  principio  es  la  con- 
secuencia rentística  del  art.  104  de  la  Constitución,  que  declara 
lo  siguiente  :  —  Las  provincias  conservan  todo  el  poder  no  dele- 
gado  por  esta  Constitución  al  gobierno  federal. 

Los  recorsos  provinciales  delegados  al  Tesoro  federal  están 
designados  por  el  art.  4f  de  la  Constitudon,  que  hemos  trascrito 
mas  arriba.  ^ 

De  estos  hay  unos  que  se  han  del^;ado  de  un  modo  absoluto 
y  sin  reserva.  Tales  son  el  producto  de  las  aduanas,  ^e  la  renta 
de  correos ,  de  los  derechos  de  tonelaje ,  de  la  amonedadon. 
(Artículos  9, 10,11  y  105.) 
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Otros  se  han  delegado  á  medias^  y  son  y  por  ejemplo  :  —  la 
renta  y  locación  de  tierras  públicas,  las  coatribaciones  directas 
é  indirectas,  y  el  crédito.  (Artículos  ^  y  105.) 

Otros  recursos  provinciales  no  se  han  delegado  al  Tesoro  na- 
cional de  ningún  modo.  Tales  son  :  los  tesoros  ó  huacas ,  los 
bienes  mostrencos,  los  bienes  de  intestados ,  los  bienes  y  re- 
cursos municipales ,  las  donaciones  especiales  recibidas,  el  pro- 
ducto de  las  multas  por  contravenciones  de  estatutos  locales, 
el  producto  de  rentas  imponibles  sobre  la  explotación  de  rique- 
zas espontáneas  del  suelo ,  como  la  grana  silvestre ,  las  frutas 
silvestres,  la  miel  silvestre ,  las  maderas  de  terrenos  baldios, 
los  lavaderos  de  oro ,  la  caza  y  pesca  industriales  de  cuadrú- 
pedos ,  volaterías  y  de  anfibios.  —  {Artículos  4  y  105  combinados 
con  el  m^.  104.)  , 

En  los  impuestos  de  la  primera  y  última  de  estas  tres  divi- 
siones, no  puede  haber  conflicto  entre  el  poder  provincial  y  el 
poder  nacional  de  imposición.  La  dificultad  puede  ocurrir  en 
los  impuestos  de  la  segunda  división,  que  según  la  Constitución 
pueden  ser  establecidos  por  la  provincia  y  por  la  Gonfedernrion. 
La  regla  de  solución  de  esta  dificultad  pai-a  cada  vez  que  ocurra, 
está  trazada  por  la  Constitución  misma,  y  es  muy  sencilla  :  — 
el  impuesto  provincial  cede  al  impuesto  nacional  por  la  si- 
guiente regla  :  —  «Esta  Constitución  (dice  el  art.  31),  las  leyes 
de  la  Confederación  que  en  su  consecuencia  se  dicten  por  el 
Congreso,  son  leyes  supremas  de  la  Nación;  y  las  autoridad^  de 
cada  provincia  están  obligadas  á  conformarse  á  ellas,  no  obstante 
cualquiera  disposición  en  contrario  que  contengan  las  leyes  ó 
constituciones  provinciales.  f>  —  La  supremacía  ó  prelacíon  de 
la  ley  nacional  sobre  la  de  provincia ,  en  caso  de  conflicto ,  se 
funda  en  el  principio  contenido  en  el  art.  5  de  la  (Constitución 
federal,  por  el  cual  :  —  el  gobierno  federal  garantiza  á  cada 
provincia  el  goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones.  —  Para  que 
esta  garantía  en  que  estriba  toda  la  nacionalidad  del  país  se 
haga  efectiva,  es  menester  que  las  provincias  dejen  en  manos 
de  su  gobierno  comim  ó  general  los  medios  rentísticos  de  eje- 
cutarlo. 

Los  conflictos  de  ese  género  son  frecuentes  aun  en  las  federa- 
dones  mas  bien  organizadas,  como  lo  demuestra  el  ejemplo  de 
los  Estados  Unidos,  donde  mil  veces  la  Corte  suprema,  á  quien 
corresponde  conocer  de  ellos,  ha  declarado  infringidas  las  leyes 
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rentísticas  del  Congreso  de  la  Union  por  leyes  fiscales  de  algu- 
nos Estados^  quehabian  estatuido  de  un  modo  supremo  sobre  el 
mismo  punto^  y  el  Congreso  ha  tenido  que  derogarlas. 

Para  prevenir  esos  conflictos,  lo  cual  será  mejor  que  tener  que 
remediarlos  á  costa  de  litigios  capaces  de  agriar  ó  enfriar  el 
apego  de  cada  provincia  al  sistema  nacional,  será  conveniente 
que  los  gobiernos  provinciales ,  antes  de  promulgar  una  ley  lo- 
cal dispositiva  de  una  contribución  ó  de  un  recurso  de  los  dele- 
gados á  la  Confederación  por  el  art.  4  de  la  Constitución,  la  par- 
ticipe al  gobierno  nacional. 

Las  provincias  no  abandonan ,  no  enajenan  ni  se  desprenden 
de  la  porción  de  su  renta,  que  entregan  al  Tesoro  nacional^  Este 
Tesoro  nacional  es  tan  propio  y  peculiar  de  las  provincias  re- 
unidas en  cuerpo  de  nación ,  como  lo  es  de  cada  una  el  de  su 
distrito.  No  abandonan  un  ápice  de  su  renta  en  esa  delegación. 
Respecto  de  una  porción  de  ella,  solo  ceden  á  la  Confederación 
un  modo  local  de  crear  y  de  invertir  esa  renta,  en  cambio  de 
otro  modonacional  de  crear  y  de  invertir  esa  misma  porción  de  su 
renta,  que  abandonan  en  apariencia,  pero  que  en  realidad  to* 
man.  El  Tesoro  nacional  no  es  un  tesoro  independiente  y  ajeno 
de  las  provincial.  Formado  de  las  contribuciones  pagadas  por 
todas  ellas ,  de  los  fondos  en  tierras  y  en  valores  que  á  todas 
pertenecen,  de  los  créditos  contraidos  bajo  «u  responsabili- 
dad unida,  el  Tesoro  nacional  pertenece  á  las  provincias  unidas 
en  cuerpo  de  nación ,  y  está  destinado  á  invertirse  en  las  nece- 
sidades de  un  gobierno  elegido,  creado,  costeado  por  las  provin- 
cias, cual  es  sn  gobierno  común  y  nacional,  que  es  gobierno  tan 
suyo  como  es  de  cada  provincia  su  gobierno  local. 

Toda  la  diferencia  está  en  que,  en  vez  de  pertenecer  á  cada 
provincia  aisladamente,  el  Tesoro  nacional  pertenece  á  todas 
juntas  reunidas  en  cuerpo  de  nación.  Asi  cada  provincia,  en  vez 
de  tener  un  tesoro,  tiene  dos  :  el  de  su  localidad  y  el  de  la  Na- 
ción. Los  dos  son  invertidos  en  su  provecho  :  el  uno  en  sosten 
del  gobierno  encargado  de  hacer  cumplir  la  tlonstitucion  general, 
y  el  otro  en  sostener  al  gobierno  que  tiene  á  su  cargo  el  orden 
local  de  la  provincia ;  el  uno  se  invierte  en  el  gasto  que  cuesta 
sostener  la  independencia  nacional,  el  otro  en  el  gasto  ocasionado 
por  la  necesidad  de  mantener  la  independencia  y  soberanía  re- 
lativas y  domésticas  de  cada  provincia.  Uno  y  otro  tesoro  son 
creados  por  el  pueblo  de  cada  provincia  :  en  ambos  existen  las 


Digitized  by  VjOOQ IC 


548  8I8TEIU  BCONéWCO  T  «BNTÍSTICO 

contribuciones  salidas  de  su  bolsillo ;  de  los  dos  dispone  el  pue- 
blo contribuyente;  por  sus  representantes  en  el  (Congreso  general 
vota  el  impuesto  7  el  gasto  nacional  ^  7  p(Mr  su  legislatura  de 
provincia  dispone  de  su  tesoro  reservado  7  local.  La  formacíoa 
de  un  Tesoro  nacional  es  un  mecanismo  por  el  cual  los  Gordo- 
beses  7  Riojanos^  v.  g.,  perciben  contribuciones  en  Buenos  Aires^ 
7  recíprocamente  Buenos  Aires  en  Córdoba  7  la  Rioja.  Delegando 
recursos,  las  provincias  no  bacen  mas  que  aumentar  su  te- 
soro. Aisladas,  cada  una  dispone  de  dos  ó  trescientos  mil  pesos 
anuales;  reunidos  sus  recursos,  dispone  de  tres  ó  cuatro  mi- 
llones de  pesos  fuertes  por  cada  año.  Celebrar  esta  unión  de 
rentas,  es  lo  que  se  llama  nacionalizar  sus  contribuciones,  crear 
un  Tesoro  nacional ;  lo  que  vale  decir,  constituir  un  gobierno 
nacional ,  componer  un  Estado,  formar  una  Patria,  en  lugar  de 
ser  un  grupo  disperso  é  inconexo  de  pueblos  sin  nombre  común, 
sin  crédito  exterior,  sin  figura  respetable  en  la  familia  de  las 
naciones. 

a  Quien  divide  sus  fuerzas,  dice  Cormenin,  las  pierde;  quien 
apetece  la  libertad,  desea  el  orden ;  quien  quiere  el  orden,  quiere 
uu  pueblo  arreglado;  quien  quiere  un  pueblo  arralado,  quiere 
un  gobierno  fuerte ;  7  quien  quiere  gobierno  fuerte,  quiere  go- 
bierno nacional.  »  —  Añadid  que  no  ha7  gobierno  central ,  ni 
orden  constitucional,  ni  libertad,  sin  unión  de  rentas,  sin  Tesoro 
nacional,  porque  el  Tesoro  es  el  poder  mismo,  es  el  instrumento 
de  orden  7  de  libertad ,  7  no  ba7  Tesoro  capaz  de  esos  efectos 
vitales  si  no  ha7  unión  7  consolidación  de  rentas. 

Mu7  juiciosa  ha  sido,  pues,  la  Constitución  argentina  en  dar 
principio  á  la  organización  de  un  gobierno  nacional  por  la  crea- 
ción de  un  Tesoro  nacional,  formándole  de  recursos  que  con 
igual  sensatez  ha  declarado  nacionales  en  su  art.  4;  porque  lo 
son  por  su  naturaleza,  origen  7  destino,  7  lo  fueron  siempre  en 
el  suelo  argentino  por  sus  le7es  fiscales  antiguas  7  modernas  de 
carácter  nacional. 

Todas  las  provincias  argentinas  se  han  prestado  á  restablecer 
la  unidad  tradicional  de  sus  rentas  con  una  docilidad  7  sensatez 
que  hace  concebir  las  mas  altas  esperanzas  sobre  el  porvenir  de 
su  Confederación  modelo.  Solo  Buenos  Aires  se  opone  á  que  las 
rentas  nacionales,  percibidas  en  el  territorio  de  su  provincia, 
entren  en  el  Tesoro  común  de  las  Provincias  Unidas,  sean  admi- 
nistradas por  todos  los  Argentinos  representadas  en  un  gobierno 
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saeiona]^  y  aplicadas  conjuntívamente  con  todas  las  rentas  de  sus 
conciudadanos  á  la  prosperidad  de  todas  y  cada  una  de  las  pro- 
vincias ^  inclnsa  la  de  Buenos  Aires.  Todavía  los  rentistas  de 
Buenos  Aires  no  comprenden  que  entregando  una  parte  de  las 
rentas  de  esa  provincia  al  Tesoro  nacional,  ella  las  multiplica  por 
catorce  en  su  provecho  mismo,  á  mas  de  multiplicarlas  en  su 
honor  y  en  provecho  y  honor  de  la  Nación,  á  quien  hasta  hoy 
pertenece  de  palabra,  pero  no  por  sus  rentas. 


§m. 

Continuación  del  mismo  asanto.  —  Posibilidad  de  los  recursos  que  la  Consti- 
tución ñBigtOí  para  la  formación  del  Tesoro  nacional.  —  Fáltale  sistema» 
no  recursos. 

Prosigamos  el  estudio  de  la  posibilidad  de  las  rentas  que  la 
Constitución  pone  al  alcance  del  gobierno  nacional  para  sostener 
los  gastos  de  su  administración. 

Según  el  art.  4  de  la  (Constitución ,  el  Tesoro  destinadla  sos- 
tener los  gastos  del  gobierno  nacional  deberá  formarse  : 

i""  De  valores  capitales  ó  bienes  nacionales ;  en  lo  que  entran 
las  tierras  baldías ,  los  edificios  públicos ,  los  valores  adeudados 
¿  la  República ,  los  establecimientos,  obras  y  trabajos  públicos 
de  su  propiedad  y  dominio,  etc. 

2«  De  las  rentas  de  los  valores  capitales  dados  en  locación  y 
enfítéusis  á  particulares. 

3*  Del  productade  las  contribuciones  directas  é  indirectas  que 
imponga  el  Congreso;  en  lo  que  entran  de  un  modo  exclusivo 
los  derechos  de  aduanas,  la  renta  de  correos,  los  derechos  de 
tonelaje  y  de  amonedación;  y  conjuntivamente  x^on  el  poder 
rentístico  de  provincia,  la  generalidad  de  las  contribuciones  y 
de  los  recursos  del  crédito  público. 

4*  Po|  fin,  del  crédito  y  valores  obtenidos  á  préstamo  por  el 
gobierno  federal ,  sobre  la  garantía  de  los  bienes  y  rentas  de  la 
República. 

i  Estos  recursos  son  practicables,  son  posibles ?  ¿ó  son  recur- 
sos escritos  y  nominales  ?  Ta  hemos  visto  que  esta  cuestión  equi- 
vale á  preguntar  si  puede  existir  la  República  Argentina  como 
nación  soberana  é  independiente  en  la  actitud  que  hoy  tiene,  es 
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dedr^  formada  de  la  totalidad  de  sus  provincias ,  menos  una.  Si 
DO  pudiese  existir  en  esta  forma  >  sena  preciso  concluir  que  no 
pu^e  existir  como  Estado  democrático  y  soberano  y  pues  si  la 
mayoría  es  incapaz  de  dar  la  ley  y  de  hacerla  cumplir^  ese  país 
no  es  capaz  de  soberanía  propia ;  —  solo  puede  ser  colonia  >  si 
no  de  un  pueblo  extranjero ,  por  lo  menos  de  un  pueblo  del 
mismo  territorio  y  familia.  Veamos  si  la  República  Argentina 
puede  vivir  de  sus  recursos ;  si  posee  recursos  para  vivir  como 
nación  independiente  de  toda  madre-patria^  de  fuera  ó  dentro. 
—  La  cuestión  no  es  solo  de  finanzas  ó  rentas;  es  de  indepen- 
dencia y  de  libertad.  ¿El  pueblo  argentino, el  pueblo  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata ,  tiene  recursos  para  costear 
y  sostener  el  gobierno  nacional  independiente^  de  que  bizo  un 
voto  solemne  ante  el  mundo  el  9  de  julio  de  1816?  —  Á  esto 
viene  á  reducirse  la  cuestión  sobre  la  posibilidad  de  un  Tesoro 
nacional. 

Montevideo,  que  representa  una  décima  parte  del  territorio  de 
la  Confederación  actual  y  una  sexta  parte  de  su  población ,  ¿  ha 
podido  costear  su  gobierno  independiente?  y  la  casi  totalidad  de 
^las  Provincias  Unidas  ¿  tendría  necesidad  de  acogerse  al  gobierno 
de  alguna  metrópoli^  por  falta  de  recursos  para  tener  un  go- 
bierno propio?  Buenos  Aires  ^  la  provincia  aislada  de  la  Repú- 
blica de  las  Provincias  Unidas >  ¿tendría  recursos  para  costear 
su  gobierno  ^  y  no  le  tendría  la  República  integrada  hoy  diapor 
trece  provincias ,  con  seis  veces  mas  territorio  y  cuatro  veces 
mas  población  consumidora  que  Buenos  Aires? 

No  son  recursos  los  que  faltan  á  la  Confederación ^  sino  un 
sistema  administrativo  que  sepa  darse  cuenta  de  los  infinitos 
recursos  que  posee ^  ordenarlos,  colectarlos  y  encerrarlos  en 
una  arca  común  y  nacional.  Tiene  ya  la  base  de  este  sistema  en 
la  posesión  de  un  gobierno  central  y  investido  de  la  facultad  de 
traer  los  recursos  dispersos  á  un  centro  común  de  dirección  y 
gobierno.  La  elaboración  de  ese  sistema,  tarea  primordial  die 
los  ministros  de  hacienda  por  mucho  tiempo ,  forma  la  porción 
mas  interesante  de  la  organización  política  de  la  República. 
Consistirá  en  el  establecimiento  y  distribución  de  las  contribu- 
^ciones  que  deba  pagar  todo  el  pueblo  de  la  Confederación,  para 
el  sosten  de  su  administración  general,  en  la  creación  de  un 
sistema  de  oficinas  y  de  una  jerarquía  de  funcionarios  ó  em- 
pleados fiscales,  para  la  recolección,  contabilidad  y  guarda  del 
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Tesoro  procedente  de  esas  coutribudones.  Ese  trabajo  será  la 
obra  lenta  y  gradual  de  muchos  ministerios  7  de  mucbos  Cour 
gresos  que  se  sucedan.  Centralizar  la  renta ,  crear  un  Tesoro 
nacional ,  es  precisamente  lo  que  forma  la  obra  de  la  unidad 
política  de  la  República  ^  término  7  no  punto  de  partida  de  sn 
organización.  Gran  parte  de  esa  máquina  existe  construida  de 
antemano ;  pero  se  halla  en  poder  de  Buenos  Aires ,  antigua  ca- 
pital rentística  del  país ,  sin  que  para  su  provincia  ni  para  la 
Confederación  sirva  de  nada ,  por  la  excisión  en  que  se  encuen- 
tran. Allí  están  los  archivos^  los  librop ,  los  antecedentes^  las 
oficinas ,  los  edificios ,  las  tradiciones  de  la  antigua  administra- 
ción unitaria  ó  nacional  de  las  rentas  argentinas.  La  Confede- 
ración entrará  en  posesión  de  esos  objetos  que  le  pertenecen^ 
aunque  sea  para  trasladar  en  parte  á  la  capital  moderna ,  que 
reemplace  á  la  antigua  en  el  gobierno  del  Tesoro  nacional ;  pero 
apenas  bastará  eso  para  llenar  una  parte  de  la  necesidad  de  un 
plan  general  de  hacienda,  basado  en  el  moderno  sistema  cons- 
titucional ,  que  se  ha  dado  la  Confederación ,  diferente  del  pa- 
sado. 

Entre  tanto,  esa  máquina  administrativa,  que  se  formó  para 
crear  el  Tesoro  de  toda  la  Nación,  sirve  ho7  á  Buenos  Aires  para 
crear  su  tesoro  de  provincia.  En  eso  reside  su  ventaja  actual,  7 
no  en  sus  recursos,  que  son  bien  inferiores  á  los  de  la  Confede- 
ración. Al  antiguo  régimen  de  hacienda  en  parte,  7  mas  que 
todo,  álos  trabajos  de  organización  provincial  de  Rivadavia, 
debe  Buenos  Aires  la  posesión  de  esa  máquina  administrativa 
de  rentas,  que  le  da  los  mismos  resultados,  sea  que  la  maneje 
Rosas,  Inciarte  ó  Riestra;  sea  que  la  gobierne  Rivadavia,  Rosas  ú 
Obligado.  La  ignorancia  del  vulgo,  que  no  se  fija  en  esto,  atri- 
bu7e  á  los  hombres  que  ho7  gobiernan  esa  ventaja  efímera,  que 
está  en  las  instituciones  aunque  malas.  £1  vulgo  070  sonar  un 
órgano  mecánico,  7  dice :  —  Aquí  ha7  im  músico^  —  sin  ad- 
vertir que  los  sonidos  que  escucha  salen  de  una  máquina  de 
tonos  armónicos. 

La  Qmfederacion  podrá  tener  mu7  pronto  su  máquina  de 
rentas,  que  no  por  ser  mas  nueva  7  menos  complicada,  dejará 
de  ser  mas  eficaz.  Á  ese  fin  tiene  ya  lo  principal :  un  gobierno 
aceptado  por  toda  la  Nación,  que  forme  7  constru7a  la  obra;  7 
k)s  cimientos  7  el  plan  de  ella  en  la  rica  Constitución  económica 
7  rentística  promulgada  en  ma70  de  i853. 
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De  la  posibilidad  del  plan  de  hacienda  pásanos  á  la  posibi- 
lidad de  los  recursos^  que  ese  plan  debe  poner  en  ejercicio. 

Empecemos  por  el  examen  de  las  tierras  públicas,  como  el 
mas  ostensible  de  los  recursos  señalados  por  el  artículo  4  de  la 
Constitución  para  formar  el  Tesoro  nacional. 

§IV. 

Continuación  del  mismo  asunto.  —  Posibilidad  del  produeto  de  las  tierras 
públicas. 

¿Posee  la  Confederación  tierras  baldías  de  cuya  venia  j  Iocch 
don  pueda  sacar  un  producto  ñscal,  como  ha  sacado  Buenos 
Aires  de  las  tierras  nacionales  situadas  dentro  de  su  jurisdicción, 
provincial?  Este  recurso  asiste  hoy  á  la  Confederación  de  las 
provincias  en  proporción  muy  ventajosa.  Las  tierras  baldias  son 
mas  numerosas  y  extensas,  por  ser  mayor  la  superficie  total  de 
las  trece  provincias  confederadas.  Squ  mas  útiles  como  manan- 
tial de  renta  pública,  por  no  haberse  enajenado  á  causa  del  sis- 
tema antiguo,  que  las  mantenía  inservibles^  Por  la  misma  ra- 
toa  no  se  dieron  á  enfitéusis,  ni  en  arriendo.  S(m  mas  útiles 
como  base  de  crédito  público,  pues  no  están  gravadas  á  deuda 
extranjera  ni  doméstica,  que  la  Confederación  reconozca  como 
suya.  La  deuda  pública,  que  corre  á  cargo  de  Buenos  Aires,  solo 
es  nacional  y  argentina  en  una  parte  muy  pequeña,  en  cuya 
única  parte  pueden  estar  comprometidos  los  terrenos  públicos 
de  la  Confederación.  Si  para  determinar  la  extensión  de  esta 
parte  de  responsabilidad,  se  atiende  á  los  orígenes,  á  las  épocas 
yá  los  destinos  de  los  varios  elementos  de  que  consta  la  deuda 
pública  de  Buenos  Aires  (fondos  públicos,  deuda  inglesa,  papel 
moneda),  se  verá  que  las  provincias  de  la  Confederación  actual 
no  han  asistido  á  su  creación,  no  han  intervenido  en  su  go- 
bierno, ni  han  participado  de  su  empleo,  por  la  razón  sencilla 
de  ser  posterior  el  origen  de  esa  deuda  á  la  disolución  del  go- 
bierno general  argentino  ocurrida  en  4820.  —  La  deuda  de 
fondos  públicos  data  de  i821 ,  y  la  deuda  inglesa  de  4822. 

En  cuanto  al  débito  procedente  del  papel  moneda  emitido  por 
él  banco  oficial  de  Buenos  Aires ,  que  es  la  mas  fuerte  seccidb 
de  su  deuda  gigantesca,  la  responsabilidad  de  la  Confederación 
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es  muy  dudosa  si  se  atiende  á  que  no  teniendo  gobierno  interior 
nacional ,  durante  el  período  en  que  se  han  emitido  las  tres 
cuartas  partes  de  ese  papel  ^  no  ha  podido  invertirse  en  gastos 
de  un  gobietno  nacional  interior  que  no  existia.  No  tengo  noticia 
de  que  las  provincias  de  Córdoba ^  Mendoza^  Corrientes^  etc.^ 
tengan  un  puente^  un  camino ,  hayan  pagado  por  un  año  si- 
quiera el  servicio  de  su  gobierno  local  con  los  productos  del 
papel  moneda  de  Buenos  Aires.  Cargarles  parte  del  invertido  en 
la  diplomacia  7  en  las  cuestiones  con  el  extranjero  y  durante  el 
gobierno  de  Rosas  y  antes  de  él^  sería  poco  equitativo^  si  se 
atiende  á  que  el  producto  total  de  la  aduana  marítima  de  la 
República  quedó  siempre  en  las  arcas  de  la  sola  provincia  de 
Buenos  Aires  ^  para  sosten  del  gobierno  exterior  que  le  estaba 
encargado  provisionalmente.  Por  estas  razones  no  pueden  repu- 
tarse gravadas  á  esta  porción  de  la  deuda  pública  bonaerense 
las  tierras  baldías  de  la  Confederación^  lo  cual  les  da  una  gran 
ventaja  como  fuente  de  renta  y  base  de  crédito  público. 

Estas  tierras  tienen  un  valor  y  utilidad  comparativamente 
mayores  como  recurso  fiscal,  por  las  siguientes  circunstancias 
que  están  al  alcance  de  todos.  Son  las  mas  próximas  á  los  gran- 
des rios  navegables  que  corren  de  norte  á  sur  del  territorio  ar- 
gentino. Su  mayor  parte  está  fuera  del  alcance  de  los  Indios 
salvajes,  cuyas  irrupciones  esterilizan  las  tierras  del  sud  para 
todo  género  de  producción.  Por  su  composición  geológica  y  por 
su  latitud  comparativa,  son  mas  ricas  en  productos  agrícolas, 
en  aptitudes  para  producirlos.  El  suelo  de  Sania  Fe  reúne  á  las 
aptitudes  productivas  del  suelo  de  Buenos  Aires  para  el  pastoreo, 
la  disposición  para  el  cultivo  del  algodón  y  del  tabaco.  Las  tierras 
de  Entre  Rios  y  Corrientes,  aptísimas  para  la  crianza  de  toda  es- 
pecie de  ganados  útiles,  son  de  un  poder  agrícola  extraordinario. 
Contienen  florestas  ó  selvas  inagotables  de  maderas  de  cons* 
trucciony  de  árboles  frutales,  como  el  naranjo,  el  limón,  el 
durazno,  la  uva,  silvestres.  Producen  frutos  tropicales,  como 
el  tabaco,  caña  de  azúcar,  arroz,  añil,  grana,  lino,  algodón.  El 
suelo  de  Córdoba  es  universal  en  aptitudes  productoras :  pastoreo, 
agricultura,  minas  de  cobre,  de  plata,  de  oro,  maderas  de 
construcción  civil,  lanas  de  artefactos  delicados,  cal,  trigo ^ 
maíz,  todo  esto  encuentra,  en  su  territorio  de  doscientas  leguas 
de  extensión,  un  instrumento  admirable  de  riqueza  industrial. 
Santiago  del  Estero^  con  un  suelo  de  mas  de  cien  leguas  de 
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norte  á  sud^  y  denlo  ochenta  de  este  á  oeste^  reane  á  las  Ten- 
tajas  de  Córdoba  su  incomparable  feracidad  para  la  crianza  es- 
pontánea de  la  grana^  midest  y  sales  en  cantidades  inagotables; 
es  propio  para  toda  clase  de  ganados,  y  produce  el  trigo  y  todos 
los  cereales.  Tuctanan ,  poseedor  de  un  territorio  de  setenta  le- 
guas de  norte  á  sud,  no  muy  distante  de  las  márgenes  del  rio 
Vermgo,  oantiene  minas  opulentas  de  oro  y  plata,  permite  el 
desarrollo  espontáneo  del  gusano  de  seda,  produce  la  caña  de 
azúcar,  el  arroz,  el  tabaco,  el  trigo,  el  maíz;  contiene  maderas 
de  construcción  civil  numerosísimas  y  campos  aptísimos  para 
la  crianza  de  ganados  de  toda  especie.  Catamarca  tiene  cien  le- 
guas de  norte  á  sud  de  un  suelo  yecino  de  Gopiapó,  de  por  me- 
dio los  Andes,  que  han  eclipsado  á  los  de  Méjico  y  del  Peni  en 
riquezas  de  plata,  oro  y  cobre :  allí  el  algodón,  la  viña  y  el 
ganado  crecen  como  hermanos.  Salta  es  un  museo  con  sus 
dentó  cincuenta  leguas  de  norte  á  sud.  —  No  preguntéis  qué 
produce,  porque  produce  todo  lo  que  el  suelo  mas  favoreddo 
puede  producir.  Está  sobre  la  mái^en  del  rio  Vermejo,  Las  tres 
provincias  de  Cuyo  {Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis),  que  ocu- 
pan un  tercio  del  territorio  argentino ,  apoyadas  en  la  falda 
oriental  de  los  Andes  y  extendidas  en  llanuras  de  fádl  irriga- 
don  con  los  caudales  de  agua  que  descienden  de  sus  cumbres^ 
son  tan  ricas  en  minerales,  en  mármoles,  en  carbón  de  piedra, 
como  capaces  para  el  pastoreo,  para  todos  los  cereales  y  para  el 
cultivo  de  los  frutos  del  trópico.  La  Rioja^  que  en  recompensa 
de  su  distanda  del  litoral  casi  toca  las  puntas  de  los  ferrocarriles 
de  Chile,  y  posee  una  mitad  de  sus  cerros  opulentos  de  plata  y 
de  oro;  la  Rioja,  cuya  población  de  treinta  mil  habitantes  ha 
probado  en  la  guerra  lo  que  es  capaz  de  ser  en  la  industria, 
habita  un  suelo  que  produce  la  viña,  multitud  de  frutas  exqui- 
sitas, propaga  la  vicuña,  ganados  de  toda  especie,  trigo  que  da 
la  primera  arina  de  la  Confederadon,  y  por  ñn  oro,  plata,  co- 
bre, platina  y  plomo. 

No  preguntéis  á  la  estadística  de  la  importación  y  exportación 
lo  que  vale  el  poder  productor  de  las  tierras  de  la  Confederación; 
interrogadlo  á  la  geología,  á  la  botánica,  al  estudio  del  suelo. 
Estudiad  su  aptitud  á  producir,  no  su  producción  actual.  Si  por 
lo  que  produce  hoy  fuerais  á  juzgar  de  lo  que  puede  produdr, 
tendríais  razón  de  considerarla  pobrísima,  pues  que  no  hay 
tierra  pobre  en  el  mundo  que  produzca  menos  que  la  ai^entína 
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al  faTor  del  trabajo.  Esto  so  nace  de  ella^  sino  de  que  no  se  la: 
permitió  producir.  Sus  gobiernos^  sus  leyes  antiguas  y  nuevas 
se  lo  estorbaron,  dándole  la  esterilidad  que  no  babia  recibido^ 
de  la  naturaleza. 

Pero  acaba  de  ocurrir  un  cambio  en  el  gobierno  fundamental 
de  esos  territorios ,  que  los  ba  puesto  de  un  golpe  en  el  camino 
de  ser  tan  valiosos  ó  mas  que  los  terrenos  ptU>licos  de  la  antigua 
provincia  capital. 

En  efecto,  el  nuevo  sistema  de  navegación  interior  de  los  ríos 
que  corren  por  entre  una  parte  de  las  provincias  de  la  Confede- 
ración, bace  tan  accesibles  sus  territorios  á  la  Europa  comercial 
y  marítima,  como  antes  lo  era  Buenos  Aires  exclusivamente. 
Colocándolas  cerca  de  las  miradas  y  de  la  protección  de  sus  go- 
Memos,  ese  sistema  permite  á  las  poblaciones  extranjeras  esta- 
blecerse en  lo  interior  del  suelo  argentino,  con  la  seguridad  que 
antes  solo  encontraban  de  un  modo  relativo  en  Buenos  Aires. 
—  Las  tierras  interiores  adquieren  hoy  doble  precio  al  favor 
del  nuevo  sistema,  que  les  permite  extraer  sus  productos  por 
agua,  mediante  la  libertad  del  tráfico  proclamada  para  todas 
las  banderas  por  la  moderna» Constitución,  y  asegurada  por 
tratados  perpetuos  con  la  Inglaterra ,  la  Francia  y  los  Estados 
Unidos. 

Objétase  contra  esto  que  después  de  dos  años  de  proclamada  la 
libertad  fluvial  en  laConfederacion  Argentina,  los  buques  trans* 
atlánticos  se  dirigen  siempre  á  Buenos  Aires.  —  Se  bace  notar 
que  en  los  cuatro  meses  de  marzo,  abril,  mayo  y  junio  de  1854 
solo  han  pasado  de  Martin  García,  hacia  el  norte,  i9  bergantines 
y  vapores,  5  buques  de  guerra  y  516  buques  de  cabotaje.  Este 
hecho,  muy  posible  y  muy  probable,  solo  puede  sustentar  un 
sofisma  á  pesar  de  toda  su  exactitud. 

Su  explicación  es  muy  sencilla  y  su  razón  muy  perceptible. 

Si  los  buques  ti*ánsatlánticos  han  dejado  de  ir  hasta  aquí  di- 
rectamente al  Rosario,  no  es  porque  la  navegación  del  Paraná 
ks  presente  dificultades.  El  puerto  de  Buenos  Aires ,  situado  á 
larga  distancia  de  la  mar,  es  fluvial  como  el  del  Rosario,  está 
precedido  de  muchos  bancos,  y  todo  buque  que  puede  llegar  & 
Buenos  Aires ^  con  doble  facilidad  y  menos  riesgos  puede  ir 
hasta  el  Rosario.  Nueve  y  medio  y  trece  pies  ingleses  son  ©I  tér- 
mino medio  de  la  hondura  que  existe  á  la  entrada  de  las  dos 
balizas  6  canales  del  puerto  de  Buenos  Aires.  Quince  pies  ingle* 
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ses,  es  el  término  medio  de  la  hondura  que  presenta  la  entrada 
del  canal  de  Martin  García,  en  que  comienza  el  Paraná,  tan  pro- 
fundo por  centenares  de  leguas  como  el  Rio  de  la  Plata. 

Tampoco  ban  dejado  de  ir  porque  no  haya  ciudades  consumi- 
doras en  las  provincias  de  la  €k)nfederacion/pues  es  bien  sabido 
que  dos  terceras  partes  de  lo  que  importan  y  expoitan  en  Bue- 
nos Aires  los  buques  transatlánticos ,  se  introducen  y  exportan 
indirectamente  en  las  provincias. 

Calcular  los  consumos  y  la  producción  de  las  provincias, 
por  el  número  de  los  buques  transatlánticos  que  entran  en  sus 
puertos,  es  una  manera  de  ocultar  y  de  esconder  la  extensión 
verdadera  de  los  consumos  y  de  los  productos  de  las  provincias 
confederadas. 

La  razón  de  ello  es  muy  clara :  es  que  la  importación  y  ex- 
portación de  las  provincias  se  ha  hecho  hasta  aquí  indirecta- 
mente, por  los  puertos  de  Montevideo  y  de  Buenos  Aires  sobre 
todo;  se  ha  hecho  por  la  marina  de  cabotaje,  no  por  la  marina 
transatlántica. 

Lo  que  sucedia  ayer  á  este  respecto,  continúa  sucediendo 
hoy  mismo ;  con  la  diferencia  que  ayer  sucedia  eso  por  una 
causa,  y  hoy  sucede  por  otra ;  veamos  cuales. 

Si  los  buques  transatlánticos  llegaron  solamente  basta  Buenos 
Aires  en  los  tiempos  anteriores ,  no  fué  porque  los  rios  presen- 
tasen obstáculos  materiales  para  pasar  mas  adelante ;  fué  porque 
la  ley  colonial  que  los  niantuvo  cerrados  toda  la  vida  á  las  ban- 
deras extranjeras,  obligó  á  los  buques  transatlánticos,  siempre 
extranjeros,  á  quedar  en  los  puertos  de  Montevideo  y  de  Buenos 
Aires. 

Esa  ley  creó  el  comercio  directo  de  esos  dos  puertos  con  la  Eu- 
ropa, y  el-comercio  indirecto  de  los  puertos  fluviales  interiores. 
El  comercio  en  esa  forma  es  el  producto  artificial  de  una  ley  co- 
lonial y  prohibitiva,  no  de  la  manera  de  ser  de  los  rios  argen- 
tinos. 

Si  después  de  abolida  esa  ley  y  de  abiertos  á  todas  las  banderas 
los  puertos  fluviales  interiores,  los  buques  transatlánticos  han 
quedado  siempre  en  los  puertos  de  Montevideo  y  de  Bueoos  Ai- 
res, es  porque  esos  buques  son  fletados,  cargados  y  dirigidos  por 
las  casas  del  mismo  comercio  creado  en  esas  plazas  por  la  ley 
que  le  prohibió  pasar  adelante  en  su  origen.  El  domicilio  que 
tomó  ese  comercio  por  la  fuerza  se  conserva  boy  por  el  interés» 
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Esa  posición  qne  tomó  el  coáiercío  obligado  por  la  fuerza  de  la 
lejy  no  le  será  arrancada  sino  por  la  fuerza  de  la  ley  misma.  De 
ahí  la  necesidad  que  han  tenido  las  provincias  argentinas  de 
hacer  obligatorio  en  cierto  modo  el  uso  de  la  libertad  de  la  na- 
Tegacion  lluvial^  concedida  precisamente  con  el  fin  de  crear  el 
comercio  directo  entre  las  provincias  y  la  Europa. 

Lejos  de  pertenecer  al  sistema  proteccionista  ó  prohibitivo , 
esa  medida  tiene  por  objeto  convertir  en  hecho  práctico  la  li- 
bertad de  navegación  fluvial  ^  qne  se  iba  quedando  escrita  por 
falta  de  un  estimulo  poderoso.  Ella  tiene  por  objeto  atraer  á  la 
Europa,  en  vez  de  excluirla;  combatir  los  restos  del  monopolio, 
en  vez  de  protegerlos ;  llenar  de  banderas  extranjeras  los  nu- 
merosos puertos  fluviales  abiertos  con  ese  fin,  en  vez  de  conser- 
varlos libres  en  el  nombre  y  desiertos  en  la  realidad  por  la  ac- 
ción del  régimen  comercial  pasado,  sostenido  por  los  intereses 
que  él  hizo  nacer  en  los  puertos  antes  exclusivos. 

Al  mismo  tiempo  es  necesario  convenir  en  que  no  son  los  bu- 
ques que  hacen  la  navegación  del  Atlántico  á  vela  los  que  han  de 
hacer  toda  la  navegación  fluvial  argentina.  EMa  navegación,  de- 
clarada libre  para  todo  el  mundo,  á  causa  de  este  estímulo,  ten- 
drá en  breves  años  su  marina  adecuada,  como  la  tiene  el  Missis- 
sipí  y  el  Misouri  en  Estados  Unidos ;  su  marina  fluvial,  es  decir, 
de  vapor  y  de  corto  calado.  La  libre  navegación  fluvial  argen- 
tina no  es  precisamente  para  los  capitales,  buques,  personas  y 
empresas  ya  establecidos  en  la  navegación  atlántica ,  sino  para 
nuevos  capitales,  nuevas  empresas,  nuevas  embarcaciones  que 
vendrán  irremisiblemente  por  la  ley  natural,  que  lleva  al  hom« 
bre  en  toda  dirección  que  le  ofrece  ventajas  y  riquezas. 

Y  basta  que  estén  en  camino  para  que  las  tierras  argentinas 
suban  de  valor  como  lo  estamos  viendo  ya.  Con  los  grandes  ríos 
navegables  que  se  declaran  libres,  sucede  lo  que  con  los  cami- 
nos de  fierro  :  desde  el  dia  en  que  se  proyectan,  antes  de  que  se 
ponga  su  piedra  fundamental,  ya  las  tierras  que  debe  cruzar  ese 
futuro  camino  adquieren  un  aumento  de  valor ,  aunque  diste 
muchos  años  el  dia  en  que  ese  camino  se  entregue  al  servicio 
público.  Asi  vemos  que,  de  dos  años  á  esta  parte,  la  propiedad 
territorial  argentina  ha  tomado  un  aumento  de  valor  compara- 
tivamente mayor  que  en  todo  el  medio  siglo. 

No  son  las  casas  de  comercio  marítimo  y  terrestre  de  Bue- 
nos Aires  ó  Montevideo  las  que  han  de  trasladarse  al  Rosario , 
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al  Paraná,  á  Córdoba,  etc«,  para  formar  el  nuevo  comercio  de  las 
provincias  internas  declaradas  exteriores  :  no  fueron  las  casas 
de  Valparaíso  y  del  Callao  las  que  dejaron  su  domicilio  para  ir 
á  formar  el  comercio  de  California  i  pesar  de  sus  atractivos  de 
libertad  y  de  oro  á  granel.  Una  casa  de  comercio  cambia  de  do- 
micilio con  mas  dificultad  que  se  trasplanta  una  encina  de  se- 
senta años.  £1  domicilio  es  un  capital ;  pero  un  capital  fijo,  que 
reside  en  relaciones,  en  servicios  pendientes,  en  ventajas  de  fa- 
milia, de  posicioa  social,  de  saber  práctico  y  local.  Todo  ese  ca- 
pital desaparece  por  la  traslación  del  domicilio  de  una  casa  de 
comercio  de  un  país  á  otro. 

£1  enemigo  del  comercio  nuevo  es  el  comercio  establecido, 
— -  ¿Quién  estorbó  el  comercio  del  Rio  de  la  Plata  por  espacio 
de  dos  siglos,  desde  1616  hasta  1778?-*- El  comercio  de  Sevilla 
j  de  Cádiz.  ¿Quién  se  opuso  á  la  libertad  de  comercio  del  Rio 
de  la  Plata  con  la  Inglaterra,  solicitada  en  1809  por  los  hacen- 
dados de  las  campañas  ajrgentinas? —  El  comercio  de  Buenos 
Aires.  Leed  al  D'  Moreno,  corifeo  de  la  revolución  de  mayo 
contra  España,  que  así  lo  firmó  en  faz  de  ese  mismo  comercio 
que  hoy  mira  un  competidor  en  el  que  vendrá  en  alas  de  la  li- 
bertad fluvial  para  toda  la  República  Argentina* 

Guárdese  el  comercio  actual  de  Buenos  Aires  de  volverá  me* 
recer  la  descripción  que  hizo  el  doctor  Moreno  del  comercio 
bonaerense  de  1809.  —  a  Un  cuerpo  de  comercio  que  siempre 
i»  ha  levantado  el  estandarte  contra  el  bien  común  de  los  demás 
»  pueblos;  que  ha  sido  ignominiosamente  convencido  ante  el 
9  monarca  del  abuso  rastrero  de  comprar  el  mal  nacional  con 
»  cantidades  de  que  no  podia  disponer. » (Representación  de  los 
hacendados  de  las  campañas  del  Rio  de  la  Plata,  pidíei^dQ  el 
fiomercio  libre  con  la  nación  inglesa  en  1809. ) 

§v, ' 

Contínuacion  del  mismo  asunto.  —  Posibilidad  del  recurso  de  las  coatríbu- 
dones  en  la  Confederación.  ~~  El  impuesto  es  posible  cusndo  hay  malería 
imponible. 

Las  contribuciones,  otro  de  los.manantiales  designados  por  A 
art.  4«  de  la  Constitución  para  la  formación  del  Tesoro  nacional^ 
las  contribuciones  i  pueden  dar  renta  pública  en  la  condición 
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que  baD  asumido  las  provincias  de  la  Confederacioa  Argentinat 
Es  otro  punto  que  solo  podría  negarse  por  una  inexperiencia  su- 
pina en  materia  deliacienda. 

¿  Qué  es  la  renta  pública?  —  Una  parte  de  la  renta  privada 
de  los  babitantes  del  país ,  j  mejor  para  la  doctrina  que  vamos 
á  exponer,  si  es  una  parte  del  capital  ó  baber  cualquiera  de  los 
particulares.  Es  la  unión  de  las  porciones  de  rentas  que  los  par- 
ticulares satisfacen  al  cuerpo  social  en  que  viven  ^  para  asegurar 
el  orden ^  que  les  protege  el  resto  de  su  renta,  el  capital,  la 
vida,  la  persona  y  su  bienestar. 

Luego  bay  renta  pública  donde  quiera  quebay  rentas  y  capi- 
tales particulares. 

¿  Qué  es  renta  privada  ó  particular?  —  La  utilidad  ó  ga- 
nancia que  deja  el  empleo  de  la  tienda,  del  capital  y  del  trabajo, 
agentes  de  la  producción  de  toda  riqueza,  en  la  agricultura,  en 
el  comercio ,  en  la  industria  fabril. 

Luego  donde  estos  agentes  existen  y  están  en  ejercicio,  bay 
rentas  particulares,  derivadas  de  la  tierra,  del  capital  y  del  tra* 
bajo;  bay  ganancias  becbas  en  la  agricultura ,  en  el  comercio, 
en  las  fabricaciones  de  toda  especie. 

¿  Hay  materia  imponible,  es  decir,  bay  rentas  y  capitales  pri^ 
vados?  —  Luego  bay  posibilidad  de  impuestos  ó  contribuciones, 
es  decir,  de  renta  pública,  de  Tesoro  nacional,  de  gobierno  ge» 
neral,  de  nación  independiente. 

Aplicad  esta  doctrina  á  los  becbos  que  forman  la  vida  actnal 
de  la  República  Argentina,  y  tendréis  resuelto  de  un  modo  tan 
simple  como  exacto  el  problema  de  su  renta  pública. 

¿Hay  tierras,  capitales,  trabajo,  capaces  de  producir  riquezas 
privadas  éU  las  provincias  argentinas  confederadas  ? ;  Esos  agen* 
tes  de  producción  están  allí  en  ejercicio?  ;Hay  agricultura,  co- 
mercio ,  se  fabrica  algo  en  la  Confederación?  —  Una  superficie 
territorial  de  ciento  cincuenta  mil  leguas  cuadradas,  capaz  de 
las  producciones  de  las  tres  zonas  reunidas,  habitada  por  un 
millón  de  balitantes,  de  raza,  religión  y  civilización  europeas, 
da  una  respuesta  práctica  á  la  cuestión.  Si  allí  no  hubiese  agen* 
tes  de  producción,  si  no  estuviesen  ellos  en  ejercicio,  si  no  hu- 
biese tierras ,  capitales,  trabajo,  ni  agricultura,  ni  comercio, 
ni  fabricaciones  de  algún  género ,  los  Argentinos  no  tendrían 
qué  comer  ni  vestir,  porque  no  tendrian  producción  alguna  que 
consumir  ó  gastar. 
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¿  Existe  todo  eso  en  la  Confederación  Argentínat  —  Luego 
hay  allí  otras  tantas  especies  de  producción ,  que  dejan  rentas 
privadas  en  que  son  imponibles  otras  tantas' especies  de  contri- 
buciones. Si  no  hubiera  rentas,  utilidad^  ganancia, los  capitales 
no  existieran,  porque  ellos  son  la  ganancia  acumulada.  ¿Son 
pequeñas  las  rentas  privadas  ?  —  Así  será  la  renta  pública. 
Será  pobre  el  gobierno  como  son  pobres  los  gobernados ;  pero  s 
hay  rentas  para  estos  ^  no  podrán  faltar  para  aquel.  Todo  de- 
penderá del  aborro  y  del  juicio  en  los  gastos  del  gobierno.  Lo 
que  agota  y  destruye  la  riqueza  privada,  no  es  la  contribución, 
pues  al  contrario  esta  la  defiende  y  conserva ;  es  el  despojo^  el 
pillaje  que  hace  el  despotismo ,  no  para  sus  gastos ,  sioo  para 
sus  excesos.  —  Aunque  el  despotismo  suele  nacer  por  su  propio 
instinto,  como  cualquier  animal  dañino ,  uno  de  los  medios  de 

Srovocar  su  aparición ,  es  negar  la  contribución  legitima  al  go- 
ierno  de  libertad.  Si  matáis  por  hambre  ai  gobierno  l^itimo , 
le  reemplaza  el  despotismo ,  que  con  sable  en  mano  os  arrebata 
el  pan  de  la  boca  y  os  reduce  á  desnudez.  El  gobierno  libre  come 
lo  mismo  que  el  gobierno  tirano^  y  de  eso  vive.  La  contribución 
es  bu  alimento;  afrebatársela  es  fundar  el  despotismo ,  y  perder 
toda  la  fortuna  por  baber  querido  ahorrar  una  pequeña  parte. 
¿  Hay  producción  y  ganancias  particulares  imponibles  ?  — 
Luego  bay  consumos  privados ,  porque  no  se  produce  sino  á 
causa  de  la  necesidad  de  consumir  para  vivir  :  si  el  hombre  no 
tuviera  necesidades,  no'  se  tomaria  el  trabajo  de  producir,  por- 
que el  trabajo  de  producir  es  penoso  :  pena  que  no  admite  al- 
ternativa entre  ella  y  la  muerte  de  hambre. 

¿Los  Argentinos  consumen  ?  ¿Hay  consumos  en  las  provincias 
confederadas  ?  — Es  otro  medio  de  indagar  si  hay  producción  y 
renta  imponible,  si  también  existe  la  posibilidad  de  crear  im- 
puestos sobre  los  consumos  privados.  Esto  vale  preguntar  :  — 
El  millón  de  habitantes  que  forma  el  pueblo  de  la  Confedera- 
ción, ¿come,  viste,  bebe,  se  instruye,  practica  la  caridad,  goza, 
edifica  habitaciones ,  usa  muebles ,  gasta  ornamentos,  aprecia 
las  bellezas  de  arte,  en  una  palabra ,  hace  vida  civilizada?  ¿ó 
vive  sin  conocer  estas  necesidades,  como  los  Indios  araucanos  y 
pampas?  —  Esas  ciudades  de  Córdoba ,  Corrientes,  Mendoza , 
Salta ,  Tucuman ,  etc.,  etc.,  ¿  son  tolderías  de  indígenas ,  ó  son 
mas  bien  ciudades  cultas ,  habitadas  por  Europeos  de  raza  y  de 
civilización,  en  que  se  consumen  telas  de  seda  fabricadas  «n 
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Lyon,  porcelanas  de  Sévres,  espejos  de  Alemania,  vinos  de  Bur- 
deos, chales  7  pañuelos  de  Cantón,  lienzos  de  Manchester, 
muebles  de  París  7  de  Estados  Unidos?  Todo  esto  es  consumir, 
y  consumiendo  todo  esto,  llenando  así  los  Argentinos  sus  ne- 
cesidades de  vida  civilizada,  hacen  7  llevan  la  misma  vida  que 
las  poblaciones  de  la  Europa. 

¿  De  dónde  saca  el  pueblo  argentino  los  objetos  de  su  con- 
sumo? —  Una  parte  la  produce  él  dentro  de  su  suelo;  otra  ad- 
quiere del  extranjero  en  cambio  de  sus  productos  nacionales : 
productos  que  por  necesidad  tiene  que  crear,  porque  son  el  pre- 
cio único  con  que  puede  pagar  los  artefactos  extranjeros  de  que 
necesita  para  hacer  vida  civilizada.  Si  no  siembra  trigos,  ni 
cria  ganados  ^  ni  trabaja  las  minas ,  no  viste  seda ,  ni  paños ,  ni 
usa  muebles  de  la  Europa.  Este  cambio  de  productos  del  país 
por  productos  extranjeros ,  comprensivo  de  una  escala  de  cam- 
bios intermedios  y  accesorios ,  deja  tantas  utilidades  7  rentas 
privadas  como  el  número  de  sus  anillos :  estas  utilidades  son 
otras  tantas  materias  de  impuestos ,  tan  posibles  7  practicables, 
como  son  reales  7  verdaderas  las  ganancias  que  dejan  á  los  Ar- 
gentinos 7  á  los  que  habitan  su  suelo  esas  operaciones  de  la  in- 
dustria que  los  hace  existir. 

De  esos  hechos,  que  forman  la  vida  real  7  positiva  de  las  po- 
blaciones de  la  Confederación  Argentina,  se  deduce  que  ese  país 
tiene  en  las  condiciones  económicas  de  su  presente  existencia 
todo  el  material  en  que  descansa  el  edificio  del  Tesoro  público 
de  las  demás  naciones  civilizadas.  Para  formarle,  existe  allí  la 
posibilidad  de  establecer  todas  las  contribuciones  conocidas  ge- 
neralmente por  la  ciencia  de  las  rentas  en  el  número  de  las 
directas  é  indirectas. 

En  el  capítulo  siguiente  daremos  su  catálogo  7  las  reglas  de 
su  establecimiento  7  carácter,  derivados  de  los  principios  de  la 
Constitución  argentina. 
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§VI. 

Continuación  del  mismo  atonto.  —  Posünlidad  de  la  renta  de  aduana  para  b 
Confederación.  --  De  cómo  al  rededor  de  este  impuesto  gira  toda  la  pott* 
tica  arfontina  desde  el  principio  de  la  revolución  hasta  boy.  —  Signiflcado 
rentístico  de  la  resistencia  de  Buenos  Aires. 

Al  presente  nos  limitaremos  á  estudiar. la  posibilidad  de 
obtener  renta  pública  abundante  de  la  contribución  indirecta, 
enunciada  por  el  art.  4  de  la  Constitución  argentina  bajo  el 
nombre  de  derechos  de  importación  y  de  exportación  de  las 
aduanas. 

El  producto  de  la  contribución  de  aduana  depende  del  valor 
de  las  importaciones  y  exportaciones.  Sin  estadística  de  estas 
operaciones  en  la  presente  situación  de  la  Ck)nfederacion,  bus- 
quemos la  luz  en  datos  anteriores.  Entre  1850  y  1851 ,  se  cal- 
culaba el  valor  anual  de  la '  exportación  en  diez  millones  de 
pesos  fuertes^  término  medio ;  y  diez  millones  y  quinientos  mil 
el  de  la  importación.  Entonces^  como  se  sabe^  las  provincias  de 
la  actual  Confederación  hacian  por  la  aduana  de  Buenos  Aires, 
puerto  único  de  la  República  en  esa  fecba ,  su  comercio  de  im- 
portación y  exportación  marítimas. 

Las  solas  provincias  litorales  contribuían  á  ese  tráfico  en  la 
{^porción  siguiente  :  entre  1850  y  1851,  Santa  Fe  despacbaba 
601  buques  de  cabotaje^  con  16^139  toneladas  de  carga ;  Entre 
Ríos,  145  buques^  con  21,603  toneladas ;  y  Corrientes  mandaba 
13,931  toneladas  en  313  buques.  Eso  era  en  un  solo  año,  y  por 
solo  tres  de  las  trece  provincias  boy  confederadas. 

La  renta  nacional  argentina  que  se  pro4i4o  y  recaudó  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires  en  los  cuatro  años  desde  1822  basta 
1825,  fué  de  once  millones  y  doscientos  mil  pesos  fuertes.  La 
del  solo  año  de  1825  fué  de  .tres  millones  y  pico. 

De  esas  entradas  las  tres  cuartas  parles  provenían  de  dere- 
cbos  de  aduana,  como  aparece  de  los  datos  siguientes  :  — La 
aduana  de  Buenos  Aires  (entonces  de  toda  la  República,  sino  en 
la  inversión  de  su  renta,  al  menos  en  cuanto  á  su  propiedad), 
produjo  en 

1822,  un  millón  y  novecientos  mil  pesos  fuertes. 
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ISSS^  un  millón  y  seiscientos  mil  pesos. 

4824,  dos  millones  de  pesos. 

i825^  dos  millones  doscientos  mil  pesos. 

Se  ha  observado  qne  en  solo  doce  años  ha  duplicado  el  comer- 
cío  de  exportación  de  la  República  Argentina,  lo  cual  autoriza 
i  calcular  el  valor  de  la  renta  de  aduana  en  1850  en  el  doble 
del  valor  medio  que  arrojan  los  datos  que  dejo  citados,  es  decir^ 
en  cuatro  millones  dé  pesos  fuertes  por  lo  menos. 

Busquemos  la  proporción  que  cabe  í  las  provincias  confede- 
radas en  esa  renta  y  en  el  tráfico  de  su  origen  (<). 

El  valor  del  comercio  de  importación  7  exportación  de  un 
país  se  regla  j  determina  por  la  extensión  de  su  producción  7 
consumo^  lo  cual  á  su  vez  depende  del  número  7  hábitos  de  la 
población  7  de  las  ventajas  geográficas  del  suelo  para  el  expen* 
dio  de  los  productos. 

Se  calcula  en  un  millón  7  doscientos  mil  habitantes  lapobla* 
eion  actual  de  la  Confederacien  Argentina ,  sin  comprender  á 
Buenos  Aires^  cu7a  población^  según  recientes  cálculos  oficiales^ 
contiene  doscientos  cincuenta  mil  habitantes.  Admitiendo  esta 
cifra,  resulta  que  la  Confederación  tiene  mas  del  triple  de  la  po- 
blación de  Buenos  Aires.  Esta  observación  es  capital,  porque 
conduce  á  descubrir  la  proporción  de  los  consumos.    . 

Sin  la  menor  duda  la  población  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
es  comparativamente  la  mas  consumidora  de  las  poblaciones  de 

(1)  Tomo  los  datos  de  qiie  hago  uso  para  estos  cálculos  do  una  autoridad 
extranjera,  ttr  Woodbi$^  Parish^  autor  de  la  obra  Buenoi  Aira  y  las  Prúvin- 
doi  del  Rio  de  la  Plata,  una  de  las  mas  luminosas  que  existan  sobre  la  Re- 
pública Argentina.  Aunque  revisada  por  el  autor  en  1850,  adolece  en  la  parte 
histórica  y  estadística  de  la  desventaja  de  haberse  escrito  en  18i3,  de  cuya 
situación  triste  para  las  provincias  argentinas  es  como  un  espejo.  Residente 
como  ministro  inglés  en  Buenos  Aires,  el  Sr  Parish  obtuvo  alU  los  datos  his* 
toncos  de  su  obra,  que  se  resienten  de  preocupación  local  y  política.  Ambos 
vacíos  han  sido  corregidos  en  parte  por  el  S^  Maeso,  traductor  y  anolader  que 
ba  hecho  de  la  obra  ^el  Sr  Parish  un  libro  nuevo  y  lleno  de  actualidad  para 
la  República  Argentina;  sin  embargo  de  que  también  paga  su  tributo  i  la 
preocupación  del  momento  y  lugar  en  que  escribe.  Aparece  del  texto  y  de  las 
notas  que  la  libre  navegación  de  los  ríos  es  todo  el  principio  de  salvación 
para  las  provincias ;  y  sin  embargo  apenas  se  alude  á  los  tres  tratados  de 
julio  de  1853 ,  que  garantizan  esa  libertad  para  siempre,  ratificados  por  la 
Inglaterra,  la  Francia  y  los  Estados  Unidos,  sin  embargo  de  la  protesta  de 
Buenos  Aires. 
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la  República^  sin  que  pueda  decirse  otro  tanto  de  los  habi- 
tantes de  su  campaña^  cuyos  hábitos  y  maneras  de  vivir ,  pin- 
tados por  Azara  hace  cincuenta  años  y  mantenidos  con  corta  di- 
feríeucia  hasta  el  dia^  los  hace  menos  propios  quizas  que  los 
campesinos  del  interior  de  las  provincias  para  estimular  la  in- 
dustria por  sus  gastos.  Pero  la  ciudad  de  Buenos  Aires  nó  tiene 
mas  que  noventa  y  un  mil  habitantes^  según  su  último  censo 
oficial. 

Buenos  Aires  debe  sus  necesidades  de  lujo  y  de  cultura  rela- 
tivos i  la  ventaja  exclusiva  antes  de  ahora  de  su  situación  geo- 
gráfica^ que  le  permitió  aumentar  su  población  con  extranjeros^ 
cuyos  hábitos  de  vida  elegante  y  cómoda  imitó  su  población 
propia.  Al  favor  de  esa  situación  pudo  dar  fácil  salida  á  los  pro- 
ductos de  su  suelo  cercano  del  único  puerto,  que  el  régimen  co- 
lonial español  habia  dejado  en  ejercicio  para  el  comercio  trans- 
atlántico del  Rio  de  la  Plata,  permitido  solo  á  España  y  negado  al 
extranjero  no  peninsular;  y  que  la  República  conservó  contra 
sus  intereses  generales,  mientras  tuvo  encomendado  el  ejercicio 
de  su  política  e]!^terior,  de  que  forma  parte  el  comercio  con  el 
extranjero,  á  la  única  provincia  porteña  que  quiso  conservar  esa 
ventaja,  comprendiendo  tan  mal  sus  intereses  locales  en  ello, 
como  los  habia  comprendido  la  España,  vencida  en  América  por 
sus  propíos  desaciertos. 

Por  cuarenta  años  Buenos  Aires  tuvo  prohibido  el  comercio 
directo  de  las  provincias  con  la  Europa.  Ellas  lo  han  proclamado 
últimamente  abriendo  sus  puertos  fluviales  á  todas  las  bande- 
ras ;  y  para  hacer  efectivo  ese  comercio  directo,  han  hecho  obli- 
gatoria en  cierto  modo  la  libre  frecuencia  de  sus  puertos,  ó  lo 
que  es  igual ,  la  libre  navegación  de  los  rios  acordada  precisa- 
mente en  el  interés  de  establecer  el  comercio  directo. 

La  ventaja  de  comerciar  directamente  con  el  extranjero,  que 
antes  poseyó  Buenos  Aires  exclusivamente,  está,  pues,  hoy  en 
manos  de  muchas  provincias  de  la  Confederación,  de  resultas 
del  cambio  operado  en  la  geografía  política  argentina ,  por  la 
proclamación  de  la  libertad  de  los  rios  para  la  navegación  de 
todas  las  banderas.  Ese  cambio  ha  dado  á  la  República  tantas 
provincias  porteñas  como  las  tiene  litorales.  La  República  est<iba 
dotada  por  su  geografía  física  de  numerosos  puertos  capaces  de 
servir  al  comercio  exterior;  pero  de  todos  ellos  solo  el  de  Bue- 
nos Aires  estaba  habilitado  para  este  comercio  por  la  antigua 
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geografía  política  colonial,  establecida  precisamente  con  fines  de 
excUision  y  monopolio  contra  el  comercio  europeo  no  penin- 
sular. 

Esa  revolución  de  libertad  comercial  y  marítima,  encabezada 
victoriosamente  por  el  geneíal  Urquiza  en  1852,  ha  dado  al  suelo 
argentino  tantos  puertos  accesibles  directamente  al  comercio 
extranjero,  como  los  tenia  por  su  geografía  natural.  La  pro- 
vincia de  Entre  Rios,  actual  capital  de  la  Confederación,  recibe 
al  extranjero  por  sus  tres  puertos  habilitados  en  el  rio  Paraná, 
qiie  son  las  ciudades  del  Paraná,  Victoria  y  Gualeguai;  en  el 
rio  üruguai  tiene  cuatro  puertos ,  que  son  Gmleguaichú ,  Con- 
cepcion,  Concordia  y  Federación,  ciudades  todas .-=- La  provincia 
de  Santa  Fe  tiene  habilitados  sus  puertos  del  }tosario,  y  de  la 
ciudad  de  su  mismo  nombre  (*).  La  provincia  de  Corrientes 
tiene  tres  puertos  accesibles  hoy  al  extranjero,  el  de  la  capital 
de  su  nombre,  los  de  Bella  Vista  y  Go¡/a.  (Ley  de  17  de  se- 
tiembre de  1853  del  Congreso  general  argentino.) 

Muchas  otras  provincias  de  la  Confederación ,  mas  vecinas  de 
estas  que  del  antiguo  puerto  español,  están  situadas  en  las  már- 
genes de  los  rios  Vermejo,  Pilcomayo y  Salado,  afluentes  indi- 

(!)  El  Rosario  está  siiuado  sobre  una  alta  barranca  del  Paraná.  Sn  pobla- 
ción era  de  cuatro  mil  habitantes  en.  18  47.  Terrenos  que  no.  valían  allf  cuatro 
reales  vara  antes  de  la  caída  de  Rosas,  han  llegado  á  venderse  á  veinte  pesos 
después  de  la  apertura  de  los  rios. 

«  Después  de  Montevideo ,  dice  el  S^  Mac  Cann  ,  el  Rosario  está  destinado 
á  ser  el  puerto  que  ha  de  prosperar  mos  en  esta  parle  de  la  América  espa- 
ñola. >     [Jomada  de  dos  mil  millaíty  obra  publicada  en  Inglaterra  en  1853.) 
Sir  Charles  Bolhan ,  del  servicio  de  Su  Majestad  Británica ,  dice  que  «  £1 

*  Rosario  es  el  puerto  mas  importante  de  los  rios,  por  ser  el  mas  occidental  y  el 
mas  cercano  de  los  mercados  del  oeste  de  Sud- América.  El  fondeadero  es 
excelente.  Las  embarcaciones  pueden  colocarse  cerca  de  la  tierra,  cargar  y 
descargar  con  facilidad.  Buques  que  calan  catorce  pies  de  agua  pueden  llegar  al 
Rosario  en  todas  las  estaciones  del  año,  y  no  puede  caber  duda  de  que  puede 
establecerse  un  tráfíco  directo  con  la  Europa  en  bergantines  y  corbetas  gran- 
des desde  el  Rosario  y  con  ventajas.  Esto  es  cuando  el  río  Paraná  está  bajo; 
que  cuando  está  alto,  hay  una  diferencia  de  dos  á  seis  pies  mas  en  favor.  La 

.menor  profundidad  del  rio  está  cerca  de  la  isla  de  Martin  Garda;  pero  des-^ 
pues  hay  desde  diez  y  siete  hasta  ciento  y  cincuenta  píes  de  agua.  »  ~  Véase 
el  Time9  del  5  de  julio  de  1853 ,  y  el  Mapa  de  reconocimiento  de  los  rios^ 
practicado  por  el  capitán  SuHvan  ,  de  la  marina  británica.  Ambos  hablan  del 
Rosario  como  excelente  puerto  para  buques  grandes  y  lo  mismo  del  Canal  de 
Martin  Garda,  Un  informe  de  agosto  de  1856  confirma  iodo  eso. 
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rectos  del  Paraná  y  conexos  con  el  Amazonas,  lo  onal  basta  para 
notar  que  su  navegación  es  de  capacidad  tan  extensa  como  la 
América  del  Siid  (i). 

El  almirantazgo  inglés  ba  publicado  recientemente  una  serie 
de  cartas  que  contienen  los  reconocimientos  del  Paraná  y  del 
Uruguai  y  hecbos  por  el  capitán  SolÍTan  en  4846 ,  las  cuales  tsr 
cilitan  la  navegación  de  esos  ríos  en  una  extensión  inmensa. 
Las  operaciones  navales  de  los  Ingleses  en  ese  año  dieron  á  cor 
nocer  la  capacidad  de  esos  nos  para  ser  navegados  por  vapores  de 
considerable  carga  y  calado.  Un  vapor  de  guerra  inglés,  el  i4/«cto, 
de  fuerza  de  doscientos  caballos  y  de  ocbocientas  toneladas,  ha 
viajado  en  treinta  y  nueve  dias  de  Montevideo  á  Corrientes  la 
distancia  redonda  de  seiscientas  cincuenta  leguas. 

El  nuevo  principio,  que  ba  entregado  los  puertos  argentinos 
situados  en  esas  aguas  al  comercio  extranjero  de  todas  naciones, 
forma  uno  de  los  fundamentos  del  derecbo  constitucional  de  la 
Confederación,  a  La  navegación  de  los  ríos  interiores  de  la  Con- 
federación es  libre  para  todas  las  banderas,  con  sujeción  única- 
mente á  los  reglamentos  que  dicte  la  autoridad  nacional,  »  ha 
dicho  el  art.  26  de  su  Constitución.  —  Como  este  principio  in- 
troducía un  cambio  que  debia  provocar  la  resistencia  del  interés 
que  monopolizó  la  comunicación  directe  con  el  extranjero,  la 
Constitución  cuidó  de  prepararle  garantías,  disponiendo  lo  si* 
guíente  por  su  art.  27  :  —  «El  gobierno  federal  está  obligado  á 
afianzar  sus  relaciones  de  paz  y  comercio  con  las  potencias  ex- 
tranjeras,  por  medio  de  tratados  que  estén  en  conformidad  con 
los  principios  del  derecho  público  establecidos  en  la  Constitu- 
ción. »  Cuarenta  años  de  ensayos  infructuosos  para  establecer 
los  fundamentos  de  un  orden  liberal  para  toda  la  Nadon,  acon- 
sejaron ese  expediente,  de  que  usó  el  gobierno  del  general  Ur- 

(1)  El  coronel  Arenales,  en  su  excelente  obra  sobre  la  colonización  del 
Gbaco,  majestuoso  y  riquísimo  baldío  situado  al  nordeste  de  la  Confederación, 
hace  notar  la  posibilidad  de  las  comunicaciones  por  agua  oon  puertoa  exte- 
riores, para  las  provincias  del  Norte ,  del  modo  siguiente :  Córdoba^  por  el 
río  ferceró ;  Jt^ui,  por  el  Rio  Grande  y  el  Vermijío ;  Salía,  por  el  Salodú  y 
el  Verm^o;  Santiago,  por  el  Salado  y  el  Dulee ;  Tucumam,  por  el  Rio  ¡htlee 
y  el  Verm^o :  ríos  caudalosos  los  mas  de  dlof  y  canaliiaUefl  á  poca  costa. 
Algunos  han  sido  explorados ,  pero  no  lo  bastante.  La  Goastitucíon  actual  ha 
comprendido  que  su  exploración  es  parte  de  su  ríquesa ,  y  la  ha  decretado 
rírtualmenle.  (Art,  $i,  incUo  46,) 
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qoiza^  firmando  con  la  Francia  y  la  Inglaterra,  el  10  de  julio  j 
con  los  Estados  Unidos  el  26  de  julio  de  1853^  tres  tratados  per- 
petuos de  un  mismo  tenor^  que  consagr^m  la  estabilidad  irrevo- 
cable  del  nuevo  régimen  de  geografía  política  argentina,  fundado 
en  la  libre  navegación  de  los  ríos,  estipulada  y  garantida  en  esos 
pactos  precisamente  á  ese  propósito. 

Asegurando  de  ese  modo  su  libre  navegación  interior,  la  Con- 
federación ha  tenido  por  objeto  abrir  y  utilizar  todos  los  puer- 
tos, de  que  estaba  dotado  su  suelo  por  la  obra  de  la  naturaleza, 
para  el  comercio  directo  con  las  naciones  extranjeras.  Lejos  de  ser 
injusto  este  propósito,  habia  iniquidad  en^la  pretensión  de  coo^ 
servar  el  sistema  opuesto,  creado  por  el  despotismo  económico 
de  la  España,  y  mantenido  por  Buenos  Aires,  que  no  quería  per* 
mitir  el  comercio  directo  de  las  provincias  con  las  naciones  ex- 
tranjeras. La  Confederación  tomó  por  ese  sistema  la  condición 
que  tienen  todas  las  naciones.  Chile,  por  ejemplo,  poseedor  de 
los  puertos  de  Valparaíso,  Caldera,  Coquimbo,  Valdivia,  Talca- 
huano,  Cbiloé,  etc.,  los  tiene  habilitados  todos  al  comercio  ex- 
tranjero. 4  No  daría  rísa  la  pretensión  del  puerto  de  Valparaíso 
á  ser  el  único  de  Chile  que  viera  flamear  banderas  extranjeras  ? 
La  Francia,  la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos  reciben  al  extran- 
jero por  todos  sus  puertos ;  y  la  República  Argentina,  teniendo 
por  la  naturaleza  puertos  numerosos,  habia  de  comunicar  solo 
por  el  Buenos  Aires,  situado  en  el  ñio  de  la  Plata,  notadlo,  ¡  no 
es  en  el  mar !  Oponía  sin  embargo  ese  puerto  fluvial  la  diferen* 
cia  admitida  por  el  derecho  de  gentes  entre  la  navegación  marí- 
tima y  la  fluvial,  para  excluir  á  la  Europa  de  los  puertos  argen- 
tinos fluviales  que  no  fueren  el  suyo;  pero  reconociendo  la  Con- 
federación que  en  ese  sofisma  el  derecho  de' gentes  servia  para 
encubrir  su  monopolio  heredado  al  despotismo  colonial,  entr^ 
sus  rios  al  derecho  excepcional,  que  gobierna  las  aguas  del  Rin 
y  del  Elba  en  Alemania,  á  cuyos  ríos  se  asemejan  menos  el  Pa« 
rana  y  Uruguai  que  al  Mediterráneo  y  al  Adriático  (0. 

(i)  El  puerto  de  Buenos  Aires  tenia  ademas  del  ineonveniente  de  ser  exefo- 
9Ívo ,  el  de  no  ser  puerto  propiamente ,  sino  en  el  sentido  de  ser  ún  lugar 
de  desembarco.  —  La  prueba  es  que  una  ley  de  22  de  agosto  de  1821  auto- 
rizó al  gobierno  de  Buenos  Aires  para  disponer  la.  cotutruceion  de  fm  puerto 
en  esa  ciudad.  Otra  ley  de  19  de  agosto  de  1822,  que  dispuso  la  negociación 
del  empréstito  levantado  en  Inglalerra,  designó  la  construcción  del  puerto  de 
.  BueAos  Aires  como  el  princ.l|^al  objeto  ile  su  inversión.  Y  oomo  ella  no  tuvo 
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Pero  este  cambio^  que  solo  .parece  afectar  á  los  pueblos  argen- 
tinos en  su  interés  recíproc-o^  afecta  doblemente  á  los  gobiernos; 
7  este  punto  de  la  cuestión  nos  vuelve  de  lleno  k  la  materia  de 
finanzas  ó  rentas.  El  cambio  de  navegación ,  á  mas  de  ser  un 
cambio  económico^  es  una  revolución  rentística^  es  una  inno- 
vación que  restituye  á  la  Nación  Argentina  su  renta  y  su  Tesoro 
nacional,  como  quien  dice  el  ejercicio  directo  de  su  soberanía  en 
materia  de  hacienda. 

Hemos  visto  que  los  cuatro  millones  de  renta  nacional  que  se 
causaba  y  recogia  en  1854  en  la  aduana  argentina  de  Buenos 
Aires,  y  que  formaba  dos  terceras  partes  de  la  renta  pública 
perteneciente  á  toda  la  República,  quedaban  totalmente  en  las 
arcas  provinciales  de  Buenos  Aires  para  servicio  de  su  provincia, 
sea  que  tuviese  ó  no  á  su  cargo  el  servicio  de  la  política  exterior 
de  las  provincias  interiores,  como  sucedió  alternativamente. 

Como  la  Confederación  comercia  hoy  directamente  con  él  ex- 
tranjero por  todos  sus  puertos  y  recoge  su  renta  de  aduana  sin 
el  intermedio  de  la  aduana  de  Buenos  Aires ,  la  parte  de  renta 
que  ingresaba  en  esta,  perteneciente  á  la  parte  que  las  provin- 
cias de  la  Confederación  tenian  en  las  importaciones  y  exporta- 
ciones hechas  por  la  aduana  de  Buenos  Aires,  empieza  desde 
ahora  á  ingresar  en  las  arcas  del  Tesoro  nacional.  ¿La  renta 
general  de  aduana  percibida  en  Buenos  Aires  era  de  cuatro  mi- 
llones de  pesos  fuertes,  mas  ó  menos? — Tres  cuartas  partes  de 
esa  suma  serán  las  que  vengan  al  cabo  á  manos  del  gobierno 
nacional.  Hoy  en  1856,  ya  van  cerca  de  dos  millones  á  sus 
manos. 

¿  No  se  ve  que  esto  se  realice  desde  el  momento?  Naturalmente 
no,  porque  no  se  obran  instantáneamente  los  resultados  de  un 
cambio  de  sistema;  pero  se  obran  con  una  precisión  y  exactitud 
infalibles  al  cabo  de  cierto  tiempo,  cuando  el  principio  nuevo 
es  tan  fecundo  como  el  principio  de  libertad,  y  cuando  la  liber- 
tad es  auxiliada  por  medidas  de  protección  en  favor  de  su  pronta 
y  completa  preponderancia  (esto  se  escribia  en  1854). 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  las  provincias  acabarán 

efecto ,  á  los  treinta  años  ha  podi'Jo  el  gobernador  de  Buenos  Aires  decir  en 
8u  mensaje  de  1854  á  la  legislatura  lo  siguiente :  —  «  El  presupuesto  de  la 
obra  que  debe  hacerse  ( del  muelle )  asciende  á  la  suma  considerable  de  cua> 
renta  millones  de  pesos,  pues  que  á  mas  del  muelle  es  tn¿tspeiua5le,  según 
la  opinión  de  personas  idóneas,  formar  un  puerto  que  abrigue  á  aquel.  • 
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al  fin  por  hacerse  completamente  por  sus  inmediatos  puertos.  Si 
después  de  abiertos  al  comercio  libre  de  todas  las  banderas  ex- 
tranjeras^ no  se  han  visto  frecuentados  en  el  mismo  grado  que 
el  de  Buenos  Aires,  no  se  debe  atribuir  esto  á  la  falta  de  con- 
sumos y  productos  en  las  provincias  interiores,  ni  á  la  falta  de 
capacidad  de  los  ríos  en  que  están  esos  puertos.  Se  hacen  sin 
embargo  estas  objeciones ,  pero  son  simples  armas  que  emplea 
el  antiguo  comercio  indirecto  para  defenderse  en  retirada  y  con- 
servar el  terreno  del  monopolio  perdido  el  mayor  tiempo  posible. 
Si  hay  un  millón  de  habitantes  en  las  provincias,  que  habitan 
mas  de  cien  ciudades  chicas  y  grandes;  si  lejos  de  andar  des- 
nudos como  los  indígenas,  son  gentes  que  viven  la  vida  qué 
hace  la  raza  europea  i  la  cual  pertenecen  todos  los  Argentinos  de 
las  provincias;  si  se  visten  y  se  alimentan  de  artefactos  europeos, 
algo  dan  en  cambio  naturalmente  para  obtenerlos,  porque  no  se 
los  han  de  llevar  de  balde.  ¿Qué  duda  cabe  entonces  de  que 
teniendo  tierras  fértiles  y  vastísimas,  y  necesidades  de  vida  civi- 
lizada que  satisfacer,  ese  millón  de  Argentinos  debe  trabajar 
sus  tierras  y  hacerlas  producir  para  vivir?  —  Luego  el  simple 
hecho  de  su  existencia  supone  la  existencia  de  importaciones  y 
exportaciones  reales,  que  no  se  pueden  poner  en  duda  sin  soste- 
ner un  absurdo. 

Negar  la  navigabilidad  del  Paraná  después  del  combate  de 
Obligado,  en  que  maniobraron  dos  escuadras,  una  francesa  y 
otra  inglesa,  contra  los  fuegos  de  una  batería  situada  en  la 
oríUa  de  ese  rio,  es  simple  gana  de  dudar  de  los  hechos  pro- 
bados del  modo  mas  espléndido. 

La  practicabilidad  de  la  navegación  fluvial  y  la  verdad  de  los 
consumos  en  las  provincias  necesitaban  de  otro  sistema  de  argu- 
mentación, y  es  el  que  ha  empleado  la  Confederación  obligando 
á  las  mercancías  extranjeras  á  que  entren  por  los  puertos  de  la 
República  abiertos  generosamente,  y  no  por  los  puertos  ajenos, 
como  en  los  tiempos  de  clausura. 

•  El  comercio  directo  obligatorio  es  la  libertad  fluvial  ayudada 
y  sostenida  contra  las  resistencias  del  viejo  comercio  indirecto 
y  monopolista,  que  disputa  el  terreno  al  nuevo  sistema  de  liber- 
tad. La  libertad  se  basta  á  sí  misma,  cuando  está  robusta  y 
fuerte.  Pero  en  su  infancia  es  débil,  y  necesita  de  auxilios  que 
la  ayuden  á  crecer  y  caminar. 

Para  las  provincias  ai^entinas,  el  comercio  directo  con  Europa 
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&0  es  simple  manantial  de  renta  pública;  es  el  medio  natural  j 
normal  de  poblarse  por  inmigraciones  europeas,  y  á  ese  fin  jus- 
tamente dieron  la  lil)ertad  de  nav^cion  fluvial,  <pie  no  es  mas 
que  el  medio  de  hacer  efectivo  el  comercio  directo. 

Á  los  que  se  obstinan  en  creer  que  Buenos  Aires  es  toda  la 
República  Argentina ,  á  los  que  dudan  que  haya  producción  y 
consumo  en  las  provincias,  á  los  que  declaran  los  rios  incapaces 
de  navegarse  por  buques  trasaüánticos,  es  preciso  probarles  i 
costa  de  su  bolsillo  que  la  Nación  Argentina  es  algo  mas  que  la 
provincia  de  Buenos  Aires  en  cuanto  á  producción;  que  la  pro* 
ducci(m  que  se  considera  de  Buenos  Aires  por  el  h^o  de  salir 
por  su  puerto,  es  de  la  Confederación ;  que  lo  que  se  considera 
internado  y  consumido  en  Buenos  Aires,  porque  ha  pasado  por 
su  puerto,  es  dirigido  y  consumido  en  esas  provincias,  que  han 
vivido  como  desconocidas  de  la  Europa,  que  no  obstante  estaba 
en  contacto  indirecto  con  ellas. 

Es  preciso  hacer  ver  de  un  modo  práctico  que  cuando  en  Eu- 
ropa se  habla  de  lanas ,  cobres ,  cueros ^  carnes  de  Buenos  Aires, 
es  como  cuando  allí  dicen  lienzos  de  Liverpool,  orinas  de  Nueva 
York.  El  vulgo  de  allá  no  encuentra  en  sus  gacetas  avisos  de  ba- 
ques que  salgan  para  Manchesier  y  Birmingham,  y  cree  natural- 
mente que  no  estíi  en  comercio  con  esas  ciudades.  Los  que  en 
Europa  no  ven  buques  anunciados  para  Córdoba,  para  Santiago, 
para  Entre  Rios,*'creen  igualmente  que  no  están  en  contacto  de 
comercio  con  esos  países ;  pero  lo  están  sin  saberlo. 

Á  la  libertad  de  comercio  debió  Buenos  Aires  la  renta  de 
aduana  que  hoy  tiene;  pero  no  la  obtuvo  al  dia  siguiente  de 
proclamarse,  sino  al  cabo  del  tiempo  que  fué  necesario  para 
que  la  población,  la  producción  y  los  consumos  de  la  riqueza  se 
desarrollasen  bajo  su  amparo. 

La  Ubre  navegación  interior  y  el  Ubre  cambio  traerán  en 
breve  la  renta  aduanera  de  la  Confederación  Argentina  por  una 
ley  fatal,  cuyo  imperio  está  comprobado  por  la  historia  de  k 
economía  en  todas  las  naciones.  No  hay  necesidad  de  salir  dd 
la  historia  de  América  para  reconocer  que  la  Ubertad  de  co- 
mercio trae  la  renta  de  aduana  en  pos  de  sí ,  con  una  s^ridad 
jamas  desmentida  por  los  hechos  y  mucho  menos  por  la  ciencia. 
El  barón  de  Humboldt  ohservdL  que  durante  los  trece  años  que 
siguieron  al  de  1778,  en  que  el  gobierno  de  España  introdujo 
algún  liberaUsmo  en  el  gobierno  de  sus  colonias,  su  renta  en 
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brutos  en  sola  Méjico^  aumentó  en  los  trece  años  en  mas  de 
dentó  dos  millones  de  pesos  fuertes. 

Antes  de  ese  cambio  se  calculaban  las  exportaciones  anuales 
de  cueros  del  Rio  de  la  Plata  á  España  en  cincuenta  mil^  tér« 
inino  medio.  Después  de ''la  reforma  liberal  llegaron  basta 
ochenta  mil;  j  celebrada  la  paz  con  la  Inglaterra^  en  solo  el 
año  de  1783  la  exportación  de  cueros  para  Europa  fué  de  un 
millón  y  cuatrocientos  mil.  La  demanda  elevó  en  proporción  A 
precio  de  este  articulo ;  de  dos  ó  tres  buques  que  salían  en  otro 
tiempo^  llegaron  á  salir  anualmente  del  Plata  para  Europa  se- 
tenta y  ochenta  buques.  La  población  de  Buenos  Aires  se  duplicó 
casi  en  veinte  años^  subiendo  de  treinta  y  siete  mil  almas  á  se- 
tenta y  dos  mil  en  el  año  primero  de  este  siglo. 

En  1809,  con  el  estado  de  postración  de  la  marina  española 
cesó  el  comercio  del  Rio  de  la  Plata ,  que  se  reducía  en  ese 
tiempo  al  de  su  metrópoli ,  y  la  renta  de  adaana  faltó  i  los  re* 
cursos  del  Erario.  Faltaron  también  los  socorros  del  yireinato 
del  Perú ,  y  el  gobierno  colonial  de  las  provincias  argentinas  se 
encontró  sin  recursos  para  pagar  el  servicio  civil  y  militar  de 
la  administración.  Los  pantanos  de  las  calles  de  Buenos  Aires  se 
cegaban  con  el  trigo  inservible  por  falta  de  extracción.  Un  par 
de  botas  ó  botines  de  hombre  costaba  veinte  pesos  fuertes.  No 
había  mas  buques  á  las  puertas  del  país  que  los  buques  ingleses, 
que  descargaban  sin  aduana ,  es  dedr ,  por  contrabando ,  per- 
diendo el  Estado  los  derechos  ó  rentas  de  que  tanto  necesitaba. 
Los  hacendados  de  las  campañas  de  Buenos  Aires  y  Montevideo 
solicitaron  del  virey  la  libertad  de  comercio  con  Inglaterra,  pan 
extraer  sus  frutos,  que  perecían  estagnados;  y  aunque  los  co- 
merciantes de  Buenos  Aires  resistieron  enérgicamente  esa  li- 
bertad ,  califlcándola  de  calamitosa,  el  virey  otorgó  la  libertad 
de  comercio  como  medida. fiscal  ó  rentística;  y  en  efecto  la  li- 
bertad produjo  renta3  públicas ,  qu^,  mas  que  la  victoria  obte- 
nida poco  antes  contra  las  armas  inglesas,  dieronal  pueblo  ar- 
gentino la  conciencia  de  sus  medios  para  sacudir  el  poder  espar 
ñol  y  hacer  vida  de  nación  Independiente.  —  El  principio  que 
desde  entonces  reportó  el  país,  dejando  en  solo  Buenos  Aires  la 
mayor  parte  de  sus  resultados  benéficos  por  espacio  de  cuarenta 
años ,  es  el  que  ha  reportado  toda  la  Confederación  en  el  cambio 
obtenido  en  1852  contra  la  tiranía  de  Rosas ,  que  mantuvo  la 
clausura  colonial  de  los  rios,  precisamente  porque  le  daba  reatas 
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desproporcionadas  para  oprimir  y  dilapidar  la  provincia  de  sn 
inmediato  mando  de  veinte  años  y  y  mas  ó  menos  toda  la  Ck>n- 
íederacion.  —  Esa  clausura  reducía  á  todas  las  provincias  de  la 
Confederación  á  comerciar  con  el  extranjero  por  el  solo  puerto 
de  Buenos  Aires ;  en  ese  puerto  único  se  percibía  toda  la  contri- 
bución indirecta  de  aduana  exterior  y  que  pagaban  los  habitan- 
tes de  las  provincias  en  su  doble  carácter  de  productores  y  cour 
sumidores.  Como  la  provincia  de  Buenos  Aires  estaba  separada 
de  las  demás  para  el  gobierno  nacional  interior,  que  se  man- 
tenía acéfalo  por  sistema ;  el  gobierno  de  su  jurisdicción  local , 
que  consideraba  el  puerto  único  del  país  como  propiedad  de  su 
localidad  por  el  hecho  material  de  estar  situado  allí,  dejaba  en 
las  arcas  de  su  sola  provincia  todo  el  producto  de  la  contribu- 
ción, que  pagaban  las  otras  trece  provincias  á  la  par  de  la  suya. 
—  Y  como  en  esa  aduana  común  y  en  el  comercio  que  por  ella 
se  hacía,  solo  legislaba  la  legislatura  provincial  de  la  situación 
del  puecto,  las  trece  provincias  independientes  de  la  legislatura 
local  de  Buenos  Aires  no  tenían  la  menor  ingerencia  en  la  regu- 
lación del  comercio  interior,  ni  en  la  sanción  de  la  tarifa  d^  los 
derechos ,  que  pagaban  no  obstante ,  sia  poder  replicar^  como 
colonos. 

¿  Qué  hacían  entonces  las  provincias  para  reemplazar  su  parte 
de  renta  de  aduana ,  de  que  necesitaban  para  pagar  el  servicio 
de  sus  gobiernos  locales? — Establecieron  aduanas  interiores  en 
cada  frontera  de  provincia ,  y  la  Nación  presentaba  el  cuadro  de 
catorce  tarifas  interiores  en  guerra  civil,  mas  desoladora  que 
8U  guerra  civil  á  lanza  y  bayoneta.  Por  este  sistema  cada  pro- 
vincia pagaba  tantas  aduanas  como  era  la  distancia  en  que  es- 
taba del  único  puerto  exterior.  Su  producción  resultaba  recar- 
gada en  la  misma  proporción ;  y  la  falta  de  vías  de  conmuica- 
cion  terrestres  que  no  había  quien  construyese,  pues  no  había 
gobierno  interior  nacional ,  y  la  prohibición  de  hacer  el  tráfico 
por  agua,  de  que  estaban  excluidas  las  banderas  extranjeras, 
sepultaba  á  las  provincias  boy  confederadas  en  un  atraso  tal , 
que  hubiera  concluido  por  volverlas  salvajes ,  á  no  ser  la  con- 
dición excelente  de  la  población  que  las  habita  y  la  fertilidad 
inexplicable  de  su  suelo. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  justificaba  la  retención  en  sns 
arcas  locales  de  toda  la  renta  de  aduana  marítima  de  la  Repú- 
blica, diciendo  que  para  eso  bacía  sin  gravamen  á  la  Confedera- 
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don  el  servicio  de  su  política  exterior^  en  tiempo  de  paz  y  de 
guerra.  Hemos  visto  que  la  renta  argentina  de  aduana^  cobrada 
en  Buenos  Aires  ^  formaba  dos  terceras  partes  de  la  renta  total 
del  país  (t).  Según  los  presupuestos  del  gobierno  provincial  de 
Buenos  Aires^  el  menor  de  sus  gastos  era  el  que  bacía  en  soste- 
ner las  relaciones  exteriores  de  la  Confederación.  Hé  aquí  su 
presupuesto  de  gastos  en  1847^  tomado  de  sus  propios  docu- 
mentos : 

Gobierno 2,750,195  ps,  papel. 

Relaciones  exteriores 2,162,760 

Guerra 27,660,886 

Finanzas  (hacienda) 26,098,645 

Dos  millones  de  papel  moneda,  en  1847,  bacian  cien  mil  pe- 
sos plata  mas  ó  menos.  Es  constante  que  en  esa  época  la  aduana 
procuraba  al  gobierno  local  de  Buenos  Aires  una  entrada  de 
mas  de  tres  millones  de  duros ,  pagados  por  la  totalidad  del 
pueblo  argentino,  se  entiende,  de  cuya  población  forma  la  de 
Buenos  Aires  una  parte  mas  próxima  de  un  quinto  que  de  ui^ 
tercio. 

Así  el  gobierno  local  de  Buenos  Aires  cobraba  á  la  Confedera- 
ción cerca  de  dos  millones  de  pesos  fuertes  por  un  servicio  qué 
á  él  le  costaba  cien  mil,  y  ademas  le  dispensaba  del  trabajo  de 
ejercer  su  soberanía  exterior,  pues  el  gobierno  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  elegido  solo  por  ella  y  responsable  solo  ante  ella, 

(1)  En  Buenos  Aires  mismo,  el  12  de  marzo  de  1896,  el  Congreso  de  esa 
tiempo  dié  la  siguiente  ley,  que  no  sabemos  cual  otro  Congreso  la  haya 
derogado : 

«  Art.  l«.  Todas  las  aduanas  exteriores  ú  ofíeinas  de  recaudación  quedan 
bajo  la  inmediata  y  exclusiva  administración  de  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica ,  y  toda  clase  de  impuesto  sobre  lo  que  se  importe  en  el  territorio  de  la 
Uhion,  6  lo  que  de  él  se  exporte,  es  nacional.  >  —  £sa  ley  ftié  dada  antes  de 
la  Constitución  que  declaró  la  unidad  indimible  del  pais  que  antes  y  después 
de  ella  formó  la  Union  del  Rio  de  la  Plata  ó  República  Argentina,  ^o  toda  la 
obra  de  ese  Congreso  quedó  sin  efecto.  El  tratado  de  1825  con  Inglaterra  fué 
ratiAcado  por  él,  y  rige  hasta  hoy  como  ley  suprema  de  la  Union.  Tambiea 
quedó  en  pié  su  Ley  fundamenten  de  23  de  enero  de  1825,  que  reanudó  la 
tmton  territorial  y  la  integridad  nacional  argentina.  Buenos  Aires  ha  recono- 
cido vigente  esa  Ley  fundamental  del  Congreso  de  1826 ,  cuando  su  gober- 
nador la  ha  invocado  para  ratificar  el  tratado  con  Inglaterra  de  1889  y  el 
tratado  con  la  Francia  de  1  SAO. 
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aunque  costeado  por  la  Confederación^  fijaba  la  tarifa  marítima. 
Talaba  el  comercio  exterior^  nombraba  y  recibía  ministros  ex- 
tranjeros, declaraba  la  guerra,  hacia  tratados  de  paz  en  nombre 
de  la  Confederación,  que  solo  intervenia  en  ello  cuando  se  le 
daba  parte  después  de  becbo  y  concluido.  —  Exactamente  era 
ese  el  servicio  que  bacía  la  España  á  sus  colonias  de  América 
meridional  basta  1810  :  les  recibía  sus  rentas  por  hacerlas  el 
favor  de  gobernarlas,  sin  que  ellas  se  molestasen  lo  mas  mínimo 
en  esta  tarea  que  pagaban  á  su  metrópoli,  como  el  pupilo  paga 
su  tutela. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  que  prevaleció  en  la  República  Ar- 
gentina hasta  la  caída  de  Rosas,  gobernador  de  Buenos  Aires  y 
sostenedor  de  ese  desquicio  por  espacio  de  veinte  años ,  aunque 
no  su  postrer  partidario.  —  Rosas,  como  jde  de  Buenos  Aires, 
representaba  dos  intereses  parciales  :  el  suyo  de  tirano,  y  el  de 
la  concentración  de  ventajas  políticas  y  rentísticas  en  el  pueblo 
de  su  mando,  cuyo  último  ínteres  no  servia  por  patriotismo , 
sino  porque  entonces  formaba  parte  del  suyo  propio.  Sus  ene- 
migos» que  le  han  sucedido  en  el  gobierno  de  la  provincia,  no  le 
han  reemplazado  en  la  tiranía,  pero  sí  en  el  natural  ínteres  de 
retener  la  masa  de  poder  y  de  medios  que  el  desquicio  general 
había  dejado  en  manos  del  pueblo  de  su  mando  por  espacio  de 
veinte  años.  Sí  á  esta  causa  se  agrega  el  arranque  desusceptibi* 
lidad  que  deja  el  largo  ejercicio  de  todo  poder  metropolitano  ó 
central,  algunas  imprudencias  y  rencores  de  una  y  otra  parte^ 
la  ceguedad  generosa  de  la  juventud  de  Buenos  Aires,  la  rutina 
7  la  feílta  de  examen  imparcial,  y  sobre  todo  el  sofisma  doloso 
de  los  demagogos;  se  tendrá  entonces  la  explicación  verdadera 
del  principio  en  que  reposa  la  resistencia  del  gobierno  actual  de 
Buenos  Aires  al  nuevo  orden  de  cosas,  que  han  proclamado  las 
provincias  de  la  Confederación  bajo  el  representante  mas  ele- 
vado y  digno  que  hayan  tenido  sus  intereses  nacionales  bien 
entendidos  desde  la  revolución  contra  España. 

Todas  las  demás  explicaciones  que  se  dan  de  esa  resistencia, 
son  liviandades  pretextadas  por  la  pasión  para  encubrir  la  ver- 
dadera causa,  que  unos  no  ven  y  que  otros  no  confiesan,  de  en- 
tre sus  sostenedores;  y  sí  no  fuese  así,  sería  preciso  dudar  del 
sentido  común  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  pues  no  se  toman 
partidos  tan  serios  como  el  de  aislarse  de  su  Nación ,  por  moti- 
vos que  ni  para  alucinar  á  niños  de  escuela  servirían. 
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Los  hombres  que  gobieroan  á  Buenos  Aires  resisten  la  incor- 
poración de  esa  provincia  á  ia  Nación  en  el  interés  exclusivo  de 
explotar  sus  rentas  y  poderes^  que  manejan  al  favor  de  su  ais* 
laoiiento. 

Incorporar  á  Buenos  Aires  en  la  Confederación,  es  verter  en  el 
Tesoro  nacional  una  parte  de  la  renta  de  aduana  que  colura  esa 
provincia;  es  entregar  al  Presidente  de  la  Confederación  el 
mando  del  ejército  que  existe  en  esa  provincia;  es  entregar  al 
Congreso  nadonal  el  poder  de  legislar  en  Buenos  Aires  muchos 
intereses  esencialmente  nacionales^  como  tarifas  de  navegación 
7  comercio,  que  boy  ejercen  los  legisladores  provinciales  de 
Buenos  Aires  por  la  autoridad  de  una  revolución  de  becbo. — ^Y 
como  esas  rentas  y  poderes  se  hallan  retenidos,  administrados 
y  aprovechados  por  los  hombres  que  gobiernan  la  provincia  ais- 
lada, entregar  esas  rentas  y  poderes  al  gobierno  nacional ,  es  lo 
mismo  que  destituir  y  privar  de  esas  ventajas  á  los  actuales 
gobernantes  de  Buenos  Aires.  Con  razón,  pues,  se  oponen  á  la 
incorporación  de  la  provincia  de  su  mando ;  pero  esa  razón ,  en 
vez  de  ser  de  justicia,  es  de  negocio,  y  este  es  todo  el  secreto  de 
su  obstinación  heroica  en  la  resistencia.  La  incorporación  de 
Buenos  Aires  obligaría  á  muchos  patriotas,  que  hoy  viven  de  su 
heroísmo  de  étalage,  á  vivir  del  fruto  inapetecido  del  trabajo 
oscuro. 

He  traído  esta  digresión  histórica  en  el  presente  libro  de  fi- 
nanzas ó  de  hacienda,  porque  los  hechos  que  ella  abraza  forman 
parte  de  la  historia  y  de  las  vicisitudes  del  Tesoro  nacional  ar- 
gentino, desde  la  época  de  su  dislocación  hasta  la  reorganización 
que  le  ha  dado  la  Constitución  federal  de  1853.  Demostrar  que 
la  resistencia  á  este  nuevo  orden  carece  de  justicia,  es  hacer  ver 
que  será  vencida  por  injusta  y  que  el  nuevo  sistema  será  per- 
manente, porque  contiene  la  solución  única  que  admita  el  pro- 
blema de  la  renta  nacional  argentina.  Demostrar  esto,  es  sacar 
en  limpio  la  posibilidad  de  una  renta  de  aduana  de  dos  millo- 
nes para  la  Confederación,  tan  cierta  y  duradera  conu)  el  dere- 
cho que  tiene  á  percibirla.  —  El  lector  recordará  que  era  este 
el  asunto  del  artículo  que  aquí  termina. 
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§  VI. 

Gontinuaeion  del  mismo  asunto.  — >  Posibilidad  dol  crédito  público  como 
recorso  de  la  Confederación  comparativamente  á  Buenos  Aires. 

Veamos  ahora  si  el  crédito  público,  designado  por  el  artí* 
culo  4  de  la  Constitución  como  uuo  de  los  recursos  del  Tesoro 
nacional,  puede  ser  un  recurso  practicable  y  posible  en  la  con* 
dlcion  con  que  se  han  constituido  las  provincias  de  la  Confede- 
ración. 

Hay  un  hecho  positivo  que  servirá  en  este  examen  de  punto 
de  partida,  y  es  la  existencia  del  crédito  público  en  amplio  ejer- 
cicio hace  treinta  y  tres  años  en  una'parte  de  la  República.  Si 
el  crédito  ha  podido  existir  en  la  provincia  de  Buenos  Aires , 
organizada  sin  la  República  desde  i 821,  ¿por  qué  la  República 
organizada  sin  Buenos  Aires  no  lo  podria  tener,  mientras  dure 
la  excisión  doméstica  hecha  necesaria  por  la  fuerza  de  las 
cosas  ?  Esto  nos  hará  usar  de  comparaciones  para  resolver  la 
cuestión. 

La  Confederación  tiene  hoy  doble  número  de  habitantes,  que 
tenia  la  República  entera  con  Buenos  Aires  en  1821 ,  en  que 
dio  principio  la  creación  del  crédito  público  local  de  esa  pro- 
vincia. Hemos  visto  que  la  Confederación  sin  Buenos  Aires  tiene 
hoy  mas  de  un  millón  de  habitantes.  Allí  mismo  se  publican 
libros  que  contienen  este  dato  (i). —  El  señor  Núñez,  en  su  obra 
sobre  el  Rio  de  la  Plata,  da  en  1825  á  la  República  toda  medio 
millón  de  habitantes ,  cuya  tercera  parte  formaba  la  población 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Es  decir,  que  esa  provincia 
dio  principio  á  la  formación  de  su  crédito  público  antes  de  te- 
ner doscientos  mil  habitantes,  la  quinta  parte  de  la  población 
actual  de  la  Confederación.  Donde  bay  mas  población  hay  mas 
pagadores,  mas  responsabilidad,  mayor  base  de  crédito. 

La  Confederación  tiene  hoy  las  ventajas  de  situación  geográ- 
fica, para  el  comercio  exterior,  que  solo  tenia  Buenos  Aires  en- 
tonces, y  otra  que  nunca  existió :  la  del  libre  tráfico  interior 

(1)  Véase  las  tablas  del  señor  Maeso,  en  su  traducción  anotada  del  libro 
de  Sir  W.  Parish,  publicada  en  1854  en  Buenos  Aires. 
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por  agua  para  todas  las  banderas.  De  modo  que  en  vez  de  poseer 
un  solo  puerto  exterior  como  Buenos  Aires  en  aquel  tiempo^  la 
Confederación  tiene  hoy  mas  de  diez  puertos  habilitados  para  el 
comercio  exterior^  en  ríos  navegables  por  vapores  de  seiscientas 
toneladas.  Esta  ventaja  pone  en  manos  de  la  Confederación  la 
de  poder  tener  rentas  aduaneras  capaces  de  atender  á  los  com- 
promisos de  una  deuda  pública. 

La  Confederación  tiene  hoy  garantías  de  orden  y  de  estabili- 
dad y  de  que  carecía  Buenos  Aires  cuando  empezó  á  ejercer  su 
crédito  público  con  tanto  éxito.  Una  es  la  Constitución  federal 
que  ha  puesto  en  paz  los  intereses  de  provincia  con  el  de  la 
Nación^  y  cambiado  fundamentalmente  la  geografía  política  del 
territorio  argentino^  haciéndole  accesible  al  extranjero  por  toda 
la  extensión  de  sus  costas  fluviales.  Otra  de  sus  garantías  de 
órden^  capaces  de  sustentar  el  crédito  público  de  la  Confedera- 
don^  reside  en  sus  tratados  de  libre  navegación  interior^  cele- 
brados en  julio  de  1853  con  la  Francia,  la  Inglaterra  y  los  Es- 
tados Unidos  por  término  indefinido.  Buenos  Aires  no  tenia  en 
1821  ni  el  tratado  con  Inglaterra ,  que  se  celebró  recien  en  fe- 
brero de  1825.  —  Buenos  Aires  habia  emitido  diez  millones  de 
fondos  públicos,  al  mínimum  de  60  por  ciento ,  aun  antes  que 
la  independencia  argentina  hubiese  sido  reconocida  por  nación 
alguna  de  la  Europa. 

La  Confederación  tiene  hoy  la  posesión  de  sus  rentas  de 
aduana,  que  debe  al  nuevo  orden  de  cosas  garantizado  por  la 
Constitución  federal  de  1853 ,  y  por  los  tratados  extranjeros 
fundados  en  el  nuevo  derecho  público  argentino  en  materia  de 
navegación  y  comercio.  —  Esas  rentas  son  otros  tantos  medios 
de  amortización  y  de  la  satisfacción  de  los  intereses  de  capitales 
tomados  á  crédito;  y  son  precisamente  una  parte  de  las  rentas 
que  Buenos  Aires  comprendió  en  las  garantías  de  su  crédito 
público  provincial  por  sus  leyes  de  30  de  octubre  y  19  noviem- 
bre de  1821.  —  a  La  tesorería  de  la  aduana  de  Buenos  Aires 
(decía  el  capítulo  Y  de  la  primera  de  esas  leyes)  queda  sujeta  ea 
toda  la  extensión  de  su  haber,  sin  designación  de  ramo,  ni  ex- 
clusión de  alguno ,  y  con  preferencia  á  todo  otro  destino  ordi- 
nario y  extraordinario ,  á  entrar  en  la  caja  de  amortización  la 
suma  anual  de  trescientos  mil  pesos ,  por  el  orden  que  prescribe 
el  articulo  9,  capítulo  III.  jo  —  Por  la  misma  ley,  la  caja  de 
amortización  tenia  por  objeto  satisfacer  las  rentas  libradas  á  la 
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cdrcnlacion ,  como  fondos  públicos  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Si  las  demás  provincias  contribuían  con  su  parte  de  renta 
de  aduana  á  satisfacer  la  deuda  local  de  Buenos  Aires  ^  ^  por  qué 
no  podrían  aplicar  hoy  día  esa  misma  renta  al  servicio  de  sa 
deuda  ó  crédito  público  federal  ? 

Porque  es  de  notar  que ,  bajo  el  sistema  de  aislamiento  de  las 
provincias 9  una  parte  de  sus  rentas  públicas  distraidas  en  la 

'  provincia  de  su  recaudación, contribuía  á  satisfacerlos  intereses 
y  á  amortizar  el  capital  de  la  deuda  local  de  Buenos  Aires  de  la 
manera  siguiente.  La  ley  de  30  de  octubre  de  4821,  que  creó  el 
iistema  de  crédito  público  j/  caja  de  amortización  de  esa  provincia^ 
dispuso  lo  siguiente  por  su  artículo  2 :  —  a  Todos  los  capitaíes 
y  réditos  asentados  en  el  libro  de  fondos  y  rentas  públicas  son 
garantizados  por  todas  las  rentas  directas  é  indirectas  que  posee 
en  el  dia  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  poseyere  en  adelante  ^ 
por  todos  sus  créditos  activos  y  por  todas  las  propiedades  mué- 

'  bles  é  inmuebles  de  la  provincia ,  bajo  especial  hipoteca  y  con 
todos  los  derechos  de  preferencia  en  la  totalidad  de  sus  capitales 
y  réditos.  » 

Sábese  que  entre  las  rentas  indirectas  que  Buenos  Aires  poseía 
en  1821 ,  y  que  ha  poseído  por  espacio  de  treinta  años  de  aisla- 
miento., era  una  de  las  mas  rícas  la  de  aduana ,  en  que  se  com- 
prenden también  como  derechos  accesorios  los  de  puerto ,  pa- 
tentes de  navegación ,  derechos  de  almacenaje,  de  faro,  de  pilo- 
taje ,  comisos,  multas  reglamentarias,  etc.,  etc.  Siendo  el  pro- 
ducto de  esos  impuestos  renta  nacional  en  todo  sistema  de  go- 
bierno interior,  sea  unitario  ó  federal ,  y  doblemente  en  un  país 
cuya  población  total  comercia  con  el  extranjero  por  la  aduana 
del  puerto  en  que  se  causa  dicha  renta ,  se  sigue  que  Buenos 
Aires  pagaba  parte  de  su  deuda  propia  y  provincial  con  rentas 
pertenecientes  á  las  provincias  que  boy  forman  la  Confede- 
ración. —  Ese  régimen  ha  subsistido  durante  los  treinta  años 
de  aislamiento  de  las  provincias;  y  ha  tenido  lugar  no  solo  en 
cuanto  á  la  deuda  de  fondos  públicos ,  sino  también  respecto  de 
los  otros  ramos  de  la  deuda  pública  de  Buenos  Aires ,  en  que 

'  todos  los  pagos  de  intereses  y  de  amortización  vinieron  á  gravitar 
por  fin  sobre  la  renta  de  aduana ,  la  mas  real  y  abundante  que 
poseyó  Buenos  Aires,  y  que  pertenece  en  sus  dos  tercios  á  las 
provincias  extrañas  á  esa  deuda  ^  como  lo  hemos  demostrado 
mas  de  una  vez. 
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Tiene  mas  crédito  quien  tiene  mas  medios  de  pagar;  y  dis- 
pone de  mas  medios  el  que  tiene  menor  deuda.  La  6)nfederacion 
no  debe  hasta  boy  un  millón  de  pesos ;  y  su  deuda  posible  as- 
cenderá cuando  mas  á  una  parte  de  lo  que  aisladamente  deben 
las  provincias  que  la  forman,  deuda  interior  toda,  y  cuya  pe- 
queña parte  nacional  difícilmente  excederá  de  un  millón  de 
duros  el  dia  que  se  consolide  por  ley  de  la  República. 


§vn. 

Carácter  local  de  la  deuda  pública  de  Buenos  Aires,  demostrado  por  el 
examen  de  los  elementos  de  que  consta. 

La  Confederación  no  tiene  parte  en  la  deuda  de  Buenos  Aires, 
que  algunas  veces  suena  como  argentina  para  los  que  ignoran 
su  origen,  administración  y^ destinos,  en  el  período  de  aisla- 
miento y  desgobierno  interior  en  que  ha  tenido  nacimiento  y 
desarrollo. 

Un  breve  examen  de  las  secciones  que  componen  esa  deuda, 
bastará  para  demostrar  la  verdad  de  este  aserto. 

La  deuda  pública  de  Buenos  Aires  se  compone  de  las  siguien- 
tes deudas : 

!•  Fondos  públicos  al  4  y  6  por  ciento , 

2*  Empréstito  inglés , 

3*  Papel  moneda, 

4*  Deuda  particular  exigible, 

5*»  Billetes  de  tesorería, 

6®  Deuda  clasificada. 

La  deuda  de  los  fondos  públicos,  que  se  ha  emitido  hasta  la 
cantidad  de  cincuenta  y  cuatro  millones,  empezó  con  el  aisla- 
miento de  Buenos  Aires  desde  1821  (porque  desde  aquella  época 
data  el  aislamiento  de  esa  provincia ,  renovado  en  su  reciente 
constitución).  Fué  creada  por  ley  4e  esa  provincia  de  30  de  oc- 
tubre de  1821.  Esa  ley  creó  el  sistema  de  crédito  y  de  amortiza- 
ción (es  su  título),  conforme  al  cual  se  hicieron  en  lo  sucesivo 
todas  las  emisiones  de  fondos  públicos.  Siempre  se  emitieron 
con  la  misma  garantía  de  bienes  y  rentas  que  en  parte  eran  de 
la  Nación,  y  por  muchos  años  se  hizo  la  amortización  con  los 
mismos. 
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La  misma  ley  de  su  creación  dio  á  ei>a  deuda  el  nombre  de 
deuda  de  la  provincia  como  lo  es  hasta  hoy;  y  por  tal  la  tiene 
su  propio  gobierno.  «  Todo  asiento  en  el  libro  de  fondos  y  rentas 
públicas  (dice  la  dicha  ley)  será  expresado  en  la  forma  siguiente : 
La  Junta  de  representantes  de  la  provincia  reconoce  el  capital 

de por  fondos  públicos.  »  Y  aunque  se  pretenda  que  en  su 

origen  se  emitiesen  los  tres  millones  del  6  t)or  ciento  para  el 
pago  de  débitos  contraidos  durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, en  cuya  parte  pudiera  estar  comprometida  toda  la  Re- 
pública; también  aparece  de  la  misma  ley,  que  la  renta  de 
aduanas  nacionales  y  otros  impuestos  indirectos  anexos  á  ella^ 
los  bienes,  propiedades  y  tierras  públicas  ó  nacionales,  situados 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de  cuyo  dominio  son  partícipes 
las  provincias  que  fueron  y  son  parte  integrante  del  Estado  Ar- 
gentino; también  aparece  de  la  misma  ley,  repito,  que  esas 
rentas  y  bienes  de  que  son  partícipes  las  provincias  fueron  apli- 
cados por  largos  años  al  pago  de  las  rentas  y  amortización  de 
los  capitales  de  esa  deuda  de  fondos  públicos.  Se  debe  recordar 
á  este  propósito,  que  en  la  consolidación  que  la  provincia  de 
Buenos  Aires  hizo  de  su  deuda,  por  ley  de  su  legislatura  de 
19  de  noviembre  de  1821 ,  declaró  comprendidos  en  eUa  (artí- 
culo 2)  :  —  o  todas  las  deudas  del  cabildo  y  del  consulado,  i 
particulares  ó  á  corporaciones,  procedentes  de  dinero  recibido 
á  interés,  ó  de  pensiones  sobre  arbitrios  ó  impuestos  extraordi- 
narios, h  — Así,  la  República  contribuía  con  su  parte  de  bienes 
nacionales  y  de  rentas  de  aduana,  percibidas  en  Buenos  Aires, 
á  satisfacer  una  porción  de  esa  deuda  originada  hasta  en  los 
compromisos  municipales  de  aquella  ciudad. 

La  deuda  llamada  del  empréstito  inglés  tiene  el  siguiente  orí- 
gen  :  Fué  contraida  en  virtud  de  una  ley  de  la  provincia  de 
'  Buenos  Aires  de  i9  de  agosto  de  1822,  que  autorizó  al  gobierno 
local  para  negociar  dentro  y  fuera  del  país  un  empréstito  de  tres 
ó  cuatro  millones  de  pesos,  valor  real. —  La  misma  ley  determir 
naba  los  destinos  provinciales  del  capital  que  se  obtuviere  i 
préstamo.  La  cantidad  que  se  obtenga  por  d  empréstito  (deda 
su  art.  3)  será  destinada : 

1"  Á  la  construcción  del  puerto (de  Buenos  Aires); 

2*»  Al  establecimiento  de  pueblos  en  la  nueva  frontera  y  de 
tres  ciudades  sobre  la  costa  entre  esta  capital  y  el  pueblo  de 
Patagonia; 
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3f*  Á  dar  aguas  corrientes  á  esta  ciudad...  (de  Buenos  Aires). 

El  empréstito  fué  contraido  en  Inglaterra  nominahnente  de 
un  millón  de  libras  esterlinas,  al  60  por  ciento ,  realiiable  por 
acciones ,  con  derecho  á  cobrar  por  semestres  un  interés  de  6 
por  ciento  anual,  y  pagadero  el  capital  con  un  fondo  de  cinco 
mil  libras  anuales.  Deducidos  gastos,  comisiones,  dividendos 
por  dos  años  adelantados,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  debia 
recibir  seiscientas  mil  libras  en  vez  de  un  millón.  —  Fué  emi- 
tido al  público  en  junio  de  i824,  al  precio  de  85  por  ciento;  y 
el  primer  dividendo  del  semestre  se  cumpUó  á  fines  del  mismo 
año. 

En  diciembre  de  ese  año  recien  se  instaló  el  Congreso  general 
constituyente  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Se 
ve  (pie  áúntes  que  la  República  tuviese  una  representación  co- 
mún legislativa,  ya  el  empréstito  inglés  estaba  contraido  y  puesto 
en  ejercicio  por  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Todavía  en  pre- 
sencia del  Congreso  expedia  el  gobernador  de  Buenos  Aires  el 
decreto  dfe  11  de  abril  de  1825,  creando  una  comisión  para  la 
dirección  y  manejo  de  los  fondos  del  empréstito  levantado  en 
Lóndrts  por  la  provincia  (eran  sus  palabras). 

¿Qué  circunstancia  dio  lugar  á  que  se  pretenda  partícipe  á  la 
Nación  de  esa  deuda  provincial  de  origen?  —  La  inversión  que 
vino  á  darse  al  capital  obtenido,  se  ha  contestado.  En  lugar  de 
contraerse  á  los  objetos  provinciales  designados  en  la  ley  de  19  de 
agosto  de  1822,  se  destinó  á  los  gastos  de  la  guerra  del  Brasil, 
ocurrida  poco  después.  —  No  indaguemos  si  no  es  Montevideo 
quien  deba  pagar  lo  que  costó  su  independencia ;  ni  si  el  Con- 
greso argentino  constituyente  (como  se  declaró  él  mismo  por  ley 
de  23  de  enero  de  1825)  podia  contraer  empréstitos;  ni  si  de- 
claró suyo  ó  de  la  Nación  el  empréstito  inglés;  ni  si  votó  por 
ley  el  gasto  de  esa  suma,  ni  si  aprobó  la  cuenta  de  su  inversión. 
Se  sabe  la  importancia  que  todo  esto  tiene  en  los  gobiernos  re- 
presentativos para  estimar  la  nacionalidad  de  una  deuda.  Fijé- 
monos solamente  en  que ,  si  la  Nación  se  hizo  responsable  de 
esa  suma,  solo  pudo  ser  para  con  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
en  cuyas  arcas  estaba  ya  como  tesoro  suyo,  no  para  con  los 
prestamistas  ingleses ,  con  quienes  no  trató  directamente,  pues 
ya  no  habia  sobre  qué  tratar.  Solo  podría  hacérsela  responsable 
de  los  tres  millones  de  pesos  existentes  en  el  tesoro  de  Buenos 
Aires,  á  que  se  redujo  el  préstamo  de  un  millón  de  libras  e9- 
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terlinaS;  y  no  de  los  otros  dos  millones  de  pesos  invertidos  en 
gastos  de  unanegociacion^  que  no  autorizó  el  Congreso. 

Se  pretende  que  la  ley  por  cuyo  medio  nacionalizó  el  Con- 
greso la  deuda  que  Buenos  Aires  contrajo  en  Londres,  es  la  de 
28  de  enero  de  1826,  que  autorizó  al  Poder  ejecutivo  para  es- 
tablecer un  Banco  nacional,  cuyo  capital  de  diez  millones  debia 
enterarse,  entre  otros  valores ,  joor  los  tres  millones  que  están 
en  administración  resultantes  del  empréstito  realizado  por  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Estas  palabras  textuales  de  la  ley  del  Congreso  contienen  al 
pié  de  la  letra  todo  lo  que  acabamos  de  establecer.  —  No  sé  si 
el  Banco  llegó  á  recibir  cinco  millones  para  entero  de  su  capital, 
pero  es  indudable  que  no  recibió  mas  de  esa  suma.  En  ella  fué 
comprendido  un  millón  de  pesos,  capital  del  Banco  de  descuentos 
perteneciente  á  particulares,  obligado  por  ley  del  Congreso  á 
formar  parte  del  Banco  nacional  contra  la  voluntad  de  sus  pro- 
pietarios. —  Lo  demás  debia  enterarse  por  suscricion  levantada 
entre  particulares  en  acciones  de  doscientos  pesos. 

En  4827,  hablan  desaparecido  ya  el  Congreso  y  el  Presidente 
de  la  República;  y  restituida  la  provincia  de  Buenos  Aires  á  su 
aislamiento  anterior,  la  deuda  del  Banco  nacional  solo  ascendía 
i  diez  millones  y  doscientos  mil  pesos  papel  moneda,  según  los 
resultados  del  balance  tomado  el  I"*  de  setiembre  de  4827.  Im- 
porta no  olvidar  este  antecedente,  para  estudiar  la  parte  de 
responsabilidad  que  la  República  pudiera  tener  en  la  deuda 
pública  de  Buenos  Aires,  con  ocasión  de  la  ley  del  Congreso  de 
enero  de  4826,  que  autorizó  la  creación  del  Banco  nacional  con 
los  tres  millones  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  procedentes 
del  empréstito  inglés. 

En  1828,  la  provincia  de  Buenos  Aires  volvió  á  hacer  suya 
la  deuda  del  Baiico,  convirtiendo  en  Banco  de  provincia  lo  que 
habia  sido  Banco  nacional.  Hé  aquí  la  ley  que  eso  dispuso  en 
46 de  enero  de  4828 :  —  «La  legislatura  de  la  provincia  de- 
clara que  está  dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones  la  plena 
facultad  de  reformar,  según  lo  exija  el  interés  público ,  las  leyes 
y  estatutos  que  actualmente  rigen  el  Banco  denominado  Nacio- 
nal. »  —  a  La  legislatura  procederá  desde  luego  á  dictar  las 
leyes  que  crea  convenientes  para  la  reforma  del  Banco  en  el 
sentido  que  expresa  en  el  artículo  anterior.  »  —  Desde  el  mo- 
mento cesó  la  responsabilidad  de  la  Nación  en  las  operaciones 
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ulteriores  del  Banco,  que  quedó  de  hecho  en  manos  del  gobierno 
local  de  Buenos  Aires.  El  primer  uso  que  la  legislatura  provin- 
cial hizo  del  poder  que  se  arrogó  para  reformar  el  Banco  nacio- 
nal, fué  relevarle  por  término  indefinido  de  la  obligación  de 
cambiar  sus  notas  por  metálico,  (Ley  de  i 4  de  agosto  de  1828.) 

Recien  á  los  diez  años,  el  30  de  mayo  de  1836,  fué  disuelto 
el  Banco  nacional  por  un  decreto  provincial  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  concebido  en  estos  términos :  —  Queda  disuelto 
desde  esta  fecha  el  Banco  nacional.  Para  la  administración  del 
papel  moneda  se  establecerá  una  Junta,  etc El  gobierno  com- 
prará á  los  accionistas  del  extinguido  Banco  la  casa  de  moneda, 
teniendo  presentes  las  debidas  consideraciones» 

La  deuda  que  la  provincia  contrajo  hacia  el  Banco  nacional 
por  resultado  de  esa  operación,  es  la  conocida  bajo  la  denomi- 
nación de  deuda  particular  exigible^  que  asciende  i  diez  y  ocho 
millones  de  pesos  papel  moneda,  y  figura  hace  muchos  años  en 
los  presupuestos  de  gastos  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 

Llegamos  insensiblemente  al  examen  de  la  deuda  pública  de 
Buenos  Aires  procedente  de  la  emisión  de  jjapel  moneda,  cuyo 
estado,  demostrado  oficialmente  hasta  31  dt  marzo  de  1852,  es 
el  siguiente : 

Total  del  papel  moneda  emitido  .    .    .    340,484,690  pesos. 
Billetes  quemados  y  perdidos.     .    .    .    207,669,484 

En  circulación 132,815,206  pesos. 

Después  de  la  caida  de  Rosas,  en  que  la  publicidad  de  las 
emisionas  ha  sido  menos  perfecta,  de  los  ochenta  millones  gas- 
tados en  los  seis  meses  de  sitio  de  1853,  se  asegura  que  cin- 
cuenta millones  fueron  emitidos  en  papel,  que  hoy  vale  á  razón 
de  trescientos  cuarenta  pesos  por  onza  de  oro  (^). 

Basta  leer  un  billete  para  saber,  por  sus  propias  palabras, 
que  la  deuda  en  él  contenida  pertenece  eiclusivamente  á  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  :  —  a  La  provincia  de  Buenos  Aires  re^ 
conoce  este  billete  por  (sigue  la  cifra).  »  —  Importa  no  olvidar 
que  ese  billete  nada  promete,  ni  obliga  cosa  alguna  á  la  segu- 

(i)  Ese  era  el  valor  del  papel  moneda  de  Buenos  Aires  cuando  se  escribía 
este  libro  en  1854.  Hoy  en  1856  ,  vale  ese  papel  á  razón  de  trescientos  se- 
senta j  dos  pesos  por  una  onza  de  oro.  Jamas  en  tiempo  de  Rosas  llegó  á 
tanta  degradación  la  deuda  de  Buenos  Aires.  ^ 
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ridad  de  sn  reconocimiento.  «  En  Francia  (observa  M.  de  Bros- 
sard)^  los  bienes  nacionales,  al  menos  nominalmente,  estaban 
afectados  á  la  garantía  de  los  asignados ;  pero  no  sucede  lo  mis- 
mo en  Buenos  Aires,  donde  el  gobierno  no  se  compromete  á  pa- 
gar al  contado  el  mopto  de  sus  billetes.  »  —  ce  C'est  bien  la  ce 
qui  s^appelle  battre  monnaie  sur  du  papier,  dans  toute  i'étendue 
du  mot,  »  —  dice  el  publicista  citado.  Ahora  veremos  lo  que 
importa  esta  observación  para  estimar  el  sistema  con  que  se 
amortiza  la  deuda  de  Buenos  Aires. 

Si  alguna  parte  cupiera  á  la  Confederación  en  la  deuda  pú- 
blica de  Buenos  Aires  por  los  antecedentes  que  acabamos  de  exa- 
minar, se  comprende  á  primera  vista  que  ha  sido  mas  que  sa- 
tisfecha con  el  valor  de  las  rentas  de  aduana  y  de  los  bienes  y 
tierras  nacionales,  de  que  Buenos  Aires  dispuso  exclusivamente 
durante  el  aislamiento  de  treinta  años,  perteneciendo  á  la  Re- 
pública en  su  mitad  cuando  menos. 

No  pretendo  que  la  Confederación  deba  ser  egoista  y  mezquina 
en  el  arreglo  de  sus  derechos  con  Buenos  Aires  respecto  á  la 
deuda  pública.  No  olvide  el  lector  argentino  que  discuto  aqiu 
este  punto  con  el  fin  de  establecer  la  verdad  de  un  hecho,  que 
interesa  al  crédito  de  la  Confederación  como  fuente  de  recursos. 
Estudio  aquí  los  recursos  de  la  Confederación. 

La  necesidad  de  establecer  esta  verdad  útil  para  ella,  me  im- 
pone la  de  entablar  otra  que  puede  no  serlo  para  el  crédito  pú- 
blico de  Buenos  Aires ;  pero  en  tal  caso  no  seré  yo  ni  mis  pa- 
labras las  que  le  lastimen,  sino  la  aspereza  de  la  verdad  misma. 

^1  dia  que  se  trate  de  zanjar  esta  cuestión,  no  por  los  números 
ni  por  el  derecho  estricto,  sino  por  las  impresiones  del  senti- 
mieQto  nacional,  mi  corazón  no  será  el  mas  estéril  para  arbitrar 
soluciones  de  esas  que  pertenecen  á  las  emociones  del  patriotis- 
mo, roas  bien  que  á  la  ciencia  de  las  finanzas  ó  rentas. 
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Artificios  rentísticos  de  Rosas  para  aumentar  la  deuda  de  Buenos  Aires  apa- 
rentando disminuirla.  —  Del  fraude  en  la  amortiíacion.  —  La  unión  á  la 
República  solo  puede  salvar  á  Buenos  Aires  de  la  bancarota  á  que  camipa 
aun  después  de  Rosas. 

Que  la  porción  de  renta  nacional  percibida  en  Buenos  Aires 
haya  sido  ó  no  aplicada  al  pago  de  capitales  é  intereses  de  su 
deuda,  no  es  cuestión  que  haga  variar  el  derecho  que  asiste  á  la 
Confederación  de  compensar  su  crédito  positivo  contra  Buends 
Aires  con  su  débito  conjetural. 

Pero  importa  investigar  en  cuánta  parte  ha  sido  aplicada  real- 
mente y  en  cuánta  parte  no,  para  indagar  por  este  examen  dos 
cosas  importantes  :  1*  cuánta  parte  de  la  renta  argentina  ha  sido 
empleada  en  la  amortización  de  las  deudas  de  Buenos  Aires ^ 
para  inferir  por  ahí  en  cuánto  ha  disminuido  su  obligación  para 
con  esa  provincia ;  —  2*  si  re^ilmente  se  han  empleado  valores 
verdaderos  en  amortizar  las  deudas  de  Buenos  Aires ;  si  ha  ha- 
bido amortización  verdadera,  ó  solo  se  ha  simulado  la  amorti- 
zación, dando  este  nombre  y  las  apariencias  de  amortización  á 
alguna  operación  artificiosa  dirigida  á  agrandar  la  deuda,  ha- 
ciendo creer  al  público  ignorante  que  disminuía.  Indagar  esto, 
es  medir  el  tamaño  verdadero  de  la  deuda  de  puenos  Aires. 
Medir  su  deuda,  es  medir  el  poder  de  la  resistencia  con  que  lu- 
cha la  organización  regular  del  Tesoro  y  de  las  rentas  nacio- 
nales. 

Se  han  empleado  los  dos  medios,  la  verdadera  amortización  y 
la  falsa  amortización.  Rivadavia  por  la  primera  disminuyóla 
deuda;  Rosas  y  sus  continuadores  por  la  segunda  la  agrandaron^ 
fingiendo  disminuirla.  Veamos  en  qué  se  diferencia  la  amorti- 
zación mentida  de  la  amortización  verdadera. 

Amortizar,  es  un  medio  de  extinguir  gradualmente  la  deuda 
pública  coniprando  las  obligaciones  del  Pistado  al  precio  con  que 
circulan  en  el  mercado,  para  destruirlas  si  se  obtuvieren  caras, 
ó  revenderlas  con  utilidad  del  Erario  si  se  consiguieren  á  bajo 
precio.  Comprar  un  documento  y  destruirlo,  es  lo  mismo  que 
pagarlo.  Para  que  el  pago  extinga  la  deuda,  es  preciso  que  sea 
real  y  verdadero,  es  decir^  que  se  haga  con  dinero  ó  con  el  pro- 
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dncto  de  una  reata.  Pagar  un  documento  con  otro,  no  es  pagar; 
«8  renovar,  transplantar  la  deuda ;  es  librarse  del  acreedor  Z, 
para  hacerse  del  acreedor  X.  Si  el  Estado  se  propone  amortizar 
su  deuda  con  verdad  y  buena  fe,  es  preciso  que  lo  haga  con  va- 
lores efectivos,  con  rentas  verdaderas.  Si  no  le  alcanzan  para  este 
destino  sus  rentas  ordinarias,  ni  sus  tierras  públicas,  ni  sus 
bienes  nacionales,  tiene  que  acudir  á  la  contribución,  y  pedirle 
un  aumento  para  atender  i  este  gasto,  el  mas  útil  y  moral  de 
todos;  porque  sustenta  el  crédito  del  Estado,  y  disminuyendo 
la  deuda,  la  contribución  de  hoy  disminuye  la  contribución  de 
mañana.  «  No  siendo  asi  (dice  Ganilb),  todas  las  operaciones  de 
la  amortización  son  ficticias  y  todos  sus  resultados  ilusorios.  j> 
—  Esa  es  la  amortización  que  se  conoce  en  todas  partes,  porque 
DO  hay  otra. 

Rivadavia  fundó  en  esa  doctrina  su  sistema  de  amortización 
para  la  deuda  pública  de  Buenos  Aires,  creado  por  ley  de  30  de 
octubre  de  1821.  —  Según  ella,  los  fondos  que  debian  componer 
el  capital  de  la  caja  de  amortización,  unos  especiales  y  fijos, 
otros  generales  y  eventuales,  consistían  todos  en  rentas,  contri- 
buciones y  entradas  verdaderas,  y  en  el  producto  de  toda  venta 
de  tierras  y  bienes  raices  que  á  la  sazón  poseyere  Buenos  Aires. 
La  caja  de  amortización  debia  pagar  las  rentas  de  los  fondos  cír- 
Guiantes,  á  plata  de  contado  y  caja  abierta.  La  caja  debia  em- 
plear mensual  mente  en  compra  de  fondos  la  parte  de  capital 
amortizante  que  hubiere  recibido  en  el  raes  anterior,  y  los  pro- 
ductos de  los  fondos  generales  y  eventuales  asignados  á  su  ca- 
pital. La  caja  debia  recibir  de  solo  la  tesorería  de  aduana  tres- 
cientos mil  pesos  anuales,  de  los  cuales  debia  invertir  diez  mil 
en  la  amortización  de  los  fondos  del  4  por  ciento  y  treint^i  mil 
en  la  de  fondos  del  6  por  ciento,  todos  los  años  irremisible- 
mente. 

Hé  abí  la  verdadera  amortización  según  la  ciencia ,  y  tal  cual 
se  estableció  por  las  leyes  provinciales  de  Buenos  Aires,  que 
inspiró  Rivadavia.  Esa  ley  corrió  la  suerte  de  todas  las  leyes  de 
Buenos  Aires,  que  se  observó  con  mas  ó  menos  regularidad , 
hasta  que  Rosas  las  restauró  todas  á  la  mas  completa  inobser- 
vancia* Por  algunos  años  la  amortización  fué  real  y  verdadera. 
Las  rentas  públicas,  inclusa  la  parte  que  en  ellas  tenían  las 
provincias,  fueron  aplicadas  á  la  amortización  de  la  deuda  de 
Buenos  Aires.  Por,  muchos  años  salieron  trescientos  mil  pesos 
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de  las  aduanas  nacioaales  para  pagar  las  rentas  y  amortizarlos 
capitales  de  ]a  denda  pública  de  Buenos  Aires  con  impuestos  ia- 
directos,  que  pertenecían  á  las  provincias  en  parte  de  su  pro- 
ducto como  pertenecian  en  parte  de  su  carga.  Por  ese  medio  la 
amortización  alijeró  cualquier  obligación  que  existiera  en  las 
provincias  á  favor  de  Buenos  Aires. 

La  amortización  dejó  de  ser  una  verdad  desde  que  Rósas^ 
nombrado  dictador  por  la  provincia  de  su  mando,  tuvo  que  con- 
traer todo  el  producto  de  la  renta  pública  al  sosten  de  su  go- 
bierno carísimo  y  violento.  La  parte  de  renta  de  la  Nación  no 
se  aplicó  mas  á  la  amortización  de  la  deuda  de  fondos  públicos 
de  Buenos  Aires ,  pero  no  por  eso  dejó  de  quedar  allí  aplicada  á 
otros  servicios  <fe  la  administración  de  Buenos  Aires ;  de  modo 
que  el  cambio  del  sistema  de  amortización  tuvo  por  resultado 
el  aumento  de  la  deuda  de  Buenos  Aires ,  sin  producir  igual 
efecto  en  la  obligación ,  cualquiera  que  sea ,  de  las  provincias 
faácia  Buenos  Aires. 

Como  la  amortización  es  el  aliento  de  la  deuda.pública ,  y 
Rosas  vio  que  sin  el  auxilio  del  crédito  (fondos  públicos  y  papel 
moneda)  no  le  quedaba  medio  rentístico  de  gobierno,  pues  las 
aduanas  eran  inconciliables  con  las  guerras  extranjeras  que 
tenia  que  alimentar  para  defensa  del  continente  americano  ;  Rasas 
puso  en  alto  la  amortización ,  y  la  hizo  desempeñar  un  gran 
papel  en  el  sistema  de  sus  finanzas  ó  rentas.  Rosas  amortizó  con 
mas  actividad  que  todos  sus  predecesores ,  y  debia  de  ser  asi ; 
pues  explotó  el  crédito  de  la  provincia  basta  dejarle  una  deuda 
mas  pesada  que  su  dictadura,  a  La  deuda  pública  ha  quedado 
en  una  tercera  parte  (decian  sus  periódicos) ;  los  fondos  públicos 
emitidos  en  su  origen  al  precio  corriente  del  60  p.  Vo»  se  hallan 
al  96;  y  la  confianza  en  el  crédito  público  es  tan  grande,  que 
el  Estado  no  puede  emplear  los  fondos  destinados  i  la  amorti^ 
zacion  por  falta  de  vendedores,  o 

El  menor  examen  buhiera  bastado  para  descubrir  el  dolo  in- 
solente de  estos  manejos ;  pero  el  examen  era  crimen  que  cos- 
taba la  cabeza ,  y  el  de  las  rentas ,  base  de  toda  la  dictadura  de 
Rosas,  hubiera  sido  calificado  de  traición  á  la  patria.  Eso  era 
mantener  el  crédito  á  punta  de  bayoneta ;  finanzas  muy  fSiciles 
á  veces,  pero  tan  útiles  al  país  como  el  saqueo  y  el  pillaje. 

Amortizar  con  verdad,  era  distraer  rentas  que  no  bastaban 
i  los  usos  del  despotismo.  Convenia  emplear  una  amortización 
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sin  rentas,  una  amortización  fingida ,  que  solo  sirviese  para  in- 
fandir  confianza  en  los  papeles  de  crédito  del  gobierno  ,  que  se 
emitian  con  una  actividad  febril  7  voraz.  Las  finanzas  de  Rosas 
dieron  fácilmente  con  el  remedio.  En  vez  de  amortizar  con  el 
producto  efectivo  de  las  rentas  públicas ,  como  quería  la  ley  de 
Rivadavia  que  se  aparentaba  observar,  se  amortizaba  con  papel 
moneda  emitido  á  este  fin.  Comprando  papel  de  fondos  públicoi 
con  papel  moneda,  se  compraba  una  deuda  con  otra,  no  se  amor- 
tizaba la  deuda  del  Estado.  Ese  artificio  indigno  de  un  gobierno 
leal  tenia  estos  resultados  :  ea  la  amortización  de  los  fondos 
públicos ,  se  daba  por  una  deuda  hipotecaria  una  deuda  sin 
gravamen ;  por  una  deuda  con  rentas  de  ^  y  6  por  dentó  un 
papel  moneda  sin  interés  alguno.  Habia  en  esfb  una  ganancia 
para  el  Estado,  es  verdad;  pero- es  la  ganancia  estéril  de  la  de- 
fraudación obtenida  á  expensas  de  la  moral  pública  y  de  la  ri- 
queza del  país.  Hé  ahí  la  razón  por  que  los  tenedores  de  fondos 
públicos  no  acudían  á  cambiar  sus  cédulas  con  rentas  y  con 
hipotecas,  por  un  papel  moneda  sin  valor  ni  ganancia. 

Traer  en  abono  de  los  efectos  de  tal  sistema  que  los  fondos 
públicos  estaban  á  la  par,  era  usar  de  otro  artificio  doloso  para 
alucinar  al  público  aletargado  por  el  terror.  Cuando  los  fondos 
se  emitieron  en  1821  y  en  años  posteriores  al  mínimum  de  un 
60,  se  entendía  de  pesos  fuertes ,  moneda  de  ese  tiempo.  Cor- 
riendo á  96  en  1850 ,  lejos  de  hallarse  á  la  par,  habian  decaido 
á  la  décima  parte  del  valor  con  que  fueron  emitidos,  siendo 
constante  que  veinte  pesos  de  papel  moneda  hacían  un  peso 
fuerte. 

Las  finanzas  de  engaño  que  Rosas  hizo  prevalecer  por  el  ter- 
ror, y  de  las  cuales  hizo  su  mas  poderoso  resorte  de  despotismo, 
de  corrupción  y  de  empobrecimiento  del  pueblo  de  su  mando, 
han  continuado  inapercibidas  al  favor  del  hábito  en  manos  de 
sus  sucesores  en  el  poder,  que  en  vez  de  disminuir  la  deuda 
pública  con  rentas  acrecentadas  por  la  libertad,  por  la  industria 
y  por  la  paz  en  la  política,  la  han  aumentado  por-nuevas  y  co- 
losales emisiones  de  papel  moneda.  En  solo  seis  meses  del  sitio 
que  terminó  por  la  compra  del  jefe  de  la  escuadra  nacional ,  se 
han  emitido  cincuenta  millones  de  papel  moneda  en  Buenos 
Aires,  aumentando  en  otros  tales  su  deuda  pública. 

Esa  deuda,  que  en  vez  de  disminuir  por  la  amortización  se 
agranda  y  empeora  por  su  tpasformacion  gradual  en  la  deuda 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB  XA  CONFEDERACIÓN  ÍRGENTINA.  889 

del  papel  moneda  emitido  después  de  la  caida  de  Rosas  con 
tanta  profusión  como  ántes^  forma  im  abismo  abierto  á  los  pies 
de  Bnenos  Aires  por  el  error  profundo  de  su  política  económica, 
que  en  vez  de  buscar  su  prosperidad  y  riqueza  en  la  riqueza 
uniforme  de  toda  la  República ,  la  quiere  siempre,  como  Rosas, 
en  el  aislamiento  que  dejaba  en  sus  manos  los  recursos  de  la 
Nación ,  y  le  procuraba  una  mal  entendida  prosperidad  á  ex- 
pensas del  atraso  general  del  país. 

El  papel  moneda  de  Buenos  Aires ,  que  nada  promete  ni  ase- 
gura, tenia  sin  embargo  una  garantía  tácita  y  virtual  en  las 
entradas  y  rentas  efectivas  de  la  provincia.  Aunque  reducido  á 
nn  sim'ple  reconocimiento  de  deuda,  como  lo  expresan  sus  bi- 
lletes, valia  si n'émbargo  lo  que  en  todas  partes  vale  la  obliga- 
ción de  un  gran  propietario, — el  Estado, — que  cuenta  con  una 
renta  anual  efectiva  de  cinco  millones.  Pero  esa  renta  quedará 
reducida  á  la  mitad  para  Buenos  Aires ,  á  causa  de  que  la  otra 
ha  pasado  por  el  nuevo  régimen  federal  á  manos  de  su  dueño , 
que  es  el  pueblo  de  la  Confederación.  Ese  cambio,  aunque  no 
se  opere  en  un  dia ,  está  en  camino  de  operarse,  y  tarde  ó  tem- 
prano acabará  por  cumplirse  del  todo.  Entonces  el  papel  moneda 
de  Buenos  Aires ,  privado  del  prestigio  de  la  garantía  de  tres 
millones  de  duros  que  faltan  á  la  renta  de  esa  provincia,  valdrá 
la  mitad  de  lo  que  vale  boy,  precisamente  porque  su  base  efec- 
tiva,— la  renta  local  en  valor  metálico, — quedará  disminuida 
en  la  mitad,  es  decir,  más  lejos  de  la  posibilidad  de  amortizarla. 

¿  Adonde  irá  el  crédito  público  que  abandone  á  Buenos  Aires  ? 
—  Adonde  vaya  su  base  positiva ,  —  la  renta  nacional ,  —  á  la 
Confederación.  Ya  le  tenemos  en  marcha  á  la  par  de  la  renta 
efectiva,  que  es  el  imán  del  crédito.  Viaja  despacio  como  la  con- 
fianza, siempre  tímida  y  circunspecta ;  pero  el  crédito  sigue  á 
la  renta  efectiva ,  como  la  sombra  al  cuerpo.  No  se  inquiete 
Buenos  Aires :  todo  quedará  en  casa,  siempre  que  ella  quiera  ve- 
nir á  la  familia,  en  lugar  de  poner  casa  separada.  (Constitución 
de  i1  de  abril.) 

El  resultado  del  sistema  del  Estatuto  de  hacienda  y  de  crédito 
es  una  garantía  del  crédito  venidero ,  lejos  de  justificar  temor 
alguno  contra  los  recursos  de  la  Confederación.  Retrocediendo 
á  tiempo  del  camino  en  que  se  habia  lanzado ,  se  ha  librado  de 
un  peligro,  y  está  en  mejor  aptitud  de  emplear  el  recurso  del 
crédito  nacional. 
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§IX. 

De  los  diversos  medios  de  ejercer  el  crédito  público  de  \^  Gonfederacion. 

Estudiemos  brevemente  los  varios  medios  que  la  Confedera- 
ción tiene  á  su  alcance  para  ejercer  las  ventajas  del  crédito  pú- 
blico en  servicio  de  su  organización  y  prosperidad ,  sin  los  peli- 
gros del  camino  recorrido  por  Buenos  Aires« 

£1  articulo  4  de  la  Constitución  federal  comprende  e/;>ro(¿uc^o 
de  los  empréstitos  y  de  las  operaciones  de  a^édito  que  decrete  el 
Congreso  para  urgencifls  de  la  Nación  ó  para  eñipresas  de  utili" 
dad  nacionaly  entre  los  fondos  integrantes  del  Tesoro  nacional. 

La  Constitución  ba  sido  sensata. en  admitir  el  crédito  entre 
los  recursos  del  Tesoro  nacional,  precisamente  por  ser  el  recurso 
mas  practicable  y  fecundo  de  cuantos  posee  la  Confederación  á 
su  alcance.  Es  el  único  recurso  sin  precedente  en  el  sistema  co- 
lonial ^  y  de  esa  circunstancia  y  de  la  falta  consiguiente  de  in- 
teligencia en  los  medios  de  ponerlo  en  ejercicio ,  procede  la  es- 
pecie de  duda  ó  escepticismo  que  existe  sobre  su  practicabilidad 
y  eficacia.  Todos  los  demás  recursos  que  la  Constitución  enumera 
como  fuentes  del  Tesoro  general ,  lejos  de  ser  nuevos  y  parado- 
jales,  existieron  en  ejercicio  desde  el  antiguo  régimen,  y  esto 
solo  basta  para  demostrar  su  practicabilidad  en  el  régimen 
presente. 

El  crédito  es  un  recurso  introducido  en  nuestras  rentas  ar- 
gentinas desde  la  época  y  por  las  urgencias  de  la  revolución 
contra  España ,  como  medio  extraordinario  y  como  elemento 
moderno  de  gobierno  y  de  progreso  industrial.  Él  procuró  k  las 
Repúblicas  de  Sud-América  los  recursos  gastados  en  la  lucha  de 
su  Independencia,  y  recien  empiezan  á  comprender  que  esa 
fuente  misma  es  la  que  ba  de  darles  los  recursos  para  consolidar 
sus  gobiernos  é  instituciones  republicanas. 

Todas  las  Constituciones  argentinas,  promulgadas  ó  proyec- 
tadas, admitieron  el  crédito  público  entre  los  primeros  elemen- 
tos del  naciente  Tesoro  argentino.  Un  convencimiento  tan  per* 
severante  y  uniforme  no  podia  existir  acerca  de  un  recurso  no- 
minal y  ficticio. 

Los  pactos  preexistentes  invocados  en  el  preámbulo  de  la  Gons- 
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titucion ,  señalaron  la  deuda  ó  crédito  público  como  uno  de  los 
objetos  que  la  Constitución  debia  comprender  entre  sus  esta- 
tutos. [Art.  i6,  inciso  5  del  tratado  de  4  de  enero  de  4831 ,  j 
orí.  2  del  Acuerdo  de  San  Nicolás  de  31  de  mayo  de  1852. )  — 
Durante  el  aislamiento ,  todas  las  provincias  han  hecho  uso, 
aunque  en  pequeña  escala,  del  recurso  de  su  crédito  público 
local  para  atender  á  sus  gastos  de  urgencia :  y  la  provincia  de 
Buenos  Airas ,  empleándole  en  escala  colosal  al  favor  de  la  ga- 
rantía de  las  rentas  nacionales  que  quedaban  en  sus  arcas  de 
provincia ,  y  privándole  de  su  carácter  esencial  de  recurso  ex- 
traordinario hasta  volverle  el  recurso  mas  ordinario  de  sus  finan- 
zas permanentes;  la  provincia  de  Buenos  Aires,  por  los  abusos 
inauditos  de  su  crédito  público,  ha  dado  no  obstante  la  prueba 
mas  completa  de  la  practicabilidad  deeste  recurso  en  los  pueblos 
del  Plata.  Hace  largo  tiempo,  sea  en  paz  ó  en  guerra,  que  Buenos 
Aires  llena  sus  déficits  anuales  por  emisiones  de  papel  moneda. 

Venida  hoy  á  manos  de  la  Confederación  una  gran  parte  de  la 
renta  pública  que  daba  al  tesoro  local  de  Buenos  Aires  la  posi- 
bilidad de  emplear  su  crédito  con  tal  profusión,  no  tardará  ma- 
cho el  gobierno  general  en  disponer  de  la  misma  aptitud. 

La  Constitución  argentina  comprende  en  el  recurso  del  crédito 
nacional  los  empréstitos  y  las  operaciones  de  crédito,  con  lo  cual 
admite  el  ejercicio  de  todos  los  medios  conocidos  de  levantar 
fondos  por  medio  del  crédito  del  Estado. 

Muchas  son  las  formas  que  puede  tomar  la  deuda  pública, 
muchos  los  modos  de  que  se  puede  endeudar  á  la  Nación,  pero 
todos  ellos  son  modificaciones  del  empréstito  ó  préstamo,  que  es  el 
medio  genérico  y  común  de  poner  en  ejercicio  la.  confianza  que 
inspira  el  Estado  para  obtener  los  fondos  ajenos^  que  el  público 
nacional  ó  extranjero  pone  á  su  disposición  bajo  diversas  condi- 
ciones. 

Las  formas  mas  conocidas  y  ordinarias  del  empréstito  de  fon- 
dos hecho  á  la  Nación  son  las  siguientes : 

i«  Empréstito  propiamente  dicho. 

i^  Fondos  públicos  con  interés. 

3""  Fondos  públicos  sin  interés. 

4°  Deuda  consolidada. 

5*"  Deuda  no  consolidada. 

G"»  Deuda  flotante,  ó  billetes  de  oficinas  del  Tesoro  por  contri- 
buciones anticipadas. 
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T"  Papel  moneda. 

Me  bastará  exponer  lí  jeramente  el  mecanismo  de  cada  uno  de 
estos  modos  de  contraer  la  deuda  pública^  para  demostrar  la 
posibilidad  de  su  empleo  en  la  presente  aptitud  de  la  Confede- 
ración. 


Aptitud  de  la  Confederación  para  contraer  empréstitos. 

Los  que  dudan  de  la  posibilidad  que  asiste  al  gobierno  de  la 
Confederación  de  obtener  empréstitos,  razonan  del  siguiente 
modo^  y  precisamente  dudan  porque  razonan  así :  —  «  No  es 
creible,  dicen,  que  haya  banquero  que  consienta  en  desem- 
bolsar cuatro  ó  cinco  millones  de  pesos  para  prestarlos  al  go- 
bierno general  de  la  Confederación,  porque  sabe  todo  el  mundo 
que  este  gobierno  no  tendría  con  que  reembolsar  los  millones 
gastados  en  el  servicio  público.  »  —  Este  modo  de  razonar 
procede  de  ignorancia  en  la  manera  de  estipular  y  realizar  los 
préstamos  hechos  al  Estado.  Ni  los  banqueros  que  prestan  tie- 
nen que  desembolsar  sus  millones,  ni  los  gobiernos  quedan 
obligados  i  reembolsar  los  valores  obtenidos.  Hé  aquí  lo  que 
sucede.  El  gobierno  que  necesita  cinco  millones  de  duros,  no 
acude  á  un  capitalista  que  los  tenga  en  caja  solicitando  su 
desembolso  instantáneo.  No  habría  capitalista  tan  inhábil  que 
conservase  en  caja  esa  suma.  Asi  se  contraen  los  empréstitos 
pequeños  en  la  América  del  Sud;  pero  hace  mucho  tiempo  que 
en  Europa  se  realiían  los  grandes  empréstitos  de  un  modo  co- 
lectivo, por  asociaciones  anónimas  de  infinitos  accionistas,  que 
hacen  entregas  graduales,  las  cuales  producen  títulos  que  se 
negocian  por  los  directores  del  empréstito ,  para  levantar  los 
fondos  con  que  deben  realizar  las  entregas  sucesivas. 

Nunca  se  entregan  al  contado  las  grandes  sumas  ofrecidas  en 
préstamo.  Se  estipulan  plazos  para  ello.  Á  medida  que  el  go- 
bierno recibe  las  entregas  por  el  orden  de  los  plazos  estipulados, 
va  entregando  los  títulos  ó  documentos  de  obligación  al  presta- 
mista, que  contienen  la  garantía  de  su  débito.  Según  esto,  toda 
la  dificultad  del  prestamista  está  en  disponer  de  la  cantidad 
efectiva  para  llenar  el  primer  plazo;  cantidad  que  puede  ser 
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tanto  mas  pequeña  cuanto  mayor  sea  el  número  de  plazos  esti- 
pulados para  la  entrega  total.  En  posesión  délos  efectos  pitblkos 
6  títulos  de  obligación  dados  por  el  gobierno  en  cambio  de  la 
primera  entrega^  pone  en  circulación  dichos  documentos,  y 
vende  este  papel  á  cambio  del  dinero  que  necesita  para  efectuar 
las  entregas  ulteriores ,  quedándole  en  beneficio  la  diferencia 
entre  el  premio  convenido  con  el  gobierno  y  el  precio  corriente 
de  dichos  títulos  en  el  mercado.  Lo  quehi2o  con  el  producto  de 
los  efectos  ó  títulos  obtenidos  por  la  primera,  hace  con  los  de 
la  segunda,  y  así  sucesivamente  hasta  realizar  la  entrega  de 
cinco  y  mas  millones,  sin  haber  tenido  necesidad  de  disponer 
para  ello  sino  del  valor  de  medio  millón  mas  ó  menos. 

Con  los  mismos  documentos  del  gobierno,  puestos  en  circu- 
lación, ha  obtenido  el  prestamista  el  dinero  que  ha  dado  en 
préstamo  á  ese  gobierno ;  pero  para  encontrar  compradores  de 
esos  efectos  6  títulos ,  ha  tenido  que  acreditarlos  con  todas  sus 
fuerzas,  es  decir,  queinfundir  confianza  en  los  medios  y  en  la 
estabilidad  del  gobierno  deudor  de  dichos  títulos  para  cumplir 
las  condiciones  de  su  préstamo.  No  de  otro  modo  se  contrajo  en 
Inglaterra  el  empréstito  inglés  de  Buenos  Aires. 

¿Qué  condiciones  necesita  poseer  el  gobierno  que  toma  pres- 
tado ,  para  infundir  esa  confianza  en  el  valor  de  sus  títulos  de 
obligación  ?  ¿  El  gobierno  de  la  Confederación  Argentina  reúne 
esas  condiciones? 

El  gobierno  que  toma  prestado  no  necesita  tener  fondos  dis- 
ponibles para  reembolsar  mas  tarde  la  totalidad  de  su  deuda. 
Le  bastará  tener  el  necesario  para  pagar  los  intereses  ó  renta 
puntualmente.  Este  interés  ó  renta  forma  todo  el  precio  de  la 
deuda  del  Estado.  No  importa  que  la  deuda  Sea  perpetua  cuando 
el  deudor  tiene  vida  inmortal  en  la  tierra;  es  dueño  de  un  vasto 
territorio  y  dispone  de  rentas  públicas,  que  inevitablemente  tie- 
nen que  ser  mas  ricas  y  abundantes  de  año  en  año.  Al  tenedor 
de  los  títulos  ó  efectos  del  gobierno  poco  le  importa  que  este  no 
reembolse  su  valor  nominal,  si  hay  otras  personas  dispuestas  á 
tomárselas  por  ese  valor.  Para  que  hap  compradores  de  esds 
títulos,  basta  que  el  interés  ó  renta  estipulados  en  ellos  se  pague 
puntualmente,  lo  cual  depende,  en  el  crédito  público  como  eri 
el  crédito  privado ,  de  que  el  gobierno  deudor  tenga  con  que 
pagar  los  intereses  y  respeto  á  la  puntualidad  de  sus  promesas. 
Necesita,  á  mas  de  ser  puntual  y  fiel  en  sus  promesas,  tener 
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seguridad  de  ser  estable  y  de  que  sus  obligaciones  serán  respe- 
tadas por  sus  sucesores. 

Todas  estas  condiciones  en  que  estriba* el  crédito  público^ 
asisten  al  gobierno  de  la  Confederación  Argentina^  y  le  hacen 
capaz  del  ejercicio  de  este  recurso  del  modo  mas  efectivo.  He- 
mos demostrado  que  tiene  fuentes  abundantes  y  positivas  de 
renta  pública;  luego  tiene  lo  suficiente  para  el  pago  de  los  inte- 
reses de  su  deuda.  Posee  inmensas  tierras  públicas^  que  han 
adquirido  valor  real  por  el  nuevo  régimen  político ;  luego  es 
capaz  de  amortizar  gradualmente  el  capital  de  su  deuda. 

Siendo  el  crédito  del  Estado  el  recurso  mas  positivo  de  que 
pueda  disponer  en  esta  época  anormal  y  extraordinaria  por  ser 
de  creación  y  formación  ^  será  preciso  que  los  gobiernos  argen- 
tinos sean  muy  ciegos  para  que  desconozcan^  que  faltar  á  sus 
deberes  en  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda,  es  lo  mismo  que 
envenenar  el  único  pan  de  su  alimento^  y  suicidarse;  es  algo 
mas  desastroso  que  édtar  al  honor,  es  condenarse  á  la  bancarota 
y  al  hambre.  El  gobierno  argentino  acaba  de  dar  una  prueba  de 
que  comprende  esta  verdad  en  toda  su  latitud,  cambiando  la 
organización  que  habia  ensayado  por  error  para  su  crédito  pú- 
blico, por  otra  que  le  restablece  á  sus  bases  mas  normales  y 
mas  firmes. 

La  estabilidad  y  subsistencia  de  los  compromisos  de  crédito 
contraidos  por  el  gobierno,  es  garantía  que  acompaña  á  los  del 
gobierno  actual  de  la  Confederación  Argentina,  por  ser  consti- 
tucional y  enteramente  legítima  su  existencia,  lo  cual  hace  que 
sea  la  Nación  misma,  mas  bien  que  el  gobierno,  que  la  sirve  de 
intermedio,  quien  se  obliga  por  los  actos  legislativos  del  Con- 
greso que  la  representa,  y  á  cuya  autoridad  ha  dejado  la  facul- 
tad de  contraer  empréstitos  de  dinero  sobre  el  crédito  de  la  dm-- 
federación ,  por  el  art.  64,  inciso  3  de  su  Constitución  federal. 
Y  como  ese  mismo  Congreso  vota  anualmente  por  ley  la  forma 
en  que  ha  de  invertirlos  valores  obtenidos  á  préstamo  como 
todos  los  que  sirven  al  gasto  público,  la  Constitución,  que  esto 
determina,  da  en  ello  una  nueva  garantía  á  los  prestamistas, 
de  que  la  inversión  útil,  moderada  y  tal  tez  reproductiva  de 
los  fondos  prestados,  se  hará  de  un  modo  que  asegure  el  pago 
de  su  renta  y  sostenga  el  valor  de  sus  capitales  escritos.  De  este 
modo  el  gobierno  constitucional  y  responsable  contribuye,  por 
el  hecho  mismo  de  existir,  á  ensanchar  las  riquezas  del  Estado. 
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En  cuanto  á  la  estabilidad  del  gobierno ,  es  decir^  á  la  paz  y  , 
al  mantenimiento  del  orden ,  en  que  reposa  el  edificio  del  cré- 
dito 7  de  toda  la  industria^  jamas  la  Confederación  ha  tenido 
garantías  comparables  á  la3  que  hoy  aseguran  su -tranquilidad. 

La  paz  es  firme  y  estable  hoy  dia,  porque  hay  un  gobierno 
nacional  que  cuide  de  mantenerla.  Ese  gobierno  ha  faltado 
enteramente  por  espacio  de  treinta  años^  en  que  las  provincias 
Tivieron  aisladas  unas  de  otras  y  destituidas  de  gobierno  inte- 
rior común.  En  la  ausencia  total  del  gobierno  interior,  la  paz 
no  podia  existir  por  sí  sola  en  las  provincias  del  Plata,  como  no 
existiría  en  los  condados  de  Inglaterra,  si  faltase  el  gobierno 
general  del  Reino  Unido ,  cuyo  principal  atributo  es  sostenerla. 

El  gobierno  será  estable  porque  tiene  elementos  reales  de  po- 
der, lo  cual  no  sucedía  eñ  el  tiempo  en  que  las  provincias  pri- 
vadas del  comercio  directo  por  la  clausura  de  sus  rios,  en  vano 
tenían  el  derecho  abstracto  de  gobernarse  á  sí  mismas  como 
Nación  independiente  y  soberana;  las  rentas,  en  que  consiste  el 
poder  de  hecho,  quedaban  en  manos  de  la  provincia  que  tenja  el 
privilegio  exclusivo  de  la  aduana  exterior. 

El  comercio  directo  á  que  deben  las  provincias  el  goce  de  sus 
medios  materiales  de  gobierno  es  estable  para  siempre,  porque 
descansa  en  la  libre  navegación  de  los  rios  en  cuyas  márgenes 
están  los  puertos  de  las  provincias,  abiertos  á  ese  comercio  di- 
recto de  la  Europa,  por  tratados  internacionales  de  duración 
indefinida. 

§XI. 

De  las  varías  especies  de  fondos  públicos  que  pueden  componer  )a  deuda  de 
la  Confederación. 

Lo  dicho  basta  aquí  se  refiere  especialmente  al  empleo  del 
crédito  público  en  la  celebración  de  empréstitos  directos. 

Pero  si  tal  empleo  es  posible ,  como  acabamos  de  verlo ,  coa 
doble  razón  asiste  al  gobierno  argentino  la  posibilidad  de  obte- 
ner fondos  por  el  uso  de  otros  empleos  del  crédito  del  Estado. 

Uno  de  ellos  consiste  en  la  emisión  de  títulos  que  contienen 
el  reconocimiento  de  una  deuda  perpetua  por  parte  del  Estado, 
en  la  cual  se  obliga  á  pagar  un  interés  de  tanto  por  ciento  pe- 
riódicamente al  tenedor  del  título  de  crédito.  — *  Es  el  sistema 
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de  deuda  pública  conocido  en  Buenos  Aires  con  el  nombre  de 
fondos  públicos,  cuya  invención  pertenece  á  las  finanzas  inglesas. 
El  Estadt)  abre  un  libro  en  que  se  reconoce  deudor  de  un  fondo 
de  cinco,  diez  ó  mas  millones  de  pesos  ^  por  el  cual  promete  el 
pago  de  una  renta  periódica  perpetua ,  sirí  obligarse  á  reembol- 
sar el  capital.  La  renta  de  esa  deuda  es  á  favor  de  todo  el  que 
consiente  en  ser  asentado  en  el  libro  de  la  deuda  pública  como 
acreedor  del  Estado ,  por  el  valor  de  los  billetes  ó  cédulas  emi- 
tidas á  la  circulación^  de  que  quiera  constituirse  tenedor  pa- 
gando su  precio  al  Estado  ó  al  vendedor  partieular.  La  deuda 
total  de  cinco  ó  diez  millones ,  que  el  Estado  reconoce  en  el 
libro  de  su  deuda,  es  distribuida  y  consignada  en  billetes  ó  vales, 
por  cincuenta,  cien,  doscientos  ó  mas  ó  manos  pesos  ,  que  se 
libran  á  la  circulación.  Para  que  los  títulos  de  esta  deuda  ten- 
gan y  se  reciban  como  valor  afectivo,  en  el  mismo  libro  en  que 
se  asienta  su  capital ,  se  declara  que  tanto  él  como  sus  Intereses 
son  garantidos  con  la  hipoteca  de  los  bienes  y  rentas  ordinarias 
de  la  Nación.  Y  como  la  seguridad  de  esta  hipoteca  indetermi- 
nada y  general  no  es  suficiente  para  decidir  á  los  compradores 
de  fondos  públicos  á  dar  su  dinero  por  títulos  de  una  renta  que 
puede  no  pagarse ,  todo  asiento  de  crédito  en  favor  del  tenedor 
de  un  billete,  hecho  en  el  libro  de  la  deuda  pública,  contiene  la 
asignación  que  se  hace  por  ley  del  producto  de  una  entrada  fiscal 
determinada  para  pago  de  la  renta  ó  interés  del  fondo  público 
adeudado.  Á  esa  garantía  en  favor  dSl  pago  puntual  del  interés 
se  agrega  otra  para  la  amortización  del  capital,  creando  al  efecto 
una  caja  dotada  por  la  ley  misma  de  los  fondos  y  adjudicaciones 
necesarias  para  la  compra  y  destrucción  sucesiva  de  los  títulos 
de  esa  rama  del  crédito  público,  basta  su  completa  eitindou. 
No  puede  haber  sistema  mas  ingenioso,  mas  practicable  y  eficaz 
de  emplear  el  crédito  del  Estado  para  obtener  fondos  adelantados 
de  los  prestamistas.  El  éxito  con  que  se  ha  practicado  en  Buenos 
Aires  no  permite  dudar  de  la  facilidad  que  tendría  el  gobierno 
general  argentino  de  ponerle  en  juego  con  igual  resultado. 

Los  billetes  de  esa  deuda  pueden  hacer  las  veces  de  dinero 
efectivo  en  manos  del  gobierno  para  las  exigencias  de  su  gasto 
público. 

Pero  fuera  de  esa  deuda  con  interés  puede  el  Estado  emplear 
8u  crédito  para  reconocer  otra  sin  iqteres  alguno ,  con  la  sola 
promesa  de  pagar  el  capital  reconocido  en  un  plazo  dilatado ,  ^ 
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para  cuando  el  gobierno  se  halle  con  medios  de  solventarla.  Este 
expediente  rentístico  puede  servir  para  satisfacer  los  créditos 
de  procedencia  remota  y  de  servicios  atrasados  de  todo  género^ 
que  el  gobierno  de  la  Confederación  no  esté  por  ahora  en  aptitud 
de  atender  ni  aun  con  intereses.  Reconociéudola  con  la  garan- 
tía de  ciertos  bienes  ó  rentas  ^  para  el  pago  del  capital  después 
de  un  plazo  dado^  esa  deuda  admite  una  subdivisión  conocida 
con  el  nombre  de  deuda  consolidada ,  que  puede  emplearse  con 
mas  éxito  que  la  no  consolidada.  La  Confederación  podría  em- 
plear ese  recurso  para  el  arreglo  de  su  deuda  general  procedente 
de  las  deudas  públicas  de  carácter  provincial  y  que  por  la  natu- 
raleza de  su  origen  puedan  ser  susceptibles  de  nacionalizarse. 

La  deuda  flotante,  6  emisión  de  billetes  de  las  oficinas  del  Te- 
soro nacional  por  contribuciones  pagadas  con  anticipación ,  es 
otra  manera  de  emplear  el  crédito  público  para  obtener  fondos 
prestados^  la  mas  segura  y  trillada  de  cuantas  se  conocen.  No 
hay  provincia  argentina  en  que  no  haya  sido  puesta  en  ejercicio 
mil  veces  en  los  apuros  ordinarios  de  sus  gobiernos ,  siempre 
alcanzados  de  recursos.  En  Buenos  Aires  forma  una  de  las  ra- 
mas principales  de  su  deuda  pública,  y  no  hay  país  cuyas  reu- 
tas no  hayan  conocido  ese  recurso.  El  valor  de  esos  billetes  es 
tan  real  y  verdadero ,  como  son  ciertas  las  contribuciones  que 
han  de  satisfacerse  con  ellos. 

Respecto  á  la  manera  de  emplear  el  crédito  público  por  la 
emisión  de  papel  moneda  al  estilo  de  Buenos  Aires,  la  Confede- 
ración tiene  la  ventajainapreciable  de  no  poder  ejercer,  aunque 
quiera,  ese  terrible  medio  de  arruinar  la  libertad  política^  la 
moralidad  de  la  industria  y  la  hacienda  del  Estado.  Es  una 
ventaja  positiva  para  las  rentas  de  la  Confederación  la  impoten- 
cia en  que  se  halla  de  hacer  admitir  como  valor  efectivo  un 
papel ,  sin  mas  valor  ni  garantía  que  el  producto  de  contribu- 
ciones tan  inciertas  como  la  estabilidad  del  orden ,  y  que  jamas 
alcanzaria  para  amortizar  una  deuda  que  se  agranda  por  su 
misma  facilidad  de  dilatación,  y  que  ensanchándose  da  al  go- 
bierno el  hábito  de  una  dilapidación  para  la  que  no  bastarán 
después  todas  las  rentas  del  mundo. 

La  falta  de  este  medio  de  ejercer  el  crédito  del  Estado,  au- 
menta'en  la  Confederación  la  posibilidad  de  ejercer  los  ante- 
riores con  mayor  ventaja.  En  Buenos  Aires,  la  deuda  del  papel 
moneda  ha  desacreditado  la  deuda  de  los  fondos  públicos.  En 
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todas  partes  el  falso  crédito  es  el  enemigo  del  verdadero  crédito. 

£1  poco  éxito  que  ba  tenido  la  tentativa  de  la  Confederación 
para  fundar  el  papel  moneda^  no  prueba  que  tenga  menores 
garantías  de  crédito  pi\bIíco  que  Buenos  Aires ,  poseedor  de  on 
papel  moneda  aceptado  ^  de  cualquier  modo  que  sea^  como  me- 
dio circulante.  El  mal  éxito  ba  nacido  de  que  la  Confederación 
no  dio  á  su  papel  moneda  la  base  real  y  positiva*  en  que  des- 
cansa todo  papel  de  crédito ,  destinado  á  circular  como  moneda 
corriente;  y  dejó  de  dársela,  no  por  imposibilidad,  sino  porque 
desconoció  las  causas  especiales  que  bacen  existir  al  papel  mo- 
neda de  Buenos  Aires  sin  base  metálica  ni  obligación  de  pagar 
á  la  vista. 

La  misma  Buenos  Aires  con  todas  sus  rentas  no  babria  sido 
capaz  de  establecer  de  nuevo  su  papel  moneda  en  la  forma  que 
lo  intentó  la  Confederación.  Importa  no  olvidar  cómo  le  vino  al 
papel  monetario  de  Buenos  Aires  el  valor  de  que  disfruta ,  sea 
cual  fuere.  Ese  papel  debió  su  origen  á  uu  Banco  de  particula- 
res, fundado  por  una  sociedad  de  accionistas ,  con  los  privile- 
gios que  obtuvo  por  ley  de  22  de  junio  de  18^.  Dio  principio  á 
sus  operaciones  con  un  capital  de  un  millón  de  pesos  fuertes. 
Pagados  en  dinero  sus  billetes  con  puntualidad  religiosa  por 
espacio  de  algunos  años,  el  público  se  acostumbró  á  considerar- 
los como  dinero  efectivo. 

El  Banco  particular  de  descuentos,  que  creó  el  papel  de  Bue- 
nos Aires,  fué  refundido  en  el  Banco  de  las  Provincias  Unidas 
(¡leí  Rio  de  la  Plata  y  fundado  por  ley  de  28  de  enero  de  1826, 
con  un  capital  nominal  de  diez  millones  de  pesos  fuertes,  los 
cuales  se  integraron  en  parte  con  el  millón  de  duros  del  Banco 
de  descuentos,  y  tres  millones  que  procedían  del  empréstito  ob- 
tenido en  Inglaterra.  Con  esabase  metálica,  real  y  positiva,  el 
papel  moneda  siguió  convirtiéndose  en  dinero  efectivo  por  el 
moderno  Banco  nacional,  que  afirmó  en  algunos  años  la  cos- 
tumbre del  público  de  reputarle  como  dinero  efectivo.  La  falta 
del  capital  prometido  de  diez  millones  que  nunca  llegó  á  inte- 
grarse, y  las  emisiones  extraordinarias  para  suplir  las  rentas  de 
aduana  que  paralizó  la  guerra  del  Brasil,  fuente  de  nuevos  gas- 
tos, fueron  la  primera  causa  de  que  el  valor  comparativo  del 
papel  comenzase  á  descender ,  babiendo  obtenido  el  Banco  el 
permiso  temporal  de  suspender  el  pago  de  sus  billetes,  por  ley 
del  Congreso  de  5  de  mayo  de  1826.  -^  Cuando  se  acercaba  el 
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término  de  dos  años  fijado  á  la  suspensión^  una  ley  de  la  Sala 
de  Buenos  Aires  de  14  de  agosto  de  1828  relevó  al  Banco  de  la 
obligación  de  cambiar  $u8  notas  por  metálico^  sin  designación  de 
tónnino,  y  con  la  sola  garantía  de  que  la  emisión  de  billetes 
quedaría  cerrada  en  lo  futuro  hasta  el  balance  de  i*^  de  setiem- 
bre de  i^l,  en  que  el  papel  emitido  por  el  Banco  ascendia  á 
la  cantidad  de  diez  millones  doscientos  mil  pesos.  Sin  embargo 
de  que  al  mes  siguiente  la  misma  legislatura  decretó  dos  emi- 
siones de  billetes,  el  papel  conservó  su  valor  relativo,  en  fuerza 
de  la  declaración  que  hizo  la  legislatura  de  Buenos  Aii*es  por 
ley  de  3  de  noviembre  de  t8%,  en  que  la  provincia  reconoció 
como  suya  la  deuda  contraída  con  el  Banco  por  el  gobierno  ge- 
neral y  por  el  de  la  provincia,  la  garantizó  con  todas  sus  rentas 
y  propiedades,  y  reconoció  el  papel  como  moneda  corriente.  Los 
'  bil  letes  contenian  siempre  la  promesa  de  pagar  su  valor  en  me- 
tálico, promesa  que,  aunque  nominal ,  dejaba  la  esperanza  de 
un  reembolso  futuro.  Eso  duró  basta  4838,  en  que  Rosas,  ejer^ 
ciendo  el  poder  omnímodo  de  Buenos  Aires,  declaró  disuelto  el 

•  Banco  nacional  desde  la  fecha  de  su  decreto  de  30  de  mayo  de 
1836,  y  mandó  comprar  á  sus  accionistas  la  casa  de  moneda. 
Constituido  así  el  gobierno  único  é  inmediato  amonedador  del 
papel  circulante,  dio  principio  esa  moneda  al  vuelo  deícaroque 
recorre  basta  hoy ;  los  billetes  dejaron  de  prometer  reembolso^ 
y  se  redujeron  á  un  simple  reconocimiento  de  deuda  sin  garan- 
tía. Pero  para  tomar  ese  vuelo,  para  establecerse  y  vivir  en  el 

*  aire  ese  papel,  tuvo  que  andar  primero  catorce  años  por  una 
base  metálica  de  mas  en  menos  positiva ,  pero  siempre  verda- 
dera en  algún  modo.  El  terror  reemplazó  á  las  garantías ;  pues 
una  repulsa  del  papel  declarado  moneda  obligatoria  por  orden 
del  dictador,  se  habría  considerado  delito  de  rebelión  contra  la 
patria,  digno  del  último  suplicio.  Catorce  años  de  garantías  ver- 
daderas y  otros  catorce  de  terrorismo,  han  dado  al  papel  moneda 
de  Buenos  Aires  su  existencia  facticia  que  hoy  debe  á  la  cos- 
tumbre y  al  imperio  de  esos  antecedentes,  que  no  es  fácil  re- 

■  petir. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  resulta,  que  toda  la  cuestión  de  la  po- 
sibilidad del  crédito  público  para  la  Confederación  se  reduce  á 
saber  si  ella  es  capaz  de  pagar  los  intereses  ó  rentas  de  sus  fon- 
dos públicos,  y  de  gastar  sumas  menores  que  esas  rentas  en  la 
amortización  de  los  capitales  de  su  deuda. 
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No  puede  caber  duda  de  que  tiéae  facultades  ó  medios  sufi- 
cieates  para  ello,  desde  que.puede  tener  mas  de  dos  millones  de 
entradas  generales  efectivas;  inmensas  tierras  exentas  de  grava- 
men 7  la  posesión  de  un  nuevo  régimen  de  gobierno  interior  7 
exterior^  que  le  asegura  un  porvenir  abundante  7  próspero. 

Estas  ventajas  dejarían  de  ser  garantías  verdaderas  7  capaces 
de  sustentar  el  crédito  público  de  la  Confederación^  si  no  tuvie- 
ran la  firmeza  7  estabilidad  que  deben  á  la  Constitución  sancio- 
nada para  toda  la  República  en  1853^  7  sobre  todo  á  los  trata- 
dos de  libre  navegación  fluvial  celebrados  con  la  Inglaterra,  ia 
Francia  7  los  Estados  Unidos,  que  bacen  irrevocable  el  nuevo 
régimen  económico  7  rentístico  de  la  Constitución  de  i 853,  que 
pone  en  manos  de  las  provincias  el  goce  real  de  su  Tesoro  na- 
cional. 

El  ejercicio  del  crédito,  hecbo  posible  por  ese  régimen  de  co- 
sas, servirá  á  su  vez  para  consolidarlo ;  la  deuda  pública  7  la 
civilización  argentina  organizada  en  su  Constitución  se  servirán 
de  mutuo  apo7o.  Cuanto  mayor  sea  la  deuda,  mayor sei*á  el  nú- 
mero de  los  prestamistas  que  ofrezcan  su  dinero.  La  deuda  pú- 
blica, empeñando  á  todo  el  mundo  en  la  estabilidad  del  deudor 
,comun,  que  es  el  gobierno,  constitu7e  una  de  las  garantías  mas 
poderosas  en  favor  de  la  paz  :  cada  acreedor,  cada  poseedor  de 
un  fondo  público  es  un  centinela  del  orden. 

Así,  el  nuevo  orden  económico  de  cosas,  la  Constitución  que 
lo  consagra  7  los  tratados  internacionales  que  lo  garantizan  in- 
directa pero  eficazmente,  bacen  posible  la  renta  pública  7  prac- 
ticables los  recursos  para  su  formación ,  porque  dan  garantías 
de  desarrollo  á  las  reatas  particulares  del  trabajo,  del  capital  7 
de  la  tierra,  en  todos  los  ramos  de  la  industria,  de  las  cuales  es 
derivación  la  renta  fiscal. 

Ella  crea  el  impuesto  creando  la  materia  imponible  :  es  el 
método  de  la  verdad  en  la  filiación  de  las  rentas. 

Toda  renta  pública  ó  privada  viene  con  la  constancia  en  la 
labor.  El  que  planta  un  gajo  de  álamo  espera  diez  años  para 
convertir  en  un  peso  fuerte  la  madera  del  árbol  que  se  ha  for- 
mado de  ese  gajo,  con  una  sola  condición  :  — esperar  diez  años. 
La  viña,  la  morera,  el  trigo,  el  ganado,  todo  sigúela  misma  107 
de  formación  :  el  tiempo  entra  en  ello  como  una  condición  de 
su  vida.  La  renta  pública,  parásita  de  la  privada,  sigue  la  le7 
de  formación  de  toda  riqueza  producida.  La  constancia  exige  fe. 
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£1  que  lio  cree  en  la  libertad  como  fuente  de  riqueza^  ni  merece 
ser  Ijbre^ni  sabe  ser  rico.  La  Constitución  que  se  han  dado  los 
pueblos  argentinos,  es  un  criadero  de  oro  y  plata.  Cada  libertad 
es  una  boca  mina,  cada  garantía  es  un  venero.  Estas  son  figuras 
de  retórica  para  el  vulgo,  pero  es  geometría  práctica  para  bom- 
bres  como  AdamSmitfa.  Llevad  con  orgullo.  Argentinos,  vues- 
tra pobreza  de  un  dia;  llevadla  con  esa  satisfacción  del  minero 
que  se  para  andrajoso  y  altivo  sobre  sus  palacios  de  plata  sepul- 
tados en  la  montaña,  porque  sabe  que  sus  harapos  de  hoy  serán 
reemplazados  mañana  por  las  telas  de  Cachemira  y  de  Sedan. — 
La  Constitución  es  un  titulo  de  propiedad  que  os  llama  al  goce 
de  una  opulencia  de  mañana.  £1  que  no  sabe  ser  pobre  á  su 
tiempo,  no  sabe  ser  libre,  porque  no  sabe  ser  rico. 

Y  en  tanto  que  esa  riqueza  viene,  hay  una  política  económica 
de  transición  que  sabe  hacer  llegar  los  recursos  del  Tesoro,  por 
menguado  que  sea,  hasta  cubrir  todos  los  gastos.  Consiste  lisa 
y  llanamente  engastar  poco.  La  Confederación  tiene  en  su  capa- 
.cidad  notoria  de  ahorrar  una  nueva  probabilidad  de  tener  renta 
suficiente  para  llenar  su  gasto ,  sobrio  como  la  condición  de  su 
vida  de  orden  y  buen  juicio.  Fliuiiar  tratados,  postergar  guerras, 
prevenir  disturbios ,  es  agrandar  el  Tesoro  nacional.  Los  presu- 
puestos de  gastos  públicos  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  no 
deben  servir  de  regla  para  la  Confederación,  porque  esa  provin- 
cia, disponiendo  de  rentas  ajenas  en  gran  parte  y  gobernada 
veinte  años  por  tiranos,  ha  gastado  como  cuatro  Repúblicas 
juntas  y  ha  contraído  el  hábito  de  la  dilapidación^  no  en  obras 
de  utilidad  pública,  sino  en  guerras  buscadas  para  tener  pre- 
texto de  ejercer  la  dictadura  perpetua,  y  en  soldados  y  cóm- 
plices para  sostenerla. 

Hay  otra  posibilidad  de  que  el  Tesoro  actual ,  por  escaso  que 
sea,  alcance  para  cubrir  los  gastos  del  servicio  público,  y  es  la 
que  sale  del  principio  administrativo  contenido  en  el  art.  107 
de  la  Constitución  argentina,  por  el  cual  cada  provincia  presta 
sus  empleados  locales  á  la  Confederación,  para  el  servicio  de  su 
gobierno  general ,  dentro  de  su  suelo  respectivo.  De  este  modo 
disminuye  considerablemente  el  gasto  del  gobierno  general  en 
lo  interior,  por  mas  que  en  su  compensación  deje  el  uso  de  una 
parte  de  las  rentas  nacionales  en  la  provincia  en  que  se  causen^ 
para  ayudar  á  pagai*  el  doble  servicio  de  sus  funcionarios.  Por 
muchos  que  sean  los  inconvenientes  de  ese  arbitrio  suminís- 
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trado  por  la  necesidad,  no  había  en  verdad  otro  mas  adecuado 
para  empezar  á  sacar  el  país  del  aislamiento  y  dispersión  de  sus 
gobiernos  provinciales.  El  tiempo  solamente  dará  los  medios  de 
cambiar  ese  sistema  por  otro  que  asegure  el  vigor  del  poder 
central ,  siendo  de  notar  que  él  existió  bajo  el  antiguo  sistema 
colonial  español ,  sin  que  la  anidad  administrativa  interior  pa- 
deciese de  resultas. 


CAPÍTULO  IV. 


maelploa  y. regla*  aegaa  loa  enales  4ebea  ser  < 

ie«  reevraoa  para  la  farmaelon  del  Veaere  nacleaal. 

En  el  capitulo  anterior  hemos  visto  que  son  sensatos  y  prao- 
ticables  los  recursos  admitidos  por  la  Constitución  ai^entina 
para  la  formación  de  su  Tesoro  nacional.  En  el  presente  vamos 
¿  ver  cómo  deben  ser  reglados  por  la  ley  orgánica  esos  recursos 
para  dar  abundantes  resultados  al  Tesoro ,  sin  perjudicar  las 
miras  de  libertad  y  de  progreso  en  cuyo  interés  ceden  y  se  viur 
eulan  los  del  mismo  fisco,  según  la  Constitución  que  estudia- 
mos en  su  sistema  de  hacienda. 

Para  que  el  Tesoro  llene  su  destino  común  con  los  demás  pro- 
pósitos de  la  Constitución ,  que  es  el  bienestar  general,  áehe  res- 
petar en  su  formación  los  principios  de  que  depende  ese  bien- 
estar. 

Esos  principios,  que  hemos  estudiado  extensamente  en  la  pri- 
mera y  segunda  partes  de  este  libro ,  deben  ser  recordados  al 
frente  de  este  capítulo  cómo  deben  tenerlos  á  la  vista  todo  legis- 
lador, todo  estadista,  todo  publicista  argentino,  cada  vez  que 
pongan  la  mano  en  la  organización  de  un  recurso  fiscal  ó  ren* 
tístico. 

Es  verdad  que  la  tendencia  natural  de  la  renta  pública  es  á 
ser  grande  y  copiosa ;  pero  en  la  doctrina  económica  de  la  Cons- 
titución argentina,  la  abundancia  de  la  renta  pública  depende 
del  respeto  asegurado  á  los  derechos  naturales  del  hombre ,  en 
el  empleo  de  sus  facultades  destinadas  á  producir  los  mediw  de 
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satisfacer  las  necesidades  de  su  ser.  Esos  derechos,  en  que  re- 
posa el  sistema  rentístico,  el  plan  de  hacienda  ó  de  finanzas,  que 
es  parte  accesoria  del  sistema  económico  del  país,  son  la  propie- 
.dad ,  la  libertad ,  la  igualdad ,  la  seguridad  en  sus  relaciones 
prácticas  con  la  producción,  distribución  y  consumo  de  las  ri- 
quezas. 

La  Constitución  quiere  que  la  ley  fiscal  ó  rentística  respete  y 
proleja  esos  derechos ,  lejos  de  atacarlos. 

£1  estadista  debe  tener  presente  que  esos  derechos ,  manan- 
tiales originarios  de  toda  riqueza,  pueden  ser  atacados  por  la 
ley  orgánica  de  un  recurso  fiscal ,  y  derogada  de  ese  modo  la 
Constitución  que  los  consagra  precisamente  en  el  interés  de  la 
riqueza  y  del  bienestar  común.  En  efecto,  los  recursos  contra- 
rios á  las  garantías  económicas  que  la  Constitución  establece  ea 
favor  de  todos  los  habitantes,  son  justamente  contrarios  al  au- 
mento del  Tesoro  nacional;  es  decir,  que  son  opuestos  á  la  Cons- 
titución por  dos  respectos,  como  hostiles  al  país  en  su  riqueza^ 
y  como  hostiles  al  gobierno  en  su  Tesoro  parásito  del  tesoro  de 
los  individuos. 

Vamos  á  ver  cómo  deben  ser  reglados  los  que  la  Constitución 
establece  para  lá  formación  del  Tesoro  nacional,  á  fin  de  que  el 
Tesoro  público  abunde  precisamente  por  la  abundancia  de  la 
riqueza  general. 

Los  recursos  designados  por  el  art.  4  de  la  Constitución  fede- 
ral para  la  formación  del  Tesoro  nacional  son  : 

i""  El  producto  de  derechos  de  importación  y  de  exportación 
de  las  aduanas ; 

2*  El  de  la  renta  ó  locación  de  tierras  de  propiedad  nacional ; 

di"  La  renta  de  correos ; 

A^  El  producto  de  las  demás  contribuciones  que  equitativa  y 
proporcionalmente  á  la  población  imponga  el  Congreso ; 

5*  El  de  los  empréstitos  y  operaciones  de  crédito  que  decrete 
el  mismo  para  urgencias  de  la  Nación  ó  para  empresas  de  utili- 
dad nacional. 

Vamos  á  examinar  en  otros  tantos  parágrafos  las  reglas  de  su 
mecanismo  orgánico,  siguiendo  el  orden  en  que  la  Constitución 
los  enumera. 
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§1- 

BaseB  constitucionales  del  régimen  aduanero  en  la  Confederación  Argentina. 

Siete  son  los  artículos  de  la  Coostitucion  que  establecen  las 
bases  del  sistema  aduanero  argentino  ^  á  saber  :  —  el  A,  9, 10^ 
ii  ^  12  ^  25  7  26.  —  Estos  son  los  que  lo  establecen  en  ínteres 
del  fisco ;  bay  otros  que  lo  limitan  en  el  ínteres  de  la  libertad  y 
de  la  civilización.  En  el  capitulo  5  de  la  2"^  parte  de  este  libro, 
hemos  estudiado  cómo  debe  ser  la  aduana  para  servir  los  inte- 
reses de  la  libertad  y  de  la  población.  Ese  estudio  es  de  política 
económica.  En  el  presente  lugar  yamos  á  examinar  cómo  debe 
ser  la  aduana  para  dar  mucha  renta  al  Tesoro  nacional^  estudio 
que  pertenece  á  las  finanzas  ó  rentas. 

£1  art.  4  habla  de  las  aduanas  sin  especificarlas.  Pero  otros 
que  le  son  correlativos  fijan  su  sentido  en  estos  términos :  — 
(i  En  todo  el  territorio  de  la  Confederación  (dice  el  art.  9)  no 
habrá  mas  aduanas  que  las  nacionales^  en  las  cuales  regirán 
las  tarifas  que  sancione  el  Congreso.  »  —  Nacionalizadas  de  ese 
modo  las  aduanas^  podía  quedar  duda  sobre  si  la  aduana  inte- 
rior nacional  era  admisible.  —  El  art.  iO  la  desvanece  en  estos 
términos :  —  «  En  el  interior  de  la  República  es  libre  de  dere- 
chos la  circulaciou  de  los  efectos  de  producdon  ó  fabricación 
nacional^  así  como  la  de  los  géneros  y  mercancías  de  todas  cla- 
ses despachadas  de  las  aduanas  exteriores.  »  Esta  libertad  de 
circulación  interior  adquiere  un  nuevo  ensanche,  por  la  si- 
guiente declaración  del  art.  li  :  —  «  Los  artículos  de  produc- 
ción ó  fabricación  nacional  ó  extranjera,  así  como  los  ganados 
de  toda  especie,  que  pasen  por  territorio  de  una  provincia  i 
otra,  serán  libres  de  los  derechos  llamados  de  tránsito^  áéudolo 
también  los  carruajes,  buques  ó  bestias  en  que  se  trasporten;  y 
ningún  otro  derecho  podrá  imponérseles  en  adelante,  cualquiera 
que  sea  su  denominación,  por  el  hecho  de  transitar  el  territo- 
rio. »  — Como  consecuencia  de  los  principios  de  libre  circulación 
y  libre  tránsito,  que  establecen'los  artículos  iO  y  i4 ,  el  art.  12 
agrega  en  su  apoyo  la  siguiente  garantía :  —  a  Los  buques  des- 
tinados de  una  provincia  á  otra  no  serán  obligados  á  entrar, 
anclar  y  pagar  derechos  por  causa  de  tránsito,  o 
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De  tales  disposiciones  resulta :  i'»  que  las  aduanas  argentinas 
son  nacionales  y  exteriores^  quedando  abolidas  y  prohibidas  las 
aduanas  de  proTincia ;  2*  que  la  aduana  es  un  derecho  ó  contri- 
bución, y  de  ningún  modo  un  medio  de  protección  ni  mucho 
menos  de  prohibición. 

La  Constitución  habla  de  las  aduanas  de  la  República ,  por- 
que son  tantas  las  q«e  puede  tener  exteriores,  como  sus  nume- 
rosos y  ricos  contactos  con  los  países  extranjeros.  La  República 
Argentina  deslinda  en  sus  pro\incias  del  oeste  con  Chile,  vecin- 
dad tan  fecunda  en  recursos  como  en  ejemplo  de  civilización; 
en  sus  provincias  del  norte  con  los  ricos  territorios  meridionales 
del  Alto  Perú,  que  la  República  Argentina  renunció  para  for- 
mar la  presente  República  de  Bolivia;por  sus  provincias  lito- 
rales con  el  Paraguai,  con  el  Brasil,  con  el  Estado  Oriental;  y 
por  su  costa  atlántica  con  todos  los  pueblos  marítimos  del 
mundo.  Pocos  países  cuentan  con  iguales  ventajas  exteriores 
para  poseer  una  renta  pública  de  aduanas  permanente  y  segura 
de  toda  interrupción  por  causa  de  guerras  ó  bloqueos  extran- 
jeros. Durante  su  desquicio,  en  que  la  aduana  de  Buenos  Aires 
siguió  como  única  en  el  país,  los  bloqueos  exiranjeros  obstruye- 
ron frecuentemente  ese  manantial  de  renta  pública,  y  de  esa 
circunstancia,  hija  del  desarreglo,  provino  que  esa  provincia  se 
echase  en  el  abuso  del  crédito  público  como  recurso  ordinario 
para  llenar  su  gasto  público,  creándole  la  deuda  que  arruinó  su 
libertad  y  mantiene  hasta  hoy  su  desorden. 

Son  derechos  ó  impuestos  susceptibles  de  considerarse  como 
accesorios  del  de  aduana  los  de  peajes,  pontazgo,  de  puerto, 
portazgo,  anclaje,  faro  y  otros  que  se  ligan  al  tráfico  terrestre  y 
por  agua.  —  ¿Tales  derechos  se  podrán  considerar  abolidos  por 
la  Constitución  en  cuanto  á  la  circulación  interior?  En  lo  to- 
cante al  tráfico  exterior,  ¿se  podrán  reputar  delegados  por  las 
provincias  al  Tesoro  nacional?  —  Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  en  mi 
opinión.  En  Chile,  en  Francia,  en  Inglaterra,  países  de  rigo- 
rosa unidad  econóínica  interior,  existen  esos  derechos,  ya  como 
recursos  locales  de  provincia,  ya  del  Erario  nacional. 

En  cuanto  á  la  segunda  cuestión,  yo  creo  que  en  la  mente  de 
la  Constitución  argentina  ha  entrado  el  dejar  el  producto  de  esos 
impuestos  al  tesoro  local  de  la  provincia  en  que  se  producen. 

Siendo  la  aduana  argentina,  tal  como  su  Constitución  la  es- 
tablece, un  derecho  ó  contribución,  y  de  ningún  modo  un 
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medio  de  protección  ni  de  exclusión^  ¿cómo  deberá  reglarse 
esta  contribución  para  que  sea  abundante? — La  Constitución 
misma  lo  resuelve :  —  aumentando  la  población  y  dando  ex- 
tensión á  la  libertad  de  comercio. 

A  propósito  de  lo  primero^  ha  diobo  la  Constitución^  art.  25 : 
—  a  El  gobierno  federal  fomentará  la  inmigración  europea;  y 
no  podrá  restringir,  limitar,  ni  gravar  cor^  impuesto  alguno  k 
entrada  en  el  territorio  argentino  de  los  extranjeros  que  traigan 
por  objeta  labrar  la  tierra,  mejorar  las  industrias ,  é  introducir 
y  enseñar  las  ciencias  y  las  artes.  » 

Gomo  la  libertad  de  entrar,  circular  y  salir  del  país  está  ase- 
gurada á  las  personas  por  el  art.  14  de  la  Constitución,  no  hay 
duda  que  la  disposición  del  art.  25,  que  dejo  citado,  se  reñere 
á  la  libre  entrada  de  los  objetos  que  traen  los  inmigrados  para 
aplicar  al  laborío  de  la  tierra,  á  k  mejora  de  las  industnas,  al 
cultivo  y  propagación  de  las  artes  y  ciencias.  Según  esto,  las 
leyes  de  aduanas  reglamentarias  del  art.  25  deben  eximir  de 
todo  impuesto  las  máquinas  y  utensilios  para  labrar  la  tierra, 
los  instrumentos  que  traen  alguna  innovación  útil  en  los  mé- 
todos de  industria  fabril  conocidos  en  el  país ;  los  que  conducen 
i  entablar  las  industrias  desconocidas,  las  semillas,  los  libros, 
las  imprentas,  los  instrumentos  de  física  experimental  y  de 
dencias  exactas. 

Pero,  ¿hay  un  solo  objeto  de  los  que  interna  en  estos  países 
k  Europa  civilizada,  que  no  conduzca  á  la  mejora  práctica  de 
nuestra  sociedad  de  un  modo  mas  ó  menos  directo? —  Si  las 
cosas  en  sí  mismas,  si  los  productos  de  la  civilización  traen  en 
su  propia  condición  aventajada  un  principio  de  enseñanza  y  de 
mejora,  ¿no  es  verdad  que  las  leyes  fiscales  que  gravan  con  un 
impuesto  su  internación ,  gravan  k  civilización  misma  de  estos 
países  llamados  á  mejorar  por  la  acción  viva  de  las  cosas  de  k 
Europa?  —  Tal  es  realmente  el  carácter  y  resultado  de  k  con- 
tribución de  aduanas :  es  un  grávame  fiscal  impuesto  sobre  k 
cultura  de  estos  países,  aunque  exigido  por  la  necesidad  de  re- 
cursos para  cubrir  los  gastos  de  su  administración  pública. 
Luego  su  tendencia  natural  y  constante  debe  ser  á  disminuir  su 
peso  como  impuesto ;  es  dedr,  á  dar  ensanche  á  la  libertad  de 
comercio,  establecida  por  k  Constitución  como  fuente  de  rentas 
privadas,  de  progreso  y  bienestar  general;  pues  siendo  la  renta 
pública  de  aduana  simple  deducción  de  k  renta  particular  ob- 
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tenida  en  la  producción  de  k  industria  mercantil^  se  sigue  que 
el  medio  natural  de  agrandar  la  renta  de  aduana^  es  agrandar 
las  rentas  del  comercio  ^  es  decir^  disminuir  el  impuesto  de 
aduana. 

Sigúese  de  aquí  que  el  medio  mas  lógico  y  seguro  de  aumen- 
tar el  producto  de  la  contribución  de  aduana^  es  rebajar  el  valor 
de  la  contribución^  disminuir  el  impuesto  en  cuanto  sea  posible. 
En  ninguno  punto  la  teoría  económica  ha  recibido  una  confir- 
mación mas  victoriosa  de  la  experiencia  de  todos  los  países^  que 
en  la  r^la  que  prefiere  muchos  pocos  á  pocos  muchos. 

Si  el  impuesto  bajo  es  tan  fecundo  en  resultados  con  referen- 
cia á  las  aduanas,  su  total  supresión  por  un  término  perentorio 
podría  servir  de  un  estimulante  tan  enérgico^  que  en  cortos 
años  colocase  i  la  Confederación  á  la  par  de  Montevideo  y  de 
Buenos  Aires ,  en  el  valor  de  su  comercio  directo  con  la  Eu- 
ropa. La  aduana  es  como  el  cabello  en  ciertas  circunstancias : 
es  preciso  cortarla  enteramente  para  que  venga  mas  abundante. 
—  Los  grandes  hoteles  suelen  ofrecer  gratis  un  banquete  de 
inauguración  al  público ,  que  mas  tarde  indemniza  á  las  mil 
maravillas  el  adelanto  recibido  bajo  el  color  de  una  largueza. 
En  el  banquete  de  la  riqueza  de  las  naciones  jóvenes^  los  millo- 
nes por  impuestos  no  percibidos  ^  que  aparecen  arrojados  i  la 
calle^  son  adelantos  para  la  adquisición  de  rentas  futuras. 

Hay  varios  modos  de  bacer  efectiva  la  exención  absoluta  de 
derechos  de  aduana;  ó  bien  sobre  todo  el  movimiento  de  impor- 
tación y  exportación  en  toda  la  extensión  del  territorio;  ó  bien 
sobre  ciertos  artículos  de  ese  tráfico;  ó  bien  sobre  determinados 
parajes  ó  aduanas  del  territorio. 

A  falta  de  recursos  extraordinarios  para  llenar  el  déficit,  el 
primero  de  los  medios  puede  suplirse  con  una  rebaja  de  dere- 
chos tan  franca  y  audaz  ^  que  casi  se  acerque  de  la  total  extin- 
ción délas  aduanas.  Quién  sabe  si  desde  el  momento  mismo  del 
primer  ensayo  no  viniera  la  renta  á  ser  mayor  que  con  la  ciega 
tarifa  de  exclusión  y  de  retroceso.  —  Los  otros  dos  expedientes 
que  nada  tienen  de  inusitados  son  :  el  primero ,  para  mejorar 
la  condición  del  pueblo  abaratando  los  consumos  de  primera 
necesidad,  en  tanto  cuanto  se  disminuye  el  impuesto  que  forma 
parte  de  su  precio  de  venta ;  el  segundo,  para  estimular  las  po- 
blaciones y  el  progreso  de  los  puertos  nuevos  abiertos  en  el  inte- 
rior^ ó  que  séübriesen  en  los  ríos  inexplorados.  Una  ley  debiera 
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declarar  libres  por  cica  años  todns  las  importaciones  7  exporta* 
clones  que  se  hagan  por  los  puertos  del  Tercero ^  del  Pilcomayo 
y  del  Vermejo. — Pero  por  igual  principio  es  aplicable  esta  regla, 
de  un  modo  transitorio ,  á  los  nacientes  puertos  de  la  Confe- 
deración ,  en  Santa  Fe ,  Corrientes  y  Entre  Rios.  La  supresión 
absoluta  de  las  aduanas ,  en  todos  sus  puertos^  por  un  tiempo 
limitado^  sería  im  golpe  constitucional  de  Estado  en  materia  de 
rentas^  que  acercaria  en  muchos  años  la  coasecucion  de  los  re- 
sultados gigantescos  de  la  libertad  de  los  ríos.  No  se  consiguen 
jamas  grandes  y  gigantescos  cambios ,  sino  por  medios  heroicos 
y  apartados  de  la  senda  i^ulgar.  Esos  actos  son  los  que  inmorta- 
lizan la  época  y  el  hombre  que  los  realiza.  La  Améríca  del  Sud 
se  arrastra  en  vida  oscura  y  miserable ,  porque  su  politica  "vive 
de  expedientillos  y  de  mezquinas  medidas  ^  que  dan  siempre 
algún  resultado ,  poro  no  grandes  resultados  que  determinen 
mudanzas  perceptibles  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la  postendad. 
—  De  cuarenta  años  á  esta  parte ,  la  libertad  de  los  rios  argen- 
tinos es  la  única  medida  de  esa  talla ,  sin  olvidar  la  destrucción 
del  tirano  Rosas,  escándalo  del  continente  que  él  pretendía  de- 
feíiüer. 

Por  otra  parte,  la  innovación  de  que  se  habla  no  es  un  hecho 
sin  precedentes  capaces  de  formar  autoridad  en  la  historia  de  la 
América  del  Sud. 

En  un  tiempo  en  que  el  impuesto  de  alcabala  (derecho  de 
mutación)  tenia  el  mismo  rango  en  las  finanzas  españolas  que 
hoy  tiene  el  impuesto  de  aduana,  el  conquistador  Pizarro  su- 
primió por  cien  años  toda  clase  de  alcabala  en  el  Perú ,  con  el 
objeto  de  fomentar  la  fundación  y  desarrollo  de  la  ciudad  de 
Lima,  que ,  como  se  sabe ,  llegó  á  ser  una  de  las  mas  opulentas 
de  la  América  del  Sud ,  tal  vez  en  mucha  parte  al  favor  de  esa 
franquicia. 

La  cesación  completa  de  las  aduanas  en  el  Plata  mismo  está 
lejos  de  ser  una  utopia.  Es ,  por  el  contrarío ,  un  hecho  que  se 
ha  repetido  durante  muchos  años ,  cada  vez  que  los  bloqueos 
del  Brasil ,  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  han  hecho  cesar 
como  medida  de  guerra  esa  fuente  de  renta  pública  argentina. 

£1  Tesoro  del  Estado  no  ha  sido  menos  abundante  en  recursos 
de  defensa,  por  esa  hostilidad.  Pero  las  provincias  mismas 
¿  cómo  han  vivido  cuarenta  años  sino  privadas  de  su  renta  de 
aduana  por  el  bloqueo  de  segunda  mano  que  les  ponía  la  du- 
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dad  poseedora  del  monopolio  fluvial  y  del  comercio  directo  con 
las  naciones  extranjeras? 

La  aduana  de  la  Confederación  entrará  en  el  camino  que  con^ 
viene  al  aumento  de  su  renta  por  el  aumento  de  la  población  y 
déla  libertad^  tomando  el  rumbo  contrario  de  la  aduana  de 
Buenos  Aires,  que,  habiendo  subido  sus  derechos  diez  tantos  mas 
que  lo  estaban  bajo  el  gobierno  colonial  de  los  Españoles,  no  se 
ha  despoblado  esa  provincia  sino  por  el  privilegio  que  mantuvo 
de  seguir  siendo  único  puerto  de  toda  la  República.  Su  aduana 
ha  pertenecido  hasta  ahora  poco  á  ese  linaje  de  aduanas  que  un 
antiguo  autor  español  apellidó  puertas  de  la  muerte,  cuyo  acceso 
era  mas  temible  que  el  naufragio ;  pues  en  este  contraste  al 
menos  salvaban  su  alma  el  náufrago  del  pecado  de  contrabando^ 
el  empleado  fiscal  del  de  peculado,  y  el  fisco  del  de  latrocinio; 
salvándose  también  el  cargamento  si  venía  asegurado,  mejor 
que  pasando  por  la  aduana,  en  que  muchas  veces  no  salvaba  ni 
el  capital.  Por  muchos  años  los  artículos  de  primera  necesidad, 
como  el  vino,  por  ejemplo,  casi  dejaron  su  capital  en  sus  dere- 
chos y  gastos  de  desembarco ,  cuando  el  caldo  no  era  bastante 
malo  para  dejar  á  su  introductor  una  ganancia  á  costa  de  la  sa- 
nidad de  Buenos  Aires  (*). 

Forma  parle  del  impuesto  bajo  la  tramitación  pronta,  barata 
y  fácil  en  el  despacho  aduanero.  Los  gastos  de  pólizas,  de  papel 
sellado,  de  agentes  ó  procuradores,  en  el  embarque  y  desera- 
barco,  y  en  el  despacho  de  aduana,  son  un  aumento  de  la  con- 
tribución ,  que  contribuye  á  esterilizar  los  resultados  de  esta 
renta  mas  todavía  que  los  derechos  propiamente  tales. 

Si  el  disminuir  y  abaratar  los  trámites  es  un  medio  indirecto 
de  rebajar  los  derechos  de  aduana  para  agrandar  el  producto 
fiscal  de  su  renta ,  la  enajenación  ó  arrendamiento  del  derecho 
de  percibirlos  temporalmente  puede  ahorrar  al  Estado  el  gasto 
de  recaudación,  que  suele  ser  igual  á  veces  que  el  producto  del 
impuesto.  —  Este  expediente  suele  ser  útil  como  medio  de  ob- 
tener economía  en  los  gastos  del  servicio;  pero  sobre  todo,  tiene 
la  ventaja  de  dejar  á  los  particulares  el  trabajo  de  estudiar  y 

(1)  Véase  sobre  esto  un  interesante  opúsculo  de  D.  Pedro  de  Ángelis, 
publicado  en  Buenos  Aires  en  i 83 i,  sobre  el  estado  de  las  rentas  públicas 
de  esa  provincia.  Véase  sobre  el  mismo  punto  las  notas  del  S'  Maeso  á  la  obra 
de  fiir  Woodbine  Parish. 

2r 
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formar  el  sistema  de  recaudación  que  do  existe,  y  de  que  mas 
tarde  se  aprovecha  el  Estada  para  organizar  su  sistema  de  per- 
cepción por  agentes  propios  y  directos.  Ese  método  proporciona 
al  gobierno  en  las  personas  de  los  arrendatarios  de  la  renta  de 
aduana  nuevos  amigos  y  sostenedores  ^  pero  se  los  quita  en  las 
personas  de  los  empleados  que  deja  sin  servicio.  El  gobierno  in- 
glés sigue  ese  método  en  la  recaudación  de  los  derechos  de  sus 
aduanas ,  encomendada  al  Banco  de  Londres,  empresa  de  parti- 
culares, que  vive  hace  siglos  en  cuenta  comente  con  el  Tesoro 
nacional  de  ese  país. 


De  la  venta  ó  locación  de  tierras  públicas  como  recurso  dol  Tesoro  nacional . 
—  Sistema  conveniente  á  los  fines  de  la  Constitución. 

En  este  recurso  sucede  como  en  el  de  las  aduanas,  el  sistema 
que  mas  conviene  al  progreso  de  la  riqueza  pública  y  bienestar 
general  del  país,  es  precisamente  el  medio  de  agrandar  la  en- 
trada fiscal  procedente  de  la  venta  ó  locación  de  tierras  públicas. 

El  artículo  4  de  la  Constitución  hace  afluir  al  Tesoro  nacional 
el  producto  de  la  venta  ó  locación  de  tierras  de  propiedad  na- 
cional. 

Lá  Constitución  habla  de  venta  ó  locación;  nada  dice  de  enfi- 
iéusiSyqwQ  sin  ser  venta  ni  locación  participa  de  una  y  otra,  y 
ha  sido  el  medio  empleado  antes  de  ahora  para  la  colocación  de 
los  baldíos  en  poder  de  particulares.  Todo  un  sistema  se  en- 
cierra en  esa  manera  de  expresarse  de  la  Constitución,  que  nada 
tiene  de  casual. 

Entre  la  venía  y  la  locación  6  arrendamiento,  como  medio  de 
emplear  las  tierras  públicas ,  yo  creo  preferible  la  venta ,  así  en 
el  interés  del  Tesoro  público  como  en  el  de  la  riqueza  general  y 
de  la  población  del  país. 

Nuestra  aversión  á  la  venta  de  los  baldíos  es  uno  de  los  erro- 
res económicos  mas  contrarios  al  progreso  material  de  estos 
países.  En  la  República  Argentina  ese  error  tiene  un  doble  orí- 
gen  español  del  tiempo  de  la  colonia,  y  otro  nacional  del  tiempo 
de  la  revolución  republicana.  —  Interesa  darlo  á  conocer,  por- 
que es  de  gran  trascendencia  en  las  rentas  argentinas  y  en  la  ín- 
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dolé  Y  carácter  de  la  civilización  de  ese  paÍ6.  La  historia  de  los 
terrenos  baldíos  y  del  derecho  pecuario  en  España  y  sus  anti- 
guos dominios  contiene  una  de  las  llaves  que  explican  sus  des- 
tinos y  los  nuestros,  en  el  desarrollo  de  nuestra  civilización  co- 
mún, y  en  las  resistencias  que  la  detienen  ó  extravian. 

La  palabra  baldío,  que  significa  terreno  que  no  siendo  de  do- 
minio particular  no  se  cultiva  ni^está  adehesado,,  viene  áe  balda, 
voz  anticuada  que  expresa  cosa  de poqmnmo  precio  y  de  ningún 
provecho.  —  Esla  raíz  etimológica  vale  una  raíz  histórica  en  la 
economía  agraria  española.  Tal  es  la  condición  de  los  dos  tercios 
del  suelo  español  desde  los  tiempos  de  la  conquista.  Jovellános 
hace  subir  á  esa  época  el  origen  del  derecho  agraria  mantenido 
en  España.  Ocupando  los  Visigodos  y  repartiéndose  entre  sí  dos 
tercios  de  las  tierras  conquistadas ,  y  reservando  uno  solo  á  los 
vencidos  >  dejaban  abandonados  y  sin  dueños  aquellos  terrenos, 
á  los  cuales  no  alcanzaba  la  población  menguada  por  la  guerra. 
Esos  bárbaros,  mas  aficionados  y  mas  dados  á  la  guerra  que  á 
las  fatigas  del  trabajo,  preferían  la  ganadería  á  las  cosechas  , él 
pasto  al  cultivo.  Por  esa  razón  respetaron  los  campos  vacantes 
ó  baldíos,  y  los  reservaron  para  el  pastoreo  y  aumento  de  los 
ganados.  Restablecido  ese  régimen  por  la  legislación  de  la  edad 
media,  se  extendió  á  todo  el  reino.  Tenia  la  simpatía  de  su  orí- 
gen  godo  y  la  ventaja  de  fiar  una  parte  de  las  subsistencias  ¿ 
una  riqueza  móvil  y  ambulante ,  porque  consistía  en  ganados, 
lo  cual  la  exponía  menos  á  la  suerte  de  las  armas  en  la  gueri^a 
secular  contra  los  Árabes  acampados  en  el  corazón  mismo  del 
suelo  español. 

Después  de  arrojar  á  los  Moros ,  lejos  de  cambiar  de  sistema, 
se  mantuvo  siempre  la  antigua  legislación  pecuaria,  que  consa- 
graba á  los  ganados  los  baldíos,  perjudicando  alas  subsistencias 
y  por  ahí  al  aumento  de  la  población. 

Guando  los  sanos  principios  de  economía  pidieron  la  enajena^ 
cion  de  los  baldíos  en  él  interés  de  su  cultivo ,  Felipe  II  lo  es- 
torbó por  haberlos  gravado  á  la  responsabilidad  del  empréstito 
de  millones,  contraído  por  ese  monarca  para  reparar  la  pérdida 
de  la  invencible  armada.  (Ley  i*,  tít.  xxin,  lib.  Vil  de  la  Noví- 
sima Recopilación.) 

Mas  larde  Felipe  III  y  Felipe  IV,  por  causa  de  otro  servicio  de 
millones,  confirmaron  la  prohibición  de  su  antecesor,  y  prome^ 
tieron  por  si,  sus  sucesores  entonces  y  para  siempre  jamas  que  no 
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venderían  tierras  baldías.  (Ley  2%  tít.  xxiii,  lib.  VII  Novísima 
Recopilación.) 

Algunas  tentativas  hechas  mas  tarde  para  cambiar  ese  régi- 
men de  siglos  quedaron  sin  efecto;  y  la  legislación  pecuaria  de 
nuestra  metrópoli  permaneció  en  ese  estado  hasta  la  emancipa- 
ción de  América.  Esas  leyes  regian  entre  nosotros  como  derecho 
común ,  en  el  silencio  de  las  leyes  do  Indias ,  que  no  introda- 
jeron  mayor  mudanza  en  ese  punto.  Si  tales  leyes  han  mante- 
nido baldíos  los  dos  tercios  del  territorio  de  la  Península  ^  ocu- 
pado no  obstante  por  doce  millones  de  habitantes ,  debemos  pre- 
sumir baldíos  y  de  dominio  nacional  por  lo  menos  siete  octavas 
partes  del  territorio  argentino  de  mil  quinientas  leguas  cuadra- 
das ^  ocupddo  por  un  millón  de  habitantes. 

Trasladada  en  América  y  sobre  todo  en  las  provincias  argen- 
tinas la  legislación  pecuarja  que  había  contribuido  á  la  ruina 
del  cultivo  territorial  en  España,  tuvimos  como  resultado  natu- 
ral suyo  al  gaucho,  edición  indiana  del  Visigodo ,  pastor  semi- 
bárbaro ,  por  su  aversión  al  cultivo  de  la  tierra  y  su  predilec- 
ción á  la  crianza  de  ganados  que  le  permite  llevar  vida  ociosa  y 
errante.  De  ahí  las^  disposiciones  sanguinarias ,  los  hábitos  de 
holgazanería  9  la  afición  á  la  vida  errante ,  la  indisciph'na^  la 
altivez  del  Español  campesino  en  los  dos  mundos ,  sobre  todo  en 
el  pastor  de  las  campañas  de  Buenos  Aires  ^  que  el  sabio  Azara 
describió  hace  cincuenta  años  con  los  colores  de  una  verdad  que 
se  mantiene  intacta  hasta  hoy  mismo. 

Las  concesiones  graciosas  ^  las  ventas  y  composiciones  de  tierra 
que  el  gobierno  español  puso  en  práctica  en  los  primeros  tiempos 
de  la  colonización  de  América ,  primero  como  medio  de  estimu- 
lar la  población  y  mas  tarde  como  arbitrio  de  renta  pública,  se 
contrajeron  especialmente  al  vireinato  del  Perú,  y  las  enajena- 
ciones efectuadas  para  planteacion  y  desarrollo  de  las  ciudades 
y  á  su  inmediación ,  dejaron  siempre  de  dominio  público  la  casi 
totalidad  del  terreno  poblado  escasamente  en  su  centésima  parte. 

Las  leyes  de  la  revolución  republicana,  en  vez  de  cambiar 
ese  orden  de  cosas  en  el  interés  de  la  civilización  argentina ,  res- 
tablecieron indirectamente  el  sistema  de  Felipe  II ,  prohibiendo 
como  él  la  enajenación  de  las  tierras  de  dominio  público ,  con 
daño  del  cultivo  y  de  la  población ,  para  responder  del  emprés- 
tito de  Buenos  Aires  contraido  en  Inglaterra  y  dar  bases  al  cré- 
dito público ,  empleado  hasta  el  abuso  mas  exagerado,  pero  sin 
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que  la  riqueza  pública  ganase  \\ov  la  no  enajenación  de  las 
tierras  lo  que  perdia  por  el  apoyo  que  con  ella  se  daba  á  un  eré-  • 
dito  tan  estéril  y  ruinosamente  ejercido. 

£1  gobierno  de  Buenos  Aires  prohibió  la  enajenación  de  ter- 
renos públicos  por  dos  decretos ,  uno  de  47  de  abril  de  1822^ 
y  otro  de  i»  de  julio  de  ese  mismo  año.  En  el  mes  de  agosto  si- 
guiente se  autorizó  al  gobierno  para  contratar  el  empréstito  le- 
vantado en  Inglaterra. 

Otro  decreto  del  Presidente  de  la  República ,  de  16  de  marzo 
de  1826,  dispuso  lo  siguiente :  —  «  Queda  prohibida  en  todo  el 
territorio  de  la  Nación  la  enajenación  por  venta ,  donación  ó  én 
cualquiera  otra  forma  de  las  tierras  y  demás  bienes  inmuebles 
de  propiedad  pública :  y  se  declaran  nulos  y  sin  efectos  los  títu- 
los de  propiedad  que  se  obtengan  después  de  esta  resolución.  x> 
—  Eso  fué  un  mes  después  de  la  ley  de  15  de  febrero  de  1826, 
en  que  el  Congreso  constituyente  de  ese  tiempo  expidió  una  ley 
consolidando  la  deuda  nacional,  por  cuyo  a'rtículo  5  declaró  hi- 
potecadas á  su  pago  las  tierras  de  propiedad  pública ,  y  prohi- 
bida su  enajenación  en  todo  el  tenntorio  de  la  Nación. 

Asi  Buenos  Aires-aceptó  por  esa  ley,  bajo  la  presidencia  de 
Rivadavia,  el  derecho  del  gobierno  nacional  á  prohibir  ó  auto- 
rizar las  enajenaciones  ó  gi*avámenes  de  tierras  públicas, en  ^cx/o 
el  territorio  de  la  Nación,  y  á  declarar  nulos  y  sin  efectos  los  tí- 
tulos obtenidos  en  contravención  al  decreto  nacional,  sea  cual 
fuere  la  provincia  argentina  de  la  situación  del  terreno  nacional 
enajenado.  El  derecho  que  tenia  entonces  la  presidencia  situada 
en  Buenos  Aires,  tiene  hoy  dia  la  presidencia  situada  en  el  Pa- 
raná. La  nacionalidad  del  gobierno  argentino  no  depende  de  la 
ciudad  de  su  residencia. 

Así  quedó  prohibida  á  la  desierta  y  solitaria  República  Argen- 
tina la  enajenación  de  sus  tierras  públicas  para  seguridad  de  su 
crédito  público ,  que  no  ejerció  y  de  que  ningún  provecho  sacó 
la  Nación ,  aunque  la  provincia  de  Buenos  Aires  contase  esa  pro- 
hibición como  una  de  las  bases  de  su  crédito  local. 

Desconociendo  semejantes  trabas,  tanto  coloniales  como  pa- 
trias, la  Confederación  está  en  el  caso  de  proceder  á  la  venta 
de  sus  baldíos,  conforme  al  principio  de  rentas  contenido  en  el 
art.  4  de  su  Constitución.  Á  la  vez  que  manantial  fecundo  de 
entradas  para  el  Tesoro ,  la  venta  de  terrenos  públicos  interesa 
á  la  población  de  las  desiertas  provincias  argentinas  y  á  su  civi- 
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lizadon^  por  ser  el  medio  de  conducir  las  poblaciones  al  cultivo 
de  la  tierra,  apartándolas  de  la  ganadería,  sin  comprometer  la 
libertad  de  industria.  —  Es  el  sistema  aconsejado  por  los  eco- 
nomistas ilustrados  de  la  España,  y  el  que  realizan  los  Estados 
Unidos  con  un  éxito  mas  digno  de  imitación  que  el  derecho 
agrario  de  Buenos  Aires.  Las  ciudades  que  la  España  dejé  en 
este  continente  perdido  para  sus  dominios,  fueron  fundadas  por 
ella  al  favor  de  ese  sistema.  Las  enajenaciones  de  tierras,  gra- 
ciosas ó  interesadas,  fueron  el  principal  resorte  empleado  por 
la  España  para  fomenta^  la  población  de  sus  posesiones  en 
América  después  de  la  conquista.  Á  fines  del  siglo  ivi,  se  ena- 
jenaron tierras  para  atender  con  su  producto  á  los  gastos  del 
Erario ;  y  ese  recurso,  empleado  con  éxito  en  aquella  época  de 
clausura  y  de  exclusivismo  del  extranjero,  ¿no  daria  resultados 
mejores  en  la  presente  época  de  la  Confederación  Argentina, 
accesible  al  extranjero  por  todas  las  puertas  de  su  fértil  y  her- 
moso suelo? 

Es  un  error  gravísimo,  á  mi  ver,  el  creer  que  la  tierra  baldía, 
es  decir,  ociosa  y  sin  valor,  de  un  país  desierto,  pueda  ser  base 
de  su  crédito  público.  La  base  real  y  fecunda  de  todo  crédito  es 
la  renta,  que  se  agranda  naturalmente  con  la  población  y  con 
el  desarrollo  de  la  industria.  Cien  leguas  de  terrenos  de  propie- 
dad particular  habitadas  por  dos  miñones  de  productores,  dan 
cien  veces  mas  renta  al  Estado  que  todo  lo  que  pudiera  pro- 
ducirle la  propiedad  y  goce  de  ese  terreno  estando  solitario  y 
baldío. 

En  cuanto  al  sistema  de  venta  que  mas  convenga  á  las  nece- 
sidades del  Tesoro  argentino,  la  experiencia  seri  la  que  se  lo  dé 
á  conocer,  como  sucedió  en  Estados  Unidos,  donde  se  ensaya- 
ron muchos  sistemas  de  venta  antes  de  dar  con  el  que  hoy  si- 
guen, sin  que  por  esto  debamos  nosotros  imitarlo  servilmente, 
pues  la  misma  práctica  que  allí  puede  convenir  á  las  condicio- 
nes peculiares  de  ese  país,  puede  ser  funesta  ó  sin  resultado 
eficaz  entre  nosotros. 

Proceda  la  Confederación  á  vender  por  cualquier  método,  con 
tal  que  se  observen  las  reglas  ordinarias  de  prudencia  en  que 
pueden  figurar  las  siguientes  : 

Siendo  diferente  el  valor  y  circunstancias  de  los  baldíos  según 
la  situación  geográfica,  población  é  industria  de  las  provincias, 
no  convendrá  un  sistema  uniforme  de  venta,  sino  acomodado 
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7  relativo  á  las  circunstancias  de  cada  una^  pudíéndo  emplearse 
altematiyamente  ó  á  la  vez , 

La  venta  al  contado. 

La  venta  al  plazo  fijo , 

La  venta  en  grandes  porciones , 

La  venta  en  porciones  diminutas. 

La  venta  á  sociedades  de  colonización , 

La  venta  á  pobladores  individuales. 
De  todos  modos  convendrá  tomar  medidas  para  evitar  el  agio 
de  tierras,  tan  opuesto  á  la  población  y  á  la  industria.  Por  esta 
causa  será  preferible  la  venta  en  pequeñas  porciones  de  tierra. 
Si  es  verdad  que  el  precio  da  á  las  tierras  el  valor  que  no  tienen 
ó  pierden  por  el  hecho  de  ofrecerse  de  balde,  también  es  cierto 
que  todo  precio  alto  es  obstáculo  á  la  venta,  y  aunque  los  pre- 
cios no  sean  obra  del  gobierno  sino  del  mercado ,  también  es 
cierto  que  el  gobierno  puede  fijar  un  precio  cómodo  á  sus  ventas 
dentro  de  la  esfera  del  precio  normal. 

Convendrá  que  el  Estado  venda  como  los  particulares,  de  un 
modo  expeditivo  y  fácil,  sin  trámites  ni  expedientes  molestos. 
En  los  Estados  Unidos  hay  oficinas  donde  el  inmigrado  compra 
un  terreno  público  para  su  instalación,  con  la  facilidad  con  que 
se  compra  una  luneta  ó  asiento  de  teatro.  Mas  tarde  se  reviste 
la  venta  de  las  formalidades  del  derecho  (i). 

En  cuanto  al  mejor  sistema  de  locar  ó  arrendar  las  tierras 
públicas,  para  obtener  por  este  medio  un  producto  de  renta 
nacional,  yo  creo  que  en  este  punto  la  doctrina  económica  de 
la  Constitución,  que  hemos  estudiado  en  el  §  iv  del  capítulo  IV 

(1)  Una  ley  se  prepara  en  la  Confederación  para  la  distribución  de  sus 
tierras  nacionales.  Gomo  esla  materia  de  tanta  importancia  hoy  dia  estaba 
llena  de  oscuridad,  el  s^bierno  argentino  ha  querido  que  la  sanción  de  la  ley 
sobre  tierras  sea  precedida  de  estudios  especiales  y  de  una  discusión  luminosa 
del  asunto.  Áestefln  ha  prometido  un  premio  á  la  Memoria  roas  sobresaliente 
que  se  presente  en  un  término  dado  á  contar  del  20  de  octubre  de  1855.  Doa 
Pedro  Orliz ,  joven  publicista  de  Sud-Ámérica ,  de  alto  talento ,  ha  escrito  en 
los  Estados  Unidos  una  Memoria,  que  hemos  tenido  á  la  vista,  iobre  la  ma" 
ñera  de  colonizar  y  disponer  de  las  tierras  públicas  pertenecientes  á  la  Con- 
federación Arffeniina.  Ese  escrito  luminoso,  hecho  en  vista  de  la  legidacioa 
de  los  Estados  Unidos ,  estudiada  en  el  terreno  mismo,  y  de  todas  las  leyes 
argentinas  tomadas  en  consideración ,  existe  hoy  en  manos  del  gobierno  del 
Paraná,  para  servir  á  la  colaboración  de  la  ley  en  perspectiva.  Sabemos  que 
•«  han  presentado  también  otras  Memorias. 
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de  la  segunda  parte  de  este  libro,  puede  servir  por  la  Constitu- 
ción misma  como  el  mejor  sistemando  hacienda  para  arbitrar 
recursos  por  la  locación  de  tierras  del  Estado.  Todo  él  descansa 
en  esta  regla :  —  « Importa  rechazar  6  derogar  toda  ley  que 
quite  á  los  detentadores  de  la  tierra  el  deseo  de  sacrificar  el  pre- 
sente al  porvenir,  y  de  trabajaren  la  mejora  del  suelo.  » 

A  este  fin,  los  arrendamientos  territoriales  hechos  por  el  Es- 
tado, 

Deben  ser  á  largos  términos. 

Deben  ellos  estar  al  abrigo  contra  toda  rescisión  por  causa  de 
enajenación. 

No  deben  comprometer  el  derecho  de  mejoras  é  impensas  de 
los  arrendatarios  del  Estado , 

En  pequeñas  porciones,  para  evitar  el  agio. 

Alquiler  bajo  y  tramitación  fácil.  —  La  subasta  pública  en 
este  pimto  puede  ser  tan  contraria  á  las  rentas  como  ala  econo- 
mía general,  sobre  todo  si  la  tramitación  es  complicada. 

El  enfitéusis ,  medio  de  colocar  ó  distribuir  las  tierras  del  Es- 
tado, que  la  Constitución  argentina  deja  en  silencio,  merece  en 
mi  opinión  el  olvido  ú  omisión  de  que  ha  sido  objeto,  como 
recurso  estéril  para  las  rentas  y  mal  acomodado  al  espíritu  eco- 
nómico de  la  Constitución  de  la  República. 

Para  conciliar  los  intereses  de  la  población  y  de  la  industria 
con  la  necesidad  de  ofrecer  una  base  material  de  crédito  público, 
ei  gobierno  de  Buenos  Aires,  por  el  mismo  decreto  de  !•  de  julio 
de  1822,  en  que  prohibió  la  enajenación  de  terrenos  públicos, 
dispuso  que  esos  terrenos  fuesen  puestos  en  enfitéusis,  como  si 
el  enfitéusis  no  fuese  una  especie  de  venta.  Efectivamente  el 
enfitéusis  es  la  venta  del  dominio  útil  de  un  bien  raíz,  con  re- 
serva del  dominio  directo ,  ya  se  haga  por  limitado  plazo ,  ya 
por  término  indefinido  y  perpetuo.  Es  estéril  como  recurso  fiiscal 
por  muchos  respectos.  La  pensión  ó  foro  anual  que  recibe  el 
señor  directo  (el  Estado  en  este  caso)  en  reconocimiento  de  su 
dominio  mas  bien  que  en  recompensa  del  trasferido  al  enfiteuta, 
es  regularmente  tan  bajo,  que  su  valor  es  nominal,  como  queda 
dicho,  un  mero  signo  de  reconocimiento  del  dominio  directo. 
—  Una  ley  de  Buenos  Aires  de  16  de  julio  de  1828  señaló  im 
2  por  Vo  sobre  la  valuación  de  los  terrenos  dados  en  enfitéusis, 
como  pensión  ó  canon  que  debian  pagar  al  Estado  los  enfiteutas. 
La  misma  ley  avaloró  en  veinte  pesos  cuadra  de  cien  varas  en 
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los  terrenos  mmediatos  á  la  capital^  7  en  cinco  en  los  pueblos 
de  campaña.  Pagada  en  papel  moneda  esa  pensión  al  precio  no- 
minal^ muy  pronto  el  enfitéusis  dejó  de  ser  una  renta  pública 
para  Buenos  Aires^  aunque  Rosas  la  hubiese  aumentado  al  doble 
cuando  el  papel  bajó  á  treinta  billetes  por  peso  fuerte.  —  Como 
el  enfiteuta  prescribe  y  gana  el  dominio  directo  cuando  el  Es- 
tado es  omiso  en  el  cobro  de  la  pensión^  lo  que  es  muy  fácil 
que  suceda  con  una  entrada  puramente  nominal,  es  muy  posi- 
ble que  el  Estado  pierda  de  ese  modo  muchas  propiedades  pú- 
blicas de  que  habria  podido  sacar  ganancia  vendiéndolas  de  un 
modo  absoluto. 

Á  su  vez  los  enfiteutas,  siempre  atentos  ala  época  ó  plazo  pre- 
fijado para  la  restitución  del  terreno  adquirido  temporalmente^ 
no  se  sienten  estimulados  á  sacrificar  el  presente  al  porvenir  y 
á  trabajar  en  la  mejora  considerable  de  un  suelo  que  deben  de* 
volver,  porque  no  es  suyo  sino  transitoriamente.  También  ellos 
están  expuestos  á  ver  prescrito  su  dominio  imperfecto  por  omi- 
siones en  el  pago  de  la  pensión,  ó  en  la  participación  al  Estado 
de  todo  acto  de  trasferencia  de  sus  derechos  de  enfiteutaá  tercer 
poseedor.  (Leyes  de  la  partida  5*,  titulo  8.) 

La  fuente  de  esta  legislación  demuestra  su  origen  feudal  y 
coetáneo  de  tiempos  poce  favorables  á  la  ciencia  de  la  riqueza. 
—  Mucho  se  acerca  el  enfitéusis  al  sistema  de  las  encomiendas, 
especie  de  feudo,  que  consistia  en  el  derecho  concedido  por  mer- 
ced real  á  personas  beneméritas,  para  percibir  y  gozar  tempo- 
ralmente el  tributo  pagado  por  los  Indios  de  un  distrito.  El  en- 
comendero era  una  especie  de  señor  feudal.  Lo  mismo  que  él 
gozaba  del  producto  del  servicio  de  los  Indios ,  gozaba  del  ser- 
vicio del  terreno  público  el  que  lo  recibia  en  enfitéusis  ó  feudo 
enfitéutico,  bajo  condiciones  de  sumisión  y  reconocimiento  aná- 
logas á  las  de  la  encomienda.  —  Este  resorte  de  poder,  resta- 
blecido por  el  S'  Rivadavia  con  una  mira  rentística,  sirvió  mas 
tarde  en  manos  de  Rosas ,  como  los  fondos  públicos,  el  papel 
moneda,  la  policía  de  comisarios.,  etc.,  de  un  instrumento  para 
ganar  prosélitos  prodigando  las  tierras  nacionales  situadas  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires >  ya  por  via  de  enfitéusis,  ya  por  via 
de  premios  y  recompensas  á  los  generales,  soldados  y  cómplices 
de  stt  dictadura.  —  Tantas  tierras  públicas  asi  dilapidadas  no 
han  dado  un  solo  establecimiento  colonial  >  una  sola  población 
modelo  de  moderna  creación.  Por  este  prínciiNio  y  por  la  ocasión 
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que  ofrece  el  enfitéusis  de  centralizar  las  tierras  en  pocas  manos, 
DO  es  muy  conforme  al  espíritu  de  igualdad  que  preside  en  la 
CSonstituciou,  y  que  tanto  papel  hace  en  su  sistema  económico. 
La  Constitución  ha  podido  olvidarlo  sin  ser  inconsecuente  ccm 
ninguno  de  sus  principios^  sin  embargo  de  que  tampoco  lo  se- 
ría notablemente  á  ellos  la  ley  orgánica  que,  en  caso  de  necesi- 
dad, adoptase  ese  expediente,  que,  como  al  principio  dije,  par- 
ticipa de  la  venta  y  de  la  locación. 

Solo  he  considerado  aquí  las  tierras  baldias  como  recurso  fis- 
cal obtenido  por  su  venta  ó  locación.  Pero  eso  no  quiere  decir 
que  el  Congreso  no  pueda  disponer  también  de  ellas  para  ceder 
su  propiedad,  por  via  de  estimulo  ó  de  recompensa,  á  los  em- 
presarios de  grandes  trabajos  de  utilidad  nacional  ;á  los  colonos 
que  las  acepten  con  condiciones  útiles  á  la  población  de  logares 
especiales ;  á  los  sabios  extranjeros  que  quieran  venir  á  estudiar 
la  naturaleza  física  de  nuestro  país  en  los  tres  reinos  mineral, 
animal  y  vegetal. 

Las  tierras  pueden  ser  en  manos  del  gobierno,  no  solo  re- 
curso de  renta  pública,  sino  manantial  de  otros  recursos  apli- 
cables al  fomento  del  bienestar  general.  Para  que  esto  suceda  y 
los  resultados  se  agranden  mas  y  mas,  se  requiere  una  sola  con- 
dición ,  á  saber  :  —  que  el  Estado  deje  de  ser  dueño  de  los  ter^ 
renos  baldíos  á  gran  priesa  en  beneficio  de  una  población  indus- 
triosa y  abundante.  Vendiéndolos  en  detalle  á  extranjeros  de 
todas  las  naciones  que  se  domicilien  en  el  país,  como  hacen  los 
Estados  Unidos ,  la  Confederación  Argentina  no  pierde  en  ellos 
ni  en  sus  moradores  su  dominio  eminente,  es  decir,  su  sobe- 
ranía politiea ;  y  en  vez  de  producirle  renta  como  uno  siendo 
suyos,  le  producirán  millones  de  renta  siendo  ajenos. 


§ffl. 

De  la  renta  de  correos  come  recurso  del  Tesoro  nacional  argentino. 

Razón  tiene  el  articulo  4  de  la  Constitución  argentina  en  com- 
prender la  renta  de  correos  en  el  número  de  las  fuentes  del  Te- 
soro nacional.  Puede  ser  realmente  una  fuente  de  renta  y  de 
renta  esencialmente  nacional. 

En  su  condición  actual  bien  puede  ser  ua  gasto  publico  mas 
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propiamente  que  una  renta,  pero  siendo  el  mas  reprodactivo  de 
los  gastos  de  la  Nación ,  su  tendencia  necesaria  es  á  convertirse 
en  renta  y  en  renta  abundante. 

Veamos  las  condiciones  deqae  depende  esa  trasformacíon  del 
presente  gasto  de  correos  en  la  renta  de  correos. 

Por  sa  origen  y  naturaleza  es  prodncto  de  una  contribución 
indirecta  establecida  sobre  un  servicio  que  el  Estado  toma  á  su 
cargo  en  el  interés  del  orden  público ,  sin  que  la  industria  re- 
porte menos  ventaja  de  la  unidad  y  regularidad  >  que  solo  el 
Estado  puede  asegurar  al  trasporte  de  la  correspondencia.  En 
vez  de  ser  una  excepción  al  derecho  individual  de  llevar  y  traer 
cartas,  asegurado  con  el  libre  tránsito  por  la  Constitución,  es  la 
organizacioa  colectiva  ó  pública  del  uso  de  ese  derecho ,  en  la 
forma  de  que  nos  da  un  ejemplo  la  práctica  de  los  países  ma» 
libres  principiando  por  los  Estados  Unidos* 

La  renta  de  correos  es  la  mas  nacional  de  las  rentas,  la  mas 
peculiar  del  Tesoro  de  toda  la  Nación ,  por  la  razón  sencilla  de 
que  la  contribución  que  le  sirve  de  origen  es  soportada  por  to- 
dos los  puntos  del  territorio,  pues  no  pagan  trasporte  de  cartas 
los  corresponsales  que  viven  dentro  de  un  mismo  lugar. 

La  primera  de  las  condiciones  de  que  depende  el  aumento  de 
esa  renta,  es  la  geografía  política  que  se  ha  dado  la  Confedera- 
ción por  su  nuevo  régimen  constitucional  en  materia  de  nave- 
gación y  comercio.  La  posta ^  como  la  aduana^  vuelve  por  ese  sis- 
tema á  las  arcas  nacionales  ^  que  son  dueüas  de  su  renta.  Así  la 
Constitución  ha  sido  tan  sabia  como  leal ,  cuando  ha  dado  al 
Congreso  general  la  facultad  privativa  de  arreglar  y  establecer 
las  postas  y  correos  generales  de  la  Confederación.  (Arl.  64,  in- 
ciso i3.) 

£1  nuevo  sistema  favorece  el  desarrollo  de  esa  renta^  abrien- 
do contactos  nuevos  entre  la  Confederación  y  los  pueblos  ex- 
tranjeros ,  desbaratando  las  trabas  que  alejaban  á  los  pueblos 
argentinos  unos  de  otros,  y  creando  intereses  comunes  que  ha- 
gan indispensable  la  comunicación  de  los  Argentinos  entre  sí 
mismos  y  con  el  extranjero  puesto  en  contacto  de  intereses  con 
el  país. 

La  renta  de  correos  es  la  mas  legítima  hija  de  la  libertad^  y 
no  puede  existir  donde  existe  el  despotismo.  La  seguridad  reli- 
giosa, la  inviolabilidad  mas  completa  de  la  correspcmdencia  de- 
positada en  la  estafeta  pública^  es  la  condición  que  la  hace  exis- 
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tir  en  todas  partes.  Penetrada  de  este  principió  tan  verdaderoen 
hacienda  como  en  política^  la  Constitucion^art.  48^  ha  declarado 
inviolable  la  correspondencia  epistolar  y  los  papeles  privados.  La 
ley  orgánica,  el  decreto  del  gobierno^  el  abuso  de  cualquier  par- 
ticular contra  el  imperio  de  esa  garantía,  es  un  ataque  al  Tesoro 
nacional ,  lo  mismo  que  á  la  libertad  política.  En  la  institución 
de  correos  como  en  las  casas  de  crédito,  la  puntualidad  religiosa 
es  dinero  efectivo.  • 

La  historia  argentina  contiene  el  comentario  estadístico  de 
este  principio  y  la  confirmación  de  su  verdad  práctica.  En  1823, 
bajo  la  administración  de  Bivadavia,  el  servicio  de  correos  costó 
al  Estado  7,770  pesos  fuertes,  y  produje  13,319.  En  4824,  en 
que  la  seguridad  individual  fué  completa  en  Buenos  Aires,  el 
correo  costó  i2,849  pesos,  y  produjo  14,039.  — Desde  1898  em- 
pezó la  decadencia  de  esa  renta,  con  la  decadencia  de  las  liber- 
tades. Eu  los  seis  años  corridos  basta  1833,  costó  el  correo 
351,327  pesos  papel,  y  produjo  al  Estado  111,780,  dando  lugar 
á  un  déficit  anual  de  40,000  pesos. 

Bajo  la  tiranía  de  Rosas,  en  que  los  Argentinos  temblaban  de 
comunicarse  hasta  do  palabra,  la  correspondencia  epistolar  en- 
contró su  mejor  garantía  en  cesar  del  todo  y  con  ella  Ja  renta 
de  correos ,  que  se  trocó  en  gasto  exclusivo  del  gobierno ,  como 
el  correo  mismo  tomó  el  carácter  de  posta  militar  para  la  comu- 
nicación exclusiva  de  los  gobiernos  y  para  la  propagación  de  la 
prensa  oficial  de  Buenos  Aires  en  las  provincias.  Los  pueblos  no 
comunicaban  entre  sí,  porque  su  aislamiento  político  y  la  falta 
de  contacto  comercial  no  les  ofrecía  materia  ni  aun  de  corres- 
pondencia no  política. 

En  la  posta,  como  en  la  aduana,  bajar  la  contribución  de  su 
porte,  es  aumentar  el  producto  de  su  renta  pública.  Por  ese  me- 
dio se  previene  el  contrabando  ó  trasporte  clandestino  de  cartas, 
se  extiende  en  el  pueblo  el  uso  de  la  posta,  y  la  extensión  hace 
mayor  el  producto  de  muchas  entradas  pequeñas,  que  el  de  po- 
cas entradas  grandes.  El  ejemplo  práctico  de  las  rebajas  opera- 
das en  Inglaterra  y  en  Chile,  en  la  tarifa  de  correos,  resuelve 
esta  cuestión  con  la  autoridad  inapelable  de  la  experiencia.  La 
tarifa  colonial  ó  maquiavélica  de  dos  reales  plata  por  carta  sen- 
cilla, que  nos  ha  regido  antes  de  ahora,  estaba  calculada  para 
aislar  y  dividir  naturalmente  á  los  pueblos  argentinos  y  domi- 
narlos al  favor  de  la  debilidad  que  nace  de  la  división. 
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La  contribución  de  correos  conservó  esa  exageración  desastrosa 
entre  los  pueblos  argentinos^  por  falta  de  unión  en  sus  rentas 
públicas;  y  sobre  todo^  porque  el  producto  de  esa  renta,  origi- 
nada en  su  mayor  parte  por  la  correspondencia  extranjera  y  ma- 
rítima, quedó  como  el  producto  de  la  aduana  fluvial  ó  marítima 
en  las  arcas  de  la  provincia,  en  que  se  causaba  al  favor  de  la 
ventaja  geográfica  de  ser  el  único  puerto  accesible  al  comercio 
marítimo  extranjero.  Privadas  las  provincias  de  su  parte  res- 
pectiva en  el  producto  de  esa  renta  esencialmente  nacional,  tu- 
vieron que  crear  una  posta  doméstica  al  lado  de  su  aduana  do^ 
méstica,  sin  otro  resultado  que  agravar  mas  su  aislamiento; 
pues  en  la  posta,  como  en  la  aduana,  no  es  la  correspondencia 
interprovincial  la  mas  fecunda ,  sino  la  que  tiene  lugar  con  el 
extranjero.  La  Confederación  no  lo  sabe  basta  hoy^e  un  modo 
práctico,  porque  recien  va.á  ensayarlo  con  su  nuevo  régimen  de 
gobierno  exterior  y  de  navegación  y  comercio  directo. 

Buenos  Aires,  como  antigua  capital  rentística  de  la  República, 
conservó  también  la  dirección  y  arreglo  de  ese  servicio ,  que  la 
Constitución  federal  acaba  de  poner  en  manos  del  Congreso  de 
la  Confederación.  Como  ramo  accesorio  de  la  política  y  del  co- 
mercio exteriores  de  la  República ,  Buenos  Aires  administró  el 
servicio  de  la  posta  exterior ,  y  el  producto  de  su  contribución 
general,  retenido  en  sus  arcas  locales^  fué  para  esa  provincia 
menor  ventaja  que  la  de  ser  arbitra  de  las  comuiíicaciones  de 
todo  el  país  con  el  mundo  exterior.  Á  ella  debió  en  gran  parte 
el  ascendiente  que  basta  hoy  conserva  en  la  opinión  del  mundo 
exterior,  respecto  de  la  totalidad  del  país  que  hoy  forma  la  Con- 
federación Argentina. 

Poco  á  poco  la  Confederación,  mejor  situada  geográficamente 
que  el  territorio  de  su  antigua  capital  para  el  servicio  de  la  posta 
interoceánica,  que  es  un  venero  de  renta  que  la  espera  en  un 
porvenir  mas  ó  menos  cercano;  poco  á  poco  la  Confederación  irá 
tomando  posesión  de  esa  ventaja  suya  y  nacional ,  para  darse  á 
conocer  en  el  mundo  exterior  con  las  opulentas  ventajas  de  su 
suelo  y  del  régimen  político  que  acaba  de  darse. 

Está  ya  muy  avanzada  la  elaboración  y  ejecución  del  pensa- 
miento de  construir  un  ferrocarril  interoceánico  al  travos  del 
territorio  de  la  Confederación  Argentina.  El  primer  trabajo  de 
esa  vasta  via  será  el  ferrocarril  entreoí  Rosario  y  Córdoba,  cuyos 
estudios  preparatorios,  hechos  con  gran  costo  oficial  por  el  señor 
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Campbell ,  ingeniero  célebre  de  los  Estados  Unidos  y  está  ya  en 
Londres  para  la  formación  de  una  compañía  que  debe  promover 
el  empresario  mas  notable  de  la  América  del  9ud  en  ese  género 
de  trabajos  y  M.  W.  Wheelwrigt.  Ese  camino  seri  prolongado 
mas  tarde  desde  Córdoba  basta  Chile,  y  desde  el  Rosario  bast^el 
Brasil ,  de  modo  que  la  Europa  se  acerque  á  las  costas  del  mar 
Pacífico  tres  voces  mas  que  lo  está  en  el  dia  por  el  istmo  de  Pan 
namá.  £1  tráfico  actual  de  las  provincias  argentinas ,  según  las 
observaciones  del  ingeniero  Campbell^  bechasen  el  país  mismo, 
produciría  un  6  por  ciento  de  beneficio  á  los  capitales  que  se 
empleasen  en  el  camino  del  Rosario  á  Cardaba,  Y  como  esa  ga- 
nancia debe  ser  acompañada  de  inmensas  concesiones  de  tierras 
fértiles  susceptibles  de  poblarse  y  de  explotarse  al  favor  del 
mismo  ferrocarril;  no  debe  dudarse  de  que  la  ejecudcoi  de  esa 
empresa  depende  toda  de  la  atención  que  se  dé  al  negocio ,  y  de 
la  cabal  inteligencia  que  se  forme  de  sus  ventajas  por  los  gran- 
des capitalistas  europeos. 

Los  gobiernos  europeos ,  por  su  parle ,  no  podrán  desconocer 
las  ventajas  políticas  y  comerciales  de  esa  via  de  comunicación, 
libre  de  influencias  rivales;  y  el  Brasil  y  Chile  acabarán  por 
convencerse  de  que  ese  camino  los  baria  ser  la  grande  calle  pú- 
blica de  losdos  mundos. 

Para  la  República  Argentina  ese  camino  seria  la  base  de  fierro 
de  su  constitución ,  y  para  la  América  del  Sud  el  medio  de  po- 
blar sus  territorios  desiertos  antes  que  la  civilización  creciente  é 
invasora  de  los  Estados  Unidos  tome  ñcil  posesión  de  ellos  á 
titulo  de  primer  ocupante. 

No  será  necesario  que  los  progresos  vayan  tan  lejos  para  que 
la  posta  procure  al  Tesoro  argentino,  como  fuente  de  renta,  una 
entrada  considerable. 

Á  este  fin  importa  recordar  el  mecanismo  del  sistema  postal 
que  usó  Buenos  Aires ,  para  percibir  la  renta  de  la  correspon- 
dencia extranjera.  No  teniendo  que  costear  correos,  todo  lo  que 
le  produjo  antes  de  ahora  fué  ganancias,  pues  recibió  sin  gastos 
la  correspondencia  conducida  por  los  paquetes  trasatlánticos.  T 
aunque  es  verdad  que  nada  cobraba  por  la  correspondencia  que 
salla  del  país ,  la  concesión  no  era  gravosa  para  su  Erario ,  por 
la  razón  dicba  de  que  no  costeaba  el  trasporte ,  tomado  á  sa 
cargo  con  el  compromiso  espontáneo  de  llevaría  á  su  destino, 
por  los  buques  que  sallan  del  puerto  de  la  República  Argentina. 
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La  posta  de  Baenos  Aires  retribuía  ese  servicio^  encargándose 
de  encaminar  á  sus  expensas  la  correspoQdencia  extranjera  i 
cualquier  punto  de  Sud-América. 

La  renta  de  la  correspondencia  marítima  era  infinitamente 
noayor  que  todos  los  ramos  de  la  terrestre  reunidos.  En  un  solo 
mes  de  4833  produjo  1,381  pesos  papel  de  i  7  por  uno  de  plata. 

Otras  circunstancias  conducentes  al  desarrollo  de  la  renta  de 
correos  son  la'mejora  de  los  caminos,  el  establecimiento  de  guar^ 
dias  para  su  seguridad,  el  fomento  de  las  posadas  y  casas  de 
posta,  en  que  las  leyes  del  antiguo  régimen  nos  daban  una  lec- 
ción que  la  República  no  sigue.  Terrenos  y  concesiones  dé  otro 
género  debían  de  ser  el  galardón  de  los  valientes  que  ofrecen 
hospitalidad  confortable  en  medio  de  la  soledad  de  nuestros 
campos. 

Con  el  ferrocarril  vendrá  el  telégrafo  eléctrico  á  dar  un  auxi- 
lio poderoso  á  la  renta  de  correos ;  las  lineas  de  vapores  estable- 
cidas en  los  ríos  al  favor  del  nuevo  sistema ,  traerán  con  el  trá- 
fico ,  á  las  provincias  exteriores  de  la  Confederación ,  la  porción 
de  una  renta,  que  el  antiguo  exclusivismo  fluvial  dejaba  en  las 
arcas  de  la  única  provincia  exterior  y  marítima  de  entonces. 

Arreglos  postales  con  Chile,  el  Paraguai,  Montevideo  y  el 
Brasil  en  América  y  con  las  naciones  comerciales  de  Ultramar, 
podrían  hacer  parte  de  los  tratados  de  comercio  y  de  navegación 
que  la  Constitución  federal  encarga  al  celo  del  gobierno  nacio- 
nal, y  garantizar  por  su  auxilio  la  estabilidad  de  esa  nueva 
fuente  de  renta  para  la  Confederación. 


§  IV. 

Be  las  «temas  contribuciones  que  la  Constitución  autorísa  para  formar  el 
Tesoro  nacional. 

Las  contribuciones  de  aduana  y  de  córreos  son  las  únicas  que 
nombra  expresamente  el  artículo  4  de  la  Constitución  argen- 
tina ,  pero  no  las  únicas  que  admite,  pues  también  desigua  para 
la  formación  del  Tesoro  nacional  el  producto  de  las  demos  ctmr 
tribucionesque  equitativa  y  proporcionalmente  á  la  población  tiiH 
ponga  el  Congreso  generaL  —  La  Constitución  separó  aquellaB 
dos  contribuciones  de  la  generalidad  de  las  demás ,  sin  duda 
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para  denotar  su  carácter  de  privativas  de  la  Confederación  y  al 
paso  que  las  otras  pueden  ser  establecidas  por  las  legislaturas  de 
provincia  conjuntivamente  con  el  Congreso  nacional ,  sin  per^ 
juicio  de  la  supremacía  ó  prelacion  del  impuesto  nacional  sobre 
el  impuesto  de  provincia  en  caso  de  conflicto. 

En  cnanto  á  las  demás  contribuciones  deferidas  á  la  compe- 
tencia del  Congreso  nacional ,  absteniéndose  la  Constitución  de 
mencionarlas  por  su  nombre  y  de  limitarlas  á  determinado  nú- 
mero, ha  querido  dejar  ai  legislador  la  facultad  de  adoptar  todas 
las  que  reconoce  la  ciencia  y  con  tal  que  por  su  índole  y  efectos 
se  acomoden  á  los  principios  de  la  Constitución. 

Este  es  uno  de  los  puntos  en  que  la  Constitución  ba  despl^do 
mayor  tacto  y  discernimiento. 

Después  de  los  cambios  en  la  religión  y  en  el  idioma  tradicio- 
nal del  pueblo,  ninguno  mas  delicado  que  el  cambio  en  el  sis- 
tema de  contribuciones.  Cambiar  una  contribución  por  otra ,  es 
como  renovar  los  cimientos  de  un  edificio  sin  deshacerlo :  ope- 
ración en  que  hay  siempre  un  peligro  de  ruina.  Siendo  el  Tesoro 
público  el  instrumento  del  gobierno  en  que  se  refunden  todos 
los  demás,  el  déficit  equivale  á  la  acefalia;  y  raro  es  el  cambio 
de  contribución  que  no  tenga  por  resultado  el  déficit,  cuando 
menos  temporalmente ,  lo  cual  demuestra  que  no  es  la  rebaja 
del  impuesto  lo  que  origina  el  déficit ,  sino  la  dificultad  defaaoer 
pagar  la  nueva  contribución  contra  la  tendencia  instintiva  del 
hombrea  eludir  esa  como  cualquiera  otra  carga. 

Siendo  menos  sensible  al  contribuyente  el  pago  de  la  contri- 
bución á  que  está  mas  acostumbrado ,  precisamente  á  causa  de 
esta  costumbre ,  en  materia  de  impuestos  conviene  conservar 
todo  lo  conservable ,  es  decir,  todo  lo  que  puede  concillarse  con 
los  principios  rentísticos  y  económicos  de  la  moderna  Consti- 
tución. 

Á  este  fin  importa  tener  presente  el  sistema  de  contribuciones 
que  nuestro  pueblo  argentino  acostumbró  pagar  bajo  su  antiguo 
régimen  español. 

Los  impuestos  mas  conocidos  bajo  el  gobierno  colonial  espa- 
ñol, en  las  provincias  argentinas,  eran  los  de  portazgos  ó  puer- 
tas; pontazgos 6  pasaje  de  puentes;  pesquerías  ó  derecho  de 
pesca;  alcabatas,  derecho  de  mutación,  de  uso  extensísimo  en 
aquella  época;  quintas,  impuesto  agrícola  sobre  el  producto  de 
los  víveres;  composición  de  pulperías ,  psiienie  anual  de  40  á  60 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Ofi  XA  CONFSOXRACION  ARGEKTWA.  t25 

pesos  y  qoe  pagaban  las  pulperías  supernumerarias  por  la  venta 
de  artículos  de  abasto ;  estancos  ó  monopolios  fiscales  para  la 
venta  de  pólvora,  naipes,  tabaco;  papel  sellado;  lanzas  y  medias 
ona^o^^  impuesto  que  pagaban  los  empleados  civiles  al  tomar 
posesión  de  su  cargo ;  oficios  vendibles ,  como  los  de  escribano , 
martiliero  y  otros  cuyo  ejercicio  se  compraba  al  Estado;  bula, 
diezmos,  vacantes  de  obispados,  media  anata  eclesiástica,  mesada  , 
expolios ,  contribuciones  de  carácter  eclesiástico  que  servián 
para  el  sostenimiento  del  culto  del  Estado ;  ramos  menores  ó  mu- 
nicipales; tanteos  6  retracto^  contribución  del  que  ejercía  el  de- 
recho de  rescindir  una  venta  y  retraer  para  sí  el  objeto  vendido ; 
salinas;  bienes  vacantes,  bienes  de  intestados  muertos  sin  suce- 
sión; mu/fa5  ¿/e  Cámara  ó  fiscales;  producto  de  los  comisos  y 
contrabandos,  entrada  fiscal  abundantísima  que  procedía  del  de- 
lito de  introducir  ó  extraer  frutos  de  la  República  Argentina  ^ 
no  siendo  por  Buenos  Aires  y  Montevideo  como  únicos  puertos 
habilitados  sobre  las  ^costas  de  aquel  vireinato  para  el  comercio 
marítimo  (decia  el  art.  213  de  la  Ordenanza  de  Intendentes ,  ley 
fundamental  de  la  Colonia  Argentina ,  derogada  por  el  general 
Urquiza  en  1852^  álos  cuarenta  anos  de  la  revolución  de  mayo 
contra  España). 

La  aduana,  conocida  entonces  bajo  el  nombre  de  almojari- 
fazgo, se  reduela  á  un  derecho  municipal  ó  doméstico  de  un 
5  por  Yo^  porque  solo  era  lícito  á  estos  países  comerciar  con  su 
metrópoli,  careciendo  por  esta  razón  de  aduana  exterior,  ó  mas 
bien  no  conociendo  mas  aduana  exterior  que  la  de  su  metrópoli. 
Lo  que  venía  de  España  se  consideraba  venido  del  país  nüsmo^ 
no  de  fuera.  Para  nosotros  respecto  del  extranjero  la  aduana 
era  prolúbicion  y  exdusion,  no  un  impuesto. 

Todo  ese  aparato  de  contribuciones  rendia  un  producto  mise- 
rable al  Tesoro  español  en  las  provincias  argentinas,  que,  come 
las  de  Chile,  costaban  mas  á  la  metrópoli  que  su  rendimiento. 
La  elocuente  lección  de  ese  ejemplo  es  que  solo  la  libertad  fe- 
cunda y  enriquece  las  arcas  del  fisco.  La  experiencia  lo  probó 
en  el  Plata  en  1809,  cuando  interrumpido  el  comercio  con  Es- 
paña y  suspendido  el  suplemento  de  millón  y  medio  de  pesos 
con  que  el  vireinato  del  Perú  atendía  á  los  apuros  del  de  Buenos 
Aires,  el  gobierno  español  argentino  se  halló  sin  recursos  para 
pagar  los  sueldos  de  sus  empleados  y  hacer  los  gastos  públicos. 

£1  virey  de  Buenos  Aires  buscó  el  apoyo  del  país,  y  cada  par» 

27 


Digitized  by  VjOOQ IC 


(¡M  SI8TBKA  BamáMICO  T  RBHTÍSTICO 

tido  propaso  arbitrios  fiscales  s^;un  sus  conveaiencias  y  sos 
principios. 

£1  partido  realista^  en  que  entraba  todo  el  comercio  de  Bue- 
nos Aires  (estando  al  testimonio  del  D'  Moreno)^  proponía  un 
empréstito  levantado  en  el  país ;  una  contribución  patriótica,  im- 
puesta sobre  los  comestibles  y  subsistencias  del  pueblo;  la  aber- 
tura de  una  suscricion  por  via  de  empréstito;  nuevos  gravámenes 
al  comercio  de  ensayo ,  á  los  caldos  de  Mendoza  y  San  Juan^  y  i 
todos  los  ramos ,  como  se  hizo  con  la  carne;  imposición  de  grth 
vdmenes  á  todas  las  propiedades  y  rentas  de  las  temporalidades  y 
Uenes  Se  la  corona;  cercen  á  los  sueldos  de  los  empleados  públi- 
cos; pedimentos  á  Chile  y  Lima;  lotería;  exprínúr  y  estrechar 
doblemente  el  contrabando. 

El  partido  nacional ,  representado  por  los  hacendados  ó  labra- 
dores y  agricultores  de  Buenos  Aires  ^  combatió  la  pobreza  de 
esos  recursos  por  la  pluma  elocuente  del  doctor  Moreno^  que 
buscaba  la  renta  pública  donde  por  fin  se  encontró :  en  la  liber- 
tad de  comercio  con  la  Inglaterra^  es  decir^  en  el  producto  de 
la  aduana  extranjera  radicada  en  el  Plata  por  la  primera  vez 
en  1809. 

Muchos  de  aquellos  arbitrios^  afeados  al  partido  español  que 
losproponia  por  el  doctor  Moreno  que  debía  representar  la  re- 
volución de  mayO;  han  sido  sin  encargo  acogidos  por  la  Repú- 
bUca  en  tiempos  posteriores  y  existen  muchos  de  ellos  en  Bue- 
nos Aires  ^  como  veremos  en  seguida  ^  después  de  recordar  los 
impuestos  coloniales  que  han  sido  derogados  con  mas  entu- 
siasmo que  sensatez  algunas  veces. 

Por  varias  leyes  expedidas  sucesivamente  durante  la  revolu- 
ción^ fueron  suprimidos^  como  contrarios  al  sistema  republi- 
cano ,  los  impuestos  coloniales  de  la  alcabala  y  de  ciudad,  sisa  y 
media  anata,  de  tiras ,  oficios  vendibles,  encomiendas,  diezmos, 
mita ,  estancos ,  y  recientemente  el  pasaporte. 

De  esos  impuestos  suprimidos  en  la  República  Argentina,  la 
cicaéala ,  el  diezmo  y  el  estanco  conservados  en  Chile  hasta  hoy 
día ,  no  han  estorbado  á  este  país  acrecentar  su  Erario  y  su  in- 
dustria con  doble  éxito  que  los  nuestras.  No  pretendo  que  sean 
buenos  esos  impuestos^  sino  que  en  Chile  no  han  sido  obstáculo 
al  progreso  del  país. 

En  la  política  argentina  que  minó  los  cimientos  del  sist^na 
rentístico  espa&ol,  ¿presidió  la  cordura^  prevaleció  un  anhelo 
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sincero  de  servir  A  la  causa  de  la  libertad  y  del  progreso,  por 
la  adopción  de  un  sistema  de  rentas  mas  adecuado  á  sus  inte- 
reses? 

Dígalo  el  catálogo  7  la  naturaleza  de  los  impuestos  creados  en 
Buenos  Aires  durante  el  período  de  la  revolución  en  que  esa 
ciudad  tuvo  la  iniciativa  de  las  reformas. 

Hé  aquí  la  simple  lista,  desnuda  de  comento,  de  la  contri- 
bución que  soportan  la  industria  y  la  propiedad  en  Buenos 
Aires  : 

Contribueion  directa  sobre  la  propiedad  raíz ,  sobre  el  capital 
y  sobre  el  trabajo. 

Aduana  marítima. 

Aduana  terrestre. 

Almacenaje. 

Alumbrado. 

Tonelaje  de  buques. 

Carnes. 

Carretillas. 

Corrales. 

Abasto  y  saladero. 

Contratas  de  peones. 

Sal  de  Patagonia. 

Derecho  de  carcelaje. 

Delincaciones  de  edificios. 

De  escribanía. 

Ganado  de  abasto  y  de  saladero. 

Ganado  de  las  estancias. 

Herencias  transversales  de  Españoles. 

Arancel  de  la  curia. 

Notaría  mayor. 

Derecho  de  puerto. 

De  pilotaje. 

Papeletas  de  abastecedores. 

Capataces  y  peones  del  inteñor. 

Marcas. 

Pontazgo. 

Puente  de  Santo  Domingo. 

Peaje. 

Plantas  extraídas  de  bosques. 
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Pesquería  ó  pesca. 

Rifas. 

Serenos. 

Papel  sellado. 

Papeletas  de  sirvientes. 

—  de  peones. 

—  de  cargadores. 

—  de  carretilleros. 

—  de  capataces. 

—  de  marineros.  —  Renovables  cada  seis  meses. 
Correos. 

Patentes  de  casas  de  comercio. 

Enfitéusis. 

Depósitos. 

Carros  fúnebres. 

Panteón. 

Multas  de  policía  (que  componen  un  código,  porque  todo 

está  multado). 
Arancel  del  pan. 

Número  total  de  entradas  por  via  de  contribución  al  tesoro 
local  de  Buenos  Aires,  A3;  cuyo  catálogo  formado  con  sos  leyes 
á  la  vista,  no  doy  á  pesar  de  ese  como  exacto,  sino  como  muy 
aproximado ,  á  causa  de  las  pequeñas  alteraciones  introducidas 
tal  vez. 

Pues  bien ,  ese  formidable  catálogo,  un  poco  distante  del  im- 
puesto único  soñado  por  los  physiócratasy  á  pesar  de  comprender 
entradas  pertenecientes  á  toda  la  República  en  sus  dos  tercios, 
ha  sido  tan  estéril  en  resultados,  que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  ha  llegado  á  contar  la  emisión  de  papel  moneda,  es  decir, 
la  deuda  pública,  como  el  primero  de  sus  recursos  ordinarios 
para  llenar  el  déficit  constante,  entre  el  producto  de  su  renta 
pública  y  el  valor  de  sus  gastos.  El  cálculo  de  recursos  para 
1847  concluía  del  modo  siguiente  : 

Total  de  recursos 15,495,509 

Déficit 43,225,104 

Total  de  recursos,  comprendido  el  déficit.     .    58,720,613 

Por  extraordinaria  que  se  pretenda  la  situación  del  gobierno 
de  Buenos  Aires  en  aquel  año,  siempre  es  constante  que  el 
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déficit  y  cubierto  con  deuda  pública  emitida  en  papel  moneda, 
figuró  hasta  hoy  entre  los  recursos  ordinarios  para  cubrir  el 
gasto  anual  de  esa  provincia. 

¿Cuáles  fueron  las  causas  que  trajeron  ese  resultado? —  Bajo 
la  influencia  de  Rivadavia,  la  falta  de  juicio  y  de  acierto  en  las 
reformas  de  hacienda;  bajo  el  sistema  de  Rosas,  la  falta  de  li- 
bertad civil  y  política,  el  abuso  del  crédito  público  y  la  ausencia 
de  juicio  en  los  gastos,  que  prevalece  hasta  hoy. 

La  reforma  del  antiguo  edificio  rentístico  fué  acometida  de 
un  modo  irreflexivo  y  brusco.  El  entusiasmo  tomó  el  lugar  de 
la  reflexión  de  Estado,  mas  ó  menos  como  sucede  hasta  hoy  dia 
en  Buenos  Aires.  Se  suprimieron  los  recursos  antiguos  por  ser 
antiguos^  antes  de  tener  preparados  los  que  debian  reempla- 
zarlos, y  el  déficit  constituido  en  institución  permanente  fué  su 
resultado.  La  falta  de  entradas  regulares  contribuyó  á  imposi- 
bilitar la  creación  de  la  autoridad  moderna,  pues  las  rentas, 
como  se  sabe,  son  el  principal  medio  de  autoridad. 

Rivadavia  fué  el  que  mas  contribuyó  á  producir  este  resul- 
tado. No  me  canso  de  citar  á  ese  ilustre  hombre  de  Estado,  para 
recor:Iar  que  con  la  mej  jr  intención  se  puede  dañar  al  pala 
tanto  como  ha  hecho  Rosas.  Bajo  el  ministerio  provincial  de 
Rivadavia,  por  ejemplo,  se  suprimió  el  diezmo  en  4824.  El 
diezmo  era  un  antiguo  impuesto  territorial  que  pagaban  las 
propiedades  rurales  á  beneficio  del  clero  y  de  los  hospitales.  El 
diezmo  que  en  los  primeros  años  de  este  siglo  producia  en  el 
Plata  mas  de  doscientos  mil  duros  anuales,  descendió  gradual- 
mente hasta  setenta  mil  en  4824,  en  que  fué  suprimido.  Las 
guerras  civiles  perturbando  la  agricultura  extenuaron  esa  renta 
en  su  fuente  misma,  y  por  fin  se  arraigaron  mas  suprimiéndola 
del  todo,  sin  reemplazarla  por  otra  equivalente  sino  de  un  modo 
muy  equivocado.  La  escuela  económica  francesa  suministró  el 
ejemplo  de  un  sistema  de  contribución  directa,  con  que  se  pre- 
tendió reemplazar  el  producto  del  diezmo.  Se  impuso  al  labrador 
y  al  propietario  de  fincas  urbanas  una  contribución  de  dos  por 
mil  al  año;  al  hacendado  (propietario  rural)  un  cuatro;  al  fabri- 
cante un  seis;  al  comerciante  con  capital  propio  un  ocho;  al 
consignatario  un  cuatro.  El  impuesto ,  según  las  palabras  de  la 
ley,  gravitaba  sobre  el  capital  empleado.  El  diezmo  habia  pro- 
ducido cerca  de  trescientos  mil  duros  en  los  cuatro  años  desde 
i848  á  4824.  Trescientos  mil  duros  en  4830  hadan  mas  de  dos 
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millones  de  papel  moiieda.  En  los  cuatro  años  de  1830  k  1833  ^ 
la  contribución  directa  solo  produjo  seiscientos  mil  pesos  de 
esta  moneda^  es  decir^  la  cuarta  parte  de  lo  que  daba  el  diezmo 
en  la  época  de  su  mayor  decadencia.  Provenia  esto  de  la  deca- 
dencia del  papel  moneda^  admitido  por  el  fisco  por  su  valor  no- 
minal para  el  pago  de  contribuciones  que  se  establecieron  cuando 
eircuM)a  moneda  metálica.  El  papel  moneda ,  entre  otras  cau- 
sas^ decayó  por  el  abuso  de  sus  emisiones^  hecho  indispensable 
por  la  insuficiencia  de  las  rentas  ordinarias;  y  entre  estas,  la 
de  la  contribución  directa  dejó  de  ser  eficaz  desde  el  prindpio 
de  su  establecimiento,  á  causa  de  su  naturaleza  poco  apropiada 
á  países  y  situaciones  en  que  falta  el  espíritu  público.  Basada 
sobre  el  capital ,  y  valorado  este  por  la  declaración  del  cajeta- 
lista,  resultó  lo  que  ^ade  esperarse,  nadie  habló  la  verdad  al 
fisco  en  la  declaración  de  su  capital.  Negociante  que  en  un  solo 
año  habia  pagado  seiscientos  mil  pesos  de  derechos  de  aduana, 
se  declaró  sin  ningún  capital  propio  á  fin  de  pagar  un  cuatro  en 
vez  de  un  ocho  por  mil.  La  casa  mas  pudiente  de  comercio  del 
país  declaró  tener  por  todo  capital  veinte  mil  pesos  napel.  Hubo 
millonarios  que  hacian  el  negocio  de  banca^  que  declararon  diez 
mil  pesos  de  capital,  y  otros  nada.  Faltaba  la  base  de  que  habla 
Say  para  esta  clase  de  impuesto,  que  es  la  buena  fe  del  contri- 
buyente :  base  con  que  no  se  debe  contar  en  tiempos  y  países 
sin  espíritu  público.  Dejar  la  declaración  del  contribuyente,  y 
echar  mano  de  la  pesquisa  de  sus  documentos  y  libros  y  del 
testimonio  del  vecindario,  es  envenenar  la  contribución  y  sus- 
citar enemigos  y  resistencias  á  la  autoridad  naciente.  Por  eso 
Rosas,  para  apoyarse  en  el  pueblo,  prefirió  sellar  papel  moneda 
antes  que  alzar  la  contribución  directa  á  su  valor  real  primitivo. 
Entre  tanto  Rivadavia,  menos  contraido  i  buscar  popularidad 
para  conservar  el  poder,  aumentó  con  la  contribución  directa 
las  causas  del  descontento  que  arruinaron  el  ascendiente  de  su 
partido. 

Abolidos  con  la  existencia  de  los  cabildos  ó  municipalidades, 
los  antiguos  impuestos  de  ese  carácter  fueron  reemplazados  por 
otros  anexos  á  la  poUcia  sucesora  de  los  cabildos,  y  la  policía 
fué  comprendida  en  el  número  de  loa  recursos  rentísticos  de 
Buenos  Aires.  Multas,  decomisos,  loterías,  rifas,  cementerio, 
alumbrado,  marcas,  pontazgo,  fueron  contribuciones  entrega- 
das á  la  poUcía  para  su  recaudación  y  aplioaciiHi. 
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También  se  prodigó  la  contribución  directa  sobre  el  salario 
délos  trabajadores^  obligándoles  al  pago  de  una  especie  de  pa** 
tente  industrial ,  llamada  papeleta  en  el  lenguaje  en  los  regla- 
mentos fiscales  de  Buenos  Aires.  Los  sirvientes ,  los  peones^  los 
cargadores ;  los  carretilleros^  los  capa^taces^  los  marineros ,  fue- 
ron obligados  á  pagar  su  contribución  directa^  renovando  sus 
papeletas  6  patentes  cada  seis  meses. 

De  ese  modo  la  República  trató  peor  á  la  riqueza  que  la  había 
tratado  el  despotismo  colonial ;  es  decir^  que  peor  se  trató  la  li- 
bertad á  sí  misma ,  que  la  habia  tratado  el  despotismo  del  go- 
bierno español.  La  administración  de  Buenos  Aires  sustituyó  al 
sistema  tributario  colonial  el  sistema  rentístico  que  la  Conven- 
ción 7  el  Imperio  habían  legado  en  Francia  &  los  Borbones  re»* 
taurados  al  gobierno  de  ese  país^  bajo  cuyo  reinado  estudió  el 
S'  Rivadavia  los  principios  de  administración  económica  que 
trajo  á  Buenos  Aires,  organizando  asi  los  medios  de  poder 
fuerte  que  Rosas  aprovechó  mejor  que  su  fundador  equivocado 
con  las  mejores  intenciones. 

En  presencia  de  esos  resultados  y  á  la  vista  de  esos  errores, 
que  contienen  una  gran  parte  del  mal  radical  y  original  de 
Buenos  Aires,  la  hacienda  argentina ,  emancipada  de  su  in- 
fluencia, ha  viielto  al  camino  sensato  y  racional  que  le  traza  su 
Constitución  general  de  1853 ,  como  vamos  i  demostrarlo  en 
seguida. 

§  V. 

Continuación  del  mismo  asanto.  —  De  los  fines,  asiento,  repartición  y  recau- 
dación de  las  contribucbnes  según  los  principios  de  la  Constitución 
argentina. 

Segnn  el  art.  A  de  la  Constitución  argentina ,  la  contribución 
es  para  formar  el  l\3soro  nacional;  el  Tesoro,  como  medio  de 
ejecución ,  es  para  gobernar;  el  gobierno  es  para  hacer  cumplir 
la  Constitución;  la  Constitncioa ,  como  dice  su  preámbulo,  es 
para  afirmar  la  unión  nacional ,  afianzar  la  justicia,  consolidar 
la  paz,  servir  á  la  defensa  común ,  promover  el  bienestar  y  ase- 
gurar los  beneficios  de  la  libertad.  La  contribución  es ,  segun 
esto,  el  precio  con  que  se  obtiene  el  goce  de  estas  cosas;  luego  «a 
erogación  forma  el  gasto  mas  precioso  del  hombre  en  sociedad. 
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Pero  la  experiencia  prueba  que  esos  fiues  pueden  ser  atacados 
por  la  misma  contribución  establecida  para  servirlos. 

No  hay  garantía  de  la  Constitución ,  no  bay  uno  de  sus  pro- 
pósitos de  progreso  que  no  puedan  ser  atacados  por  la  contribu- 
ción :  veamos  cómo. 

Por  la  contribución  exorbitante  atacáis  la  libertad  de  indus- 
tria y  de  comercio ,  creando  prohibiciones  y  exclusiones ,  que 
son  equivalentes  del  impuesto  excesivo;  atacáis  \di  propiedad  de 
todo  género^  llevando  la  contribución  mas  allá  de  los  límites 
de  la  renta;  atacáis  la  seguridad,  por  la  persecución  de  los 
efugios  naturales  de  defensa  apellidados  fraude ,  que  son  hijos 
naturales  del  rigor  fiscal ;  atacáis  la  igualdad ,  disminuyendo 
las  entradas  y  goces  del  pobre.  Tales  son  los  resultados  del  im- 
puesto exorbitante  :  todos  contrarios  á  las  miras  generosas  de  la 
Constitución^  expresadas  en  su  preámbulo. 

Por  la  contribución  desproporcionada  atacáis  la  igualdad  ci- 
vil, dada  como  base  del  impuesto  por  los  art.  4  y  16  de  la  Cons- 
titución. 

Por  el  impuesto  mal  colocado,  matáis  tal  vez  un  génuen  de 
riqueza  nacional. 

Por  el  impuesto  mal  recaudado,  eleváis  la  contribución  deque 
forma  un  gasto  adicional ;  atacáis  la  seguridad,  formáis  enemi- 
gos al  gobierno ,  á  la  Constitución  y  al  país ,  alejando  las  pobla- 
ciones asustadas  de  un  fisco  armado  en  nombre  de  la  República 
de  todas  las  herramientas  de  la  inquisición. 

Las  contribuciones  opuestas  á  los  fines  y  garantías  de  la  Cons- 
titución son  contrarias  precisamente  al  aumento  del  Tesoro  na- 
cional ,  que  según  ella  tiene  su  gran  surtidero  en  la  libertad  y 
en  el  bienestar  general-  —  Por  esta  regla,  jamas  desmentida, 
bajar  la  contribución,  es  aumentar  el  Tesoro  nacional :  regla  que 
no  produce  tal  efecto  en  el  instante*,  pero  que  jamas  deja  de 
producirlo  á  su  tiempo ,  como  el  trigo  no  produce  al  otro  dia 
que  se  siembra,  pero  rara  vez  deja  de  producir  al  cabo  de  cierto 
tiempo. 

¿No  puede  darse  á  la  contribución  un  asiento  tal,  que  le  per- 
mita servir  los  destinos  que  ie  asigna  la  Constitución  sin  salir 
de  ellos?  ¿  Dónde  colocar  el  impuesto  para  que  no  dañe  al  bien- 
estar general  tan  protegido  por  la  Constitución?  ¿La  ciencia  lo 
conoce?  —  Sí.  —  La  contribución,  como  gasto  público  de  cada 
particular,  debe  salir  de  donde  salen  sus  demás  gastos  privados : 
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de  la  renta,  de  la  utilidad  de  sus  fondos,  no  de  los  fondos  que 
la  producen,  porque  asi  disminuís  los  fondos  originarios  de  la 
renta,  empobrecéis  á  los  particulares,  cuya  riqueza  colectiva 
forma  la  riqueza  de  la  Nación,  de  la  cual  es  parásita  la  del  fisco* 
El  que  gasta  de  su  principal  para  vivir,  camina  á  la  pobreza  : 
es  preciso  vivir  de  las  ganancias;  y  para  tener  ganancias,  es 
preciso  hacer  trabajar  los  fondos  que  las  producen.  El  Estado 
está  comprendido  en  esta  ley  natural  de  la  riqueza  :  debe  sub- 
sistir de  la  renta  colectiva  de  los  particulares  que  le  forman,  no 
de  sus  fondos.  Hé  abí  el  asiento  de  toda  contribución  juiciosa  : 
de  toda  contribución  que  sirva  para  enriquecer  la  Nación  y  no 
para  empobrecerla. 

Salir  de  ahí,  echar  mano  de  los  fondos  productivos,  exigir  ca- 
pitales, tierras,  servicios  por  via  de  contribución,  es  entrar  en 
lina  crisis  de  destrucción,  que  solo  un  extremo  puede  legitimar, 
á  saber :  —  la  necesidad  de  no  sucumbir :  —  antes  de  tener  for- 
tuna, es  preciso  tener  existencia.  La  fortuna  se  hace;  lo  que  no 
se  hace  dos  veces,  es  la  patria. 

Procediendo  la  contribución  de  una  parte  de  la  renta  ó  uti- 
lidad privada  de  los  habitantes  del  país,  importa  conocer  los 
parajes  en  que  la  renta  existe,  para  exigirle  el  pago  de  su  deuda 
al  gasto  público. 

La  renta,  como  la  riqueza  de  que  es  vastago  frutal,  debe  su 
creación  á  uno  de  estos  tres  agentes  ó  fuerzas  productoras  : 

La  tierra. 

El  trabajo , 

El  capital. 
Estos  tres  instrumentos  de  renta,  obren  juntos  ó  separados, 
siempre  proceden  de  alguno  de  los  tres  modos  siguientes  para 
producir  su  utilidad  imponible  : 

La  agricultura. 

El  comercio, 

'Las  fábricas. 
De  aquí  tantos  asientos  para  la  contribución  como  el  número 
y  la  forma  de  las  rentas  ó  utilidades  de  los  particulares  contri- 
buyentes. 
Luego  la  contribución  es  imponible  : 

En  la  renta  de  la  tierra ,  que  es  el  alquiler; 

En  la  renta  del  trabajo,  que  es  el  salario; 

En  la  renta  del  capital,  que  es  el  interés. 

27*- 
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Luego  la  Constitución  debe  buscar  esas  rentas  en  los  tres 
•campos  de  su  elaboración^  que  son  la  agricultura >  el  comercio^ 
la  industria  fabril. 

Repartir  de  ese  modo  las  contribuciones  entre  todos  los  agen- 
tes 7  fuentes  de  renta^  es  realizar  la  base  constitudond  del  im- 
puesto^ contenida  en  el  artículo  16 ,  por  la  cual—  a  la  igualdad 
6S  la  base  del  impuesto  y  de  las  cargas  públicas.  »  —  No  debe 
haber  tierra^  capital  ni  trabajo^  que  no  contribuya  con  su  parte 
de  utilidad  á  soportar  el  gasto  que  cuesta  el  mantener  la  ley, 
que  los  protege  :  todas  las  industrias  deben  contribuir  á  soste- 
ner laley^  que  garantiza  su  existencia  y  libertades.  Lá  contri- 
bución equitativa,  lejos  de  ser  una  carga ,  es  el  mas  egoista  de 
los  gastos :  pues  tanto  valiera  llamar  carga  y  sacrificio  los  gastos 
becbos  en  comer,  alimentarse  y  vivir.  Forma  una  parte  de  este 
sacrificio  el  de  vivir  respetado,  libre  y  seguro. 

Repartir  bien  el  peso  de  las  contribuciones,  no  solo  es  medio 
de  alijerarse  en  favor  de  los  contribuyentes ,  sino  también  de 
agrandar  su  producto  en  favor  del  Tesoro  nacional.  La  contri- 
bución es  mas  capaz  de  dañar  por  la  desproporción  y  desigual- 
dad que  por  la  exorbitancia :  tan  verdadero  es  esto,  que  muchos 
han  visto  en  las  contibuciones  elevadas  un  estímulo  á  la  pro- 
ducción mas  que  un  ataque.  Todos  recuerdan  lo  que  sucedió  en 
Inglaterra  antes  de  1815 :  á  medida  que  se  elevó  el  gasto  público 
y  con  él  la  tasa  de  las  contribuciones,  mayor  fué  la  producción. 
Muchas  explicaciones  ba  recibido  ese  fenómeno,  y  de  las  mas 
sensatas  resulta,  que  si  los  impuestos  no  fueron  causa  del  au- 
mento de  producción,  tampoco  fueron  un  obstáculo.  —  ;Por 
qué?  Poraue  pesaron  sobre  todos  los  agentes  y  modos  de  pro- 
ducción, a  la  vez  que  á  todos  ellos  se  les  aseguró  campo  y  liber- 
tad de  acción. 

Contad  todos  los  medios  de  ganar  y  de  vivir  que  se  conocen 
en  nuestra  sociedad,  y  no  dejéis  uno  sin  impuesto.  Que  la  con- 
tribución pese  sobre  todos  igualmente,  y  sobre  cada  uno  según 
sus  fuerzas:  hé  ahí  la  igualdad  proporcional.  Por  lo  demas^  si  la 
contribución  puede  ser  estimulo  de  la  producción,  como  pue- 
den serlo  el  robo ,  el  naufragio ,  el  incendio  y  el  saqueo,  es  i 
condición  de  que  le  deis  garantías  de  libertad ,  de  seguridad, 
de  tranquilidad. 

Esta  manera  de  repartir  la  contribución  es  consecuencia  de  la 
doctrina  económica  de  la  Constitución  argentina ,  según  la  cual 
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proceden  la  riqueza  y  la  renta  ^  no  de  la  agricultura  exclusiva- 
mente^  como  quería  la  escuela  physiocráticay  sino  de  la  agricul- 
tura y  del  comercio  y  de  las  fábricas ,  grandes  dominios  de  la 
industria ;  como  enseñaba  Adam  Smith,  representante  de  la 
escuela  económica  adoptada  por  la  revolución  de  América. 

La  doctrina  de  una  sola  contribución^  de  un  solo  impu^to 
fué  resultado  del  error  de  los  physióeratas  ó  economistas  del 
siglo  XVIII  de  Francia^  que  dieron  á  la  riqueza  por  única  fuente 
la  tierra  y  su  cultivo.  Pero  ya  pasó  la  época  de  discurrir  sobre 
el  impuesto  único ,  directo  y  territorial  y  —  la  cuadratura  del 
círculo  en  economía  política^ — dice  juiciosamente  el  pro&sor 
Colmeiro^  economista  español  contemporáneo. — Cuando  Say 
habló  de  un  solo  impuesto  como  el  mas  equitativo  y  barato  por 
su  recaudación^  lejos  de  acoger  la  AooXúndi pkysiocrática  en  ese 
punto^  solo  propuso  la  hipótesis  de  un  sistema  muy  hermoso 
considerado  en  abstracto^  pero  imposible  en  práctica  á  sus  pro- 
pios ojos,  a  Si  se  pudiera  contar  con  la  buena  fe  del  contri- 
buyente (dijo  él) ,  bastaria  un  solo  medio ,  el  de  preguntarle 
cuánto  gana  anualmente^  cuál  es  su  renta.  Bastaria  esa  base 
para  fijar  su  contingente,  ni  habria  mas  que  un  solo  impuesto, 
el  mas  equitativo  y  barato  de  cuantos  se  conocen  (i),  n 

Ciertamente  así  sucedería  si  se  pudiese  contar  con  la  btiena  fe 
del  contribuyente;  pero  esta  b^se  hipotética  es  la  que  falta  y  la 
que  no  debe  esperarse  nunca.  La  fe  del  contribuyente  es  la  mi»- 
ma  en  Sud-América  que  en  Europa.  A  propósito  del  contri- 
buyente europeo,  se  ha  observado  con  razón,  que  a  toda  contri- 
bución se  paga  con  repugnancia,  porque  el  precio  de  esta  deuda, 
que  es  la  protec<;ion  del  gobierno,  es  una  ventaja  negativa  de 
que  uno  no  se  apercibe.  Un  gobierno  es  precioso  mas  bien  por 
los  males  de  que  nos  preserva,  que  por  las  satisfacciones  que  nos 
proporciona. »  — Si  el  contribuyente  ilustrado  de  Europa  no  se 
apercibe  de  la  protección  de  su  gobierno  culto,  ¿  qué  no  suce- 
derá con  el  contribuyente  sud-americano,  que  tiene  tantos  mo- 
tivos para  dudar  de  la  protección  de  sus  gobiernos,  mas  dañosos 
por  débiles  que  por  mal  intencionados  muchas  veces?  —  Lo  que 
ha  sucedido  con  la  contribución  directa  en  Buenos  Aires,  es  la 
mejor  respuesta  práctica  que  pueda  darse  en  Sud-América  á  los 
sostenedores  del  impuesto  directo  y  único,  en  países  desnudos 

(1)  Traíado  de  eeonomia poHíka^  lituro  ni,  cap.  x. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


636  SISTEMA  ErONÓMlGO  Y  RBHTÍSTIGO 

de  espiritn  público  por  resultado  de  sus  propios  desaciertos  y 
contrastes. 

Esto  nos  conduce  á  estudiar  el  sistema  mas  conveniente  al 
estado  de  los  pueblos  argentinos^  para  conseguir  que  todas  las 
rentas  9  sean  de  la  tierra^  del  capital  ó  del  trabajo,  sean  de  la 
agricultura  ^  comercio  ó  fabricación  y  contribuyan  al  pago  del 
impuesto.  —  Son  muchos  los  medios  que  pueden  emplearse  á 
este  respecto;  pero  todos  ellos  se  reducen  á  dos.  Ó  se  pide  direc- 
tamente al  contribuyente  una  parte  de  su  renta ^  ó  bien  se  le 
exige  una  suma  sobre  ciertos  consumos  que  hace  con  su  renta^ 
sin  inquirir  su  nombre  ni  mencionar  su  persona.  Lo  primero  es 
la  contribución  directa,  lo  otro  es  llamado  contribución  indirecta. 

La  Constitución  argentina  admite  estos  dos  métodos  de  exigir 
el  pago  de  la  contribución ;  pero  se  muestra  inclinada  al  último, 
que  sin  duda  alguna  es  mas  conforme  á  sus  principios ,  á  los 
intereses  que  ella  tiene  en  vista ,  y  á  las  circunstancias  presen- 
tes del  pueblo  de  la  Confederación  Argentina.  Es  fácil  demos- 
trarlo por  el  eximen  comparativo  de  las  ventajas  é  inconve- 
nientes de  los  dos  sistemas  de  contribuciones ,  directas  é  indi- 
rectas. 

Las  dos  contribuciones  que  menciona  por  su  nombre  el  art.  4 
de  la  Constitución ,  las  aduanas  y  los  correos  y  son  precisamente 
contribuciones  indirectas  ;  de  las  demos  contribuciones  solo  babla 
en  estos  términos  genéricos. 

Délas  contribuciones  indirectas  hace  una  fuente  okbínaaia  de 
rentas ;  como  resulta  de  las  siguientes  facultades  dadas  al  Con- 
greso por  el  art.  64;  correspóndele ,  según  él :  «  Legislar  sobre 
las  aduanas  exteriores,  y  establecer  los  derechos  de  importación 
y  de  exportación  que  han  de  satisfacerse  en  ellas.  Reglamentar 
la  libre  navegación  de  los  rios  interiores ,  habilitar  los  puertos 
que  consideré  conveniente,  y  crear  ó  suprimir  aduanas.  Reglar 
el  comercio  marítimo  y  terrestre  con  las  naciones  extranjeras  y 
de  las  provincias  entre  sí.  Arreglar  y  establecer  las  postas  y  cor- 
reos generales  de  la  Confederación.  Hacer  sellar  moneda  y  fijar 
su  ley. » 

Todas  estas  facultades  envuelven  la  de  establecer  otras  tantas 
especies  de  contribuciones  indirectas  como  recurso  ordinario 
para  los  gastos  de  la  Confederación. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  contribuciones  directas.  La  Cons- 
titución solo  las  admite  en  el  carácter  de  contribuciones  extra&r- 
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diñarías.  Tal  es  lo  que  resnlta  de  los  siguientes  términos  en  que 
se  expresa  el  inciso  2  del  art.  64  :  «  Corresponde  al  Congreso, 
dice  él imponer  contribuciones  directas  por  tiempo  determi- 
nado y  proporcionalmente  iguales  en  iodo  el  territorio  de  la 
Confederación,  siempre  que  la  defensa,  seguridad  común  y  bien 
general  del  Estado  lo  exigan,  »  Estas  palabras  no  dejan  duda 
sobre  el  carácter  extraordinario  y  excepcional  de  hs  contribu- 
ciones directas  como  recorso  del  gobierno  de  la  Confederación. 

Según  eso,  el  uso  ordinario  de  esa  fuente  de  renta  queda  re- 
servado á  los  tesoros  de  provincia  para  el  sosten  de  sus  gobiernos 
locales,  siempre  que  el  Congreso  no  eche  mano  de  ella  en  casos 
extraordinarios. 

La  Constitución  ba  sido  sensata  en  dar  á  un  gobierno  naciente, 
como  el  de  la  Confederación,  el  uso  ordinario  de  la  contribución 
mas  adecuada  al  estado  de  cosas  de  un  país  que  principia  la  re* 
organización  de  su  integridad  nacional,  interrumpida  por  largos 
años  de  aislamiento  y  de  indisciplina. 

La  contribución  indirecta  es  la  mas  abundante  en  producto 
fiscal,  como  lo  demuestra  el  de  las  aduanas,  comparativamente 
superior  al  de  todas  las  demás  contribuciones  juntas. 

Es  la  mas  f4cil,  porque  es  imperceptible  al  contribuyente  su. 
pago ,  que  casi  siempre  bace  en  el  precio  que  da  por  los  objetos 
que  consume.  Paga  la  contribución  en  el  precio  con  que  compra 
un  placer,  y  naturalmente  la  paga  sin  el  disgusto  que  acompaña 
á  toda  erogación  aislada.  Esta  calidad  de  la  contribución  indi^ 
recta  es  de  mucho  peso  en  países  y  en  tiempos  en  que  la  auto- 
ridad empieza  á  establecerse,  y  necesita  economizar  todos  los 
pretextos  de  descontento  y  de  inobediencia. 

Es  la  contribución  mas  libre  y  voluntaria,  porque  cada  uno 
es  duefio  de  pagarla  ó  no,  según  que  quiera  ó  no  consumir  el 
producto  en  cuyo  precio  la  paga.  Los  Estados  Unidos  la  admitie- 
ron sin  reparo ,  al  mismo  tiempo  que  negaban  al  Parlamento 
británica)  el  derecho  de  imponerles  contribuciones  sin  su  con- 
sentimiento. Es  la  contribución  que  prevalece  en  el  sistema  de 
rentas  de  Inglaterra ,  el  país  que  mejor  ha  sabido  conciliar  los 
intereses  de  la  libertad  con  los  de  la  industria. 

Es  impersonal  y  por  lo  tanto  mas  justa  y  menos  vejatoria; 
gravita  sobre  el  producto ,  sin  atender  á  la  persona  de  quien  es. 

Es  la  mas  cómoda,  porque  no  exige  las  molestias  de  la  repar- 
tición por  provincias  ó  estados  de  la  publicidad ,  examen  y  pes- 
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quisas  de  libros  y  papeles,  que  requiere  U  contribución  direota 
para  calcular  el  valor  de  la  renta  sobre  que  debe  imponerse,  poF 
la  valoración  del  fondo  que  la  produce.  Es  también  la  mas  có- 
moda, porque  se  paga  poco  á  poco,  á  medida  que  se  compran  Ior 
objetos  de  consumo. 

Es  la  mas  progrmta,  porque  el  legislador  puede  gravar  &  su 
elección  los  consumos  mas  estériles,  favoreciendo  i  los  mas  úti- 
les para  el  progreso  y  bienestar  del  país. 

Bajo  este  aspecto  la  contribución  indirecta  en  maiios  de  un 
legislador  que  sabe  pensar,  es  un  instrumento  de  civilización  y 
de  grande  influjo  en  la  moral  pública  del  país.  Gravar  fuerte- 
mente los  consumos  viciosos,  es  el  medio  de  legislar  en  las  cos- 
tumbres sin  comprometer  la  libertad.  Desagravar  los  consumos 
el^ntes,  es  embellecer  la  población.  ¿Queréis  que  los  Entré- 
nanos y  Cordobeses  vistan  con  mas  elegancia  que  los  de  Buenos 
Aires?  Eximid  de  todo  impuesto  de  aduana  la  introducción  de 
ropa  hecha  en  Paris  y  en  Londres. 

La  contribución  indirecta  es  la  mas  igual  en  proporción^  por- 
que la  paga  cada  uno  en  la  medida  de  sus  goces  y  consumos;  la 
paga  el  extranjero  lo  mismo  que  el  nacional. 

Es  la  mas  segura,  pues  que  descansa  en  el  consumo,  necesario 
á  la  existencia. 

Sígnese  de  lo  que  precede  que  las  contribuciones  de  patentes , 
para  el  ejercicio  de  ciertas  ventas,  ó  el  desempeño  de  ciertas 
industrias,  la  contr^ucion  territorial  6  catastro ^  la  contribución 
sobre  los  capitales,  el  diezmo ,  contribución  agrícola  de  la  tierra, 
etc.,  etc.,  como  pertenecientes  á  la  clase  de  las  contribuciones 
directas,  son  del  resorte  ordinario  de  las  legislaturas  provincia- 
les, y  solo  en  casos  urgentes  puede  el  Congreso  nacional  impo- 
nerlas. 

La  Constitución  nacional  argentina  ha  sido  sabia  en  dejar  á 
cada  provincia  el  uso  de  la  contribución  directa,  porque  se  ne- 
cesita la  estabilidad  de  los  gobiernos  locales  ya  reconocidos,  para 
arrostrar  el  disgusto  que  suscita  en  el  contribuyente,,  y  el  cono- 
cimiento personal  de  la  fortuna  de  los  que  la  pagan,  que  solo 
puede  tener  el  gobierno  que  está  inmediato  á  eUos  y  i  sus  bie- 
nes, es  decir,  el  gobierno  de  provincia,  -r-  Se  puede  decir  que 
la  contribución  directa,  por  todas  sus  condiciones  normales,  es 
esendalmente  provincial. 

Para  repartir  las  eontribuciones  indirectas,  unas  veces  se  la 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DE  l^A  CONFIDBRACION  AROBNTINA.  639 

cabra  á  los  productos  desde  el  origen  de  su  producción ;  otras 
veces  cuando  el  producto  pasa  la  frontera  exterior  (aduanas); 
otras  cuando  el  producto  pasa  de  manos  del  último  productor  & 
las  del  consumidor  definitivo ;  á  veces  se  cobra  por  el  papel  que 
se  consume  en  expedientes  judiciales;  en  la  impresión  de  pe- 
riódicos; en  las  letras  de  cambio,  pagarés '7  contratos  judi- 
ciales. 

Aconsejan  economistas  graves ,  que  se  exija  la  contribución 
indirecta  á  los  productos  en  el  último  anillo  de  la  cadena  de 
trasformaciones  graduales  de  que  consta  su  producción  ó  crea- 
ción siempre  complicada;  solo  de  ese  modo,  se  dice,  podrá  la 
contribución  llamarse  proporcionada  con  el  valor  de  sus  pro- 
ductos. Esta  doctrina  sensata  en  general  para  los  países  de 
Europa  donde  la  producción  hace  toda  su  carrera  de  creaciones 
graduales ,  desde  su  condición  de  materia  primera  basta  la  úl- 
tima modificación  del  producto  fabricado ,  donde  tiene  allí  re- 
unidos á  todos  sus  numerosos  coproductores,  esa  doctrina  en  que 
se  fundan  los  que  invocan  intempestivamente  en  Sud-América  . 
el  precepto  de  no  gravar  las  materias  primeras,  tendría  graves 
inconvenientes  para  las  rentas  de  los  Estados  de  Sud-América, 
donde  solo  materias  primeras  se  producen.  Excluidlas  del  im- 
puesto esperando  la  víspera  de  su  consumo  definitivo  para  gra- 
varlas, y  no  llegará  nunca.  Esas  materias  van  á  Europa  y  vuel-» 
ven  fabricadas.  Sus  productos  fabriles  quedan  allí.  Si  las  impo- 
néis aquí,  ¿quién  paga  el  impuesto?  —  Cuando  el  precio  es 
bajo,  lo  paga  el  productor  europeo ;  si  el  precio  es  alto ,  paga  el 
impuesto  el  consumidor  americano,  lo  cual  sucede  casi  siempre. 
Si  ha  de  ser  así,  ¿no  es  igual  que  gravéis  las  materias  primeras? 
Y  como  las  mas  veces  se  van  para  no  volver  fabricadas,  quien 
viene  á  soportar  sus  impuestos  no  es  el  productor  americano, 
sino  su  fabricante  y  consumidor  europeo. 

Poco  importa  que  la  contribución  sea  baja,  equitativa,  bien 
establecida,  si  todas  estas  ventajas  han  de  desaparecer  en  el 
sistema  observado  para  su  recaudación.  Objétase  á  la  contribu- 
ción indirecta,  que  es  la  mas  cara  y  dispendiosa  en  su  recauda- 
ción y  cobranza,  por  las  muchas  oficinas,  empleados,  adminis- 
tradores y  guardas  que  requiere ;  y  como  los  gastos  de  recau- 
dación forman  parte  adicional  de  la  contribución  que  ps^a  A 
país,  resulta  que  un  impuesto  indirecto,  muy  moderado  y 
equitativo  por  su  cuota  nominal,  puede  volverse  exorbitante  si 


Digitized  by  VjOOQ IC 


640  SISTEITA  BCOÜÓMICO  Y  RENTÍSTICO 

á  SU  yalor  se  aumenta  el  gasto  de  una  recaudación  dispendiosa. 

Veamos  los  medios  y  ventajas  que  la  Confederación  posee 
para  vencer  este  inconveniente  mas  aparente  que  real. 

Se  conocen  dos  métodos  de  recaudar  ó  cobrar  las  contribu- 
ciones indirectas.  Unas  veces  las  recauda  el  gobierno  mismo  por 
medio  de  sus  agentes  directos;  otras  las  amenda  el  gobierno  á 
particulares,  que  las  recaudan  por  su  cuenta  mediante  el  ade^ 
lauto  de  un  impuesto  que  bacen  al  gobierno. 

No  hay  necesidad  de  atenerse  á  uno  de  estos  dos  métodos  ex- 
clusivamente,  pues  ambos  pueden  emplearse  á  la  vez,  adop- 
tando el  uno  para  ciertas  contribuciones  y  el  otro  para  ciertas 
otras. 

Los  dos  son  acusados  de  dispendiosos.  Si  el  gobierno  mismo 
recauda  la  contribución  por  sus  empleados,  se  dice  que  los  suel- 
dos de  estos  empleados  y  los  gastos  de  sus  oficinas  ocasionan 
consumos,  que  aumentan  la  contribución.  Si  da  en  arriendo  su 
recaudación  á  particulares,  que  adelantan  su  valor  al  gobierno, 
se  dice  que  los  rematadores  explotStn  al  gobierno  y  al  país ,  y 
que  sus  robos  forman  parte  de  la  contribución.  —  Algo  puede 
haber  de  cierto  en  estos  reproches ;  pero  lo  mas  de  ello  es  arma 
que  emplean  las  oposiciones  políticas  para  arrebatar  al  gobierno, 
en  nombre  de  la  economía,  el  apoyo  de  sus  empleados  y  el  de 
la  contribución  indirecta,  la  mas  abundante  en  rentas  fiscales  y 
la  mas  capaz  de  ahorrar  desafectos  al  gobierno.  En  todas  partes 
la  oposición,  que  sabe  conspirar,  empuja  al  gobierno  hacia  el 
emjdeodelá  contribución  directa,  por  las  violencias  odiosas 
que  trae  consigo.  La  economía  physiocrática  que  sirvió  k  la  re- 
volución francesa  del  último  siglo,  fué  partidaria  decidida  de 
las  contribuciones  directas ,  por  motivos  políticos  mas  que  de 
simple  teoría;  y  las  primeras  asambleas  reaccionarias  contra  el 
antiguo  gobierno  de  la  Francia  prodigaron  las  contribuciones 
directas,  suscitando  en  el  pueblo  que  las  soportaba  odios  que 
ayudaron  á  destruir  la  antigua  autoridad.  —  Por  la  razón  in- 
versa debe  preferir  el  uso  de  las  contribuciones  indirectas  todo 
país  que  se  halle  en  el  caso  de  fundar  las  autoridades  de  su 
nuevo  régimen  de  libertad  y  progreso. 

Hay  un  hecho  que  responde  victoriosamente  al  cargo  de  pro- 
digaüdad  dirigido  contra  la  contribución  indirecta  por  los  gastos 
de  su  recaudación :  y  es  que  tales  gastos  no  le  impiden  ser  la 
contribución  que  mas  produce  al  Tesoro  público. 
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La  recaudación  administrada  por  el  gobierno  mismo  es  mas 
barata  que  la  desempeñada  por  arrendatarios ;  pero  eso  es  cuando 
el  gobierno  habiendo  afianzado  su  estabilidad  y  organizado  el 
sistema  general  de  su  administración^  puede  contraerse  y  se 
halla  capaz  de  administrar  por  si  niismo  sus  recursos ,  con  me- 
jor resultado  que  por  arrendatarios.  En  eso  acaban  todos  los 
gobiernos;  pero  no  es  ese  su  punto  de  partida.  Muy  poco  tiempo 
hace  que  los  gobiernos  de  Europa  administran  directamente  la 
recaudación  de  sus  impuestos.  Por  siglos  enteros ,  antes  de  lle- 
gar i  su  madurez,  han  acostumbrado  arrendar  la  percepción  de 
sus  entradas  fiscales  á  licitadores  que  adelantaban  su  importe  á 
los  gobiernos.  Es  el  método  que  conviene  á  países  que  dan  prin^ 
cipio  á  su  organización  administrativa,  y  que  atraviesan  tiempos 
difíciles  y  extraordinarios.  La  España  siguió  este  sistema  para 
la  recaudación  de  sus  impuestos  en  sus  colonias  de  Sud-Amé- 
rica,  que  aunque  Repúblicas  independientes  hoy  dia,  su  admi- 
nistración interior  dista  mucho  de  hallarse  en  pié  de  manejar 
sus  recursos  con  menos  dispendio  que  por  arrendatarios. 

La  Confederación  Argentina  podría  servirse  de  este  método 
para  la  cobranza  de  algunas  de  sus  contribufciones  indirectas, 
reservándose  para  otras  la  administración  ó  recaudación  por  sus 
propios  agentes. 

Agentes  ó  empleados  para  la  percepción  de  las  contribuciones 
indirectas  no  se  requieren,  ni  mas  ni  menos,  que  los  indispen- 
sables para  el  cobro  y  manejo  de  los  demás  impuestos.  No  po- 
dría imaginarse  un  gobierno  que  careciese  de  empleados  para  el 
manejo  de  la  hacienda:  tanto  valdría  exigirle  que  se  dispensara 
de  tenerlos  para  el  servicio  de  los  ramos  de  guerra,  de  lo  inte- 
rior y  de  la  política  exterior. 

Bajo  cualquier  sistema  de  recaudación,  el  gobierno  argentino 
necesitará  del  ministro  secretario  de  hacienda,  que  le  da  el  artí- 
culo 84  de  k  Constitución,  para  que  presida  al  despacho  de  los 
negocios  de  la  Confederación  en  la  recaudación  é  inversión  de 
las  rentas  nacionales,  atribuida  al  Presidente  de  la  República 
por  el  art.  83,  inciso  13  de  la  Constitución. 

Á  las  órdenes  del  ministro  de  hacienda  ha  de  haber  necesa- 
riamente una  jerarquía  de  funcionarios  fiscales,  que  corran  con 
la  cobranza,  custodia  y  contabilidad  del  producto  de  los  im- 
puestos ,  cualesquiera  que  sean ,  directos  ó  indirectos.  Como  la 
hacienda  del  Estado  tiene  varias  entradas,  aunque  no  hubiera 
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contribuciones  indirectas^  seria  necesario  tener  muchos  em- 
pleados-al  servicio  del  ramo  de  rentas. 

Para  este  servicio  la  Confederación  tiene  ya  sus  agentes  natu- 
rales en  provincia,  en  su  gobernador  respetivo  y  en  los  funcio- 
narios que  dependen  de  él ,  estando  al  articulo  407  de  la  Cons- 
titución nacional,  que  dispone  lo  siguiente : — <x  Los  gobernadores 
de  provincia  son  agentes  naturales  del  gobierno  federal  para 
hacer  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  Confederación.  > 
— .  Se  debe  agregar  á  estas  palabras,  que  son  agentes  para  hacer 
cumplir  la  Constitución  y  las  leyes  generales  en  el  ramo  de  ha- 
cienda, lo  mismo  que  en  los  demás  ramos  comprendidos  en  la 
materia  general  de  gobierno.  Estos  agentes  naturales  no  impiden 
que  existan  en  provincia  otros  agentes  fiscales  del  gobierno  de 
k  Confederación,  en  virtud  de  la  facultad  que  la  Constitución 
atribuye  al  gobierno  nacional  de  crear  y  suprimir  empleas,  j  fijar 
sus  atribuciones,  y  nombrar  los  empleados  para  su  desempeño. 
(Art.  64,  inciso  i7,  y  art.  83,  inciso  iO.)  —  Este  sistema,  lejos 
de  ser  una  novedad,  restablece  el  método  que  ha  r^do  por 
siglos  en  las  provincias  de  la  actual  Confederación  Argentina, 
cuyos  gobernadores  locales  nombrados  por  el  rey  de  Espana  di- 
rectamente lo  mismo  que  lo  era  el  virey,  su  jefe  común,  eran 
agentes  de  este  para  la  cobranza  de  las  reutas  reales,  que  hacian 
en  su  provincia  respectiva  por  cuenta  del  Tesoro  nacional.  Pro- 
cedente de  un  régimen  unitario  secular,  nacida  de  la  descentra- 
lización de  un  solo  Estado  indivisible  y  nacional  desde  su  fun- 
dación, la  actual  Confederación  Argentina  es  un  cuerpo  político 
que,  cediendo  á  las  exigencias  de  un  período  de  crias  y  de 
transición,  propende  hacia  la  consolidación  de  su  origen,  sobre 
cuyo  punto  capital  difiere  de  tal  modo  de  la  Union  artificial  y 
reciente  de  los  Estados  federados  de  Norte-América,  que  fueron 
colonias  independientes  intesde  contratar  expresamente  su  mo- 
derna unión,  que  todo  el  que  pretenda  explicar  las  cosas  del 
gobierno  interior  de  la  Confederación  Argentina  por  el  ejemplo 
de  la  Federación  de  Norte-América,  no  hará  mas  que  confundir 
cosas  esencialmente  diferentes ,  y  dañar  atrozmente  la  vieja  tn- 
tegridad  nacional  argentina,  punto  de  partida  y  término  final 
de  su  vida  política  presente  y  venidera. 

El  complemento  de  una  buena  legislación  en  materia  dé  con- 
tribución es  una  buena  jurisprudencia  en  lo  contencioso  admi- 
mstrativo.  —  ¿  Á  qué  autoridad  argentina  corresponde  por  la 
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Constitución  el  conocimiento  7  decisión  de  las  contestaciones 
sobre  impuestos  entre  el  Asco  7  los  contribu7entes?  —  La  Cons- 
titución no  lo  establece  claramente.  En  casi  todos  los  Estados  de 
Europa^  lo  contencioso  de  la  administración  fiscal  es  del  resorte 
de  una  rama  del  Poder  ejecutivo :  del  Ck>nsejo  de  Estado ,  por 
ejemplo^  7  de  los  Consejos  de  Prefectura  en  Francia.  Ese  sistema 
es  bijo  del  temor  de  fiar  á  la  tramitación  lenta  de  la  justicia 
ordinaria  decisiones  que  afectan  el  empleo  de  recursos  urgentes 
para  la  acción  del  gobierno.  En  el  antiguó  vireinato  la  jurisdic- 
ción contenciosa  en  materia  de  rentas  correspondía  á  los  gober- 
nadores intendentes  de  Provincia,  por  el  art.  72  de  la  Jteal  Or- 
denanza de  Intendentes.  En  la  República  de  Cbile  corresponde 
ho7  al  Consejo  de  Estado  7  á  las  autoridades  de  su  dependencia , 
que  aun  no  existen  establecidas  en  provincia  á  ejemplo  de  los 
Consejos  de  Prefectura  en  Francia. 

Sea  cual  fuere  la  autoridad  argentina  que  deba  conocer  de  lo 
contencioso  en  punto  á  contribuciones ,  la  regla  invariable  de 
8u  jurisprudencia  debe  ser:  —  en  todo  caso  dudoso ,  resolver  i 
favor  del  contribu7ente,  es  decir,  de  la  libertad.  El  ministro 
Turgot  aumentó  las  rentas  de  Francia  al  favor  de  ese  principio, 
que  pertenece  á  la  doctrina  económica  en  que  descansa  la  Cons- 
titución argentina. 


§VL 

De  los  empréstitos  y  operaciones  de  crédito  considerados  como  fondos  del 
Tesoro  nacloml.  —  Cómo  deben  orf^anixarse  para  servir  á  las  miras  de  la 
Constitución. 

El  art.  4  de  la  Constitución  argentina  conolu7e  el  catálogo  de 
los  fondos  que  asigna  para  la  formación  del  Tesoro  nacional , 
mencionando  el  producto  de  los  empréstitos  y  operaciones  de 
crédito  que  decrete  el  Congreso  para  urgencias  de  la  Nacionópara 
empresas  de  utilidad  naeionai. 

AI  tratar  antes  de  abora  de  la  posibilidad  de  este  recurso , 
hemos  adelantado  materiales  que  debian  formar  parte  de  este 
párrafo ,  por  CU70  motivo  nos  limitaremos  á  exponer  aquí  lo 
poco  que  nos  resta  sobre  los  principios  7  condiciones  con  que 
debe  emplearse  este  recurso  >  para  que  llene  las  miras  de  la 
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Constitución^  que  lo  comprende  éntrelos  medios  rentísticos  de 
la  Confederación  Argentina;  remitiendo  al  lector,  por  lo  demás, 
al  capitulo  que  antecede^  y  al  capítulo  tercero  de  la  segunda 
parte. 

Siendo  el  crédito  público  un  recurso  destinado  para  urgeneiag 
de  la  Nación  ó  para  empresas  de  utilidad  nacional ,  como  dice  la 
Constitución ,  parece  que  ella  huMera  querido  considerarlo  como 
recurso  extraordinario ,  y  lo  es  en  cierto  modo  efectivamente. 
Pero  si  se  considera  que  no  hay  situación  mas  extraordinaria 
que  la  de  un  país  que,  como  la  República  Argentina ,  se  baila 
en  el  caso  de  consolidar  su  gobierno^  de  afianzar  su  paz  interior 
perturbada  hace  cuarenta  años  y  con  ella  el  curso  de  sus  ade- 
lantos ,  de  dotar  su  inmenso  suelo  de  una  población  de  verda- 
dera Nación  independiente^  de  construir  caminos,  puentes, 
muelles,  edificios  públicos,  que  no  tiene,  para  crear  el  Tesoro 
fiscal  por  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública;  si  se  considera 
que  nada  es  mas  extraordinario  que  esa  situación,  que  es  pre- 
cisamente la  de  la  República  Ai^ntina ,  se  admitirá  que  el 
crédito  público,  aun  considerado  como  recurso  extraordinario, 
entra  en  el  número  úó  los  que  pone  la  Constitución  argentina  al 
servicio  cotidiano  del  gobierno  nacional  de  ese  país. 

Importa  sin  embargo  no  olvidar  su  carácter  de  extraordinario, 
bajo  cuyo  aspecto  no  puede  ser  centro  y  símbolo  de  los  demás 
recursos  rentísticos,  como  parecía  deducirse  del  Estatuto,  abro- 
gado hoy  dia ,  que  dividió  el  Tesoro  nacional  en  hacienda  y  eré- 
dito,  como  pudiera  dividirse  el  hombre  en  todo  su  cuerpo  de  un 
lado,  y  del  otro  una  de  sus  manos.  El  crédito  es  un  miembro 
de  los  muchos  que  forman  el  Tesoro  nacional ,  según  el  art.  4 
de  la  Constitución  argentina. 

Sin  duda  alguna  que  él  nos  ayudará  con  sus  recursos  á  orga- 
nizar esa  patria,  que  nos  ayudó  á  sacar  de  la  dependencia  de 
España.  Es  el  recurso  de  los  países  pobres  por  razón  de  su  ju- 
ventud. Su  porvenir  mismo  forma  su  grande  y  prestigiosa  hipo- 
teca.. 

Pero  como  los  prestamistas  son  hombres  y  quieren  atenerse 
á  cosas  mas  actuales,  y  los  que  colocan  su  dinero  en  títulos  del 
Estado  lo  hacen  en  busca  de  una  renta  aplicable  al  servicio  de 
sus  necesidades  presentes,  será  preciso  que  la  Confederación 
empiece  por  crearse  rentas  mas  actuales  y  positivas ,  en  vez  de 
atenerse  exclusivamenteal  uso  del  crédito  público ,  que  por  otra 
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parte  tiene  en  esas  rentas  mismas  su  base  fundamental  y  punto 
de  partida. 

£1  crédito  del  gobierno  ó  crédito  público  está  sujeto  á  las 
mismas  leyes  naturales  en  que  descansa  el  crédito  de  los  parti- 
culares. Para  infundir  couGanza  al  prestamista ,  el  gobierno  ne* 
cosita,  como  cualquier  deudor  privado,  tener  medios  de  pagar 
los  intereses  de  su  deuda  cuando  menos,  la  costumbre  de  pagar- 
los^ la  seguridad  de  que  no  será  perturbado  en  el  cumpliuNento 
de  sus  promesas  de  crédito;  lo  que  vale  decir,  que  el  gobierno 
necesita  estar  organizado ,  seguro ,  respetado ,  fuerte  y  pro- 
visto de  recursos  para  pagar  los  intereses  del  capital  que  toma 
prestado,  para  gastar  en  casos  de  urgencias  y  en  grandes  em- 
presas de  utilidad  nacional;  y  que  solo  á  estas  condiciones  go- 
zará de  crédito  público  abundante  y  fácil. — De  esas  condiciones 
depende  el  crédito  comparativo  de  los  gobiernos  de  las  diferentes 
naciones ,  y  de  ellas  depende  el  de  cada  nación  en  las  varias  si- 
tuaciones coúQparativas  de  su  propia  existencia. 

£1  gobierno  de  la  Confederación  Argentina  está  hoy  en  pose- 
sión completa  de  estas  tres  grandes  bases  de  su  crédito  público. 

Posee  la  estabilidad,  porque  el  nuevo  sistema,  concillando  la 
independencia  relativa  de  cada  provincia  con  su  unión  tradi- 
cional en  cuerpo  de  Nación,  ba  hecho  desaparecer  el  motivo  de 
la  guerra  civil  que  las  agitó  cuarenta  años. 

Es  estable ,  porque  dispone  ya  de  un  Tesoro  nacional  para 
sostener  las  necesidades  de  su  servicio. 

Ese  Tesoro  es  permanente  y  vivo,  porque  tiene  por  manan- 
tial el  comercio  libre  y  directo  de  los  puertos  fluviales  inte- 
riores con  la  £uropa. 

Ese  comercio  está  fundado  en  la  libre  navegación  fluvial,  y 
esta  libertad  está  protegida  para  siempre  por  tratados  perpetuos 
con  las  primeras  naciones  comerciales  del  mundo. 

Desde  que  existe  un  gobierno  fundado  en  la  justicia  de  cada 
provincia  y  de  toda  la  Nación  y  en  el  Ínteres  general  del  mundo , 
y  que  ese  gobierno  tiene  medios  rentísticos  de  vivir,  la  paz  del 
país  es  su  consecuencia  inevitable ,  porque  la  paz  no  existe  en 
ninguna  parte  sin  que  haya  un  gobierno  que  la  haga  existir. 
£1  gobierno  argentino  cuenta  hoy  con  esa  paz  estable  como  base 
y  garantía  de  su  crédito  público. 

Posee  igualmente  el  respeto  á  sus  deberes ,  es  sensible  al  ho- 
nor de  pagador  puntual^  y  puede  sostener  el  noble  hábito  de 
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amortizar  sos  deudas  y  porque  las  proTki€Ías  no  están  corrom- 
pidas por  la  fiebre  de  disipación  y  de  Injo  que  reina  en  las  da- 
dades  qtie  los  vireyes  habitaron  y  gobernaron ,  por  las  fiestas» 
el  lojo  y  los  favores  enervantes. 

No  hace  tres  años  que  se  organizó  ese  gobierno  de  justicia  y 
de  buen  sentido^  y  ya  los  heehos'hacen  su  elogio  con  mas  elo- 
cuencia que  todos  los  discursos.  Tenemos  á  la  vista  el  mensaje 
del  Presidente  acompañando  al  Congreso  el  proyecto  de  la  ley 
de  gastos  y  entradas  para  el  año  de  1857.  Las  entradas  suben  á 
dos  millones  y  doscientos  mil  pesos  fuertes  (en  la  Confederación 
no  hay  papel  moneda)^  y  los  gastos  solo  llegan  á  doscientos  mil 
pesos.  Resulta  un  sobrante  ^  que  es  el  primer  ejemplo  honorable 
de  ese  género  desde  que  el  país  se  emancipó  de  los  Españoles. 
Toda  la  deuda  exigible  de  la  Confederación  sube  á  ochocientos 
mil  pesos.  Un  gobierno  tan  barato  y  modesto,  tan  bien  dotado 
y  tan  juicioso,  no  puede  menos  de  estar  llamado  á  recorrer  un 
camino  de  prosperidad  y  de  triunfos  de  todo  género.  Se  ve  que 
Chile,  con  su  noble  ejemplo,  tiene  mas  parte  en  esa  política 
iniciada  del  otro  lado  de  los  Andes,  que  la  mala  escuela  de  Bue- 
nos Aires. 

Sigúese  de  esto ,  que  en  la  cronología  de  los  recursos  fiscales 
el  crédito  público  es  y  debe  ser  el  último  por  lo  tocante  á  su  or- 
ganización definitiva.  En  Francia,  data  de  agosto  de  1793 ,  es 
decir,  de  ahora  apenas  sesenta  años ,  la  creación  del  gran  libro 
de  la  deuda  pública  de  ese  país.  Bajo  la  antigua  monarquía,  el 
crédito  público  era  desconocido  en  Francia.  De  Enrique  IV, 
Luis  Xni  y  Luis  XIV  datan  los  primeros  empréstitos.  Bajo  la 
Regencia^  el  Escoces  Law  emitió  billetes  garantizados  indirecta- 
mente con  terrenos  situados  en  América  sobre  el  Mississipi,  im- 
productivos y  apenas  conquistados  por  la  Francia ;  y  sin  em- 
bargo no  solo  no  faltaron  prestamistas,  sino  que  abundaron 
hasta  traer  la  catástrofe  nacida  del  exceso.  Necker  por  fin  echó 
las  primeras  bases  del  crédito  trayendo  la  garantía  de  la  publi- 
cidad ¿  las  cuentas  del  Estado.  Él  iniToiu]o  él  presupuesto.  Bajo 
la  Revolución,  que  empeoró  al  crédito,  Mirabean  propuso  y  la 
Asamblea  constituyente  creó  los  asignados ,  papel  moneda  obli- 
gatorio ,  garantizado  con  los  bienes  del  clero.  Ese  fué  el  recurso 
del  gobierno  francés  bajo  la  Legislativa  y  la  Convención.  Emi* 
tidos  cuarenta  y  seis  millares  de  asignados,  cayeron  en  i796  en 
tal  desprecio,  que  se  daban  siete  mil  libras  en  asignados  poi 
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veinte  7  cuatro  libras  en  numerario.  £1  Estado  pagó  su  deuda 
en  asignados,  hasta  i801  en  que  el  Consulado  dispuso  que  se 
efectuase  el  pago  en  numerario.  Bajo  el.  Imperio  se  pagó  con 
inscripciones  de  renta  los  útiles  del  ejército ,  hasta  que  la  Eies- 
tauracion  declaró  inviolable  la  deuda  del  Estado,  por  una  dispo- 
sición de  la  Garta^  y  recien  el  crédito  adquirió  un  rango  elevado 
y  estable  en  las  rentas  de  Francia. 

En  Sud-América  tenemos  el  ejemplo  de  Chile ,  que  empezó 
por  regularizar  sus  entradas  y  rentas  ordinarias,  para  concluir 
por  el  establecimiento  de  un  sistema  de  crédito  público,  que  ya 
existe  en  germen ,  y  que  existiria  también  organizado  en  ser- 
vicio de  las  necesidades  extraordinarias  del  progreso  de  Chile^ 
si  el  ministro  Renjifo ,  muerto  en  la  mitad  de  su  carrera ,  hu- 
biese alcanzado  á  completar  su  pensamiento,  que  fué  justamente 
el  que  acabo  de  exponer ,  como  lo  atestiguan  sus  trabajos  atina* 
dos  y  cuerdos,  y  los  confidentes  de  sus  miras  ulteriores  respecto 
del  uso  del  crédito  público  en  las  rentas  de  Chile. 

Lejos  de  contrariar  ó  invadir  los  dominios  del  crédito  pri- 
vado, el  del  gobierno  debe  dejar  que  le  preceda  en  el  orden  nor- 
mal de  su  formación  y  desarrollo  en  el  país.  Mucho  antes  de  que 
existiese  el  crédito  de  los  gobiernos  en  Europa,  ya  era  conocido 
el  crédito  privado  como  uno  de  los  agentes  mas  activos  de  la 
circulación  de  los  capitales  y  de  las  ganancias  que  son  su  resul- 
tado. Los  Bancos  fundados  en  Venecia  en  1457,  en  Barcelona  en 
1349,  en  Genova  en  1407,  en  Amsterdamen  1609,  en  Ham- 
burgo  en  1619  y  en  Inglaterra  en  1694,  precedieron  en  siglos, 
como  lo  establece  la  data  de  su  origen,  á  la  organización  de  la 
deuda  de  los  gobiernos  por  emisiones  de  efectos  ó  títulos  de 
deuda  pública  productivos  de  renta.  Las  leyes  deben  proteger 
esa  precedencia  lejos  de  contrariarla.  El  rol  del  crédito  privado 
en  Sud-América  se  explica  en  toda  su  importancia  trascendental 
con  solo  decir  que  es  el  medio  de  agrandar  la  actividad  de  los 
capitales,  reconocidos  por  la  Constitución  argentina  como  el 
instrumento  llamado  á  poblar,  enriquecer  y  civilizar  el  suelo 
de  ese  país.  Hemos  estudiado  en  el  capítulo  vi  de  la  segunda 
parte  y  en  el  iii  de  la  primera  parte  de  este  libro  los  principios 
que  la  Constitución  ofrece  al  derecho  orgánico,  para  estatuir  en 
materia  de  crédito  privado  sin  dañar  la  libertad  ni  la  riqueza. 

Allí  hemos  visto  que  la  libertad  de  prestar  y  tomar  prestado, 
comprendida  en  la  libertad  de  industria,  y  la  libertad  de  aso* 
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ciacion^  consagradas  por  los  art.  14  y  ^  de  la  GonstitucioD,  en- 
volvían la  de  establecer  bancos  particulares  con  todas  las  facul- 
tades esenciales  á  las  operaciones  de  esas  casas  de  cambit).  La 
Constitución  no  batía  en  esa  parte  mas  que  renovar  la  libertad 
que  otorgaban  nuestras  antiguas  leyes  civiles  españolas ,  de  es- 
tablecer bancos  particulares,  con  tal  que  no  bajasen  de  dos  en 
un  lagar,  como  se  estila  hoy  en  varios  parajes  de  los  Estados 
Unidos,  para  garantizar  al  público  contra  los  monopolios  y  abu- 
sos de  un  solo  banco. 

Según  esto,  la  facultad  que  el  art.  64,  inciso  4  de  la  Consti- 
tución argentina  da  al  Congreso  de  «  establecer  y  reglamentar 
un  Banco  nacional  en  la  capital  y  sus  sucursales  en  las  provin- 
cias, con  facultad  de  emitir  billetes,  d  lejos  de  hacer  del  giro 
comercial  de  bancos  un  monopolio  constitucional  del  Estado, 
no  lo  impone  siquiera  como  uno  de  los  medios  en  que  la  Confe- 
deración deba  ejercer  su  crédito  público,  dejándolo  cuando  mas 
como  un  arbitrio  admisible  para  el  caso  en  que  las  circunstan- 
cias Jo  hicieren  practicable  y  necesario. 

Mas  posible  es  que  antes  se  instalen  bancos  particulares  en  la 
Confederación  por  compañías  de  capitalistas,  lo  cual  sería  ven- 
tajoso á  Jos  fines  económicos  de  la  Constitución,  siempre  que  se 
fundaren  con  capitales  extranjeros,  en  que  el  Estado  jamas  pu- 
diese poner  su  mano  por  ninguna  urgencia,  prometiéndolo  así 
en  tratados  internacionales  si  fuere  posible.  Por  establecimientos 
de  crédito  privado  organizados  sobre  pié  tan  excepcional  como 
adecuado  á  nuestra  situación  excepcional  también,  los  capitales 
extranjeros  vendrían  garantizados  por  sus  gobiernos  á  buscar 
colocación  en  nuestro  país,  y  el  crédito  privado  tomaría  estabi- 
lidad y  desarrollo ,  bajo  la  confianza  que  inspiran  las  garantías 
internacionales  contra  los  abusos  de  nuestros  gobiernos,  dd 
género  de  aquel  que  en  1826  refundió  el  Banco  particular  de 
descuentos  de  Buenos  Aires  en  Banco  nacimxal  de  las  provin- 
cias unidas,  que  poco  á  poco  se  trasformó  en  la  casa  de  moneda 
que  fabrica  y  emite  hoy  en  nombre  del  Estado  la  deuda  pú- 
blica llamada  en  Buenos  Aires  papel  moneda. 

Solo  bajo  la  condición  de  una  garantía  en  dinero  efectivo  para 
pagar  á  la  vista  los  billetes  emitidos ,  sería  prudente  que  el  Es- 
tado emprendiese  la  creación  de  un  Banco  como  el-  previsto  por 
la  Constitución ;  pero  el  gobierno  argentino  es  precisamente  el 
que  dista  mas  que  los  particulares  de  poder  ofrecer  esa  garantía. 
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por  la  sencilla  razón  de  que  carece  de  un  capital  efectivo  dispo-» 
nible  para  la  fundación  de.  un  banco  de,  verdad  en  el  pago  ins- 
tantáneo de  sus  cédulas.  ¿Y  cuál  gobiemo^de  Sud-América  no 
se  halla  en  el  mismo  caso?  —  Bueno  es  no  olvidar  á  este  pro- 
posito,  que  ni  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  de  Francia  tienen 
bancos  de  JBstado  creados  y  fundados  por  ellos,  pues  tanto  eL 
Banco  de  Londres  como  el  de  Francia  son  establecimientos  de 
particulares,  por  mucha  relación  <(ue  tengan  con  los  gobiernos. 
En  otra  parte  hemos  hecho  ver  que  emitir  papel  moneda  que  no 
se  pague  al  portador  y  á  la  vista  en  plata  ú  oro,  es  organizar  la 
bancarota  y  crear  la  omnipotencia  política  bajo  la  capa  de  una 
simple  institución  de  rentas. 

£1  empréstito  directo  y  franco  de  caotidad  determinada  to- 
mado á  nombre  de  la  Nación ,  es  un  medio  de  emplear  el  cré^ 
dito  del  Estado,  diez  veces  preferible  á  la  emisión  oficial  de 
billetes  de  banco ,  sea  con  base  metálica  ó  sin  ella.  La  Constita- 
cion  misma  (art.  4)  nombra  ese  recurso  primero  que  los  otros; 
7  por  segunda  vez  en  el  art.  64,  primero  da  al  Congreso  la  facul- 
tad de  contraer  empréstitos  de  dinero,  que  la  de  establecer  ban- 
cos de  emisión. 

El  empréstito ,  ó  bien  sea  la  deuda  pública ,  es  el  medio  de 
repartir  el  peso  de  la  contribución  entre  las  generaciones  suce- 
sivas llamadas  á  disfrutar  del  señorío  inextinguible  de  la  patria 
común.  Es  una  verdadera  aplicación  del  principio  de  igualdad 
en  la  repartición  del  impuesto ,.  que  establece  el  art.  47  de  la 
Constitución  argentina.  Las  obras  públicas,  las  instituciones  ^ 
la  prosperidad  nacional ,  obtenidas  al  favor  de  la  deuda,  pasan 
con  ella  á  las  generaciones  venideras.  Dar  L  los  abuelos  la  carga 
y  á  los  nietos  el  goce,  sería  iniquidad  propia  para  formar  gene- 
raciones de  holgazanes.  Nuestros  nietos  tendrían  razón  en  decir 
que  les  echábamos  nuestra  deuda,  si  ellos  mismos  no  hubiesen 
de  tener  nietos,  como  sus  nietos  los  suyos,  y  así  basta  la  termi- 
nación inconcebible  de  la  vida  del  Estado. 

Entre  los  empréstitos  obtenidos  en  el  país  y  los  conseguidos 
en  el  extranjero ,  son  mas  conformes  á  las  miras  de  la  Consti- 
tución argentina  los  de  la  última  especie.  Es  una  manera  de 
llevar  á  efecto  la  importación  de  capitales  extranjeros,  que  el 
Copgreso  debe  promover  por  leyes  protectoras  de  este  fin  y  por 
recompensas  de  estímulo,  según  el  art.  64,  inciso  16  de  laCons- 
tilacioa  argentina. 

28 
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Oon  lo6  capitales  extranjeros  introducidos  en  el  país  por  Tía 
de  empréstito,  se  obtiene  en  los  prestamistas  otros  tantos  amí* 
gos  7  sostenedores  áf  la  cansa  nacional.  El  acreedor  sensato,  es 
decir,  el  acreedor  europeo,  es  el  mas  fiel  soldado  de  la  causa  del 
orden  público.  Naciones  como  la  Inglaterra  ó  la  Francia  podrían 
vacilar  entre  buscar  empréstitos  dentro  del  país,  ó  tomarlos  del 
extranjero;  pero  países  desiertos  y  pobres  que  no  tienen  capi- 
tales propios,  no  tienen  derecho  á  vacilar.  Renunciar  á  los  em- 
préstitos ofrecidos  por  el  extranjero,  sería  renunciar  absoluta* 
mente  al  recurso  del  crédito  en  esa  forma  de  deuda  pública.  El 
*  único  en  grande  escala  que  se  haya  realiíado  en  el  Plata,  faé 
negociado  en  Londres. 

En  cuanto  á  las  condiciones  de  su  negociación,  la  Constitución 
mfsma  permite  al  gobierno  argentino  estipularlas  tales ,  que 
sirvan  de  estímalo  bastante  capaz  de  decidir  al  capitalista  ex- 
tranjero á  colocar  su  dinero  en  países  nacientes ,  llenos  de  peli- 
groe  y  riesgos,  por  los  cuales  tiene  el  deudor  que  pagar  una 
prima  de  segundad  mayor  que  el  interés  mismo.  En  el  cap.  3 
de  la  segunda  parte  de  este  libro ,  hemos  estudiado  las  leyes 
normales  que  hacen  subir  el  precio  del  dinero  en  todas  partes. 
Allí  hemos  visto  que  lo  que  se  llama  usura  y  destaje  vulgar- 
mente ,  comprende  no  solamente  el  interés  del  dinero  prestado, 
sino  el  promio  del  seguro  por  los  riesgos  que  corro  el  prestamista 
de  no  volver  á  entrar  en  posesión  de  su  dinero;  riesgos  que  no 
vienen  de  mala  voluntad  precisamente ,  sino  de  cansas  infinitas 
independientes  del  deseo  de  pagar  que  puede  asistir  al  deudor. 

Lo  que  sucede  á  ese  respecto  con  el  {téstame  privado,  sucede 
doblemente  con  el  empréstito  hecho  al  gobierno,  el  deudor  mas 
expuesto  á  contratiempos  en  estos  países  de  inseguridad  perma- 
nente. —  Los  gobiernos  de  Sud-América  tienen  que  pagar  los 
riesgos  que  corre  el  prestamista  extranjero,  y  sin  este  requisito 
será,  imposible  que  puedan  encontrar  prestamistas.  Así  Buaios 
Aires  de  cinco  millones  de  pesos  fuertes  que  tomó  prestado  en 
Inglaterra  en  i82S,  solo  vino  á  recibir  en  efectivo  seiscientas 
mil  libras  esterlinas,  deducidos  los  gastos  de  negociación  y  los 
intereses  que  tuvo  que  pagar  adelantados  por  dos  años.  El  valor 
de  esos  cinco  millonts  habia  sido  puramente  nominal ,  pues  por 
cada  cien  pesos  reconocidos  por  el  gobierno,  solo  debia  entr^pr 
en  realidad  sesenta  el  prestamista.  —  Esa  manera  de  estipular 
los  empréstitos  públicos,  es  recibida  y  usual  en  drcunstancias 
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I^recidas  á  la  general  de  los  gobiernos  de  Sud-América^  7  se 
MkmeL  empréstito  á  eajfHíal  nomma/,  diferente  del  empréstito  (f 
capital  real,  en  que  la  suma  prestada  y  los  intereses  son  real- 
mente los  que  suenan.  —  No  es  ventajoso  ni  halagüeño  el  em-- 
prestito  á  capital  nominal ^  en  que  se  paga^  v.  g.^  un  interés  de 
seis  por  un  ciento^  que  en  resdidád  no  es  ciento^  sino  ciento 
menos  cuarenta^  es  decir^  por  un  sesenta.  Esos  cuarenta  menos 
son  el  precio  del  seguro.  Pero  tal  expediente  es  hijo  de  la  uN 
gencia  7  legitimado  solo  por  la  necesidad.  Si  la  República  Ar- 
gentina abundase  de  capitales  propios^  no  brindaría  premios  i 
los  capitales  extranjeros  para  estimular  su  importación.  En  tales 
casos^  la  prudencia  no  está  en  privarse  del  dinero  ajeno  que  con- 
viene á  la  necesidad  de  mejorar  nuestra  posición  por  no  pagar 
un  seguro  exorbitante;  la  prudencia  está  en  aceptar  las  condi- 
ciones inevitables,  á  trueque  de  salir  del  atraso,  que  es  la  posi- 
ción menos  económica.  Es  justamente  lo  que  hace  el  negociante 
de  California  y  de  Gopiapó,  donde  escasea  el  capital  7  abundan 
los  medios  de  multiplicarlos  á  la  par  del  riesgo  de  perderlos.  Lo 
que  sucede  de  país  á  país  sucede  de  edad  á  edad  en  la  vida  de 
cada  país;  el  premio  del  dinero  marcha  en  razón  inversa  de  sus 
adelantos.  El  uso  d^l  capital  prestado  es  mas  barato,  á  medida 
que  el  país  es  mas  culto,  que  su  industria  7  su  orden  político 
están  mas  sólidamente  establecidos. 

De  las  demás  operaciones  de  crédito,  que  según  el  art.  4  de  la 
Constitución  deba  usar  el  Congreso  argentino  para  obtener 
fondos  aplicables  al  gasto  público,  la  mas  conforme  á  las  miras 
de  adelantos  sólidos  para  el  país  que  en  la  Constitución  preva- 
lecen, es  la  creación  de  las  varias  especies  de  fondos  púbtieos, 
cuya  practicabilidad  hemos  estudiado  en  el  capítulo  anterior. 
Sin  ocupar  el  lugar  de  la  moneda  ni  traer  alteraciones  alar- 
mantes al  comercio,  el  crédito  del  Estado  puede  ser  puesto  en 
circulación  por  la  emisión  de  muchas  clases  de  papeles  ó  títulos 
de  deuda  pública,  productivos  los  unos  de  una  renta  pagadera 
periódicamente  á  favor  del  que  se  constitu7a  tenedor  de  esos 
títulos,  mediante  la  entrega  de  su  valor  hecha  al  Estado;  y  los 
otros  (como  la  deuda  flotante  ó  billetes  de  las  oficinas  del  Tesoro) 
de  un  derecho  de  exigir  el  reembolso  del  capital  con  interés  á 
plazo  determinado,  ó  bien  su  admisión  por  las  oficinas  fiscales, 
en  pago  de  contribuciones  adeudadas  á  la  Nación. 
;  Sea  cual  fuere  la  forma  en  que  el  Estado  haga  uso  de  su  cré- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


652  SISTEMA  BCOlfÓMlCO  T  nVRTÍSTICO 

dito  para  obtener  fondos  aplicables  á  sus  gastos^  ya  se  valga  dd 
empréstito ,  ya  de  la  emisión  de  fondos  públicos ,  ó  de  promesas 
de  la  tesorería^  hay  condiciones  comunes  á  todas  ellas ^  que  d 
gobierno  tiene  que  consultar  para  que  el  crédito  público  sea  un 
recurso  real  y  positivo  del  Tesoro^  en  lugar  de  ser  un  recurso 
nominal  y  fantástico. 

La  idea  de  una  deuda  peipétua  y  perdurable  es  desagradable 
para  la  imaginación  del  hombre^  aunque  tenga  seguridad  de 
percibir  siempre  la  renta  de  esa  deuda.  Hay  algo  de  halagüeño 
en  la  idea  de  recuperar  el  valor  real  que  se  da  en  cambio  de  un 
papel  cualquiera^  por  respetable  que  sea.  Por  parte  del  deudor, 
es  decir;  del  Estado  en  este  caso,  hay  también  algo  de  desagra- 
dable en  la  idea  de  ser  deudor  perpetuamente,  aunque  no  sea 
sino  porque  la  diminución  de  la  deuda  agranda  el  circulo  de 
sus  recursos  aplicables  á  otros  gastos.  Luego  la  amortizaeiott,  es 
decir,  la  cancelación  gradual  de  los  papeles  de  deuda  del  Estado, 
es  una  condición  esencial  á  la  vida  del  crédito  públic-o*.  La  Na- 
ción debe  crear  una  caja  de  amortización  y  dotarla  de  fondos 
reales  y  efectivos,  para  comprar  todos  los  años  una  pordon  de 
su  deuda  circulante,  y  amortizar  ó  destruir  los  títulos  que  la 
justifican.  La  amortización  ó  su  caja  debe  dar  principio  desde 
el  dia  mismo  en  que  principie  la  deuda  del  Estado.  Por  ese  me- 
dio puede  extinguirse  totalmente  en  un  período  mas  ó  m^oa 
largo ;  y  aunque  haya  mucho  de  quimérico  en  la  esperanza,  de 
una  amortización  total  y  definitiva^  es  indudable  que  la  amoi^ 
tizacion  ejerce  en  la  salud  del  crédito  el  mismo  ¿ecto  que  la 
imaginación  ejerce  en  la  salud  del  hombre. 

Para  que  la  amortización  aumente  la  confianza  pública  en 
favor  del  Estado  considerado  como  deudor,  es  menester  que  se 
efectúe  con  fondos  reales  y  verdaderos,  que  el  gobierno  tiene 
que  separar  del  producto  de  las  contribuciones  ó  de  la  venta  de 
sus  tierras  y  bienes  nacionales.  Luego  el  arreglo  de  las  contri- 
buciones es  el  punto  de  partida  para  la  creación  de  la  d^ida  ó 
crédito  público. 

Otra  condición  esencial  para  que  la  deuda  del  Estado  infunda 
confianza  á  los  compradores  de  sus  títulos,  es  que  los  fondos 
ajenos,  que  recibe  á  crédito,  se  inviertan  en  obras  públicas  de 
tal  utilidad,  que  den  al  fisco  los  nuevos  recursos  para  pagar  los 
intereses  y  los  dividendos  de  su  deuda.  En  el  crédito  púbhco, 
lo  mismo  que  en  el  privado,  la  confianza  del  prestamista  es 
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doble  ^  cuando  ve  que  sus  fondos ,  en  lugar  de  gastarse  estéril- 
mente, se  conservan  invertidos  útilmente  en  poder  del  deudor^ 
manteniéndole  solvente  poseedor  de  los  medios  de  p^ar  sus 
deudas. 

La  inversión  de  los  fondos  prestados  á  la  República  Argentina 
en  empresas  de  utilidad  nacional,  es  una  con(ücion  que  la  Cons- 
titución misma  impone  á  su  créditopúblicopor  los  términos  de 
su  art.  A,  que  autoriza  el  ejercicio  de  ese  recurso  del  Tesoro. 
También  se  impone  esa  condición  á  la  deuda  pública  argentina 
por  el  sentido  de  las  palabras  del  art.  64,  inciso  16  de  la  Cons- 
titución, que  autorizan  al  Congreso  para  proveer  lo  conducente 
á  la  prosperidad  del  país ,  al  adelanto  y  bienestar  de  todas  las 

provincias promoviendo  la  industria,  la  inmigración^  la 

construcción  de  ferrocarriles  y  canales,  la  colonización  de  tierra» 
nacionales  y  la  introducción  y  establecimiento  de  nuevas  industrias, 
la  importación  de  capitales  extranjeros  y  la  exploración  de  los  ríos 
interiores ,  —  sino  precisamente  con  los  fondos  que  el  Estado 
obtiene  á  préstamo,  al  menos  como  la  Constitución  se  expresa, 
—  por  leyes  protectoras  de  estos  fines ,  y  por  concesiones  tempo- 
rales de  privilegios  y  recompensas  de  estimulo  y  en  cuyos  medios 
entra  implícitamente  el  de  aplicar  una  parte  de  los  fondos  pú- 
blicos á  la  promoción  y  fomento  de  esos  fines  ó  empresas  de 
verdadera  utilidad  nacional,  previstas  por  el  artículo  4  de  la 
Constitución. 

Otra  y  la  mas  preciosa  de  las  condiciones  para  conseguir  que 
el  crédito  público  sea  un  recurso  abundante  y  permanente  del 
Tesoro  argentino,  es  una  prudencia  suma,  una  moderación  dis- 
creta y  hábil,  no  tanto  en  el  monto  de  la  deuda  que  contrae  la 
Confederación,  como  en  las  condiciones  con  que  emite  á  la  cir- 
culación los  títulos  de  su  reconocimiento  y  renta,  y  en  la 
forma  ó  calidad  mas  ó  menos  reservada  y  circunspecta  dé  esos 
títulos. 

Por  lo  mismo  que  el  crédito  público  es  un  recurso  tan  indis- 
pensable al  Tesoro  de  la  Confederación,  es  menester  cuidar  de 
no  comprometerlo  ejerciéndolo  en  formas  alarmantes.  La  mas 
capaz  de  producir  este  resultado  desastroso ,  es  la  emisión  de  la 
deuda  pública  en  forma  de  papel  moneda.  En  Europa  causa  ter- 
ror la  sola  idea  de  cualquiera  institución  de  crédito  investida 
de  la  facultad,  muy  legítima  por  otra  parte,  de  emitir  billetes 
al  portador  y  á  la  vista,  ya  pertenezca  á  particulares,  ya  con 
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doble  motivo  si  pertenece  al  gobierno.  Precisamente  porque  co- 
nocen allí  por  experiencia  propia  las  numerosas  condiciones  de 
estabilidad^  de  órden^  de  inteligencia^  de  progreso  general,  que 
han  acompañado  á  la  formación  lenta  de  su  crédito  público ,  se 
asustan  de  ver  ejercer  este  elemento  en  sus  formas  mas  arduas 
7  delicadas,  por  pueblos  que  recien  abren  los  ojos  al  mundo  de 
la  industria  y  de  la  libertad. 

lleudo  la  monedad  instrumento  con  que  se  opera  el  cambio 
de  nuestros  productos  por  los  artefactos  en  que  la  Europa  nos 
trae  su  civilización,  toda  alteración  grave  en  el  valor  de  esa 
mercancía  intermediaria  del  cambio  de  las  otras,  introduce  una 
perturbación  en  el  comercio,  siempre  funesta  á  la  suerte  de  estos 
países  llamados  i  fomentar  su  civilización  por  los  beneficios  de 
esa  industria  representativa  de  tantos  y  tan  variados  intereses 
para  la  América  del  Sud.  —  Según  eso ,  es  opuesta  á  las  miras 
expresas  de  la  Constitución  argentina  toda  manera  de  ejercer  el 
crédito  público  ó  privado  capaz  de  enajenamos  la  confianza  del 
comercio,  de  los  capitales  y  de  las  poblaciones  de  la  Europa, 
que  la  Constitución  ai^entina  se  empeña  en  atraer  por  las  pala- 
bras terminantes  de  sus  artículos  20,  25, 26,  27  y  64,  inciso  16, 
y  por  todos  los  principios  de  su  política  económica  y  rentística. 


CAPÍTULO  V. 


Avtorldad  y  re^vUlt*»  que  ca  el  ínteres  de  %m  IMberted  laiet^ 
vIeaeB  ea  I»  ereaeiea  y  desflae  de  les  ffeades  del  Veeere 
•es«a  I»  Ceaetliaelea  Arsealla». 

£1  poder  de  crear,  de  manejar  y  de  invertir  el  Tesoro  público, 
es  el  resumen  de  todos  los  poderes,  la  función  mas  ardua  de  la 
soberanía  nacional.  En  la  formación  del  Tesoro  puede  ser  sa- 
queado el  país,  desconocida  la  propiedad  privada  y  hollada  la 
seguridad  personal;  en  la  elección  y  cantidad  de  los  gastos  puede 
ser  dilapidada  k  riqueza  pública ,  embrutecido ,  oprimido ,  do- 
gradado  el  país. 

i  Cómo  evitar  que  el  gobierno  incurra  en  tales  eicesos  al  ejer- 
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eer  la  soberanfa  del  país  dd^da  para  crear  el  Tesoro  y  apli- 
carlo? ¿Hay  garantías  aplicables  al  remedio  de  esos  abusos? 
¿Cómo  conseguir  que  los  principios  económicos  y  rentísticos  de 
k  Constitución  preTalezcan  en  las  leyes  y  en  los  actos  del  go- 
biemo;  encargado  de  hacer  cumplir  la  Constitución?  —  La  bb- 
glaterra  ha  encontrado  ese  secreto  á  costa  de  muchos  siglos  de 
experiencias  dolorosas  ^  y  lo  ha  enseñado  ad  mundo  parlamen- 
tario :  consiste  en  dividir  el  poder  rentístico  en  dos  poderes  ac- 
cesorios é  independientes^  á  saber^  el  poder  de  crear  los  recursos 
y  Totar  los  gastos  públicos,  y  el  poder  de  recaudar, administrar 
y  emplear  esos  recursos  en  los  gastos  designados,  ¿por  quién? 
—  Al  poder  legislativo,  órgano  mas  íntimo  del  país,  es  delegado 
el  ejercicio  de  la  primera  atribución ,  y  al  ejecutivo  el  de  la  se- 
gunda por  ser  A  Tesoro  el  principal  medio  de  acción  y  de  eje- 
cución. Tal  es  la  teoría  del  gobierno  parlamentario  de  Ingla- 
terra, de  que  ha  sido  expresión  práctica  la  Constitución  argen- 
tina, á  imitación  de  todas  las  conocidas  en  ambos  mundos  de 
medio  siglo  á  esta  parte. 

Toda  la  libertad  del  país  depende  de  la  verdad  en  esa  división 
del  poder. 

Ella  constituye  la  principal  y  mas  importante  tradición  de  la 
revolución  de  mayo  contra  el  gobierno  de  España.  * 

En  la  acta  del  25  de  mayo  de  1810,  inaugural  del  nuevo  ré- 
gimen, se  previno ,  que  la  nueva  Junta ,  depositaría  del  Poder 
ejecutivo ,  no  podría  imponer  contríbuciones  ni  gravámenes  al 
pueblo  ó  sus  vecinos  sin  previa  consulta  ó  conformidad  del  cabildo, 
eco  inmediato  de  la  ciudad.  (Articulo  9  de  dicba  acta. ) 

Los  Estados  Unidos  de  Norte-América  debieron  á  su  madre 
patria  el  legado  de  esa  tradición  de  progreso  y  libertad.  En  la 
Gran  Bretaña  fué  siempre  de  la  Cámara  de  los  comunes  el  pri- 
vilegio de  iniciar  las  contribuciones ,  por  el  principio  de  que 
procediendo  del  pueblo  toda  contribución,  es  justo  que  el  pue- 
blo sea  quien  se  la  imponga.  Eso  fuera  cierto ,  decia  Blackstone, 
si  solo  el  pueblo  pagase  contribuciones,  y  no  la  nobleza  propie- 
taria que  en  realidad  las  soporta  al  igual  del  resto  del  país.  La 
verdadera  razón  de  ese  privilegio  de  los  representantes  del  pue- 
blo inglés  (Cámara  de  los  comunes)  residia  en  el  peligro  de  pro- 
mediarlo con  la  Cámara  de  los  lores ,  elegida  por  el  rey,  á  cuya 
influencia  se  la  presumía  sujeta  por  este  motivo. 

Sin  que  en  América  existieran  esas  causas ,  los  Estados  Uni- 
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dos  resenraron  esa  prerogatÍTH  á  la  Gimara  de  diputados ,  pm- 
snmida  siempre  mas  cercana  del  paeblo  por  el  orígea  de  su 
elección  directa ,  que  no  el  Senado  elegido  por  las  legislataras 
de  Estado.  El  hecho  esqne  la  Constitución  argentina  ha  sonido 
el  mismo  ejemplo  en  ese  punto. 

Al  Congreso  pertenece  segtm  su  articulo  4  el  poder  de  iraponer 
eontribnciones,  7  de  decretar  empréstitos  7  operaciones  de  cré- 
dito para  atender  á  los  gastos  ordinarios  7  extraordinarios  de  la 
Nación. 

Por  el  articulo  64  corresponde  al  Congreso : 

c  i.  Legislar  sobre  las  aduanas  exteriores  7  establecer  los  de- 
rechos de  importación  7  exportación  que  han  de  satisfacerse  en 
ellas. 

o  3.  Imponer  contribuciones  directas  por  tiempo  determinado 
y  proporcionalmente  iguales  en  todo  el  territorio  de  la  Confede- 
ración ,  siempre  que  la  defensa ,  seguridad  coman  7  bien  gene- 
ral del  Estado  lo  exijan. 

I»  3.  Contraer  empréstitos  de  dinero  sobre  el  crédito  de  la 
Confederación. 

n  4.  Disponer  del  uso  7  de  la  enajenación  de  las  tierras  de 
propiedad  nacional . 

*  n  5.  Establecer  7  reglamentar  un  Banco  nadonal  en  la  capi- 
tal 7  sus  sucursales  en  las  provincias ,  con  facultad  de  emitir 
Iñlletes. 

»  6.  Arreglar  el  pago  de  la  deuda  interior  7  exterior  de  la 
Confederación. 

»  7.  Fijar  anualmente  el  presupuesto  de  gastos  de  la  admi- 
Bistracioii  de  la  Confederación  7  aprobar  ó  desechar  la  cuenta  de 
inversión. 

i>  8.  Acordar  subsidios  del  Tesoro  nacional  á  las  provincias 
€a7as  rentas  no  alcancen^  según  sus  presupuestos ,  á  cubrir  sus 
gastos  ordinarios. 

»  9.  Reglar  la  libre  navegación  de  los  rios  interiores,  habilitar 
los  puertos  que  considere  convenientes  ^  7  crear  7  suprimir 
aduanas. 

»  40.  Hacer  sellar  moneda ,  fijar  su  valor  7  el  de  las  extran- 
jeras; 7  adoptar  un  sistema  uniforme  de  pesos  7  medidas  para 
toda  la  Confederación. 

D  11.  Dictar  los  códigos...  de  comercio...  7  de  minería,  7  es- 
pecialmente leyes  generales  para  toda  la  Confederación...  sobre 
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bancarotas^sobrefalsifícacioQ  de  moneda  corriente  j  documentos 
públicos  del  Estado... 

»  42.  Reglar  el  comercio  marítimo  y  terrestre  con  las  naeio- 
oes  extranjeras  y  de  las  provincias  entre  si. 

o  13.  Arreglar  y  establecer  las  postas  y  correos  generales  de 
la  Confederación.  » 

Por  esas  atribuciones  vemos  que  la  mitad  del  poder  soberano 
delegado  al  Congreso  argentino  es  de  naturaleza  económica  y 
leulistica. 

Ese  poder  es  exclusivamente  del  Congreso ,  según  la  disposi- 
ción del  art.  17  de  la  Constitución  concebida  en  estos  términos : 
—  «  Solo  el  Congreso  impone  las  contribuciones  que  se  expre- 
san en  el  art.  ^1.  »  —  Las  cláusulas  del  art.  64 ,  que  dejamos 
trascritas^ demuestran  también  que  solo  ^/estatuye  sóbrela  crea- 
ción de  los  otros  recursos  del  Tesoro  nacional  expresados  en  el 
dicbo  articulo  4  á  la  par  de  las  contribuciones. 

Y  del  Congreso^  la  Cámara  de  diputados^  como  mas  inme- 
diata al  pueblo  qne  la  forma  por  su  elección  directa^  es  laúuica 
que  inicia  las  contribuciones  y  estando  al  art. 40  de  la  Coíistitu- 
cion  y  que  se  expresa  en  estos  términos  :  —  cr  Á  la  Cámara  de 
diputados  corresponde  exclusivamente  la  iniciativa  de  las  leyes 
sobre  contribuciones.  »  —  De  estas  palabras  se  inflere  que  las 
leyes  sobre  los  otros  recursos  del  Tesoro^  de  que  babla  el  art.  4^ 
pueden  ser  iniciadas  también  por  el  Senado  ó  por  el  Poder  eje- 
cutivo;  en  virtud  de  la  siguiente  disposición  del  art.  65 :  —  «Las 
leyes  pueden  tener  principio  en  cnalquiera  de  las  Cámaras  del 
Congreso  por- proyectos  presentados  por  sus  miembros  ó  por  el 
Poder  ejecutivo.  x> 

En  cada  una  de  las  atribuciones  citadas^  que  da  el  art.  64  de 
la  Constitución  al  Poder  legislativo^  puede  tener  lugar  la  creación 
de  un  recurso  para  las  cajas  del  Tesoro  nacional.  Siendo  exclusi- 
vamente del  Congreso  el  ejercicio  de  esas  atribuciones^  se  sigue 
que  ningún  recurso  debe  ser  creado  si  no  por  i  ntermediode  una  ley. 

Pero  á  la  vez  que  la  ley  es  la  única  que  crea  los  recursos  del 
Tesoro^  ella  es  también  la  que  cada  año  determina  cómo^  en 
qué  objetos,  en  qué  cantidad  deben  ser  gastados  los  recursos  por 
ella  atesorados.  Por  eso  dice  el  art.  64  de  la  Constitución  :  — 
a  Corresponde  al  Congreso...  fijar  anualmente  el  presupuesto  de 
gastos  de  la  administración  de  la  Confederación^  y  aprobar  6  de-  . 
sechar  la  cuenta  de  inversión,  o 

28' 
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Esa  ley  es  la  saaeioa  qoe  da  el  Congreso,  6  Uea  sea ,  es  id 
conseatimieiito  que  presta  el  país  al  programa  ó  presopnesto  de 
entradas  j  gastos  de  la  administradon  general ,  formado  j  ofre- 
cido en  proyecto  por  el  Poder  ejecutivo,  como  jefe  de  la  admi- 
nistración, que  la  Gonsütncion  (art.  83)  pone  á  sn  cargo,  j 
conocedor  inmediato  de  las  necesidades  del  servicio  administra- 
tivo. Este  programa  ó  presupuesto  es  una  garantía  de  orden  j 
de  economía  en  las  entradas ,  de  pureza  en  el  manejo  del  Tesoro 
7  de  buen  juicio  en  sus  aplicaciones ,  por  la  intervención  inme- 
diata que  el  país  toma  en  esas  funciones  decisivas  del  fruto  de 
au  sudor,  y  por  la  inmensa  garantía  de  la  publicidad  que  acom- 
paña á  la  discusión  y  sanción  de  la  ley,  que  fija  la  carga  ó  sacri- 
ficio anual  del  bolsillo  del  pueblo  y  los  objetos  y  destinos  con 
que  lo  hace. 

Dada  esa  ley,  el  Poder  ejecutivo  no  puede  percibir  recorso , 
ni  efectuar  gasto  que  no  estén  mencionados  ó  autorizados  en 
ella.  Esta  sola  consideración  deja  presumir  la  importancia  in- 
mensa que  tiene  en  la  suerte  del  país  la  formación  de  la  ley  de 
presupuestos.  Ella  se  toca  por  un  lado  con  la  libertad  y  con  la 
riqueza  públicas,  v  por  otro  con  el  orden  general  y  la  estabilidad 
del. gobierno.  Veamos ,  por  lo  tanto,  cuáles  son  las  condid'oaes 
esenciales  de  la  ley  de  entradas  y  gastos. 

Ugo  de  entradas  y  gastos,  aunque  la  Constitución  argentina 
solo  menciona  el  presupuesto  de  gastes.  Dos  elementos  esenciales 
concurren  á  la  formación  de  esa  ley :  el  cálculo  de  las  entradas 
&  rentas,  y  el  de  los  gastos  en  que  deben  ser  invertidas.  Limitar 
al  gobierno  el  poder  de  gastar  y  dejarle  á  su  discreción  el  -de 
fijar  el  valor  de  las  entradas ,  sería  exponer  la  riqueza  pública 
al  peso  de  cargas  exorbitantes,  y  la  libertad  del  país  á  los  abusos 
que  pueden  ser  resultado  de  una  cantidad  ilimitada  de  fondos , 
que  equivalen  á  una  cantidad  ilimitada  de  poder,  dejada  sin 
objeto  en  manos  del  gobierno.  Por  otra  parte ,  si  la  primera 
regla  para  conocer  cuánto  debe  gastarse  es  conocer  cuántos 
ibndos  sa  tiene  para  ello,  importa  á  la  buena  economía  del  país 
que  la  ley  de  gastos  empiece  por  fijar  el  cálculo  de  las  entradas 
del  año.  Así  el  Congreso  mismo,  conociendo  los  medios  de  que 
puede  disponer,  se  abstendrá  de  decretar  gastos  impracticables 
por  falta  de  medios,  y  ajustará  todos  los  del  servicio  público 
á  las  facultades  reales  y  ciertas  del  país. 

Mas  adelante ,  en  el  capítulo  sobre  los  objetos  del  gasto  pú- 
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blico,  estiTdiarémos  la  necesidad  de  dividir  el  presupuesto  en 
tantos  capítulos  de  gastos  como  el  número  de  los  ministerios 
qne  integran  el  despacho  colectivo  del  gobierno,  y  de  que  los 
artículos  de  gastos  y  entradas  sean  disentidos  y  sancionados  se- 
paradamente, sin  que  el  gobierno  pueda  trasladar  á  un  articulo 
fondos  destinados  á  otro:  cuyos  requisitos  son  garantías  prácti- 
cas de  limpieza  en  la  gestión  del  Tesoro  nacional ,  y  no  meras 
y  vanas  formalidades. 

Importa  darse  cnenta  por  qué  la  Constitución  babla  deprera- 
puesto  de  gastas ,  y  nada  dice  de  presupuesto  de  entradas. 

Esto  nos  conduce  á  estudiar  la  ley  de  finanzas  6  de  rentas, 
como  se  dice  en  Francia,  ó  bien  sea  el  presupuesto  de  entradas 
y  gastos  en  sus  relaciones  con  el  orden  público  y  con  la  esta.* 
bilidad  del  gobierno  en  la  República  Argentina  y  en  general  en 
Sud-América.  —  Este  punto  es  del  todo  práctico  y  peculiar.   < 

La  Constitución  de  Chile  (art.  37)  confiere  al  Congreso  la  &- 
cuitad  de  fijar  anualmente  los  gastos  de  la  administración  p6- 
bliea.  —  No  le,  impone  la  obligación  de  fijar  el  cálculo  de  en- 
tradas. 

El  art.  41  de  la  Constitución  unitaria  argentina,  de  1826, 
daba  al  Congreso  la  facultad  de  fi/ar  cada  año  los  gastos  generales 
con  presencia  de  los  presupuestos  presentados  por  el  gobierno,  — 
Tampoco  hablaba  de  presupuesto  de  entradas.  —  La  Constitu- 
ción argentina  de  1819,  de  que  fuá  copia  la  de  1826,  ni  mención 
hacía  de  la  ley  de  presupuesto  de  entradas  y  gastos. 

¿Por  qué  ese  silencio  sobre  el  cálculo  de  entradas? <--  Por  la 
natural  dificultad  de  efectuarlo  en  países  que  han  destruido  con 
el  régimen  colonial  el  antiguo  sistema  de  rentas;  y  no  habiendo 
creado  uno  nuevo  en  su  lugar,  no  contando  con  la  seguridad  de 
las  que  se  poseen  ,  ni  pudiendo  calcular  sus  resultados  á  causa 
del  movimiento  incesante  de  una  sociedad  en  formación,  es  im- 
posible en' cierto  modo>sttjetar  á  cálculo  seguro  el  Talor  y  la  na- 
turaleza de  las  entradas,  qne  por  otra  parte  dependen  de  la  ex- 
tensión de  los  gastos  casi  todos  imprevistos  y  extraordinarios ,. 
como  las  necesidades  de  estos  pueblos  urgidos ,  cuando  no  por 
la  gnerra,  por  la  necesidad  de  su  progreso  material  é  inteli- 
gente. 

De  ahí  la  dificultad  que  siempre  tocó  el  gobierno  de  Buenos 
Aires ,  aun  en  los  tiempos  de  garantías  y  de  probidad  en  su 
ejercicio,  para  fijar  el  cálculo  de  las  entradas  destinadas  á  cubrir 
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sos  gastos.  El  S'  de  Angelis  observó  con  razoa^  que  la  mayor 
parte  de  los  desórdenes  de  la  hacienda  pública  de  esa  provincia 
«ran  debidos  á  la  facilidad  am  que  las  representantes  del  pueUo 
decretan  gastos  sin  asignar  fondos  ^y  á  la  docilidad  del  Poder 
^ecutivopara  aceptar  el  cumplimiento  de  disposiciones  puramente 
nominales  (i). 

¡  Cnanto  mayor  no  será  la  dificultad  del  gobierno  general 
argentino  para  calcnlar  el  resultado  annal  de  entradas ,  que  es- 
tán recien  por  organizarse^  y  fijar  los  objetos  y  extensión  de  los 
gastos  de  una  administración  general,  que  apenas  ba  empezado 
i  organizarse ,  sobre  las  bases  de  una  Constitución  que  vino  á 
sacar  de  la  nada  los  elementos  del  gobierno  nacicttat  completa- 
mente dislocado  y  ausente  desde  18^0 ! 

En  esa  virtud,  debiendo  ser  extraordinarios  é  imprevistos  ne- 
cesariamente todos  los  gastos  del  nnevo  gobierno  argentino ,  en 
los  primeros  años  de  su  formación,  la  ley  de  presupuestos  babri 
de  ser  discretísima  en  cálculos  y  prescripciones,  y  tendrá  que 
dar  mucha  latitud  al  poder  del  gobierno,  buscando  garantías, 
mas  bien  que  en  el  cálculo  anticipado  de  las  entradas  y  gastos , 
que  no  es  practicable,  en  la  cuenta  de  su  inversión,  que  la  Cons- 
titución (art.  64,  inciso  7)  hace  necesaria. 

La  observancia  de  esta  garantía  de  la  rendición  de  cuentas 
puede  servir  de  punto  de  partida  al  Congreso ,  para  estudiar  los 
principios  y  reglas  mas  ó  menos  constantes  que  han  seguido  los 
gastos  autorizados  á  medida  que  la  necesidad  los  reclamaba ;  y 
que  en  lo  venidero  pudieran  servirle  de  guia  para  ¡Hrincipiar  el 
uso  de  presupuestar ,  ó  calcular  el  valor  de  las  entradas  apU- 
cables  anualmente  á  los  gastos  de  la  administración  general. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  infiere ,  que  la  garantía  constitu- 
cional de  la  ley  de  rentas  ó  presupuesto  de  entradas  y  gastos  no 
podrá  recibÍT  su  completa  realidad  y  ejecución,  sino  á  medida 
que  el  país  tenga  un  sistema  regular  y  permanente  de  hacienda, 
7  que  habiendo  oi^nizado  mas  ó  menos  regularmente  el  ser- 
vicio general  y  local  de  la  administración  del  gobierno  federal, 
pueda  tener  datos  ciertos  para  fundar  un  cálculo  de  gastos. 

Si  en  este  punto  es  verdad  que  los  Congresos  argentinos  no 
deben  perder  de  vista  la  suerte  de  las  libertades  del  país,  tam- 
poco deben  olvidar,  que  el  orden,  que  no  es  mas  que  la  libertad 

(i)  Memoria  sobre  el  estado  de  la  hacienda  pública.  (Buenos  Aires,  IS34.) 
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considerada  bajo  cierto  aspecto^  puede  ser  comprometido  y  ata- 
cado por  escrúpulos  hipócritas  ó  por  preocupaciones  en  la  san- 
ción de  la  ley  de  gastos. 

Esa  ley  ha  de  ser  uno  de  los  reductos  que  tome  la  demagogia 
cuando  se  traslade  del  campo  de  batalla  y  de  la  calle  pública  al 
recinto  del  Congreso;  porque  la  demagogia^  que  también  es 
capaz  de  cultura^  ha  de  seguir  al  orden  legal  en  todos  los  terre- 
nos. La  revolufáon^  la  conspiración  desde  lo  alto  de  la  tribuna 
legislativa  ha  de  suceder  k  la  conspiración  armada^  con  el  objetó 
de  preparar  el  regreso  de  esta  y  mantener  al  país  en  el  círculo 
\icioso  del  atraso  de  cuarenta  años. 

Para  contener  este  mal,  es  el  veto  6  derecho  de  resistencia 
que  la  Constitución  ha  puesto  en  manos  del  Poder  ejecutivo , 
haciéndole  participe  de  la  formación  de  las  leyes  y  encargándole 
de  su  sanción  y  promulgación.  ^Art.  83,  inciso  4,  y  artículos  66 
y  69.) 

Toda  ley  que  bajo  pretextos  hipócritas  de  libertad  niega  al 
gobierno  la  facultad  de  cubrir  gastos  que  interesan  al  sosten  de 
la  Constitución  y  del  orden,  toda  ley  que  bajo  pretextos  de  re- 
formas progresivas  tiende  visiblemente  á  despojar  al  gobierno 
de  entradas  reales  y  efectivas,  en  cambio  de  recursos  parado- 
jales,  desconocidos  ó  inciertos,  son  leyes  encaminadas  á  desar- 
mar al  gobierno  de  su  mas  poderoso  medio  de  acción,  —  el  Te- 
soro, —  y  á  dejar  á  la  Constitución  sin  custodia  ni  guardián : 
es  decir,  son  leyes  de  rebeüon  y  de  desorden,  ó  mas  bien  son 
violencias  disfrazadas  con  el  nombre  de  leyes,  porque  es  indigno 
de  este  nombre  santo  todo  acto  encaminado  i  destruir  la  Cons- 
titución, es  decir,  la  ley  de  las  leyes,  aunque  emane  del  fac- 
cioso disfrazado  de  legislador.  En  países  inveterados  en  el  vido 
de  la  rebelión,  la  Constitución  misma  puede  ser  empleada  como 
instrumento  de  desorden.  En  ese  caso,  al  Poder  ejecutivo,  en- 
cargado de  su  ejecución  y  cumplimiento,  le  toca  defenderla 
contra  sus  enemigos  de  rango  soberano,  y  hacer  triunfar  el  pro- 
pósito de  ella  en  que  se  encierran  todos  los  d^nas ,  á  saber :  — 
no  ser  vencida,  quedar  siempre  triunfante  del  desorden,  es 
decir,  quedar  siempre  en  pié,  siempre  arriba  de  la  espada,  de 
las  barricadas  y  de  las  leyes,  que  son  sus  hijas,  no  sus  amas. 
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CAPÍTULO  VI. 

•e  I»  mitorltedi  y  reqaUltes  «««,  wi  el  ínteres  del  ér«cft, 
tatervieaiea  per  le  Ceeeiltedea  ersestlae  ea  le  reeee*a 
ele» ,  Meaele  y  eeti^lee  de  le  beeleade  pdlillee. 

Esta  materia^  la  mas  graye  y  delicada  de  las  tratadas  en  esta 
obra  y  por  ser  la  mas  práctica  y  la  mas  relacionada  con  los  in- 
tereses de  la  política  activa  y  militante  de  la  Confederación, 
sería  digna  de  un  libro  contraído  exclusivamente  á  su  estadio , 
diferente  del  que  forma  la  materia  principal  de  esto;  por  cuya 
razón  solo  expondremos  &  su  propc^to ,  en  otros  tantos  pará- 
grafos: 

i**  Los  principios  y  caracteres  generales  de  la  administración 
de  hacienda  según  la  Constitución  argentina; 

2*  Cuáles  sean  las  materias  de  la  atribución  ó  competencia 
del  ministerio  de  hacienda ; 

d^  Bases  de  la  organización  de  las  direcciones  ó  servicios  en 
que  deberá  dividirse  el  departamento  de  hacienda  para  su  des- 
pacho; 

4*  Reglas  derivadas  de  la  Constitución  sobre  la  jerarquía  de 
los  funcionarios  encargados  del  servicio  administrativo  de  la 
hacienda  pública. 

§1. 

Principio»  y  caracteres  generales  de  la  administración  de  hacienda 
según  la  Constitución  argentina. 

La  administración  ó  gobierno  de  la  hacienda  de  la  Confede- 
ración Argentina  (porque  son  sinónimas  las  palabras  gobernar 
y  administrar)  forma  parte  de  la  administración  general  del 
paisy  atribuida  al  Presidente,  como  encargado  del  Poder  ejecu- 
tivo, por  el  artículo  83  de  su  Constitución.  Encomendar  el  ma- 
nejo de  las  rentas  al  Poder  ejecutivo,  es  poner  las  cosas  en  su 
lugar  natural,  es  jK)ner  el  gobierno  en  manos  del  gobierno,  por- 
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que  las  rentas  son  el  principal  elemento  de  poder.  Recaudarlas 
j  administrarlas^  es  por  otra  parte  natural  atribución  del  Poder 
encargado  de  hacer  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes  en  ma- 
teria de  hacienda  pública.  Con  razón ,  pues  ^  seguu  la  Constitu- 
ción argentina  (art.  83,  inciso  13),  —  a  hace  el  Presidente  re- 
caudar las  rentas  de  la  Confederación,  y  decreta  su  inversión 
con  arreglo  á  la  ley  ó  presupuesto  de  gastos  nacionales,  p  Esta 
atribución,  dada  al  Poder  ejecutivo,  envuelve  una  de  las  mas 
poderosas  garantías  en  favor  del  orden  general.  Veremos  ade- 
lante las  demás  garantías  secundarias  que  la  misma  Constitu- 
ción ofrece  para  hacer  efectiva  aquella  función  comprensiva  de 
otras  muchas,  que  suponen  otros  tantos  funcionarios  encargados 
de  su  desempeño. 

Es  tan  esencial  del  Poder  ejecutivo  la  administración  del  Te- 
soro público,  que  todo  estatuto  que  le  despoje  de  ella,  en  todo  ó 
parte  del  poder  que  le  da  la  Constitución,  desnaturaliza  eae 
ramo  importante  del  gobierno  del  país ,  y  ataca  la  Constitución 
en  su  base  mas  fuerte.  Ni  será  preciso  para  esto  que  le  arrebate 
todo  el  poder  rentístico ;  pues  bastaría ,  por  ejemplo,  que  la  ad- 
ministración del  crédito,  uno  de  los  recursos  que  forman  el  Te- 
soro nacional  según  la  Constitución  (art.  4),  fuese  colocada  en 
manos  de  una  autoridad  un  poco  independiente  del  Poder  eje- 
cutivo ,  para  introducir  la  división  ó  desmembración  de  este,  y 
preparar  su  ruina  por  medio  de  su  debilidad.  Por  igual  princi- 
pio otro  estatuto  podía  retirarle  la  administración  de  la  guerra, 
otro  el  de  la  marina,  otro  el  del  servicio  de  las  relaciones  extran- 
jeras, para  encomendarlas  respectivamente  á  funcionarios  mas 
6  menos  independientes  del  Poder  ejecutivo ,  por  cuyo  medio 
vendríamos  á  ver  reducido  este  poder,  de  que  depende  la  esta- 
bilidad de  la  Constitución ,  á  un  poder  escrito  y  nominal. 

No  :  las  leyes  orgánicas  de  la  administración  ó  ejecución  del 
Poder  constitucional  en  materia  de  hacienda  deben  ser,  como  lo 
expresa  su  nombre,  simples  medios  de  poner  en  ejercicio  y  ac- 
ción lo  que  está  en  la  Constitución,  la  cual  en  derto  modo  con- 
tiene ya  trazado  el  plan  de  la  administración  á  grandes  rasgos, 
desde  luego  que  contiene  trazada  y  delineada  la  composición 
del  Poder  ejecutivo,  que  no  es  mas  que  el  mismo  poder  admi* 
nistrativo  llamado  con  otro  nombre.  En  este  punto  es  peligrosí- 
simo olvidar  el  principio  tantas  veres  repetido,  de  que :  los  pr^ 
ceptos  del  derecho  público,  los  artículoe  de  la  Constitución^  son 
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Otras  UqUs  cabezas  de  capítulos  del  derecho  admiaistratÍTo,  asi 
en  materia  de  rentas  como  ea  el  resto  de  la  ad  mi aist ración  ge- 
neral. Es  posible  i  veces  copiar  sin  inconveniente  un  código  de 
comercio,  ó  un  código  civil,  porque  contienen  principios  de  de- 
recho de  aplicación  universal ;  pero  es  raro  poder  copiar^  sin  in- 
currir en  despropósitos,  las  reglas  de  administración  de  un  país 
regido  por  Constitución  diferente  de  la  nuestra,  porque  esas  re- 
glas son  inseparables  del  modo  de  ser  peculiar  del  gobierno 
puesto  en  ejercicio  por  su  intermedio.  Por  eso  un  mismo  país, 
luego  que  altera  la  Constitución  de  su  gobierno,  tiene  necesidad 
de  obrar  un  cambio  análogo  en  el  sistema  de  su  administración 
ó  manera  de  poner  en  ejercicio  su  moderno  régimen.  Por  eso  no 
hay  código  administrativo  en  ningún  país,  pues  sería  imposible 
ó  inútil  codificar  reglas  que  cambien  cada  dia  como  las  necesi- 
dades y  condiciones  del  gobierno  político. 

Me  detengo  en  este  punto,  porque  contiene  un  peligro  cons- 
tante de  que  se  altere  ó  comprometa  el  bello  sistema  que  la 
Constitución  ba  dado  al  ramo  de  hacienda,  por  la  adopción  de 
doctrinas  ó  ejemplos  de  administraciones  que  pertenecen  i  paí- 
ses regidos  por  constituciones  diferentes  de  la  nuestra.  Ya  hemos 
tenido  un  ejemplo  de  este  extravío  en  el  Estatuto  de  hienda, 
que  entregó  la  administración  de  este  ramo  de  gobierno  i  cor- 
poraciones en  cierto  modo  independientes  de  él  y  revestidas  de 
poder  deliberante,  cuando  la  Constitución  (art.  94)  atribuye  el 
despacho  de  la  administración  general  de  hacienda  al  ministro 
secretario  de  Estado  en  este  ramo.  Omitiendo  el  Consejo  de  Es- 
tado, pone  toda  la  administración  del  país  (art.  83)  en  las  manos 
exclusivas  del  Presidente,  quita  de  raíz  á  la  administración  ar- 
gentina en  todos  los  grados  de  su  jerarquía  el  carácter  de 
consultativa^  que  la  administración  francesa  hacía  derivar  del 
principio  en  que  descansa  la  institución  central  del  Consejo  de 
Estado. 

El  error  del  Estatuto  de  hacienda,  corregido  por  su  deroga- 
ción tan  oportuna,  habrá  de  repetirse  muchas  veces ,  si  no  se 
pone  cuidado  en  evitar  el  ejemplo  y  las  doclriuas  administrati- 
vas de  países  regidos  por  gobiernos  unitarios;  como  Francia ,  el 
país  de  Europa  mas  influyente  en  Sud-América  por  la  doctrina 
de  sus  libros,  y  Chile,  el  mas  edificante  por  el  buen  éxito  de  su 
gobierno  en  esta  parte  del  continente.  Casi  todos  los  libros  de 
administración  que  andan  en  manos  de  nuestra  juventud  y  de 
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nuestros  hombres  públicos  son  franceses.  No  hay  un  antor 
francés,  de  derecho  6  de  materia  administrativa ,  que  no  sea  ex- 
positor 7  apologista  del  régimen  unitario  y  centralista  en  ma- 
teria de  administración  y  gobierno.  M'  Gormenin,  el  mas  cono- 
cido y  popular  entre  nosotros,  realza  la  centralización  del  go- 
bierno de  su  país  en  estos  términos  :  —  <k  En  un  solo  instante 
el  gobierno  quiere,  el  ministro  manda,  el  prefecto  comunica ,  el 
alcaide  ejecuta,  los  ejércitos  marchan,  las  escuadras  navi^an,  se 
toca  á  rebato,  retumba  el  cañón,  y  la  Francia  está  en  pié.  » 

Nuestros  publicistas  leen  esas  doctrinas ;  no  se  dan  cuenta  de 
su  origen  y  motivos  peculiares,  y  las  aplican  á  la  organización 
de  nuestro  país,  sin  reparar  que  la  Constitución  ó  modo  de  ser 
de  su  orden  político  está  lejos  de  ser  y  poder  ser  unitario  en  el 
grado  que  la  Francia  debe  á  muchos  siglos  de  trabajos  gradua- 
les, y  sobre  todjO  á  las  circunstancias  en  que  la  colocó  su  revo- 
lución, bajo  cuya  inspiración  y  exigencias  recibió  la  centraliza- 
ción esencialmente  militar  y  militante  á  que  alude  M.  Ck>rmenin. 
£1  país  que  asumia  el  papel  de  cambiar  la  faz  del  mundo  polí- 
tico y  de  resistir  á  sus  coaliciones,  tuvo  que  buscar  en  la 
unidad,  al  estilo  de  un  ejército,  la  prontitud  y  la  energía  que 
convenían  á  su  doble  acción  de  provocación  y  de  defensa. 

Dar  esa  organización  á  países  que  no  tienen  enemigos,  porque 
8u  gobierno  es  el  triunfo  de  una  revolución  consagrada ,  y  en 
que  ese  gobierno  es  llamado  á  proteger  el  progreso  roas  bien  por 
8U  abstención  que  por  su  acción,  es  copiar  sin  tino  y  disponer 
los  pueblos  á  la  guerra  y  al  despotismo ,  dándoles  la  aptitud 
para  ambas  cosas. 

Los  libros  españolas  de  administración  incurren  en  la  misma 
tendencia,  muy  loable  y  legítima  para  ellos,  ya  que  su  país  dis- 
fruta también  de  la  ventaja  de  un  gobierno  central  y  unitario ; 
pero  esa  tendencia  es  capaz ,  entre  nosotros ,  de  inducir  agraves 
errores  y  extravíos  por  la  naturaleza  de  nuestro  gobierno  uni- 
tario y  multíplice  á  la  vez ,  mezcla  de  nacional  y  federal. 

El  partido  unitario  argentino,  es  decir,  la  porción  del  país 
mas  instruida  en  otro  tiempo ,  bebió  en  esa  fuente ,  usada  8in 
examen ,  la  doctrina  de  la  unidad  indivisible  que  escribió  en  su 
bandera,  que  formuló  en  un  proyecto  de  Constitución  frustrada, 
que  forma  basta  hoy  mismo  la  base  rancia  de  su  criterio  político; 
pero  que,  en  la  realidad  de  los  hechos  que  hasta  hoy  quedan,  no 
tuvo  enemigos  mas  desastrosos  que  sus  mismos  partidarios. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


•66  SISTEMA  SCOHÓMICO  T  BEHTÍSTIGO 

En  efecto,  el  partido  llamado  unitario  hiri¿  la  antigua  unidad 
argentina  de  on  modo  mas  mortal  y  duradero,  qne  lo  hablan  he- 
cbo  con  las  lanzas  sus  predecesores  los  gobernadores  insnrreelos 
de  1820;  el  partido  unitario  minó  la  unidad  creando  las  institu- 
ciones de  la  provincia  de  Buenos  Aires ,  en  que  presentó  á  las 
demás  de  la  República  el  dechado  del  aislamiento  legislativo  y 
administrativo  que  adoptaron  á  su  ejemplo  en  sus  leyes  funda- 
mentales  de  provincia;  cayendo  el  país  en  esa  especie  de  feuda- 
lismo republicano  en  que  ha  vivido  por  treinta  años ,  basta 
1853,  en  que  la  Constitución  federal  ha  reinstalado  la  antigua 
Union  Argentina :  pero  no  ya  en  el  grado  de  su  centralizadon 
primitiva  y  secular,  sino  teniendo  que  respetar  el  poder  de  pro- 
vincia ,  elemento  nuevo  ó  mas  bien  retrógrado ,  que  debió  su 
consagración  de6nitiva  al  ejemplo  del  gobierno  provincial  de 
Buenos  Aires  constituido  itor  los  unitarios  ó  centralistas. 

Ese  limite,  —  el  poder  provincial ,  —  respetado  por  la  cen- 
tralización política  que  han  reorganizado  en  su  constitución  fe- 
deral las  provincias  confederadas  ó  ligadas  en  cuerpo  de  nación, 
también  tendrá  que  respetarse  por  la  centralización  adminia- 
tratíva  en  materia  de  hacienda.  Las  provincias  han  oouborvado 
individualmente  todo  el  poder  no  delegado  por  su  Constítacíiin 
al  gobierno  federal.  ( Art.  101 .)  En  ese  poder,  reservado  i  cada 
localidad,  entra  también  su  dosis  de  poder  económico  y  rentia- 
tico,  el  cual  tiene  á  su  vez  por  limites  generales  las  restric- 
ciones rentísticas  que  le  traza  el  art.  105  de  la  Constitución.  Ese 
orden  de  cosas ,  basado  en  el  poder  de  los  hechos ,  hará  inapU- 
cable  á  la  administración  argentina  el  principio  de  uniformidad 
y  centralización  indivisible,  que  la  administración  francesa  re- 
conoce como  uno  de  sus  caracteres  esenciales. 

Por  resultado  de  ese  estado  de  cosas  consagrado  por  la  Constitu- 
ción en  la  Confederación  Argentina,  como  en  la  de  EstadosUnidos, 
tendremos  dos  administraciones  distintas,  dos  sistemas  de  autori- 
dades de  hacienda,  en  lugar  de  uno  solo  unitario  y  central :  el  de 
la^onfederacion  y  el  de  cada  provincia.  «En  Estados  Unidos  (dice 
M.  Odent,  traductor  francés  de  Story )  hay  cuatro  administra- 
ciones distintas,  cuatro  presupuestos  :  la  Union  tiene  el  suyo; 
los  Estados,  los  condados,  las  comunidades  ó  cabildos  tienen 
igualmente  el  suyo,  n  Esa  manera  de  administración  dividida  ó 
descentralizada,  peculiar  de  las  federaciones,  y  tan  útil  é  ineri- 
table  en  determinadas  circunstancias ,  como  la  administración 
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anitaria  en  ciertas  otras  ^  será  la  que  Gonvénga  al  gobierno  eco- 
nómico de  la  Confederación  Argentina ;  y  por  cierto  que  no  es 
en  la  ciencia  ñ*ancesa^  inspirada  por  la  centralización  absoluta^ 
donde  los  publicistas  argentinos  hallarán  la  norma  del  régimen 
que  convenga  á  su  gobierno  económico^  sino  mas  bien  en  el 
ejemplo  de  países  administrados  por  el  sistema  federal  ó  de 
centralización  relativa  y  limitada^  como  los  Estados  Unidos  por 
ejemplo. 

Ademas  de  esa  limitación  creada  por  los  hechos  y  consagrada 
por  la  Constitución  en  favor  del  tesoro  reservado  á  cada  pro- 
vincia como  elemento  de  su  poder  local^  la  administración  ren- 
tística de  la  Confederación  tendrá  que  respetar,  aunque  transi- 
toriamente, otro  hecho  imprevisto  por  la  Constitución,  desauto- 
rizado por  ella,  pero  no  por  eso  menos  capaz  de  estorbar  el  esta- 
blecimiento del  poder  nacional  delegado,  en  una  sección  impor- 
tante del  territorio  argentino. 

He  refiero  á  la  resistencia  que  opone  Buenos  Aires  á  devolver 
á  la  Nación  el  ejercicio  de  los  recursos  peculiares  de  esta,  del 
género  y  en  la  medida  que  las  demás  provincias  los  han  dele- 
gado ó  devuelto,  en  el  interés  de  formar  un  Tesoro  nacional  co- 
mún y  de  reinstalar  la  Nación  Argentina. 

Buenos  Aires,  por  el  hecho  de  su  resistencia  á  devolver  á  la 
soberanía  nacional  los  poderes  que  le  son  peculiares ,  se  consti- 
tuye apóstol  y  defensor  obstinado  del  feudalismo,  que  radicó  en 
el  suelo  argentino  por  el  ejemplo  de  sus  instituciones  de  aisla- 
miento provincial  en  puntos  que  no  admiten  división  bajo  nin- 
gún sistema  de  gobierno ,  como  son  la  política  exterior,  la  po- 
lítica comercial,  las  aduanas,  las  monedas,  los  pesos  y  m^- 
das,  etc.  El  hábito,  la  falta  de  estudio,  el  calor  de  la  lucha,  el 
interés  local  mal  entendido,  han  creado  allí  la  preocupación  de 
que  esas  instituciones  de  provincia  son  otra  cosa  que  arranques 
retrógrados  de  verdadero  feudalismo. 

¿Por  qué  caracteres  se  señalaba  el  régimen  feudal  de  la  Eu- 
ropa antes  de  la  edad  media?  —  Muy  principalmente  por  la  ex- 
centralizacion  administrativa,  llevada  á  un  extremo  en  que  los 
señores  ó  grandes  propietarios  territoriales ,  los  prelados  y  las 
corporaciones  ejercían  el  derecho  de  acuñar  moneda ,  de  crear 
judicaturas,  de  administrar  judicia  y  de  imponer  contribucio- 
nes, o  Cada  ciudad  y  aun  cada  villa  (dice  Colmeiro)  tenia  un 
fuero  particular  y  constituía  un  pequeño  Estado  con  sus  privi- 
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legios  y  magistrados^  cada  uno  sin  vínculos  que  los  ligaran  en- 
tre sí  y  sin  subordinación  á  un  poder  común.  Entonces  no  había 
espíritu  nacional  ni  existencia  colectiva;  solo  se  recoaocíaa  gru- 
pos de  intereses  divergentes  ó  encontrados  y  sentimientos  de 
un  egoísmo  local ,  incapaces  de  elevarse  hasta  la  concepción  de 
la  idea  generosa  de  un  bien  público  (i).  » 

Este  cuadro  trazado  por  una  roano  extraña  y  distante,  ¿no es 
el  de  la  situación  que  han  presentado  los  pueblos  argentinos  por 
treinta  años?  —  Pues  bien  :  el  ¿nico  que  queda  firme,  solo,  en 
ese  terreno  de  retroceso ,  después  que  todos  los  demás  pueblos 
argentinos  se  han  constituido  en  cuerpo  de  Nacientes  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  que  defiende  y  disputad  la  Nación  el  poder 
de  sellar  moneda  de  provincia,  de  tener  diplomacia  de  provincii, 
de  celebrar  tratados  internacionales  de  provincia,  de  crear  adua- 
nas provinciales,  etc. 

La  falta  del  gobierno  nacional  y  central  derrocado  en  18S0 
permitió  que  el  ejercicio  de  esos  abusos  no  apareciese  como  un 
desmentido  dado  á  la  existencia  de  una  Nación  Argentina.  Pero 
después  de  reinstalado  ese  gobierno  por  la  Gonstituciou  de  i853, 
tales  poderes  ejercidos  por  una  provincia  del  país  no  podrían 
tener  otro  carácter  que  el  de  un  resto  del  desquicio  pasado,  un 
verdadero  resto  del  feudalismo  de  treinta  años.  Para  conservar- 
los en  presencia  de  la  Nación  constituida,  á  pesar  de  la  provincia 
que  resistía  devolverle  esos  poderes,  Buenos  Aires  dio  á  su  pro- 
vincia el  nombre  de  Estado ,  buscando  en  la  analogía  de  ios 
países  confederados  una  excusa  á  la  retención  de  esos  poderes; 
pero  ya  era  tarde ,  porque  hacía  treinta  años  que  los  ejercia  con 
el  nombre  de  provincia,  como  consta  de  todas  las  leyes  expedi- 
das en  ese  largo  período  y  de  todos  los  tratados  internacionales 
celebrados  por  la  República  Argentina ,  entre  los  cuales  no 
se  hallará  uno  solo  en  que  Buenos  Aires  no  esté  nombrada  como 
provincia  integrante  de  la  Nación  Argentina. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  esas  instituciones  de  Buenos  Aires, 
que  no  tienen  sentido  ni  perdón  en  la  ciencia,  son  sin  embargo 
un  hecho  ^  revestido  del  poder  de  un  hábito  de  treinta  años  de 
existencia  y  de  ilusiones  arraigadas ,  aunque  desnudas  de  fun- 
damento. La  administración  de  hacienda  de  la  Confederación 
Argentina  tendrá  que  darse  cuenta  de  ese  hecho ,  y  contar  con 

(1)  GoLMEiRO,  Derecho  adminiHraiivo  apañol,  t.  I,  lib.  i.cap.  5. 
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la  resistencia  y  limitacioDes  que  opondrá  él  á  su  centralizarion 
relativa  en  todo  el  territorio  por  algunos  años.  Ejercerá  el 
mismo  influjo  en  el  arreglo  de  los  demás  ramos  del  poder  ad-* 
ministra  ti  vo^  como  los  ejerce  boy  en  el  establecimiento  de  la 
Constitución ;  pero  él  no  será  un  desmentido  á  la  nacionalidad 
argentina ,  porque  la  centralización  del  poder  no  es  la  unidad 
de  la  Nación.  Será  necesario  combatir  ó  reaccionar  contra  él  á 
pesar  de  eso ,  porque  la  centralización  del  gobierno ,  que  no  es 
la  unidad  de  la  Nación^  la  conserva  y  sostiene. — Fei*o  los  males 
arraigados  deben  ser  combatidos  por  el  régimen  y  pues  la  vio- 
lencia los  exaspera  y  robustece  en  vez  de  aniquilarlos. 

La  España  nos  ofrece  el  ejemplo  de  este  sistema ,  á  cuyo 
empleo  debe  los  resultados  que  no  pudo  obtener  por  largos  años 
de  guerra  contra  las  resistencias  que  Navarra  y  las  Provincias 
Vascongadas  oponian.á  la  centralización  del  poder  nacional. 
Ck>nvencida  de  la  ineficacia  de  su  guerra  contra  los  fueros  de 
provincia ,  respetó  al  fanatismo  incorregible  su  existencia  de 
hecho  ^  en  cambio  del  reconocimiento  que  obtuvo  de  la  supre- 
macía nacional.  El  Coni/enio  de  Vef^garay  las  leyes  que  fueron 
su  consecuencia  contienen  la  solución  de  esa  dificultad. — Hasta 
entonces  la  Navarra  tuvo  su  régimen  especial  en  lo  económico, 
judicial  y  militar,  y  las  Provincias  Vascongadas  usaran  ínte- 
gramente de  sus  fueros.  Una  ley  de  las  Cortes  de  25  de  octubre 
de  1839  confirmó  esos  fueros  y  los  de  Navarra,  pero  sin  perjmcio 
de  la  unidad  constitucional  de  la  monarquía  ;  reserva  que ,  aun- 
que nominal  basta  hoy,  era  lo  bastante  para  salvar  el  principio 
de  la  nacionalidad  española  de  esos  pueblos  disidentes ,  mas 
duradero  que  los  intereses  ilegítimos  de  su  aislamiento. 

Las  instituciones  de  aislantiento  provincial  en  materia  de 
hacienda  de  que  Buenos  Aires  «e  ha  becho  un  hábito  de  treinta 
años,  tienen  mucha  analogía  con  los  fueros  de  los  pueblos  del 
Norte  de  España ;  y  esa  analogía  justificará  la  necesidad  de  em- 
plear una  política  de  contemporización  y  tolerancia ,  mezclada 
de  expedientes  incisivos,  para  vencer  por  las  mejoras  graduales 
y  por  el  auxilio  del  tiempo  la  resistencia  de  su  antigua  provin- 
cia capital,  arraigada  en  sus  hábitos ,  en  sus  instituciones  fun- 
damentales, en  sus  ilusiones  y  errores,  que  caerán  por  su  pro- 
pio desengaño  y  convencimiento,  mejor  que  por  los  medios  vio- 
lentos y  precipitados. 

La  Confederación  no  debe  emplear  la  guerra  para  vencer  esa 
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resistencia  contra  la  unidad  nacional  de  sus  rentas.  No  se  des- 
arman las  preocupaciones  á  saUazos.  Pero  no  debe  abst^ierae 
de  emplear  la  fuerza  de  los  intereses  y  de  las  couTeniencias, 
porque  ninguna  centralización  se  opera  por  sí  sola  y  sin  coac- 
ciones mas  ó  menos  eficaces. 


§  11. 

•  De  los  objetos  que  según  le  ConsUtucion  argentina  son  de  le  atriboeioo 

del  ministerio  de  hacienda. 

Antes  de  estudiar  los  principios  de  la  Constitución  que  deben 
ser  bases  de  la  organización  y  atribuciones  de  los  funcionarios 
encargados  del  servicio  de  la  hacienda  pública ,  veamos  la  ex- 
tensión y  objetos  que  deberá  abrazar  este  ramo  importante  dd 
Poder  ejecutivo. 

La  Constitución  (art.  84)  divide  en  cinco  departamentos  ó 
ministerios  el  despacbo  de  la  administración  general ,  qne  el 
art.  83  encomienda  al  Presidente  de  la  Confederación.  Esos  de- 
partamentos son  encargados  á  cinco  Ministros  secretarios  del 
Presidente,  bajo  las  denominaciones  : 

De  Ministro  del  interior^ 

De  relaciones  exteriores , 
.  De  hacienda^ 

De  justicia^  culto  é  instrucción  pública, 
.  De  guerra  y  marina. 

e  Una  ley  deslindará  los  ramos  del  respectivo  despacho  de 
los  ministros,  »  —  dice  el  art.  84  de  la  Constitución.  Veamos 
los  negocios  que  esa  ley  deberá  comprender  en  el  despacbo  per- 
teneciente al  ministerio  debacienda. 

•  £1  comercio,  la  agricultura,  los  trabajos  públicos  y  en  gene- 
ral los  intereses  materiales  y  económicos  que  tanta  predilección 
tienen  de  parte  de  la  Constitución  argentina,  y  que  en  países 
constituidos  con  menos  miramiento  á  ellos  forman  sin  embargo 
otros  tantos  objetos  de  ministerios  separados,  ¿en  cuál  de  las 
cinco  divisiones  admitidas  por  la  Constitución  argentina  para  el 
despacbo  de  su  administración  general  deberán  comprenderse 
tales  objetos  y  los  conexos  con  ellos,  sino  en  la  división  ó  depar- 
tamento de  hacienda  ?  Lo  cierto  es  que  la  Constitucioa  los  com- 
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prtude  entre  los  objetos  relacionados  con  las  atribuciones  ad- 
ministrativas dadas  al  Presidente,  si  no  para  intervenir  en  el 
qercicio  de  las  industrias  declaradas  de  derecho  privado,  al 
menos  para  vigilar  y  proteger  sus  garantías  y  desarrollo. 

Los  objetos  y  materias  de  la  atribución  del  ministerio  de  ha- 
cienda admiten,  según  la  C¡onstitucion  argentina ,  una  división 
principal  en  dos  categorías,  á  saber  :  negocios  de  carácter  eco* 
nómico,  y  asuntos  de  finanzas  ó  bacienda  propiamente  dichos. 
.  Pueden  ser  materia  de- los  decretos ,  reglamentos  y  ordenan- 
zas del  ministerio  de  bacienda  encaminados  &  poner  en  ejecu- 
ción las  leyes  sobre  este  ramo  del  gobierno  general: 

Los  trabajos  de  utilidad  pública, 
.  Los  arreglos  al  comercio  interior. 

Los  reglamentos  de  navegación  interior. 

La  agricultura,  minería,  fábricas,  artes  y  oficios. 

Los  premios  y  estímulos  á  las  industrias> 

Los  bancos  particulares ,  las  sociedades  anónimas  y  los  me- 
dios estimulantes  de  traer  capitales  extranjeros, 
.  La  estadística  comercial. 

Los  puertos,  la  pesca,  faros,  resguardos,  edificios  fiscales, 

>  Las  patentes  de  invención,  los  privilegios  temporales  de  ca- 
rácter industrial  á  los^utores  de  útiles  inventos. 

La  correspondencia  con  los  cónsules  y  vicecónsules  de  la  Con- 
f^eradon  en  países  extranjeros  sobre  comercio ,  navegación  y 
datos  necesarios  á  la  riqueza  nacional  y  al  Tesoro  público. 

Reformas  y  mejoras  exigidas  en  la  legislación  sobre  industria 
y  rentas  fiscales. 

Por  sus  atribuciones  de  carácter  rentístico  ó  hacendista  pro- 
piamente dicho,  el  ministerio  de  bacienda  recibirá  probable- 
mente de  la  ley  que  organice  su  despacho  la  incumbencia,  de  los 
siguientes  negocios : 

>  Refrendar  j  legalizar  todos  los  actos  del  Presidente  sobre  ne- 
gocios económicos  de  hacienda  de  la  Confederación.  £1  ministro 
es  responsable  de  los  actos  que  legaliza  y  acuerda.  ( Art.  85.) 

Puede  tomar  resoluciones  por  sí  solo  en  lo  concerniente  al  ré- 
gimen económico  y  administrativo  de  su  respectivo  departamento 
de  hacienda.  (Art.  86.) 

Presentar  todos  los  años  al  Congreso,  á  la  apertura  de  sus  se- 
siones, una  Memoria  detallada  del  estado  de  la  Confederación  en 
lo  rehiiivo  á  los  n^ocios  de  hacienda.  En  esa  Memoria  el  mi-. 
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nistro  y  i  mas  del  estado  comparativo  de  las  rentas  y  gastos  de 
la  República  y  debe  hacer  conocer  al  Congreso  sos  miras  sobre 
los  medios  de  sostener  el  crédito  del  país ,  de  mejorar  su  posi* 
don  económica^  de  agrandar  los  recursos  y  entradas  de  su  Te- 
soro y  de  perfeccionar  la  organización  y  aclarar  las  atribuciones 
de  las  direcciones  ó  servicios  en  que  esté  subdividido  el  despa- 
cho general  de  hacienda. 

Formar  el  presupuesto  de  entradas  y  gastos. 

Dirigir  y  proveer  todo  lo  conducente  á  hacer  recaudar  las 
rentas  de  la  Confederación,  y  decretar  su  inversión  con  arreglo 
á  las  leyes  de  gastos  anuales ;  cori*er  con  la  subasta  y  arriendo 
déla  recaudación  de  ramos  fiscales. 

Redactar  las  instrucciones  y  reglamentos  que  jusgáre  necesa- 
rios para  poner  en  ejecución  las  leyes  federales  sobre  hacienda, 
cuidando  de  no  alterar  su  espíritu  am  excepciones  reglantentarias 
(son  palabras  de  la  Constitución). 

Redactar  los  proyectos  de  ley  que  emanen  del  Ejecutivo  en 
materia  de  hacienda ,  y  los  decretos  para  la  sanción  y  promul- 
gación de  las  leyes  sobre  el  caso ,  encomendada  al  Presidente. 
(Art.  83,  inciso  4.) 

Despacharen  los  nombramientos  y  remociones  de  losi  emplea- 
dos de  la  administración  de  hacienda  que  fueren  de  la  atribu- 
ción del  Presidente.  (Dicho  articulo,  inciso  10.) 

Administrar  y  conservar  los  fondos  del  Tesovo  nacional ,  los 
bienes  nacionales ,  baldíos,  caminos,  muelles,  edificios  fiscales. 

Dirigir  todas  las  operaciones  y  negociaciones  del  Tesoro  de  la 
Confederación. 

Correr  con  el  reconocimiento,  consolidación ,  pago  de  interés 
y  amortización  de  la  deuda  pública  de  la  República,  de  todo  ca* 
rácter  y  en  todos  sus  grados. 

Dirigir  y  ejercer  una  inspección  activa  y  vigilante  sobre  todas 
las  oficinas,  tanto  centrales  como  provinciales  de  carácter  nacio- 
nal, en  punto  á  contabilidad ,  á  cuenta  y  razón  de  sus  entradas 
y  salidas. 

Administrar  ú  despachar  lo  relativo  á  casas  de  moneda,  á 
pesos  y  medidas. 

Pedir  á  los  jefes  de  todos  los  ramos  y  departamentos  de  la  ad- 
ministración, y  por  su  conducto  á  los  demás  empleados,  los  in- 
formes que  juzgue  convenientes  al  desempeño  de  su  ministerio 
de  hacienda.  (Art.  83,  inciso  2i.) 
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Tales  son  los  límites  del  poder  adiniaistratiyo  del  Presidente, 
cuyo  despacho  pertenece  por  la  Constitución  á  su  ministro  se- 
cretario de  hacienda.  Mas  adelante,  al  tratar  de  la  jerarquía  de 
los  funcionarios  de  hacienda,  veremos  cuál  es  la  medida  del  po- 
der propio^  que  el  ministro  inviste  en  la  gestión  de  esos  actos  y 
en-el  desempeño  de  esas  funciones.  Por  ahora  veamos  qué  reglas 
suministra  la  Constitución  para  organizar  las  varias  direcciones 
ó  servicios  en  que  naturalmente  habrá  de  dividirse  el  despacho 
de  la  administración  de  hacienda  por  una  necesidad  de  su  mejor 
y  mas  expedito  desempeño. 

§ni. 

Organización  del  ininislerio  de  liacienda  en  varias  direccíonea  ó  servicioa. 

Los  gobiernos  que  se  apoyan  en  la  opinión,  es  decir^  todos 
los  gobiernos  conocidos,  porque  no  solo  necesitan  de  ella  los  que 
deben  su  elección  al  voto  popular,  sino  también  los  que  deben 
su  estabilidad  al  apoyo  del  país;  los  gobiernos  patriotas, que  así 
se  llaman  los  que  poseen  el  asentimiento  de  la  Nación,  aceptan, 
mas  bien  que  eligen,  los  ministix)s  que  la  opinión  les  da. 

En  ninguna  parte  la  opinión  es  técnica  ó  facultativa  en  sus 
elecciones.  Las  simpatías,  el  entusiasmo  las  deciden.  £1  valor,  la 
elocuencia,  el  brillo  de  la  fortuna,  del  talento,  de  las  posiciones, 
de  los  servicios  rendidos  á  la  patria,  son  el  germen  de  esas  sim- 
patías populares,  que  ponen  á  la  cabeza  de  la  administración, 
por  la  manb  del  Poder,  i  los  poetas,  artistas,  oradores,  militares 
a&mados  ó  propietarios  influyentes  desnudos  de  conocimientos 
especiales  y  pi-ácticos  en  el  despacho  de  los  negocios  de  Estado. 
La  opinión,  siempre  inconstante,  los  abandona  y  destituye  en 
cierto  modo,  antes  que  los  improvisados  estadistas  empiecen  á 
tomar  alguna  inteligencia  práctica  de  los  negocios. 

Para  remediar  ese  mal  de  las  repúblicas  y  de  los  gobiernos 
representativos,  ó  para  que  puedan  gobernar  los  hombres  que 
poseen  el  gobierno  como  instinto  en  lugar  de  entenderlo  como 
arte;  para  que  un  poeta,  un  orador,  un  propietario,  un  médico, 
elevados  á  la  cabeza  de  un  ministerio  le  manejen  como  á  la  má- 
quina de  un  reloj  sin  estar  en  el  secreto  de  su  mecanismo  orgá- 
nico, se  ha  reconocido  la  necesidad  y  se  ha  encontrado  el  medio  de 
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dar  al  ministerio  una  organización  mecánica,  qne  le  constituye 
en  cierto  modo,  —  máquina  que  trasforma  en  decretos,  oficios, 
reglamentos  y  ordenanzas  los  pensamientos  y  los  instintos  ge- 
nerales del  ministro. 

Ese  mecanismo  consiste  en  crear  al  rededor  del  ministro  vari(s 
agentes  encalcados  de  dirigir  por  separado  los  diferentes  ramos 
en  que  se  subdivide  el  despacho  de  los  negocios  pertenecientes 
á  su  ministerio.  La  institución  de  cada  uno  de  los  directores  ó 
administradores  subalternos  del  ministro  forma  lo  que  en  ma- 
teria administrativa  se  llama  una  direccíafiy  servicio  ó  despacho 
especial.  Ese  director  puede  ser  jefe  de  otros  agentes  subordi- 
nados á  él  en  el  desempeño  de  otras  tantas  subdivisiones  de  su 
dirección  especial ,  como  pueden  serlo  estos  mismos  á  su  vez, 
respecto  de  los  subdirectores  ú  oficiales  mayores, en  su  d^pacbo 
de  otros  pormenores  y  detalles  del  servicio.  En  todos  estos  agen- 
tes viene  á  residir  la  inteligencia  especial  pr4ctica  del  despacho 
administrativo,  que  ellos  aprenden,  ya  en  las  escuelas  ó  acade- 
mias de  administración,  cuando  las  hay,  ya  en  la  práctica  dila- 
tada del  servicio  aprendido  gradualmente. 

Para  que  la  subdivisión  del  despacho  en  varias  direcciones 
no  i)erjudique  á  la  energía  y  prontitud  de  la  acción  administra- 
tiva, es  necesario  que  ellas  sean  generales ,  es  decir,  extensivas 
á  toda  la  Confederación  en  su  ramo  respectivo,  bajo  la  dirección 
común  é  inmediata  del  ministro  del  ramo,  su  cabeza  y  jefe 
después  del  Presidente.  Se  requiere  ademas,  que  en  vez  de  estar 
formadas  por  cuerpos  colectivos  {como  las  tuIminUtracumes  de 
hacienda  que  creó  el  Estatuto  abolido),  sean  unipersonales, 
siguiendo  el  sistema  de  la  Goustitucion ,  que  ha  puesto  toda  la 
administración  de  la  Ck)nfederacion  bajo  la  alta  dirección  uni- 
personal del  Presidente,  a  El  Poder  ejecutivo  de  la  Nación  será 
desempeñado  por  un  ciudadano  con  el  titulo  de  Presidente, » 
dice  la  Constitución,  art.  71 .  —  a  El  Presidente  es  jefe  supremo 
de  la  Confederación  y  tiene  á  su  cargo  la  administración  gene- 
ral del  país ,  f>  dice  el  art.  83.  —  De  aquí  la  regla  de  las  direc- 
ciones unipersonales  en  la  jerarquía  de  la  administración  ar- 
gentina. Cada  dirección  deberá  reducirse á  un  director. 

¿  En  cuántas  direcciones  ó  directores  deberá  dividirse  el 
despacho  de  los  negocios  de  hacienda  confiado  al  ministro  de 
ese  ramo? — La  Constitución  argentina  nos  da  desde  luego  á 
ese  respecto  una  regla,  que  se  deduce  virtualmente  de  su  mente 
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conocida  de  centralizar  y  yigorizar  todo  lo  posible  la  acción  del 
Poder  ejecutivo.  Por  otra  parte,  la  ley  orgánica  de  las  direc- 
ciones ú  oficinas  generales  del  despacho  de  hacienda  deberá 
acomodarse  á  las  exigencias  nacientes  y  graduales  de  su  servi- 
cio, por  hoy  tan  sencillo  como  los  recursos  del  Erario,  y  que 
solo  con  el  tiempo  se  irá  volviendo  complicado. 

Los  elementos  que  pudieran  formar  desde  hoy  la  organiza- 
ción del  ministerio  de  hacienda,  se  hallarían  tal  vez  en  la  cla- 
sificación que  la  misma  Constitución  (articulo  4)  hace  de  los 
recursos  de  la  hacienda  nacional ,  y  en  las  reglas  que  para  su 
recaudación ,  custodia  y  empleo  sugiere  el  arte  administrativo 
en  general. 

Según  eso ,  el  despacho  del  ministerio  de  hacienda  podría 
dividirse  en  tantas  direcciones  como  recursos  asigna  el  art.  4 
de  la  Constitución  para  formar  el  Tesoro  nacional.  Pudiéramos 
tener  entonces  las  siguientes  direcciones  generales  ó  centrales : 

i""  Dirección  ó  administración  general  de  aduanas; 

^  Dirección  ó  administración  general  de  tierras  piiblidCft; 

3""  Dirección  ó  administración  general  de  correos ; 

4^  Dirección  ó  administración  general  de  contribuciones  in- 
directas y  directas; 

5''  Dirección  ó  administración  general  de  la  deuda  y  del  cré- 
dito público; 

6<*  Dirección  de  la  contabilidad  general  ó  contaduría  de  la 
Confederación; 

7"*  Dirección  ó  administración  general  de  la  caja  ó  Tesoro 
nacional; 

S""  Director  ó  promotor  fiscal  de  las  contiendas  que  se  bicie- 
ren  necesarias  para  exigir  los  valores  adeudados  al  Estado,  y 
contestar  las  cobranzas  ilegítimas  contra  el  mismo. 

Estas  tres  últimas  direcciones  ó  sei-vicios  son  como  puntos 
de  unión  de  las  demás,  porque  todas  sus  operaciones  dispersas 
vienen á  traer  sus  resultados  á  la  caja  y  contaduría  general,  en 
qfxe  la  hacienda  toda  de  la  Confederación  adquiere  la  anidad  y 
conjunto  que  permite  conocer  su  estado  de  un  solo  golpe  de 
vista. 

Como  cada  una  de  estas  direcciones  ó  secciones  en  que  se  sub- 
divide  el  despacho  de  la  secretaria  ó  ministerio  de  hacienda 
abraza  multitud  de  ramos  y  de  operaciones  diferentes,  cada  di- 
rección á  su  vez  exige  la  presencia  y  auxilio  de  uno  ó  mas  sub- 
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directores  6  agentes ,  subordinados  á  las  órdenes  del  director 
general,  en  quienes  se  distribuye  el  desempeño  de  las  varias 
operaciones  que  forman  la  dirección  general.  Cada  dirección  au- 
menta ó  disminuye  el  número  de  sus  agentes  auxiliares  y  según 
la  extensión  de  sus  operaciones.  Así  la  dirección  de  aduanas  re- 
quiere naturalmente  mayor  número  de  agentes  auxiliares  que 
la  de  correos. 

Tiene  por  objeto  la  institución  de  estas  direcciones  y  de  los 
directores  y  demás  agentes  encargados  de  ellas ,  hacer  cumplir 
y  llevar  á  ejecución  la  autoridad  del  Presidente  de  la  Confede- 
ración^ en  el  desempeño  de  la  administración  general  del  país, 
puesta  á  su  cargo  por  el  art.  83  de  la  Constitución. 

Pero  en  materia  de  hacienda ,  la  administración  general  del 
Presidente  no  solamente  se  subdivide  en  tantas  direcciones  ge- 
nerales como  los  recursos  y  operaciones  del  Tesoro  y  su  recau- 
dación y  custodia ,  sino  también  en  tantos  servicios  ó  adminis- 
traciones locales  ó  provinciales  de  carácter  nacional  cuantas  son 
las  pfovincias  ó  divisiones  del  Estado  federativo,  en  que  se  cau- 
san las  entradas  y  salidas  de  las  rentas  comunes.  Hay  pues  y 
debe  haber  administraciones  locales  ó  provinciales  de  hacienda, 
que  forman  otras  tantas  secciones  subalternas  y  dependientes  de 
la  administración  central  ó  nacional. 

Esta  es  la  parte  difícil  y  excepcional  de  la  organización  admi- 
nistrativa de  hacienda  en  el  régimen  constitucional  que  se  ha 
dado  la  República  argentina  ,  ó  mas  bien  que  le  ha  dado  el  po- 
der invencible  de  las  cosas.  Notamos  antes  que  en  la  Confedera- 
ción Argentina,  como  en  la  República  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte- América ,  hay  dos  administraciones :  una  general  ó  fede- 
ral ,  y  otra  local ,  de  Estado  ó  provincia.  Subdividida  la  admi- 
nistración general  en  administraciones  subalternas  de  ella,  que 
representan  y  desenipeñan  sus  funciones  en  provincia,  tenemos 
por  resultado  de  este  sistema  mixto  de  nacional  y  provincial 
que  se  ha  dado  ese  país  dos  administraciones  en  cada  provincia: 
una  propia  y  local ,  que  es  aplicación  del  poder  no  delegado  á  la 
Confederación ;  y  otra  de  carácter  nacional ,  ejercida  bajo  la 
dirección  ó  impulso  central  del  Presidente ,  encargado  de  la  ad- 
ministración general  que  le  han  delegado  las  provincias  por  su 
constitución  común. 

Estas  dos  administraciones  de  carácter  diferente  en  cada  pro- 
vincia exigirian  dos  órdenes  de  funcionarios  para  su  desempeño. 
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'  Asi  babrá  de  ser  algún  día ,  euaodo  los  recursos  de  la  hacienda 
nacional  basten  para  costear  y  sostener  un  gobierno  tan  compli- 
cado. Pero  la  Constitución  ba  satisfecho  esta  dificultad^  haciendo 
á  (c  lüs  gobernadores  de  provincia  agentes  naturales  del  gobierno 
federal  para  hacer  cumplir  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  Con- 
federación, o  De  este  modo  la  administración  central  viene  á 
suplirse  de  la  que  necesita  en  provincia  por  la  propia  de  cada 
una  de  ellas^  mediante  cuyo  expediente,  sugerido  por  la  necesi- 
dad y  en  lugar  de  dos  órdenes  de  directores  ó  administradores  en 
cada  proviucia,  tenemos  uno  solo  con  doble  carácter  provincial 
y  nacional. 

La  posibilidad  de  este  régimen,  autorizado  por  el  articulo  107 
déla  Constitución  argentina,  no  priva  alPresidentede  la  fa- 
cultad que  la  misma  Constitución  le  da  (art.  83-)  para  expedir 
las  Instrucciones  y  reglamentos  necesarios  á  la  ejecución  de  las 
leyes  de  la  Confederación  en  todas  las  provincias  del  Estado  fe- 
derativo ,  y  para  nombrar  y  remover  los  empleados  federales 
que  fueren  necesarios  en  todos  los  puntos  del  territorio  para  ha- 
cer ef(?ctivosu  poder  administrativo  nacional.  La  Constitución 
(art.  i 07)  haciendo  al  gobernador  de  provincia  agente  natural 
del  gobierno  nacional,  no  le  impone  este  agente  ni  se  lo  hace  in- 
dispensable, desde  que  el  Congreso  (  rama  del  gobierno  federal) 
puede  crear,  suprimir  empleos  y  fijar  sus  atribuciones  en  todo  el 
territorio  de  la  Confederación ,  con  tal  que  sea  para  el  servicio 
de  funciones  de  carácter  nacional.  Este  medio  de  hacer  efectiva 
la  acción  del  Poder  nacional  en  provincia,  es  tradición  argentina 
del  antiguo  régimen  español ,  en  que  los  gobernadores  nombra- 
dos por  el  soberano  ( entonces  el  rey  y  hoy  el  pueblo)  gobernaban 
bajo  la  inmediata  dirección  del  virey,  jefe  supremo  del  vireinato, 
que  los  dirigia  sin  poderlos  remover. 

Tal  es  la  organización  á  que  se  presta ,  según  la  Constitución 
argentina,  el  despacho  complicado  de  las  funciones  atribuidas  á 
la  secretaría  ó  ministerio  de  hacienda. 

Veamos  ahora  el  orden  de  los  funcionarios  que,  según  ella, 
habrán  de  auxiliar  al  Presidente  en  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración de  hacienda  y  en  toda  la  extensión  del  territorio  ar- 
gentino, para  llevar  á  ejecución  su  gobierno  general. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


9t8  StSTU^  BCOHÓMCO  T  BBIfTfsTICO 


§iv. 

Jerarquía  de  los  funcionarios  ó  agentes  del  gobierno  nacional  para  el 
desempeño  de  la  administración  de  hacienda. 

A  la  cabeza  de  la  admiaistracion  rentística  de  la  República 
está  el  Presidente^  que^  segun  la  Constitución  (art.  83^  inciso  I); 
«  es  el  jefe  supremo  de  la  Confederación ,  y  tiene  á  su  cargo  la 
administración  general  del  pais.  d 

El  Presidente  nombra  y  remueve  todos  los  agentes  empleados 
bajo  su  dirección  suprema  en  el  servicio  de  la  administración. 
(Art.  83,  inciso  40.) 

En  cuanto  á  las  calidades  personales  para  ser  admitidos  en 
los  empleos  de  hacienda,  la  Constitución  se  expresa  en  estos  tér- 
minos, que  no  deben  olvidar  las  leyes  orgánicas  :  —  a  Todos  los 
habitantes  de  la  Confederación  son  iguales  ante  la  ley  y  admi- 
sibles en  los  empleos,  sin  otra  consideración  que  la  idoneidad. » 
(Ai't.  46.) 

Si  el  Presidente  tiene  á  su  cargo  la  administración  general  del 
país  como  jefe  supremo ,  segun  el  art.  83  de  la  Constitución  ,  él 
ministro  secretario  de  hacienda  tiene  á  su  cargo  el  despacho  de 
esa  administración  general  en  los  negocios  de  hacienda  de  la 
Confederación,  como  agente  inmediato  del  Presidente,  y.  jefe  á 
8U  vez  de  todos  los  empleados  del  departamento  de  su  cargo. 
(Art.  84.) 

El  ministro  secretario  refrenda  y  legaliza  los  actos  del  Presi- 
dente por  medio  de  su  firma ,  sin  cuyo  requisito  carecen  de  efi- 
cacia. Estas  palabras  de  la  Constitución  deslindan  claramente 
las  atribuciones  respectivas  del  Presidente  y  del  ministro.  El 
ministro  despacha  los  negocios  de  la  administración,  que  el  Pre- 
sidente tiene  á  su  cargo  como  jefe  supremo.  £1  Presidente  es 
quien  administra  por  medio  de  su  ministro  secretario ,  el  cual 
solamente  refrenda  y  legaliza  los  actos  de  su  jefe ,  no  sus  actos 
propios;  Aunque  responsable  de  los  actos  que  legaliza  (art.  85), 
el  ministro  no  puede  por  sí  solo  en  ningún  caso  tomar  resolu- 
ciones ,  sin  previo  mandato  6  consentimiento  del  Presidente  de 
la  Confederación ,  á  excepción  de  lo  concerniente  al  orden  eco- 
nómico y  administrativo  de  su  departamento. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


OB  LA  COXFBDERACIOX  ARGBIfTINA.  679 

La  Constitución,  no  señala  mas  agente  al  Presidente  qne  su 
ministro  secretario;  con  lo  cual  deja  á  la  prudencia  de  la  ley 
orgánica  del  régimen  de  hacienda  la  institución  de  los  fun- 
cionarios que  hayan  de  cooperar  á  las  órdenes  inmediatas  del 
ministro. 

Se  debe  al  ejemplo  del  gobierno  inglés^  imitado  por  todos  los 
países  representativos,  la  institución  de  los  subsecretarios,  agen- 
tes que  con  mas  ó  menos  facultades  según  los  países  despachan 
bajo  la  dirección  del  ministro,  cuya  presencia  suplen  en  loa 
casos  de  enfermedad  ó  frecuentes  ausencias  del  ministerio,  lia- 
mado  por  las  necesidades  de  la  tribuna  "k  defender  en  el  cuerpo 
legislativo  y  en  los  centros  de  opinión  pública  de  cualquiera  es- 
pecie la  marcha  de  la  administración  del  gobierno  en  el  ramo 
de  su  cargo.  £1  subsecretario ,  que  equivale  en  cierto  modo  al 
oficial  mayor  de  los  ministerios  de  Sud-América ,  puede  ser  el 
brazo  derecho  de  la  administración  de  estos  países,  que  después 
de  haber  sido  gobernados  ^r  extranjeros  durante  tres  siglos, 
han  asumido  repentinamente  la  administración  de  que  estu- 
vieron excluidos,  y  qne  por  lo  tanto  no  conocen  por  tradición  y 
práctica,  y  no  permiten  que  el  extranjero  aparezca  al  frente  de 
los  servicios  expectables.  La  Constitución  argentina,  que  solo  en 
el  jefe  supremo  de  la  administración  exige  la  cualidad  de  ciu- 
dadano, y  hace  accesible  el  ministerio  mismo  al  extranjero  ave- 
cindado, está  lejos  de  oponerse  á  la  elección  de  extranjeros  de 
capacidad  distinguida  para  el  empleo  de  subsecretario  ú  oficial 
mayor.  En  administración  de  hacienda,  sería  este  el  medio  de 
llenar  la  falta  grande  que  hay  en  estos  países  de  orígen  espaitol 
de  hombres  inteligentes  en  esa  materia^  tan  difícil  como  decisiva 
de  la  suerte  de  estas  Repúblicas. 

.  El  oficial  mayor  á  su  vez,  agente  subordinado  del  ministro, 
requiere  el  auxilio  de  otros  oficiales  dependientes  de  él  para  la 
ejecución  de  las  órdenes  del  ministro,  tan  numerosas  y  variadas 
como  las  direcciones  dependientes  del  ministerio  de  hacienda  y 
los  recursos  y  operaciones  del  Tesoro. 

Fuera  de  los  agentes  interiores  de  su  propia  secretaria,  el  mi- 
nistro, como  agente  encargado  del  despecho  general  de  hacienda, 
tiene  también  por  inmediatos  agentes  suyos  á  los  directores  6 
administradores  en  que  se  snbdivide  el  servicio  activo  del  mi- 
nisterio de  su  cargo. 

Cada  director  á  su  vez  requiere  el  auxilio  de  xiiTf¡B  agentes  que 
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obren  bajo  sns  inmediatas  órdenes^  en  tanto  número  y  en  tantas 
gradaciones  como  las  necesidades  variables  del  servicio  y  las 
funciones  principales  de  que  conste. 

En  la  administración  provincial  de  carácter  federativo^  el  go- 
bernador de  provincia  es  agente  natural  del  gobierno  federal , 
para  hacer  cumplir  sus  disposiciones  en  materia  de  hacienda. 
Como  el  gobierno  administrativo  federal ,  encargado  en  jefe  al 
Presidente^  corre  para  su  despacho  á  cargo  del  ministro  secre- 
tario de  hacienda^  el  gobernador  de  provincia ^  considerado 
como  agente  del  gobierno  federal  en  su  localidad ,  viene  á  colo- 
carse á  continuación  del  ministro  en  el  orden  jerárquico  <le  la 
administración  argentina^  porque  él  es  un  agente  local,  mien- 
tras el  ministro  ejerce  una  agencia  que  se  extiende  á  la  genera- 
lidad de  las  provincias  todas  confederadas^  y  suscribe  al  lado 
del  Presidente  los  actos  del  Poder  ejecutivo  nacional ,  de  que  es 
miembro  refrendario  y  responsable.  (Art.  84  y  85.) 

Por  lo  demás,  repito  que  el  gobernador,  aunque  agente  na- 
tural del  gobierno  federal  en  provincia,  no  es  agente  único  de 
dicha  administración  en  su  localidad;  ni  podria  serlo  un  fun- 
do aario  elegido,  pagado  y  amovible  por  la  localidad  de  sa 
mando  y  según  las  leyes  de  su  sanción  provincial.  —  La  coope- 
ración ó  auxilio  del  gobernador  á  la  administración  general  del 
Presidente  es  un  préstamo  que  la  provincia  hace  á  la  Confede- 
ración ;  el  cual  no  impide  á  su  gobierno  nacional  instituir  y 
emplear  otro  agente  suyo  y  directo  en  lugar  del  gobernador, 
para  hacer  cumplir  sus  disposiciones  fiscales  en  provincia, 
cuando  así  lo  requiere  una  necesidad  del  buen  servido.  La  ad- 
ministración del  gobierno  exterior  de  la  República  se  ha  desem- 
peñado treinta  años,  mediante  un  préstamo  de  esta  especie  que 
Buenos  Aires  hacia  á  las  provincias  dispersas  y  destituidas  de 
gobierno  común.  El  dia  que  la  Confederación  tenga  recursos 
suficientemente  disponibles,  y  pueda  instituir  y  costear  sus  em- 
pleados federales  en  provincia,  la  Constitución  no  se  opondrá 
en  lo  mas  mínimo  á  una  relevación,  que  lejos  de  menoscabar 
el  gobierno  local  de  provincia,  le  dejará  entero  su  tiempo ,  su 
atención  y  sus  funcionarios,  para  contraerlos  á  su  interés  y  se^ 
vicio  propios. 
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CAPÍTULO  Vil. 

•bJ«loii  del  saato  ¡jubileo  «eson  I  a  €•&•!!  laeton  MTi^enllaA. 

§1. 

ClasiÜcacibn  y  división  general  de  los  gastos. 

£1  gasto  público  de  la  Confederación  Argentina^  según  su 
Constitución,  se  compone  de  todo  lo  que  cuesta  el  a  constituir 
la  unión  nacional^  afianzar  la  justicia,  consolidar  la  paz  inte- 
rior, proveer  á  la  defensa  común,  promover  el  bienestar  gene- 
ral, y  asegurar  los  beneficios  de  la  libertad ;  n  en  una  palabra, 
el  gasto  nacional  argentino  se  compone  de  todo  lo  que  cuesta  el 
conservar  su  Constitución,  y  reducir  á  verdades  de  hecbo  los 
objetos  que  ba  tenido  en  mira  al  sancionarse,  como  lo  declara 
su  preámbulo.  - 

Todo  dinero  público  gastado  en  otros  objetos  que  no  sean  los 
que  la  Constitución  señala  como  objetos  de  la  asociación  política 
argentina,  es  dinero  malgastado  y  malversado.  Para  ellos  se 
destina  el  Tesoro  público,  que  los  babitantes  del  país  contri- 
buyen á  formar  con  el  servicio  de  sus  rentas  privadas  y  sudor. 
Ellos  son  el  limite  de  las  cargas  que  la  Constitución  impone  á 
los  habitantes  de  la  Nación  en  el  interés  de  su  provecho  común 
y  general. 

"Encerrado  en  ese  límite  el  Tesoro  nacional,  como  se  ve,  tiene 
un  fin  santo  y  supremo ;  y  quien  le  distrae  d^  él ,  comete  un 
crimen,  ya  sea  el  gobierno  cuando  lo  invierte  mal,  ya  sea  el 
ciudadano  cuando  roba  ó  defrauda  la  contribución  que  le  im- 
pone la  ley  del  interés  general.  Hay  cobardía,  á  mas  de  latro- 
cinio, en  toda  defraudación  ejercida  contra  el  Estado;  ella  es 
el  egoismo  llevado  hasta  la  bajeza,  porque  no  es  el  Estado,  en 
último  caso,  el  que  soporta  el  robo,  sino  el  amigo,  el  compatriota 
del  defraudador,  que  tienen  que  cubrir  con  su  bolsillo  Á  déficit 
que  deja  la  infidencia  del  defraudador. 
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Para  mantener  la  Constitución  y  UcTar  á  cabo  los  objetos  de 
su  instituto  que  hemos  señalado  mas  arriba^  la  misma  Consti- 
tución instituye  y  funda  el  gobierno ,  cuyo  costo  se  extiende  y 
divide  como  los  servicios  de  su  cargo,  y  las  necesidades  públicas 
que  deben  satisfacerse  con  el  Tesoro  de  la  Confederación. 

Según  esto,  los  gastos  se  dividen  primeramente  en  gastos  na- 
cionales y  gastos  de  provincia. 

Teniendo  cada  provincia  su  gobierno  propio ,  revestido  del 
poder  no  delegado  por  la  Constitución  al  gobierno  general,  cada 
una  tiene  á  su  cargo  el  gasto  de  su  gobierno  local;  cada  una  lo 
^hace  á  expensas  de  su  Tesoro  de  provincia,  reservado  justamente 
para  ese  destino.  Según  eso,  en  el  gobierno  argentino,  por  regla 
general,  todo  gasto  es  local  ó  provincial;  el  gasto  general,  esen- 
cialmente excepcional  j  limitado,  se  contrae  únicamente  i  los 
objetos  y  servicios  declarados  por  la  Constitución,  como  una 
delegación  que  las  provincias  hacen  ala  Confederación  ó  Estado 
general.  Este  sistema,  que  se  dina  entablado  en  utilidad  de  la 
Confederación,  ha  sido  reclamado  y  defendido  por  cada  una  de 
las  provincias  que  la  forman.  (Constitución  argentina,  parte  2*, 
título  2®,  y  pactos  preexistentes  invocados  en  su  preámbulo.) 

Su  resultado  puede  influir  grandemente  en  el  progreso  pro- 
vincial, sí  se  sabe  dirigir  con  acierto.  Dejándose  á  cada  provincia 
el  gasto  de  lo  que  cuesta  su  progreso  y  gobierno,  tiene  en  su 
mano  la  garantía  de  una  inversión  oportuna  y  acertada.  Por  la 
regla  muy  cierta  en  administración,  de  que  gasta  siempre  mal 
el  que  gasta  de  lejos,  porque  gasta  en  lo  que  no  ve  ni  conoce 
sino  por  noticias  tardías  ó  infieles,  el  sistema  argentino  en  esta 
parte  consiste  precisamente  en  esa  descentralización  discreta, 
que  ha  hecho  la  prosperidad  interior  de  la  Inglaterra,  de  los 
Estados  Unidos,  de  la  Suiza  y  de  la  Alemania.  En  lo  adminis- 
trativo y  no  en  lo  político  está  el  mérito  de  las  federaciones. 

Así  los  gastos  de  provincia  no  son  del  resorte  del  Tesoro  na- 
cional en  la  Confederación  Argentina.  Pero  es  preciso  no  con- 
fundir con  los  gastos  de  provincia  propiamente  dichos  los  gastos 
de  carácter  nacional  ocasionados  en  provincia.  En  este  sentido, 
los  gastos  nacionales  de  la  Confederación ,  considerados  dentro 
de  sus  límites  excepcionales,  son  susceptibles  de  la  división  or- 
dinaria en  gastos  generales  y  gastos  locales  de  carácter  federal. . 
Los  gastos  del  servicio  de  aduanas ,  del  de  correos,  de  la  venta 
de  las  tierras  públicas,  los  gastos  del  ejército,  que  son  todos 
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gastos  nacionales^  se  dividirán  naturalmente  en  tantas  secciones 
locales  como  las  provincias  en  que  se  ocasionen.  Esa  división 
será  necesaria  al  buen  método  7  claridad  del  cálculo  de  gastos 
y  á  la  confección  de  la  ley  de  presupuestos.  Por  otra  parte,  re- 
sidiendo el  gasto  público  al  lado  de  la  entrada  fiscal  en  cada 
sección  de  la  Confederación,  y  no  habiendo  necesidad  de  que 
el  Tesoro  percibido  en  provincia  viaje  á  la  capital  para  volver  á 
la  provincia  en  que  haya  de  invertirse,  la  división  de  entradas 
y  gastos  en  dos  órdenes,  uno  general  y  otro  local,  servirá  para 
distribuir  los  gastos  locales  que  pertenecen  á  la  Confederación 
en  el  orden  en  que  están  distribuidas  las  entradas,  sin  necesidad 
de  sacar  los  caudales  del  lugar  de  su  origen  y  destino  en  la  parte 
que  tiene  dé  federal  ó  nacional.  Bajo  el  antiguo  régimen  español 
del  vireinato  argentino,  se  observaba  un  método  semejante, 
que  se  debe  estudiar  como  antecedente  nacido  de  la  experiencia 
de  siglos. 

De  este  modo,  mediante  un  buen  sistema  de  contabilidad ,  la 
nacionalidad  de  ciertas  rentas ,  proclamada  por  la  Constitución, 
no  traerá  mas  alteración  práctica  en  la  caja  dé  provincia  que  un 
cambio  en  cierto  modo  nominal,  mediante  el  cual  se  reconoce  á 
la  Nación  el  derecho  de  exigir  y  gobernar  como  suya  cierta 
parte  del  Tesoro  que  cada  provincia  ejercia  por  sí  durante  el 
aislamiento.  El  solo  reconocimiento  de  este  principio  restablece 
la  idea  de  una  patria  ó  nacionalidad  común  en  materia  de  ren- 
tas. El  tiempo  traerá  sus  resultados  con  tanta  mayor  brevedad, 
cuanto  menos  empeño  tome  el  gobierno  general  en  reducir  á 
realidad  presente  la  centralización  del  Tesoro,  reinstalado  cons- 
titucionalmente  después  de  cuarenta  años  de  aislamiento  y  des- 
quicio, en  ese  punto  mas  delicado  que  el  poder  político. 

En  segundo  lugar,  se  dividen  por  la  Constitución  argentina 
los  gastos  generales  en  ordinarios  y  ext9*aordinarios ,  según  la 
regularidad  periódica  de  su  ejercicio  y  la  posibilidad  de  pro- 
veerlos en  el  cálculo  ó  presupuesto  de  ellos,  que  la  Constitución 
manda  ejecutar  al  principio  de  cada  año ,  como  garantía  de 
pureza  y  legalidad  en  el  manejo  del  Tesoro  y  en  la  discreción 
de  su  empleo. 

Para  clasificar  y  dividir  los  gastos  ordinarios  de  la  Confede- 
ración, la  misma  Constitución  nos  da  una  regla  eu  la  división 
que  ella  hace  de  los  negocios  del  gobierno  general  respecto  i  su 
despacho  (art.  84)  en  cinco  ministerios  ó  departamentos.  Dúri* 
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didos  los  gastos  públicos  como  los  objetos  de  la  administracioii 
«n  que  deben  ser  efectuados ,  tendremos  entonces  los  gastos  or- 
dinarios clasificados  de  este  modo  : 

.  !•  Gastos  del  servicio  ó  ministerio  del  interior; 

2*  Gastos  del  servicio  de  las  relaciones  exteriores  ; 

3*  Gastos  del  servicio  en  el  ministerio  de  hacienda ; 

A^  Gastos  del  ministerio  de  justicia^  culto  é  instrucción ; 

5*  Gastos  del  ministerio  de  guerra  y  marina. 

En  esta  misma  clasificación  podrán  entrar  los  gastos  extraor- 
dinarios, segnn  que  se  refieran  á  cualquiera  de  estos  cinco  de- 
parlamentos la  empresa^  la  obra  ó  la  necesidad  urgente  y  extra- 
ordinaria que  los  motive. 

Examinemos  las  reglas  que  se  deducen  de  la  Ck)nstitucion 
sobre  la  manera  de  dirigir  y  ordenar  estas  diferentes  clases  del 
gasto  público. 

§n. 

De  los  gastos  de  cada  ministerio  en  particular  considerados  en  su  objeto 
respectivo. 

Ministerio  del  interior.  —  Los  gastos  de  este  departamento  de 
la  administración  se  componen  de  lo  que  cuesta  el  estrechar  \a 
unión  nacional ,  consolidar  la  paz  interior ,  promover  el  bienestar 
general  y  que  son  los  objetos  de  la  Constitución  mas  inmediata- 
mente colocados  á  su  cargo. 

Para  llevar  á  cabo  esos  objetos ,  el  ministerio  del  interior 
tiene  necesidad  de  pagar  el  servicio  de  los  agentes  civiles  y 
militares^  empleados  en  trasmitir  su  acción  destinada  á  mante- 
ner la  integridad  nacional  interior,  el  orden  y  la  paz  interio- 
res, que  consisten  en  la  observancia  de  la  Constitución  y  de  las 
leyes ;  los  edificios  para  las  oficinas  del  servicio;  los  objetos  para 
equipar  y  mantener  el  ejército.  Tiene  que  costear  los  trabajos 
y  obras  públicas,  los  establecimientos  de  beneficencia,  la  policía 
de  seguridad  y  de  sanidad  de  que  depende  el  bienestar  general 
en  los  objetos  de  su  cargo. 

Sobre  estos  puntos  la  ley  de  gastos  debe  dejarse  conducir  por 
las  miras  de  la  Constitución  á  cuyo  servicio  son  destinados. 

La  Union  nacional,  es  decir,  la  reinstalación  constitucional  de 
laintegridad  nacional  del  pueblo  argentino,  y  la  paz  y  el  orden 
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interiores  de  la  República,  son  con*  razon^  á  los  ojos  de  la  Cons- 
titución, el  primero  y  mas  grande  objeto  del  gasto  público.  Ese 
interés  representa  boy  toda  la  causa  política  de  la  Nación  Ar- 
gentina, como  en  otra  época  consistió  en  la  de  su  independencia 
de  la  España. 

La  unión  y  la  paz  interior  tienen  ya  sus  grandes  cimientos 
en  la  Constitución,  que  ha  reunido  en  un  solo  pueblo  la  familia 
argentina  antes  dispersa  en  provincias  aisladas ;  y  puesto  en  paz 
el  interés  de  la  Nación  con  el  de  cada  localidad.  Conservar,  de- 
fender esa  solución  del  problema  político  argentino,  la  única 
sensata  y  leal  que  se  le  haya  dado  hasta  ahora,  llevar  á  ejecu- 
ción sus  consecuencias  por  las  leyes  orgánicas  del  gobierno  po- 
lítico interior,  será  el  medio  de  constituir  la  unión  y  de  conso- 
lidar la  paz,  no  solamente  mas  económico  y  ahorrativo  de 
gastos,  sino  también  mas  eficaz  y  poderoso  que  la  acción  de  las 
armas. 

En  cuanto  al  gasto  que  cueste  el  servicio  de  las  personas  em- 
pleadas en  conseguir  la  ejecución  de  esos  fines  del  gobierno  in- 
terior, la  ley  debe  tener  presente,  que,  en  el  Estado  como  en  la 
familia,  el  buen  servicio  no  depende  del  número  de  sirvientes 
sino  de  su  capacidad.  Felizmente  la  Constitution  federal  argen- 
tina exige  pocos  empleados  para  el  servicio  del  gobierno  gene- 
ral, compuesto  de  poderes  excepcionales  y  poco  numerosos. — La 
policía,  que  forma  una  gran  parte  del  gasto  interior  en  los  go- 
biernos unitarios,  está  reservada  á  los  gobiernos  provinciales 
por  la  Constitución  argentina.  Igual  atribución  les  hace  del  ser- 
vicio y  sosten  de  los  establecimientos  de  beneficencia. 

En  cuanto  al  gasto  exigido  por  las  obras  públicas  para  promo- 
ver el  bienestar  general,  también  es  carga  que  la  Constitución 
reparte  entre  el  gobierno  interior  de  la  Nación  y  el  de  cada  una 
de  las  provincias  confederadas.  (Art.  ÍOA.) 

La  obligación  del  gobierno  general  de  destinar  una  parte  del 
gasto  público  interior  á  las  obras  y  trabajos  de  utilidad  nacio- 
nal, no  debe  medirse  por  la  grande  necesidad  que  el  país  tiene 
de  esas  obras.  La  Constitución  anduvo  muy  acertada  en  hacer- 
las depender  mas  bien  de  las  facilidades  estimulantes  ofrecidas 
al  espíritu  particular  de  empresa  ,  que  de  los  recursos  de  un 
Erario  naciente  y  desprovisto  de  medios  actuales. 

Gastos  del  ministerio  ó  departamento  de  relaciones  extranjeras, 
—  Según  la  Constitución  argentina,  calculada  para  traer  de 
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fuera  los  elementos  materiales  é  inteligentes  de  una  prosperi- 
dad rápida  y  próxima,  y  las  garantías  de  estabilidad  del  naeYO 
orden  de  cosas  proclamado,  los  gastos  del  ministerio  de  relacio- 
nes extranjeras  se  componen  menos  de  lo  que  cuesta  el  sostener 
la  amistad  y  buena  armoma  de  la  Confederación  con  las  nacio- 
nes extranjeras,  que  del  orden  de  trabajos  que  ese  ministerio 
debe  poner  en  obr^  para  dar  á  conocer  en  el  mundo  exterior  las 
ventajas  del  nuevo  régimen  que  ba  sancionado  la  Confederación, 
las  condiciones  admirables  del  país  para  el  establecimiento  de 
las  poblaciones  extranjeras  que  se  desea  atraer,  y  los  recursos 
que  presenta  á  la  ocupación  de  los  capitales  extranjeros. 

En  Europa  es  donde  convendrá  propagar  esas  noticias.  No 
bastará  informar  á  los  gobiernos  para  estimular  su  confianza  y 
simpatías,  sino  también  á  las  poblaciones,  al  público  de  la  Eu- 
ropa, que  es  tal  vez  lo  mas  interesante.  Para  ello  será  preciso 
estimular  el  apoyo  y  cooperación  de  los  sabios,  de  los  viajeros, 
de  los  escritores  de  todas  escalas,  desde  los  autores  de  libros  de 
ciencia  hasta  los  escritores  de  periódicos ;  instituir  y  sostener- 
agentes  de  inmigración  y  colonización;  emiar  á  los  museos,  á 
las  exposiciones ,  á  los  gabinetes  de  historia  natural  las  pro- 
ducciones que  el  país  contenga  en  los  tres  reinos  animal,  mine- 
ral y  vegetal,  como  medio  de  interesar  la  atención  de  la  Europa 
industrial  á  favor  de  la  Confederación.  Será  preciso  hacer  tra- 
ducir oñcialmeñte  á  las  lenguas  de  la  Europa  las  leyes,  los  do- 
cumentos estadísticos  y  noticiosos  sobre  el  país,  y  los  libros 
mismos  que  de  algún  modo  conduzcan  á  dar  á  conocer  la  Con- 
federación Argentina  en  su  moderna  situación.  £1  idioma  es- 
pañol, en  que  está  escrito  lo  mas  de  eso,  es  poco  conocido  en 
aquellas  naciones  de  Europa  cuyas  poblaciones  y  cajÁtales  debe 
atraer  la  Confederación  á  su  suelo. 

Esos  trabajos  de  propaganda  y  de  información  serán  objeto 
del  gasto  mas  lucrativo  y  fecundo  de  cuantos  pueda  hacer  b 
Confederación  en  su  política  exterior  de  la  época  presente. 

Por  muchos  años  los  Estados  Unidos  costearon  numerosos 
agentes  en  Europa  para  decidir  á  las  poblaciones  dispuestas  á 
emigrar  á  tomar  aquella  dirección,  que  al  cabo  se  ha  convertido 
en  una  corriente  espontánea  tan  fecunda,  que  hoy  produce  alar- 
mas graves  en  los  mismos  Estados  Unidos. 
,  Los  cónsules  y  vicecónsules  de  la  Confederación  en  Europa 
serán  los  agentes  naturales  de  propagación  de  esas  noticias,  que 
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interesan  al  comercio  en  general;  pero  para  ello  será  menester 
elegir  personas  que  no  tengan  que  contrariar  los  intereses  pri- 
Yados  de  su  comercio^  dando  á  conocer  los  nuevos  dominios  que 
se  abren  al  comercio  del  Rio  de  la  Plata.  Generalmente  se  hacen 
esos  nombramientos  erx  personas  que  conocen  aquellos  países 
con  motivo  de  tener  negocios  de  comercio  pendientes  en  ellos; 
pero  como  todo  el  comercio  que  ha  existido  hasta  hoy  con  el 
Rio  de  la  Plata  se  ha  hecho  de  una  manera  indirecta  por  los 
mercados  de  Buenos  Aires  y  Montevideo,  los  intereses  del  nuevo 
comercio  directo  no  pueden  ser  atendidos  y  servidos  sino  á  ex- 
pensas del  antiguo  comercio  indirecto,  y  nada  mas  contrario  al 
espíritu  de  ganancia  que  los  sacrificios  de  ese  género.  —  Será 
prudente  elegir  cónsules  y  vicecónsules  entre  los  negociantes 
dispuestos  á  comprender  y  servir  los  intereses  comerciales  del 
Plata  en  toda  su  extensión  y  sin  género  alguno  de  parcialidad. 

En  cuanto  al  sistema  de  estrechar  y  mantener  la  amistad  de 
la  República  con  las  naciones  extranjeras,  la  Constitución  (art. 
27)  ha  preparado  el  mas  económico  y  ahorrativo  que  pueda  con- 
cebirse. Consiste  en  firmar  tratados  generosos  de  igual  tenor  con 
todas  las  naciones.  De  ese  modo  el  gasto  del  servicio  diplomático 
durará  principalmente  hasta  que  la  República  haya  cumplido 
con  el  art.  27  de  su  Constitución;  pues  aunque  los  tratados  en- 
vuelven reciprocidad  de  concesiones,  que  la  Confederación  deba 
vigilar  en  favor  de  sus  nacionales  residentes  en  países  extran- 
jeros, está  muy  lejos  todavía  la  época  en  que  la  reciprocidad 
comience  á  dar  frutos  dignos  de  un  gasto  público  para  reco- 
gerlos. 

Gastos  del  ministerio  de  hacienda.  —  Se  componen  principal- 
mente de  lo  que  cuesta  el  servicio  de  los  agentes  empleados  en 
la  dirección,  recaudación  y  contabilidad  de  las  rentas  del  Te- 
soro ;  la  adquisición  y  sosten  de  las  casas  y  establecimientos 
para  su  servicio,  en  que  entran  almacenes,  oficinas,  resguar- 
dos de  tierra  y  mar,  puertos,  muelles,  etc.  El  medio  mas  expe- 
ditivo de  economizar  los  gastos  de  recaudación  naturalmente 
enorme  en  las  contribuciones  directas,  que  son  las  deferidas  d 
la  Confederación,  es  el  arrendamiento  temporal  de  las  mas  com- 
plicadas de  entre  ellas. 

Otro  medio  de  economizar  gastos  en  sueldos  de  empleados,  es 
emplear  pocos  agentes,  hábiles  y  honrados,  en  lugar  de  muchos 
ineptos  y  sospechosos.  T  como  no  se  consigue  el  servicio  de 
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bonibres  de  capacidad  notable  y  de  respetabilidad  acreditada, 
sído  por  compensaciones  dignas  de  tales  prendas,  los  sueldos 
crecidos  pagados  á  la  aptitud  son  un  medio  de  disminuir  el  gasto 
público  en  empleados  de  hacienda. 

Siendo  mayor  la  escasez  de  hombres  capaces  en  esta  materia 
que  en  otros  ramos  del  gobierno,  en  nuestros  paises  de  origen 
español  convendrá  echar  mano  de  extranjeros  acreditados  por 
su  aptitud  y  probidad,  para  organizar  y  desempeñar  el  servido 
de  hacienda  en  los  ramos  que  exijan  conocimientos  técnicos, 
tales  como  la  contabilidad  y  las  operaciones  de  la  denda  y  cré- 
dito público.  En  lo  público  como  en  lo  privado,  las  grandes  for- 
tunas son  hechas  con  el  auxilio  de  agentes  que  no  por  ser  asa- 
lariados dejan  de  formarlas  para  sus  patrones. 

En  materia  de  hacienda,  es  opuesto  i  la  economía  de  las  ren- 
tas públicas  todo  servicio  gratuito,  a  Es  de  temer,  dice  Say,  que 
un  hombre,  por  rico  que  sea,  si  da  de  balde  sus  trabajos,  venda 
su  poder.  »  Eso  es  pagar  mas  caro  el  servicio  que  se  trata  de 
ahorrar. 

El  gasto  mas  digno  y  fecundo  de  cuantos  abraza  el  ministerio 
de  hacienda,  es  el  pago  de  los  intereses,  dividendos  y  amortiza- 
ción de  la  deuda  pública.  En  este  punto  se  economiza  mas  cnanto 
mas  se  desembolsa;  porque  restituir  lo  ajeno,  es  como  guardar 
y  salvar  un  valor  precioso  para  la  riqueza  nacional. 

Gasto  del  ministerio  de  justicia ,  culto  é  instrucciori.  —  Los 
gastos  de  este  ministerio  son  destinados  á  satisfacer  las  necesi- 
dades de  la  Confederación  de  orden  intelectual ,  moral  y  reli- 
gioso. Se  componen  de  lo  que  cuesta  el  sostenimiento  del  culto 
nacional ;  el  sueldo  de  los  empleados,  y  los  establecimientos  de 
la  administración  de  justicia;  ios  trabajos  de  codificación  en  el 
derecho  común ;  y  por  finios  muchos  establecimientos,  trabajos 
y  empleados  destinados  á  propagar  la  instrucción  útil  en  el 
pueblo  de  la  Confederación  de  toda  condición  y  sexo. 

La  justicia,  cuyos  agentes  y  establecimientos  debe  pagar  el 
Tesoro  de  la  Confederación ,  no  es  la  ordinaria  de  cará(^r  civil 
y  penal,  reservada  á  los  deberes  fiscales  del  tesoro  de  provincia. 
Es  únicamente  laque  corresponde  por  la  Constitución  á  la  Corte 
suprema  y  á  los  tribunales  inferiores,  encargados  del  conoci- 
rmiento  y  decisión  de  las  causas  excepcionales  que  la  Constitu- 
ción especifica  en  su  articulo  97.  El  artículo  93  dispone  que  los 
servicios  de  esos  funcionarios  tengan  una  compensación  deter- 
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minada  por  la  ley.  Al  gasto  de  esa.  compensación  agregará  la 
justicia  federal  el  délos  establecimientos  >  oficinas  y  trabajos 
para  facilitar  y  mejorar  su  desempeño.  De  estos  trabajos^  los  mas 
dignos  de  ser  objeto  de  un  gasto  público  serán  la  estadística  cri- 
minal y  civil ,  y  la  codificación  ó  confección  de  leyes  y  estatutos 
de  carácter  técnico^  para  llevar  á  cabo  la  reforma  de  la  legisla- 
ción en  los  ramos  que  no  estén  al  alcance  |;eneral ,  decretada 
por  el  art.  U  de  la  Constitución. 

Si  alguno  de  los  poderes  creados  por  la  Constitución  argentina 
para  llevar  á  cabo  la  ejecución  de  sus  altas  miras  merezca  el 
boato  de  que  el  antiguo  sistema  rodeaba  al  poder  regio ,  es  la 
Corte  suprema  federal ,  llamada  á  prevenir  la  guerra  civil  por 
la  autoridad  de  sus  decisiones;  á  restituir  la  paz  á  la  República 
por  la  majestad  de  sus  fallos  sustituida  á  la  fuerza  de  los  ejér^ 
citos;  á  juzgar  las  leyes  mismas  en  que  el  Congreso  hubiese  in- 
fringido la  Constitución^  que  debe  poner  en  obra  por  la  sanción 
de  sus  leyes  orgánicas  6  de  simple  ejecución ,  lejos  de  infrin* 
girlas ;  á  llamar  á  juicio  la  obra  de  los  siglos  y  de  los  reyes  pa- 
sados en  nuestra  legislación  civil ,  penal  é  industrial ,  que  vive 
todavía  en  presencia  de  la  Constitución ,  que  ha  dado  nuevas 
bases  á  las  leyes  y  al  derecho  común  de  la  Confederación. 

Los  gastos  del  culto  se  compondrán  de  lo  que  cueste  el  sueldo 
de  los  ministros  de  la  Iglesia  nacional ;  la  construcción ,  refac- 
ción y  sostenimiento  de  los  templos;  la  fundación  y  sosteni- 
miento de  seminarios  para  la  educación  del  clero  nacional,  y 
el  servicio  de  las  misiones  que  se  destinen  á  la  conversión  pací- 
fica de  los  indígenas. 

La  obligación  de  gastar  una  parte  del  Tesoro  nacional  en  el 
sostenimiento  del  culto  está  fundada  en  el  siguiente  art.  2  déla 
Constitución  argentina :  —  a  El  gobierno  federal  sostiene  el 
culto  católico ,  apostólico ,  romano. » 

El  gobierno ,  como  persona  colectiva ,  moral  y  abstracta ,  no 
puede  tener  creencia  religiosa,  por  mas  que  los  individuos  de 
que  se  compone  la  sociedad  que  representa ,  considerados  aisla- 
damente ,  no  puedan  vivir  sin  una  religión.  Cuando  el  Estado 
toma  á  su  cargo  el  gasto  de  un  culto  nacional  y  dominante ,  le 
toma  principalmente  como  un  elemento  político,  como  un- me- 
dio de  gobierno,  como  un  instrumento  de  educación  y  sociabi- 
lidad. El  Estado  no  tiene  por  objeto  los  intereses  del  otro  mundo : 
el  gobierno  no  ha  sido  instituido  para  la  salvación  de  las  almas. 
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Para  eso  es  la  institacioa  de  la  Iglesia^  asociación  de  las  almas ^ 
para  trabajar  en  el  ínteres  de  su  vida  fntura.  Lai^onfederacion 
Argentina  y  como  lo  expresa  el  preámbulo  de  su  Constitución , 
se  ha  organizado  como  todas  las  naciones  ^  con  las  miras  esen- 
cialmente temporales  y  terrestres  que  allí  se  expresan.  La  Reli- 
gión ba  sido  tomada  por  )a  Constitución  ( art.  2)  como  un  medio 
de  llegar  á  esos  fines ;  pues  como  dijo  un  gran  legislador  (Mon* 
tesquieu),  la  Religión  cristiana,  que  solo  parece  servir  ala  feli- 
cidad futura^  sirve  también  para  hacer  la  dicha  de  este  mundo. 
—  El  gobierno  de  Estados  Unidos  no  tiene  religión  predilecta,  y 
su  Constitución  solo  protege  á  los  cultos  asegurándoles  su  mas 
c-ompleta  libertad.  El  resultado  es  que  la  Religión  cristiana  tiene 
allí  tanto  influjo  en  la  mejora  del  país,  come  en  nuestras  Repú- 
blicas de  Sud-América  en  que  prevalece  el  culto  de  Estado. 

Si  la  Confederación  ba  tomado  á  su  cargo  el  gasto  del  culto 
con  un  fin  político  y  social ,  justo  es  que  trate  de  aprovechar 
este  fin,  dando  al  culto^costeado  por  ella  una  dirección  que,  sin 
sacarle  de  su  carácter  esencial,  sirva  mejóralos  intereses  de 
mejoramiento  moral  y  social  con  que  le  hace  existir  á  exj^onsas 
de  su  Tesoro. 

£1  derecho  de  la  Nación  á  ejercer  esa  intervención  en  la  ad- 
ministración del  culto,  que  ella  costea  con  sus  rentas,  no  puede 
ser  disputado  por  ningún  principio  sano.  La  cuestión  del  patro- 
nato,  cómo  derecho  de  los  gobiernos  de  Sud-América,  está  re- 
suelta en  el  fondo  por  los  actos  mismos  de  la  Corte  de  Roma. 

Si  el  patronato  es  protección,  también  es  cierto  que  la  protec- 
ción no  se  impone ,  sino  ^ofrece.  En  este  sentido  puede  eristir 
el  derecho  de  la  Santa  Sede  para  permitir  ó  rehusar  á  los  go- 
biernos que  lo  ejerzan  en  favor  de  la  Iglesia  católica.    ^ 

Pero  ese  permiso  está  concedido  tácitamente  á  los  gobiernos 
de  América,  desde  que  Su  Santidad  el  Papa  acepta  el  ofreci- 
miento de  esa  protección  contenido  en  las  constituciones  que 
consagran  la  Religión  católica  como  religión  del  Estado. 

Para  negar  á  los  gobiernos  de  los  Estados  católicos  de  Amé- 
rica el  derecho  de  ejercer  esa  protecdon  ó  patronato ,  el  Sumo 
Pontífice  debiera  empezar  por  protestar  y  rechazar  las  constitu- 
ciones de  esos  Estados  en  la  parte  que  consagran  el  culto  católico 
como  religión  oficial  del  país. 

Aceptar  las  constituciones  que  eso  contienen,  aceptar  las  do- 
taciones y  servicios  hechos  por  el  Estado  á  la  Iglesia  católica,  y 
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negar  al  mismo  Estado^  de  quien  todo  eso  se  acepta  y  recibe,  el 
derecho  propio,  el  poder  propio  de  ejercer  esa  protección  ó  pa- 
tronato, una  vez  admitido  ó  no  protestado,  es  un  contrasentido 
en  que  se  estrellan  todas  las  pretensiones  de  Roma  en  sus  con- 
flictos con  los  gobiernos  americanos. 

I>e  esto  se  sigue  que  el  principio  esencial  de  todos  los  concor- 
datos está  convenido  y  admitido  virtualmente  por  la  Corte 
romana ,  y  el  trabajo  de  la  sana  diplomacia  no  tiene  que  nego- 
ciarlos, sino  que  reducirlos  á  escritura. 

Por  lo  demás ,  el  sostenimiento  del  culto  forma  exactamente 
el  gasto  que  cuesta  el  principal  medio  de  mejorar  la  condición 
moral  del  pueblo  argentino,  y  de  corregir  el  defecto  que  lo  hace 
incapaz  de  libertad  y  de  gobierno,  i  saber  :  el  orgullo,  el  senti- 
miento exagerado  de  suficiencia ,  la  susceptibilidad  en  sus  ha- 
bitantes, que  no  les  permite  admitir  y  respetar  la  verdad  que 
desagrada,  ya  venga  del  poder,  ya  de  la  libertad ;  ya  la  escuche 
un  ciudadano  de  otro ,  ya  la  oigan  como  encargado  del  poder. 
Esa  disposición  eterniza  los  odios  políticos ,  porque  el  orgullo 
herido  no  ha  aprendido  i  olvidar  ni  á  desconfiar  de  sí.  Sin  el 
dominio  de  si  mismo,  sin  la  autoridad  del  hombre  sobre  su 
propia  voluntad,  en  que  consiste  la  libertad  del  ciudadano,  que 
no  es  mas  que  la  disciplina  vista  de  cierto  aspecto,  no  puede 
existir  la  autoridad,  es  decir,  el  dominio  colectivo  de  los  hombres 
sobre  sus  mismas  voluntades;  sin  autoridad,  la  sociedad  y  la 
patria  son  quimeras.  En  la  Religión  tienen  su  raíz  mas  honda 
los  prineipios  de  amnistía,  de  tolerancia,  de  abnegación  y  sacri- 
ficio políticos.  Si  una  mitad  del  orden  político  está  dentro  del 
hombre,  la  Religión  tiene  la  mayor  parte  en  la  constitución  del 
país. 

La  Religión  cristiana  es  el  único  medicamento  que  puede  cu- 
rar á  la  República  Argentina  de  aquel  achaque ,  en  que  viene  á 
parar  una  gran  parte  de  las  causas  de  su  malestar  político,  y 
moral.  La  situación  religiosa  de  nuestra  sociedad  exige  grandes 
cuidados.  Como  parte  de  la  educación ,  la  Religión  ha  caido  en 
desuso.  Entre  la  filosofía  estacionaria  del  último  siglo  y  la  falta 
de  un  gobierno  nacional  que  velase  en  la  educación,  la  sociedad 
presente  se  encuentra  privada  de  ese  resorte  íntimo  en  que  la 
ley  social  encuentra  su  mas  poderosa  garantía. 

Pero  la  Religión  es  un  bálsamo  que  cura  lentamente.  Será 
preciso  inyectarlo  en  la  sangre  de  la  infancia.  El  que  no  empieza 
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á  creer  de  niño^  es  raro  que  deje  de  ser  escéptico.  El  país  tendrá 
que  empezar  por  la  formación  del  apostolado ,  por  la  educación 
del  clero  nacional.  Eu  buenos  seminarios  mas  bien  que  en  es- 
pléndidas iglesias  se  gastará  el  dinero  fiscal  mas  útilmente  al 
sostenimiento  del  culto.  Pero  esto  no  será  lo  bastante.  Será  pre- 
ciso admitir  elementos  ya  formados  que  vengando  fuera,  y  aoa 
estimular  su  internación,  como  en  el  orden  económico.  La  Re- 
pública debe  recibir  con  mano  larga  y  generosa  al  clero  ilustrado 
y  capaz  que  busque  servicio  en  sus  altares,  de  donde  quiera 
que  venga.  Yo  no  temeria  dar  á  los  Jesuitas  mismos  la  respe- 
tuosa acogida  que  encuentran  en  el  seno  de  los  Estados  Unidos 
y  de  la  Inglaterra ,  países  de  cultos  disidentes  donde  su  inflojo 
es  benéfico. 

En  el  interés  de  las  creencias ,  la  Constitución  argentina  ha 
dado  al  Catolicismo  los  recursos  del  Tesoro',  y  á  las  demás  creen- 
cias el  libre  ejercicio  de  su  culto.  En  Francia,  país  católico,  fi- 
guraba la  siguieute  partida  en  su  presupuesto  de  gastos  nacio- 
nales para  1843  : 

Culto  católico 35,967,300  francor?. 

Cultos  no  católicos    ....      1,290,050 

No  pretendo  que  la  Confederación  deba  gastar  una  parte  de 
sus  escasas  rentas  en  sostener  cultos  disidentes ;  pero  no  hará 
un  mal  servicio  á  las  creencias  si,  á  mas  de  libertad,  concede  á 
los  cultos  no  católicos  todo  el  apoyo  que  estuviere  á  su  alcance, 
como  donaciones  de  tierras  para  iglesias ,  cementerios  y  otros 
establecimientos  de  caridad  práctica,  v.  g. 

En  materia  de  instrucción  pública,  los  gastos  de  esta  sección 
del  ministerio  se  compondrán  de  los  que  cueste  la  enseñanza 
secundaria  y  superior  dada  gratuitamente  en  nombre  de  la  Na- 
ción ;  la  dotación  de  los  colegios  para  niños  de  ambos  sexos ;  la 
fundación  y  sostenimiento  de  bibliotecas  y  museos ;  las  escuelas 
de  artes  y  oficios  industriales;  la  venida  y  establecimiento  en  el 
país  de  sabios  extranjeros ;  los  premios  y  estímulos  á  las  obras 
de  útil  aplicación  en  la  República. 

En  cuanto  á  la  instrucción  primaria,  la  Constitución  la  ofrece 
gratuita ;  pero  gravita  sobre  el  tesoro  local  de  cada  provincia. 
(Constitución,  art,  5.) 

La  Constitución  (art.  64,  inciso  16)  habla  de  instrucción  uni- 
versitaria, al  mismo  tiempo  que  su  art.  14  concede  á  todos  los 
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habitantes  del  país  el  libre  derecho  de  enseñar  y  aprender.  Hay 
cierta  IncohereDcia  en  estas  disposiciones^  atendido  á  que  la  ins- 
titución universitaria  bace  de  la  alta  enseñanza  una  especie  de 
monopolio  del  gobierno^  algo  inconcialable  con  la  libertad  de 
aprender  y  enseñar,  que  tanto  conviene  á  la  propagación  de  la 
instrucción  útil  en  nuestros  países.  Los  diplomas  universitarios 
para  el  ejercicio  exclusivo  de  la  medicina  y  de  la  jurispruden- 
cia tienen  algo  de  inconciliable  con  la  libertad  délas  profesiones 
asegurada  por  los  art.  44  y  20  de  la  Constitución.  No  es  el  gasto 
mas  conducente  á  la  instrucción  que  la  República  necesita  el  que 
ocasionan  las  universidades.  Pero  otra  cosa  eís  del  que  se  dirige 
al  fomento  de  corporaciones  sabias  formadas  para  estudiar  la 
naturaleza ,  la  historia  y  los  elementos  de  prosperidad  que  el 
país  encierra  desconocidos.  La  regla  de  concordancia  de  esas 
disposiciones  consiste  en  resolver  las  dudas  siempre  en  favor  de 
la  libertad.  El  principio  de  la  libre  enseñanza  pertenece  á  la 
Constitución  de  4853 ;  el  de  la  enseñanza  adjudicada  al  Estada 
(institución  universitaria)  es  imitación  de  la  Constitución  uni- 
taria'de  4826,  cuyo  art.  55  daba  al  Congreso  el  poder  de  «  for- 
mar planes  generales  de  educación  pública.  » 

Los  abusos  del  poder  en  la  dilección  de  la  enseñanza  ban  he- 
cho ver  que  su  libertad  era  el  mejor  medio  de  garantizarla 
contra  ellos.  Bajo  el  mejor  gobierno  argentino,  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  tuvo  cátedras  oficiales  en  que  se  enseñó  el  ma- 
terialismo de  Cabánis  (curso  de  filosofía  de  Agüero),  y  se  reem- 
plazó el  estudio  del  derecho  romano  por  la  doctrina  sensualista 
de  Jeremías  Bentfaara.  Mas  tarde  Rosas  mandó  que  la  Univer- 
sidad no  confiriese  grado  de  doctor  en  ninguna  facultad,  ni  ex- 
pediese título  de  abogado  ó  médico ,  sin  qué  el  graduando  acre- 
ditare previamente  anle  el  gobierno  «  haber  sido  y  ser  notoria- 
mente adicto  á  la  causa  nacional  de  la  Federación ,  »  bajo  pena 
de  nulidad  del  título.  (Decreto  de  27  de  enero  de  4836.)  —  Se 
conoce  el  uso  que  el  dictador  hizo  mas'tarde  del  poder  del  go- 
bierno en  la  enseñanza,  para  extraviar  la  juventud  en  el  interés 
de  su  dictadura.  Hasta  hoy  duran  los  estragos  de  ese  funesto  in- 
flujo, remediado  para  lo  futuro  por  la  liberlad  de  enseñar  y 
aprender  proclamada  por  la  Confederación. 

Si  la  dirección  del  gasto  público  es  un  medio  de  reglar  la 
educación ,  las  arcas  del  Tesoro  deberían  abrirse  con  doble  faci- 
lidad cada  vez  que  se  trate  de  pagar  la  enseñanza  de  artes  y  ofi- 
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cios  y  de  lenguas  vivas,  de  materias  exactas  ^  de  conocimientos 
positivos  para  el  pueblo^  en  lugar  de  gastar  dinero  en  difundir 
la  metafísica,  que  conviene  mas  á  las  épocas  de  demolición  que 
á  las  de  creación  y  organización. 

Cátedras  de  historia  argentina,  escuelas  de  derecho  nacional, 
en  que  la  juventud  tomara  desde  temprano  la  inteligencia ,  el 
amor  y  la  admiración  de  las  instituciones  de  la  Confederación, 
serian  objeto  de  uno  de  los  gastos  mas  juiciosos  del  presupuesto. 
La  ciencia  de  la  administración  debería  tener  escuelas  ad)iertas 
á  la  juventud  con  doble  preferencia  que  el  derecho  político  y 
abstracto. 

El  estudio  de  la  historia  argentina  y  del  derecho  público  de 
la  Nación  interesa  á  la  tranquilidad  y  á  la  organización  del  país 
mas  de  lo  que  esos  estudios  valen  en  otro  país.  Exponer  la  his- 
toria y  explicar  los  principios  del  derecho  político  argentino,  es 
poner  en  evidencia  los  motivos  oscurecidos  capciosamente  de  sus 
largas  guerras  civiles  de  navegación  y  comercio ,  y  la  parte  le- 
gítima que  cada  provincia  tiene  en  el  ejercicio  de  las  rentas  y 
poderes  públicos  que  por  cuarenta  años  ijan  corrido  por  las 
manos  exclusivas  de  una  sola  provincia  con  exclusión  de  todas 
las  que  forman  la  Nación. 

A  propósito  de  este  ramo  del  gasto  público ,  convendrá  no  ol- 
vidar que  la  Constitución  argentina  hace  depender  la  cultura 
del  país  de  la  educación  que  dan  las  cosas  por  sí  mismas,  de  esa 
educación  que  se  opera  por  la  acción  de  la  cultura  extranjera 
venida  en  las  poblaciones  civilizadas  de  la  Europa,  y  en  losd^ 
mas  elementos  de  prosperidad  y  cultura  que  ella  nos  envia  ya 
formados,  al  favor  de  las  sabias  franquicias  que  le  abre  la  Cons* 
titucion  moderna  argentina. 

Gastos  del  ministerio  de  guerra  y  marina.  —  Se  componen 
ellos  de  lo  que  cuesta  proveer  á  la  defensa  común ,  radicar  la 
unión  nacional  y  consolidar  la  paz  interior,  por  el  sostenimiento 
de  fuerzas  materiales  al  servicio  del  poder  encargado  de  hacer 
efectivos  esos  fines  de  la  Constitución. 

Es  menester  fijarse  en  que  la  sociedad  argentina  paga  los  gastos 
del  servicio  de  la  guerra  en  dos  formas  :  —  en  la  contribución 
general,  aplicada  en  parte  al  sostenimiento  del  ejército;  y  en  la 
contribución  especial  que  paga  en  el  servicio  que  le  impone  el 
art.  21  de  la  Constitución ,  que  dice  :  —  «  Todo  ciudadano  ar- 
gentino está  obligado  á  armarse  en  defensa  de  la  patria  y  de  esta 
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€k>nstitucioQ  conforme  á  las  leyes...  »  La  ley  de  gastos  debe  to- 
mar eo  cuenta  esta  última  contribución,  para  disminuir  la  otra^ 
porque  si  no  la  guerra^  invirtiendo  dobles  entradas  que  la  edu- 
cación y  el  progreso  material^  se  hará  permanente  al  favor  de 
esos  mismos  recursos  con  que  cuenta.  Pero  la  contribución  ó  el 
gasto  público  hecho  en  servicio  militar  directo  por  los  ciudada- 
nos (guardia  nacional)^  en  que  consiste  la  mas  fuerte  garantía  de 
la  libBrtad ,  tiene  graves  dificultacles  para  que  su  aplicación  en 
países  recien  nacidos  á  la  libertad  produzca  sus  buenos  efectos. 
Desde  luego  distrae  á  los  ciudadanos  del  trabajo ,  es  decir,  de  la 
guerra  con  la  pobreza^  que  es  el  gran  enemigo  de  la  República 
Argentina ;  y  siendo  el  fusil  una  arma  estéril  á  la  libertad  en 
manos  del  ciudadano  que  carece  de  inteligencia ,  de  costumbre 
7  de  educación  en  el  arte  de  ejercer  esa  libertad  y  el  derecho  de 
armarse ,  es  decir^  la  guardia  nacional  y  como  la  garantía  de  la 
prensa  libre,  viene  á  ser  en  países  que  se  improvisan  ep  la  vida 
republicana  un  elemento  de  despotismo ,  que  mas  tarde  se  con- 
vierte en  elemento  deVebelion  y  de  anarquía.  En  tales  circunstan- 
cias es  preferible  que  el  país  pague  en  dinero  su  contribución  mi- 
litar; es  decir,  que  la  Patria  y  la  Constitución  paguen  el  servicio 
de  su  defensa  i  empleados  permanentes ,  que  hagan  profesión  de 
ocuparsede  eso  y  de  la  vida  militar.  Es  preciso  que  el  pnís  tenga 
un  ejército  de  línea  para  el  servicio  de  las  funciones  arduas  7 
difíciles  de  su  defeusa  y  pacificación. 

Para  votar  los  gastos  militares ,  es  preciso  no  ceder  á  la  rutina 
que  nos  dejó  la  guerra  de  la  Independencia  contra  España ,  ali- 
mentada después  de  la  victoria  con  pretextos  de  gloria  fratricida 
7  vana  y  y  encaminada  siempre  á  dominar  al  pueblo  vencedor^ 
7  á  defender  el  desorden  radicado  en  instituciones  que  han  na- 
cido de  él  y  lo  expresan  y  representan  fundamentalmente. 

La  Constitución  federal  ha  cegado  la  fuente  de  esas  disipacio- 
nes organizando  la  paz  de  las  provincias  entre  sí ,  y  de  la  Repú- 
blica con  las  naciones  extranjeras.  En  vez  de  tomar  precaucio- 
nes caras  y  costosas  para  alejar  á  la  Europa^  ella  impone  al  go- 
bierno federal  el  deber  de  fomentar  la  inmigración  europea  (art. 
25 ),  y  de  afianzar  sus  relaciones  de  paz  y  comercio  con  las  poten- 
cias extranjeras  y  por  medio  de  tratados  basados  en  los  principios 
generosos  que  ella  establece  (art.  27 ). 

La  Corte  suprema  ha  sido  instituida  precisamente  para  conso- 
lidar la  paz  interior  de  las  provincias ,  sometiéndose  al  fallo  tran- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


696  siáTBiu  ECOTidMico  Y  rentístico 

qnilo  de  la  soberanía  nacional^  delegada  en  esa  Corte,  la  dedsion 
délas  contieudasdé  provincias^  que  antes  se  entregaban  á  la 
suerte  de  las  propias  armas  ^  costeadas  con  el  dinero  y  la  sangre 
de  los  pueblos. 

Organizada  la  paz  en  los  intereses  7 en  las  cosas,  poca  será  la 
necesidad  que  el  país  tenga  de  costear  soldados  para  defenderla 
y  consolidarla. 

¿  Qué  objeto  pueden  tener  los  ejércitos  7  las  guerras  interiores 
en  la  República  Argentina?  —  Ninguno  que  no  sea  el  interés  de 
reponer  la  injusticia  7  el  desorden  en  que  han  existido  los  in- 
teteses  argentinos  basta  la  sanción  de  la  Constitución  nacional 
que  les  ha  dado  su  lugar  normal  7  equitativo.  Con  ese  intentoó 
sin  él ,  las  guerras  interiores  son  las  mas  veces  el  negocio  de  nn 
partido  ó  de  nn  hombre^  que  aspira  á  la  ocupación  del  poder 
para  explotarlo  en  provecho  de  su  rango ,  de  su  fortuna  7  de  sa 
vanagloria :  simples  guerras  de  candidatura;  candidatos  salvajes, 
que  en  vez  de  ganar  el  sufragio  del  país  en  el  campo  hermoso 
de  las  elecciones  libres  7  pacíficas ,  lo  arrancan  en  el  campo  de 
batalla  con  la  punta  de  la  espada.  Los  que  promueven  7  hacen 
la  guerra  no  la  pagan ,  los  soldados  de  oficio  7  profesión  son  po- 
bres las  mas  veces.  Pagan  la  guerra  los  hombres  de  torlaua, 
que  dan  su  dinero,  7  los  pobres,  los  soldados ,  que  dan  su  san- 
gre. ¿  Para  quién  hacen  esos  gastos?  ¿  Á  qué  fin  ?  —  Para  que 
un  soldado  gane  una  batalla  ( teniendo  la  empresa  su  resultado 
mas  feliz).  La  gloria  del  triunfo  pone  las  simpatías  fáciles  de  la 
multitud  en  sus  manos;  7  penetrado  él  de  que  sa  prestigio  es 
un  título  que  le  asegura  el  poder  del  país  en  el  sufragio  de  sus 
soldados  7  de  las  masas ,  ¿-esperan  los  tantos  propietarios  que  le 
sirvieron  para  llegar  á  ese  término ,  que  va7a  humildemente  i 
colocar  en  sus  oscuras  manos  su  gloria  7  su  poder  conquistados 
por  la  victoria?  —  El  menor  pretexto  le  sirve  para  destituir  i 
la  mas  legitima  autoridad  7  reemplazarla  por  la  su7a.  Ese  dia 
principia  una  nueva  conspiración,  7  asi  va  el  país  viviendo  sa 
inacabable  vida  de  revueltas,  costeadas  por  los  que  poseen  en 
favor  de  los  que  nada  tienen.  — La  guerra  es  una  iudustriaqae 
da  títulos ,  rango  7  caudales. 

¿Quién  busca  la  guerra? — El  que  la  necesita  como  industria. 
El  militar  de  oficio  aspira  á  mejorar  de  posición  :  el  hombre  es 
el  mismo  en  la  milicia  que  en  la  carpintería.  El  coronel  quiere 
morir  general ;  el  general  quiere  acabar  brigadier.  —  Ascender 
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eo  los  salones  no  es  gloria.  Ya  no  bay  guerra  contra  España  para 
ganar  ascensos  de  los  que  obtuvo  San  Martin.  El  continente 
perdió  su  defensor  y  salvó  su  independencia :  ya  no  bay  guerra 
contra  Ingleses  y  Franceses.  ;  Con  quién  pelear?  porque  es  ne- 
cesario pelear  para  ascender.  La  guerra  civil  es  deslucida  :  un 
general  de  guerra  civil  es  peor  que  un  general  formado  en  el 
baile  ó  en  el  bufete.  La  guerra  civil  puede  ser  ennoblecida  por 
un  objeto  grande.  Se  le  busca  un  objeto  si  no  lo  tiene  :  —  la  des- 
trucción de  los  caudillos  y  la  libertad  de  la  República  (aunque 
nunca  haya  estado  mas  libre).  —  Rosas  y  Quiroga  eran  frené- 
ticos de  libertad  en  sus  palabras ,  pero  nunca  reunieron  Con- 
gresos^ ni  promulgaron  Constitución^  ni  firmaron  tratados  de 
libertad  j  ni  desarmaron  sus  ejércitos^  ni  tuvieron  rival  en  las 
elecciones^  es  decir^  ni  subieron  al  poder  sino  por  el  sufragio  de 
sus  bayonetas. 

§in. 

Objetos  y  carácter  del  gasto  extraordinario. 

Se  pueden  comprender  en  la  categoría  de  los  gastos  extraor- 
dinarios los  efectuados  en  obras  públicas^  como  caminos  ^  mue- 
lles, puentes,  edificios  para  el  servicio  nacional;  los  gastos  ocur- 
ridos en  el  sosten  de  la  defensa  común  contra  los  ataques  de  una 
guerra  de  dentro  ó  de  fuera  del  país;  las  recompensas  de  estí- 
mulo; las  compras  de  territorios,  de  inventos ,  de  obras  útiles 
ala  prosperidad  de  la  Nación;  los  subsidios  prestados  por  el  Te- 
soro nacional  para  urgencias  imprevistas  de  provincia. 

Los  gastos  extraordinarios  pueden  ser  de  grande  utilidad  para 
el  aumento  del  Tesoro ,  si  se  hacen  de  un  modo  reproductivo. 
Gastar  en  muelles,  en  caminos ,  en  canales,  en  puentes,  en  es- 
cuelas de  artes,  es  fecundar  y  multiplicar  el  Tesoro,  que  parece 
consumirse,  y  que  en  realidad  se  reproduce  y  acrecenta.  Gastar 
de  ese  modo  el  dinero  fiscal ,  no  es  disminuir,  es  agrandar  las 
rentas  de  la  Confederación ,  que  crecen  con  el  tráfico ,  como  el 
tráfico  con  las  facilidades.  En  ese  sentido,  gastar  es  atesorar. 

Sin  embargo,  todo  esto  es  aplicable  al  tesoro  de  un  país,  que 
después  de  llenar  los  gastos  ordinarios  de  su  administración , 
cuenta  con  recursos  aplicables  á  esos  objetos.  Por  mucho  tiempo 
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no  será  esa  la  actitud  de  las  rentas  argentinas;  en  cuya  virtud 
la  ley  debe  ser  discreta  y  sobria  en  recargar  al  Estado  con  la 
obligación  de  gastar  en  obras  públicas^  que  la  Constitución  baoe 
accesibles  i  la  industria  privada  como  campo  de  explotación. 
—  Los  caminos,  puentes,  muelles  y  otras  obras  de  esa  utilidad 
pueden  ser  entregados  temporalmente  para  su  explotación  ¿  las 
empresas  privadas  qae  tomen  á  su  cargo  el  construirlos. 

El  arte  de  gastar  es  mas  raro  en  Sud-América  que  el  de  crear 
recursos.  Me  atrevería  á  decir  que  al  arte  de  gastar  el  Tesoro 
público  se  reduce  la  política  y  el  gobierno  de  estos  países^  en 
quienes  gobernar,  se  puede  decir^  es  gastar,  por  la  sencilla  razón 
de  que  todo  lo  necesitan,  de  todo  carecen,  y  todo  tienen  que 
adquirirlo  á  precio  de  un  gasto.  Después  de  eso,  ¿no  consiste 
casi  toda  la  economía  política  en  el  arte  de  gastar  con  juicio? 

Si  la  economía  es  el  juicio  en  los  gastos  (Say),  la  disipación  es 
la  locura  en  el  gobierno  y  en  el  país. 

No  hay  un  barómetro  mas  exacto  para  estimar  el  grado  de 
sensatez  y  civilización  de  cada  país  que  su  ley  de  presupuesto, 
ó  la  cuenta  de  sus  gastos  públicos.  La  ley  de  gastos  (si  habla  la 
verdad)  nos  dice  á  punto  fijo  si  el  país  se  halla  en  poder  de  ex- 
plotadores, ó  está  regido  por  hombres  de  honor;  si  marcha  á 
la  barbarie,  ó  camina  á  su  engrandecimiento;  si  sabe  dónde 
está  y  adonde  va,  ó  se  encuentra  á  ciegas  sobre  su  destino  y  po- 
sición. Toda  la  cultura  de  los  Estados  Unidos,  toda  la  medida 
de  su  bienestar  incomparable,  toda  la  excelencia  de  su  gobierno, 
aparecen  de  bulto  en  sus  leyes  de  gastos  anuales,  donde  se  ve 
que  los  caminos,  los  canales,  la  instrucción  y  las  reformas  úti- 
les forman  el  objeto  de  los  tres  tercios  del  gasto  público. 

Por  el  contrario  entre  nosotros, países  sin  caminos,  sin  mue- 
lles, sin  puentes,  sin  edificios  piÚ)licos,  sin  población,  las  tres 
cuartas  partes  del  gasto  nacional  se  contraen  al  ministerio  de  la 
guerra.  Se  diria  que  somos  pueblos  que  trabajamos  y  ganamos 
solo  para  gastarlo  todo  en  pelear. 

,  Por  las  leyes  de  Buenos  Aires  dadas  en  el  período  de  su  mayor 
prosperidad,  entre  189IÍ  y  1825,  el  ejército  de  \9l  provincia  d¿bia 
constar  de  4,751  soldados,  sin  incluir  cinco  regimientos  de 
milicia  activa,  uno  de  infantería  y  cuatro  de  caballería,  auto- 
rizados por  una  ley  de  1817.  La  provincia  de  Buenos  Aires  cons- 
taba escasamente  entonces  de  doscientos  mil  habitantes.  Por 
esa  misma  época  el  ejército  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-Amó- 
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rica  (con  catorce  millones  de  habitantes  á  esa  fecha)  se  componía 
de  6>i88  hombres.  En  i 834  se  pagaban  2^i31  soldados  menos 
de  los  que  debia  contener  el  ejército  provincial  de  Buenos  Aires, 
según  sus  leyes;  pero  en  cambio  se  pagaban  448  oficiales  mas 
de  los  que  correspondían  á  su  dotación  según  ellas.  De  ese  modo 
teníamos  que  mientras  el  ejército  de  Norte-América  poseía  tres 
generales  á  su  cabeza,  el  de  Buenos  Aires  mantenía  quince* 
Aquel  tenia  i\6  oficiales  de  plana  mayor  y  i 88  de  grados  infe- 
riores, mientras  que  el  ejército  local  de  Buenos  Aires  mantenía 
698  oficiales  para  una  fuerza  de  2,357  soldados.  La  totalidad  de 
las  rentas  públicas  de  Buenos  Aires  del  primer  semestre  de  i  834 
no  alcanzó  á  cubrir  el  gasto  del  solo  departamento  de  la  guerra. 
Las  rentas  fueron  de  5,370,046  pesos,  y  los  gastos  de  guerra  de 
6,057,549.  Resultó  un  déficit  de  mas  de  seiscientos  mil  pesos. 
Es  de  notar  que  en  ese  tiempo  la  provincia  estaba  en  paz  con 
todo  el  mundo,  hasta  consigo  misma.  Los  gastos  de  un  escua- 
drón de  caballería,  de  1.64  soldados,  con  plana  mayor  y  los 
destacamentos  de  milicianos  que  guarnecían  los  mismos  puntos, 
ascendieron  ese  año  á  cerca  de  medio  millón*  de  pesos,  sin  con- 
tar el  valor  de  sus  enganches,  monturas,  vestuario  y  arma- 
mento. Todo  el  producto  de  la  contribución  directa  y  todos  los 
derechos  de  puerto  y  tonelaje  no  alcanzaron  en  i  833  á  costear 
un  solo  regimiento.  La  provincia  que,  en  esa  época,  invertía 
184,593  pesos  en  la  administración  de  justicia,  123,474  pesos 
en  el  culto,  y  168,468  en  la  educación  pública,  invertía  medio 
millón  de  pesos  en  solo  un  escuadrón  de  caballería  (i). 

Demos  en  ello  su  parte  respectiva  á  la  impureza  de  los  admi- 
nistradores; pero  están  ahí  las  leyes  que  dotaban  el  ejército  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  ( con  una  población  de  doscientas 
mil  almas)  de  dos  mil  soldados  mas  de  los  que  Chile,  con  millón 
y  medio  de  habitantes,  ha  pagado  por  espacio  de  muchos  años 
para  conservar  la  paz  interior  de  su  territorio,  mejor  conser^ 
vada  que  ninguna  en  Sud-América.  Á  los  doce  años  las  cosas 
habían  empeorado  á  ese  respecto.  Dos  millones  y  pico  era  en 
4847  el  gasto  del  ministerio  del  interior,  y  veinte  y  siete  millo- 
nes el  de  la  guerra :  la  justicia,  el  culto ,  la  instrucción,  no  te- 
nían lugar  en  el  presupuesto.  Todos  saben  que  el  3  de  febrero 

(1)  Memoria  wbrt  el  estado  de  la  haeienda  jMUísa,  por  D.  Pedro  de  Án- 
gelis. 
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de  1852  Rosas  presentó  en  Monte  Caseros  mas  de  veinte  mil  sol- 
dados^ como  el  ejército  de  la  provincia,  entonces  poblada  de 
unos  doscientos  cincuenta  mil  haMtantes.  —  Ahora  poco  sa 
prensa  oficial  ha  dado  al  ejército  de  Buenos  Aires  el  número  de 
ocho  mil  hombres :  todavía  tendría  que  descender  cuatro  mil 
mas  para  igualarse  al  de  Chile^  que  consta  justamente  de  este 
número.  Y  Chile  tiene  sus  ind^enas.  Pero  es  verdad  que  no 
tiene  cruzados  contra  el  caudillaje. 

Los  enemigos  de  estos  países  no  están  en  sus  desiertos^  sino  en 
el  seno  de  sus  ciudades  pobladas  de  facciosos.  Después  de  las 
ciudades  de  Arauco^  arruinadas  hace  siglos^  los  indígenas,  los 
salvajes  no  han  destruido  ninguna  ciudad  importante ,  no  han 
derrocado  gobierno  alguno  l^almente  constituido  é  instalado. 
Holgazanes  rateros  de  nuestros  campos^  jamas  han  sido  obst^ 
culo  al  establecimiento  de  las  autoridades  de  la  Nación  ni  de  sos 
leyes  fundamentales.  Chile  ha  podido  fundar  su  orden  consti- 
tucional 7  dar  lecciones  de  paz  á  la  América  del  Sud,  teniendo 
en  su  seno  á  los  mas  indomables  salvajes^  los  Araucanos,  posee- 
dores de  una  porción  central  y  hermosa  de  su  reducido  terrir 
torio. 

Si  en  Buenos  Aires  los  Indios  pampas  han  aproximado  última* 
mente  sus  dominios  muchas  leguas  de  la  ciudad ,  es  porque  los 
hombres  políticos  de  esa  vieja  cindadela  de  revoluciones  han 
allanado  el  camino  á  los  salvajes  con  sus  desórdenes^ hasta  que 
por  último  han  transigido  á  todo  trance  con  los  Indios  vence- 
dojes,  á  fin  de  quedar  expeditos  para  seguir  sus  luchas  con  los 
Argentinos.  Caciques  sí ,  caudillos  no ,  ha  sido  la  divisa  de  su 
poUtica  de  civilización. 

Luego  no  son  los  salvajes  los  enemigos  militantes  de  la  dvili- 
sacion  de  Sud-América. —  Tampoco  se  hallan  estos  en  las  cam- 
pañas^ cuyos  habitantes  producen  con  sus  brazos  esas  materias 
primeras,  que  Sud-América  vende  á  la  Europa  en  cambio  de 
su  civilización  traída  en  sus  productos,  comercio  y  poblaciones. 
Hace  cincuenta  años  que  la  verdad  de  las  cosas  permanece  tal 
como  la  describió  la  pluma  de  Azara :  —  a  Como  son  las  do- 
dades  (decia)  las  que  engendi*an  la  corrupción  de  costumbres, 
allí  es  donde  reina,  entre  otras  pasiones,  aquel  aborrecimiento 
que  los  criollos  ó  Españoles  nacidos  en  América  profesan  i  todo 
lo  europeo  y  á  su  metrópoli  prindpalmente.  o  —  a  Los  Espa- 
ñoles campestres  me  parecen  mas  sencillos  y  dódles  que  los  du» 
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dadanos,  yqtfe  no  alimentan  aquel  odio  tembleque  dije  contra 
la  Europa  (i).  »  Los  campesinos  de  Buenos  Aire§  peticionaron 
en  1809  en  fovor  de  la  li})ertad  de  comercio  con  Inglaterra  ^  y 
las  provincias  interiores  han  abierto  á  la  Europa  en  1859  la 
libre  navegación  de  los  rios^  contra  la  resistencia  en  uno  y  otro 
caso  de  la  capital  que  fué  del  antiguo  régimen  colonial.  Ahora^ 
^  al  concluir^  explicaré  este  fenómeno  de  la  política  argentina^  no 
por  debilidad  de  pasión  política^  sino  porque  interesa  altamente 
al  estudio  de  las  resistencias  que  debe  encontrar  y  vencer  A 
establecimiento  del  régimen  moderno^  reaccionario  del  que  to- 
davía se  conserva  arraigado  en  las  grandes  ciudades  que  el  go- 
bierno colonial  español  formó  á  la  imagen  de  su  espíritu  de 
exclusión,  de  intolerancia  y  de  dominación  voluntariosa  y  om- 
nímoda. 

En  otra  obra  que  daré  á  luz,  sobre  los  medios  de  gobierno  de 
estos  países  llamados  i  realizar  la  libertad  con  hábitos  y  leyes 
de  servidumbre,  estudiaré  las  resistencias  y  designaré  las  regio- 
nes de  nuestra  sociedad ,  en  que  ellas  existen  disfrazadas  con 
ropaje  de  cultura,  resistiendo  en  el  hecho  á  la  cultura  de  la 
Euroi^a,  al  mismo  tiempo  que  la  invocan  eu  el  nombre. 

Las  resistencias  son  servidas  por  la  pluma  mas  atrozmente 
que  por  las  lanzas  de  los  caudillos ,  y  las  capitales  de  nuestros ' 
desiertos  contienen  caudillejos  de  tinta  y  papel,  mazorqueras 
literarios,  doctores  que  no  son  sino  gauchos  latinos,  guazos  de 
capirote,  mas  desastrosos  i  la  civilización  de  la  Europa  en  Sud- 
América,  que  toda  la  ignorancia  inofensiva  de  los  campesinos, 
que  elaboran  con  sus  brazos  robustos  y  sanos  la  única  riqueza 
que  la  Europa  extrae  de  América  en  cambio  de  sus  manufactu- 
ras y  de  su  civilización.  Esos  enemigos  perfumados  de  toda  cul- 
tura piden  la  libertad  de  la  prensa,  y  asesinan  al  que  la  ejercita 
contra  ellos.  Hablan  del  puñal  de  la  mazorca,  y  ellos  desuellan 
con  su  pluma  de  cuchillo  la  reputación  de  sus  desafectos  en 
vez  de  criticar.  Gritan  contra  la  barbarie ,  y  su  arma  favorita 
de  discusión  es  el  fango.  Claman  por  garantías,  y  aplauden  fre-. 
néticos  la  degollación  violenta  de  sus  adversarios  políticos. 
Piden  constituciones,  y  ellos  son  los  que  formulan  todos  los 
atentados.  Reclaman  el  orden,  y  su  evangelio  es  la  rebelión. 

(1)  Descripción  é  historia  del  Paraguai  y  del  Río  de  la  Plata,  obra  pos- 
tuma de  D.  Félix  de  Azara,  1. 1 ,  cap.  xv. 
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Defienden  el  hogar  contra  los  avances  de  la  policía^  pero  ellos  lo 
asaltan  eon  su  pluma  y  trafican  con  la  exhibición  escandalosa 
de  sus  sei^'etos. 

Observaré  entretanto^  para  acabar  de  hablar  del  gasto  público^ 
que  no  todo  él  consiste  en  el  gasto  con  que  la  sociedad  satis£aboe 
sus  necesidades  de  orden  público  por  conduelo  del  gobierno^ 
8ino  también  en  el  que  hace  ella  directa  é  inmediatamente^  por 
la  mano  de  sus  habitantes ,  en  la  mejora ,  comodidad  y  perfec- 
cionamiento de  sus  ciudades,  en  el  socorro  y  alivio  de  las  clases 
desgraciadas,  y  en  fin  en  todo  ese  orden  de  servicios  que  la  so- 
ciedad 86  hace  á  si  misma^  sin  el  intermedio  de  la  autoridad, 
en  el  sentido  de  su  prosperidad  mas  rápida  y  mas  completa. 
—  Á  ese  gasto  pertenecen  las  calles,  los  empedrados,  las  calza- 
das ,  los  caminos ,  puentes ,  desagües ,  mejoras  locales ,  monu- 
mentos ,  socorros  públicos  eventuales ,  que  se  hacen  por  suscri- 
ciones  voluntarias  levantadas  entre  el  vecindario. 

Ese  gasto  es  obra  exclusiva  del  espíritu  público ,  es  decir,  de 
la  disposición  y  aptitud  de  los  habitantes  para  unir  sus  esfuer- 
zos y  prestarlos ,  sin  mas  coacción  que  el  deseo  del  bienestar 
común,  sin  mas  mira  que  realizarlo.  Los  pueblos  educados  en 
servidumbre  no  tienen  idea  de  esta  contribución  sin  ley^  que  el 
patriotismo  se  impone  á  sí  mismo,  como  el  esclavo  que  todo  lo 
hace  para  su  amo  y  por  su  mandato  no  tiene  idea  del  celo  ge- 
neroso. 

La  Inglaterra,  los  Estados  Unidos  deben  la  mitad  de  sus  me- 
joras de  orden  local  á  esa  contribución  que  el  país  paga  sin  que 
se  lo  exija  la  ley,  nada  mas  que  por  el  placer  de  existir  bien  y 
de  un  modo  digno  del  pueblo  que  sabe  estimarse  y  respetarse 
basta  en  su  decoro  externo,  hasta  en  el  aire  distinguido  y  bri- 
llante de  esas  habitaciones  colectivas  para  su  mansión ,  que  se 
denominan  ciudades. 

De  la  omisión  de  este  gasto  espontáneo  que  pesa  sobre  el  es- 
píritu público  ¿  á  quién  hacer  responsable? —  No  al  gobierno, 
ciertamente,  que  nada  tiene  que  hacer  en  él ;  sino  al  país ,  que 
no  se  siente  animado  de  ese  impulso  inherente  á  todo  país  edu- 
cado en  la  libertad.  La  falta  de  espíritu  público  en  nuestras 
Repúblicas  nominales  tiene  una  mitad  de  la  responsabilidad  de 
su  atraso  propio.  Del  gobierno  podrá  ser  la  otra  en  mucha 
parte ,  no  lo  dudo ,  pero  ella  no  excusa  la  del  país.  Entretanto 
es  el  pretexto  que  releva  de  todo  escrúpulo  á  la  incuria  abyecta 
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de  nuestras  ciudades  mauamitidas.  ¿El  gobierno  os  impide  pin- 
tar^ renovar^  hermosear  cada  tres  meses  yuestros  edificios?  ¿Os 
impide  alumbrarlos  brillantemente  por  las  noches?  ¿Os  impide 
hacer  puertas ,  veredas^  empedrados^  puentes^  caminos  para 
vuestra  propia  comodidad?  —  Diréis  que  si.  —  Os  diré  entonces 
que  quien  lo  estorba  es  el  mismo  poder  que  os  hace  comer  mal, 
vestir  peor,  habitar  casas  lóbregas  y  tristes,  vivir  vida  mezquina 
y  pobre. 

La  mitad  de  la  organización  del  país  está  en  la  organización 
de  la  propia  persona.  ¿Qué  ha  querido  decir  Montesquieu,  cuando 
ha  dicho  que  el  gobierno  de  libertad  era  el  mas  caro  de  los  gobier- 
nos? —  Que  es  el  que  demanda  mas  sacrificios,  no  mas  tribu- 
tos. Lo  mas  fuerte  del  precio  que  la  libertad  cuesta  á  la  Nación, 
reside  en  el  servicio  prestado  en  consagración,  en  celo,  en  par- 
ticipación libre  y  voluntaría  por  sus  habitantes  en  favor  de  la 
obra  del  bienestar  propio  y  común. 

Ser  libre,  no  consiste  en  pasar  la  mañana  en  el  café  renegando 
á  voz  en  cuello  de  todos  los  actos  del  gobierno ;  es  vivir  en  con- 
tinuo afán  y  en  perpetua  solicitud,  es  tomar  parte  en  todo  lo 
que  interesa  á  la  Nación ;  sobre  todo  es  vivir  con  la  mano  en  el 
bolsillo,  —  fisco  doméstico  y  casero,  —  en  el  que  tiene  cada 
ciudadano  un  poder  de  acción  pública  mas  eficaz  que  el  fusil  de 
la  guardia  nacional,  herramienta  inútil  para  hacer  caminos  y 
puentes,  para  hermosear  las  ciudades. 

El  ocio  egoísta  pretexta  efugios  para  eludir  sus  deberes  de  li- 
bertad ,  es  decir,  de  actividad  y  trabajo  en  el  interés  común, 
porque  esto  es  la  libertad.  Lleva  su  extravío  hasta  convertir  la 
abstención  indiferente  en  buen  tono  y  prueba  de  civismo.  El 
egoísta  viene  á  ser  tipo  del  honesto  ciudadano ,  y  la  mayor  re- 
comendación del  buen  juicio  de  un  vecino  se  hace  con  decir 
que  a  es  persona  que  en  nada  se  mezcla.  » 

Hemos  vivido  siglos  aceptando  ló  que  nos  daba  hecho  y  for^ 
mado  el  tutor  regio  en  cómodo  y  agradable  pupilaje.  El  prece- 
dente de  siglos  gobierna  nuestra  vida  real  bajo  el  imperio  de  la 
República  escrita.  Á  la  menor  necesidad  sentida  alzamos  los 
ojos  hicia  el  papá. 

El  gobierno  era  antes  el  amo ,  hoy  es  el  sirviente ;  he  ahí 
toda  la  diferencia  de  la  colonia  á  la  República :  en  cuanto  al  ve- 
cino, su  rol  es  siempre  el  mismo  :  —  aceptar  todo  lo  que  se  la 
da  hecho,  sin  hacer  nada  por  sí. 
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CONCLUSIÓN. 


La  ociosidad  de  raza,  la  ineptitud  hereditaria  para  la  indus- 
tria y  la  libertad ,  no  acabarán  con  prédicas  y  admoniciones. 
Acabarán  por  la  presencia  estimulante  de  poblaciones  actíyas, 
formadas  en  el  trabajo  mediante  un  período  mas  ó  menos  dila- 
tado, no  de  un  dia  para  otro.  El  pueblo  que  ha  de  realizar  hasta 
8U  última  consecuencia  el  régimen  que  la  Confederación  acaba 
de  darse,  está  por  existir,  no  es  el  presente;  y  justamente  es 
sabia  la  Constitución  moderna  por  haberse  combinado  para  for- 
mar la  futura  República  Argentina.  Darle  la  insignia,  el  tipo 
nacional ,  el  nombre  argentino,  será  el  medio  de  salvar  la  pos- 
teridad de  la  Patria  de  los  peligros  que  ofrece  á  los  nuevos  Es- 
tados de  Sud-Araérica  el  progreso  invasor  y  absorbente  de  razas 
vil  ¡les  y  emprendedoras  de  origen  setentrional. 

No  esperéis  de  un  dia  para  otro  la  realización  literal  del  nuevo 
sistema  proclamado;  pero  no  dudéis  de  las  mudanzas  progre- 
sivas que  van  á  ser  su  consecuencia  porque  no  las  veáis  reali- 
zadas en  un  solo  dia.  El  tiempo,  colaborador  inevitable  parala 
formación  del  álamo ,  del  buey,  del  hombre  y  de  todas  sus 
obras,  lo  es  igualmente  para  formar  la  ley,  y  con  doble  razón 
para  formar  ese  ser  colectivo  de  vida  perdurable  en  la  tierra , 
que  se  llama  la  Nación.  La  libertad  es  planta  inmortal ;  y  el  ár- 
bol que  la  simboliza,  se  asemeja  mas  á  la  encina  secular,  que  al 
trigo  efímero. 

Figuraos  un  buque  que  navega  en  los  mares  del  cabo  de  Hor- 
nos con  la  proa  al  polo  de  ese  hemisferio ;  esa  dirección  lo  lleva 
al  naufragio.  Un  dia  cambia  de  rumbo  y  toma  el  que  debe  lle- 
varlo á  puerto.  ¿Cesan  por  eso  en  el  momento  la  lluvia,  el  gra- 
nizo, la  oscuridad  y  la  tempestad  de  los  sesenta  grados  de  lati- 
tud?—  No,  ciertamente;  pero  con  solo  persistir  en  la  nueva  di- 
rección, al  cabo  de  algún  tiempo  cesan  el  granizo  y  las  tempes- 
tades, y  empiezan  los  hermosos  climas  de  las  regiones  templa- 
das. —  Pues  bien  :  toda  la  actual  política  argentina,  todo  el 
sistema  de  su  Constitución  general  moderna,  es  de  mera  direc- 
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cion  7  rumbo,  no  de  resultados  instantáneos.  La  nave  de  nues- 
tra Patria  se  había  internado  demasiado  en  regiones  sombrías 
y  remotas,  para  que  baste  un  solo  dia  á  la  salvación  de  sus 
destinos.  —  Nuestra  organización  escrita  es  nn  cambio  de 
rumbo ,  nn  nuevo  derrotero.  Nuestra  Constitución  es  la  proa 
al  puerto  de  salvación.  Sin  embargo,  como  todavía  navegamos 
en  alta  mar,  á  pesar  de  ella  tendremos  borrascas,  malos  tiem- 
pos, y  lodos  los  percances  del  que  se  mueve  en  cualquier  sen- 
tido ,  del  que  marcha  en  el  mar  proceloso  de  la  vida  libre.  Solo 
el  que  está  quieto  no  corre  riesgos,  pero  es  verdad  que  tampoco 
avanza  nada. 

La  libertad,  viva  en  el  texto  escrito  y  maltratada  en  el  hecbo, 
será  por  largo  tiempo  la  ley  de  nuestra  condición  política  en  la 
América  antes  española.  Ni  os  admiréis  de  ello,  pues  no  es  otra 
la  de  nuestra  condición  religiosa  en  la  mayoría  del  mundo  de 
la  cristiandad.  Porque  en  el  hecho  violemos  á  cada  instante  los 
preceptos  cristianos ,  porque  las  luchas  de  la  vida  real  sean  un 
desmentido  de  la  Religión  que  nos  declara  hermanos  obligados  á 
querernos  como  tales ,  ¿se  dirá  que  no  pertenecemos  á  la  Reli- 
gión de  Jesucristo?  ¿ Quién ^  en  tal  caso,  tendría  derecho  de 
llamarse  cristiano?  Impresa  en  el  alma  la  doctrina  de  nuestra 
fe,  marchamos  paso  á  paso  hacía  su  realización  en  la  con- 
ducta. En  política  como  en  religión,  obrar  es  mas  difícil  que 
creer. 

La  libertad  es  el  dogma,  es  la  fe  política  de  la  América  del 
Sud,  aunque  en  los  hechos  de  la  vida  práctica  imperen  con  fre- 
cuencia el  despotismo  del  gobierno  (que  es  la  tiranía)  ó  el  des- 
potismo del  pueblo  (que  es  la  revolución).  Hace  dos  mil  años 
que  los  hombres  trabajan  en  obrar  como  creen  en  materia  de 
moral.  ¿Será  extraño  que  necesiten  largos  años  para  obrar  como 
creen  en  materia  de  política ,  que  no  es  sino  la  moral  externa 
aplicada  al  gobierno  de  los  hombres  ? 

Dejad  que  el  pueblo  sud-americano  ame  el  ideal  en  el  go- 
bierno, aunque  en  el  hecbo  soporte  el  despotismo,  que  es  resul- 
tado de  su  condición  atrasada  é  indigente.  Dejad  que  escriba  y 
sancione  la  república  en  los  textos ;  un  día  vendrá  en  que  la 
palabra  de  libertad  encarne  en  los  hechos  de  la  vida  real ,  mis- 
terio de  la  religión  política  de  los  pueblos  comprobado  por  la 
historia  de  su  civilización :  y  aunque  ese  dia ,  como  los  límites 
del  tiempo,  nunca  llegue^  es  indudable  que  los  pueblos  se 
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aproximan  i  él  en  su  marcha  progresiva ,  7  son  mas  felices  á 
medida  que  se  acercan  al  prometido  término^  aunque  jamas  lo 
alcancen ,  como  el  de  la  felicidad  del  hombre  en  la  tierra.  Por 
fc^tuna  no  es  de  Snd-América  únicamente  esta  ley ,  sino  del 
pueblo  de  todas  partes ;  es  ley  del  hombre  asi  en  política  como 
en  moral.  Su  espíritu  está  cien  años  adelante  de  sus  actos. 

Pero  todo  eso  es  aplicable  i  la  libertad  política  mas  bien  que 
i  la  libertad  económica,  —  objeto  de  nuestro  estudio,  la  menos 
exigente,  la  menos  difícil ,  la  mas  modesta  y  practicable  de  las 
libertades  conocidas.  La  libertad  económica  esencialmente  civil 
es  la  libertad  de  poseer  y  tener^  de  trabajar  y  producir,  de  ad- 
quirir y  enajenar,  de  obligar  su  voluntad ,  de  disponer  de  sn 
persona  y  de  sus  destinos  privados.  Accesible ,  por  la  Goostitu- 
cion ,  al  extranjero  en  igual  grado  que  al  ciudadano ,  y  asegu- 
rada doblemente  por  tratados  internacionales ,  recibe  de  esta 
condición  su  mas  fuerte  garantía  de  practibilidad,  y  asegura  ella 
misma  el  porvenir  de  las  otras  libertades ,  tomando  i  su  cargo 
su  educación,  su  nutrición,  sn  establecimiento  y  desarrollo 
graduales,  como  el  de  la  capacidad  siempre  ardua  de  intervenir 
en  la  gestión  de  la  vida  política  ó  colectiva  del  Estado. 

En  cualquier  otro  punto  se  podrá  imputar  miras  paradojales 
al  régimen  político  que  ha  sancionado  la  República  Argentina, 
menos  en  lo  tocante  á  su  sistema  económico.  En  este  terreno 
modesto ,  nada  contiene  que  no  sea  practicable ,  sensato,  po- 
sitivo á  todas  luces.  Repito  que  estoy  libre  del  fanatismo  inex- 
perto, cuando  no  hipócrita,  que  pide  libertades  políticas  á  manos 
llenas  para  pueblos  que  solo  saben  emplearlas  en  crear  sus  ti- 
ranos. Pero  deseo  abundantísimas  las  libertades  civiles  ó  econó- 
micas de  adquirir,  enajenar^  trabajar ^  navegar,  comerciar,  tran- 
sitar y  ejercer  toda  industria ,  porque  veo  en  nuestro  pueblo  la 
aptitud  conveniente  para  practicarlas.  Son  practicables,  porque 
son  accesibles  al  extranjero  que  trae  su  inteligencia;  y  son  las 
mas  fecundas ,  porque  son  las  llamadas  á  poblar ,  enriquecer  y 
civilizar  á  estos  países. 

De  todos  modos  hay  liviandad  y  poco  seso  en  suscitar  dudas 
al  pueblo  sobre  la  eficacia  de  sus  trabajos  y  esfuerzos  constitu- 
cionales ,  y  en  enfriar  el  ardor  y  la  fe  con  que  los  prosigue , 
calificando  de  infantiles  sus  votos ,  sus  juramentos  y  sus  res- 
petos á  la  ley  fundamental,  a  Eso  es  jugar  á  las  constitucio- 
nes , »  dice  la  envidia  escéptica,  como  si  no  supiera  que  los 
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niños  juegan  á  las  letras  para  aprender  áleer.  Si  los  pueblos  de 
8ud- América  son  niños  que  recien  nacen  á  la  vida  política,  de- 
jad al  menos  que  esos  niños  soberanos ,  ya  que  la  independen- 
cia ha  puesto  en  sus  manos  su  gobierno,  dejad  qwe  jueguen  i  la 
Tida  parlamentaría,  á  los  congresos ,  á  las  mejoras  materiales, 
i  los  caminos  de  fierro,  en  lugar  de  jugar  á  la  guillotina,  al 
terror  y  á  la  dictadura,  que  es  lo  único  serio  y  practicable  para 
los  ojos  de  ciertas  gentes. 

Alguna  vez  los  pueblos  ban  de  adquirir  la  inteligencia  del 
gobierno  en  que  la  revolución  de  América  los  ha  colocado;  y 
si  han  de  estudiar  las  fórmulas  y  soluciones  de  su  organización, 
para  practicarlas  alguna  vez,  preciso  será  que  las  estudien  antes 
y  no  después  de  sancionarlas,  porque  este  será  el  medio  de  que 
,  sancionen  sus  leyes  sin  los  ojos  vendados.  La  República  Argen- 
tina ha  vivido  cuarenta  años  en  las  discordias  de  la  prensa  pe- 
riódica en  que  se  han  agotado  talentos  infinitos ,  sin  dejar  al 
pueblo  la  doctrina  limpia,  tranquila,  clara,  como  la  ciencia  de 
sus  intereses  y  destinos. 

El  país  de  los  publicistas,  de  los  oradores ,  de  los  escritores 
ruidosos,  en  Sud-América,  no  ba  tenido  un  solo  libro  en  que  su 
juventud  pudiera  aprender  los  elementos  del  derecho  público 
argentino,  los  principios  y  doctrinas  en  vista  de  los  cuales  de- 
bía organizarse  el  gobierno  político  de  la  República  toda.  Ni  los 
unitccrios,  ni  los  federales  hablan  formulado  la  doctrina  respec- 
tiva de  su  creencia  política  en  un  cuerpo  regular  de  ciencia. 
—  Pedid  las  obras  de  Várela,  de  Rivadavia,  de  Indarte,  de  Al- 
zina,  y  os  darán  periódicos  y  discursos  sueltos,  alguna  compi- 
lación de  documentos,  una  que  otra  traducción  anotada;  pero 
ni  un  solo  libro  que  encierre  la  doctrina  mas  ó  menos  com- 
pleta del  gobierno  que  conviene  á  la  República.  No  pretendo  que 
no  haya  habido  hombres  capaces  de  formarlos,  sino  que  tales 
libros  no  existían.  Un  tercer  partido,  representado  por  hombres 
jóvenes,  inició  trabajos  de  ese  orden  en  1838,  en  los  cuales  están 
tal  vez  los  elementos  principales  de  la  organización  que  ha 
prevalecido  por  fin  para  toda  la  Nación  en  1853. 

Alguna  vez  será  preciso  ver  el  gobierno  y  la  política  en  otra 
cosa  que  en  periódicos  y  discursos ,  y  sobre  todo  en  otra  cosa 
que  en  el  engaño,  el  dolo  y  el  fraude. 

Hace  siglos  que  el  dolo  político  da  el  nombre  de  candor,  como 
por  apodo,  á  la  rectitud  y  buena  fe  del  que  cree  que  el  hombre 
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puede  mejorar  de  condición.  Muy  conocida  es  la  escuela  que 
por  siglos  ba  visto  la  política  donde  existían  la  dnplicidad  .  la 
segunda  intención^  el  disimulo.  Felipe  II  y  los  reyes  que  dieron 
á  estos  pueblos  las  leyes  fundamentales  que  ban  formado  sus 
costumbres^  fueron  contemporáneos  de  Maquiavelo^  su  maestro. 
Pero  el  maquiaTelismo  no  es  gobierno  normal ;  es  el  atraso  en 
política ;  á  lo  mas  es  la  política  normal  de  tiempos  semibárbaros. 
De  esa  escuela  ha  salido  el  gobierno  de  nuestra  América  colonial. 
Felipe  II  y  sus  sucesores  inmediatos  la  organizaron  á  la  imagen 
de  su  espíritu  sombrío  y  del  espíritu  de  su  siglo;  y  ba  sido  go- 
bernada por  Tireyes,  meros  agentes  ejecutores,  intérpretes  y 
¿rganos  del  poder  que  los  enviaba  á dividir  para  gobernarla 
gobernar  para  mantener  la  servidumbre  de  estos  países,  á  com- 
primir su  espíritu  público  para  retardar  el  dia  de  su  emanci- 
pación. Lejos  de  raí  la  idea  de  inculpar  á  la  España ,  nuestra 
noble  bermana,  sino  al  gobierno  atrasado,  que  ella  deplora  hoy 
dia  ala  par  nuestra. 

Todavía  la  obra  de  esos  siglos  y  de  la  dominación  metropoli- 
tana se  mantiene  en  la  América  independiente  mas  poderosa 
que  la  obra  de  su  revolución  fundamental ,  demasiado  reciente 
para  que  haya  podido  destruir  lo  que  estaba  arraigado  de  sig/os, 
no  en  las  leyes  escritas  línicamente ,  sino  en  las  costumbres,  en 
las  creencias  heredadas,  en  las  preocupaciones,  mas  poderosas 
que  las  leyes  escritas  y  que  las  opiniones  aceptadas ,  y  hasta  en 
las  ciudades  que  dejó  formadas  á  su  imagen  la  mano  de  la  do- 
minación peninsular.  Todavía  está  inundada  nuestra  América 
independiente  y  republicana  de  las  creaciones  y  elementos  sa- 
lidos de  ese  origen.  Esos  elementos  cambiados  de  traje  y  de 
color,  obedientes  á  la  ley  de  su  origen,  reaccionan  contra  el  es- 
tablecimiento del  régimen  moderno,  dueño  y  señor  del  suelo 
mas  en  el  nombre  que  en  la  realidad.  Tienen  su  cuartel  general 
y  plaza  fuerte  en  las  grandes  creaciones  que  dejó  formadas  el 
régimen  colonial,  en  las  capitales  que  habitaron  los  viteyes,  de- 
positarías hasta  hoy  del  secreto  y  de  los  misterios  de  su  go- 
bierno omnímodo ,  voluntarioso  é  inquisitorial. 

Esos  restos  endurecidos  y  robustos  del  antiguo  sistema ,  que 
los  formó  para  sus  miras,  son  incorregibles,  incapaces  de  com- 
prender y  realizar  el  régimen  moderno.  En  el  pueblo  y  en  el 
hombre,  la  ley  de  formación  es  la  misma.  Si  el  hombre  naciera 
con  la  plenitud  de  sus  fuerzas^  sería  incapaz  de  educación ;  ha- 
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ria  pedazos  á  sus  ayos  y  maestros ,  porque  toda  educación  en- 
vuelve el  uso  de  compresiones  dolorosas.  Los  pueblos  cuanto 
mas  tiernos,  mas  aptos  para  la  libertad.  Su  pobreza,  su  debili- 
dad misma  son  una  garantía  de  su  aptitud  á  recibir  la  moderna 
Constitución  con  eficacia. 

Nuestras  viejas  capitales  de  Sud-América  son  hasta  cierto 
grado  el  coloniaje  arraigado,  robusto^  instruido  á  su  modo^  ma- 
duro y  experimentado  á  su  estilo,  orgulloso  de  la  plenitud  de 
su  fuerza,  por  lo  tanto  muy  difícil  de  renunciar  á  todo  dlopara 
soportar  el  dolor  de  una  nueva  educación,  la  humillación  de 
lina  segunda  enseñanza,  la  ventaja  de  una  superioridad  adqui- 
rida sea  como  fuere. 

Á  punto  fijo,  el  porvenir  político  y  social  de  la  América  ind^ 
pendiente  está  en  las  ciudades  nuevas,  de  reciente  formación. 
Será  preciso  que  la  República  forme  sus  pueblos  á  su  imagen 
como  el  coloniaje  hizo  los  suyos. 

Si  es  verdad,  como  todos  convienen,  que  la  actual  generación 
de  Sud-América,  que  su  presente  población  no  son  apropiadas, 
ó  mas  bien  no  están  preparadas  para  realizar  la  vida  de  libertad 
y  de  industria  por  haberse  formado  bajo  un  régimen  de  despo- 
tismo y  de  ociosidad;  eso  es  lo  mismo  que  decir,  que  las  ciuda- 
des menos  pobladas  de  esa  gente,  es  decir,  las  mas  nuevas ,  las 
que  deben  componerse  de  otra  gente  capaz ,  venida  de  fuera  ó 
educada  mas  tarde,  deben  ser  las  ciudades  mas  aptas  para  rea- 
lizar el  nuevo  sistema  de  gobierno- y  de  industria. 

Luego  en  la  República  Argentina  las  provincias  mas  despo- 
bladas y  humildes  llevan  á  Buenos  Aires,  capital  y  monumento 
del  sistema  colonial,  la  ventaja  de  poseer  en  su  desnudez  misma 
mayor  aptitud  para  realizar  y  llevar  á  cabo  el  gobierno  de  la 
República  representativa,  porque  no  teniendo  existencia  ante- 
rior de  origen  opuesto,  no  tienen  resistencias  anteriores  que 
vencer. 

Cada  pueblo,  por  el  hecho  de  existir,  es  un  sistema,  es  una 
idea  realizada  y  puesta  en  obra  por  la  acción  de  sus  leyes.  Re- 
formar su  Constitución  política,  es  rehacer  toda  su  existencia 
desde  la  base  mas  profunda.  Por  eso  es  que  el  medio  de  susti- 
tuir un  gobierno  á  otro,  radicalmente  diferentes,  es  crear  y 
formar  pueblos  nuevos  bajo  el  principio  que  se  trata  de  estable- 
cer. Ese  f^ié  el  origen  de  los  Estados  Unidos,  fundados  por  los 
emigrados  liberales^  que  desesperados  de  regenerar  la  vieja  In- 
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glaterra  feudal^  vinieroB  al  Nuevo  Mñodo  á  fandar  ciudades  i 
la  imagen  de  sus  doctrinas  nuevas. 

La  República  de  Gbile  es  la  mas  adelantada  de  las  Repúblicas 
de  Sud-América^  prque  fué  la  colonia  mas  humilde  y  atrasada 
de  la  España  en  ese  continente.  En  la  República  de  Centro- 
América,  Costa  Rica  es  lo  mas  próspero  y  adelantado  hoy  dia^ 
porque  fué  la -última  y  mas  oscura  provincia  bajo  el  régimen  de 
la  capitanía  general  de  Guatemala ,  en  tiempo  del  gobierno  colo- 
nial. Las  provincias  argentinas  han  libertado  á  Buenos  Aires  y 
le  dan  hoy  lecciones  de  orden  y  de  buen  juicio  en  el  gobierno, 
porque  después  de  Chile  han  sido  la  última  colonia  de  España, 
y  durante  la  revolución  de  la  Independencia  han  sido  un  claus- 
tro silencioso  agregado  al  dominio  de  Buenos  Aires. 

Loego  el  primer  deber,  la  primera  necesidad  de  la  reforma 
en  la  República  Argentina  antes  colonia  monarquista  de  España, 
es  colocar  ó  mantener  la  iniciativa  de  su  nueva  organización  n^- 
publicana ,  fuera  el  centro  en  que  estuvo  por  siglos  la  iniciativa 
de  la  organización  colonial  y  monarquista. 

Las  cosas  mismas  por  su  propia  impulsión ,  las  inclinaciones 
y  fuerzas  instintivas  del  país  en  el  sentido  de  su  organización 
moderna,  han  hecho  prevalecer  este  plan  de  iniciativa  y  de  di- 
rección, diferente  del  que  pretendía  dar  á  Buenos  Aires  la  di- 
rección orgánica  de  la  República. 

La  Constitución  argentina  consagró  este  último  sistema ,  de 
que  yo  mismo  fui  partidario  y  expositor  en  mi  libro  de  las  Ba- 
ses, antes  que  los  hechos  vinieran  á  dar  un  desmentido  á  nues- 
tras teorías  y  á  nuestras  preocupaciones  en  favor  de  la  iniciativa 
de  la  antigua  capital. 

La  opinión  que  designaba  á  Buenos  Aires  para  capital  de  la 
Confederación' (y  esta  era  la  mia),  estaba  fundada^  como  he  di- 
cho en  otra  parte,  en  que  siendo  de  origen  externo  y  transatlán- 
tico la  población  y  cultura  de  que  estaba  formada  nuestra  socie- 
dad bispano-americana,  y  debiendo  la  Constitución  buscar  en 
el  mismo  origen  los  elementos  de  su  prosperidad  futura  y  mo- 
derna, nada  parecía  mas  natural  que  colocar  las  autoridades 
encargadas  de  llevar  á  cabo  este  sistema  en  el  punto  del  terri- 
torio que  estaba  en  contacto  directo  con  la  Europa,  que  contenia 
mas  elementos  europeos  en  su  seno^  y  que  durante  siglos  había 
sido  el  asiento  de  las  autoridades  centrales  del  antiguo  virei- 
nato^  hoy  República  Argentina.  — Entonces  Buenos  Aires  se 
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mantenía  el  único  puerto  del  país  haUIitado  al  comercio  marí- 
timo exterior,  como  en  el  sistema  colonial ;  pero  esa  ventaja  de 
situación  exterior  á  que  debía  so  'derecho  de  iniciativa,  no  tardó 
en  ser  común  á  otros  parajes  del  país,  de  resultas  de  la  libre  na- 
vegación de  los  ríos  interiores  proclamada  á  fines  de  1855S  por 
el  general  Urquiza.  Confirmado  ese  principio  por  la  Constitución 
federal  de  1853,  y  asegurado  por  tratados  internacionales  de  li- 
bre navegación  fluvial  firmados  ese  mismo  año,  la  situación  geo- 
gráfica dejó  de  ser  titulo  exclusivo  de  iniciativa  para  Buenos 
Aires.  Le  quedaba  entonces  el  de  haber  sido  asiendo  de  los  vi- 
reyes  encargados  de  hacer  cumplir  las  Leyes  de  Indias  y  las  Or- 
denanzas del  régimen  colonial  español.  Pero  la  experiencia  no 
tardó  en  revelar  que  la  práctica  de  hacer  cumplir  un  régimen 
de  tiranía,  no  podía  dar  la  aptitud  para  hacer  cumplir  un  régi- 
men de  libertad.  —  Desde  i8l0  había  surgido  ya  este  inconve- 
niente.— El  gobierno  de  Buenos  Aires  (antes  de  esa  fecha  de  todo 
el  vireinato)  habia  ejercido  por  siglos  el  poder  dictatorial  y  des^ 
póf ico.  La  ley  realista  de  su  erección  fundamental  decia :  — 
a  Ha  de  continuar  el  virey  de  Buenos  Aires  con  todo  el  lleno  de 
la  superior  autoridad  y  omnímodas  facultades  que  le  conceden 
mi  Real  Título  é  Instrucción  y  las  Leyes  de  Indias,  como  á  go- 
bernador y  capitán  general  en  el  distrito  de  aquel  mando  (i). » 
Guando  el  virey  fué  depuesto  en  nombre  de  la  soberanía  del 
pueblo  argentino  (implícitamente),  la  capital  que  operó  el  cam- 
bio intentó  dar  un  nuevo  gobierno  á  todo  el  vireinato.  Era  asu- 
mir un  poder  que  la  capital  no  habia  tenido  nunca,  porque 
tanto  el  virey  como  los  gobernadores  de  provincia  que  depen- 
dían de  él,  recibían  su  promoción  del  soberano  inmediata  y  di- 
rectamente. En  vez  de  emplear  la  parsimonia  y  tacto  que  tan 
bien  han  salido  á  Chile,  para  hacer  admitir  del  pueblo  de  las 
provincias  la  supremacía  del  nuevo  gobieroo  de  la  capital ,  se 
emplearon  medios  tirantes,  exigidos  tal  vez  por  la  necesidad  de 
aquella  situación  difícil,  pero  que  de  todos  modos  no  impidie- 
ron dar  lugar  á  los  disentimientos  provinciales  que  agitaron  el 
país  hasta  1819,  en  que  reinstalada  constitucionalmente  la  su- 
premacía de  Buenos  Aires  sucumbió  de  nuevo  á  las  resistencias 
anteriores  suscitadas  en  provincia. 

(1)  Real  Ordenanza  para  el  establecimiento  do  intendentes  en  el  vireinato 
de  Buenos  Aires«  art.  9. 
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Entonces  Baenos  Aires  organizó  el  gobierno  de  su  provinda 
propia  con  sq)aracion  é  independencia  de  las  demas^  asumiendo 
por  sus  leyes  fundamentales  de  carácter  local  los  poderes  esen- 
cialmente nacionales  y  que  habia  ejercido  en  otro  tiempo  como 
capital  de  todo  el  territorio ,  que  es  hoy  República  Argentina. 
—  Ese  estado  irregular  de  cosas ,  que  arrebataba  á  la  generali- 
dad del  país  en  provecho  de  Buenos  Aires  grandes  ventajas  de 
orden  económico  y  político ,  duró  treinta  años ,  en  cayo  largo 
tiempo  la  generación  actual  de  Buenos  Aires  adquirió  el  hábito 
y  el  amor  de  esas  instituciones  de  desmembración^  y  acabó  por 
considerarlas  racionales  y  perfectas. 

La  guerra  contra  Rosas  y  su  caida  tuvo  por  objeto  acabar  con 
ese  desorden  interior  de  las  instituciones  políticas  de  la  Repú- 
blica,  y  reinstalarlas  sobre  bases  de  igualdad  y  de  justicia  para 
todas  las  provincias  que  la  forman.  Pero  los  hechos  de  treinta 
años  no  tardaron  en  levantar  cabeza  bajo  los  diferentes  pretex- 
tos con  que  se  vistieron  la  contrarevolucion  parlamentaria  de 
jwfiioy  la  revolución  de  11  de  setiembre,  la  resistencia  al  asedio 
de  la  campaña  de  Buenos  Aires  y  á  la  nueva  Ck>nstitucion  nacio- 
nal;  y  por  fin  la  constitución  provincial  de  11  de  abril  de  1854, 
que  vino  á  ser  la  confirmación  y  codificación  de  las  instíto- 
clones  locales  de  treinta  años ,  origen  real  aunque  no  confesado 
de  todos  aquellos  movimientos  de  oposición  de  Buenos  Aires. 
Delante  de  la  resistencia  de  Buenos  Aires  á  devolver  las  atribu- 
ciones nacionales  que  ejercía  por  sus  leyes  de  provincia  y  en 
cambio  del  papel  de  capital  federal  que  le  ofrecia  la  República, 
y  que  Buenos  Aires  rechazaba  ,  la  Confederación ,  usando  del 
medio  previsto  por  el  art.  3  de  su  Constitución,  ha  tenido  que 
colocar  las  autoridades  encargadas  de  hacer  cumplir  su  Consti- 
tución general  en  la  provincia  de  Entre  Rios ,  origen  del  movi- 
miento general  de  1852,  que  trajo  la  caida  de  Rosas  y  la  san- 
ción de  la  Constitución  hoy  encomendada  á  sus  autoridades 
federales. 

Los  hechos  han  venido  á  dar  á  las  cosas  una  posición  mas 
normal  que  la  que  proponian  las  teorías  de  los  publicistas.  Lo 
singular  es  que  Buenos  Aires  mismo  ha  tenido  gran  parte  en 
esos  hechos  que  le  arrebatan  en  su  provecho  mismo ,  no  en  sa 
daño,  la  iniciativa  del  gobierno  moderno,  inconciliable  con  sus 
hábitos  seculares  de  poder  omnímodo.  La  enseñanza  constitu- 
cional le  irá  de  las  mismas  provincias  hermanas  que  le  lleva- 
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ron  la  reacción  de  libertad  7  la  caida  de  sn  dictadura  de  veinte 
años. 

Buenos  Aires  comprenderá  pronto  lo  que  comprenden  hoy 
sus  mas  nobles  hijos^  á  saber  :  —  que  la  mas  fuerte  garantía 
de  su  orden  y  prosperidad  interior  reside  en  el  apoyo  del  cuerpo 
de  nación  que  han  formado  las  provincias  argentinas  confede- 
radas. Lejos  de  combatirle  ^  debe  mirarle  como  punto  de  apoyo 
y  salvación  de  su  orden  interior^  amenazado  interiormente  y 
por  si  mismo,  no  de  fuera. 

La  centralización  definitiva,  la  reconstrucción  de  la  naciona- 
lidad argentina  está  en  su  penúltimo  escalón;  jamas  estuvo  mas 
próxima  de  su  colmo.  Á  dos  términos  sencillos  ha  venido  á  re- 
ducirse el  problema  de  su  consolidación :  por  una  parte  las  pro- 
vincias todas  refundidas  en  un  solo  cuerpo  político ;  y  por  otra 
Buenos  Aires.  Antes  de  ahora  estuvo  reducido  ese  problema  á 
refundir  catorce  unidades  dispersas,  independieotes  y  reñidas. 

¿Qué  solución  tendrá  la  dificultad  que  queda  en  pié?  ¿Ckimo 
será  incorporada  Buenos  Aires  á  la  Nación  de  su  sangre  y  de  su 
historia?  —  Lenta  y  sucesivamente  :  por  la  reforma  de  sus 
leyes,  en  que  retiene  atribuciones  de  toda  la  República  que  el 
propio  convencimiento  le  enseñará  á  restituir,  en  el  Ínteres  de 
su  egoísmo  mejor  comprendido  que  lo  entienden  los  partidarios 
de  su  aislamiento.  Á  ella,  á  la  familia  argentina  le  convendrá  su 
ingreso  en  el  rango  mas  privilegiado  y  excepcional  que  se  quiera, 
menos  en  el  de  capital  de  la  Confederación,  á  lo  cual  se  oponen 
sus  propios  intereses  locales,  precisamente  porque  lo  resisten  los 
intereses  generales  de  la  Nación  entera. 

Los  hechos  han  dado  á  este  problema  una  solución  inflexible, 
que  se  encierra  toda  en  esta  reflexión  : 

La  Constitución  económica,  cuyo  sistema  se  expone  en  este 
libro ,  rige  en  toda  la  República  Argentina ,  excepto  en  Buenos 
Aires. 

¿  Encargaríais  la  ejecución  de  ese  sistema  á  la  provincia  en 
que  no  rige  Iji  Constitución  que  lo  consagra? 

Para  saber  si  allí  podría  regir  de  un  dia  para  otro,  averiguad 
¿porqué  no  rige  allí?  ¿porqué  la  ha  resistido  Buenos  Aires? — 
Porque  le  arrebataba  en  parte  rentas  y  poderes  nacionales,  que 
Buenos  Aires  retenia  por  sus  leyes  constitucionales  de  provin- 
cia. Esa  misma  causa,  subsistente  todavía,  haría  que  no  se  afa- 
nase por  ejecutar  puntualmente  el  orden  que  le  retira  esas  ven- 
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tajas.  Para  Buenos  Aires  hacer  cumplir  fielmente  la  Consti- 
tución federal  y  sería  contrariar  su  constitución  de  provincia  y 
sus  leyes  de  treinta  años  de  que  es  expresión  compendiada, 
porque  estas  le  mandan  retener  lo  que  la  otra  le  exige  de- 
volver. 

Convengo  en  que  su  interés  bien  entendido  estaría  en  someter 
su  interés  de  provincia  al  interés  de  la  Nación.  Convengo  en  que 
lo  contrario  sería  comprender  mal  su  interés  propio.  Pero  es 
preciso  no  olvidar  que  el  interés  que  nos  gobierna  en  este 
mundo ^  no  es  precisamente  el  ínteres  bien  entendido,  sino  el 
ínteres  que  actualmente  nos  posee  ^  sea  bien  ó  sea  mal  enten- 
dido. Antes  de  que  la  reflexión  obrase  un  cambio  en  las  ideas  i 
este  respecto,  los  hábitos  arraigados  harían  enmudecer  las  dis- 
posiciones de  la  Constitución  nacional  reaccionarias  de  esos  ma- 
los hábitos. 

Luego  la  Constitución  federal  ó  su  régimen  económico,  que 
hemos  expuesto  en  este  libro,  tiene  necesidad  de  mantener  las 
autoridades  encargadas  de  su  ejecución  fuera  de  la  provincia, 
cuyos  intereses  se  oponen  justa  ó  injustamente  al  orden  qne  les 
designa  en  el  arreglo  común  la  Constitución  económica  de  todo 
el  país.  Y  si  es  verdad  que  este  arreglo  conviene  al  ínteres  de 
todo  el  pueblo  argentino,  inclusa  Buenos  Aires,  la  que  mas 
provecho  saca  de  que  exista  un  orden  nacional  estable,  como 
provincia  rica,  es  indudable  también  qne  á esta  provincia  mis- 
ma le  conviene  dejar  la  iniciativa  orgánica  de  la  Confederadon 
donde  la  ha  colocado  la  fuerza  de  los  hechos,  dirigida  secreta- 
mente por  la  fuerza  de  la  razón.  Á  lo  menos  por  algunos  años 
este  régimen  parece  inevitable;  7  si  las  cosas  mismas  han  de 
traer  alguna  vez  á  Buenos  Aires  al  puesto  que  le  brindó  la  Cons- 
titución de  1853,  le  recordaremos  desde  ahora  que  el  secreto  del 
poder  y  del  ascendiente  entre  los  hombres  reside  todo  en  la  mo- 
deración y  en  la  justicia,  fuentes  de  toda  autoridad  darable 
sobre  la  tierra. 
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EXAMEN 

m\UU  m  ESTABUCE  LA  CORSTITDCIO^  ARfilNTINA, 

GUifldsiado 

BN  SI}S  BBLÁCI0NB8  CON  108  INTERESES  BXTBÁNJBROS  DE  NATB6ACI0N> 
DE  COMERCIO  T  DE  PAZ. 


I. 


La  Constitución  de  la  Confederación  Argentina  abre  una  era  nueva  en  el  de- 
rocho  político  de  la  América  del  Sud.  — >  Ks  hecha  para  atraer  á  la  Europa 
en  aquel  pais,  al  contrario  de  lat  otras  que  fueron  hechas  para  alejarla. — 
Sefpin  ella ,  en  América,  gobernar  es  poblar.  —  Sus  medios  de  poblar  son 
la  libertad  civil  y  la  paz.  —  Llega  á  este  fin  por  la  libertad  de  navegación 
fluvial  y  de  comercio. 

La  Ckmstitucioii  general  que  se  han  dado  las  provincias  de  la 
Confederación  Argentina  en  1853  después  de  su  victoria  contra 
Rósas^  es  un  acontecimiento  en  el  derecho  político  de  la  Amé- 
rica del  Sud^  7  s^  puede  decir  que  abre  una  era  nueva  para  la 
legislación  fundamental  de  esos  países,  encaminados  á  tener  la 
suerte  de  Méjico,  si  no  entran  con  tiempo  en  la  política  iniciada 
por  la  Constitución  del  Rio  de  la  Plata. 

Á  su  vez,  la  opinión  y  los  gobiernos  de  Europa  deben  darse 
cuenta  de  la  naturaleza  de  ese  cambio,  7  estimular  su  desen- 
volvimiento en  el  interés  de  sus  negocios  propios  en  América. 
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Como  si  las  desgracias  de  la  América  del  Sur  no  afectasen  di- 
rectamente i  la  población  industrial  y  comercial  de  la  Europa, 
los  gobiernos  europeos  se  contentan  con  lamentarlas^  creyéndose 
irresponsables  de  ellas  ^  y  tomándolas  como  el  resultado  exdu- 
síyo  de  la  mala  política  de  esos  países.  La  verdad  es  que  la  po- 
lítica europea  está  mas  obligada  á  estudiar  y  conocer  los  asuntos 
de  la  América  del  Sud^  que  lo  están  quizá  los  gobiernos  de  esos 
países  mismos,  por  la  sencilla  razón  de  que  la  Europa  tiaie 
millones  de  sus  nacionáiles  establecidos  en  esos  países,  donde 
casi  todos  los  capitales  y  todo  el  comercio  son  europeos. 

La  Constitución  de  la  Confederación  Argentina  difiere  de  las 
otras  constituciones  dadas  en  Sud-América,  no  en  que  es  mas 
liberal,  sino  en  que  es  mas  juiciosa,  es  decir,  mas  adecuada  á 
las  necesidades  verdaderas  del  país  de  su  sanción. 

Reconociendo  que  la  Europa  es  el  manantial  antiguo  y  mo- 
derno de  la  civilización  del  Nuevo  Mundo,  la  Confederación 
Argentina  ba  becbo  su  Constitución  como  para  atraer  en  su 
suelo  á  las  poblaciones  de  la  Europa;  al  revés  de  las  anteriores 
constituciones  que  se  dieron  durante  la  guerra  de  Independencia 
contra  España ,  con  un  espíritu  de  reserva  y  de  temor  hada  la 
Europa.  En  esa  época  tomó  los  colores  del  patriotismo,  el  senti- 
miento de  odio  al  extranjero,  que  la  España  infundió  en  sus 
antiguas  colonias,  para  asegurar  sus  fines  de  monopolio  comer- 
cial. Ese  sentimiento,  conservado  basta  estos  dias,  habia  llegado 
á  ser  un  obstáculo  para  la  civilización  de  esos  países.  Rosas  lo 
explotó  veinte  años,  rechazando  la  civilización  de  la  Europa 
en  defensa  de  las  leyes  coloniales  de  navegación  y  comercio, 
mediante  las  cuales  Buenos  Aires,  provincia  de  su  mando,  tomó 
el  lugar  de  Madrid  respecto  alas  provincias  argentinas,  que  con- 
tinusJ[)an  siendo  colonias  de  su  antigua  capital. 

Para  educar  al  pueblo  por  la  acción  espontánea  de  las  cosas, 
mas  bien  que  por  los  esfuerzos  impotentes  de  una  instrucci<»i 
mal  dirigida,  la  Constitución  argentina  ha  tratado  de  agran- 
darlo por  la  adición  de. poblaciones  educadas.  La  Constitución 
argentina  ha  consagrado  la  república  como  principio  de  go- 
bierno, no  porque  sus  autores  creyesen  que  la  república  sea  el 
único  gobierno  racional,  sino  porque  era  el  único  gobierno 
practicable  en  un  país  destituido  completamente  de  toda  tra- 
dición monárquica  y  aristocrática.  En  Sud-América,  como  en 
la  América  del  Norte,  la  república  se  realiza  con  las  mismas 
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poblaciones  que  van  de  la  Europa  monárqtdca.  Allá  la  república 
está  en  la  naturaleza  de  las  cosas.  Allá  es  tan  absurda  la  monar- 
quía como  lo  sería  tal  yez  la  república  en  las  naciones  actuales 
de  la  Europa.  Para  poblar  con  rapidez^  la  (Constitución  argenr 
tina  ha  puesto  en  ejercicio  dos  fuerzas  capitales^  á  saber :  —  la 
libertad  civil,  bajo  todas  sus  formas,  y  la/wz  interior,  conser- 
vada á  todo  trance.  Mas  que  la  libertad  política,  de  que  es  in- 
capaz un  excolono  españolaba  procurado  la  libertad  económica, 
accesible  al  extranjero,  y  medio  natural  de  dar  educación  á  las 
otras  libertades.  La  libertad  de  industria  y  de  comercio  sobre 
todo  han  sido  consagradas  como  el  medio  heroico  de  poblar  rá- 
pidamente las  provincias  de  la  Confederación  Argentina.  No 
hay  constitución  en  el  mundo  que  consagre  esas  libertades  en 
los  términos  que  lo  hace  la  Constitución  argentina  por  sus  ar^ 
tículos  14,  15,  16,  17,  18,  19,  20,  21,  25,  26,  27  y  28. 

Pero  si  en  ese  punto  la  Constitución  argentina  se  ha  mostrado 
juiciosa,  no  es  precisamente  por  haber  escrito  esas  libertades 
civiles  en  términos  magníficos  (la  libertad  escrita  es  muy  anti- 
gua en  la  América  del  Sur),  sino  porque,  á  mas  de  escribirlas, 
ha  buscado  y  consagrado  las  garantías  convenientes  para  redu- 
cirlas á  verdad  práctica. 

Para  hacer  efectivas  la  libertad  de  comercio  y  la  paz  interior, 
ha  establecido  la  libre  navegación  de  los  grandes  ríos  que  bañan 
su  terrítorío,  en  favor  de  todas  las  banderas  extranjeras. 

La  disposición  geográfica  del  país  y  los  antecedentes  historíeos 
de  los  pueblos  argentinos  hacen  allí  de  la  libre  navegación  ñu- 
vial  un  medio  peculiar  de  realizar  la  libertad  de  comercio  y  la 
paz  interior  de  la  Nación.  Vamos  á  ver  cómo. 


n 


La  libertad  fluvial  ee  el  único  medio  de  reducir  i  verdad  de  hecho  la 
libertad  de  comercio  en  las  provtnciat  argentinas. 

Entre  las  catorce  provincias  que  componen  la  Confederación 
Argentina,  no  existe  una  ciudad  ni  población  importante  que 
esté  situada  en  costas  marítimas,  sin  embargo  de  que  las  tiene 
abundantes  el  territorio  de  esa  Nación. 

Esa  disposición  de  cosas  tuvo  su  razón  de  e^ústir  en  el  espí- 
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rita  de  exclusión  y  de  monopolio  con  que  la  España  oi^^anizó 
esa  colonia  de  su  antiguo  gobierno  en  América. 

Situados  sobre  los  afluentes  mas  ó  menos  directos  del  Rio  de 
de  la  Plata  todos  los  puertos  poblados  que  tienen  las  provincias 
argentinas^  la  España  no  necesitaba  mas  que  prohibir  la  nave* 
gadon  de  los  rios  interiores,  para  centa  ó  bloquear  todos  esos 
puertos  argentinos  al  comercio  directo  con  la  Europa  no  penin- 
sular. Así  la  clausura  de  los  rios  venia  á  ser  la  llave  maestra  de 
esa  colonia.  Prohibir  la  libre  navegación  y  bloquear  los  puertos 
argentinos  eran  sinónimos. 

Pero  esa  misma  disposición  geográfica  de  cosas  imponía  otro 
deber  á  los  patriotas  >  cuando  mas  tarde  la  revolución  contra 
España  proclamó  la  libertad  de  comercio :  ese  deber  consistía 
en  proclamar  la  libertad  de  los  rios  como  único  medio  práctico 
de  hacer  efectiva  la  libertad  de  comercio  en  un  país  cuyos  puer- 
tos todos  son  fluviales. 

Allí  la  libertad  de  los  rios,  quiere  decir  la  libertad  ó  habili- 
tación de  los  únicos  puertos  naturales  que  tiene  el  país  en  su 
condición  presente. 

Sin  embargo  las  cosas  no  pasaron  de  ese  modo. 

Proclamada  la  libertad  de  comercio  y  mantenida  la  esclavitud 
de  los  puertos  argentinos,  las  naciones  extranjeras  eran  libres 
para  comerciar  con  la  República  Argentina,  con  tal  que  se  guai^ 
dasen  de  hacerlo  por  todos  sus  puertos ,  «xcepto  uno,  —  el  de 
Buenos  Aires,  puerto  fluvial  también. 

La  libertad  de  comercio  en  esos  términos  no  era  una  novedad 
introducida  por  la  revolución  contra  España.  Así  la  había  otor- 
gado ya  el  virey  Cimeros,  desde  1809,  bajo  el  gobierno  colonial 
español.  Lo  mas  que  hizo  después  el  gobierno  revolucionario  de 
Buenos  Aires,  fué  dar  á  todas  las  naciones  el  adarme  de  libertad 
que  el  virey  había  dado  solo  á  la  Inglaterra. 

Por  lo  demás,  no  se  necesitó  mas  que  conservar  las  leyes  co- 
loniales de  clausura  fluvial,  para  que  todos  los  puertos  argen- 
tinos, menos  uno,  continuasen  cerrados  al  cx)mercio  exterior, 
como  sucedió.  La  libertad  de  comercio  solo  existió  de  nombre. 
Creada  por  el  gobierno  colonial  español,  ella  existió  solo  para 
Buenos  Aires,  no  para  la  Nación. 

Con  arreglo  á  ese  régimen  fué  cdebrado  el  tratado  de  comer- 
cio con  Inglaterra  en  1825.  Esta  nación  no  tardó  en  reconocer 
que  habiendo  obtenido  la  libertad  de  comercio  sin- la  libertad 
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de  navegación  fluyial^  solo  había  conseguido^  por  su  tratado 
incompleto^  el  derecho  de  comerciar  por  un  solo  puerto^  como 
en  tiempo  del  gobierno  español^  con  un  extenso  país  pcMseedor 
de  infinitos  puertos  en  las  márgenes  de  opulentos  rios^  que  á  la 
vez  son  las  únicas  vias  de  trasporte  que  tenga  actualmente  en 
ejercicio.  Desde  entonces  la  Inglaterra  trabajó  por  conseguir  la 
libre  navegación  fluvial^  como  el  único  medio  de  frecuentar  di- 
rectamente todos  los  puertos  argentinos^  y  reducir  á  verdad 
práctica  la  libertad  de  comercio  con  los  ricos  territorios  de  ese 
país. 

Pero  Buenos  Aires  resistía  á  la  Inglaterra  y  á  todas  las  nació* 
nes  extranjeras  la  libertad  de  los  puertos  de  las  provincias^  en 
el  interés  de  conservar  para  su  puerto  único  el  monopoUo  del 
comercio  exterior  de  toda  la  República  Argentina. 

Mucho  antes  de  que  la  Inglaterra  y  la  Europa  buscasen  el- 
comercio  directo  con  las  provincias  argentinas^  ya  esas  provin- 
cias^ desde  los  primeros  dias  de  su  revolución  contra  España^ 
deseaban  entrar  en  el  comercio  directo  con  la  Europa.  Las  pro- 
vincias de  Santa  Fe^  de  Entre  Rios  y  Corrientes  pedian  á  Buenos 
Aires,  desde  1816,  que  les  dejase  entrar  los  buques  europeos 
hasta  sus  puertos  interiores. 

Pero  Buenos  Aires  rehusaba  á  las  provincias  la  misma  liber* 
tad  que  rehusaba  á  las  naciones  europeas.  El  puerto  de  Buenos 
Aires  quena  imponerse  á  las  unas  y  á  las  otras,  como  el  con- 
ducto inevitable  y  único  de  su  comercio  mutuo. 

Desde  aquel  tiempo  las  provincias  argentinas  echaron  mano 
á  las  armas,  para  disputar  á  Buenos  Aires  esa  misma  libertad 
de  navegación  y  de  comercio ,  que  la  Inglaterra  y  la  Francia  le 
han  disputado  mas  tarde  por  medio  de  sus  bloqueos. 

Vencida  por  las  provincias  en  18i0,  Buenos  Aires  les  firmó 
tratados  domésticos,  en  los  que  reconociéndose  igual  en  derecho 
político  á  cualquiera  otra  provincia  argentina,  prometió  á  las 
provincias  vencedoras  que  la  navegación  ñuvial  sería  arreglada 
en  el  interés  de  toda  la  Nadon  por  un  gobierno  común,  que  no 
se  habia  de  constituir  sino  después  que  las  provincias  entrasen 
en  paz  por  su  propia  virtud.  Era  un  modo  diestro  de  aplazar 
indefinidamente  el  arreglo  de  la  navegación  fluvial,  porque  la 
paz  exigida  como  condición  previa  para  la  instalación  del  go- 
bierno general,  no  podia  preceder  á  la  existencia  del  gobierno 
que  preciswnente  tiene  por  objeto  el  mantener  esa  paz. 

31 
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Destituidas  de  gobierno  común ,  las  provincias  siguieron  en- 
Yueltas  en  la  guerra  cítíI^  que  convenia  á  Buenos  Aires  para  la 
prolongación  del  monopolio  de  los  rios.  Las  promesas  de  un 
arreglo  fluvial  continuaban  sin  cumplirse  hasta  1890,  cuando 
vencida  nuevamente  Buenos  Aires  en  el  Puente  de  Márquez  (no 
lejos  de  Monte  Caséroe),  repitió  en  un  tratado  doméstico  de  1831 
la  antigua  promesa  del  arreglo  de  navegación,  que  retardó  toda- 
vía treinta  años  mas,  hasta  que  vencida  tercera  vez  en  Monte 
Caseros,  fué  proclamada  la  libertad  de  los  puertos  argentinos 
al  comercio  exterior  por  el  jefe  de  la  reacción  liberal  de  las  pro- 
vincias; las  cuales  ratificaron  en  su  Constitución  general  ese 
principio  de  libre  navegación,  que  sirve  de  base  fundamental  á 
todo  el  edificio  de  su  gobierno;  y  en  seguida  lo  consignaron  en 
tratados  internacionales,  que  lo  hacen  irrevocable,  y  que  ponen 
•en  manos  de  la  Inglaterra,  de  la  Francia  y  de  los  Estados  Unidos 
la  libertad  de  su  comercio  directo  con  la  Reptiblica  Ai^entina 
por  todos  los  puertos  fluviales  de  su  inmenso  territorio ,  tan 
vasto  como  el  de  la  Europa  entera. 

En  virtud  de  este  cambio ,  que  completa  la  emancipación  co- 
mercial de  las  provincias  argentinas,  ya  el  comercio  empieza  á 
llevar  hasta  sus  territorios  interiores  las  poblaciones  europeas 
que  antes  se  quedaban  detenidas  en  Bunios  Aires;  porque  la 
libertad  de  comercio  era  un  privilegio  exclusivo  de  ese  puerto, 
y  solo  allí  tenian  la  protección  tutelar  de  sus  cónsules,  pues  solo 
á  Buenos  Aires  podian  llegar  las  embarcaciones  extranjeras  de 
guerra  destinadas  á  proteger  los  derechos  del  comercio. 

La  presencia  de  las  fuerzas  navales  es  una  garantía  tan  esen- 
cial á  la  libertad  de  comercio  en  aquellos  países,  que  Buenos 
Aires  trabaja  hoy  por  conservar  para  su  puerto  el  monopoüo  de 
esa  ventaja,  con  el  objeto  de  hacer  jestéril  en  las  provincias  la 
libre  navegación  fluvial,  que  le  ha  retirado  el  monopolio  del 
comercio.  Buenos  Aires  exige  de  las  provincias,  como  condición 
de  su  unión  recíproca,  que  excluyan  de  sus  puertos  fluviales  á 
los  buques  de  guerra  de  la  Europa :  es  lo  mismo  que  pedirles 
que  excluyan  el  comercio  exterior. 
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La  libertad  fluvial  es  la  llave  de  la  paz  de  la  República  Argentina. 

Pero  la  navegación  de  los  afluentes  del  Plata  ha  traído  allí^ 
en  favor  del  comercio  de  la  Europa,  algo  mas  que  mercados 
nuevos  y  vias  baratas  de  comunicación. 

Ha  traido  la  posibilidad  de  la  paz,  sin  la  cual  son  imposibles 
ó  estériles  el  comercio  y  la  navegación. 

La  libertad  de  los  nos  ha  hecho  realizable  la  paz  de  la  Repú- 
blica Argentina,  porque  esa  libertad  ha  hecho  posible  la  insta- 
lación de  un  gobierno  nacional,  que  tome  á  su  cargo  el  mante- 
nimiento de  la  paz :  gobierno  cuya  ausencia  total  durante  cua- 
renta años  fué  la  causa  principal  de  la  anarquía  inacabable  de 
esas  provincias.  Exigirles  que  estuviesen  en  paz  no  teniendo 
gobierno  común,  era  pedirles  una  prueba  de  que  no  sería  capaz 
la  misma  Inglaterra  con  sus  siete  siglos  de  vida  constitucional. 
El  imperio  es  la  paz,  se  dice  en  Francia;  y  esta  verdad  se  tra- 
duce en  todas  partes  por  esta  otra :  El  gobierno  es  el  orden. 

La  libertad  fluvial  ha  hecho  posible  la  creación  del  gobierno 
nacional  argentino ,  llevando  con  el  comercio  exterior  á  manos 
de  las  provincias  la  renta,  el  tesoro  y  la  aptitud  geográñca  para 
ejercer  la  política  exterior,  que  forma  todo  el  gobierno  de  países 
despoblados ,  llamados  á  recibir  todos  sus  elementos  de  fuera. 

El  interés  de  conservar  el  monopolio  del  gobierno  general 
exterior  de  las  provincias,  que  Buenos  Aires  desempeñaba  even- 
tualmente,  á  causa  de  que  las  provincias  vivian  aisladas  unas 
de  otras ;  ese  interés  retraía  á  Buenos  Aires  de  cooperar  á  la 
creación  de  un  gobierno  nacional,  que  naturalmente  debia  re- 
levar algún  dia  al  suyo  de  provincia  del  manejo  de  las  rentas  y 
poderes  argentinos  que  relenia  provisoriamente. 

Sin  la  cooperación  de  Buenos  Aires,  las  provincias  no  podian 
llevar  á  cabo  la  creación  de  un  gobierno  nacional,  porque  rete- 
niendo Buenos  Aires  los  elementos  materiales  del  poder  efec- 
tivo, mediante  el  monopolio  que  hacía  de  la  navegación  y  del 
comercio,  con  solo  quedarse  aislada  y  prescindente,  frustraba 
todos  los  esfuerzos  de  las  provincias  en  el  sentido  de  organizar 
un  gobierno  general. 
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Gomo  esa  política  de  inquietud  dañaba  al  comercio  de  la  Eu- 
ropa^ Buenos  Aires  cuid^a  de  echar  sobre  las  provincias  la 
responsabilidad  de  la  anarquía.  Pero  el  mas  ordinario  sentido 
común  persuade  de  que  las  provincias  no  podían  pelear  en  el 
interés  de  vivir  sin  rentas^  sin  participación  en  el  gobierno  ge- 
neral j  bloqueadas  dentro  de  sus  propios  rios ;  tampoco  es  com- 
prensible que  Buenos  Aires  pelease  en  el  ínteres  de  devolver  alas 
provincias  sus  reutas  y  sus  poderes^  de  que  las  tenia  despojadas. 

Gomo  repetidas  veces  Buenos  Aires  había  frustrado  los  esfoo^ 
zos  de  las  provincias  para  crearse  un  gobierno  común  con  solo 
quedar  aislada  y  prescindente^  las  provincias  vieron  que  para 
crear  su  gobierno  general,  les  era  indispensable  destituir  i  Bue- 
nos Aires  de  los  medios  efectivos  que  tenia  de  impedírselos  por 
su  simple  prescindeneia  sistemática,  con  la  cual  debían  contar 
siempre  las  provincias. 

Y.  como  Buenos  Aires  retenia  esos  medios  al  favor  del  mono- 
polio que  hacía  de  la  navegación  y  del  comercio  exterior,  las 
provincias  cuidaron  esta  vez  de  proclamar  la  libre  navegadon 
de  los  rios,  para  atraer  á  sus  manos,  por  medio  del  comercio 
libre,  los  recursos  elementales  del  poder  de  que  Buenos  Aires 
las  tenia  privadas  por  medio  del  comercio  esclavizado,  es  decir, 
y  por  medio  del  comercio  indirecto  obligatorio. 

Desde  ese  momento  las  provincias  han  podido  tener  d  go- 
bierno nacional  anhelado  por  cuarenta  años,  á  despecho  del 
aislamiento  ó  prescindeneia  que  Buenos  Aires  no  dejó  de  poner 
en  ejercicio  como  medio  rutinario  de  impedir  su  organización. 
Guando  Buenos  Aires  se  aislaba  en  otro  tiempo  quedando  con 
el  monopoUo  de  la  navegación,  su  aislamiento  aumentaba  su 
fuerza :  aislándose  hoy  sin  la  ventaja  de  ese  monopoUo ,  sa  ais- 
lamiento aumenta  su  debilidad. 

Eso  es  lo  que  acaban  de  comprender  recien  los  imitadores  ru- 
tinarios del  aislamiento  que  Rosas  explotó  antes  que  existiera  la 
Ubre  navegación.  Convencidos  de  eUo,  ahora  tratan  de  recuperar 
sus  monopoUos  perdidos,  por  medio  de  la  reincorporación  de 
Buenos  Aires  á  la  Confederación,  con  dos  condiciones  que  tien- 
den visiblemente  á  destruir  el  gobierno  general  oi^;anizado  y  á 
esterilizar  los  efectos  de  la  libre  navegación  en  que  ha  tenido 
origen :  una  de  esas  condiciones  es  la  revisión  de  la  Gonstitadon 
general ,  que  las  provincias  han  jurado  no  tocar  en  diez  años; 
la  otra  consiste  en  limitar  el  goce  de  la  libre  navegadon  fluvial 
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á  los  buques  extranjeros  de  comerció^  con  exclusión  de  los  bu- 
ques de  guerra.  Esta  libertad  nominal  de  navegación  serviría  á 
los  extranjeros  solo  para  verse  desterrados  de  los  puertos  inte- 
riores^ suscitándoles  vejámenes  irresponsables  de  toda  especie. 

Las  provincias  han  tenido  necesidad  de  constituir  su  gobierno 
general  á  pesar  de  la  inasistencia  de  Buenos  Aires  ^  porque  sa- 
bían que  nunca  llegarían  á  constituirse^  si  hubiesen  tenido  que 
esperar  que  Buenos  Aires  contribuyese  á  organizar  el  gobierno 
nacional  que  debia  relevar  al  suyo  de  provincia  de  las  rentas  y 
poderes  argentinos^  que  retenia  con  ocasión  de  no  existir  go- 
bierno nacional. 

Eso  mismo  que  hicieron  las  provincias  para  crear  su  gobierno 
general  y  tuvieron  que  hacer  las  naciones  extranjeras  para  ob- 
tener sus  tratados  de  libre  navegación;  pues  no  los  hubieran 
obtenido  nunca^  si  hubiesen  esperado  á  que  Buenos  Aires  fir- 
mase esos  tratados  que  debian  destituirle  de  sus  antiguos  mo- 
nopolios de  comercio  y  de  gobierno,  por  un  resultado  indirecto 
del  principio  de  libre  navegación  asegurado  por  ellos. 

La  asistencia  de  Buenos  Aires,  que  por  otra  parte  hubiera 
sido  de  desear,  no  era  indispensable  para  la  validez  de  esos  tra- 
tados internacionales,  como  no  lo  fué  para  la  validez  de  la  Cons- 
titución nacional. 

La  mayoría  de  trece  provincias  contra  una  sola  podia  legislar 
aun  para  la  provincia  disidente,  en  fuerza  del  principio  del  go- 
bierno de  ese  país,  unitario  en  territorio  y  en  existencia  nacio- 
nal por  todos  los  actos  fundamentales  de  su  vida  política  de 
tres  siglos. 

La  población  de  Buenos  Aires,  igual  á  un  quinto  de  la  pobla- 
ción de  la  República,  se  compone  en  mas  de  la  mitad  de  extran» 
jeros,  que  no  ejercen  derechos  políticos;  cuya  circunstancia 
hace  menor  el  derecho  político  de  Buenos  Aires,  que  el  de  otras 
provincias  menos  pobladas  que  la  suya,  para  influir  en  la  legis- 
lación general  por  el  peso  del  sufragio.  La  provincia  de  Buenos 
Aires  consta  de  250,000  habitantes  según  un  censo  levantado 
por  su  gobierno  á  fines  de  4854,  y  confirmado  por  un  Registro 
estadístico  publicado  en  4855  por  el  mismo  auior  de  una  obra 
que  asigna  un  millón  de  habitantes  á  la  Confederación  Argen- 
tina, con  exclusión  de  Buenos  Aires  (i). 

(i)  Registro  estadístico  de  Buenos  Aires  eorrespondiente  al  segundo  se- 
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Lo  que  han  hecho  las  provincias  y  las  naciones  extranjeras 
para  obtener  la  Constitución  y  los  tratados^  á  pesar  de  la  inasis- 
tencia de  Buenos  Aires  ^  han  de  tener  que  hacer  probablemente 
durante  algún  tiempo  para  afianzar  esa  adquisición  y  deseuYol- 
ver  sus  consecuencias  en  el  interés  de  la  libertad  y  de  la  paz. 

Para  saber  si  la  RepúbUca  Argentina  podrá  gobernarse  sin  la 
asistencia  de  Buenos  Aires  ^  bastará  tener  presente  que  Solivia, 
provincia  argentina  en  otro  tiempo^  ha  podido  existir  y  existe 
hoy  como  nación  independiente ;  el  Paraguai,  que  fué  simple 
provincia  de  la  República  Argentina^  puede  vivir  y  ^ive  hoy 
como  nación  independiente;  Montevideo ,  ex-provincia  argentina, 
puede  ser  hoy  la  República  independiente  del  Uruguai  :  ¡  y  la 
Nación  Argentina  en  su  totalidad,  es  decir ,  el  cuerpo  de  que 
fueron  miembros  esas  naciones,  no  habia  de  poder  formar 
gobierno  argentino  por  la  ausencia  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires! 

En  posesión  de  los  elementos  de  poder  efectivo  que  antes  da- 
ban á  Buenos  Aires  los  medios  de  impedir  la  creación  del  go- 
bierno nacional,  las  provincias  han  podido  organizar  el  gobierno 
que  tienen,  no  con  simples  facultades  escritas  en  una  Constitu- 
ción, sino  con  medios  reales  y  efectivos  de  gobierno,  que  han 
asumido  en  virtud  del  cambio  irrevocable  de  su  geografía  po- 
lítica. 

Luego  la  paz  que  existe  hoy  en  las  provincias  argentinas ,  á 
la  sombra  del  gobierno  general  que  se  han  dado,  no  es  un  acd- 
dente,  sino  el  resultado  necesario  y  permanente  de  la  existencia 
de  un  gobierno  común,  emanado  á  su  vez  del  nuevo  régimen  de 
navegación  fluvial  que  ha  trasladado  á  sus  manos  los  elementos 
de  poder,  retirados  á  Buenos  Aires  de  nn  modo  tan  irrevocable, 
que  solo  rompiendo  los  tratados  perpetuos  de  libre  navegación 
firmados  con  la  Inglaterra,  la  Francia  y  los  Estados  Unidos, 
eería  posible  restituírselos.. 

mestre  de  1854,  pág.  S5.  Notas  del  S'  Maeso,  autor  de  ese  Registro  oficial, 
¿  la  traducción  española  de  la  obra  de  sir  Woodbine  Parísh. 
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IV. 


Garanlias  que  establece  ]a  Constitución  contra  las  resistencias  al  Iftre 
comercio  y  á  la  existencia  del  nuevo  gobierno  nacional. 

Pero  la  libre  navegación  y  la  institacion  del  gobierno  nacio- 
nal^ que  es  su  resultado^  tenian  necesidad  de  otras  garantías  de 
estabilidad ,  y  la  Constitución  no  dejó  de  comprenderlas  en  sus 
previsiones. 

Tomando  el  gobierno  de  la  Confederación  atribuciones  y 
rentas  nacionales  que  habian  sido  retiradas  al  gobierno  provin* 
cial  de  Buenos  Aires  por  medio  de  la  libre  navegación  de  los 
rios^  era  natural  que  el  gobierno  nacional  contase  con  la  resis^ 
tencia  y  oposición  sistemadas  del  gobierno  local  de  Buenos 
Aires. 

La  Constitución  argentina  cuidó  de  establecer  garantías  de  es- 
tabilidad contra  los  trabajos  de  esa  resistencia.  De  esas  garantías 
unas  pertenecen  á  la  polínica  interior  y  otrrs  á  la  política  exte* 
rior  del  nuevo  gobierno  argentino. 

La  justicia  en  la  distribución  de  los  poderes  y  de  las  ventajas 
es  la  principal  garantía  en  que  la  Constitución  argentina  ba 
buscado  la  paz  de  la  República.  La  guerra  civil  de  cuarenta  años 
babia  tenido  por  úoica  causa  el  desconocimiento  de  la  justicia 
debida  á  los  derechos  tradicionales  del  poder  de  provincia. 

La  Constitución  de  la  Confederación  Argentina  ha  puesto  en 
armonía  el  poder  de  provincia  con  el  poder  de  la  Nación ,  según 
la  regla  dé  su  coexistencia  de  tres  siglos.  £1  respeto  á  la  historia 
ba  desarmado  la  guerra  civil. 

Desde  el  origen  de  los  pueblos  del  Rio  de  la  Plata^  los  jefes  de 
provincia  eran  elegidos  directamente  por  el  soberano  de  España. 
Jamas  en  el  espacio  de  tres  siglos  se  babia  nombrado  en  Buenos 
Aires  un  gobernador  para  provincia  alguna  de  las  argentinas. 
Me  reservo  nombrar  siempre  y  por  el  tiempo  de  mi  wltmfad  para 
estos  empleos  personas  adecttadas.,,,  sometiendo  á  sus  cuidados  el 
inmediato  gobierno  y  protección  de  mis  pueblos  y  decia  el  rey  de 
España  en  la  Real  Ordenanza  que  organizaba  el  vireinato  colo- 
nial, que  forma  boy  dia  la  República  Argentina. 

Eso  es  lo  que  han  desconocido  y  desconocen  hasta  boy  los  que 


Digitized  by  VjOOQ IC 


718  APfeDICB 

pretenden  asimilar  el  rol  de  Buenos  Aires  en  la  nacionalidad 
argentina  con  el  de  París  en  la  unidad  francesa.  Mientras  que 
París  nombró  siempre  los  funcíonaríos  del  gobierno  interior  de 
la  Francia,  Buenos  Aires  no  eligió  jamas  un  gobernador  de  pro- 
Tinda. 

Guando  la  revolución  contra  España  proclamó  )a  soberanía  del 
pueblo  argentino,  el  pueblo  de  las  provincias  pretendió,  á  ese 
titulo,  elegir  sus  jefes  inmediatos;  pero  Buenos  Aires ,  á  título 
de  capital ,  pretendió  apropiarse  ese  antiguo  poder  de  Madrid  j 
nombrarles  sus  gobernadores. 

Las  provincias  hubiesen  aceptado  tal  vez  ese  régimen,  si  Bne- 
aos  Aires  como  Santiago,  capital  de  Chile,  ó  como  Lima,  capital 
del  Perú,  hubiese  hecho  partícipes  i  las  provincias  del  ejerdcio 
del  poder  nacional,  del  tesoro  y  del  comercio  directo.  Pero  Bu^ 
nos  Aires  excluyó  á  las  provincias  de  su  propio  gobierno  general 
como  hacia  España ,  cuando  las  poseía  como  su  colonia ;  y  las 
excluyó  también  del  tesoro  y  del  comercio  directo,  como  no  ha- 
bía hecho  la  misma  España ,  que  destinó  siempre  una  parte  de 
las  rentas  generales  del  país  para  trabajos  de  utilidad  pública 
en  osas  provincias.  Buenos  Aires,  bajo  la  República  indepen- 
diente, absorbió  la  renta  de  aduana ,  por  el  monopolio  de  la  na- 
vegación y  del  comercio  exterior,  y  jamas  destinó  un  real  de  esa 
renta  para  hacer  un  camino,  un  puente,  una  escuela  en  las 
provincias  ai^entinas ,  que  contribuían  á  pagarla.  La  bandera 
española  fué  la  última  bandera  de  la  Europa  que  vieron  sus 
puertos  fluviales  interiores.  En  adelante  no  vieron  mas  que  la 
bandera  local,  porque  Buenos  Aires  no  les  dejó  ver  otra. 

La  exclusión  trajo  la  guerra  entre  el  centralismo,  represen- 
tado por  Buenos  Aires,  y  las  provincias,  que  disputaron  el  poder 
como  el  fin,  Y  la  libertad  de  navegación  fluvial  y  de  comercio 
como  el  medio  de  conseguir  el  fin  por  el  influjo  de  la  renta  y  de 
la  geografía  política. 

Esa  lucha  de  cuarenta  años  ha  encontrado  por  fin  su  término 
en  la  Constitución  nacional  de  1853 ,  aceptada  por  todas  y  cada 
una  de  las  Provincias  de  la  Union ,  excepto  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires ,  que  acabará  por  aceptar  la  parte  que  por  esa  Consti- 
tución le  ofrecen  las  provincias  en  el  gobierno  nacional ,  cuando 
vea  que  su  aislamiento  ya  no  puede  impedir  la  creación  da  ese 
gobierno. 

Al  contrario ,  ella  ha  servido  á  la  paz  de  la  República  Argen- 
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tina 3  colocándola  bajo  la  misma  garantía  que  ha  producido  en 
Chile  su  tranquilidad  de  veinte  años.  Esa  garantía  consiste  en  la 
omnipotencia  de  derecho  que  puede  asumir  el  Poder  ejecutivo 
delante  de  la  insurrección  armada ,  y  mientras  ella  exista. 

Cuatro  reacciones  revolucionaria?  del  monopolio  vencido  han 
8Ído  sofocadas  al  favor  de  esa  garantía  desde  el  dia  de  su  sanción; 
lo  cual  muestra  que  la  institución  de  Chile  puede  dar  vuelta 
al  rededor  de  la  América  del  Sur  en  el  interés  de  su  tranqui- 
lidad. 

Imitando  á  la  Constitución  unitaria  de  Cbileenla  composición 
del  Poder  ejecutivo  para  servir  á  los  intereses  de  la  paz ,  laCons^ 
titucion  argentina  no  ha  podido  ser  igual  á  la  Constitución  fede- 
ral de  los  Estados  Unidos. 

Si  la  República  Argentina  hubiese  adoptado  literalmente  el 
gobierno  federal  de  los  Estados  Unidos,  sus  destinos  hubieran 
sido  mas  ó  menos  tarde  los  de  Méjico  y  Centro-América.  Com- 
prendiendo que  el  punto  de  partida  del  gobierno  político  argen- 
tino es  diametral  mente  opuesto  al  de  la  federación  de  Norte- 
América,  comprendiendo  que  la  Confederación  Argentina  con- 
siste en  la  descentralización  relativa  del  gobierno  interior  de  un 
país  unitario,  al  paso  que  la  federación  de  Norte-América  con- 
siste en  la  Union  de  muchos  Estados ,  que  eran  y  podian  haber 
quedado  viviendo  independientes  entre  sí ,  como  otras  tantas  na- 
ciones separadas,  la  Constitución  argentina  ha  consagrado  un 
sistema  de  federación  que  ratifica  (no  introduce)  la  unidad  ori- 
ginaria y  tradicional  de  la  Nación,  al  mismo  tiempo  que  dismi- 
nuye las  atribuciones  del  gobierno  central  interior.  Es  una  fede- 
ración doméstica,  por  decirlo  asi,  y  como  no  existente  para  los 
poderes  extranjeros,  que  en  ningún  caso  pueden' establecer  rela- 
ciones políticas  con  el  gobierno  doméstico  de  una  provincia  ar- 
gentina ,  sin  atentar  contra  la  nacionalidad  de  ese  país  y  ejercer 
una  intervención  provocativa  en  la  composición  de  su  gobierno 
general  interior. 

La  semejanza  del  nombre  y  del  preámbulo ,  en  las  Constitu- 
ciones argentina  y  americana,  ha  hecho  pensar  á  los  observa- 
dores superficiales  que  el  sistema  de  gobierno  era  el  mismo. 

Pero  la  Federación  tiene  gradaciones  infinitas ,  como  la  ¿/m- 
dad;  y  aunque  es  verdad  que  la  unim  perfecta ,  la  paz ,  la  /tw- 
ticiay  la  libertad,  son  el  fin  esencial  de  toda  clase  de  gobierno, 
los  medios,  es  decir^  la  constitución  de  los  poderes,  depende  de 
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la  condición  especial  de  cada  país,  y  en  este  sentido  no  hay^  no 
puede  haker  dos  gobiernos  idénticos. 

No  por  eso  la  Constitución  argentina  ba  eludido  la  imitación 
de  la  Constitución  de  Norte-América ,  en  los  puntos  en  que  la 
prudencia  aconsejaba  su  adopción.  Asi  la  Constitución  argentina 
ha  puesto  á  la  cabeza  del  Poder  judiciarío  la  institución  de  una 
Corte  suprema,  que  garantiza  la  paz  iuteríor  de  la  Nación ,  ejer- 
ciendo una  jurisdicción  decisoria  de  las  contiendas  domésticas , 
que  las  provincias  entregaban  á  la  suerte  de  sus  propias  armas , 
cuando  vivian  en  ese  estado  de  naturaleza  ó  de  completa  des- 
unión que  al  gobernador  de  Buenos  Aires,  D.  Juan  Manuel 
Rosas,  le  ocurrió  apellidar  Federación. 


La  Constiftueion  argentina  hace  de  la  política  exterior  la  llave  principal  de  b  • 
libertad  de  navegación  y  de  la  paa.  — *  Garantías  internacionales  del  nuefo 
4rden  conatitueional  argentino. 

Con  todas  esas  garantías  de  orden  interior  que  sin  dada  al- 
guna son  poderosas,  la  existencia  del  gobierno  nacional  necesa- 
rio á  la  paz,  y  la  estabilidad  del  principio  de  libre  navegación 
esencial  al  comercio ,  no  estarían  muy  aseguradas  en  la  Repú- 
blica Argentina ,  si  la  Constitución  no  hubiese  encontrado  nn 
medio  de  hacer  irrevocables  esas  instituciones  y  los  principios 
todos  de  su  derecho  público  (libertad ,  propiedad ,  seguridad , 
igualdad),  obligando  al  gobierno  á  consignarlos  en  tratados  in- 
ternacionales de  duración  indefinida.  Con  este  solo  expediente 
la  Constitución  argentina  introduce  en  el  derecho  político  de  la 
América  del  Sud  una  innovación  salvadora  para  su  civiliza- 
ción. 

Llenando  ese  deber  impuesto  por  el  art.  27  de  la  Constitu- 
ción, el  gobierno  argentino  ha  consagrado  el  principio  de  la  li- 
bre navegación  de  los  afluentes  del  Plata  en  tratados  perpetuos 
con  la  Francia ,  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos.  Ha  asegurado 
ademas  en  favor  de  los  extranjeros  los  derechos  civiles  de  igual- 
dad,  propiedad,  seguridad,  libertad,  induciría,  circulación,  etc., 
por  tratados  de  comercio,  firmados  con  los  Estados  Unidos^  el 
Portugal,  la  Cerdeña,  Chile,  el  Brasil  y  el  Paraguai.  Con  la  In- 
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glaterra  tenia  ya  1&  República  Argentina  un  tratado  de  comer- 
cio desde  I8i5.  Solo  los  subditos  franceses  carecen  basta  boyen 
aquel  país  de  la  garantía  de  un  tratado  de  comercio ,  pero  en 
breve  lo  tendrán  de  manos  de  la  Confederación. 

Los  tratados  de  libre  navegación  aseguran  coa  la  libertad  de 
comercio  exterior  para  los  puertos  de  las  provincias  la  existencia 
durable  del  gobierno  nacional  creado  al  favor  de  ella  ^  y  la  con- 
servación de  la  paz  interior  obtenida  al  favor  de  ese  gobierno. 

Facilitando  la  internación  de  la  Europa  oficial  á  todos  los 
puertos  del  territorio  argentino^  esos  tratados  forman  una  ga- 
rantía supletoria  y  adicional  de  la  Constitución  argentina^  en 
favor  de  los  extranjeros  que  inmigran  y  se  establecen  en  esas 
magnificas  provincias. 

Por  ese  sistema  los  extranjeros  son  acompañados  en  aquellos 
lugares  lejanos  de  la  protección  inmediata  del  gobierno  de  su 
país^  ademas  de  tener  la  del  gobierno  del  territorio  argentino. 
En  la  América  española,  donde  los  gobiernos  nacientes  no  tienen 
para  si  mismos  la  seguridad  que  est&n  obligados  á  dar  i  los 
extranjeros ,  es  de  inmensa  importancia  el  sistema  empleado 
por  la  Constitución  argentina  para  afianzar  el  respeto  á  las  ga- 
rantías individuales  concedidas  por  la  Constitución. 

Ese  sistema  impone  á  la  lealtad  y  prudencia  de  los  gobiernos 
ilustrados  de  Europa  el  deber  de  estimularlo  con  $u  apoyo  en 
el  interés  del  comercio  general. 

Y  bien  necesita  de  este  apoyo ,  porque  sin  él  será  vencido  por 
las  resistencias  del  exclusivismo  colonial ,  que  tiene  raíces  de 
tres  siglos  en  aquella  parte  del  continente. 


VI. 


Polilica  que  impone  á  las  naciones  extranjeras  signatarias  de  Ids  traladoi 
sobredichos  el  interés  de  completar  su  ^ecucioo,  en  servido  de  la  liliertad 
da  comercio  y  de  la  pacificación  de  aquel  pais. 

Creando  un  gobierno  nacional ,  la  Constitución  argentina  ha 
tenido  que  darle  poderes  que  durante  su  ausencia  y  á  causa  de 
ella  estuvieron  ejercidos  por  el  gobierno  local  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

La  Confederación  Argentina  ba  tomado  posesión  de  esos  po* 
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^eres^yBaenos  Aires  los  ha  visto  salir  de  sus  manos  por  medio 
de  la  libre  navegacioa  fluvial. 

Luego  la  institución  del  gobierno  nacional  y  la  libre  navega- 
ción de  los  rios  no  ban  podido  menos  de  perjudicar  i  los  inte- 
reses accidentales  de  Buenos  Aires* 

De  abi  la  oposición  de  esa  provincia  á  los  tratados  internacio- 
nales que  han  consagrado  esa  libertad ,  7  á  la  Constitución  que 
ha  creado  el  gobierno  qive  le  releva  de  los  poderes  y  rentas  na- 
cionales^  monopolizados  durante  cuarenta  años  por  el  gobierno 
provincial  de  Buenos  Aires. 

Para  anular  los  tratados  de  navegación  que  le  destituyen  in- 
directamente de  esos  monopolios,  Buenos  Aires  protestó  contra 
su  validez  abspluta. 

Pero  luego  que  los  vio  ratificados  por  las  naciones  extranje- 
ras ^  Buenos  Aires  emprendió  la  anulación  pardal  de  esos  tra- 
tados ,  separando  el  territorio  fluvial  de  su  provincia  del  terri- 
torio fluvial  argentino. 

Desde  que  la  libertad  se  habia  asegurado  por  tratados  inter- 
nacionales y  el  monopolio  vencido  trató  de  reponerse  minando 
esos  tratados.  No  pudiendo  romperlos  del  todo^  trató  de  romper- 
los en  parte ;  y  para  que  so  obra  de  restauración  quedase  per- 
manente, buscó  el  apoyo  de  la  misma  política  extranjera  que 
habia  afianzado  la  pérdida  de  sus  monopolios. 

Para  anular  los  tratados  de  Ubre  navegación  en  una  parte  del 
territorio  argentino,  Buenos  Aires  desmembró  de  este  el  terri- 
torio fluvial  de  su  provincia,  y  sustrajo  por  este  medio  al  im- 
perio de  los  tratados,  que  no  pudo  anular,  nada  menos  que  la 
embocadura  del  Rio  de  la  Plata ,  llave  de  la  navegacíonde  sus 
afluentes, 

Hé  ahí  todo  el  principio  de  la  separación  de  Buenos  Aii^es  res- 
pecto del  gobierno  de  la  Confederación  :  es  un  doble  medio  de 
resistencia  á  la  libertad  de  comercio  7  á  la  creación  de  un  go- 
bierno nacional  necesario  á  la  paz. 

Resiste  la  creación  de  un*  gobierno  nacional  en  el  interés  de 
monopolizar  sus  rentas  7  poderes,  como  hizo  cuarenta  años  al 
favor  del  aislamiento  en  que  vivieron  las  provincias  privadas 
absolutamente  de  gobierno  común. 

Se  opone  á  que  las  provincias  tomen  parte  inmediata  en  el 
comercio  exterior  por  medio  de  la  libre  navegación  de  los  rios, 
en  el  interés  de  restablecer  el  monopolio  comercial,  que  le  daba^ 
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con  el  monopolio  de  la  renta,  el  del  poder  efectivo  de  la  Nadon. 

Luego  siendo  contraria  á  los  intereses  de  la  libertad  y  de  la 
paz,  la  resistencia  de  Buenos  Aires  no  merece  el  apoyo  indirecto 
que  le  prestan  alganas  naciones  comerciales  de  la  Europa,  por 
el  hecho  de  acreditar  agentes  diplomáticos  cerca  de  su  gobierno 
de  proTÍncia,  el  cual  se  ha  separado  del  gobierno  general  precisa- 
mente con  el  fin  de  desconocer  la  validez  de  los  tratados  de  libre 
navegación,  celebrados  por  ese  gobierno  general. 

Luego  las  naciones  comerciales  que  prestan  ese  apoyo  á  la  se- 
paración reaccionaria  de  Buenos  Aires,  toman  parte  en  la  anu- 
lación de  la  misma  libertad  de  comercio  que  desean  conseguir, 
ayudan  á  Buenos  Aires  á  reponer  sus  privilegios,  después  de 
báber  ayudado  á  la  Confederación  á  establecer  sus  libertades. 

Si  en  ese  apoyo  prestado  i  Buenos  Aires,  las  naciones  extran- 
jeras llevan  el  interés  de  alcanzar  mejor  la  libertad  y  la  paz  en 
aquel  país,  ellas  no  advierten  que  por  esa  política  buscan  la  li- 
hertad  de  manos  del  monopolio ,  y  esperan  la  paz  de  manos  del 
ínteres  contrario  á  la  existencia  del  gobierno  indispensable  á  su 
sosten. 

Es  decir,  que  esas  naciones  pierden  su  tiempo  en  el  Rio  de*  la 
Plata.  Apoyando  á  la  vez  á  Buenos  Aires,  que  representa  el  mo- 
nopolio ^  y  á  la  Confederación ,  que  representa  la  libertad  de  co- 
mercio, esas  naciones  apoyan  el  pro  y  el  contra  de  una  misma 
cuestión  de  política  económica  :  es  decir,  que  no  aciertan  á  co- 
nocer el  camiao  que  conviene  á  su  política,  poi*que  no  estudian 
los  principios  que  alimentan  la  división  de  la  República  Argen- 
tina hace  cuarenta  años.  Definir  el  sentido  de  esa  lucha,  conocer 
la  bandera  económica  de  cada  uno  de  los  poderes  que  la  sostie- 
nen, es,  para  la  Europa ,  el  medio  de  saber  á  cuál  autoridad 
debe  apoyar  por  su  reconociíniento  y  por  su  consideración. 

La  Europa  no  tiene  mas  que  un  camino  para  asegurar  y  ex- 
tender la  libertad  de  comercio  en  el  Rio  de  la  Plata.  Consiste  en 
sostener,  por  medio  de  su  reconocimiento  exclusivo,  al  gobierno 
nacional,  que  habiendo  nacido  déla  libertad  de  navegación  y  de 
comercio,  tendrá  que  defenderla  en  el  interés  de  su  propia  exis- 
tencia ;  y  que  teniendo  el  derecho,  como  expresión  de  la  mayoría 
nacional,  y  la  fuerza,  por  la  adquisición  reciente  de  los  medios 
efectivos  en  que  ella  consiste ,  ese  gobierno  general  es  el  único 
que  tiene  el  interés  y  los  medios  de  hacer  efectiva  la  paz. 

Á  la  Europa  le  importa  que  la  paz  y  la  libertad  de  comercio 
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tengan  en  aquel  país  distante  una  centinela  que  las  yigile  en  sn 
propio  interés ,  para  no  tener  necesidad  de  mandar  escuadras  y 
ejércitos  á  distancia  de  dos  mil  leguas ,  oon  el  propósito  impo- 
sible de  pacificar  un  país  sin  gobierno^  y  de  conseguir  libertades 
de  manos  del  monopolio. 

Reconocer  un  solo  gobierno  argentino ,  es  el  medio  legítimo 
que  las  naciones  extranjeras  tienen  de  apoyar  la  integridad  po- 
lítica y  territorial  de  la  República  Argentina  ,  en  el  Ínteres  de 
la  libertad  de  su  comercio  y  de  la  pacificación  de  ese  país. 

La  integridad  de  la  República  Argentina  y  la  independencia 
de  la  República  Oriental  son  las  dos  llaves  del  libre  comercio 
de  la  América  mediterránea  para  las  banderas  comerciales  de  k 
Europa  y  de  la  América  del  Norte.  La  independencia  oriental 
depende  de  la  integridad  política  de  la  República  Argentina. 
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REPÚBLICA   ARGENTINA, 

BAJO  TODOS  SUS  SISTEMAS  DB  GOBIBBMO  , 
A  PROPOSITO  Dfi  SUS  RECIENTES  TRATADOS  CON  BCEKOS  AIRES  f1). 


Nacionalidad  del  país  antes  y  después  del  tratado  de  20  de  diciembre  . 
entre  la  Confederación  y  Buenos  Aires. 

El  tratado  de  20  de  diciembpe  de  4854  entre  la  Ck>QfederacioQ 
Argentina  j  Buenos  Aires /simple  capitulación  de  guerra  civil 
ó  especie  de  armisticio  doméstico,  no  es  la  soludoo  de  la  cues- 
tión argentina  sobre  la  organización  del  gobierno  nacional  eñ  la 
parte  relatiya  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  único  disidente  á  la 
organización  sancionada  por  la  mayoría  absoluta  de  trece  pue- 
blos contra  uno. 

El  tratado  de  diciembre  es  preparatorio  de  esa  soludon ,  y  sin 
duda  alguna  que  es  medio  de  prepararla  el  sacar  la  cuestión  del 
terreno  de  las  armas  para  traerla  al  de  la  discusión  pacífica. 

(i)  Los  dos  tratados  domésticos  á  que  se  refiere  este  escrito,  y  que  dieron 
motivo  á  su  redacción,  han  sido  revocados  por  el  gobierno  de  la  Confederación 
el  18  de  marzo  de  1856 ,  por  la  violación  armada  que  de  ellos  híxo  el  de  Bue- 
noc  Aires.  Ifo  por  eso  la  doctrina  histórica  y  política  de  este  escrito  deja  de 
tener  aplicación  i  la  cuestión  económica  de  Buenos  Aires  con  el  Estado  Arfen- 
Uno,  de  que  forma  parte  aeeessoría  integrante. 
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Para  resolver  por  la  discasion  pacifica  la  cuestión  política  pen- 
diente sobre  la  incorparacion  de  Buenos  Aires  i  la  Nación  Ar- 
gentina de  que  es  parte ,  importa  definir  la  posición  que  dan  á 
Buenos  Aires ,  en  la  sociedad  política  argentina ,  los  actos  que 
han  descentralizado  el  gobierno  nacional  de  ese  país  sin  alterar 
su  nacionalidad.  Esos  actos  tienen  su  expresión  solemne  en  los 
tratados  interprovinciales  que  Buenos  Aires  celebró  d&sde  1820 
hasta  el  de  diciembre  último  con  varias  de  las  provincias  argen- 
tinas. Tales  tratados ,  celebrados  nominalniente  para  preparar 
la  reorganización  del  gobierno  general  argentino  ^  y  empleados 
en  la  realidad  para  imposibilitarla  y  postergarla  por  treinta 
años  j  vuelven  hoy  á  emplearse  con  el  ñn  de  entorpecer  la  Cons- 
titución sancionada  al  cabo  en  virtud  de  ellos  en  4853 ,  bajo  la 
iniciativa  délas  provincias  signatarias  de  ellos  i  la  par  de  Buenos 
Aires.  No  tanto  aludo  á  los  tratados  en  sí  mismos  como  al  uso 
que  se  ha  hecho  de  ellos. 

Para  que  esos  tratados  dejen  de  suministrar  á  la  demagogia^ 
y  al  ínteres  local  mal  entendido ,  arbitrios  y  expedientes  diri- 
gidos á  estorbar^  la  organización  de  un  gobierno  nacional^  en- 
cnminados  á  desmembrar  la  nacionalid::  1  de  la  República,  con- 
viene demostrar^  que  ni  esos  tratados  ni  otro  acto  alguno  de  ca- 
rácter fundamental  introdujeron  jamas  la  menor  alteradon  en 
la  integridad  nacional  argentina,  por  masque  estipulasen  bases 
dirigidas  á  disminuir  la  centralización  del  gobierno  nacional^ 
comprometida  tal  vez  por  la  falta  de  moderación  en  su  ejercicio, 
mas  que  por  otras  causas  concurrentes. 

EmpezaVémos  por  el  tratado  reciente,  de  20  de  diciembre  de 
4854,  que  ya  hay  quienes  pretendan  emplearle  como  los  de  su 
género  anteriores  á  la  Constitución  federal ,  para  entorpecer  la 
organización  nacional  en  vez  de  prepararla.  La  política  que  eso 
pretende  olvida  que  las  circunstancias  han  dejado  de  ser  las 
mismas  que  ahora  treinta  años ;  y  que  la  libre  navegación  flu- 
vial garantizada  por  tratados  internacionales  de  duración  pe^ 
pétua,  sacando  de  su  antiguo  centro  realista  el  poder  rentístico 
y  el  gobierno  exterior  de  la  República,  ba  hecho  ineficaz  y  es- 
téril para  lo  venidero  la  táctica  que  estorbaba  la  creación  de  un 
gobierno  nacional ,  con  el  interés  de  mantener  su  desempeño 
ventajoso  en  manos  del  gobierno  de  provincia  de  la  antigua 
capital. 

El  tratado  de  20  de  diciembre  no  envuelve  un  reconodmiento, 
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por  parte  del  gf^ierno  nacional,  del  orden  político  que  se  ba  dado 
Buenos  Aires  en  sn  constitución  local  el  ii  de  abril.  —  Reco- 
nocer el  sistema  de  Buenos  Aires,  habría  sido  admitir  un  cam- 
bio en  la  Constitución  nacional,  que  el  Congreso  mismo  no 
puede  reformar  en  el  espado  de  diez  años.  El  tratado  que  eso 
admitiese  sería  contrario  á  la  Constitución  de  la  República  en 
otro  sentido.  Ella  autoriza  al  Presidente  para  celebrar  tratados 
de  comercio  y  de  paz  con  las  naciones  extranjeras ,  no  con  una 
provincia  interior  de  la  Nación  misma,  tal  como  Buenos  Aires 
(art.  27).  La  Constitución  bace  ineficaces  los  tratados  domésticos 
de  carácter  político  (art.  104).  Ella  ordena  que  los  tratados  se 
apoyen  en  los  principios  de  su  derecho  público ,  según  el  cual 
Buenos  Aires  es  parte  integrante  de  la  Nación  Argentina ,  no  un 
Estado  con  soberanía  exterior  para  tratar  de  poder  á  poder  con 
el  gobierno  nacional  del  país ,  de  que  es  y  se  reconoce  miembro 
integrante  (art.  3  y  34). 

Su  artículo  1  contiene  lo  siguiente :  —  «  Ambos  gobiernos 
reconociéndose  mutuamente  el  ^/a/ujMo,  antes  de  la  invasión 
del  4  de  noviembre  del  presente  año,  convienen  en  que  desde 
esta  fecha  cesarán  en  el  territorio  de  ambos  Estados  los  aprestos 
militares  causados  por  la  invasión  sobre  el  de  Buenos  Aires,  y 
se  comprometen  á  mantenerse  en  paz  y  buena  armonía ,  etc.  » 

Se  ve  que  el  tratado  pacifíca  las  armas ,  pero  no  las  leyes ; 
pone  en  paz  las  voluntades,  pero  deja  las  cosas  políticas  como 
estaban  antes  del  4  de  noviembre  de  1854. 

Dejar  en  ese  pié  las  cosas,  no  es  admitir  su  legalidad.  El  <¡t  re- 
conocimiento mutuo  x>  del  staiu  quo  no  podria  entenderse  un 
reconocimiento  mutuo  de  independencia  nacional  sin  sancionar 
la  división  de  la  República  en  dos  soberanías  absolutas,  ó  lo  que 
es  igual,  en  dos  naciones  extranjeras  una  de  otra. 

Dejando  las  cosas  como  estaban  antes  del  4  de  noviembre,  se 
deja  en  pié  el  desconocimiento  pleno  y  solemne,  de  parte  de  la 
Confederación,  del  orden  político  de  Buenos  Aires,  concebido  en 
su  constitución  local  de  11  de  abril  de  1854. 

Quince  días  antes  del  4  de  noviembre,  el  Presidente  déla  Re- 
pública Argentina  sometía  al  Congreso  nacional  el  acto  siguien- 
te, aprobado  en  todas  sus  partes  :  —  «  Protesto,  decía,  como  ir- 
rito 6  inválido  en  todos  sus  efectos  y  consecuencias  el  acto  de  la 
constitución  del  Estado  de  Buenos  Aires,  sancionada  el  11  de 
abril  de  este  año,  en  virtud  del  cual  ha  sido  quebrantada  la  in- 
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tegridad  de  la  Confederación  Argentina^  por  la  segr^;acion  déla 

provincia  de  Buenos  Aires  (i),  d 

En  ese  acto  el  Presidente  ejerda  la  atribución  que  le  da  la 
Constitución  (art.  83),  de  hacer  cumplir  fielmente  la  Constitu- 
ción de  laConfederacion^  en  la  cual  se  declara  á  Buenos  Aires 
porción  int^ante  del  pais^  7  no  Estado  independiente^  como  lo 
estableció  mas  tarde  su  constitución  local  ^  contraviniendo  á  la 
de  la  Nadon  de  que  se  confiesa  parte  accesoria. 

Por  el  contrario^  reconocer  la  validez  de  la  constitndon  de 
abril  como  parte  del  siatu  quo  anterior  al  4  de  noviembre ,  ba- 
bria  sido  c<mvenir  en  la  desmembración  del  país  j  en  la  viola- 
don  de  la  Constitución  nadonal  que  el  Presidente  tenia  enearso 
de  cumplir  y  hacer  cumplir^  cuyas  disposidones  son  desconoci- 
das y  atacadas  por  la  constitudon  local  de  Buenos  Aires  en  po- 
lítica exterior  y  en  otros  ramos  del  resorte  eiclusivo  del  go- 
*  bierno  nacional  interior  en  todo  país. 

Por  parte  de  la  Confederación  no  tiene  ni  puede  tener  otro 
sentido  el  recanoctmiento  del  siatu  quo  de  Buenos  Aires  anterior 
al  4  de  noviembre^  que  la  mera  contemporizadon  eventual  con 
un  hecho,  desnuda  de  todo  efecto  político,  prestada  únicamente 
en  obsequio  de  la  paz  conveniente  á  los  campos  rivales,  sin  que 
esa  concesión  de  drcunstandas  tenga  ni  pueda  tener  efecto  per- 
nidoso  en  la  unidad  política  de  la  Nadon  Argentina. 

Son  como  el  Convenio  de  Vergara,  que  puso  fin  i  la  guerra  de 
la  España  con  las  provincias  Vascongadas ;  como  el  pacto  que 
firmó  el  imperio  del  Brasil  con  la  provinda  insurrecta  del  Rio 
Grande;  como  el  quaha  de  poner  fin  á  la  separadon  de  hecho 
en  que  se  halla  Buenos  Aires  r^pecto  de  la  Nadon  i  que  perte- 
nece como  territorio  accesorio  y  subalterno  :  pactos  eventuales, 
que  no  pueden  tener  jamas  influenda  alguna  en  la  inte^ídad 
de  la  soberanía  nacional. 

(f  ]  Ifoosióe  del  Presidente  de  le  Confederieion  Argentine  al  primer  Goo- 
freso  legislativo  de  la  Nación,  datado  el  M  de  oetubre  de  1854. 
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Peligros  del  statu  guo,  —  Medios  de  salir  de  él  ó  de  reincorporar  á  Buenos 
Aires  á  la  Confederación. —  Actos  locales  que  alejan  la  unión.  ^  Nacen  del 
error  en  que  descansa  todo  el  edificio  constitucional  de  Buenos  Aires.  — 
Origen  de  esle  error ,  rais  del  desquicio.  ^  El  federalisnio  mal  entendido 
al  aervieio  de  la  desmembraeion.  —  Eo  qué  difiere  el  federalismo  argenlino 
del  de  Morte-América. 

Pero  dejar  las  cosas  en  el  staíu  quo,  dejarlas  en  el  estado  que 
tenjan  antes  del  4  de  noviembre^  es  dejar  al  país  en  estado  de 
divisioa  radical  j  fundamental ;  es  dejar  en  pié  dos  gobiernos^ 
.  de  los  cuales  el  de  la  Confederación  Argentina  no  gobierna  en 
Buenos  Aires,  ni  el  de  Buenos  Aires  obedece  al  gobierno  nació* 
nal  del  país  de  que  no  obstante  se  confiesa  porción  integrante. 

El  statu  quo  anterior  al  4  de  noviembre  es  el  poder  militar 
argentino  dividido,  el  tesoro  dividido,  el  poder  diplomático  divi- 
dido, la  prensa  y  la  opinión  divididas,  es  decir,  el  país  debili- 
tado ea  todos  sus  grandes  medios  y  fuerscas.  Luego  el  statu  quo 
vale  una  victoria  para  el  extranjero  que  apetece  establecer  por 
grados  y  en  detalle  su  ascendiente  en  el  país,  que  le  imponia 
respeto  estando  unido. 

4  Qué  respeto,  en  efecto,  podría  tener  el  extranjero  al  gobierno 
nacional  argentino,  si  Buenos  Aires  ha  de  ser  el  primero  que  le 
enseñe  á  desconocer  esa  autoridad  nacional  argentina,  soste- 
niendo que  el  gobierno  de  la  Nación  se  encuentra  acé&lo  res- 
pecto á  ese  pueblo  importante,  que  no  tiene  embarazo  al  mismo 
tiempo  de  confesarse  porción  integrante  de  esa  misma  Nación 
Argentina? 

Luego  interesa  á  la  vida  de  la  Repiíblica  Argentina  el  salir  del 
statu  quo  anterior  al  4  de  noviembre;  salir  de  él,  es  salir  del  es- 
tado de  división  política  :  —  reinstalar  la  unidad  del  país  sin 
excepción  chica  ni  grande,  es  salvarlo. 

i  Cómo  salir  del  estado  de  división?  ¿cómo  reunir  ó  refundir 
en  uno  solo  dos  gobiernos,  que  están  ejerciendo  aislada  y  sepa- 
radamente atribuciones  y  poderes  que  son  esencialmente  propios 
de  un  solo  poder  argentino,  único  representante  legítimo  del 
ando,  de  la  bandera,  del  nonü)re  y  de  la  soberanía  indivisible 
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dei  pueblo  argentino?  — No  por  un  tratado  de  alianza^  como  se 
unen  dos  poderes  extranjeros  el  uno  del  otro  con  un  fin  especial 
y  precario;  porque  entonces  quedaría  el  remedio  en  la  superfi- 
cie y  el  mal  en  el  fondo,  quedando  en  realidad  dos  naciones  bajo 
la  apariencia  de  una  sola ;  con  sus  dos  respectivos  gobiernos^ 
unidos  pero  no  refundidos,  aliados  pero  no  consolidados  en  un 
solo  gobierno  nacional,  respecto  al  ejercicio  de  ciertos  poderes 
nacionales  por  esencia,  siempre  indivisibles  bajo  todos  los  siste- 
mas de  gobierno,  como  el  poder  diplomático,  el  poder  militar,  el 
poder  de  imposición  en  aduanas  y  correos,  etc.,  etc. 

No  babrá  mas  medio  de  operar  la  unión  definitiva  que  la 
reincorporación  de  uno  de  los  dos  gobiernos  dentro  del  otro  en 
loque  es  del  dominio  nacional;  es  decir,  devolviendo,  entre- 
gando el  uno  al  otro  el  ejercicio  de  la  soberanía  exterior,  que 
no  puede  estar  en  dos  gobiernos  á  la  vez  sin  peligro  de  crear 
dos  naciones  á  los  ojos  del  extranjero;  el  poder  de  establecer 
y  recaudar  las  rentas  de  aduanas ,  de  reglar  el  comercio  y  la 
navegación  exterior  é  interior,  de  comandar  el  ejército  encar- 
gado de  la  defensa  exterior  é  interior  de  la  Nación  en  sus  gran- 
des intereses  de  orden  y  de  seguridad. 

¿  Cuál  de  los  dos  gobiernos  deberá  efectuar  esa  devolución  ó 
entrega  de  poderes ,  y  á  cuál  ?  Naturalmente  debe  hacer  la  de- 
volución aquel  que  posee  ó  retiene  atribuciones  ajenas.  Es  ajeno 
de  la  provincia  lo  que  es  propio  de  la  Nación  en  los  países  uni- 
tarios;  es  ajeno  del  Estado  subalterno  lo  que  es  propio  del  go- 
bierno general  en  las  federaciones. 

La  República  Argentina  no  ejerce  boy  facultades  que  perte- 
nezcan á  Buenos  Aires,  sino  poderes  propios  de  toda  ella ,  como 
cuerpo  político  reconocido  en  el  mundo  como  Nación  indepe- 
diente.  Nada  tendría  que  devolver,  porque  nada  ajeno  retiene. 

Buenos  Aires,  por  el  contrario,  pretende  ejercer  la  soberanía 
exterior,  que  las  naciones  extranjeras  solo  ban  reconocido  y 
solo  reconocen  boy  mismo  á  la  Nación  ó  Confederación  Argen- 
tina ;  pretende  ejercer  el  poder  judicial  en  materias  supremas, 
legislar  en  aduanas  y  comercio,  levantar  y  comandar  ejércitos^ 
firmar  tratados  internacionales,  etc. 

Á  Buenos  Aires  le  corresponde,  pues,  reincorporar  su  go- 
bierno local  en  el  gobierno  nacional,  con  respecto  al  ejercicio 
de  esos  poderes  generales  por  su  naturaleza  en  todos  los  siste- 
mas. Devolver^  entregar  el  ejercicio  de  esos  poderes  al  gobierno 
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nacional^  es  justamente  lo  que  quiere  decir  Feincorporar  á  Bue- 
nos Aires  en  la  Nación  Argentina  de  su  origen  ;  y  no  hay  otro 
medio  de  efectuar  esa  reincorporación  con  verdad. 

4  Buenos  Aires  dice  que  apetece  la  unión  ? 

Convenga  al  menos  en  que,  cuando  se  quiere  e\  fin,se  debe 
admitir  el  medio  de  ponerlo  en  ejecución.  Lo  demás  es  emitir 
deseos,  sin  buscar  resultados. 

Decir  : — a  Yo  quiero  unirme  á  la  Nación,  sin  desprenderme 
de  la  aduana,  de  la  política  exterior,  del  poder  de  reglar  el  co- 
mercio, de  crear  ejércitos, »  equivale  á  decir :  —  a  Yo  quiero  la 
unión  en  el  nombre,  no  en  la  realidad  de  los  hechos;  d  ó  mejor 
dicho,  yo  no  quiero  la  unión  nacional  sino  bajo  condición  que  el 
gobierno  nacional  se  incorpore  ó  se  refunda  al  mió  de  provincia 
ó  Estado;  que  el  cuerpo  se  incorpore  al  brazo,  y  no  el  brazo  al 
cuerpo ;  que  el  todo  se  plegué  á  la  parte,  y  no  la  parte  al  todo. 

¿Qué  importa ,  en  efecto,  que  el  art*  3  del  tratado  de  20  de 
diciembre  se  haya  estipulado  para  acercar  cuanto  antes  la  re- 
unión de  todos  los  pueblos  de  la  República  Argentina  (palabras 
del  tratado),  y  que  cese  la  separación  política  que  hoy  existe,  si 
después  de  suscribir  el  tratado  que  debe  acercar  la  unión,  el 
gobierno  local  de  Buenos  Aires  ha  de  proseguir  ejerciendo  actos 
de  poder  nacional ,  que  en  el  hecho  alejan  la  reunión  apete- 
cida ,  y  hacen  mas  y  mas  profunda  la  separación  que  se  desea 
suprimir  ? 

Por  cada  ley,  por  cada  decreto ,  por  cada  promoción,  en  que 
el  gobierno  local  de  Buenos  Aires,  porción  territorial  de  la  Re- 
pública Argentina ,  establece  agentes  extranjeros,  admite  cón- 
sules, disputa  á  Roma  el  patronato  de  la  Nación,  no  de  la  joro- 
vincia,  estatuye  sobre  aduanas,  correos,  ejército  y  marina;  por 
cada  uno  de  esos  actos,  se  aleja  en  el  hecho  la  unión  que  busca 
en  la  palabra  el  tratado  de  20  de  diciembre  de  1854. 

La  única  prenda  de  verdadero  amor  á  la  unión  nacional  que 
Buenos  Aires  pueda  dar  á  la  República,  consistirá  en  el  abanr 
dono  gradual  y  sucesivo  del  ejercido  de  poderes  que  no  son 
suyos,  porque  son  de  la  Nación  toda,  y  porque  en  el  ejercicio 
local  de  esos  poderes  nacionales  por  esencia,  está  precisamente 
la  división  política  de  la  República  Argentina ,  y  no  en  otra 
parte,  insistir  en  el  ejercicio  local  del  poder  nacional,  es  alejar 
la  unión,  y  hacer  mas  honda  la  escisión  de  la  soberanía  nacio- 
nal argentina. 
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Si  de  buena  fo  se  quiere  j  busca  la  uDion ,  es  piedso  saber 
en  qué  consiste,  qué  actos  la  establecen^  ó  qué  actos  la  des- 
truyen.—  Es  preciso  estudiar,  aprender,  conocer  los  elementos 
del  gobierno  general,  que  se  apetece  constituir.  — Mucha  parte 
del  extravio  de  Buenos  Aires  procede  de  falta  de  instrncdcMi  y 
de  estudio  en  materia  de  derecho  público  fed^al.  La  juventud, 
sus  hombres  públicos  no  han  tenido  ni  la  ocasión,  ni  el  tiempo 
de  adquirirla.  Donde  jamas  rigió  Constitución,  mal  puede  ser 
conocido  el  derecho  constitucional.  Las  leyes  sueltas  de  ese  ca- 
rácter estuvieron  suspendidas  por  el  despotismo  de  veinte  años, 
y  como  objeto  de  estudio  solo  sirvieron  para  extraviar  las  bue- 
nas nociones  de  gobierno  nacional;  pues  esas  leyes  locales 
contienen  justamente  la  división  de  la  soberanía  nacional^  qua 
no  se  conseguirá  restablecer  sino  por  la  abrogación  gradual  de 
tales  estatutos  en  que  Buenos  Aires  tomó ,  durante  el  aisla- 
miento, el  ejercicio  de  poderes  nacionales  que  estaban  sin  apo- 
derado. De  esa  ignorancia ,  sostenida  intendonalmente  por  el 
gobierno  tenebroso  de  Rosas ,  que  cerró  las  escuelas ,  proscribió 
los  hombres  de  ciencia ,  arrebató  su  dotación  á  la  instrucción 
superior,  prohibió  leer,  escribir,  publicar,  hablar,  pensar;  de 
esa  ignorancia,  no  casual  sino  preparada,  ha  sacado  partido  el 
sofisma  de  la  resistencia  para  justificar  la  independencia  anár- 
quica y  disolvente  de  Buenos  Aires,  en  nombre  de  la  doctrina 
federal. 

Para  inducir  á  Buenos  Aires  á  la  unión,  se  ha  pretendido  en- 
señarle por  principios  su  derecho  á  vivir  desunido.  Importa  sa- 
ber cómo  la  falsa  doctrina  federal  puede  en  lo  sucesivo  desunir 
el  país  en  nombre  de  la  unión. 

Se  ha  dicho  en  nombre  de  ella,  que  Buenos  Aires,  ejerciendo 
el  poder  exterior,  reglando  el  comercio  y  las  aduanas,  creando 
judicaturas  de  carácter  nacional  por  los  objetos  de  su  jurisdic- 
ción, estaba  en  su  derecho  y  podia  ejercerlos  en  virtud  de  su 
posición  de  Estado  independiente,  hasta  no  delegar  sus  poderes 
en  el  gobierno  do  la  Confederación.  Se  ha  pretendido  esto  por 
la  oposición  al  gobierno  presente  de  la  Confederación  Ai^entina, 
con  el  fin  de  eludir  su  autoridad. 

Por  la  primera  vez  en  el  Plata,  la  oposición  política  ha  sacado 
así  la  revolución  del  terreno  de  las  voluntades,  para  traerla  al 
de  las  instituciones,  y  la  desmembración  heisido  convertida  en 
instrumento  de  conspiración  ó  resistencia. 
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Antes  de  ahora  la  guerra  civil  versó  sobre  intereses  materia- 
les, siendo  las  formas  de  gobierno  su  pretexto.  Escasamente  in- 
fluía eso  en  la  integridad  del  pais^  que,  cambiando  de  gober- 
nantes y  de  formas,  era  sin  embargo  el  mismo  y  solo  país  como 
Estado  político.  En  solo  este  siglo  ¿no  ha  tenido  la  Francia  cua- 
tro formas  de  gobierno  diferentes  sin  cambiar  por  eso  de  nacio- 
nalidad? La  unidad  del  poder  no  es  la  unidad  de  la  Nación,  por 
mas  que  conduzca  á  sostenerla. 

Hoy  la  anarquía  toma  otro  camino  mas  peligroso  bajo  formas 
exteriores  mas  pacíficas.'  Deja  el  terreno  de  la  política  personal 
y  militante,  para  descender  al  de  las  instituciones  fundamen- 
tales. Poniendo  en  paz  las  bayonetas,  deja  en  choque  las  leyes; 
y  para  eludir  la  autoridad  del  gobierno  nacional,  que  desagrada 
á  una  minoría  provincial,  esa  minoría  niega  la  Nación,  y  des» 
membra  su  soberanía  por  no  reconocer  y  respetar  la  autoridad 
del  país  de  que  se  confiesa  parte.  Por  ese  camino  ¿no  podría  lle- 
gar dia  en  que  una  facción  vencida  regalase  al  extranjero  en 
pedazos  todo  el  país,  con  tal  de  sustraerle  al  gobierno  de  un 
caudillo  mal  querido  tal  vez  por  su  alto  mérito? 

La  constitución  local  de  Buenos  Aires,  sancionada  el  i  i  de 
abril  de  1854,  ha  dado  la  señal  de  ese  nuevo  y  profundo  extra- 
vío, rehabilitando  y  confirmando  en  su  texto  las  leyes  en  que 
Buenos  Aires,  durante  el  aislamiento  de  treinta  años,  se  arrogó 
el  ejercicio  de  poderes  nacionales,  que  habían  estado  acéfalos  ó 
sin  uso  por  falla  de  autoridad  central  de  todo  el  país  que  se  en- 
cargase de  ejercerlos.  El  abuso,  que  esa  situación  hacía  excu- 
sable en  las  leyes  anteriores  de  Buenos  Aires,  no  tiene  esta  dis* 
culpa  en  la  reciente  constitución,  que  las  refunde  y  renueva  un 
año  después  de  sancionada  la  Constitución  nacional  y  de  creados 
los  poderes,  desconocidos  obstinadamente  por  el  pueblo  que  se  ha- 
bituó á  ejercerlos  en  mediodel  desquicio  común.  Desde  entonces 
el  mal  adquiere  un  carácter  que  amenaza  volverse  permanente. 

¿Qué  doctrinas,  qué  ejemplos,  qué  principios  sirven  para  jusr 
tificar  la  revolución  contra  la  integridad  nacional  argentina, 
contenida  en  la  constitución  local  de  Buenos  Aires? 

Digámoslo  imparcialmente  :  el  orden  político  que  establece 

esa  constitución  no  pertenece  al  sistema  unitario  de  gobierno, 

.  ni  al  sistema  federal,  ni  á  sistema  alguno  conocido;  es  un  des^ 

orden  completo,  tta  acto  de  revolución,  un  ataque  al  país  en  sus 

mas  altos  intereses  y  derechos. 
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En  un  país  unitario ,  bajo  un  ^óbieTUO  nacional,  es  cosa  sin 
ejemplo  ver  un  gobierno  de  una  provincia  que  forma  parte  ac- 
cesoria de  la  Nación ,  teniendo  un  cuerpo  legislativo  que  ejerce 
la  soberanía  exterior  é  interior  de  esa  provincia  ó  sección  del 
territorio  nacional,  con  la  plenitud  y  extensión  de  facultades 
que  lo  baria  el  parlamento  de  Inglaterra;  teniendo  un  poder 
ejecutivo  rodeado  de  un  ministerio  compuesto  de  cuatro  depcar^ 
tomentos  y  entre  ellos  uno  de  relaciones  extranjeras.  Tal  ba  sido 
el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  así  denomiuada  por 
ella  misma  duraute  los  treinta  años  de  aislamienlo,  hasta  el 
10  de  abril  de  4854,  en  que  no  pudieudo  renovarlo  con  igual 
franqueza  en  su  constitución  local  á  la  faz  de  la  Constitución 
nacional,  que  desde  un  año  áutes  puso  fin  al  aislamiento, 
tomó  el  dia  11  de  abril  el  nombre  de  Estado,  en  lagar  del  de 
provincia,  con  que  babia  ejercido  desde  1820  los  mismos  pode- 
res nacionales  que  retiene  en  su  condición  pretendidade  Estado, 
á  la  sombra  del  sistema  federal  entendido  como  Rosas  lo  enten- 
día, como  desunión  y  separación,  no  como  unión. 

En  una  federación  es  también  cosa  nunea  vista  la  existencia 
de  un  gobierno  de  Estado,  que  confesándose  miembro  inte- 
grante de  la  asociación  política  federal,  ejerce  no  obstante  ais- 
ladamente la  soberanía  interior  y  exterior,  delegada  por  la 
mayoría  absoluta  del  país  en  el  gobierno  central  de  su  repre- 
sentación. Entre  tanto  vemos  al  titulado  Estado  de  Buenos 
Aires  comprendido  dentro  del  territorio  argentino,  llevando 
sus  armas,  sus  colores,  su  nombre  exterior,  ejercer  poderes 
que  en  todas  las  federaciones  pertenecen  esencialmente  al  go- 
bierno central  ó  federal. 

El  ejemplo  y  las  teorías  del  gobierno  federal  han  sido  traidas 
para  definir  y  justificar  ese  desorden  de  cosas. 

Se  ha  pretendido  que  Buenos  Aires  estaba  en  el  caso  de  los 
Estados  de  Norte-América  antes  de  constituirse  en  la  Union, 
que  hoy  los  hacen  ser  un  solo  pueblo ;  y  que  no  habiendo  dele- 
gado la  porción  de  su  soberanía  nacional  en  el  nuevo  gobierno 
central  de  la  Confederación ,  podia  ejercerla  amplia  y  entera- 
mente por  sí,  hasta  no  efectuar  esa  delegación  de  un  modo. ex- 
preso y  directo. 

Una  simple  observación  hacía  inadmisible  la  aplicación  de 
esta  doctrina.  La  notoria  unidad  territorial  argentina,  la  nado» 
nalidad  del  pueblo  argentino  jamas  desmentida  por  ninguno  de 
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los  actos  fundamentales  de  sn  gobierno^  excluían  completa- 
mente la  autoridad  del  ejemplo  de  Norte-Aménca^  donde  los 
Estados,  antes  de  la  Uniony  hablan  sido  no  provincias  de  un 
mismo  cuerpo  político  americano ,  sino  cuerpos  políticos  aisla- 
dos^ verdaderos  Estados  independientes  entre  sí^  respecto  á  su 
gobierno  interior  y  exterior. 

Para  salvar  esta  objeción  derivada  de  la  unidad  territorial 
argentina^  se  ha  hecho  caducar  la  Nación  por  medio  del  razo- 
namiento: se  ha  negado  su  existencia^  se  ha  dado  por  desapa- 
recida la  antigua  República  Argentina.  —  En  publicaciones  sa- 
lidas del  partido  opositor  de  Buenos  Aires  al  gobierno  actual  de 
la  Confederación  Argentina^  se  ha  defendido  la  legalidad  del 
sistema  de  Buenos  Aires  por  medio  de  este  razonamiento,  en 
que  insisten  á  menudo  los  órganos  ó  partidarios  de  la  disidencia 
de  esa  provincia.  Trascribiremos  sus  notables  palabras  para  no 
dejar  duda  sobre  las  pretensiones  de  la  resistencia. 

«  Examinemos,  decia,  el  principio  de  derecho  por  el  cual 
habrán  de  juzgarse  las  pretensiones  encontradas  de  las  trece 
provincias  que  forman  la  Confederación,  y  las  del  Estado  de 
Buenos  Aires. 

i>  La  Constitución  federal  tiene  por  base  el  acuerdo  de  ^fian 
Nicolás,  que  reconoce  vigente  el  tratado  definitivo  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  celebrado  entre  las  provincias  de  Santa  Fe, 
Entre  Rios  y  Buenos  Aires ,  llamado  vulgarmente  el  pacto  /e- 
deral. 

»  Es  cmitra  derecho  citar  ningún  hecho  de  nuestra  historia, 
anterior  á  ese  pacto  federal,  que  tiene  el  mismo  lugar  en  nues- 
tra situación  actual  que  los  artículos  de  confederación  que  pre- 
cedieron á  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 

»  Por  el  pacto  citado  de  !83l  caducó  la  antigua  Jtepública  Ar- 
gemina,  y  después  de  reconocido  por  todas  las  provincias,  fué 
el  único  vínculo  de  unión  subsistente.  Nuestro  derecho  público 
nacional  parte  de  ese  pacto,  pues  que  declara  que  las  provincias 
contratantes  reconocen  recíprocamente  su  libertad,  independen^ 
eia,  representación  y  derechos. 

1) Partiendo,  pues,  del  pacto  litoral  de  i 831,  Buenos 

Aires  está  ligado  á  las  demás  provincias  que  formaron  aquél 
pacto  y  constituyeron  por  él,  en  lugar  de  la  antigua  Repúllica 
Argentina,  una  Confederación.  Caido  el  tirano,  trece  provincias 
celebraron  un  nuevo  pacto  en  San  Nicolás,  con  el  objeto  de  cons- 
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tituirse^  al  qne  no  suscribió  Buenos  Aires.  De  aquí  arranca  el 
punto  de  psft-tida  de  las  actuales  desavenencias.  ¿Es  obligatorio 
el  pació  celebrado  por  unas  provincias  respecto  á  aquella  que 
no  lo  suscribió? 

j)  Buenos  Aires  en  su  constitución  no  se  ha  arrogado  derechos 
ajenos.  Según  el  pacto  de  Confederación  de  1831  >  era  como  las 
demás  provincias,  libre,  independiente,  igual  en  representación  y 
derechos;  y  en  uso  de  esos  mismos  derechos,  las  otras  provin- 
das  formaron  su  nuevo  pacto  de  unión  y  se  constituyeron  sin 
Buenos  Aires;  ella  ha  podido  por  su  parte  constituirse  bajo  el 
nombre  de  Estado,  Provincia  ó  República  (»).  » 

Tenemos,  según  esto,  que  para  explicar  el  derecho  de  Buenos 
Aires  á  constituirse  en  Estado  soberano  interior  yexteriQrmente, 
sin  embargo  de  pertenecer  al  pueblo  argentino,  se  niega  la  exis- 
tencia de  la  Nación,  se  da  por  caducada  la  República,  mediante 
el  pacto  de  1831,  llamado  en  el  escrito  extractado  «  Pacto  fun- 
damental de  dislocación  y  desquicio  s>  (páginas  10  y  li). 

No  me  detendré  en  examinar  la  herejía  de  esas  doctrinas 
contra  el  dogma  de  la  soberanía  nacional  argentina.  Diré  sola- 
mente que  reputo  mas  peligrosa  esa  manera  de  aplicar  la  doc- 
trina federal  á  la  política  argentina,  que  las  lanzas  de  los  cau- 
dillos de  otro  tiempo,  pues  va  mas  lejos  que  ellos  en  la  línea 
del  desquicio  político  de  ese  país. 

Los  federales  netos,  es  decir,  los  secuaces  literales  y  serviles 
del  federalismo  de  Norte-América,  son  responsables  de  la  diso- 
lución del  antiguo  gobierno  nacional  de  Méjico,  de  la  subdivi- 
sión y  disolución  de  Centro-América,  y  de  gran  parte  de  los 

(1)  Observaciones  de  D.  Mariano  £.  de  Sarratea,  ciudadano  argentino,  del 
Estado  de  Buenos  Aires,  panfleto  publicado  en  Chile,  en  1854,  bajo  la  di- 
rección del  Si"  Sarmiento ,  que  quince  días  antes  había  calificado  crimen  dé 
lesa  nación  la  constitución  de  Buenos  Aires  defendida  por  su  cliente. 

£1  Si*  Sarratea ,  negociante  establecido  en  Valparaíso ,  visitó  los  Estados 
Unidos  con  el  objeto  de  hacer  una  cobranza,  en  cuya  gestión  estuvo  allí  tres 
meses.  De  regreso  á  Chile,  trajo  algunos  libros  do  derecho  público,  cuya  lec- 
tura hecha  mas  tarde  y  la  circunstancia  de  haber  visitado  á  Washington  lo 
autorizaron,  según  él,  para  escribir  sobre  dereclio  federal.  El  Sr  Sarmienta 
leyó  en  Chile  esos  mismos  libros,  y  como  también  habia  pasado  algunos  meses 
en  los  Estados  Unidos  estudiando  las  escuelas  primarias,  también  se  consti- 
tuyó publicista  federal  al  mismo  titulo  que  el  S'  Sarratea.  Menciono  estos  he- 
chos para  explicar  á  los  comentadores  del  derecho  politieo  que  Buenos  Aires 
pretende  tener  á  vivir  deflíünido  de  la  Nación  en  nombre  de  la  Union. 
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disturbios  y  pérdidas  territoriales  de  la  República  Argentina. 
No  son  menos  responsables  del  descrédito  que  traen  al  sistema 
federal  de  los  Estados  Unidos  con  sus  aplicaciones  indiscretas, 
malignas  ó  destituidas  de  sentido  común. 

Bien  sabido  es  que  la  constitución  y  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  son  la  mas  rica  fuente  de  lección  para  las  nuevas 
Repúblicas  de  todo  el  mundo  en  muchos  respectos.  Pero  tam- 
bién es  cierto  que  en  ella  pueden  tomarse  los  medios  de  dislocar 
el  país  mas  bien  consolidado ,  según  la  manera  como  se  use  de 
sus  lecciones. 

El  único  medio  de  evitar  este  escollo  ruinoso  del  sistema  aná- 
logo, pero  no  idéntico ,  que  la  necesidad  impone  á  los  pueblos 
de  la  República  Argentina,  es  estudiar  y  darse  cuenta  de  las 
diferencias  fundamentales  que  existen  entre  el  pueblo  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte-América,  y  el  pueblo  de  las  provincias 
argentinas  en  que  trata  de  aplicarse  el  sistema  federal. 

El  punto  de  partida  de  cada  federación  es  la  llave  de  su  ju- 
risprudencia ;  porque  no  todas  las  federaciones  parten  del  mismo 
punto  La  Federación  Argentina,  v.  g.,  procede  de  un  origen 
que  es  polo  opuesto  del  que  tiene  la  Federación  de  Norte-Amé- 
rica, como  es  fácil  demostrarlo  y  reconocerlo. 

No  hay  una  federación  absoluta  y  única  como  sistema  de  go- 
bierno, asi  como  no  hay  una  centralización  que  se  pueda  consi- 
derar tipo  absoluto  y  universal. 

Lá  federación ,  como  la  unidad ,  se  presta  á  gradaciones  y  es- 
calas infinitas.  No  son  sino  dos  términos  correlativos  que  ex- 
presan una  misma  idea ,  la  idea  de  unión ,  liga ,  ttmalgamacion. 
Federarse  es  unirse ,  no  aislarse.  Ahora  veremos  por  qué  en  el 
Plata  se  ha  entendido  vulgarmente  que  federación  quiere  decir 
separación. 

Los  antecedentes  históricos  y  políticos,  las  condiciones  pecu- 
liares del  modo  de  ser  de  cada  país,  dan  la  regla  y  medida  de 
la  mayor  ó  menor  estrechez  del  vínculo  federal. 

Esos  antecedentes,  que  le  sirven  de  orígfen  y  punto  de  par^ 
tida,  deben  ser  la  base  de  su  organización  y  la  clave  de  su  ju- 
risprudencia. Ellos  obran  como  una  fuerza  que  es  preciso  cono- 
cer y  estudiar,  para  organizar  la  unión  federal  y  para  hacerla 
valer  en  sus  aplicaciones  prácticas  después  de  organizada. 

Desconocer,  confundir,  trocar  esos  antecedentes,  es  lo  mismo  * 
que  dislocar  el  país  eir  lugar  de  organizarlo ,  es  embrollar  su 


Digitized  by  VjOOQ IC 


750  DB  LA  INTEGRIDAD  NACIONAL 

gobierno  general  y  echarlo  en  el  desorden  y  en  el  retroc43so  mas 
completo. 

Importa  conocer  y  fijarse  en  los  antecedentes  de  la  Federación 
Argentina,  para  notar  que  en  vez  de  ser  idénticos  á  los  que  tiene 
el  federalismo  de  Norte-América,  son  diametralmente  opuestos 
y  diversos.  De  lo  cual  resulta,  que  su  imitación  literal,  en  que 
se  han  perdido  Méjico  y  Centro- América,  sería  el  medio  infali- 
ble de  acabar  con  la  integridad  nacional  de  la  República  Argen- 
tina, como  ha  contribuido  antes  de  ahora  y  sirve  hoy  mismo  á 
la  resistencia  local  que  opone  Buenos  Aires  ala  Union  sancio- 
nada por  el  Congreso  argentino  de  1853. 

Toda  federación  es  un  estado  intermediario  entre  la  indepen- 
pendencia  absoluta  y  recíproca  de  varias  individualidades  polí- 
ticas, y  su  completa  fusión  en  una  sola  y  única  soberanía  (i). 
Entre  estos  dos  extremos,  — -  el  aislamiento  y  la  fusión,  —  el 
sistema  federal,  como  he  dicho,  es  susceptible  de  infinitas  gra- 
daciones. Pero  indudablemente  de  alguno  de  estos  dos  extremos, 
—  el  aislamiento  ó  la  fusión ,  —  procede  siempre  todo  gobierno 
federal.  Ó  bien  se  forma  de  muchas  soberanías  aisladas,  que  se 
uiien  hasta  cierto  grado;  ó  bien  precede  de  una  sola  soberanía 
nacional,  que  se  afloja  ó  divide  en  soberanías  individuales  hasta 
determinado  punto. 

En  el  primero  de  estoS  dos  casos,  importa  saber  hasta  qué 
grado  llega  la  Union;  en  el  segundo,  hasta  dónde  llega  la  sepa- 
ración ó  descentralización  relativa. 

En  el  primer  caso,  hay  concesión  de  los  Estados  al  todo;  en 
el  segundo,  hay  concesión  del  todo  á  los  Estados.  En  el  pri- 
mero, el  poder  central  es  derivación  de  las  soberanías  locales; 
en  el  segundo ,  las  soberanías  locales  son  emanación  de  la  sobe- 
ranía nacional. 

Este  último  caso  tiene  lugar  en  el  sistema  federativo  produ- 
cido por  la  ruptura  de  un  Estado  unitario,  ó  por  su  descentrali- 
zación en  poderes  independientes  desde  cierto  punto  y  unidos 
hasta  cierto  grado. 

Este  último  es  precisamente  el  federalismo  de  la  República. 

(1)  Esta  luminosa  y  bella  distinción  de  los  diversos  puntos  de  partida 
que  puede  tener  el  sistema  federal ,  pertenece  al  talento  eminente  de  Rossi , 
y  se  halla  ei^uesta  en  su  informe  que  precede  á  su  proyecto  de  constitución 
para  la  Suisa  de  1832. 
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Argentina;  el  primero  es  el  de  los  Estados  Unidos  de  Norte-  -^ 
América. 

¿  Qué  habia^  en  efecto^  antes  de  la  Constitution  argentina  de 
4853  ?  —  Un  estado  de  cosas  que  se  distinguía  por  la  falta  de  un 
gobierno  general  y  central ;  pero  no  por  la  ausencia  ó  falta  de 
una  Nación,  ni  del  Estado  nacional  que  debia  constituirse. 
Existía  la  Nación  ,  existia  un  Estado  político  ^  que  con  el 
nombre  de  República  Argentina  había  reemplazado  al  vireinafo 
de  Buenos  Aires ,  colonia  española  formada  de  un  gobierno  co- 
mún y  unitario,  dividido  para  su  desempeño  en  provincias  in- 
teriores. Ajenas  de  gobierno  central  ó  común  ,  noporque  hu- 
biesen renunciado  jamas  á  tenerlo  sino  por  la  diflcullad  de  cons- 
tituirlo,  las  varias  secciones  ó  provincias  de  esa  Nación  estipu- 
laron repetidos  pactos  preparatorios  de  la  reorganización  del 
antiguo  gobierno  central^  no  ya  en  el  grado  de  su  consolidación 
ó  fusión  de  otro  tiempo,  sino  bajo  la  base  de  una  descentraliza- 
ción por  cuyo  medio  la  antigua  Nación  debia  dejar  en  manos  de 
las  provincias  algunos  poderes  mas  de  los  que  ejercieron  bajo 
su  antiguo  gobierno  unitario,  colonial  y  republicano. 

Esa  descentralización  6  separación  relativa  déla  antigua  uni- 
dad fué  la  base  y  esencia  de  la  Constitución  federal  de  1853, 
que  sin  olvidar  su  origen  tradicional ,  dio  al  país  constituido  el 
nombre  de  Nación  Argentina  (art.  1)  como  sinónimo  de  Repú- 
blica.  Estado ,  Confederación  Argentina  (artículos  20  y  6^) ;  se 
llamó  ella  misma  Constitución  nacional  (arl.  5);  dio  al  supremo 
jefe  del  suelo  argentino  (expresión  suya)  el  nombre  tradicional 
de  Presidente  de  la  República  (art  23). 

S^un  esa  Constitución  federal  escrita ,  expresión  sensata  y 
éoncienzuda  de  su  pasado  histórico  y  de  sus  exigencias  moder- 
nas, el  federalismo  argentino  es  una  unidad  descentralizada;  al 
contrarío  del  federalismo  de  Norte-América,  que  es  la  unión  de 
soberanías  aisladas  é  independientes  desde  su  fundación. 

En  Norte-América,  federarse  fué  unirse;  entre  los  Argen- 
tinos, federarse  ha  sido  desligarse  hasta  cierto  grado.  Este  es  el 
motivo  por  que  nuestro  vul^o  llamó  federación  al  aislamiento 
transitorio.  Ese  aislamiento,  como  he  dicho,  no  desconocía  ni 
derogaba  la  nacionalidad ,  siempre  confirmada  por  los  pactos 
inlerprovinciales  de  reorganización ,  en  que  la  observación  su- 
perficial ha  visto  pactos  de  dislocación  de  la  antigua  nacionor  * 
lidad. 
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No  olvidemos  la  importancia  práctica  de  estas  consideraciones 
capitales. 

Toda  federación,  dice  bien  Hossi ,  es  propensa  á  volver  á  su 
origen  histórico ;  cada  una  se  inclina  en  la  dirección  de  su 
punto  de  partida.  El  régimen  político  anterior  obra  por  la  cos- 
tumbre, por  los  recuerdos  y  por  las  instituciones  seculares  asi- 
miladas á  los  usos  7  hábitos  del  pueblo,  como  una  fuerza  loco- 
motiva ó  determinante  de  su  nueva  existencia. 

Si  esa  fuerza  consiste  en  la  costumbre  secular  de  la  unidad 
nacional  y  la  federación  propende  á  refundirse  en  la  unidad  na- 
cional de  su  origen. 

Si,  por  el  contrario,  reside  en  las  tradiciones  de  un  aislamiento 
original  ó  de  siglos,  como  en  Estados  Unidos,  esa  fuerza  empuja 
el  Estado  federal  hacia  la  desmembración  ó  aislamiento  en  que 
tuvo  principio. 

Cuando  yo  hablo  del  pasado  político  del  pueblo  argentino,  no 
aludo  al  reciente  aislamiento  transitorio  en  que  ban  vivido  al- 
gunos años  y  del  cual  acaban  de  salir  sus  provincias,  sino  á  sa 
existencia  de  siglos  en  sistema  unitario  de  gobierno.  El  virei- 
natj  que  antecedió  á  la  República,  fué  un  Estado  unitario,  y 
nunca  conoció  otro  sistema  la  colonia  argentina  desde  su  funda- 
ción por  los  Españoles. 

Oponerse  á  la  fuerza  con  que  obra  la  costumbre  del  sistema 
originario  y  tradicional  de  gobierno,  es  luchar  con  la  historia, 
con  la  vida  pasada,  con  la  complexión  y  contextura  orgánica 
del  país  :  la  buena  política  debe  aceptar  esa  fuerza  y  hacerla 
servir  al  juego  y  mecanismo  de  la  nueva  existencia.  Descono- 
cerla ,  es  romper  consigo  mismo  y  organizar  la  guerra  dentro 
de  la  Constitución. 

Cuando  la  federación  se  acaba ,  el  país  vuelve  siempre  á  su 
punto  de  partida.  La  federación  de  origen  unitario  se  vuelve 
Nación  ;  la  que  procede  de  soberanías  aisladas,  se  resuelve  en 
tantas  naciones  como  las  que  forman  la  unión  artificial  y  mo- 
derna. 

En  toda  federación  de  origen  unitario ,  la  nacionalidad  es  la 
llave  de  todas  las  dudas  y  problemas  sobre  el  deslinde  que  se- 
para el  poder  local  del  poder  nacional  ó  central. 

¿Queréis  conocer  desde  dónde  empieza  el  poder  de  una  pro- 

«  vincia?  —  Empezad  por  fijar  hasta  dónde  llegaba  el  poder  de  la 

Nación  dentro  de  sus  pertenencias  interiores.  En  la  federación 
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de  origen  multíplice,  las  individualidades  disminuyen  de  poder; 
en  la  de  origen  nacional,  lo  adquieren.  Siempre  queocurreduda 
sobre  la  extensión  del  poder  que  tienen  al  presente,  se  averigua 
el  que  trajeron  al  formar  el  sistema  federal. 

En  las  federaciones  unitarias  de  origen,  la  Constitución  fede- 
ral debe  preceder  á  las  de  provincia ,  las  cuales  deben  empezar 
para  componer  el  poder  de  provincia,  desde  donde  acaba  el  po- 
der federal  ó  central. 

Un  Estado  ex-provincia  no  podrá  nunca  reglar  la  extensión  de 
su  poder  local  en  la  federación  por  el  de  un  Estado  ex-nacion. 

En  la  hipótesis  de  nna  disolución,  en  que  las  cosas  volviesen 
al  punto  de  su  origen ,  las  Provincias  argentinas  confederadas 
serian  absorbidas  por  la  antigua  unidad  nacional ;  los  Estados 
Unidos  de  Norte-América  volverían  á  ser  pequeñas  naciones 
independientes,  como  fueron  antes  de  celebrar  su  moderna 
unión. 

La  Constitución  federal  argentina  no  deja  duda  alguna  sobre 
su  origen,  índole  y  tendencias;  las  reglas  de  su  jurisprudencia 
y  aplicación  son  diametral  mente  opuestas  á  la  índole,  origen  y 
tendencias  de  la  federación  de  Norte-América.  En  esa  virtud,  el 
mejor  medio  de  oscurecer,  de  embrollar,  de  dislocar  la  organi- 
zación federal  que  se  ba  dado  la  República  Argentina,  es  acudir 
literalmente  para  su  comento  y  explicación  á  las  reglas  del  sis- 
tema federal  de  Norte-América. 

El  Roder  ejecutivo,  facción  prominente  del  gobierno  federal 
argentino ,  llamado  con  razón  Poder  ejecutivo  nacional  por  la 
Constitución  (art.  21,  29  y  71),  se  asemeja  mas  al  de  Chile  que 
al  de  Estados  Unidos,  como  debia  de  ser :  el  Congreso  argentino 
tiene  doble  número  de  atribuciones  generales  y  supremas  que  el 
de  Estados  Unidos,  como  debia  suceder.  Buscar  comento  en  el 
ejemplo  del  gobierno  de  Norte-América,  es  exponer  á  la  política 
argentina  á  disminuir  y  debilitar  la  acción  del  poder  central. 
Con  razón  la  demagogia  hizo  siempre  del  espíritu  local  su  ba- 
luarte de  resistencia,  y  de  la  doctrina  federal  de  Norte-América, 
aplicada  á  la  letra,  su  principal  medio  de  conspiración. 

Así,  Alaman,  historiando  la  decadencia  de  Méjico,  decia  :  — 
o  La  federación  se  ha  trasformado  en  una  máquina  de  destruc- 
ción la  mas  poderosa  que  pueda  imaginarse,  pues  su  fuerza  ha 
sido  representada  por  el  terrorismo,  multiplicados  por  una  ci- 
fra igual  al  número  de  los  Estados^  ademas  del  congreso  gene- 
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ral,  no  habiendo  número,  por  valido  que  sea,  capaz  de  resistir 
el  embate  de  veinte  arietes  impulsados  por  el  fanatismo  político 
ó  el  espíritu  de  impiedad ;  y  como  nunca  falta  algún  goberna- 
dor,  que  con  pretensiones  de  filósofo  aspire  á  la  gloria  de  re- 
formador, ó  algún  congreso  en  que  se  promuevan  las  mismas 
especies ,  de  todas  estas  causas  procede  que  el  sistema  federal 
sea  (en  Méjico)  el  paraíso  de  los  aspirantes.  » 

Méjico  cayó  en  el  error  de  adoptar  al  pié  de  la  letra,  en  su 
constitución  de  i824,  el  federalismo  de  Norte-América,  para  el 
gobierno  común  de  sus  Provincias,  que  hablan  formado  por  tres 
siglos  un  vireinato  unitario,  por  las  reglas  que  gobernaban  la 
unión  artificial  y  reciente  de  los  Estados,  que  por  tres  siglos  ha- 
bían sido  colonias  inglesas  independientes  absolutamente  las 
unas  de  las  otras.  Méjico  desconoció  lo  que  Story ,  Rossi  y  Toc- 
queville  han  llamado,  con  razón ,  el  punto  de  partida ,  es  decir 
la  condición  y  modo  de  ser  de  la  vida  anlerior.  Los  Estados 
Unidos  de  Norte-América  hablan  sido  antes  Estados  desunidos 
ó  independientes  bajo  la  dominación  inglesa  y  en  los  primeros 
días  de  sn  revolución.  Venían  de  la  multiplicidad  á  la  unidad. 
Méjico,  como  las  provincias  del  vireinato  argentino ,  venia  de 
la  unidad  i  la  diversidad.  Tanto  uno  como  otro  vireinatos 
habían  sido  un  solo  Estado  respectivamente,  divididos  inte- 
riormente en  provincias  para  trasmitir  la  acción  del  virey ,  de- 
positario del  poder  omnímodo  central,  á  las  circunscriciones 
domésticas  del  territorio  común.  Las  provincias,  en  el  antiguo 
régimen  mejicano  y  argentino,  no  eran  cuerpos  políticos ,  sino 
secciones  administrativas  de  un  mismo  y  único  Estado;  equi- 
valían á  los  conrfodoí  interiores  de  la  colonia  de  Pensilvaniay  eu 
Norte-América,  por  ejemplo ;  así  como  cada  colonia  inglesa  de 
las  que  hoy  forman  cada  uno  de  los  Estados  de  la  Union ,  equi- 
valía en  el  sistema  colonial  español  á  la  colonia  de  Nueva  Es- 
paña ó  Méjico,  á  la  colonia  del  Perú ,  íl  la  colonia  del  Rio  de  la 
Plata ,  i  la  colonia  de  Chile ,  que  hoy  forman  Estados  ó  Repú- 
blicas independientes  unos  de  otros,  porque  la  extensión  del 
territorio  inmenso  que  ocupan  no  les  ha  permitido  formar  un 
solo  pueblo  como  los  Estados  Unidos  [^). 

(1)  £n  1855,  tuve  e)  gusto  de  oír  desenvolver  esta  misma  idea  al  eminente 
publicista  de  Wasbingtorv,  Caleb  Gushin ,  fiscal  general  de  los  Estados  Unidos. 
«  Nuestro  sistema  federal,  me  dijo,  no  es  aplicable  do  ningún  modo  á  la  Amé- 
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Para  evitar  qne  el  federalismo  argentino  nacional  por  su  ín- 
dole y  tendencia  sirva,  como  en  Méjico  y  Gen  tro- América,  á  la 
desmembración  argentina,  por  la  jurisprudencia  de  los  nuenos 
federales  íwfós- (Rosas  se  decia  federal  neto  en  i  830),  por  los  Me- 
jicanos del  Rio  de  la  Plata ,  conviene  demostrar  hasta  no  dejar 
sombra  de  duda,  qne  la  unidad  política  de  gobierno  forma  la 
tradición  de  toda  la  existencia  argentina  bajo  el  antiguo  y  gran 
parte  del  nuevo  régimen ^  durante  cuyo  último  periodo  la  inte- 
gridad nacional,  la  unidad  del  suelo,  la  solidaridad  del  pueblo 
argentino^  que  sirve  de  raíz  al  presente  gobierno  central  ó  fe^ 
deral ,  es  confirmada  por  todos  y  cada  uno  de  los  actos  y  pactos 
preparatorios  de  la  actual  Constitución  de  1853,  resumen  com- 
pleto y  expresión  fiel  de  la  tradición  republicana  que  ellos  for- 
man^ como  vamos  á  demostrarlo. 


III. 


La  integridad  nacional  arj^entina  es  la  tradición  de  toda  sa  existencia  antig^ua 
y  noderna.  —  La  revolución  contra  España  la  confirma  por  todos  sus  actos, 
desde  1810  hasta  1855.  —  Examen  de  la  ley  fundamental  de  la  colonia  ar- 
gentina bajo  el  gobierno  español.  —  Actos  de  mayo  y  de  julio  contra  España. 
—  Constituciones  nacionales  de  1811,  de  1815,  de  1817,  de  1819,  de 
1825,  de  1853.  —  Constituciones  provinciales.  —  Tratados  interprovincia* 
les.  —  Tratados  extranjeros.  — Leyes  provinciales  de  la  dictadura  de  Rosas. 

La  República  Argentina  trae  desde  la  cuna  su  integridad  de 
pueblo  individual  y  distinto  de  los  otros  que  en  Sud-América 
integraban  los  dominios  de  la  corona  de  España.  Gomo  colonia 
de  ese  país ,  formó  desde  su  origen  un  cuerpo  político  regido  por 
un  solo  gobierno ,  que  tomó  sucesivamente  varias  denomina- 
ciones y  formas,  sin  abandonar  su  individualidad  é  independencia 
respecto  de  las  otras  colonias,  ni  la  unidad  interior  de  su  go- 
bierno general  respecto  de  sus  provincias ,  intendencias  6  parti- 
dos, en  que  sucesivamente  estuvo  dividido  el  vireinato  unitario 
para  el  régimen  de  su  gobierno  interior. 

rica  del  Sud.  Para  constituir  una  Union  como  la  nuestra,  seria  menester  que 
se  formase  de  todas  las  Repúblicas  de  !a  América  del  Sud ,  entrando  cada  una 
de  ellas  como  un  Estado ;  pero  el  espacio  y  la  falta  de  población  bace  para- 
dojal  esa  Unioa.  » 


^. 
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Gontrayéndonos  á  la  forma  que  tenia  la  colonia  argentina  an- 
tes de  pasar  á  ser  República ,  vemos  en  la  Real  Ordenanza  de 
1782  para  el  régimen  interior  del  mreinato  de  Buenos  Aires,  que 
«1  rey,  movido  del  deseo  de  uniformar  el  gobierno  de  los  grandes 
imperios  de  su  dependencia ,  resolvió  establecer  en  el  nuevo  vi- 
reinato  de  Buenos  Aires  intendentes  de  provincia ,  dotados  de 
autoridad  competente,  para  que  gobernasen  los  pueblos  ( del  di- 
cho vireinato),  en  la  parte  que  les  conSaba  la  real  orden. 

a  Á  íin  de  que  mi  real  voluntad  (decia  su  art.  1 )  tenga  su 
pronto  y  debido  efecto ,  mando  se  divida  por  ahora  en  ocho  in- 
tendencias el  distrito  de  aquel  vireinato.  »  —  <r  Será  una  de  di- 
chas intendencias  la  de  provincia  que  ya  se  halla  establecida  en 
la  capital  de  Buenos  Aires.  »  —  Las  siete  restantes  (palabras  de 
la  ley)  eran  el  Paraguai,  Tucuman,  Santa  Cruz  de  ia  Sierra,  la 
Paz ,  comprendiendo  á  Lampa,  Carabaya  y  Azangaro;  Mendoza; 
la  ciudad  de  la  Plata,  comprensiva  de  Charcas ,  Atacama,  Lipes, 
Chichas,  Tarija,  —  Esas  demarcaciones  debian  expresarse  en  los 
tftulos  que  se  expidieren  á  los  intendentes  que  yo  elija  (decia  el 
rey ),  pues  me  reservo  nombrar  siempre  y  por  el  tiempo  de  mi  vo- 
luntad para  estos  empleos  personas  adecuadas,,,  sometiendo  á  sus 
cuidados  el  inmediato  gobierno  yjjroteccion  de  mis  pueblos,  » 

No  habia  una  palabra  en  esas  leyes  que  no  contuviese  un  ger- 
men remoto  de  la  independencia  provincial  desarrollada  mas 
tarde  por  la  revolución.  Tal  es  el  remoto  origen  de  la  descen- 
tralización ó  federación  presente.  Vese  por  ellas,  que  aunque  el 
vireinato  era  un  solo  Estado,  las  provincias  en  que  se  dividía 
para  trasmitir  la  voluntad  regia  ,  estaban  bajo  el  inmediato  go- 
bierno de  los  intendentes  y  gobernadores  nombrados  directa- 
mente por  el  rey;  nombrados  en  España,  no  en  Buenos  Aires , 
capital  del  vireinato,  y  una  de  tantas  provincias  en  que  estaba 
dividido  para  su  gobierno  interior. 

Esa  independencia  local ,  sin  embargo,  estaba  lejos  de  excluir 
el  centralismo  de  que  nos  ocupamos ,  y  que  con  tanta  razón  se 
restablece  en  la  moderna  Constitución  nacional,  —  a  Ha  de  con- 
tinuar el  virey  de  Buenos  Aires  ( decia  el  art.  2  de  la  Real  Orde- 
nanza )  con  todo  el  lleno  de  la  superior  autoridad  y  omnímodas 
facultades  que  le  conceden  mi  Real  Título  é  Instrucción ,  y  las 
Leyes  de  Indias,  como  á  gobernador  y  capitán  general  en  el  dis- 
trito de  aquel  mando  ( vireinato). » 

Esa  tey  combinaba  del  modo  siguiente  los  dos  elementos  •— 
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local  y  general^-Huoülemáos  en  la  moderna  Constitución,  a  Mando 
(decía  su  art.  6)  que  los  intendentes  tengan  á  su  cargo  los  cuatro 
ramos  de  justicia,  policía,  hacienda  y  guerra,  dándoles  para  ello, 
como  lo  hago,  toda  la  jurisdicción  y  facultades  necesarias ,  con 
respectiva  subordinación  y  dependencia  al  virey  y  audiencias  de 
aquel  vireinato. »  ( Real  Ordenanza  de  Intendentes  para  el  virei- 
nato  de  la  Plata. ) 

En  4783,  otra  real  orden  dispuso  que  los  actuales  jc/es  de  las 
provincias  de  aquel  vireinato  se  denominasen  gobernadores  inten- 
dentes, y  que  sustituíosles  fuesen  despachados  por  la  secretaria 
de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Indias  (en  España  siem* 
pre ,  nunca  en  Buenos  Aires ). 

La  revolución  contra  España ,  Jejos  de  alterar  la  integridad 
del  antiguo  vireinato ,  la  confirmó  solemnemente ,  pues  com- 
prendió entre  sus  propósitos  fundamentales  el  de  sostener  la 
unidad  territorial  del  Estado.  En  virtud  de  la  acta  de  destitución 
del  virey,  firmada  el  25  de  mayo  de  i 810,  el  nuevo  gobierno  pa- 
trio prestó  juramento  ese  dia  memorable  de  conservar  la  inte- 
gridad de  aquella  porción  de  los  dominios  de  América.,,  (eran 
sus  palabras). 

Otra  acta  del  22  de  mayo,  preparatoria  de  la  revolución  pro- 
clamada el  25 ,  contenia  estas  palabras  dirigidas  á  los  revolucio- 
narios de  Buenos  Aires,  que  no  han  perdido  su  oportunidad : 
o  Tened  por  cieirto  que  no  podréis  por  ahora  subsistir  sin  la 
unión  de  las  provincias  interiores  del  reino ,  y  que  nuestras  de- 
liberaciones serán  frustradas  si  no  nacen  de  la  ley,  ó  del  consen- 
timiento general  de  todos  aquellos  pueblos.  »  ( Acta  del  22  de 
mayo  de  i  810.) 

Cuando  el  pueblo  de  todas  las  provincias  de  la  República, 
reunido  en  Congreso  en  1816,  proclamó  en  Tucuman  la  inde- 
pendencia  del  país  de  toda  dominación  extranjera ,  repitió  nue- 
vamente el  voto  de  ser  y  permanecer  un  solo  Estado  Argentino 
independiente  de  la  España.  Preguntados  los  pueblos,  en  las 
personas  de  sus  diputados,  «  si  querían  que  las  provincias  de 
la  Union  fuesen  una  Nación  libre  é  independiente  de  los 'reyes 
de  España  y  su  metrópoli,  protestaron  unánimes  y  aclamaron 
su  voluntad  de  investirse  del  alto  carácter  de  una  Nación  libre  é 
independiente,  o  (Acta  de  declaración  de  la  independencia  argen- 
tina, firmada  el  9  de  julio  de  1816.) 

Al  escribir  las  Constitucimes  generales  que  debian  organizar 
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el  gobierno  y  el  país  arrancados  á  la  dominación  extranjera, 
jamas  ocurrió  duda  de  que  sería  mantenida  la  integridad  de  la 
Nación  Argentina,  aunque  surgiesen  diferencias  sobre  la  forma 
ó  grado  de  centralización  que  se  daría  al  nuevo  gobierno  nacio- 
nal del  territorio  argentino.  Jamas  esas  diferencias  contraidas 
al  número  de  facultades  y  poderes  que  se  habia  de  dejar  al  go- 
bierno central,  pudieron  influir  en  la  integridad  del  país ,  por- 
que la  forma  del  gobierno  es  tan  susceptible  de  modificaciones, 
como  es  inmutable  el  fondo  Jr  sustancia  de  la  nacionalidad.  Las 
naciones  pueden  cambiar  de  vida  como  los  individuos,  sin  dejar 
por  eso  de  ser  los  mismos  en  persona.  Hemos  conocido  una  do- 
cena de  gobiernos  diferentes  en  Francia  de  un  siglo  á  esta  parte; 
pero,  ¿quién  ha  conocido  dos  Francias? 

La  República  Argentina  ha  tenido  siete  Constituciones  con  la 
presente  desde  1810.  Ninguna  de  ellas  ha  dejado  de  consagrar 
expresa  y  terminantemente  la  nacionalidad  ó  integridad  del 
país.  No  hay  mas  que  leerlas  para  convencerse  de  ello. 

El  Reglamento  de  la  Junta  conservadora ,  de  i2  de  octubre  de 
i81i ,  ve  un  Estado ,  una  Nación  en  la  reunión  de  los  pueblos 
argentinos,  y  usa  alternativamente  de  esas  denominaciones, 
cr  Para  que  una  autoridad  sea  legítima  entre  las  ciudades  de 
nuestra  Confederación  (decia  el  prefacio  de  esa  Constitución), 
debe  nacer  del  seno  de  ellas  mismas. »  Se  ve  que  en  su  primera 
manifestación  constitucional,  la  revolución  de  mayo  pronunció 
el  nombre  de  Confederación  ;  de  modo  que  en  la  primera  Cons- 
titución del  país,  lo  mismo  que  en  la  última  de  1853,  Nación  y 
Confederación  son  nombres  sinónimos  del  pueblo  argentino. 

El  Estatuto  provisional  del  gobierno  superior  de  las  Provincias 
Unidas,  dado  á  fines  del  mismo  año  de  i8H,  por  un  golpe  de 
Estado  del  Ejecutivo  instalado  en  Buenos  Aires,  declaró  no  obs- 
tante que  la  soberanía  era  indivisible,  y  admitió  un  Estado  de 
las  Provincias  Unidas. 

El  Estatuto  provisional  de  i815  fué  dado,  como  lo  declara  su 
título,  para  la  dirección  y  administración  del  Estado,  cuyo 
nombre  aparece  empleado  muchas  veces  en  su  texto  c^mo  sinó- 
nimo de  Patria  y  de  RepMica. 

El  Reglamento  provisorio  de  1817  fué  también  dado  para  la 
dirección  y  administración  del  Estado ;  nomhTe  que,  según  su 
art.  10,  quería  decir  Provincias  Unidas  de  Sud-América;  y 
ambos  nombres,  según  el  mismo  texto,  eran  sinónimos  de 
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Naden.  El  Director  supremo  del  Estado  prestaba  juramento 
(art.  8)  de  defender  el  territorio  de  las  provincias  de  la  Union  y 
sus  derechos,  conservándolos  en  toda  su  integridad  (decía  ese 
Reglamento). 

La  Constitución  de  -1819  da  el  nombre  de  Estado  á  la  R^ií- 
blica  Argentina;  estatuye  para  el  territorio  de  la  Union;  orga- 
niza el  supremo  Poder  ejecutivo  de  la  Nación  (art.  56),  cuyo  jefe 
prestaba  juramento  de  cumplir  la  Constitución  del  Estado  y  de 
conservar  la  integridad  del  territorio  de  la  Union. 

La  Ley  fundamental  de  23  de  enero  de  i  823,  dada  por  el 
Congreso  nacional  de  esa  época,  ratificaba  la  integridad  nacional 
argentina  en  los  siguientes  términos,  dignos  de  repetirse  tex- 
tualmente :  —  a  El  Congreso  general  constituyente  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  etc.,  decreta:  —  Art.  i.  «  Las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata ^  reunidas  en  Congreso,  reprodu- 
cen por  medio  de  sus  diputados,  y  del  modo  mas  solemne,  el 
pacto  con  que  se  ligaron  desde  el  momento  en  que,  sacudiendo 
el  yugo  de  la  antigua  dominación  española,  se  constituyeron 
en  nación  independiente.  i>  —  Hasta  la  promulgación  de  la  Cons- 
titución que  ha  de  reorganizar  el  Estado  (decia  esa  misma  ley), 
la  integridad  nacional  es  del  resorte  privativo  del  Congreso,  para 
lo  conveniente  á  su  seguridad. 

Cuando  se  daba  esa  ley  de  toda  la  República  en  1825,  hacia 
ya  dos  anos  que  existia  el  tratado  cuadrilátero  interprovincial 
de  25  de  enero  de  1822,  en  que,  por  primera  vez,  las  provincias 
signatarias  de  él  se  reconocieron  su  reciproca  libertad ,  indepen- 
dencia, representación  y  derechos.  En  ese  tratado  se  ha  pretendido 
ver  un  acto  solemne  de  declaración  mutua  de  independencia  na- 
cional de  esas  provincias,  hasta  suponer  que  quedaban  las  unas 
de  las  otras  tan  independientes  como  el  Austria  del  Portugal ; 
y  que  cada  una  de  tales  provincias  signatarias  de  ese  pacto  podia 
ejercer  la  plenitud  de  su  soberanía  interior  y  exterior,  como  po- 
drian  hacerlo  la  Nación  inglesa  ó  la  República  chilena.  Asi  acaba 
de  hacerlo  en  su  constitución  local  de  11  de  abril  de  1854  \dL  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  signataria  de  ese  tratado  cuadriláto'o, 
en  que  ella  ve  la  raíz  de  la  legalidad  de  su  aislamiento. 

No  se  dirá  que  la  supuesta  dislocación  legal  de  la  integri- 
dad nacional  argentina,  atribuida  á  ese  tratado  cuadrilátero  y 
á  sus  correlativos,  haya  recuperado  su  vigencia  por  ineficacia 
de  la  Ley  fundamental  que  reanudó  la  unidad  de  la  Nación ; 
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pues  aunque  la  ConsUtucion  unitaria,  que  dio  ese  Congreso^ 
quedó  sin  efecto ,  no  sucedió  lo  mismo  con  otros  actos  de  sii 
sanción,  tal  como  el  tratado  con  Inglaterra,  obra  de  ese  (Con- 
greso; y  por  fin  la  misma  Ley  fundamental  sobredicha,  que  en 
1839  y  1840  ha  sido  declarada  vigente  por  el  mismo  Rosas ,  en 
la  ratificación  de  los  tratados  de  esa  época  con  Inglaterra  y 
Francia.  También  antes  de  18-iO  existia  el  Pacto  federal  de  4  de 
enero  de  i83i ;  y  nada  importaba,  por  lo  visto,  que  él  ratificase 
el  tratado  cuadrilátero  en  cuanto  á  la  independencia ,  libertad  y 
representación  interprovincial,  para  lo  que  es  establecer,  como 
podemos  hacerlo  con  toda  seguridad;  —  que  esos  tratados  lito- 
rales jamas  han  tenido  por  resultado  ni  objeto  alterar  ó  dislo- 
car la  integridad  nacional  de  la  República  Argentina. —  En  esa 
virtud  los  defensores  de  la  Constitución  local  de  Buenos  Aires 
pueden  acudir  á  otra  fuente ,  si  quieren  buscar  la  legalidad 
de  dicha  Constitución  y  el  derecho  de  Buenos  Aires  á  creer  y 
sostener  que  su  posición  actual  de  Estado  independiente ,  en 
cuanto  al  ejercicio  de  su  soberanía  exterior  ó  interior,  es  la  del 
Estado  de  Nueva  York  en  Norte-América  antes  de  que  se  cele 
brase  la  unión  á  que  hoy  pertenece. 

Pero  basta  leer  con  juicio  los  tratados  litorales ,  para  notar 
que  lejos  de  disolver  la  antigua  República  Argentina, la  confir- 
man; y  no  solo  la  confirman,  sino  que  precisamente  estipulan 
y  acuerdan  los  medios  de  reorganizar  su  autoridad  común,  pro- 
veyendo á  la  convocación  oportuna  de  un  Congreso  argentino  á 
ese  fin. 

Para  no  ser  difuso ,  contraeré  mi  examen  al  tratado  de  4  de 
enero  de  1831,  en  que  se  resumen  todos  los  tratados  litorales  qae 
le  son  correlativos  y  al  Acuerdo  de  San  Nicolás,  que  los  confirma 
en  su  tendencia  nacional. 

El  tratado  de  4  de  enero  de  1831 ,  lejos  de  disolver  la  Repú- 
blica, se  estipuló  (lo  dice  su  preámbulo)  en  nombre  de  los  inte- 
reses de  la  RepúhlicayY  consultando  la  opinión  de  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  de  la  Jiepública  (son  sus  palabras).  —  El  art.  2 
habla  de  las  tres  provincias  contratantes  ó  de  cualquiera  de  las 
otras  que  componen  el  Estado  Argentino  (palabras  del  tratado 
que  se  invoca  para  defender  el  derecho  de  Buenos  Aires  á  darse 
el  nombre  de  Estado  siendo  provincia  integrante  del  Estado  Ar^ 
gentino).  —  El  art.  3  alude  á  las  demos  provincias  de  la  Repü-- 
blica.  £1  art.  5  alude  á  las  demás  provincias  que  pertenecen  á  la 
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República,  y  á  los  intereses  generales  de  toda  la  República  (pala- 
bras del  tratado).  —  El  art.  45  habla  de  todas  las  provincias  de 
la  República,  y  de  las  provincias  litorales  de  la  República  Argen- 
tina (lenguaje  de  Buenos  Aires,  una  de  las  provincias  signata- 
ria^de  ese  pacto).  —  El  art.  i 6,  inciso  5,  preparaba  la  reunión 
oportuna  de  un  Congreso  genera/ para  arreglar  la  arfmmis/racíon 
general  del  país.,,  consultando  la  seguridad  y  engrandecimiento 
general  de  la  República. 

Ese  pacto  confirmaba  todos  los  de  su  género  celebrados  antes 
de  él.  Todos  ellos  aluden  á  la  República  Argentina,  de  que  se 
reconocian  provincias  integrantes  las  signatarias  de  esos  actos 
parciales  y  domésticos,  que  en  lugar  de  tener  por  objeto  dislo- 
car  la  Nación,  se  dirigían  á  preparar  su  reorganización  sobre  la 
base  de  un  gobierno  común,  menos  central  que  el  antiguo,  pero 
siempre  nacional  y  común. 

El  Acuerdo  de  29  de  mayo  de  i 852,  celebrado  en  SanNicolas> 
preparatorio  de  la  Constitución  nacional  vigente,  ratificó  en 
todas  sus  partes  el  tratado  de  h  de  enero  de  183i ;  y  una  prueba 
del  espíritu  nacional  de  este  último  pacto  que  se  dice  disolvente, 
es  que  el  pacto  de  San  Nicolás  (art.  5)  declar  j  á  todas  las  pro- 
vincias iguales  en  derecho  como  miembros  de  la  Nación  ( son  sus 
palabras) ;  dispuso  que  el  Congreso  sancionaría  la  Constitución 
nacional  á  mayoría  de  sufragios  (art.  6) ;  recomendó  i  los  dipu- 
tados la  persuasión  de  que  el  bien  de  los  pueblos  no  se  conse- 
guiría por  exigencias  encontradas  y  parciales,  sino  por  la  con- 
solidación de  un  régimen  nacional  y  justo  (art.  7).  El  articulo  i  5 
proveyó  el  medio  de  conservar  la  indivisibilidad  nacional. 

Ese  pacto  está  firmado  por  el  gobernador  de  Buenos  Aires, 
D'  D.  Vicente  López,  á  pesar  de  lo  cual  desconoce  Buenos  Aires 
su  validez  y  los  actos  nacidos  de  él,  porque  su  legislatura  local 
rehusó  coiÁrmarlo.  Lo  singular  es  que  el  tratado  cuadrilátero, 
de  25  de  enero  de  1822,  admitido  por  los  comentadores  de  la 
constitución  de  Buenos  Aires  como  único  pacto  de  Confederación 
vigente,  ó  base  de  los  demás,  fué  un  simple  pacto  de  goberna- 
dores, que  no  está  ratificado  por  legislatura  alguna.  Puede, 
pues,  decirse  con  verdad  que  el  pacto  de  San  Nicolás  está  fir^ 
mado  por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  que  esobligatorío  para 
ella  por  lo  tanto,  por  mas  que  haya  rehusado  respetar  su  firma. 

En  virtud  de  esos  pactos  se  reuaió  ea  i852  el  Congreso  ge- 
neral constituyente,  previsto  por  ellos ,  el  cual  declarándose  re- 
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unido  en  cumplimiento  de  pactos  preexistentes ,  con  el  objeto  de 
constituir  la  Union  nacional ,  dio  la  Constitución  de  la  Nación 
Argentina,  llamada  así  por  sii  art.  1  ,  á  mayoría  de  sufragios  y 
de  votos  presentes,  como  se  estipuló  en  San  Nicolás ,  y  como  de- 
bía de  ser  en  países  constituidos  sobre  el  principio  de  la  soliera- 
nía  del  pueblo,  que  reside  esencialmente  en  el  mayor  número. 

En  la  Constitución  nacional  (como  se  llama  en  su  art.  6)  Bue- 
nos Aires  figura  como  parte  integrante  del  territorio  argentino, 
como  porción  accesoria  de  la  Nación  (artículos  3  y  34).  Es  del 
todo  falso  aseverar  que  las  provincias  se  constituyeron  sin  Bue- 
nos Aires.  Basta  leer  la  Constitución  en  los  artículos  citados. 

Luego  la  República  tenia  el  derecho  de  constituir  su  naciona- 
lidad ,  sin  que  la  ausencia  de  una  provincia  no  excluida,  sino 
ausente  por  descontento  propio,  invalidase  la  fuerza  de  la  Cons- 
titución como  ley  de  la  Nación  y  de  la  provincia  inasistente, 
como  ley  fundamental  no  solo  de  la  mayoría  nacional  asistente 
á  su  sanción,  sino  también  de  la  minoría  ausente  por  descon- 
tenta. 

No  habría  en  el  mundo  constitución  ni  ley  respetada  sin  el 
a;  oyó  de  ese  principio. 

La  Constitución  argentina  no  era  un  tratado ,  un  pacto  de 
poderes  independientes  y  extranjeros  los  unos  de  los  otros.  Era 
la  expresión  de  la  voluntad  unida  de  la  Nación  conocida  en  ese 
carácter  en  el  mundo,  expresada  por  la  mayoría  del  pueblo  que 
la  forma.  Ninguna  de  las  provincias  de  su  dependencia  territo- 
rial podía  no  asistiré  asistir  á  su  voluntad.  Como  ley  de  la  Na- 
ción ,  por  ser  obra  de  la  mayoría  nacional ,  era  y  es  obligatoria 
aun  para  los  Argentinos  que  no  hubiesen  tomado  parte  en  su 
sanción. 

Pudo  según  eso  abandonarse  el  requisito  de  la  ratificación 
mas  propio  de  las  federaciones  de  Estados  iudependieutes,  y 
sancionarse  la  Constitución  argentina,  como  sucedió  á  la  de 
Chile,  sin  la  ratificación  expresa  de  los  pueblos  en  cuyo  nom- 
bre se  daba. 

Luego  Buenos  Aires ,  provincia  de  la  República  Argentina , 
no  ha  podido  constituirse  en  Estado  ó  cuerpo  político  indepen- 
diente y  separado  de  esa  República,  de  que  forma  y  formó 
siempre  parte  integrante ;  y  la  actitud  independiente  que  pre- 
tende sostener,  el  ejercicio  del  gobierno  exterior  y  de  muchos 
poderes  internos  supremos  ó  nacionales  por  esencia  usados  al 
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mismo  tiempo  que  admite  la  existencia  de  una  Nación  Argen- 
tina y  se  couflesa  parte  integrante  de  ella,  es  una  actitud  ,  es 
una  política  que  no  tiene  base,  justificación  ni  apoyo  en  la  ley, 
ni  en  ciencia  ó  sentido  recto;  es  una  actitud  violenta,  falsa  to- 
talmente, y  de  conspiración  abierta  contra  la  integridad  na- 
cional argentina. 

Bajo  este  aspecto,  es  el  contrasentido  mas  completo  estipular 
pactos  y  acuerdos  para  asegurar  la  integridad  del  territorio  ar- 
gentino conirdi  el  peligro  exterior  de  desmembración ,  cuando 
ese  peligro  viene  precisamente  del  interior  del  país  y  reside  en 
]a  política  del  gobierno  local,  que  desconociendo  al  gobierno 
legítimo  de  la  Nación,  sustrayéndose  á  su  autoridad  y  ejer- 
ciendo de  hecho  y  revolucionariamente  facultades  que  ,son  in- 
herentes de  ese  gobierno  nacional,  quien  fracciona  la  soberanía, 
quien  la  desmembra  en  dos  cuerpos,  no  es  el  extranjero,  sino 
el  Estado  provincial  interno ,  que  enseña  al  extranjero  á  desco- 
nocer el  gobierno  nacional  argentino  ,  á  que  vea  en  el  país  dos 
países,  dentro  del  Estado  dos  Estados,  dentro  de  la  Nación  dos 
gobiernos  nacionales  con  facultades  idénticas  y  comunes.  Im- 
posible es  que  el  extranjero  pueda  tener  respeto  á  la  República 
Argentina,  cuando  un  gobierno  local  de  su  seno  es  el  primero 
en  desconocer  la  integridad  del  país  representada  por  la  integri- 
dad de  su  gobierno  nacional. 

La  verdad  amarga  de  estas  consideraciones  se  confirma  por 
los  tratados  recientes,  de  20  de  diciembre  y  8  de  enero,  celebra- 
dos entre  la  Confederación  ó  Nación  Argentina  y  la  provincia  ti- 
tulada Estado  de  Buenos  Aires,  porción  integrante  de  la  Nación 
ó  Confederación  Argentina,  con  cualquiera  de  sus  dos  títulos. 

Repito  que  esos  tratados  considerados  como  sustitución  de  la 
paz  á  la  guerra  civil ,  de  la  discusión  á  las  armas ,  merecen  la* 
bendición  y  respeto  de  todo  corazón  honrado.  Pero  como  trata- 
dos con  pretensiones  de  serlo  de  soberano  á  soberano ,  dé  Es- 
tado á  Estado  entre  dos  porciones  de  la  misma  Nación  ,  son  la 
prueba  auténtica  y  solemne  del  peligro  de  desmembración  que 
esa  Nación  abriga  dentro  de'^u  propio  seno ;  supuesto  que  ellos 
dejan  en  la  realidad  de  los  hechos,  aunque  provisoriamente,  di- 
vididos en  dos  cuerjjos  desiguales,  el  tesoro,  el  poder  diplomá- 
tico, el  poder  militar  de  la  Nación ;  en  una  palabra ,  vigentes  y 
coexistiendo  en  presencia  una  de  otra  dos  Constituciones  que  á 
la  vez  dan  i  dos  gobiernos  independientes  uno  de  otro  el  poder 
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de  reglar  el  comercio ,  de  hacer  tratados,  de  levaatar  ejércitos, 
de  impouer  contribuciones  aduaneras  en  un  mismo  suelo. 

Los  tratados  de  20  de  diciembre  y  8  de  enero  son  de  la  fami- 
lia del  tratado  de  la  capilla  del  Piln7\  del  tratado  cuadrilátero, 
del  pacto  federal  de  i83i  ,  etc. ;  restos  dolorosos  de  las  épocas 
de  división  intestina,  reaparecidos  después  de  la  Constitución 
nacional  argentina  y  cuando  se  miraba  en  ella  el  único  y  su- 
premo pacto  definitivo  de  familia,  —  de  unión  ó  de  Nación  para 
todos  los  Argentinos.  En  ellos,  como  en  los  anteriores  de  su 
especie,  la  mira  ostensible  es  atraer  la  unión;  la  tendencia  la- 
tente y  presumible  es  eludirla.  Como  expedientes  dilatorios  de  la 
unión  constitucional, pertenecen  á  una  política  sin  altura,  sin 
luz,  sin  patriotismo,  cuya  habilidad  consiste  en  escamotar  el 
Ínteres  de  toda  una  nación  en  favor  del  Ínteres  de  una  provincia. 

Veamos  entre  tanto  cómo  los  nuevos  tratados  domésticos -coa- 
firman  en  la  expresión  la  integridad  nacional,  que  perjudican 
en  el  hecho. 

£i  de  20  de  diciembre,  estipulando  por  su  art.  3  los  medios 
de  acercar  cuanto  antes  la  reunían  de  todos  los  pueblos  de  In  Re- 
pújlica  Argentina  (so;i  sus  palabras) ,  admite  la  existencia  ile  la 
Nación  conocida  dentro  y  fuera  de  ella  con  el  nombre  de  ñepú- 
blica  Argentina  y  de  cuyo  territorio  indivisible  forman  parte  los 
dos  gobiernos  signatarios  del  tratado. 

£1  tratado  de  8  de  enero ,  orgánico  de  los  medios  de  acerca- 
miento previstos  por  ese  art.  3,  es  mas  explícito  todavía  en  su 
reconocimiento  de  la  integridad  nacional  argentina,  por  lo  que 
hace  á  sus  palabras,  se  entiende ;  que,  en  el  hecho,  el  tratado 
mismo  constituye  el  peligro  de  desmembración ,  que  trata  de 
alejar. 

Comprometiéndose  ambos  gobiernos  (art.  i)  á  no  consentir 
en  desmembración  alguna  del  territorio  nacional,  y  á  unir  sus  es- 
fuerzos en  caso  á^  peligro  exterior  que  comprometa  la  integridad 
del  te7'ritorio  argentino;  declarando  por  su  art.  3  que  la  sepa-- 
paracion  interina  del  Estado  de  Buenos  Aires  de  la  Confedérete 
cion  Argentina  «  en  manera  alguna  »  altera  las  leyes  generales 
de  la  Nación  en  materia  judicial ;  admitiendo  el  art.  4  la  exis- 
tencia de  una  bandera  funcional,  y  aludiendo  el  i2  á  la  comuni- 
cación de  todos  los  pueblos  que  forman  la  RepiAlica  Argentina  ; 
¿no  es  verdad  que  el  reciente  tratado  doméstico  de  8  de  enero, 
entre  la  Confederación  Argentina  y  Buenos  Aires,  reconoce  y 
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ratifica  la  integridad  nacioual  de  la  República,  del  mismo  modo 
que  lo  hacían  el  tratado  cuadrilátero  de  1822  y  el  pacto  federal 
de  183i ,  lejos  de  dar  por  caducada  la  antigua  Repüblica  de  ese 
nombre? 

Sin  embargo ,  contrayéndose  ese  tratado  á  reglar  mutuas  re- 
laciones de  comercio  y  buena  amistad,  entre  dos  Estados  de  un 
mismo  Estado  ó  Nación  (que  todo  es  sinónimo  en  la  tradición 
política  argentina) ,  en  los  términos  en  que  podrían  reglarse  las 
relaciones  de  Francia  con  Chile,  por  ejemplo;  admitiendo  que 
la  Nación  encierra  dos  soberanías,  capaces  de  celebrar  entre  sí 
tratados  de  comercio  como  dos  soberanos  independientes  uno  de 
otro;  ese  tratado  presupone  él  mismo  implícitamente  la  des- 
membración que  trata  de  prevenir,  y  crea  un  peligro  interior 
contra  ella,  tan  real  como  la  existencia  del  tratado,  preten- 
diendo asegurarla  contra  un  peligro  exterior  contingente  y 
presumible.  No  es  otra  cosa  lo  que  resulta  del  hecho  de  admi- 
tir qu«  el  territorio  es  uno,  que  el  pueblo  argentino  es  una  Na- 
ciouy  que  esa  Nación  tiene  leyes  nacionales;  y  sin  embargo  de 
todo  eso,  el  tratado  que  tales  hechos  acepta  y  reconoce,  es  un 
tratado  celebrado  entre  dos  soberanías  integrantes  de  la  misma 
soberanía  que  se  pretende  defender  de  toda  desmembración.  — 
¿Hay  sentido  común,  ha jr  juicio,  hay  patriotismo  en  la  resis- 
tencia local  de  Buenos  Aires  que  á  tales  extravíos  conduce? 

Si  es  un  hecho  que  los  tratados  domésticos  han  comprobado 
siempre  Ja  nacionalidad  argentina  al  mismo  tiempo  que  la  per- 
judicaban ;  los  celebrados  con  las  naciones  extranjeras  antes  y 
después  de  la  actual  Constitución  nacional  no  dejan  duda  al- 
guna de  la  existencia  de  esa  nacionalidad,  que  solo  dentro  de 
ella  abriga  peligros  de  ruptura. 

El  tratado  de  27  de  agosto  de  1828,  celebrado  con  el  Brasil,  se 
estipuló  en  nombre  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas  del 
ñio  de  la  Plata. 

El  tratado  con  Inglaterra,  de  2  de  febrero  de  1825,  vigente 
hasta  hoy,  fué  celebrado  en  nonibre  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata.  Con  aprohacion  del  Congreso  nacional,  fué 
ratificado  y  convertido  en  ley  suprema  del  país  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  encargado  (entonces)  del  su- 
premo Poder  ejecutivo  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  reunidas  á  la  sazón  en  Congreso,  y  fué  sellado  con  el  sello 
de  la  Nación  (dice  su  texto). 
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El  segundo  tratado^  de  5t4  de  mayo  de  i 839^  fué  celebrado 
por  IdL  República  Argentina,  que  en  el  tratado  se  llamó  también 
Confederación  Argentina,  siendo  la  provincia  de  Buenos  Aires 
(asi  llamada  en  el  tratado)  miembro  de  la  Confederación  ó  Re- 
pública ^  signataria  como  lo  es  boy  mismo  ^  aunque  de  hecho 
resista  obedecer  al  gobierno  de  la  República. 

También  fué  celebrado  el  tratado  con  la  Francia  de  29  de  oc- 
tubre dtf  1840  por  la  Confederación  Argentina,  que  en  su  texto 
se  apellida  también  República  Argentina^  formando  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  parte  integrante  de  esa  República  ó  Confe- 
deración ,  unitaria  en  territorio,  como  aparece  de  ese  tratado,  i 
la  vez  que  en  soberanía  exterior.  Fué  ratificado  ese  tratado  por 
el  «  encargado  de  las  relaciones  exteriores  de  las  provincias  de  ¿a 
Confederación  Argentina,.,  obligándose  en  nombre  de  las  dichas 
provincias  confederadas  del  Rio  de  la  Plata  ;  »  entre  las  cuales 
estaba  comprendida^  ]eL  provincia  de  Buenos  Aires  (así  llamada 
entonces  en  el  tratado  con  la  Francia  la  misma  que  hoy  se  llama 
Estado  en  su  constitución  local).  —  i  Por  dónde  y  cómo,  pues, 
sale  boy  excluyéndose,  para  su  gobierno,  no  del  territorio  pero 
si  del  cuerpo  de  la  Nación,  que  lleva  hoy  como  antes  el  mismo 
nombre  de  Confederación  Argentina  ? 

La  mejor  prueba  de  que  el  /¿¿/^lyi/úmo  argentino  (aceptado 
mucho  tiempo  antes  que  le  consagrase  la  Constitución  federal 
de  1853)  no  desconoció  jamas  el  principio  de  la  unidad  de  terri- 
torio y  de  uua  nacionalidad  argentina,  reside  en  los  textos  de 
las  constituciones  locales  que  se  dieron  las  provincias  decididas 
por  el  sistema  federal. 

La  provincia  de  Entre  Rios  es  una  parte  integrante  de  las  At?- 
vincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y  forma  con  todas  una  sola 
nación,  decía  el  art.  2  de  su  constitución  local  de  4  de  marzo  de. 
1822,  vigente  hasta  hoy.  —  Tres  meses  antes ,  en  enero  de  ese 
año,  había  firmado  la  misma  Entre  Rios  el  tratado  cuadrilátero, 
declaratorio  de  esa  libertad  é  independencia  mutua  de  las  pro- 
vincias, en  que  se  ha  pretendido  ver  la  ruptura  de  la  Nación, 
que  la  Constitución  entre-riana  confirmaba. 

La  constitución  política  de  la  provincia  de  Corrientes,  de  15 
de  setiembre  de  1824,  se  declaraba  en  su  texto  —  una  de  las 
provincias  de  la  República  Argentina. 

La  misma  Buenos  Aires  declaraba  por  ley  de  8  de  julio  de 
1833,  ((  que  su  provincia  no  se  reuniría  en  Congreso  con  las 
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demás  provincias  que  componen  la  República  Argentina ,  sino  bajo 
la  forma  federal.  —  Luego  el  federalismo  proclamado  desde  en- 
lóuces  por  Buenos  Aires  no  excluía  la  integridad  de  una  Repü- 
blica  Argentina  de  que  se  confesaba  parle  accesoria ,  es  decir, 
provincia.  Esa  ley  era  de  -1833.  Hacía  dos  años  que  existia  el 
pacto  litoral ,  que  hoy  se  bace  servir  para  disolver  la  República 
Argentina,  á  fia  de  explicar  por  la  dislocación  y  el  caos  el  origen 
legal  de  la  constitución  independiente  de  Buenos  Aires. 

La  misma  ley  fundamental  de  la  dictadura  de  Rosas»  de  7  de 
marzo  de  i 835,  confirmó  la  integridad  de  la  República^  que  no 
respetan  los  que  se  pretenden  mas  Argentinos  que  el  tirano 
caido.  Por  el  art.  2  de  esa  ley  se  daba  á  Rosas  toda  la  suma  del 
Poder  público  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  (palabras  de  la 
ley.)  Si  fuera  de  esa  suma  de  poder  público  no  quedaba  á  la  pro- 
vincia poder  ninguno,  y  si  Rosas  pidió  facultades  á  las  provincias 
de  la  Confederación  para  ejercer  en  su  nombre  la  soberanía  ex- 
terior del  país  ( relaciones  extranjeras),  ¿  cómo  pretendería  boy 
Buenos  Aires  sostener  que  su  soberanía  provincial  comprende 
el  poder  de  tratar  con  las  potencias  extranjeras?  ¿  No  es  esto 
llevar  mas  lejos  que  el  déspota  Rosas  los  límites  del  poder  om- 
nímodo? Precisamente  fué  una  de  las  dos  limitaciones  con  que 
se  depositó  el  poder  total  d^a  provincia  en  manos  del  dictador  : 
—  la  de  sostener  la  causa  nacional  de  la  federación  que  han  pro- 
clamado todos  los  pueblos  de  la  República  (decia  la  ley). 

Pero  la  misma  constitución  reciente  de  Buenos  Aires  ¿  desco- 
noce acaso  la  integridad  de  una  República  Argentina,  al  mismo 
tiempo  que  osa  arrebatarle  sus  atribuciones  de  Nación,  que  solo 
á  ella,  á  la  República,  pertenecen?  Guando  su  artículo  6  hace 
ciudadanos  de  Buenos  Aires  á  los  hijos  de  las  demos  provincias 
que  componen  la  República ,  ¿  no  reconoce  abiertamente  la  inte- 
gridad de  la  República  Argentina,  de  cuyo  gobierno  general  no 
obstante  se  separa  por  las  vias  de  hecho?  Cuando  su  art.  lil 
prevee  la  sanción  de  una  Constitución  general  de  la  Nación, 
¿no  admite  la  existencia  de  una  Nación  y  el  absurdo  de  un  go- 
bierno provincial  perteneciente  á  esa  nación ,  el  cual  se  sustrae 
al  gobierno  y  á  la  Constitución  nacionales,  para  ejercer  por  sí 
atribuciones  esenciales  de  ella  y  jamas  de  una  sección  de  ella  , 
aunque  disfrace  su  localismo  ó  pcovincialismo  añejo  con  el 
nombre  pomposo  de  Estado  ? 


Digitized  by  VjOOQ IC 


768  DE  LA   INTEGRIDAD  NACIONAL 


IV. 


Ori{;en  de  la  descentralización  del  gobierno  argentino ,  ó  bien  sea  de  cómo  la 
federación  nació  de  la  unidad  ,  para  saber  cómo  se  desmembró  el  Paraguai 
y  Montevideo ,  y  cómo  se  puede  desmembrar  Buenos  Aires. 

Acabamos  de  ver  que  la  Federación  Argentina  tiene  por  punto 
departida  la  unidad^  en  lo  cual  se  diferencia  sustancial  mente 
déla  federación  de  Estados  Unidos,  que  procede  de  individuali- 
dades independientes  unas  de  otras  desde  su  fundación. 

Veamos  ahora  cuáles  son  las  causas  que  en  la  República  Ar- 
gentina ban  hecho  hacerla  federación  déla  unidad.  Esta  cues- 
tión de  historia  pontiene  todo  el  secreto  de  la  alta  política  inte- 
rior argentina  y  la  demostración  del  peligro  que  corre  la  in- 
tegridad del  país ,  por  la  misma  causa  que  trajo  la  relajación 
del  ¡»oder  central. 

Hemos  visto  que  la  Federación  Argentina  no  es  ni  pretendió  ser 
jamas  la  división  de  la  Nación ,  sino  la  mera  descentralización 
interior  de  su  antiguo  gobierno  nacional. 

Sábese  que  toda  descentralización  produce  debilidad,  así  como 
toda  unión  engendra  fuerza.  De  ahí  viene  que  se  busca  la  des- 
centralización como  medio  de  libertad  y  al  revés  de  la  unidad  (\\x% 
siempre  es  buscada  en  el  interés  de  aumentar  el  poder  del  go- 
bierno. 

Siempre  que  la  federación  procede  de  la  unidad,  su  causa  de- 
terminante es  el  deseo  de  independencia  ó  libertad  local;  al 
revés  del  caso  en  que  proviene  de  individualidades  aisladas, 
pues  entonces  tiene  por  objeto  aumentar  la  fuerza,  como  suce- 
dió á  la  Union  de  Norte  América,  creada  para  contener  al  ex- 
tranjero y  afianzar  la  independencia  común  contra  cualquiera 
pretensión  de  naciones  extrañas. 

La  Federación  Argentina,  originaria  de  una  antigua  centrali- 
zación realista  y  patria,  tuvo  por  mira  sustraerse  á  la  omnipo- 
tencia del  gobierno  nacional  ó  central  mal  ejercido  por  Buenos 
Aires ,  y  fundar  la  independencia  provincial  sin  perjuicio  de  la 
nacionalidad  del  país. 

La  proclamaban  los  gobernadores  de  provincias  Artigas,  López, 
Ramírez,  Bustos,  Güémes,  etc.,  que  retiraban  su  obediencia  al 
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gobierno  central  de  la  Nación  y  retenido  por  Buenos  Aires.  En 
ese  sentido  la  Federación  en  su  origen  se  llamaba  desunión;  y 
por  ello  era  odiada  y  mal  vista  por  los  hombres  de  orden ,  que 
se  condolían  délos  resultados^  sin  preocuparse  de  las  causas. 
Así  daba  principio  la  división  civil  entre  federales  y  unitarios, 
6  bien  sea  entre  las  provincias  y  su  antigua  capital.  La  guerra 
es  de  forma  de  gobierno ,  decian  los  federales.  La  guerra  es  des- 
quicio y  desgobierno^  decian  los  unitarios.  —  Era  convenir  en 
que  la  guerra  versaba  sobre  formas  de  gobierno,  y  no  sobre  la 
identidad  del  país  y  la  integridad  de  su  soberanía  nacional. 

Considerar  los  partidos  unitario  y  federal  de  la  República 
Argentina  como  pleitos  de  ambición  personal  ó  de  simples  temas 
universitarios^  es  detenerse  en  la  superficie  de  las  cosas  y  dar 
prueba  de  ¿ilta  de  estudio  y  de  observación.  Reducirlos  á  una 
lucha  de  civilización  y  barbarie,  es  otra  vulgaridad  nacida  de 
ignorancia.  Allí  como  en  todas  partes^  las  malas  pasiones  sq  mez- 
claron á  la  lucha  de  los  principios ,  pero  ellas  no  fueron  el  ob- 
jeto y  causa  de  la  guerra.  Interesa  al  orden  de  ese  país  el  pene- 
trarse de  esta  verdad  histórica. 

La  independencia  de  provincia  tenia  su  germen  en  el  antiguo 
régimen  colonial.  Hemos  visto  que  sus  jefes  eran  elegidos  di- 
rectamente por  el  rey,  y  aunque  subordinados  al  virey  de  Bue- 
nos Aires,  gobernaban  con  arreglo  á  las  leyes,  que  no  se  hacían 
en  el  país  sino  que  venían  de  España ,  dadas  fov  el  soberano. 

Según  eso ,  la  independencia  local  ó  descentralización  del  go- 
bierno debia  ser  resultado  probable  de  la  caida  del  gobierno  es- 
pañol en  América^  si  la  vicemetrópoli  ó  capital  de  la  ex-colonia 
independiente  no  usaba  de  bastante  prudencia  para  hacer  ad- 
mitir su  autoridad  en  lugar  de  la  autoridad  nacional  destituida. 
Ahora  vamos  á  ver  que  la  falta  de  esa  prudencia  fué  la  princi- 
pal é  inmediata  causa  que  trajo  la  federación  en  la  República 
Argentina,  al  revés  de  lo  que  sucedió  en  Chile,  cuya  capital  lo- 
gró dar  jefes  á  todas  las  provincias,  mediante  la  moderación  y 
cordnra  que  hasta  hoy  distingue  á  su  política.  El  interés  de  esta 
pesquisa  histórica  es  de  vida  ó  muerte  para  la  República  Ar- 
gentina, porque  la  falta  de  moderación  en  que  dio  principio  la 
descentralización  de  su  gobierno  nacional,  puede  traer  todavía 
como  su  resultado  la  desmembración  del  país  que  queda ,  pues  . 
no  es  la  vez  primera  que  sufre  esa  calamidad. 

Tendré  el  pesar  de  notar  que  la  falta  de  moderación  está  boy 
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dk  mismo  donde  estuvo  desde  1810 ,  en  el  gobierno  de  la  pro- 
Yinoiada  Buenos  Aires. 

Como  toda  descentralización  operada  para  formar  un  Estada 
federativo  de  lo  que  fué  gobierno  indivisible^  debe  ser  relativa  j 
limitada^  pues  si  es  completa  y  total  la  descentralización,  queda 
en  nada  la  Union,  y  en  lugar  de  federación  bay  dispersión  ó  di- 
solución ;  para  detener  la  descentralización  en  el  límite  que 
conviene  á  la  libertad  provincial^  sin  que  se  piérdala  fuerza  del 
gobierno  unido ,  es  menester  no  llevar  al  extremo  la  indepen- 
dencia local ;  y  como  el  motivo  que  produce  la  exageración  del 
espíritu  provincial  es  la  omnipotencia  del  ascendiente  central^ 
el  veidadero  y  tinico  medio  de  calmar  el  espíritu  local  exage- 
rado es  usar  de  calma  y  moderación  en  el  poder  central.  —  El 
olvido  de  esta  ley  normal  de  toda  federación  procedente  de  un 
gcibierno  unitario,  ha  traído  en  el  Plata  la  caida  del  antiguo  cea- 
tnlismo ,  al  punto  de  exponer  la  Nación  al  peligro  vergonzoso 
de  ver  desmembrado  el  territorio  nacional. 

Derrocado  el  gobierno  nacional  español  en  el  Rio  de  la  Plata^ 
y  devuelta  la  soberanía  política  del  país  al  pueblo  de  todas  sus 
provincias,  no  era  cosa  llana  el  que  estas  consintiesen  en  recibir 
autoridades  y  leyes,  en  admitir  como  su  metrópoli  territorial  á 
una  de  dichas  provincias  por  encumbrada  que  fuese,  desde  que 
nunca  habia  ejercido  ni  tenido  el  poder  de  darles  leyes  y  auto- 
ridades. Dos  caminos  había  para  sustituir  la  autoridad  de  la  ca- 
pital territorial  á  la  capital  española  destituida  en  las  provin- 
cias :  el  uno  era  la  fuerza ,  el  otro  la  persuasión.  Buenos  Aires 
eligió  el  primero;  Chile  el  último.  Voy  á  comprobar  por  la  bis» 
toria  comparada  de  los  dos  países  la  siguiente  verdad :  que 
Chile  salvó  la  unidad  de  su  gobierno  tradicional ,  al  favor  de  la 
moderación  del  gobierno  de  Santiago,  que  faltó  á  la  política  del 
gobierno  de  Buenos  Aires ;  y  que  el  obstáculo  á  la  centraliza- 
don  del  gobierno  nacional  argentino  reside  hoy  mismo  donde 
nació  la  causa  de  su  dislocación  al  dia  siguiente  de  arrojada  la 
autoridad  española  del  suelo  argentino  :  en  la  antigua  capital 
de  la  colonia  españ<daque  es  hoy  la  República  Argentina. 

Porque  está  muy  lejos  de  ser  nueva  la  oposición  de  intereses 
que  tiene  dividido  el  gobierno  argentino  en  dos  fuerzas  en  este 
momento.  Lo  que  pretende  hoy  la  política  dominante  en  Bue- 
nos Aires ,  es  lo  mismo  que  pretendió  desde  el  principio  de 
la  revolución  contra  España ,  y  produjo  en  gran  parte  la  incba 
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interior  de  cuarenta  años  ea  ese  país,  i  saber : — hacer  y  dirigir 
el  gobierno  general  argentino  á  título  de  haberlo  eocahezidb 
por  siglos. 

En  frente  de  esa  política  de  prepotencia  hubo^  es  verdad,  otra 
de  moderación,  como  sucede  boy  mismo.  Se  debe  reconocer  que 
la  primera  de  ellas  prevaleció  en  aquella  época,  por  ser  la  coor 
veniente  al  éxito  de  la  lucha  difícil  que  el  [laís  acometía  contra 
Espada.  En  frente  de  iin  adversario  tan  poderoso,  los  escrúpuloe 
da  forma  nos  habrían  dado  la  restauración  del  poder  colonial , 
coflao  sucedió  en  otros  países. 

Pero  esa  política  pasada  ya  con  las  exigencias  de  su  época  de 
guerra,  y  prolongada  mas  de  lo  necesario  á  expensas  del  orden 
y  de  la  libertad ,  debe  ceder  su  lagar  ala  política  de  mode- 
ración y  tolerancia,  que  conviene  á  estos  tiempos  de  orgánica- 
cion  y  de  progreso.  Rosas,  parodiando  las  violencias  generoeae 
de  la  revolución  de  mayo,  ha  traído  á  esa  política  el  descré-' 
dito  que  merece  hoy  dia.  La  política  contraria  espera  en  Buenoe 
Aires  sus  verdaderos  representantes ;  no  los  tiene.  Los  altos  in- 
tereses de  ese  pueblo  no  están  representados.  Sus  preocupaeiá>- 
nes  de  vanagloria  y  de  orgullo  local  tienen  servidores  y  corte- 
sanos que  las  explotan  en  provecho  de  su  interés  personal ; 
sus  intereses  capitulares  ,  de  localidad  ,  de  municipio  ,  tienen 
ecos  que  no  cederían  en  patriotismo  local  i  los  cabildantes  del 
tiempo  del  rey.  Pero  los  altos  intereses  de  Buenos  Aires,  que 
son  los  vinculados  á  la  Nación,  esperan  basta  hoy  sus  repi'esen- 
tantos  en  el  gobierno  de  esa  provincia,  enteramente  huér&na 
de  verdaderos  hombres  de  Estado.  Los  únicos  porteños  coloca- 
dos en  el  lugar  que  conviene  al  interés  de  su  provincia  precisa- 
mente por  ser  el  conveniente  al  ínteres  de  la  Nación,  son  los 
qae  rodean  y  sostienen  hoy  al  gobierno  nacional.  Esos  son  los 
laios  vivos  que  hacen  imposible  la  desmeoibracion.  Ese  es  el 
puesto  que  tendrían  hoy  dia  Rivadavia,  San  Martin,  Belgrano^ 
si  existiesen.  Ese  tuvieron  siempre  los  patriotas  elevados  que 
no  faltaron  en  ninguna  época  á  Buenos  Aires,  como  lo  com- 
prueban los  siguientes  recuerdos  de  alta  gloria  para  la  impar- 
cialidad de  la  parte  sana  de  ese  pueblo. 

El  22  de  mayo  de  1810  se  sometió  á  un  cabildo  abierto  de 
Buenos  Aires  la  cuestión  siguiente  :  —  a  Si  se  ha  de  subrogar 
otra  autoridad  á  la  superior  que  obtiene  el  excelentísimo  señor 
virey,  dependiente  de  la  soberanía  que  se  ejerza  legítimamente  en 


Digitized  by  VjOOQ IC 


772  DB  LA  INTBGBIDAD  ÜACIONAL 

nombre  del  señor  don  Femando  Vil ^  y  en  quién,  »  Una  cues- 
tioQ  de  Nación  no  podia  ser  resuelta  por  el  municipio  de  una 
ciudad. 

Sobre  este  punto  surgió  la  división  que  dura  basta  boy.  La 
opinión  que  colocó  en  el  cabildo  de  Buenos  Aires  la  autoridad 
del  vireínato^  triunfó  en  ese  cabildo,  como  era  de  esperar.  Pero 
bace  alto  bonor  á  la  imparcialidad  délos  bombres  de  esa  ciudad 
la  opinión  de  los  que  osaron  levantarse  á  la  concepción  de  una 
Patria  cora  un  y  de  una  Nación  Argentina.  Para  no  exponerse 
á  una  guerra  civil  ^  se  debe  oir  á  los  demos  pueblos  del  distrito 
(vireinato)  dijo  el  D'  D.  Nicolás  Calvo,  de  Buenos  Aires.  —  D. 
José  Barreda  opinó,  que  la  cuestión  debia  resolverse  sin  perder 
de  vista  los  inconvenientes  de  la  falta  de  previo  acuerdo  con  los 
gobiernos  interiores.  —  D.  Ignacio  Rezabal  propuso ,  que  por 
ningún  acontecimiento  se  alterase  en  esa  ciudad  el  sistema  político 
sin  previo  acuerdo  de  los  pueblos  del  distrito  del  vireinato,  por  de- 
pender  su  existencia  política  de  su  unidad  con  ellos. — D.  Miguel 
Ascuéuega  opinó,  que  para  acobarde  constituir  el  gobierno  de  ese 
público  f  siendo  la  puerta  del  reino  esa  capital  y  se  debia  convocar 
á  las  demos  provincias  y  gobiernos  para  sentar  la  autoridad  que 
las  represente  y  rija.  (Acta  del  22  de  mayo  de  4810 ,  en  Buenos 
Aires.) 

La  opinión  contraria  prevaleció  sin  embargo,  y  el  vireinato , 
compuesto  de  numerosas  provincias,  vio  i-eemplazada  su  auto- 
ridad general  por  otra  que  debió  su  creación  á  la  municipali- 
dad del  pueblo  de  Buenos  Aires. 

Una  capital  que,  como  Paris,dió  por  espacio  de  siglos  sus 
jefes  locales  á  las  proviucias  úb  Francia,  puede  decir  con  propie- 
dad que  su  gobierno  es  el  gobierno  de  la  Nación ;  que  sus  cam- 
bios son  de  todo  el  país.  Pero  la  capital  que,  como  Buenos  Aires, 
no  dio  jamas  sus  jefes  á  las  provincias  del  vireinato,  no  podia 
atribuirse  ese  poder  sino  por  conquista,  si  ellas  voluntariamente 
no  se  lo  daban ,  como  sucedió  en  Cbile. 

Veamos  entretanto  cómo  pasaron  las  cosas  en  el  Rio  de  la 
Plata. 
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Continuación  del  mlnmo  asunto. —  El  exceso  del  poder  central,  conveniente  á 
la  lucha  contra  España ,  preparó  la  desmembración  de  algunas  provincias  y 
trijo  la  resistencia  de  todas.  —  Tratados  do  paz  entre  el  poder  de  provincia 
y  eJ  antiguo  gobierno  central ,  en  que  se  consagró  la  descentralización  del 
gobierno  general  vencido ,  sin  perjuicio  de  la  unidad  de  la  Nación. 

Antes  de  1810,  el  gobierno  del  vireinato  de  Buenos  Aires^  que 
es  hoy  la  Nación  ó  Confederación  Argentina,  residía  en  manos 
de  un  virey,  mandatario  absoluto  que  gobernaba  en  nombredel 
rey.de  España  las  provincias  de  su  distrito. 

El  cabildo  ó  municipalidad  de  Buenos  Aires,  accediendo  auna 
petición  del  vecindario  de  ese  pueblo,  destituyó  al  virey  de  su 
autoridad  general,  y  colocó  él  (el  cabildo)  el  gobierno  nacional  y 
superior  de  todas  las  provincias  del  vireinato  en  manos  de  una 
Junta  gubernativa,  elegida  por  una  porción  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires. 

Esa  junta  vireina,  delcjataria  de  un  cabi.Jo  virey,  así  como 
este  de  un  vecindario  vireinato ,  recibió  de  la  revolución  local 
que  le  daba  existencia  el  poder  de  proveer  á  los  empleos  en  el 
distrito  del  gobierno  general  destituido; — ejerciendo  de  ese 
modo  una  atribución  que  el  mismo  virey  no  habia  tenido  nun- 
ca, la  de  nombrar  gobernadores  de  provincia. 

La  Junta  gubernativa  era  provisoria,  «  para  mientras  se  erígia 
la  Junta  general  de  todo  el  vireinato,  o  dijo  el  acta  de  su  crea- 
ción. Es  decir,  que  el  primer  gobierno  de  la  revolución  argen- 
tina contra  España  fué  provincial,  de  solo  el  pueblo  de  Buenos 
Aires,  en  tanto  que  se  instalaba  el  gobierno  nacional. 

El  nuevo  gobierno  invitó  á  las  provincias,  por  circular  de  27 
de  mayo ,  á  enviar  sus  diputados  para  incorporarse  á  la  Junta 
(decia  la  circular),  que,  siendo  local  de  origen,  carecía  del  dere- 
cho de  gobernar  á  las  otras  provincias  del  vireinato. 

Llegados  los  diputados,  se  les  negó  asiento  en  \k  Junta  guber- 
nativa, diciendo  que  habian  sido  llamados  para  formar  el  Con- 
greso. El  acta  del  25  de  mayo  decia  Junta ,  no  Congreso.  Era 
como  decir  á  las  provincias  :  Tenéis  derecho  á  una  parte  del 
poder  legislativo  nacional,  pero  el  ejecutivo  es  incumbencia  local 
nuestra. 
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Los  representantes  provinciales  invocaron  la  letra  déla  circu- 
lar que  los  babia  llamado;  y  la  Junta  observó  que  un  error  de 
redacción  los  babia  traido  al  poder^  que  la  buena  política  les  de- 
negaba. El  gobierno  no  puede  estar  en  ronchas  manos  y  decia  la 
Jtmta^  y  decia  bien.  El  D'  Moreno^  vocal  de  ella,  llamaba  razón 
de  derecho  í  eso,  ^ue  solo  era  razón  de  estado.  Sucesora  del  vi- 
rey>  la  Junta  era  yecutiva  por  el  carácter  de  su  poder;  formada 
de  siete  miembros,  no  podia  extender  su  personal  sin  debilitar 
su  acción  cuando  la  necesitaba  mas  fuerte. 

Pero  no  por  eso  babia  derecbo  de  excluir  á  las  provincias  de 
su  participación  en  el  poder  ejecutivo  nacional.  Su  voluntad  po- 
día haber  concurrido  en  la  creación  de  un  solo  jefe  supremo^ 
como  sucede  boy  mismo  en  que  todas  las  provincias  eligen  al 
Presidente. 

La  Junta  misma  desvirtuó  su  razón  de  estada,  coodefmndo  de 
un  modo  estrepitoso  al  que  insinuó  la  idea  de  reunir  el  poéer 
«D  UM  soia  persona.  Un  oficial,  Dnarte,  fué  expatriado,  porque 
en  un  brindiB  saludó  emperador  al  general  Saavedra,  presidente 
de  la  Junta.  Entonces  los  diputados  de  provincia  se  inoorpora- 
rsti  á  la  Junta,  que  solo  desde  entonces  fué  poder  nacional  de 
Mdo  el  vireinaio.  Desde  ese  dia  fuá  mas  legitima  su  autoridad, 
pero  no  mas  fuerte.  Se  debilitó,  no  por  legitima,  sino  por  nu- 
merosa. 

¿Cuánto  alcanzó  i  vivir  la  Junta  general  de  todo  el  tnremaio? 
—  Ni  un  año  entero. 

¿Quién  la  derrocó?  —  El  catdldo  de  Buenos  Aires.  El  mismo 
eabildo  local  que  en  4810  derrocó  al  gobierno  general  español , 
al  año  siguiente  derrocó  al  gobierno  general  argentino  :  veamos 
oámo. 

Varias  tentativas  revolucionarias  se  ensayaron  sin  éxito  con- 
tra la  existencia  de  IsiJanta  general  (gobierno  nacional).  Su  pre- 
«mfente  el  general  Saavedra  (hijo  de  Potosí,  provincia  argentina 
en  aquella  época),  ^a  el  nervio  del  poder,  como  jefe  del  ejfér- 
cito.  El  22  de  agosto  de  1811,  fué  alejado  en  comisión  para  las 
provincias  interiores.  Era  na  paso  de  táctica  con  quedaba  prin- 
d|»o  la  revolución  contra  la  Junta  general  6  gobierno  na- 
cional. 

A  los  treinte  dias,  el  23  de  setiembre,  una  petición  del  pecin- 
dorio  de  Buenos  Aires  obtuvo  un  decreto  de  la  Junta,  que  eolo- 
caba  el  Poder  ejecutivo  en  manos  de  tres  vecinos  de  Buenos  Ai- 
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res,  Ckiclana,  Passo  y  Sarratea,  Esté  Ejecutivo  de  fretreuniala 
fuerxa  á  la  legalidad;  yalia  mas  que  el  de  veinte  miembros  para 
la  acción;  y  mas  legal  era  que  el  de  siete,  elegido  por  el  cabildo 
local. 

Pero  este  poder  no  se  contentó  con  existir :  qniso  ser  aolo. 
Veamos  lo  que  hizo. 

Pidió  i  la  Junta  del  vireinato  un  reglamento  para  gobernar 
«1  país  según  sus  estatutos.  Al  mes  siguiente,  en  octubre^ 
481  i  ,  la  Junta  saucionó  un  reglamento  constitucional,  en  que 
ratificó  el  Poder  ejecutivo  de  tres,  creado  el  mes  anterior;  asu- 
mió ella  el  poder  legislativo ,  y  dejó  á  los  tribanales  el  de  admi- 
nistrar justicia.  Pudo  hacer  todo  eso  por  haber  sido  convocada 
para  organizar  el  gobierno  general.  Ese  arreglo ,  en  que  figuraba 
el  nombre  de  Funes ,  no  podía  ser  mas  racional. 

Sin  embargo,  el  Ejecutivo  nacional  de  tres  apeló  al  cabildo 
hcal  de  Buenos  Aires,  que  desde  el  22  de  mayo  de  Í8t0  se  ha- 
bía erigido  en  cabildo  mrey,  — -  Oidos  algunos  vecinos  de  esa 
dudad, con  su  dictamen  determinó  rechazar  el  reglamento  (cons- 
titucional) de  la  Junta,  y  la  existencia  de  la  Junta  misma,  qae 
quedó  Jisuelta  desde  esa  propia  fecha,  dice  ei  acta  misma. 

El  mismo  Ejecutivo,  que  deféndia  ese  aclo  de  violencia  ü- 
4»endo  que  la  Junta  general  de  diputados  del  mreinaio  se  baMa 
usurpado  el  poder  legislativo ;  él ,  el  gobierno  de  ires,  oido  el  ei- 
bildo  local ,  sancionó  el  22  de  noviembre  de  4811  un  Estatuto 
constitucional  para  el  gobierna  superior  de  las  Provincias  Unidas 
{ era  su  titulo ) ;  es  decir,  que  ejerció  en  doble  grado  el  mismo 
poder  legislativo  que  desconoció  en  la  Junta  de  todo  el  vireinaia. 

Esa  política  pudo  convenir  al  éxito  de  la  lucha  contra  Espafta; 
pero  era  violenta  y  arbitraria.  Lo  que  importa  es  no  perder  de 
vista  que  la  repetición  de  eso^  actos  de  arbitrariedad ,  eligidos 
7  legitimados  tal  vez  por  las  necesidades  de  aquella  situación 
axarosa,  han  creado  en  Buenos  Aires  la  tradición  ó  costumbre 
de  nna  política  que  se  pretende  conservar  en  estos  tiempos ,  qmh 
trariando  y  anulando  siempre  el  ascendiente  ti'anquilo  de  la 
mayoría  nacional. 

Veamos  los  inconvenientes  que  tuvo  desde  entonces  esa  poli* 
tica ,  á  la  par  de^otras  ventajas ;  pues  si  ella  nos  dio  la  iadspea- 
dencia ,  ftié  á  expensas  de  la  organización  interior  y  de  la  tata- 
gridad  del  mismo  suelo,  salvado  en  su  mayor  parte,  pero  lae- 
nazado  basta  hoy  dia  de  los  peligros  de  entonces. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


776  DE  LA  IirTRGRIDAD  NACIONAL 

El  gobierno  de  tres  creado  en  Buenos  Aires ,  qne  prefirió  loca- 
lizarse i  conservar  su 'originario  carácter  nacional^  7  qne  re- 
chazó la  ley  que  era  expresión  de  la  voluntad  de  todas  las  pro- 
vincias para  darse  una  constitución  que  emanaba  de  su  propia 
voluntad;  ese  gobierno  de  la  aotigua  ciudad-capital^  arrastrado 
del  anhelo  de  imponer  su  autoridad  á  las  provincias^  firmó  el 
tratado  de  12  de  octubre  de  1812  con  el  Paraguai,  que  preparó 
desde  aquella  época  la  desmembración  ulterior  deesa  provincia 
argentina,  7  abrió  el  ejemplo  de  los  tratados  diplomáticos  inter- 
provinciales (que  se  quieren  hacer  servir  hoy  para  legitimar  el 
camino  de  desmembración  en  que  §e  ha  colocado  Buenos  Aires)^ 
i  cuya  familia  pertenecen  los  recientes  de  diciembre  7deenero^ 
llamados  por  la  prensa  de  aquella  provincia  tratados  internacio- 
nales. (Crónica  de  Buenos  Aires  de  31  de  enero  de  1855. ) 
'  La  provincia  de  Paraguai,  que,  sin  desconocer  la  autoridad 
del  gobierno  central  de  Buenos  Aires,  rehusó  admitir  los  jefes 
que  contra  el  régimen  de  siglos  pretendia  darle  Buenos  Aires  ^ 
rechazó  la  expedición  al  mando  del  general  Belgrano,  que  envió 
esta  ciudad,  en  octubre  de  1810, 7  este  firmó  con  el  Paraguai 
(que  en  ma7o  de  1811  efectuó  él  mismo  su  revolución)  el  tratado 
interprovincial ,  de  octubre  de  1812 ,  que  á  larga  trajo  su  des- 
membración definitiva  del  suelo  argentino.  Con  otra  táctica  ^ 
con  menos  ardor  de  dominación,  se  habría  salvado  tal  vez  esa 
provincia.'  El  Paraguai  empezó  por  ser  iudependiente  de  Buenos 
Aires ,  7  acabó  por  serlo  de  la  República  Argentina. 

¿  Qué  necesidad  hubo  de  entrar  en  choques  para  llegar  á  trata- 
dos declaratorios  de  una  independencia  provincial  relativa  sobre 
un  punto  en  que  existió  siempre  7  nunca  debió  desconocerse? 
—  Las  reparaciones  tardías  dejan  siempre  abiertas  las  heridas. 
'  En  el  mismo  octubre  de  1811,  el  gobierno  de  tres ,  instalado 
en  Buenos  Aires  en  setiembre  anterior,  firmó  otro  tratado  con 
la  provincia  de  Montevideo,  que  fué  el  primer  origen  de  la  in- 
dependencia ulterior  de  esa  provincia,  CU70  jefe  Artigas,  adhi- 
riendo en  1814  á  la  autoridad  central  de  Buenos  Aires ,  le  ne- 
gaba solamente  el  derecho,  que  nunca  tuvo,  de  dar  jefes  iume- 
-diatos  á  esa  provincia  oriental  del  Plata.  Sin  las  luchas  qne  esa 
-pretensión  de  Buenos  Aires  hizo  nacer,  sobre  la  extensión  de  su 
poder  central,  los  Portugueses  7  Brasileños  no  la  hubiesen  ocu- 
pado. Y  quiera  Dios  que  esa  dolencia  de  la  antigua  capital  his- 
pano-argentina  no  vuelva  ho7,  en  1855,  á  dar  nueva  ocasión  al 
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Brasil  de  restablecer  su  manía  tambieu  achacosa^  por  conyertir 
en  portuguesa  de  raza  á  la  República  Oriental,  española  de  san- 
gre 7  de  idioma. 

Artigas  quería  que  Montevideo  perteneciera  á  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  con  solo  algunas  limitaciones  del 
poder  central.  D^sde  1814,  en  que  se  tomó  aquella  plaza  á  los 
Españoles,  despidió  del  suelo  oriental  á  las  fuerzas  de  Buenos 
Aires ,  que  se  retiraron  trayendo  la  artillería  y  parque  de  esa 
provincia:  medida  de  guerra,  prudente  tal  vez,  que  dejó  no 
obstante  desazonado  el  espíritu  local.  Á  fines  de  1816  envió  Ar- 
tigas á  su  secretario  Barreiro  con  proposiciones  al  gobierno  de 
Buenos  Aires,  en  que  ofrecía  agregar  la  provincia  oriental  al 
Estado  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  bajo  el  sis- 
tema federal.  Artigas  proponia  eso  después  de  haber  triunfado 
de  sus  adversarios  bonaerenses  en  la  Banda  Oriental,  siendo 
Borrego  el  último  de  los  derrotados.  Artigas  decia,  «  que  no 
quería  salir  del  poder  de  los  Españoles  para  entrar  en  poder  de 
los  de  Buenos  Aires.  »  El  director  Pueyrredon,  siguiendo  el  pa- 
recer de  un  círculo  secreto  que  dirigía  la  política  contra  España, 
desechó  la*  proposición  de  Artigas;  el  cual  no  tardó  en  suscitar 
las  resistencias  de  Entre  Rios  y  Santa  Fe,  dirigidas  á  disputará 
Buenos  Aires  el  derecho  de  dar  gobiernos  á  las  provincias  inte- 
riores. Capitán  de  blandengues  de  un  cuerpo  veterano ,  hijo  de 
una  délas  principales  familias  de  Montevideo,  Artigas  fué  pre- 
sentado sin  embargo  como  un  malhechor.  Si  mereció  este  dic- 
tado por  sus  violencias,  á  la  historia  le  toca  darse  cuenta  del 
principio  ó  tendencia  que  le  puso  en  acción  :  los  excesos  suelen 
acompañar  á  todas  las  causas,  buenas  y  malas,  porque  son  hijos 
de  la  lucha. 

Averiguad  de  Artigas  al  señor  Herrera  yóbes,  al  benemérito 
Argentino  D.  Gregorio  Gómez,  y  os  dirán,  poco  mas  ó  menos, 
lo  que  aeabais  de  leer.  Alejandro  Dúmas,  en  su  Nueva  Troya, 
ha  rehabilitado  el  carácter  histórico  de  Artigas  con  buenos 
datos,  que  le  suministró  el  general  Pacheco  y  Obes. 

Así  se  preparó  desde  aquel  tiempo  la  pérdida  de  Montevideo 
y  del  Paraguai,  por  el  anhelo  de  extender  el  ascendiente  central 
de  Buenos  Aires  á  las  provincias,  que  solo  lo  querian  en  forma 
análoga  á  la  que  existió  por  siglos ,  y  que  hoy  recien,  á  los  cua- 
renta anos,  se  ha  consagrado  en  la  Constitución  general  de  1853. 
Poniendo  en  paz  la  Nación  con  la  provincia,  esa  Constitucioa 
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lift  resuelto,  por  el  buen  seuiido  triunfante  al  fin ,  la  cuestión 
dvil  de  cuarenta  años. 

La  expedición  á  las  provincias ,  acordada  en  el  acta  áA  Su  de 
mayo  de  1810,  para  apoyar  tu  Uheriad;  las  heridas  abieitas  en 
ks  suflceptibüidades  locales  por  choques  del  género  de  los  ocur- 
ridos entre  Güémes  j  Rondeau,  entre  Artigas  y  Dorrego,  entre 
Yelasoo  y  Belgrano,  entre  Viamont  y  López;  las  ejecuciones  en 
Córdoba  de  Concha,  Rodrigues,  Allende,  Moreno,  altos  fun- 
cionarios de  esa  proyiacia,  sacrificados  juntos  con  Liniers,  el 
ex-tirey  que  arrebató  á  los  Ingleses  las  banderas  con  que  hoy 
adorna  su  catedral  Buenos  Aires;  las  ejecuciones  de  Saens,  el 
gobernador  de  Potosí,  de  Nieto,  el  presidente  de  Chuquisaca  : 
esas  terribles  necesidades  de  la  reyolnciou  fueron  sin  embaigo 
otras  tantas  semillas  de  prevención  local,  que  radicaron  la  des- 
oentraliucion  del  gobierno  general  entre  otras  causas ,  por  el 
hecho  de  existir  este  en  Buenos  Aires;  es  decir,  en  manos  del 
pueblo  que  tuvo-  que  ejercerlo  en  aplicaciones  dolorosas  por 
mas  que  se  pretendiesen  necesarias.  Si  á  las  cosas  de  ese  tionpo 
agriáis  las  campañas  de  Quiróga,  de  Oribe,  de  Pacheco^  enks 
provincias  argentinas  mandadas  por  Buenos  Aires,  tendréis 
exf^cadas  del  todo  las  oausas  que  han  hecho  nacer  la  federa- 
ción de  la  unidad,  ó  bien  sea  la  indep^dencia  de  provincia, 
respecto  del  gobierno  central  de  Buenos  Aires. 

Esa  es  la  descentraliucion  explicada  por  los  hechos  y  por  laa 
pasiones. 

Prosigamos  la  historia  de  la  desoentraliaacion  explicada  por 
las  instituciones;  sin  olvidar  que  ni  las  pasiones  ni  las  leyes 
buscaron  la  división  del  suelo  patrio  en  la  disminución  del  po- 
der central  ubicado  revolucionariamente  en  Buenos  Aires. 

El  31  de  enero  de  f  843  se  reunió  la  Asamblea  general  de  las 
Provincias  Unidas  conforme  al  voto  de  la  revolución  de  mayo 
de  1810,  que  ya  una  vez  habia  quedado  sin  efecto  en  ese  punto. 
—  En  presencia  de  ese  cuerpo  nacional  siguió  no  obstanto  el 
Ejecutivo  de  tres,  localizado  en  su  origen  de  Buaios  Aires  hasta 
el  31  de  enero  de  18U,  en  que  la  Asamblea  colocó  el  mando 
supremo  de  la  República  en  manos  do  una  sola  persona  (D.  Ger- 
vasio Posadas).  Ese  jefe  siguió  gobernando  las  provincias  de  la 
República  Argentina  por  el  EstattUoamtíitMeionalf  quede  hecho 
sancioaó  el  gobierno  revolucionario  de  tres ,  desde  noviembre 
de  1811. 
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Esa  Constitacion  nacional  dada  por  el  Poder  igecutÍTO  de 
Boftios  Aires  dnró  hasta  la  sanmon  del  £$iútuio  ptomiionat  de 
iS18^  promnlgado  por  una  /imte  ie  chirwwi^H  que  daüá  del 
«no  de  la  Atamblea  general  de  /es  Prwmcún  Unidoe,  giendo 
nadimal  como  esta  de  origen  7  carácter.  —  Por  mejor  decir,  d 
Estatuto  provisional ,  dado  en  1811  por  el  Poder  ejecutivo  de 
tres,  sobreviTÍó  al  Estatuto  provisional  de  1818,  á  pesar  de  ha- 
ber^ dado  este  por  un  cuerpo  legislativo  nacional ;  d  cual  tuvo 
la  misma  suerte  que  el  Reglamento  de  la  Junta  general  del  vk 
reinato ,  dado  en  181i ,  de  no  ser  respetado  un  solo  día  por  el 
Poder  ejecutivo  de  Buenos  Aires.  —  ¿Qué  tenia  este  segundo 
Estatuto  de  inadmisible  para  el  gobierno  central  de  Buenos 
Aires?  i  El  ser  sancionado  por  la  Nación  y  estatuir  gue  los  go- 
bernadores fuesen  elegidos  popularmente  por  las  provincias  res- 
pectivas? —Eso  disponía  en  decto  el  Estatuto  de  1815,  repetido 
hoy  en  la  Constitución  nacional  de  18S3.  —  Pues  bien,  ni  por 
entendido  se  dio  el  gobierno  de  Buenos  Aires  de  que  tal  Estatuto 
se  hubiera,  sancionado  como  Constitución  nacional  para  el  go- 
bierno del  país.  —  Continuó  siempre  en  el  régimen  arbitrario 
y  discrecional,  que  convenia  tal  vez  i  la  lucha  de  ese  tiempo 
contra  España,  pero  que  después  se  trocó  en  la  costumbre  que 
ha  estorbado  la  organización  interior  hasta  el  dia  de  hoy. 

En  1816,  el  pueblo  de  las  Provincias  Unidas  se  reunió  en 
Congreso  en  Tucuman,  á  trescientas  leguas  de  Buenos  Aires.  Es 
el  Congreso  mas  grande  que  haya  tenido  el  país  hasta  el  de 
1883.  —  Declaró  la  independencia  de  la  República  de  la  corona 
de  España  y  de  toda  dominación  extranjera;  y  colocó  el  Poder 
ejecutivo  de  la  Nadon  en  manos  del  general  Pueyrredon ,  bajo 
cuyo  gobierno  se  organizó  la  expedición  del  general  San  Martin 
á  Chile. 

Trasladado  á  Buenos  Aires  ese  Congreso  para  dar  la  Consti- 
tución de  la  República,  es  decir,  para  organizar  la  forma  y  dis- 
tribución del  gobierno  del  país,  sancionó,  bajo  la  inspiración 
de  la  capital  de  su  nueva  residencia,  el  Reglamento  provisorio 
de  3  de  diciembre  de  1817,  s^gun  el  cual  las  elecciones  de  go- 
bernadores intendentes,  de  tenientes  gobernadores  y  de  subde- 
legados de  partidos  dehian  hacerse  al  arbitrio  del  supremo  diree^ 
tor  del  Estado ,  contra  el  sistema  que  habia  r^do  en  esas  elec- 
ciones por  espacio  de  siglos. 

Las  provincias  recibieron  mal  ese  cambio.  Artigas,  que  1 
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baba  de  chocar  con  el  nuevo  gobierno  central  de  Buenos  Aires, 
'por  el  rechazo  opuesto  á  la  proposición  que  trajo  su  secretario 
Barreiro ;  Artigas  suscitó  la  sublevación  de  la  provincia  de  Entre 
Ríos,  contra  la  cual  envió  Buenos  Aires  una  expedición  al  mando 
del  general  Balcarcey  de  Olembert^  los  cuales  fueron  derrotados 
sobre  la  marcha  por  Ramírez.  López^  gobernador  de  Santa  Fe, 
pedia  desde  entonces  la  libertad  de  los  ríos ,  para  tener  rentas 
que  reemplazaran  á  las  que  tuvo  esa  provincia  cuando  se  hacia 
por  su  intermedio  el  comercio  del  Paraguai.  Joven  entonces  el 
señor  CuUeu,  padre  del  reciente  gobernador  de  Santa  Fe,  deda 
que  sin  la  libertad  fluvial  a  las  provincias  serían  encerradas 
como  ratones,  y»  El  general  Biamont,  á  la  cabeza  de  otra  expe- 
dición de  Buenos  Aires,  invadió  la  provincia  de  Santa  Fe,  á  la 
que  pronto  tuvo  que  desalojar,  porque  su  ejército  era  destruido, 
no  en  masa,  sino  soldado  por  soldado.  La  montonera,  el  pueblo, 
la  guerra  de  recursos ,  se  burlaban  del  arte  militar. 

Bajo  esos  auspicios  fué  sancionada  la  Constitución  de  4819, 
que  confirmó  el  si'stema  de  elecciones  de  las  autoridades  pro- 
vinciales, consagrado  por  el  reglamento  de  1817,  el  cual  habia 
traido  ya  la  sublevación  armada  de  las  provincias  litorales  con- 
tra el  gobierno  central. 

La  Constitución  unitaria  de  1819  volvió  á  colocar  en  manos 
del  gobierno  de  Buenos  Aires  el  poder  que  no  tuvieron  los  vi- 
reyes  mismos,  de  dar  gobernadores  á  las  provincias.  Era  un 
nuevo  grito  de  alarma  á  las  libertades  provinciales. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  llamó  en  su  auxilio  al  ejército 
del  general  San  Martin  que  habia  repasado  los  Andes  después 
de  la  jornada  de  Maipo.  Era  llamado  para  contener  á  los  suble- 
vados de  Entre  Ríos  y  Santa  Fe.  El  general  San  Martin  salió  de 
Mendoza;  pero  á  la  mitad  de  su  camino,  por  la  altura  del  río 
Quinto,  su  fuerza,  compuesta  de  cuatro  escuadrones,  se  disper- 
saba por  columnas.  Sus  soldados  no  querían  sofocar  la  voluntad 
de  las  provincias.  San  Martin  dijo  á  Buenos  Aires  que  su  ejér- 
cito ,  compuesto  de  provinciales ,  simpatizaba  con  los  deseos  de 
Santa  Fe,  y  no  servia  para  sofocarlos.  Regresó  á  Mendoza ,  y 
repasó  los  Andes,  para  emplear  mejor  sus  armas  por  la  eman- 
cipación del  Perú,  que  afirmaba  la  del  Rio  de  la  Plata. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  llamó  entonces  al  general  Bel- 
grano,  para  contener  con  su  ejército,  que  estaba  en  el  Norte, 
las  provincias  litorales  sublevadas;  y  en  Arequito,  provincia  de 
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Córdoba^  faé  disuelto  por  la  sublevación  de  sus  jefes  secunda- 
rios^ que  lejos  de  sofocar  la  resistencia  provincial^  la  apoyaron^ 
poniéndose  ellos  á  la  cabeza  de  las  demás  provincias.  Ese  mo- 
vimiento tuvo  entre  sus  autores  al  general  Paz. 

Tras  ese  desastre  se  lanzaron  sobre  Buenos  Aires  las  provin- 
cias litorales  sublevadas ;  derrocaron  la  Constitución  unitaria 
de  1819,  y  disolvieron  el  gobierno  central  instalado  en  su  vir- 
tud. El  gobierno  local  de  Buenos  Aires  fué  obligado  á  firmar  el 
tratado  de  la  Capilla  del  Pilar,  á  un  paso  de  Monte  Caseros,  en 
cuyo  pacto  abdicó  Buenos  Aires  su  rango  de  metrópoli,  y  aceptó 
para  lo  futuro  el  de  provincia,  igual  á  cualquiera  de  las  otras 
en  el  derecho  político  de  asistir  á  la  formación  del  gobierno  na- 
cional y  común. 

Eso  es  lo  que  representa  ese  tratado,  y  no  otra  cosa.  Es  la 
victoria  y  consagración  del  derecho  de  cada  provincia  á  darse 
sus  autoridades  locales,  que  en  el  antiguo  régimen  español 
recibian  del  soberano  de  España ,  no  del  gobierno  de  Buenos 
Aires,  y  de  concurrir  por  igual  4  formar  el  gobierno  nacional. 

Ese  tratado,  base  de  los  de  su  género  venidos  después,  lejos 
de  desconocer  la  Nación  y  de  tener  por  mira  el  dividir  su  alta 
soberanía  y  territorio,  protestó  por  su  art.  1,  que  el  sistema  fe^ 
deral  admitido  en  él  era  el  wto  de  la  Nación;  que  todas  las  pro- 
vincias de  la  Nación  aspiraban  á  la  organización  de  un  gobierno 
central,  comprometiéndose  los  contratantes  á  promover  la  con- 
vocación de  diputados  de  todas,  para  acordar  lo  conveniente  i 
su  interés  general.  (Tratado  de  23  de  febrero  de  18^.) 

¿  Qué  bizo  Buenos  Aires  vencida  y  despojada  del  poder  cen- 
tral á  que  aspiraba,  de  distribuir  á  las  provi acias  jefes  y  recur- 
sos que  ellas  mismas  debian  ejercer?  ¿  Pensó  en  reorganizar  la 
unión,  en  reinstalar  el  gobierno  central  abandonando  el  intento 
de  dar  jefes  á  las  provincias,  que  era  nalnralmente  en  lo  que 
debia  de  haber  pensado?  —  Eso  querían  las  provincias  vence- 
doras; eso  disponía  el  tratado  del  Pilar;  pero  tal  vez  por  ello 
Buenos  Aires  prefirió  otra  cosa.  El  partido  centralista  de  Buenos 
Aires  se  inspiró  en  el  sinsabor  de  la  derrota.  Adoptó  el  aisla- 
miento como  medio  de  represalia.  Mostró  plegarse  á  lo  que  que- 
riau  las  provincias  (que  era  no  depender  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  para  la  elección  de  sus  jefes),  y  empleó  el  sistema  de  ais- 
lamiento para  tomar  sobre  ellas  mas  ascendiente  que  antes.  Sí 
en  la  unidad  fué  capital ,  en  el  aislamiento,  es  decir,  en  el  des- 
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Orden,  debía  ser  toda  la  JKamn.  De  la  ansencia  del  gobierno  na- 
dooal  hacia  Buenoe  Aires  ou  medio  de  gobenutr  i  la  Nación. 
YeanK»  cómo. 

CoDservando  la  clansura  de  los  ríos  7  de  las  proyindas  lito- 
rales, mediante  un  subsidio  pagado  á  Santa  Pe,  cuya  rivalidad 
le  cansaba  terror  desde  entonces,  retenia  para  si  sola  toda  la 
renta  nacional  de  aduana  que  se  producia  en  su  puerto,  man- 
tenido el  único  de  todo  an  país  dotado  de  cincuenta  puertos 
por  la  naturaleza,  en  provecho  exclusivo  de  la  provincia  de  sn 
situación.  Ademas,  como  única  ciudad  accesible  al  comercio  ex- 
terior, Buenos  Aires  recibía  el  encargo  de  representar  i  sus  her- 
manas aisladas  7  privadas  de  gobierno  general ,  para  ejercer  7 
alimentar  en  nombre  de  ellas  el  gobierno  exterior  de  todas  jun- 
tas. Ese  sistema  hacia  del  gobernador  de  Buenos  Aires  el  jefe 
supremo  de  toda  la  República  Argentina  en  política  exterior,  es 
dedr ,  en  tratados  de  paz  7  de  guerra ,  de  comercio  7  de  nave- 
gación, en  aduanas,  etc.,  7  de  la  legislatura  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  nn^ verdadero  Congreso  nacional,  que  sancionaba 
tratados  extranjeros,  como  los  de  Francia  é  Inglaterra,  celebra- 
dos en  1839  7  1840,  autorizados  solo  por|a  legislatura  provin- 
eial  de  Buenos  Aires,  —  ¡  por  esa  legislatura,  que  protesta  ho7 
contra  la  validez  de  ios  tratados  de  libre  navegación  firmados 
en  julio  de  4853,  7  sancionados  por  el  Congreso  de  la  Nación ! 
—  Y  para  acabar  de  excluir  i  las  provincias  del  ejercicio  de  sn 
gobierno  central  hecho  en  esa  forma  capciosa,  una  107  local  de 
Buenos  Aires  exclu7Ó  de  la  silla  de  su  gobierno  de  provincia  á 
todo  Argentino  que  no  fuese  nacido  en  la  provincia  del  puerto 
único.  Su  constitución  reciente  ha  ratificado  ese  principio,  que 
intes  hacia  de  las  provincias  interiores  verdaderas  colonias  de 
Buenos  Aires. 

Por  esa  estratagema  se  dejaba  á  las  provincias  la  elecdon  de 
sus  gobernadores ,  pero  se  les  tomaba  sus  rentas ;  se  les  dejaba 
d  gobierno  interior  aislado,  es  decir,  acéfalo,  7  se  les  tomaba  el 
gobierno  exterior  unido. 

Concebido  7  formulado  ese  plan,  que  convertía  en  victoria  la 
derrota,  se  radicó  el  aislamiento  en  el  tratado  euadriUtero,  pacto 
doméstico  firmado  el  ^  de  enero  de  48i3,  entre  Buenos  Aires, 
Santa  Pe,  Entre  Rios  7  Corrientes.  En  éi  se  reconocian  7  pro- 
metían guardarse  recíprocamente  «  en  igualdaddetérminoi^como 
<e  eneaniraban  entóf^eei  de  kecho  constituidas,^^  su  reciproca 
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liberiady  independencia,  representación  y  derechas, »  —  (palabras 
del  tratado). 

Muy  lejos  de  que  esta  independencia  j  libertad  reciprocas, 
que  se  recoaocíaa  las  cuatro  proTÍocias  sigaatarias,  produjeran 
la  disolución  de  la  antigua  Nación  Argentina  (como  prelenden 
loe  defensores  de  la  insurrección  de  Buenos  Aires) ,  el  art.  f  de 
ese  tratado  reconoció  la  soberanía  nacional;  el  SI  estipuló  medi- 
das de  defensa  contra  todo  poder  extranjero  que  inmdiese  6  di- 
vidiese la  integridad  del  territorio  nacional;  el  art.  4  habló  de 
las  demás  provincias  de  la  Nación  ;  y  el  6  de  las  del  territorio  de 
la  Nación  (palabras  textusíles  todas  las  notadas). 

¿  Qué  sentido  tenían  la  independencia  y  libertad  recíprocas  que 
se  reconocian  las  cuatro  provincias  signatarias  de  esa  capitula- 
ción doméstica  de  guerra  civil  7  —  Nada  mas  que  el  de  inde- 
pendencia interior,  de  memjvrisdiccion  6  competencia;  de  mera 
administración  y  gobierno  intestino  :  la  que  puede  existir  entre 
las  provincias  de  un  país  unitario ;  roas  ó  menos,  la  que  existe 
entre  las  provincias  de  la  República  de  Chile.  En  Chile ,  el  in- 
tendente de  una  provincia  no  gobierna  en  otra.  Si  la  República 
toda  no  tuviese  un  Presidente,  todos  los  intendentes  de  provinr 
da  serían  iguales  en  poder. 

No  se  habló  de  territorios  independientes ,  en  el  sentido  de 
catorce  Estados  resultantes  de  un  Estado  disuelto  y  dividido. 
Ese  tratado  no  era  una  acta  de  declaración  de  independencia,  co- 
mo la  de  Tucuman ,  que  traía  á  la  gran  familia  de  las  naciones 
catorce  Estados  argentinos  soberanos  é  independientes  en  el  sen- 
tido que  el  derecho  público  internacional  atribuye  i  esta  pala- 
bra. Un  diCioáe gobernadores  (que  ninguna  l^islatnra  confirmó) ' 
no  podia  disolver  una  Nación ;  tampoco  podian  cuatro  provin- 
cias disolver  una  Nación  de  catorce.  Menos  puede  boy  dia  la 
sola  provincia  de  Buenos  Aires  por  acto  propio  privar  al  terri- 
torio nacional  de  una  de  sus  dependencias. 

Ese  pacto  restablecía  la  independencia  interprovincial  que  ha- 
bla existido  b¿go  el  vireinato  español,  en  que  cada  provincia  re- 
cibía sus  jefes  y  sos  leyes  de  gobierno  del  soberano  oomun,  que 
era  el  rey  de  España,  no  del  virey  de  Buenos  Aires.  Proclamada 
por  la  revolución  de  América  la  soberania  del  pmeblo  argentino, 
á  cada  provinria  le  cabía  igual  derecho  de  darse  su  jefa  provin- 
cial, como  antes,  en  lugar  de  recibirlo  de  la  elección  del  gobier- 
no de  Buenos  Aires,  empeñado  en  reemplazar,  no  al  virey  que 
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jamas  tuvo  tal  poder  ^  sino  al  rey  de  España  ^  que  lo  ejerció 
siempre  por  sí  mismo. 

Hé  abí  el  sentido  de  la  independencia  provincial  estipulada 
en  los  tratados  litorales  ,  que  fueron  resultado  y  término  de  la 
guerra  en  que  Santa  Fe ,  Entre  Rios  y  Corrientes  obligaron  á 
Buenos  Aires,  por  la  fuerza  de  las  armas  victoriosas ,  á  renun- 
ciar la  supremacía  que  pretendía  ejercer  sobre  sus  hermanas, 
dándoles  gobernadores  elegidos  por  él ,  y  subordinándolas  á  su 
gobierno  local ,  erigido  en  gobierno  general  por  acto  propio , 
desde  la  instalación  de  Junta  de  provincia,  que  en  ^5  de  mayo 
de  4810  reemplazó  al  virey  español  y  iete  nacional  de  todas  las 
provincias  del  vireinato. 

Esa  inde[)endencia  doméstica  interior^  confirmatoria  de  la  in- 
tegridad nacional,  es  sin  enfibargo  toda  la  base  que  ha  servido  á 
Buenos  Aires  para  asumir  en  su  reciente  constitución  de  pro- 
vincia el  ejercicio  de  la  soberanía  interior  y  exterior,  con  la  ple- 
nitud con  que  lo  baria  la  nación  chilena  ó  el  imperio  del  Brasil. 

Pero  las  provincias  que  obligaban  á  Buenos  Aires  vencida  á 
reconocer  su  libertad  en  el  tratado  cuadrilátero,  ganaban  la  ba- 
talla perdiendo  la  victoria  en  favor  del  vencido.  La  esperanza  de 
formar  nuevo  Congreso  general,  estipulada  en  el  tratado  del 
Pilar  dos  años  antes,  se  convertía  en  el  cuadrilátero,  en  un  com- 
promiso de  seguir  la  marcha  política  {statu  quo)  adoptado  por 
Buenos  Aires,  en  el  punto  de  no  entrar  en  Congreso  por  ahora.,, 
no  considerando  útil  al  estado  de  indigencia  de  las  provincias  su 
concurrencia  al  diminuto  congreso  de  Córdoba,  menos  conveniente 
á  las  circunstancias  presentes  nacionales  y  á  la  de  separarse  Bue- 
nos  Aires,  única  en  regular  actitud  para  sostener  un  Congreso 
(palabras  del  tratado  cuadilátero,  de  25  de  enero  de  1822). 

Ese  aislamiento ,  que  dejaba  las  tres  cuartas  partes  del  go- 
bierno argentino  en  manos  de  Buenos  Aires,  fué  su  medio  fa- 
vorito de  represalia,  siempre  que  vio  derrotada  su  aspiración  de 
asumir  el  gobierno  de  toda  la  República,  a  No  haya  gobierno 
general ,  si  no  ha  de  estar  todo  él  en  mis  exclusivas  manos,  » 
fué  la  divisa  de  un  partido  de  la  antigua  capital. 

El  aislamiento  fué  puesto  en  ejecución  cuando  cayó  el  poder 
unitario,  que  ejercía  Pueyrredon  en  1820;  fué  empleado  tam- 
bién después  de  vencidos  los  unitarios  del  partido  de  Rivadavia 
en  1827;  y  por  fin,  ha  sido  renovado  luego  de  caído  el  centra- 
lismo de  Rosas  en  1852. 
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El  aislamiento  era  para  Buenos  Aires  el  gobierno  exterior  7 
la  renta  de  aduana  de  todas  las  provincias  en  las  manos  ezclnsi- 
vas  de  su  gobierno  local  ^  sin  intervención  ni  participación  la 
menor  de  las  provincias  :  el  gran  negocio  de  ese  gobierno. 

Esa  política  de  absorción  y  de  explotación,  que  se  explica  me- 
jor por  el  sentimiento  de  guerra  en  que  tuvo  origen^  que  por 
un  cálculo  de  conveniencia  para  Buenos  Aires,  pues  no  la  habría 
jamas  en  el  atraso  j  ruina  de  la  Nación  que  debe  hacer  la  gran- 
deza j  felicidad  de  Buenos  Aires  y  de  todos  los  pueblos  argen- 
tinos que  la  forman;  esa  política  prevaleció  hasta  1824,  en 
que  un  sentimiento  de  justicia  y  de  rubor,  abrigado  en  los  co- 
razones honrados  que  dirigían  á  Buenos  Aires  en  esa  época  ^ 
creyó  llegado  el  día  de  devolver  á  la  República  lo  que  le  perte- 
necía, y  fué  convocado  el  Congreso  constituyente  de  4824. 

Es  doloroso  recordar  que  la  Constitución  en  que  ese  Cougreso, 
reunido  é  inspirado  en  Buenos  Aires,  repitió  el  error  de  la  Cons- 
titución de  1819  que  le  sirvió  de  modelo  confesado,  sobre  el  po- 
der dejado  á  Buenos  Aires  de  nombrar  gobernadores  locales,  ca- 
ducó antes  de  ponerse  en  ejecución  por  no  haber  respetado  la 
historia.  Por  ella  tomaba  Buenos  Aires  el  po:lor,  siempre  resis- 
tido, de  dar  á  las  proviucias  sus  primeros  magistrados. 

a  No  son  los  pueblos ,  son  los  gobernadores  los  que  resisten 
ese  régimen,  o  decían  los  unitarios  :  era  una  solemne  simpleza. 
Cuando  los  gobiernos  son  mas  capaces  de  resistencia  que  los 
pueblos  de  adhesión ,  los  gobiernos  son  el  hecho  de  que  debe 
partir  la  política  de  orden  y  de  paz  :  lo  demás  es  encender  la 
guerra  civil  en  vez  de  organizar  la  Nación. 

La  Constitución  unitaria  de  18i6  cayó  como  su  modelo  de 
1819,  pero  no  cayó  la  preponderancia  de  Buenos  Aires ,  porque 
las  provincias  vencedoras  no  supieron  destruirla  como  lo  han 
hecho  esta  vez,  arrancando  para  siempre  la  raíz  de  ese  ascen- 
diente usurpado.  El  ascendiente  que  entonces  no  pudo  tomar 
por  la  unidad ,  lo  conservó  por  la  federación  (léase  aislamiento), 
mediante  el  sistema  ejercido  después  de  1820  ,  que  consistia  en 
tomar  el  encargo  provisorio  de  la  política  exterior  de  las  pro- 
vincias desunidas  y  aisladas  interiormente ,  hasta  la  reunión 
de  un  Congreso  general  que  les  diese  el  gobierno  nacional,  que  á 
Buenos  Aires  le  interesaba  postergar  con  el  fin  de  ejercerlo  él 
-  provisoriamente.  Desde  Borrego  basta  Rosas  esa  fué  la  táctica 
.  de  Buenos  Aires.  Bajo  el  primero^  se  dio  una  ley  en  30  de  no- 
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siembre  de  1827^  qae  señalaba  los  deberes  de  los  diputados  i 
unaConveacioa  nacional.  Todos  ellos  se  contraían  i  precisar  su 
encargo  de  colaborar  en  la  Constitución  sin  obligar  i  «Buenos 
Aires  á  respetarla.  —  a  Su  única  atribución  (del  Congreso  cons- 
tituyente á  que  se  prestaba  Buenos  Aires ,  decia  esa  ley)  será 
presentar  á  las  provincias  un  proyecto  de  Constitución  fede- 
ral»....  a  para  que  se  conformen  con  ella^  si  la  creyesen- adap- 
table, ó  la  reprueben  en  lo  que  no  fuere  de  su  agrado.  En  caso 
de  no  conformarse  las  dos  terceras  partes,  lo  modificará  el  Con- 
greso basta  dos  veces.  Reunido  ese  número ,  el  Congreso  le  de- 
darará  como  tal  respecto  de  los  pueblos  que  le  hayan  aceptado,  s 
{Ley  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de  30  de  noviembre  de  1827.) 
—  Era  lo  mismo  que  decir  que  Buenos  Aires  no  aceptaría  . 
Congreso  ni  Constitución  general  en  que  perdiese  las  ventajas 
qne  le  daba  el  ¿lislamiento.  Era  esa  la  expresión  del  partido  fe- 
deral de  Buenos  Aires,  que  coinddia  con  el  unitario  en  ese 
punto.  Un  plagio  extemporáneo  de  esa  táctica  mezquina  y  pobre 
ba  sido  últimamente  la  pretensión  de  ratificar  el  pacto  de  San 
Nicolás  como  requisito  de  su  validez,  y  la  no  menos  pobre  pre- 
tcnsión actual  de  Buenos  Aires  á  la  revisión  de  la  Constiutdon 
federal  de  las  provincias. 

Repuesto  militarmente  el  partido  unitario  por  la  revolución 
de  i*  de  diciembre  de  1838,  Buenos  Aires  intentó  por  las  armas 
el  triunfo  del  centralismo ,  que  no  babia  podido  obtener  padfi- 
eamente  en  las  provindas. 

Santa  Fe  apoyó  de  nuevo  á  Rosas,  jefe  de  la  campafiade 
Buenos  Aires,  y  el  centralismo  militar  fué  desconcertado  en  el 
Puente  de  Márquez,  no  lejos  de  la  Capilla  del  Pilar  y  de  Monte 
Caseros  i  inmediaciones  de  Buenos  Aires ,  lugares  que  recuera 
dan  otros  tantos  contrastes  sufridos  por  el  anhelo  de  esa  dudad 
de  monopolizar  en  su  provecho  exclusivo  todo  el  poder  de  la 
República.  En  obsequio  de  la  verdad  histórica  y  del  honor  de 
la  República  Argentina,  se  debe  dar  este  sentido  á  los  actos  y 
lendenda  de  su  guerra  civil,  que  ha  estado  muy  lejos  de  ser 
un  pldto  grosero  de  ambición  ó  codicia  personales. 

fin  esa  caida  como  en  las  anteriores,  Buenos  Aires  caía  da  pié 
y  quedaba  á  la  cabeza  de  sus  vencedores,  mediante  d  sistema  de 
aislamiento ,  consignado  en  tratados  qne  dejaban  en  manos  de 
su  gobierno  local  tres  tordos  dd  poder  y  de  la  renta  de  la  Re- 
pública. Á  ese  fin,  el  4  de  enerode  4831  firmó  el  tratado  litoral. 
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llamado  Poeto  federal  y  con  las  proYÍ  ocias  de  Entre  Ríos  y  Cor- 
rientes ^  en  qae  se  ratificó  y  renovó  el  aislamiento  de  1822,  or- 
ganiíado  en  el  tratado  cuadrilátero,  y  el  mutuo  reconocimiento 
de  la  libertad,  independencia ,  representación  y  derechos  de  cada 
ntta  de  las  provincias  signatarias  respecto  de  las  otras.  Mas  ar- 
riba he  demostrado  que  ese  pacto  de  1831 ,  lejos  de  dividir  la 
int^dad  nacional  por  ese  reconocimiento ,  que  confirmaba  la 
independencia  doméstica  de  cada  provincia^  ratificaba  en  todos 
sos  artículos  la  existencia  de  la  antigua  República  ó  Nación  ar- 
gentina. Solamente  diferia  este  pacto  del  de  1822  en  cuanto  á 
la  organización  nacional,  que  el  de  1831  prometía  « invitará  las 
demos  provincias  de  la  República^  cuando  estén  en  plena  libertad 
y  tranquilidad,  á  que  por  medio  de  un  Congreso  general  federa- 
tíwo  se  arregle  la  cdministracion  general  del  país  bajo  el  sistema 
federal,  o  (Art.  16,  inciso  5  del  tratado  de  4  de  enero  de  1831.) 
—  Esperar  á  que  la  paz  y  el  orden  se  estableciesen  por  sí  mis- 
mos, para  pensar  después  en  crear  el  gobierno  nacional,  que 
debía  ser  la  condición  anterior  indispensable  para  bacer  nacer 
y  existir  el  orden ,  era  lo  mismo  que  postergar  la  reunión  del 
Congreso  y  la  creación  del  gobierno  nacional  para  el  fin  del 
Brando. 

Así  sucedió  precisamente.  Entrado  Rosas  en  el  gobierno  local 
de  Buenos  Aires,  bajo  el  orden,  6  mas  bien,  bajo  el  desorden  de 
cosas  generales  que  confirmaba  ese  tratado,  Rosas  estorbó  por 
espado  de  veinte  años  la  reunión  del  Congreso  argentino  y  la 
creación  del  gobierno  federal  ó  nacional,  empleando  los  motivos 
y  la  táctica  siguientes. 

Como  el  Congreso  deUa  tener  por  objeto  crear  un  gobierno 
BBcional,  y  como  ese  gobierno  debia  de  tomar  el  poder  exterior 
del  pAÍs,  el  mando  del  ejército  y  el  manejo  del  Tesoro  nacional, 
que  Rosas  manejaba  provisoriamente  como  gobernador  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires;  reunir  el  Congreso,  crearel  gobierno 
Mdonal ,  venía  á  ser  lo  mismo  que  destituir  á  Rosas  ,  ó  mas 
lien,  al  gobierno  local  de  Buenos  Aires,  de  sn  encargo  de  llevar 
éí  gc^ierno  exterior  de  las  provincias  y  del  goce  de  todo  el  pro- 
ducto de  la  aduana  nacional.  Rosas  sentó  la  cuestión  como  de- 
bia, ó  mas  bien ,  como  convenia  á  su  poder.  Calificó  de  traición 
á  la  Patria  el  hablar  de  Congreso  y  de  gobierno  nacional.  Estaba 
en  el  interés  de  la  provincia  de  su  mando  (que  formaba  su  pro- 
pio interés),  esdedr,en  el  interés  pequeño,  local,  antinacional^ 
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estrafalariamente  entendido  de  Buenos  Aires  ^  postergar  indefi- 
nidamente la  creación  del  gobierno  nacional  y  la  colocación  en 
manos  de  este  del  poder  depositado  casi  totalmente  en  *su  go- 
bierno de  provincia.  Rosas  sostuvo  que  el  país  no  tenia  hombres^ 
elementos,  ni  tranquilidad  para  constituir  un  gobierno  nacio- 
nal ,  lo  que  valia  decir  que  no  podía  realizar  la  idea  con  que  se 
bizo  independiente  de  España.  Declarado  incapaz  de  gobierno 
nacional  y  propio,  quedaba  todo  el  país  entregado  á  la  tutela  de 
Buenos  Aires,  que  le  administraba  su  soberanía  exterior.  Rosas 
calumniaba  su  país  para  legitimar  la  política  que  convenia  á  su 
ínteres  personal  y  al  de  la  provincia  que  le  servia  de  pedestal. 

Y  para  legitimar  la  retención  de  la  soberanía  exterior  en 
nombre  de  una  necesidad  de  Estado,  ponía  en  lucha  esa  sobe- 
ranía con  los  intereses  extranjeros ;  suscitaba  guerras,  que  pre- 
sentaba como  necesarias  &  la  independencia  nacional  por  nadie 
amenazada ,  para  sacar  de  todo  ello  las  siguientes  ventajas  :  — 
alejaba  la  paz ,  requerida  como  condición  previa  para  organizar 
el  gobierno  nacional;  tenia  pretextos  plausibles  para  calificar 
de  traidora  toda  moción  tendente  &  disminuir  y  retirar  el  poder 
cvterior  colocado  eu  sus  manos;  encon! i-aba  razones  para  lener 
ejércitos  con  que  tiranizar  dentro  del  país ;  disculpas  de  peli- 
gros generales  para  perpetuar  la  dictadura;  ocasión  de  adquirir 
un  falso  brillo  que  cubriese  la  sangre  de  su  tiranía;  y  por  fin , 
el  medio  de  retener  los  tres  tercios  del  gobierno  de  la  Nación. 

Esa  política  de  dolo  y  de  fraude  por  lo  que  bace  á  la  inten- 
ciqn,  de  ruina  y  de  atraso  para  el  país  por  lo  tocante  &  sus  efec- 
tos, recibió  su  verdadero  nombre  dentro  y  fuera  del  país,  y  cayó 
con  su  representante  de  veinte  años,  en  campo  de  batalla ,  el 
3  de  febrero  de  1852, bajo  la  espada  vencedora  del  general  Ur- 
quiza,  salido  de  la  provincia  de  Entre  Rios  para  defender  su 
causa  propia  y  la  causa  de  todas  las  provincias. 

En  JUonfe  Caseras  caía  por  tercera  vez  el  ascendiente  ilimi- 
tado de  Buenos  Aires ,  no  de  Rosas  exclusivamente ,  sobre  las 
provincias  de  la  República.  Y  esta  vez  caía  para  siempre,  para 
no  reponerse  jamas  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  de  restaura- 
ción. 

Monte  Caseros  era  la  convocación  al  Congreso  nacional,  á  la 
sanción  de  una  Constitución,  á  la  creación  de  un  gobierno  ge- 
neral. 

Crear  un  gobierno  ]:^ional,era  disminuir  el  poder  del  go- 
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bernador  local  de  Buenos  Aires ;  crear  no  Congreso  de  la  Re- 
pública, era  retirar  de  la  legislatura  provincial  de  Buenos  Aires 
sn  papel  prestado  de  Congreso;  crear  un  Tesoro  nacional,  era 
retirar  dos  millones  de  rentas  de  aduana  que  quedaban  provi- 
soriamente en  Buenos  Aires ;  crear  un  jefe  supremo  de  la  Re- 
pública^ era  concluir  con  el  absurdo  de  los  ejércitos  y  escuadras 
de  provincia.  Y  crear  todo  esto ,  el  dia  que  una  victoria  esplén- 
dida llamaba  al  primer  puesto  de  la  República  al  vencedor 
entre-riano^  era  perder  basta  la  última  esperanza  del  antiguo 
ascendiente  de  Buenos  Aires. 

i  Podia Buenos  Aires  dejar  de  resistir  esas  mudanzas,  sin  da- 
ñar su  interés  mal  entendido?  ¿ Podia  ser  agradecido  al  liberta- 
tadory  basta  perdonarle  esa  disminución  que  traía  á  sus  ven- 
lajas  locales  por  medio  de  la  organización  general  ?  —  No  ^ 
ciertamente ;  y  así  fué  que  no  tardó  en  lanzarse  en  el  camino  de 
las  resistencias  embozadas  con  colores  especiosos. 

Hay  razones  que  no  se  pueden  dar  abiertamente.  —  La  resis- 
tencia opuesta  al  orden ,  al  buen  juicio,  á  la  equidad ,  traídos 
en  el  arreglo  del  poder  y  de  la  renta  de  una  Nación,  que  vivia 
desquiciada  en  provecho  de  una  localidad ,  no  babia  de  confesar 
sus  motivos  verdaderos ;  pero  debiendo  alegar  algunos,  se  em- 
plearon los  que  ban  servido  para  explicar,  sin  persuadir  á 
nadie,  las  resistencias  áe  junio,  de  setiembre,  áe  julio ,  de  abril 
desde  i852  hasta  1854. 

Examinemos  el  sentido  de  estas  resistencias  de  Buenos  Aires^ 
y  veremos  que  es  el  mismo  que  tuvo  su  política  desde  treinta 
años  atrás. 

La  caída  de  Rosas  envolvía  dos  resultados  :  !<"  la  desaparición 
de  su  gobierno  sangriento  y  bárbaro,  lo  cual  era  para  Buenos 
Aires  un  bien,  que  esa  ciudad  lejos  de  apoyar  tuvo  la  desgracia 
de  resistir,  aunque  involuntariamente,  en  Monte  Caseros;  ^  la 
caida  de  Rosas  era  también  la  caida  del  aislamiento,  que  tenia 
retenido  en  la  ciudad  de  su  maudo  la  totalidad  del  poder  y  del 
tesoro  de  la  República. 

Buenos  Aires  aceptó  del  general  Urquiza  la  caida  de  Rosas ; 
pero  no  podia  gustarle  del  mismo  modo  que  el  vencedor  de  Ca- 
seros sacase  del  gobierno  local  de  Buenos  Aires  el  poder  y  las 
rentas  nacionales  allí  retenidas  al  favor  del  aislamiento  conser- 
vado por  Rosas. 

Delante  del  poder  victorioso  del  general  Urquiza ,  aceptado 
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como  poder  general  por  toda  la  República  libertada  por  su  braio 
en  Monte  Caseros,  fué  restablecido  el  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res. —  Al  gobernador  Rosas  sucedió  el  gobernador  Lopes.  Por 
primera  vez  bubo  en  Buenos  Aires  dos  gobiernos  :  uno  de  toda 
le  República,  otro  de  solo  la  provincia. 

Como  el  primero  tomaba  naturalmente  en  sus  manos  facul- 
tades nacionales^  que  el  segundo  babia  estado  ejerciendo  por 
veinte  años  y  los  que  se  educaron  en  el  hábito  de  ese  abuso  vie- 
ron una  especie  de  bumiilacion  para  Buenos  Aires  en  ese  relevo 
natural  de  autoridades.  Esa  devolución  de  poderes  que  cedía  en 
honor  7  provecho  de  Buenos  Aires  mismo ,  por  cuanto  cedía  en 
el  interés  de  crear  un  gobierno  para  toda  la  Nación,  se  miró 
como  un  despojo,  por  la  ignorancia  ó  la  rutina,  quehabian  He* 
gado  á  considerar  esos  poderes  nacionales  como  propiedad  del 
gobicruo  provincial  de  Buenos  Aires.  Esa  aberración  ridicula 
es  hasta  hoy  el  principio  de  su  resistencia  y  de  su  aislamiento. 

Los  émulos  del  general  Urquiza  y  los  vencidos  de  Monte 
Caseros  eaiplotaban  unidos  esa  aberración  de  Bueuos  Aires. 

£1  gobierno  general  convocó  una  reunión  de  todos  los  gober- 
nadores de  las  provincias  en  San  Nicolás  de  los  Arro¡^ ,  para 
acordar  los  medios  de  reunir  el  Congreso  general  constituyente. 
El  gobernador  de  Buenos  Aires  asistió  á  esa  reunión.  Lo  era  el 
D'  López,  la  mas  respetable  y  elevada  figura  política  que  con- 
tenia Buenos  Aires.  Colaborador  antiguo  de  la  Independencia^ 
espíritu  ilustrado,  corazón  ancho  y  generoso ,  veía  naturalmente 
su  Nación  mas  arriba  de  su  provincia. 

El  31  de  mayo  de  1852  firmaron  los  catorce  gobernadores  de 
las  catorce  provincias ,  allí  reunidos,  un  Acuerdo  ó  protocolo, 
que  dejaba  la  dirección  de  la  política  exterior,  del  ejército  na- 
cional 7  del  producto  de  las  aduanas  exteriores  en  manos  del 
general  Urquiza,  nombrado  Director  provisorio  de  la  República; 
y  disponía  la  convocación  del  Congreso  general  constituyente, 
que  habia  de  crear  las  autoridades  nacionales  permanentes  para 
el  desempeño  del  gobierno  federal ,  hasta  entonces  encargado 
casi  totalmente  al  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  en  cuya 
elección  y  administración  no  intervenía  para  nada  la  República, 
que  le  confiaba  ese  poder. 

Antes  de  un  mes ,  el  24  de  junio  de  4852 ,  la  legislatura  pro- 
vincial de  Buenos  Aires  desconoció  el  Acuerdo  de  San  Nicolás,  i 
pesar  de  haberlo  fimlado  su  gobernador,  bajo  el  pretexto  deque 
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se  había  estipulado  sin  su  autorización  previa ;  razón  que  podía 
haberse  invocado  para  anularla  destitución  del  gobernador  Ro- 
sas. Jamas  los  gobernadores  de  otro  tiempo  habían  pedido  auto- 
rización/>r¿i;ia  para  estipular  los  anteriores  pactos  del  aisla- 
miento interprovincial ,  que  dejaba  el  poder  nacional  en  las  ma- 
nos del  gobierno  local  de  Buenos  Aires.  Algunas  veces  los  ratifi- 
caron las  legislaturas  después  de  hechos  sin  su  aviso.  Otras^  como 
el  cuadrilátero,  no  fué  ratificado  ni  conocido  por  la  legislatura 
de  Buenos  Aires. 

La  desaprobación  del  Acuerdo  de  San  Nicolás  era  el  primer 
paso  de  la  reacción  de  Buenos  Aires  contra  el  plan  de  organiza- 
ción nacional ,  que  había  sido  objeto  de  la  campaña  contra  Ro- 
sas ,  representante  y  personificación  del  aislamiento  que  enri- 
quecía á  Buenos  Aires  con  la  ruina  de  las  provincias. 

£1  general  Urquiza,  Director  provisorio  déla  República ,  se  vio 
precisado  á  disolver  la  legislatura  provincial  de  Buenos  Aires , 
que  resistía  la  creación  del  gobierno  nacional  sin  mas  motivo 
que  porque  debían  pasar  &  manos  de  este  los  poderes  nacionales 
retenidos  en  el  desorden  de  veinte  años  por  esa  legislatura  de 
provin-cía^  tales  como  el  de  aprobar  tratados  internacionales^ 
regkr  las  aduanas  exteriores^  la  postadla  tarifa ,  el  cabotaje^ 
el  ejército,  etc.  —  Ese  acto  de  estado  fué  reclamado  por  la  ne- 
cesidad de  tener  gobierpo  y  orden  nacional. 

Se  acercaba  el  día  de  la  reunión  del  Congreso ,  al  que  debían 
asistir  los  diputados  por  Buenos  Aires  ya  nombrados;  es  decir^ 
ya  venían  el  orden  y  la  regularidad  á  la  distribución  y  manejo 
del  poder  y  de  las  rentas  generales. 

Era  el  momento  de  estorbarlo  por  un  esfuerzo  supremo;  y  la 
política  local  de  Buenos  Aires ,  celosa  de  ese  arreglo,  que  debía 
retirarle  las  antiguas  ventajas  que  le  daba  el  desquicio  y.desar^ 
reglo  interior,  hizo  la  revolución  de  il  de  setiembre  de  1852 , 
mas  que  contra  el  general  Urquiza,  contra  sus  trabajos  encami- 
nados á  organizar  un  gobierno  nacional.  La  insurrección  de 
Buenos  Aires  no  confesaba  su  intención  de  estorbar  la  organiza- 
ción de  la  República ,  opuesta  siempre  al  ínteres  mal  entendido 
de  esa  provincia.  Decía  solamente  que  temía  la  dominación  del 
general  Urquiza ,  ¡  del  que  justamente  acababa  de  librar  i  esa 
ciudad  de  la  dominación  de  Rasas!  La  dominación  naciente 
«oosistía  en  el  ejercicio  de  los  poderes  nacionales»  que  Bueno» 
Aires  se  había  acostumbrado  á  ejercer  en  comisión,  y  que  la  B*- 
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pública  acababa  de  confiar  á  su  Director  general ,  el  libertador 
Urquiza.  Se  miraba  esa  relevación  natural  de  poderes,  que  al- 
guua  vez  había  de  efectuarse  para  tener  gobierno  federal  ó  na- 
cional ,  como  una  bumillacion  para  Buenos  Aires ,  que  su  revo- 
lución de  setiembre  venía  á  reparar. 

El  Congreso  general  se  reunió  á  pesar  de  la  inasistencia  de  los 
diputados  de  Buenos  Aires,  retirados  por  su  gobierno^  porque 
no  quedaba  medio  ni  esperanza  de  conseguir  que  tomase  parte 
en  la  creación  del  gobierno  nacional  ^  aquel  gobierno  local  que 
faabja  ejercido  por  treinta  años  los  poderes  que  iban  á  pasar  á 
manos  de  ese  gobierno  nacional^  en  el  cual  miraba  una  especie 
de  concurrente.  £1  Congreso  podía  funcionar  sin  Buenos  Aires. 
Representaba  trece  provincias  sobre  una.  Su  nombre  de/>rot?m- 
cias  revelaba  que  eran  secciones  integrantes  de  una  Nación.  En 
toda  nación  democrática ,  su  mayoría  bace  la  ley  aun  para  la 
minoría  disidente. 

Con  menos  razon^  desde  i820  hasta  1852,  Buenos  Aires  babia 
constituido  su  gobierno  provincial,  con  prescindencía  de  la  Na- 
ción de  que  formaba  parte.  Como  provincia^  fné  que  se  dio  desde 
treinta  años  atrás  las  leyes  fundamentales^  recopiladas  en  su 
constitución  de  abril  reciente.  El  nombre  de  Estado,  tomado 
recientemente ,  es  para  encubrir  ese  abuso  con  el  sistema  fede- 
ral entendido  al  uso  de  Rosas ,  como  polo  opuesto  de  unión  ó 
fusión, 

£1  Congreso  dio  la  Constitución  concebida  con  tal  imparciali- 
dad^ que  dejó  á  Buenos  Aires  abierto  el  camino  de  aceptar  y 
ocupar  su  antiguo  rango  de  capital  de  la  Repúbiica,si  lo  quería. 
—  La  forma  en  que  se  le  daba  ese  rol  de  capital  era  la  misma 
que  habían  propuesto  en  1826  sus  mejores  hijos^  los  Rívadavia, 
Agüero^  Andrade^Gómez^  Alvear,  Pinto  ^  etc.  Consistía  en  la 
conservación  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  con  separación  de 
su  capital,  que  debía  serlo  de  toda  la  República  como  fué  por 
siglos.  Esa  separación  era  necesaria  al  equilibrio  interior,  que 
debíagaranlizar  el  ascendiente  democrático  de  la  mayoría  na- 
cional. Toda  la  democracia  consiste  en  este  principio.  Por  falta 
de  esa  división,  Buenos  Aires  había  sido  casi  toda  la  República 
en  poder^  mientras  duró  el  aislamiento  de  sus  provincias ;  y 
medíante  esa  preponderancia^  «debida  al  mal  régimen  colonial 
de  comercio  heredado,  tenia  medios  de  mantener  siempre  dis- 
persa la  República  en  provecho  local  suyo  y  con  riesgo  ulte- 
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rior  de  la  iategridad  é  iodependeDcia  nacional,  como  boy  se  ve. 
Sin  embargo  de  todo^  Buenos  Aires  rechazó  la  Gonstitncion 
general^  que  le  ponía  á  la  cabeza  de  la  República.  ¿Por  qué 
la  rechazó? 

Invocó  pretextos  de  to9o  género ;  el  motivo  verdadero  de  su 
resistencia  quedó  callado ,  pero  era  el  mismo  de  siempre.  La 
Constitución  nacional  era  inadmisible,  porque  sacaba  de  mano» 
del  gobernador  local  de  Buenos  Aires  el  poder  de  Presidente  de 
toda  la  República,  que  en  política  exterior  habia  ejercido  por 
treinta  años  de  desquicio.  La  Constitución  era  inadmisible,  por- 
que daba  á  todas  las  provincias  de  la  República  una  parte  en  las 
rentas  de  aduana,  que  Buenos  Aires  percibia  sola  desde  treinta 
años, por  falta  deConstituciony  degobierno  nacional ;  erainadmi- 
sible,  porque  cuando  no  existia  ella  ni  existia  el  gobierno  na- 
cional creado  por  ella,  el  gobierno  local  de  Buenos  Aires  ejerda 
la  mayor  parte  de  sus  facultades. por  encargo  de  las  provincias, 
como  sucedió  treinta  años,  con  la  ventaja  de  que  las  provincias 
no  intervenían  en  la  elección  ni  administración  de  ese  gobierno 
local,  queles  manejaba  su  soberanía  al  estilo  de  Madrid  en  otro 
tiempo. 

La  campaña  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  admitíala  Cons- 
titución nacional.  Su  causa  era  la  de  todas  las  provincias  de  la 
República;  mas  de  una  vez,  en  la  historia,  se  hablan  reunido 
sus  armas  y  sus  votos.  Buenos  Aires  triunfó  en  julio  de  i853 
del  asedio  que  ella  le  ponia,  mediante  el  cohecho  del  almirante, 
que  asediaba  por  agua. 

Pocos  dias  antes  de  ese  desenlace  imprevisto ,  el  general  Ur- 
quiza  suscribía  ios  tratados  de  julio  con  Inglaterra ,  Francia  y 
Estados  Unidos,  que  eran  tres  anclas  puestas  á  la  Constitución 
en  su  mas  fecundo  principio,  —  la  libi*e  navegación  fluvial  del 
Paraná  y  del  Uruguai,  —  que  por  sí  sola  operaba  la  organiza- 
ción de  la  República,  sacando  la  rentapde  aduana  de  manos  de 
la  provincia  que  la  absorbía  al  favor  de  la  clausura  fluvial ,  y 
haciendo  á  las  provincias  litorales  interiores  tan  capaces  de  vida 
exterior,  como  antes  lo  era  Buenos  Aires  en  su  calidad  de  puer- 
to único  de  toda  la  República  habilitado  al  comercio  exterior 
por  las  Leyes  de  Indias,  derogadas  en  4852  por  el  general  Ur- 
quiza  en  ese  punto,  contra  la  resistencia  del  pueblo  de  Buenos 
Aires^  que  encabezó  la  revolución  de  la  independencia  en  1810. 
£1  gobierno  de  Buenos  Aires  protestó  y  maldijo  contra  esos 

34 

Digitized  by  VjOOQ IC 


794  VE  LA  INTEGRIDAD  NACIÓN  AI. 

tratados  de  libre  navegación  fluvial,  que  traían  á  manos  de  la 
República  Argentina  su  tesoro  y  su  política  exterior. 

Desatendida  por  las  naciones  extranjeras  la  protesta  de  Bue- 
nos Aires  con  Ira  los  tratados  de  libre  navegación  fluvial ,  conci- 
bió el  medio  de  protestar  contra  el  orden  establecido  por  la 
Constitución  nacional^  sancionando  la  suya  deprovincia^enque 
retuvo  para  su  gobierno  local  el  ejercicio  de  la  soberanía  exte- 
rior y  los  poderes  de  reglar  el  comercio^  las  aduanas,  el  ejército 
nacionales  en  el  distrito  de  su  provincia  (porque  estos  poderes 
son  ajenos  esencialmente  de  todo  gobierno  local^  bajo  todo  siste- 
ma, unitario  6  federal). 

Dando  á  la  provincia  poderes  declarados  peculiares  de  la  Na- 
ción por  la  Constitución  general^  la  constitución  de  Buenos  Ai- 
res^ sancionada  después  de  ella^  venía  á  ser  una  institución  de 
guerra  contra  la  Constitución  nacional.  Era  una  revolución 
codificada;  la  codificación  de  la  revolución  de  11  de  setiembre, 
que,  según  su  manifiesto  oficial,  tuvo  por  objeto  reasumir  mili- 
tarmente lo  que  llamaba  soberanía  exterior  de  la  provincia  (como 
si  la  provincia,  entidad  doméstica,  pudiese  tener  vida  exterior, 
aunque  disfrace  su  condición  con  el  nombre  de  Estado).  Era  la 
resistencia  al  nuevo  orden  nacional  de  cosas ,  hetba  por  con- 
ducto del  derecho  fundamental ,  resorte  nuevo  y  peligroso  de 
que  por  primera  vez  echaba  mano  la  guerra  civil  en  el  Rio  de  la 
Plata  para  desobedecer  al  gobierno  nacional.  Nada  mas  claro  y 
perceptible  que  este  designio.  La  constitución  local  de  Buenos 
Aires  creaba,  ó  mas  bien,  rehabilitaba,  ratificaba  unas  autori- 
dades locales,  que  tenían  ínteres  en  que  no  existiesen  las  autori- 
dades nacionales  creadas  por  la  Constitución  general ,  para  no 
tener  que  devolver  á  estas  las  facultades  y  poderes  que  han  ejer- 
cido durante  su  ausencia  de  treinta  años  esas  autoridades  loca- 
les de  Buenos  Aires. 

Desde  ese  momento,  loique  por  treinta  años  había  sido  cansa 
de  descentralización  del  gobierno  general  interior,  empezaba  á 
ser  causa  de  desmembración  inminente  de  la  República  Argen- 
tina. 
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VI. 


Lt  posición  de  Buenos  Aires  definida  por  la  historia  política  argentina.  —  Ea 
provincia  de  un  Estado,  no  un  Estado.  —  Carácter  doméstico  de  la  Federa- 
ción argentina ,  opuesto  esencialmente  á  la  Federación  internacional  de 
Norte-América  —  La  aplicación  literal  de  este  sistema  al  gobierno  interior 
de  una  nación  la  destruye  y  disuelve.  —  Consecuencias  de  esta  diferencia  en 
la  política  exterior  argentina. 

Hé  ahí  definida  la  posiciojí  de  Buenos  Aires  respecto  de  la 
República  Argentina  por  la  historia  de  sus  luchas,  de  sus  pre- 
cedentes políticos  7  de  sus  instituciones  pasadas  7  presentes. 

He  tocado  lo  pasado  por  una  necesidad  de  explicar  lo  pre- 
sente. 

Buenos  Aires  es  una  provincia  ó  parte  accesoria  de  una  Nación 
que  ha  descentralizado  su  gobierno  interior,  sin  dividir  en  lo 
mas  mínimo  su  integridad  nacional  respecto  al  territorio  7  á  la 
soberanía  citerior.  No  es  un  Estado,  como  él  se  llama  en  men- 
gua del  Estado  de  que  es  7  se  confiesa  parte  subalterna  :  es  lo 
que  fué  siempre,  una  provincia,  una  sección  del  Estado  Argen^ 
tino.  Guando  alguna  vez,  en  el  desorden  que  sucedió  á  1820,  usó 
del  nombre  de  Estado  de  Buenos  Aires,  fué  en  el  sentido  de  vi- 
reinatode  Buenos  Aires,  dando  su  nombre  de  ese  modo  equívoco, 
como  en  el  antiguo  régimen  español,  al  Estado  Argentino,  com- 
puesto de  numerosas  provincias.  H07  no  podría  llevarlo  la  pro- 
vincia capital  separada  del  cuerpo  de  su  Nación,  sin  falsear  todo 
el  sentido  del  gobierno  nacional  argentino. 

Descentralizando  ó  federalizando  su  régimen  de  gobierno  in- 
terior, el  Estado  Argentino  no  se  ha  dividido  en  tantos  Estados 
como  provincias.  Tal  división  bubiei^  sido  absurda  cdnsideran- 
do  que  todo  el  Estado  Argentino  constaba  de  medio  millón  de 
habitantes,  cuando  empezó  la  descentralización  de  su  gobierno 
interior,  á  lo  que  se  ha  llamado /eeí^racton  impropiamente.  Dis- 
minu7endo  los  poderes  del  gobierno  central  interior,  el  Estado 
Argentino  ha  quedado  siempre  un  solo  Estado  como  antes;  no 
tan  centralizado  como  antes  en  cuanto  á  su  gobierno  interior^ 
pero  siempre  indivisible  7  solidario  en  lo  relativo  á  su  gobierno 
exterior,  á  una  gran  parte  de  su  gobierno  interior,  7  especial- 
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mente  á  su  territorio^  símbolo  material  pero  inequívoco  de  la 
nacionalidad  nunca  interrumpida  del  pueblo  argentino. 

Consistiendo  toda  la  Federación  Argentina  en  la  simple  des- 
centralización de  una  parte  de  su  gobierno  interior,  se  sigue  qufe 
la  federación  de  esa  República  es  un  becbo  esencialmente  interior 
y  doméstico,  como  el  gobierno  interior  descentralizado  por  ella. 

Si  la  Federación  Argentina  es  un  hecho  puramente  interior  y 
doméstico,  se  sigue  que  ella  no  existe,  ó  es  como  si  no  existiera 
para  el  extranjero,  que  jamas  conoció  en  el  rango  de  Estados  ó 
soberanías  internacionales  á  las  provincias  que  la  forman.  Ja- 
mas en  efecto  se  dio  noticia  al  extranjero  de  los  pactos  domés- 
ticos en  que  las  provincias  argentinas  modificaban  las  condicio- 
nes de  su  gobierno  interior  general,  sin  alterar  la  unidad  de  la 
República  respecto  á  los  poderes  extraños. 

Siempre  que  se  pretenda  identificar  la  Federación  Argentina 
con  la  Federación  de  Norte-América,  no  se  hará  mas  que  con- 
fundir sistemas  diferentes,  y  caer  en  errores  perniciosos  para 
la  República  Argentina  y  para  los  gobiernos  extranjeros  que  se 
interesen  en  mantener  buenas  relaciones  con  ella.  La  federa- 
ción de  ese  país  difiere  esencialmente  de  la  federación  de  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. 

La  federación  de  los  Estados  Unidos  es  un  hecho  internacio- 
nal, externo,  diré  así,  desde  que  consiste  en  la  unión  6  fusión 
dfe  varios  Estados,  conocidos  por  el  mundo  antes  de  unirse^ 
como  Estados  de  nacionalidad  aparte  y  propia,  cuya  posición 
abdicaban  para  formar  un  solo  pueblo  en  el  interés  de  su  común 
defensa  y  prosperidad.  Pasando  de  un  rango  exterior  á  otro 
rango  exterior  diferente,  dejando  la  vida  aislada  para  hacer 
vida  colectiva,  era  natural  que  el  mundo  tuviese  noticia  de  ese 
cambio.  Así  las  naciones  extranjeras  que  habían  tratado  y  que- 
rían tratar  con  cualquier  Estado  de  los  que  habían  sido  colonias 
inglesas,  cabían  ya  que  debían  dirigirse  al  nuevo  gobierno  ex- 
terior en  que  se  refundiaif  los  Estados  antes  independientes  y 
soberanos  considerados  aisladamente. 

Pero  ¿habría,  no  digo  sensatez,  habria  seriedad  en  pretender 
que  la  Rioja ,  San  Luis,  San  Juan ,  Jvjuí,  Santa  Fe ,  Bueno$ 
Aires  y  etc.,  pueblos  que  todo  el  mundo  ha  conocido  siempre 
formando  el  Estado  de  la  República  Ai^entina,  provincias  igua- 
les en  derecho  político  interior  por  pactos  repetidos,  hayan  de- 
jado el  papel  de  Nueva  York,  de  Fiiadelfia,  de  Pensilvania,  etc.. 
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para  formar  la  actual  Confederación  Argentina?  ¿En  qué  tiempo 
conocieron  las  naciones  extranjeras  á  esas  provincias  como  Es- 
tados capaces  de  tener  aisladamente  vida  exterior? 

Esas  provincias  no  son  ex-naciones,  como  los  Estados  que 
forman  la  Union  de  Norte- América;  no  son  tampoco  Estados 
eX'provincias  y  sino  provincias  simplemente,  como  fueron  siem- 
pre, mas  independientes  del  poder  central  que  lo  fueron  antes, 
en  cuanto  á  su  gobierno  interior,  pero  nada  mas.  Buenos  Aires 
es  una  de  esas  provincias  argentinas;  y  no  podria  citar  un  pacto, 
un  antecedente  que  le  dé  un  derecho  especial  y.superior  á  cual- 
quiera de  las  demás  provincias,  sus  hermanas,  para  dejar  su 
tjondicion  de  provincia  igual  en  derecho  político  á  cualquiera 
de  las  otras,  y  tomar  el  rango  nacional  de  Estado. 

La  Federación  Argentina  está  tan  lejos  de  ser  igual  á  la  Fede- 
ración de  Norte- América  como  sistema  de  gobierno,  quebas- 
taria  asimilarlas  ó  explicar  la  del  Sur  por  la  del  Norte  para  dis- 
persar las  provincias  y  dislocar  la  integridad  nacional  del  país 
conocido  con  el  nombre  de  República  Argentina. 

El  sistema  de  gobierno  de  una  federación  de  Estados  ó  nacio- 
nes como  la  de  Norte-América,  aplicado  al  régimen  de  gobierno 
de  lo  que  solo  impropiamente  puede  llamarse /érferdcion  de  pro- 
vincias de  una  misma  nación  y  de  un  mismo  territorio ,  es  la  mas 
formidable  máquina  de  desmembración  y  desquicio  que  pueda 
emplearse  contra  cualquiera  de  las  unidades  políticas  de  Sud- 
América.  Dos  Repúblicas  han  sucumbido  ya,  bajo  los  efectos 
del  plagio  indiscreto  del  federalismo  de  Estados  Unidos,  — 
Atéjico  y  Centf^'América.  Si  fuese  verdad  que  los  Estados  Uni- 
dos piensan  traer  su  dominación  hasta  la  América  del  Sur,  no 
podian  tener  mejor  ejército  de  vanguardia,  que  la  aplicación 
espontánea  de  su  federalismo  internacional  al  régimen  interior 
¿  provincial  de  los  Estados  6  Repúblicas  sud-americanas ,  que 
antes  fueron  vireinatos  unitarios  de  España.  En  ese  sentido  las 
Repúblicas  de  la  América  del  Sur  htn  tenido  mucha  razón  de 
temer  el  sistema  federal  para  su  gobierno  interior.  Chile  lo  evitó 
con  tiempo;  y  los  unitarios  de  la  República  Argentina  no  tanto 
temieron  la  descentralización  del  gobierno  interior,  como  el 
peügro  de  desmembración  externa  que  presentaba  el  federa- 
lismo de  Nort^ América  patrocinado  por  Dorrego  y  mentido  por 
ítósas,  llamados  ambos  federales  netos  ó  verdaderos  federales 
<*e8de  aquella  época. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


79%  DE  Lk  INTEGRIDAD  XACIONiX 

La  República  Argentina^  bien  penetrada  de  todo  eso  ^  ha  esh 
tado  muy  lejos  de  seguir  en  su  Constitución  federal  presente  el 
sistema  de  la  federación  de  Norte-América.  Reducida  á  la  mera 
descentralización  del  gobierno  interior  en  una  parte  de  sus  atri- 
buciones, dejando  indivisible  la  soberanía  exterior  y  territorial, 
la  Federación  Argentina  es  el  resultado  de  la  imprevisión  del 
antiguo  gobierno  central  y  una  concesión  de  circunstancias  he- 
cha al  estado  de  cosas  preparado  por  el  sistema  colonial,  agra- 
vado por  los  desaciertos  del  gobierno  moderno ,  y  apoyado  por 
las  condiciones  materiales  del  país  extenso  y  despoblado.  —  Es 
un  gobierno  de  transición,  que  devolverá  la  energía  de  su  na- 
cionalidad á  la  República,  siempre  que  los  imitadores  igno- 
rantes de  los  Estados  Unidos  no  consigan  alterarlo,  hasta  rep^ 
tir  en  el  Plata  las  consecuencias  que  ha  traido  en  Centro-Amé- 
rica y  Méjico  el  sistema  de  convertir  en  naciones  &]b& provincias. 

Una  consecuencia  de  suma  trascendencia  en  la  política  exterior 
argentina  se  deduce  de  la  diferencia  que  acabamos  de  establecer 
entre  la  Federación  Argentina  y  la  Federación  de  Norte- América- 
Siendo  ajeno  para  el  extranjero  el  hecho  de  la  descentralización 
del  gobierno  interior  argentino  en  que  consiste  su  sistema  fede- 
ral, ^1  extranjero  no  tiene  derecho  alguno  para  reconocer  esta  ó 
aquella  de  las  individualidades  domésticas  que  lo  forman.  El 
acto  de  reconocer  ó  tratar  con  una  de  esas  secciones  interiores 
y  domésticas,  hace  participe  y  cómplice  de  la  desmembración 
argentina  al  extranjero  que  lo  practica.  La  República  Argentina 
no  debe  alterar  por  esta  causa  la  paz  que  hace  falta  á  la  conso- 
lidación de  su  gobierno  y  al  desarrollo  de  sus  fuerzas  físicas  y 
morales;  pero  debe  escribir  en  lo  hondo  de  su  alma  el  recuerdo 
inolvidd)le  del  insulto  inferido  á  su  soberanía.  De  parte  de  los 
gobiernos  de  Sud-América  es  un  acto  de  ceguedad  completa,  no 
por  la  represaba  estéril  á  que  darian  derecho ,  sino  por  la  auto- 
rización previa  que  dan  en  propio  daño  á  la  política  iniciada  ya 
por  los  Estados  Unidos  á%  dominarlas  poco  á  poco  fraccionán- 
dolas. Este  aviso  importa  muchísimo  al  Brasil. 

Por  su  parte  Buenos  Aires,  con  solo  tomar  exteriormente  el 
titulo  de  Estado  y  altera  y  arruina  el  sistema  de  federación  de 
ese  país,  como  comprometió  la  imidad  de  su  gobierno  interior 
entorpeciendo  la  creación  del  gobierno  central,  en  el  interés  an- 
tipatriótico de  retener  provisoriamente  el  desempeño  de  sus  pri- 
meras atribuciones.  Los  federales  argentinos  de  otro  tiempo 
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d^neraron  en  facciosos^  mas  por  ignorancia  que  por  maligni- 
dad. Copiando  servilmente  á  los  Estados  Unidos ,  despedazaban 
la  int^dad  de  la  República,  cuando  solo  aspiraban  á  dismi- 
nuir los  poderes  del  gobierno  central  interior.  —  Los  actuales 
federales  netos ,  los  que  quieren  aplicar  al  gobierno  doméstico 
de  la  República  Argentina  la  verdadera  federación,  como  ellos 
llaman  á  la  Union  internacional  de  Norte-Aníérica ,  pueden 
contar  ya  por  resultado  de  sus  aplicaciones  plagiarias  el  Estado 
de  Buenos  Airw, creado  con  el  especial  fin  de  desconocer  la  au- 
toridad del  Estado  Argentino. 

Pero  no  es  esa  la  posición  que  dan  á  Buenos  Aires  ^  respecto 
de  la  República  Argentina^  las  tradiciones  no  interrumpidas  del 
gobierno  político  de  ese  país.  Hemos  hecho  yer  que  por  eUas 
Buenos  Aires  nunca  fué  otra  cosa  que  provincia  interior  ó  parte 
integrante  de  la  República  Argentina.  Pues  bien,  esta  es  preci- 
samente la  posición  que  Buenos  Aires  tiene  hoy  mismo  por  la 
Constitución  nacional  de  la  Repijiblica  Ai^entina,  expresión  leal 
de  todos  los  actos  fundamentales  que  forman  la  cadena  continua 
de  su  existencia  política,  antes  y  después  de  romper  con  la  do- 
minación española.  La  Constitución  de  la  Ccafederacion  Argen- 
tina no  es  simplemente  la  Constitución  de  trece  provincias. 
Sancionada  para  constituir  la  unión  nacional,  y  para  todos  los 
habitantes  del  suelo  argentino  (como  dice  su  preámbulo),  es  la 
Constitución  de  la  Nación  Argentina  {dice  su  art.  i); es  la  Con^ 
titucion  nacional  (repite  su  art.  5);  es  la  Constitución  de  la  an- 
tigua ñepública  (vuelve  á  decir  su  art.  20) ;  es  por  fin  la  /ey  «i- 
prema  de  la  Nación  (lo  dice  su  art.  31 ).  La  autoridad  que  ella 
establece,  es  autoridad  nacional  (según  la  llama  su  art.  26).  El 
Poder  ejecutivo  de  la  Nación  (artículo  7,1)  es  desempeñado  por  el 
Presidente  de  la  ñepública  (nombre  que  le  dan  los  artículos  23 
y  6-4).  —  Por  esta  Constitución  nacional  vigente,  lo  mismo  que 
por  todas  las  constituciones  y  tratados  internacionales  ante- 
riores, Buenos  Aires  es  provincia  argentina,  sección  int^rante 
7  doméstica  de  la  Nación  conocida  por  los  Estados  extranjeros 
bajo  las  denominaciones  de  República  Argentina,  Confederación 
Argentina ,  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata ,  y  también 
Estado  de  Buenos  Aires,  como  sustitución  republicana  del  título 
de  vireinato  de  Buenos  Aires,  que  llevaron  bajo  el  gobierno  es- 
pañol todas  las  provincias  que  hoy  forman  la  Confederación, 
República  6  Estado  Argentino. 
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Pero  las  provincias  coiífederadas  no  son  la  Nación  Argentina 
porque  así  las  llame  su  Constitución  general;  lo  son  desde  antes 
de  esa  Constitución,  por  todos  los  hechos  reales  que  forman  la 
vida  elemental  de  ese  cuerpo  político.  El  pueblo  unido  de  las 
provincias  se  compone  de  un  millón  de  Argentinos,  sin  com- 
prender &  Buenos  Aires,  cuya  población  total  de  250,000  habi- 
tantes, según  su  propia  estadística,  se  compone  en  mas  de  la 
mitad  de  extranjeros  que  no  tienen  parte  en  el  derecho  político 
del  país.  Según  esto,  Buenos  Aires  pesa  menos  en  el  mecanismo 
constitucional  de  lá  República  que  la  provincia  de  Córdoba,  cuya, 
población  de  170,000  habitantes  se  compone  totalmente  de  reg- 
nícolas. En  Chile,  Valparaíso,  poblado  de  70,000  habitantes, 
nombra  dos  diputados  para  el  Congreso,  al  paso  que  Quillota, 
departamento  inferior,  elige  cuatro;  por  la  razón  sencilla  de  que 
la  población  toda  de  Quillota  es  chilena,  al  paso  que  la  de  Val- 
paraíso, es  extranjera  en  sus  dos  tercios  0). 

Como  tal  provincia  argentina  ó  sección  integrante  del  suelo 
argentino,  Buenos  Aires  no  tiene  derecho  de  mantener  la  acti- 
tud de  Ejtado  independiente,  que  ha  tomado  por  su  revolución 
militar  de  11  de  setiembre  de  1852,  de  cuya  violencia  pretende 
hacer  un  hecho  permanente  por  su  constitución  local  de  1854, 
que  es  resultado  y  expresión  de  esa  actitud  de  guerra  (*),  no 
contra  el  gobierno  nacional  únicamente,  sino  también  contra  la 
integridad,  contra  la  nacionalidad  de  esa  República. 

Cuando  se  ve  á  Buenos  Aires  dividir  la  República  Argentina 
por  ese  golpe  dado  á  la  integridad  de  su  soberanía  exterior,  ¿no 
causa  asombro oi ral  gobierno  de  esa  localidad  hablar  de  peligros 
extranjeros  de  desmembración  ? 

La  Nación  Argentina  tenia  el  derecho  de  protestar  contra  esa 
actitud  de  Buenos  Aires,  en  defensa  de  la  integridad  de  su  so- 

(1)  Yo  estoy  porque  el  extranjero,  mientras  conserve  su  calidad  de  tal,  dis- 
frute de  todos  los  derechos  dvile»  del  ciudadano,  pero  no  porque  ejerza  dere- 
eho$  polilicos  antes  de  haberse  hecho  ciudadano  del  país.  Prodíg^ad  la  ciudada- 
nia  al  extranjero  de  que  necesita  el  país  desierlo ;  pero  no  dejéis  que  la  ejerza 
el  que  no  la  baya  aceptado  expresamente.  Lo  demás  es  autorizar  ese  civismo 
lunbulante  y  estéril  para  la  población  mism»  de  los  que  forman  compañías  de 
políticos,  como  do  artistas  escénicos,  para  ir  de  República  en  República,  eli- 
giendo y  atacando  Presidentes,  que  no  vuelven  á  ver  desde  que  dejan  el  pais 
^  de  su  tránsito. 

{%)  Como  se  llama  en  el  manifiesto  oficial  de  su  revolución. 
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"berania  atacada  por  esa  consliliicíon  de  guerra.  Ella  lo  hizo  del 
modo  mas  solemne.  En  el  Congreso  legislativo  de  185-i,  el  Pre- 
sidente de  la  Bepüblica  desautorizó  la  constitución  de  Buenos 
Aires  por  las  siguientes  palabras  de  su  mensaje  :  a  Protesto, 
dijo,  como  irrito  é  inválido  en  todos  sus  efectos  y  consecuencias  el 
acto  de  la  constitución  del  Estado  de  Buenos  Aires,  sancionado 
el  ií  de  abril  de  este  año,  en  virtud  del  cual  ha  sido  quebrantada 
la  integridad  de  la  Confederación  Argentina  por  la  segregación 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  (i).  » 

Ta\  era  el  estado  de  las  cosas  argentinas  el  A  de  noviembre  de 
1854.  Señalo  esta  fecha  por  haber  sido  consagrada  en  convenios 
domésticos,  como  punto  de  partida  de  una  nueva  situación. 

La  constitución  de  guerra  y  de  resistencia  por  medio  de  la 
cual  Buenos  Aires  fraccionaba  el  poder  del  país  que  se  había 
organizado  ptira  el  sosten  de  la  paz  interior,  no  podia  tener  por 
resultado  la  tranquilidad  delaBepública  ni  la  del  pueblo  de  sa 
sanción;  asi  fué  que  la  guerra  no  tardó  en  manifestarse  en  los 
partidos  mismos  de  la  provincia  que  radicaba  la  ananjuía  por 
su  constitución  local.  Fué  entonces  cuando  se  firmaron  los  tra- 
tados de  diciembre  y  de  enero,  con  el  objeto  ostensible  de  susti- 
tuir la  discusión  á  las  armas  en  la  obra  de  pacificar  las  institu- 
ciones puestas  en  guerra  por  Buenos  Aires. 

Pensar  que  esos  tratados  envuelvan  un  reconocimiento  de  le- 
galidad en  favor  de  la  constitución  revolucionaria  de  Buenos 
Aires,  sería  lo  mismo  que  asignarles  por  objeto  y  fin  la  desmem- 
bración del  país,  en  lugar  de  la  unión  invocada  en  ellos  como  su 
objeto  ostensible.  Ya  hemos  hecho  notar  que  la  constitución 
local  de  Buenos  Aires,  en  que  su  gobierno  de  provincia  asume 
el  rango  de  Estado  independiente,  el  ejercicio  de  la  soberanía 
exterior  y  muchos  poderes  esenciales  del  gobierno  naciou¿il  iii- 
terior;  la  constitución  de  Buenos  Aires,  que  así  divide  el  poder, 
las  rentas  y  todas  las  fuerzas  físicas  y  morales  de  la  República, 
es  la  verdadera  brecha  abierta  á  la  integridad  nacional  argen- 
tina. ¿Cómo  habría  podido  el  gobierno  nacional  firmar  tratados 
que  dejasen  en  el  mismo  suelo  argentino  dos  gobiernos  nacio- 
nales, ejerciendo  á  la  vez  las  mismas  facultades  dentro  del  ter- 

(1)  Mensttje  del  Presidente  de  la  Confederación  Argentina  al  primer  CongreM 
legitlttlivo,  ilatudo  en  el  Paraná  el  Si  de  octubre  de  1854,  y  aprobado  en 
todos  sus  puntos  por  la  Representación  soberana  de  la  Nación. 

34* 
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ritorío  común  y  en  sus  relaciones  con  las  naciones  extranjeras? 

Existe  sin  embargo  esa  opinión  en  Buenos  Aires,  como  io  re- 
vela su  prensa,  y  sobre  todo  como  lo  dejan  creer  los  actos  de  su 
gobierno  y  posteriores  á  la  estipulación  de  los  tratados  de  di- 
ciembre y  enero.  Esto  es  lo  grave ,  lo  que  autoriza  dudas  alar- 
mantes sobre  el  sentido  verdadero  de  esos  tratados. 

En  vista  de  ello ,  habría  derecho  de  preguntar  :  ¿tales  trata- 
dos, que  se  dicen  estipulados  para  aproximar  y  preparar  el  res- 
tablecimiento de  la  unión ^  buscan  de  veras  esa  unión?  ¿ó son 
un  plan  oculto  de  dislocación  puesto  en  ejercicio  en  nombre  de 
la  unión ;  la  paz  empleada  como  medio  de  hostilidad;  los  abra- 
zos sustituidos  á  la  espada  como  medio  de  guerra?  —  No  es  la 
prensa  de  Buenos  Aires  únicamente,  son  los  actos  de  su  gobierno 
los  que  autorizan  á  indagar  si  esos  tratados  son  una  ilusión  que 
se  hace  Buenos  Aires  de  poder  volver  á  la  política  del  tratado 
cuadrilátero  y  del  pacto  federal  de  1834,  en  que  tomó  asiento  el 
desquicio  que  dejó  por  treinta  años  en  manos  de  su  gobierno 
local  el  poder  y  las  rentas  de  toda  la  República.  ¿  Piensa  Buenos 
Aires  en  recuperar  esas  ventajas ,  que  la  Constitución  federal  y 
los  tratados  de  libre  navegación  le  han  retirado  para  colocar  en 
poder  de  la  Nación  por  un  efecto  natural  suyo? 

Si  no  piensa  en  ello,  pruébelo  por  los  actos  de  su  política, 
después  de  haberlo  aparentado  por  la  palabra  de  sus  tratados. 
La  unión  de  que  se  trata  es  un  hecho  de  carácter  político  ;  es  la 
unión  de  las  rentas,  del  poder  diplomático,  de  la  fuerza  militar; 
es  la  fusión  de  los  altos  podere:}  del  país  en  un  solo  poder  na- 
cional. Lo  demás  es  unión  de  afectos,  simple  amistad^  que  puede 
existir  entre  dos  naciones  extranjeras  una  de  otra. 

En  los  actos,  no  en  las  palabras,  debe  residir  la  uoion  de  que 
trata;  y  antes  de  que  ella  se  consiga ,  los  actos  deben  probar  el 
deseo  sincero  de  conseguirla. 

¿  Qué  nos  dice  entretanto  la  conducta  práctica  del  gobierno 
de  Buenos  Aires?  —  Si  realmente  apetece  la  unión,  es  pr-eciso 
confesar  que  su  política  lo  conduce  precisamente  al  rumbo 
opuesto  del  objeto  de  sus  deseos. 

¿  De  qué  vale,  en  efecto,  que  el  tratado  de  20  de  diciembre  se 
haya  celebrado  para  acercar  cuanto  antes  la  reunión  de  todos  los 
pueblos  de  la  República  Argentina^  y  que  cese  la  separación  polí- 
tica que  hoy  existe  (art.  2)1  ¿  Qué  importa  que  el  tratado  de  8 
de  enero  se  haya  estipulado  para  conjurar  los  peligros  externos 
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eapaees  de  comprometer  la  integridad  del  territorio  6  lo»  dere^ 
cAos  de  la  soberanía  nacional  (art.  1)  ?  ¿  Qué  importan  esas  esti- 
pulacionesy  que  se  dicen  preparatorias  de  la  unión  y  si  á  los  ca- 
torce dias  de  firmadas ,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  recibe  al 
S'  Peden  como  ministro  residente  de  los  Estados  Unidos  cerca 
de  su  autoridad  local  revestida  del  poder  exterior  por  la  obra 
de  una  revolución  ? 

¿Qué  sentido  útil  á  la  unión  deseada  tienen  estas  palabras 
del  gobernador  de  Buenos  Aires  al  ministro  recibido?  —  Nada 
mas  elocuente,  S'  ministro,  para  este  gobierno,  que  vuestra  misma 
presencia  aquí....  (Discurso  de  recepción.) 

Recibir  ministros  extranjeros  cerca  del  gobierno  local  de  un 
territorio  que  tiene  en  ejercicio  su  gobierno  nacional  respectivo, 
y.  que  está  reconocido  en  este  carácter  por  las  naciones  extran- 
jeras, es  desmembrar  la  soberanía  de  la  República  que  se  trata 
de  defender  contra  los  peligros  extranjeros. 

Acreditar  en  las  naAones  extranjeras  agentes  confidenciales 
de  un  gobierno  local  y  subalterno  de  un  país  cuyo  gobierno  na- 
cional tiene  en  ejercicio  su  poder  diplomático  en  esas  mismas 
naciones  extranjeras ,  es  desmembrar  la  soberanía  de  la  Nación 
7  atacar  su  integridad  con  mas  violencia  que  lo  baria  el  enemigo 
«straujero  mas  acérrimo. 

Si  de  veras  apetece  Buenos  Aires  la  unión,  que  desmienten 
los  actos  de  su  política ,  empiece  desde  luego  por  abstenerse  de 
«lk)s ;  eso  seria  propiamente  marchar  á  la  unión  :  lo  demás  es 
alejarla  cada  dia  mas. 

La  reincorporación  de  Buenos  Aires  en  la  Nación  es  asunto  de 
hecho.  Veamos  los  actos  en  que  ella  debe  consistir. 

Incorporarse  á  la  Nación ,  es  verter  la  mitad  del  producto  de 
la  aduana  de  Buenos  Aires  en  las  cajas  del  Tesoro  nacional. 

Incorporarse  á  la  República ,  es  colocar  el  ejército  provincial 
de  Buenos  Aires  bajo  las  órdenes  del  Presidente  ó.  jefe  supremo 
de  la  Nación. 

Incorporarse  á  la  República,  es  suplicar  á  los  ministros  ex- 
tranjeros que  llamen  á  las  puertas  de  Buenos  Aires  en  busca  de 
la  desmembración  y  debilitación,  útil  para  ellos,  de  la  soberanía 
argentina,  que  tengan  la  bondad  de  ir  á  residir  cerca  del  Presi- 
dente de  la  República  Argentina.  —  Nueva  York ,  que  nunca 
fué  provincia  de  otro  Estado  de  la  Union  y  que  Vale  veinte  veces 
Buenos  Aires  en  poder  y  cultura^  Nueva  York  envia  los  miuis- 
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tros  extranjeros  á  residir  en  la  aldea  de  Washington,  sin  perder 
por  eso  su  rango  de  metrópoli  del  lujo»  de  la  elegancia  y  de  la 
riqueza  de  los  Estados  Unidos.  —  Buenos  Aires  no  necesita  des- 
pedazar su  pais  para  ocupar  un  lugar  espectable  en  la  República 
Argentina. 

Eso  es  realizar  la  unión,  y  dar  pruebas  deque  se  la  apetece. 
Sí  no  está  en  la  mano  de  Buenos  Aires  ofrecer  de  un  golpe  segu- 
ridades de  esa  especie  en  prueba  de  su  amor  á  la  unión ,  puede 
al  menos  probar  su  horror  á  la  desmembración  absteniéndose 
de  los  actos  que  la  ponen  en  obra,  al  mismo  tiempo  que  se  vier- 
ten palabras  de  unión  ineficaces. 

Mandar  diputados  de  Buenos  Aires  al  Congreso  simplemente, 
uo  es  incorporarse  á  la  República.  Si  se  quiere  dar  principio  á 
la  unión  por  las  vias  de  hecho,  empieze  Buenos  Aires  por  man- 
dar rentas,  soldados,  poderes  al  gobierno  nacional»  no  diputados 
al  Congreso.  En  seguida  mande  sus  diputados  y  senadores;  to- 
me parte  en  el  gobierno  y  administración  colectiva  de  esos  ele- 
mentos é  intereses.  Lo  uno  es  incorporarse  á  la  Nación ;  lo  otro 
es  incorporarse  al  Congreso. 

El  Congreso  creado  por  la  Constitución  federal  no  debe  ad- 
mitir en  sus  bancos  legislador  alguno  cuyos  comitentes  no  hayan 
jurado  esa  Coustitucion ,  que  vienen  á  poner  en  ejercicio  por  la 
sanción  de  leyes  orgánicas.  Lo  demás  es  admitir  insurrectos  á 
la  colaboración  de  las  leyes  de  la  República,  que  no  aceptan.  La 
República  no  está  en  el  caso  de  admitir  que  le  hagan  sus  leyes 
los  que  no  han  de  obedecerlas.  Si  vienen  á  tratar,  vengan  á  la 
barra ;  entonces  les  dirá  el  Congreso ,  que  al  Presidente  corres- 
ponde el  celebrar  tratados,  Dor  el  art.  94  de  la  Constitución  na- 
cional, y  el  Presidente  ásu  vez  les  dirá,  que  la  Constitución  le 
autoriza  para  celebrar  tratados  con  las  naciones  extranjeras, 
pero  no  para  consentir  que  las  provincias  celebren  tratados 
políticos  entre  sí  mismas. 

Antes  de  incorporarse  al  Congreso ,  será  preciso  incorporarse 
á  la  Nación.  El  medio  mas  directo  es  aceptar  la  Constitución  de 
la  República,  en  que  está  precisamente  organizada  la  unión  de 
todos  los  pueblos  que  la  forman  en  el  interés  de  todos  y  cada 
uno.  Admitir  la  Constitución  nacional ,  es  aceptar  el  gofiierno 
federal  encargado  de  hacerla  cumplir  en  todo  el  país  de  su  im- 
perio. Admitir  el  Ejecutivo,  es  entregarle  el  tesoro  ,  el  ejército, 
la  diplomacia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  es  formar  parte  del  Ejeca- 
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tivo  mismo.  Todo  lo  damas  es  desmembrar  la  República  en 
nombre  de  la  integridad;  revolverla  en  nombre  de  la  concordia. 
Es  constituirse  en  vangnardia  del  extranjero  eu  lugar  de  de- 
fender el  país  de  sus  asechanzas ;  es  tratar  á  la  propia  Patria 
peor  que  lo  harian  sus  mas  crueles  enemigos  ;  es  presentar  á  la 
vergüenza  de  las  naciones  extranjeras  el  gobierno  nacional  del 
patrio  suelo. 

Pero¿  qué  nación  es  esa  en  que  Buenos  Aires  rehusa  incorpo- 
rar su  provincia  ?  ¿  Qué  gobierno  es  el  que  debe  recibir  los  po- 
deres y  rentas  delegados  por  Buenos  Aires?  ¿  Es  alguna  nación 
extranjera ,  es  algún  gobierno  de  Asia  ó  de  Europa?  ¿Se  tr^ta 
acaso  de  colonizar,  de  esclavizar,  de  someter  la  provincia  y  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  á  un  poder  extranjero ,  cuando  se 
exige  la  reincorporación  de  su  vida  de  provincia  en  la  vida  co- 
lectiva de  la  Nación?  , 

Nada  menos  que  la  Nación  Argentina ,  de  cuya  vida  vivió 
siempre  Biieuos  Aires  ,  de  cuyas  fuerzas  hizo  las  suyas  ante  el 
extranjero,  es  la  Nación  de  que  se  trata. 

La  Nación,  es  decir,  su  propia  familia,  sus  propios  paisanos,  los 
Argentinos,  es  á  quienes  Buenos  Aires  rehusa  recibir  por  colabo- 
radores en  la  gestión  común  y  solidaria  de  sus  rentas  y  poderes, 
porque  esto  es  su  incorporación  á  la  Nación,  y  no  es  otra  cosa ;  ¡  y 
esto  es  loque  resiste  Buenos  Aires  en  nombre  de  su  patriotismo/ 

¿Qué  idea  pues  ha  llegado  á  formarse  de  la  Patria  esa  des- 
graciada provincia,  que  parece  condenada  á  ver  extraviada  su 
inteligencia  por  sus  hombres  de  pluma  peor  que  por  sus  tira- 
nos de  espada? 

¿No  tiene  un  hombre  público  que  le  ha^a  comprender  que 
no  enajena,  que  no  entrega,  que  no  devuelve  los  poderes  y 
rentas  que  delega  en  la  Nación ,  pues  que  esa  Nación  es  ella 
misma ,  la  misma  Buenos  Aires  unida  con  las  demás  provin- 
cias que  co nponen  juntas  toda  la  República? 

Al  contrarío,  incorporándose  á  la  Nación,  Buenos  Aires  coa- 
serva  siempre  en  sus  manos,  retiene  en  su  provecho  mismo  sus 
rentas  y  poderes ,  cuando  los  mezcla  y  conserva  iinidos  con  los 
poderes  y  reutas  de  todos  los  Argentinos ,  sus  compatriotas.  T 
no  solamente  los  conserva  integramente ,  sino  que  los  conserva 
multiplicados,  mas  bien  asegurados  y  mas  juiciosamente  diri- 
gidos^ por  la  vieja  regla  de  que  ven  mas  cien  ojos  que  veinte^ 
pueden  mas  mil  brazos  que  cien. 
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Este  modo  de  unión  ó  de  fbsion  de  los  intereses  públieos  es 
justamente  lo  que  llama  la  Patria,  el  Estado,  la  Nación  y  pala- 
bras equivalentes  que  expresen  una  misma  idea,  la  mas  elevada 
idea  de  que  pueda  gloriarse  el  hombre  :  —  la  de  civilizaeiofiy 
que  no  es  mas  que  la  sociabilidad. 

Todo  lo  demás  es  pobre^  atrasada  y  degradante  anarquía,  que 
solo  podrá  llevar  á  Buenos  Aires  á  la  humilde  y  subalterna  con- 
dición de  Montevideo  como  Estadito  independiente. 

Todo  dependerá  del  tiempo  que  necesiten  las  naciones  extran- 
jeras^ para  comprender  y  reconocer  lo  que  es  Buenos  Aires  sin 
lag  provincias  del  Rio  de  la  Plata ,  que  le  daban  antes  toda  su 
importancia  en  materia  de  comercio,  de  guerra,  de  rango  rela- 
tivo entre  las  otras  Repúblicas  de  la  América  del  Sud.  Y  masó 
menos  tarde  llegará  eso  á  ser  visto  y  comprendido  por  todos  ; 
porque  Ja  verdad  es  que  Buenos  Aii*es  sin  la  Nación  es  una 
provincia  anseática,  mientras  que  la  Confederación  sin  Buenos 
Aires  es  la  Nación  menos  una  provincia. 

Y  cuando  ese  caso  llegase  por  la  imprevisión  de  Buenos  Ai- 
res, ¿qué  pesarla  en  el  equilibrio  político  de  Sud-América  ese 
Estadillo  de  doscientos  cincuenta  mil  habitantes,  vecino  de  los 
indígenas  y  reñido  con  su  Nación?  ¿Podría  tenerse  á  la  altura  de 
'  las  Repúblicas  de  Chile,  de  Bolivia,  del  Perú,  como  en  los  tiem- 
pos en  que  tuvo  el  honor  de  representar  á  la  República  Ar- 
gentina? ¿Podría  resistir  á  la  influencia  agobiantedel  Brasil?  — 
Su  justo  orgullo  de  otro  tiempo,  los  recuerdos  de  su  antigua  pre- 
ponderancia ,  unidos  á  la  debilidad  presente ,  harían  de  Buenos 
Aires  una  entidad  triste  y  mas  digna  de  lástima  que  de  respeto 
en  la  familia  política  de  la  América  del  Sud :  mucho  mas  digna 
de  compasión  que  cuando  imponía  respeto  á  sus  vecinos  al 
mismo  tiempo  que  gemía  bajo  los  pies  de  Rosas. 

¿No  quiere  Buenos  Aires  la  unión  en  esos  términos,  los  úni- 
cos que  la  hagan  realizable?  ¿  Se  contenta  con  la  unión  de  afec- 
tos, con  la  simple  amistad  ?  —  Entonces  le  queda  uno  de  dos 
caminos  :  ó  incorporar  la  mayoría  nacional  compuesta  de  trece 
provincias  á  la  provincia  de  buenos  Aires  por  la  fuerza  de  las 
armas ;  ó  declararse  del  todo  independiente  de  la  República  Ar- 
gentina antes  que  someterse  al  gobierno  nadonal,  electo  por  la 
mayoría  de  ios  pueblos  que  la  forman. 

Los  dos  caminos  son  impraticables  y  violentos. 

El  primer  sistema  lleva  cuarenta  años  de  ensayos  infructao- 
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Bos.  Imponer  la  opinión  de  la  capital  á  todo  el  país  argentino , 
ha  sido  el  anhelo  equivocado^  qne  nos  ha  dado  por  resultado  la 
descentral isacion  de  ese  mismo  poder  central  que  pretendía 
ejercer  tal  predominio^  y  por  ahí  los  peligros  de  desmembra- 
don  que  boy  nacen  de  la  misma  fuente. 

Someter  la  mayoría ,  negar  la  autoridad  del  mayor  número 
para  dar  la  ley  á  la  República ,  sería  revocar  el  principio  demo- 
.critico,  desconocer  el  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo^  en  que 
consiste  toda  la  revolución  de  América ;  sería  un  acto  de  c<on- 
trarevolucion  en  favor  del  despotismo  derrocado  en  mayo  de 
Í8i0.  Ese  papel  sería  de  comedia  en  manos  del  pueblo  que  en- 
cabezó ia  revolución  de  la  independencia  contra  España. 

Si  Buenos  Aires  rehusa  admitir  el  gobierno  actual  de  la  Na- 
ción, ¿qué  esperanza  queda  de  que  admita  ningún  otro  go- 
bierno nacional^  aunque  se  elija  bajo  su  influjo,  aunque  resida 
en  su  ciudad  misma?  —  Ya  no  se  puede  dudar  de  que  su  resis- 
tencia es  á  laí  institución,  no  al  {lersoual.  Un  Congreso  nacional 
reunido  en  Buenos  Aires  seria  siempre  un  Congreso  elegido  por 
las  provincias  y  compuesto  de  provinciales.  Un  Presidente  ins- 
talado en  Buenos  Aires  por  elección  de  las  provincias  podría  ser 
el  hijo  de  alguna  provincia  interior. 

El  orgullo  local,  armado  hoy  dia  contra  toda  idea  de  un  poder 
supremo  que  no  sea  obra  exclusiva  de  Buenos  Aires ,  ¿  cederia 
los  mejores  establecimientos  de  la  vieja  capital,  para  que  fuesen 
á  ocuparlos  los  gobernantes  mandados  allí  por  las  provincias? 
I  La  aberración  que  excluye  á  los  hijos  de  provincia  de  la  silla 
del  gobierno  local  de  Buenos  Aires,  entregaría  sin  repugnancia 
al  modesto  provincial  un  asiento  diez  veces  mas  encumbrado, 
cual  es  el  de  Presidente  de  la  Confederación? 

Hé  ahí  lo  que  hace  presumir  que  el  vulgo  de  Buenos  Aires 
apetece  la  iniciativa  y  dirección  de  la  política  nacional ,  por  la 
acción  eicluáiva  y  única  de  su  gobierno  de  localidad,  sin  la  in- 
gerencia inmediata  del  país,  como  sucedió  bajo  el  régimen  de 
treinta  años,  que  terminó  por  la  sanción  de  la  Constitución  fe- 
deral vigente  y  por  los  tratados  de  libre  navegación  fluvial  cele- 
brados en  1853  con  la  Inglaterra,  Francia  y  Estados  Unidos. 

¿Será  creíble  qne  los  tratados  de  diciembre  y  á% enero  (hoy 
abolidos),  que sedicen preparatorios  de  la  unión,  busquen  lo  que 
no  dicen ,  á  saber  :  —  recuperar  las  ventajas  perdidas?  ¿Seii 
creible  que  se  dirijan  á  remover  la  Constitución  nacional  e$ta- 
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blecida  y  los  tratados  de  libre  navegacioa  flnvial^  con  el  fin  de 
restablecer  el  desquicio  añejo  que  dejaba  ea  manos  del  gobierno 
local  de  Bueaos  Aires  el  poder  y  las  rentas  qae  le  han  retirado 
la  Gonstitttciou  federal  y  esos  tratados  de  libre  navegación? 

Hé  aquí  los  datos  oficiales  que  autorizan  este  recelo.  Se  dis- 
cutía el  tratado  de  8  de  enero  en  el  Senado  local  de  Buenos  Aires^ 
cuando —  «  el  S^  Torres  (dice  el  acta),  manifestándose  conforme 
con  los  tratados,  interpeló  al  S'  ministro,  si  perlas  presentes  se 
hallaban  salvados  ó  no  los  derechos  de  Buenos  Aires  cf/mprome- 
tidos  en  el  tratado  de  10  de  julio  de  1853  de  libre  navegación 
fluvial  :  M  á  lo  que  contestó  el  S'  ministro  de  hacienda  (nego- 
ciador del  tratado  de  8  de  enero),  que  «c  este  articulo  se  había 
ajnstado  para  evitar  males  de  igual  género,  pero  que  á  su  juicio 
aquellos  derechos  no  podian  salvarse  por  medio  de  nn  tratado, 
siendo  únicamente  posible  hacerse ,  por  ahora ,  el  ponerse  en 
guardia.  » 

Lo  que  el  senador  llamaba  derechos  de  Buenos  Aires  compro- 
metidos por  los  tratados  >de  libre  navegación  fluvial,  no  eran 
derechos  sino  intereses  dislocados ,  que  esos  tratados  sacaban  del 
gobierno  local  de  Buenos  Aires,  para  restituir  al  gobierno  nacio- 
nal por  su  acción  indirecta.  El  ministro  confesaba  en  el  Senado, 
que  el  tratado  se  habia  ajustado  para  evitar  moles  de  igml 
género  al  de  los  tratados  de  libre  navegación  fluvial ,  contra  los 
cuales  decia  no  poder  hacer  otra  cosa,  por  ahora,  que  ponerse  en 
guardia. 

Luego  la  política  de  Buenos  Aires ,  hostil  al  principio  y  i  las 
consecuencias  del  principio  de  libre  uavegacion  consagrado  por 
los  tratados  de  julio  de  1853,  lejos  de  estar  abandonada,  tiene 
por  instrumento ,  según  confesiones  oficiales^  i  los  mismos  tra- 
tados domésticos  de  diciembre  y  de  enero. 

Si  Buenos  Aires  rechaza  los  tratados  de  libre  navegación  y  el 
principio  constitucional  en  que  descansan,  no  se  pliede  concebir 
entonces  cómo  pueda  desear  la  unión  bajo  la  base  de  devolverá 
la  República  las  rentas  y  ventajas  nacionales^  que  el  nnevo  ré- 
gimen de  uavegacion  fluvial  ha  sacado  de  esa  provincia  pan 
traer  á  poder  de  la  Nación.  Rechazar  los  tratados  de  libre  nave- 
gación fluvial ,  es  trabajar  por  la  desmembración,  porque  es  es- 
torbar la  creación  del  gobierno  nacional ,  hecha  posible  por 
resultado  del  nnevo  régimen  de  navegación ;  es  trabajar  contn 
la  paz  del  país,  porque  esos  tratados  la  han  hecho  recien  posible 
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y  segura ,  facilitando  la  creación  del  gobierno  ^  que  debe  man- 
tenerlas. 

Si  Buenos  Aires  no  abriga  mira  hostil  á  la  Constitución  na- 
cional, lo  qne  vale  decir^  sí  conviene  en  restituir  á  la  Nación  las 
ventajas  nacionales  que  retenia  en  ausencia  de  ella ,  y  que  esa 
Constitución  le  ha  retirado,  debe  dar  prueba  de  ello  acometien- 
do la  reforma  de  su  constitución  local  en  la  parte  que  esta  de- 
clara de  Buenos  Aires  los  poderes  y  rentas,  que  la  Constitución 
federal  declara  y  son  de  la  República  Argentina.  Devolver  por 
este  medio  los  poderes  nacionales  ejercidos  parcialmente^  es  pro- 
piamente realizar  la  unión;  y  no  es  mas  ni  menos. 

8e  debe  creer  que  Buenos  Aires  no  está  en  disposición  de  efec- 
tuar esta  devolución  de  poderes  por  el  único  camino  de  operarla, 

—  la  reforma  de  su  Constitución  local  de  guerra  y  de  despojo, 

—  supuesto  que  la  considera  confirmada  por  los  tratados  de  di- 
ciembre y  de  enero.  Atribuir  este  efecto  á  esos  tratados ,  es  ad- 
mitir que  tienen  por  objeto  servir  á  la  desmembración,  resta- 
blecer laa  cosas  al  desorden  conservado  por  los  antiguos  tratados 
litorales,  que  dejaba  al  arbitrio  de  una  aola  provincia  la  suerte 
de  las  catorce  que  forman  la  República. 

Buenos  Aires  perseguiría  una  solemne  quimera,  si  aspirase 
á  restablecer  con  mas  ó  menos  modificaciones  el  desquicio  de 
las  provincias,  que  le  dio  por  treinta  años  el  gobierno  irrespon- 
sable de  la  Nación.  Ese  desorden  incalificable  y  monstruoso,  que 
abisma  el  pensar  cómo  baya  durado  treinta  años,  y  que  hace 
dudar  de  la  inteligencia  y  despejo  atribuidos  á  los  Argentinos, 
ha  pagado  para  no  volver  jamas.  Si  Buenos  Aires  no  lo  ve  así, 
da  muestras  de  que  no  comprende  absolutamente  la  nueva  si- 
tuación, y  que  su  política  eslá  en  poder  de  espíritus  muy  limi- 
tados. 

No  son  la  verdad  conocida,  la  razón  del  país  ilustrada  sobre 
sus  intereses,  el  único  obstáculo  que  impida  el  regreso  de  esa 
situación  calamitosa.  Son  los  grandes  intereses  de  orden ,  los 
elementos  de  gobierno,  asegurados  para  siempre  por  garantías 
firmísimas,  los  que  han  sacado  á  la  República  de  su  círculo  vi- 
cioso de  cuarenta  años.  £1  tesoro,  el  poder  han  sido  traídos  á  su 
quicio  por  el  nuevo  régimen  de  navegación  fluvial ,  garantido 
por  tratados  concluidos  con  las  primeras  potencias  de  la  tierra. 
La  libertad  de  navegación  ha  cubierto  con  su  egida  á  todas  las 
libertades  argentinas. 
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No  68  el  general  Urquiza  autor  j  representante  de  ese  cam- 
bio^ no  es  su  persona  el  obstáculo  de  Bnenos  Aires,  como  no  so- 
ría  tampoco  el  instrumento  de  sus  miras.  Es  la  Nación ,  que 
queda  en  pié ;  la  Nación  cuyos  intereses  tendrán  cien  represeik- 
tantesque  sucedan  al  general  Urquiza  en  su  servicio  y  defensa. 
Tras  él  vendrá  otro,  cuando  la  necesidad  lo  reclame  :  los  gran- 
des hombres  son  la  obra  de  las  grandes  necesidades.  Dios  tiene 
siempre  listo  un  brazo  para  el  triunfo  de  toda  justicia.  Tiene 
sucesores  Rosas  en  la  defensa  del  egoismo  de  Buenos  Aires,  ¿  y 
no  los  tendría  el  general  Urquiza  en  la  del  grande  y  noble  inte- 
rés de  la  Nación  ? 

Los  poderes  extranjeros  serán  de  boy  en  adelante  otro  obstá- 
culo para  la  vuelta  del  desquicio  que  daba  á  Buenos  Aires  el  go- 
Jiierno  irresponsable  de  tmla  la  República  en  provecho  eiclnsiTo 
de  su  localidad.  Identificados  los  intereses  de  orden  y  de  liber- 
tad comercial  de  las  naciones  extranjeras  con  los  de  las  provin- 
cias argentinas,  por  el  principio  de  la  libre  navegación  fluvial 
asegurado  por  tratados  perpetuos;  la  nacionalidad  ai^eutina,  el 
nuevo  régimen  de  la  República  tienen  de  hoy  mas  por  bises  y 
Muculos  los  intereses  mismos  de  las  naciones  extranjeras. 

Guando  estas  conozcan  á  fondo  el  mecanismo  de  la  política 
argentina,  cuando  las  naciones  de  Europa,  sobretodo,  tengan  en 
el  Plata  representantes  iniciados  en  el  secreto  de  las  resistencias 
que  trabajan  allí  contra  los  intereses  de  su  civilización,  las  na- 
ciones extranjeras  se  guardarán  bien  de  prestar  su  apoyo  á  la 
política  que  Buenos  Aires  heredó  del  régimen  colonial  español, 
y  que  ^n  adelante  solo  podría  ser  útil  al  régimen  de  anexión 
de  los  Estados  Unidos. 

Pasará  tiempo  antes  que  los  gobiernos  extranjeros  conozcan 
la  verdad  de  esos  hechos,  que  se  ha  mantenido  oscurecida  por  la 
falta  de  atención  consiguiente  al  interés  secundario  de  esos  paí- 
ses, por  los  trabajos  de  los  pueblos  que,  á  las  puertas  del  Plata, 
explotaban  el  monopolio  del  antiguo  comercio  directo  exclusivo, 
y  hasta  por  el  ínteres  personal  de  algunos  ministros  enviados 
por  la  Europa  en  dejar  desconocidos,  como  estaban ,  ciertos  mo- 
tivos que  podían  decidir  de  su  residencia  en  unos  parajes  menos 
confortables  que  otros. 

Con  esas  dificultades  lucharán  todavía  los  gobiernos  extran- 
jeros para  conocer  toda  la  verdad  de  lo  que  pasa  en  el  Rio  de  la 
Plata.  A  su  vez  les  sucederá  lo  que  á  la  Espa&a  de  otro  tiempo , 
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cuyoB  agentes  en  América  le  mandaban  formulada  la  política 
que  no  siempre  coincidia  con  los  intereses  de  la  metrópoli. 

Ellos  obtendrán  la  verdad  por  instantes^  y  volverán  á  perderla 
de  vista;  su  política  será  incierta  y  contradictoria  tal  vez.  A  los 
ministros  de  boy  podrán  suceder  los  ministros  de  mañana^  á  la 
política  de  acierto  podrán  sucederse  los  errores  de  otro  tiempo ; 
7  todo  ello  por  falta  de  una  idea  clara  y  completa  de  la  situa*- 
cion. 

Pero  la  Europa  está  en  el  camino  de  tenerla ,  de  resultas  de  la 
caida  de  Rosas  operada  sin  su  apoyo.  Tarde  ó  temprano  acabará 
por  conocer  que  el  deber  de  su  política  en  el  Plata ,  es  apoyar 
la  integridad  de  la  República  Argentina ,  en  que  está  la  doble 
garantía  de  libertad  y  seguridad  para  su  navegación  y  comercio 
con  la  América  completa,  es  decir,  litoral  y  mediterránea  como 
la  pobló  España. 

La  Confederación  por  su  parte  ayudará  á  entender  sus  verda- 
deros intereses  á  los  gobiernos  extranjeros ,  con  proseguir  inal- 
terable y  firme  por  el  camino  que  le  traza  su  Constitución  ac- 
tual de  verdadera  regeneración,  compréndanla  ó  no  la  com- 
prendan las  naciones  extranjeras,  agrade  ó  desagrade  á  sus 
gobiernos  esa  política  argentina,  que  es  la  única  conveniente  á 
los  intereses  de  todos  y  cada  uno ,  por  ser  la  única  que  descansa 
ea  la  verdad. 


VIL 


La  unión  argentina  está  organizada  en  la  Constitución  general.  —  Buenos 
Aires  rehusa  la  inictativa  en  el  orden  que  elia  le  ofrece.  —  No  volverá  á 
tener  la  inieiativa  que  ejerció,  mediante  el  desquicio. —  Garantias  contra  el 
circulo  vicioso  de  cuarenta  anos.  —  Derecho  de  la  Rep&blica  para  estorbar 
la  desmembración  de  Buenos  Aires.  —  El  titulo  de  provincia  mas  honroso 
que  el  de  Estado.  —  Su  modelo  actual  oo  es  Nueva  York,  es  Nicaragua. 
—  Reconocimientos  humillantes.  —  Peligros  de  la  ambigüedad.  —  Solo  la 
moderación  podrá  salvar  á  Buenos  Aires.  —  Ella  salvó  la  unión  de  Norte- 
América  y  la  unidad  de  Chile.  —  Buenos  Aires  tiene  hombres  capaces  de 
mirar  la  Naeion  arriba  de  la  provinoia. 

¿  Quería  Buenos  Aires  la  iniciativa  y  dirección  en  la  unión 
Uen  organizada?  —  Debió  aceptarla  en  los  términos  que  la  pre- 
sentaba la  Constitución  general  de  la  República.  Esa  Constita- 
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cion  contiene  la  verdadera  organización  de  la  unión  argentina. 
Lejos  de  arrebatar  á  Buenos  Aires  derecho  ó  ínteres  alguno  de 
los  que  le  toquen  en  justicia,  le  presenta  el  fango  de  capital  de 
la  República,  nada  menos.  Si  el  Acuerdo  de  San  Nicolas-le  pe^ 
mitió  enviar  solo  dos  diputados  al  Congreso  constituyente,  fué  e& 
virtud  de  la  igualdad  de  representación ,  que  para  ese  caso  ace[h 
tó  por  diez  pactos  anteriores.  También  es  constante  por  la  Cons- 
titución misma,  sancionada  sin  la  asistencia  de  Buenos  Aires, 
que  la  Confeileracion  le  acordaba  el  derecho  de  enviar  doce  di- 
putados á  los  Congresos  ordinarios  futuros.  (Articulo  34  de  la 
Constitución  federal).  De  ese  modo  la  Constitución  nacional  o^ 
ganizó  la  unión  en  términos  tan  imparciales  j  justos,  que  esta 
ley  por  sí  sola  será  el  proceso  de  las  resistencias  de  Buenos  Ai- 
res á  los  ojos  de  la  posteridad  argentina. 

¿No  quiere  la  iniciativa  en  la  unión  organizada  de  ese  modo? 
i  La  prefiere,  como  antes,  en  el  desquicio  que  dejaba  esa  ini- 
ciativa nacional  en  el  gobierno  local  elegido,  formado,  inspi- 
rado por  solo  la  provincia  de  Buenos  Aires,  con  exclusión  de 
todas  las  provincias  y  de  todo  agenta  directo  constituid^  por 
eiías?  No  la  volverá  á  tener  nunca,  para  felicidad  y  honor  de  la 
República  Argentina,  emancipada  en  9  de  julio  de  Í8I6,  de 
todas  las  metrópolis,  de  dentro  ó  de  fuera.  Para  eUo  sería  menester 
restablecer  la  clausura  de  los  rios,  y  para  esto  habría  que  arran- 
car sus  llaves  de  las  manos  de  la  Inglaterra,  de  los  Estados  Uni- 
dos y  de  la  Francia,  en  que  están  por  tratados  de  libertad  irre- 
vocables y  perpetuos. 

En  frente  de  ese  mal  camino  tiene  Buenos  Aires  otro  peor,  el 
de  su  independencia  absoluta  respecto  de  la  República.  No  lo 
abrazará  mientras  conserve  respeto  de  sí  mismo.  Y  si  las  paáo- 
nes  contraríadas  le  llevasen  á  ese  extremo,  la  República  Argen- 
tina tendría  el  derecho  incuestionable  de  impedírselo  en  nombre 
de  todos  los  antecedentes  que  hacen  de  Buenos  Aires  una  po^ 
cion  integrante  del  terrítorío  argentino.  Perteneciente  á  la  fíe- 
publica  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  como,  una 
de  tantas,  no  es  un  Estado  del  Estado  Argentino  ^  pleonasmo 
que  no  tendría  mas  sentido  que  el  de  una  desmembración  del 
país.  La  República  Argentina  consta  de  un  solo  Estado ,  no  de 
muchos.  Es  un  Estado  menos  centralizado  que  antes ,  en  su  go- 
bierno interior.  Este  cambio  constituye  su  federación  irregular, 
que  es  federación  de  provincias  y  no  federación  de  Estadoi.  Es 
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por  lo  tanto  una  federación  doméstica,  interior,  que  no  existe 
jiara  el  extranjero,  á  cuyos  ojos  la  Nación  es  una  como  antes, 
aunque  el  poder  nacional  interior  t&ngdi  hoy  veinte  atribuciones 
en  vez  de  veinte  y  cinco. 

El  solo  nombre  de  Estado  dado  á  una  localidad  del  territorio 
reconocido  indivisible  y  nacional  por  esa  localidad  misma,  sería 
una  revolución  contra  la  nacionalidad  de  la  República,  si  que- 
dase permanente.  —  Pero  Buenos  Aires  volverá  sobre  sí,  y  ar- 
rojara con  horror  ese  título  que  tomó  Guatemala  para  caminar 
á  su  desaparición  como  cabeza  y  como  parte  integrante  de  la 
Bepúdlica  de  la  América  Central.  —  Buenos  Aires  acabará  por 
comprender  que  es  mas  glorioso  su  nombre  de  provincia,  por- 
que el  nombre  de  provincia  supone  la  existencia  de  una  Nación, 
al  paso  que  el  de  Estado  es  su  desmentido. 

El  gobernador  local  de  Buenos  Aires ,  jefe  de  una  población 
de  doscientas  mil  almas,  gobernando  su  localidad  por  medio  de 
un  ministerio  compuesto  de  cuatro  departamentos  entregados  á 
cuatro  ministros,  del  interior,  finanzas,  guerra  y  relaciones  ex- 
tranjeras, no  e^  un  gobierno  que  tenga  su  modelo  y  dechado  en 
el  gobierno  del  Estado  de  Nueva  York,  por  ejemplo;  porque  el 
gobierno  de  Nueva  York  es  demasiado  serio  para. gobernar,  con 
la  ostentación  que  gastaria  la  corona  de  Inglaterra  ó  de  la  Fran- 
cia, la  población  de  su  Estado  subalterno  aunque  seis  veces  mas 
grande  que  el  de  Buenos  Aires.  Con  un  gobernador  y  uno  ó  dos 
secretarios  tiene  de  sobra  Nueva  York  para  ser  el  primer  Estado 
de  la  Union  de  Norte-América ;  y  aun  esos  modestos  funciona- 
rios habitan  el  pue})lecito  de  Albany,  capital  del  Estado  de 
Nueva  York.  En  la  gran  ciudad  de  ese  nombre  apenas  hay  un 
municipio  y  un  alcalde.  Ninguna  falta  le  hace  la  política  exterior 
para  ser  mas  grande  que  Buenos  Aires.  £1  dia  que  Nueva  York 
tuviese  relaciones  extranjeras,  sería  el  dia  en  que  la  Union  hu- 
biera dejado  de  existir. 

Por  fortuna  de  los  Estados  Unidos,  no  es  Nueva  York  el  mo- 
delo del  actual  Estado  de  Buenos  Aires:  lo  son  por  desgracia  de 
la  República  Argentina  el  Estado  de  Costa  Rica,  el  Estado  de 
Nicaragua,  el  Estado  de  Guatemala,  restos  lastimosos  del  Estado 
de  Centro-América,  hecho  pedazos  por  el  afán  de  imitar  pésima- 
mente la  federación  de  Norte-América.  —  Guatemala  era  como 
Chile  y  Venezuela,  un'  Estado  colonial  dividido  en  provincias. 
Emancipada  de  España,  copió  en  1824  el  sistema  federal  de  sus 
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Tednos.  Sos  previneias  tomaron  el  título  de  Estadot:  era.  él 
pasaporte  para  salir  de  la  Nación.  Los  Estados  no  tardaron  en 
aproi^echarse  de  él,  para  emprender  la  vida  independiente  qae 
hoy  llevan.  Costa  Rica,  uno  de  ellos,  con  cien  mil  habitantes  y 
doscientos  sesenta  mil  pesos  de  renta  anual,  se  ha  constituido 
en  República  independiente,  tiene  tratados  con  las  naciones 
extranjeras,  y  cuerpo  diplomático  en  que  gasta  seis  mil  pesos. 
— ^Todavía  existíala  federación  cuando  tomaron  esa  acütud  pnn 
visoriamente,  y  hasta  hoy  mismo  abrigan  esperanzas  de  volver 
á  la  Union  por  el  camino  de  la  desunión  en  que  están.  Hé  ahí 
justamente  la  senda  en  que  Buenos  Aires  ha  tenido  la  habilidad 
de  colocarse.  Hace  un  año  que  Panamá ,  departamento  de  la 
República  federal  de  Nueva  Granada,  tomó  el  título  de  Estado, 
por  una  ley  del  Congreso  nacional ,  no  por  acto  propio  como 
Buenos  Aires.  Á  estas  horas  nadie  duda  ya  de  que  Panamá  será 
nación  independiente  dentro  de  muy  poco :  independiente  de 
Nueva  Granada  bien  entendido,  pero  no  de  otra  influencia  ve- 
cina. 

¿Lo  ve  Buenos  Aires?  No  es  una  victoria  tomar  esa  actitud. 
«  Me  reconocen :  luego  tengo  derecho  á  ejercer  la  soberanía  ex- 
terior. »  —  Este  modo  de  razonar  es  de  desquicio.  ¿Cree  Buenos 
Aires  que  Corrientes,  Santa  Fe,  Entre  Rios,  cualquiera  pro- 
vincia argentina,  dejarían  de  ser  reconocidas  si  lo  pretendie- 
sen? ¿  Araucania  y  Patagonia  serían  menos  atendidas  que  Mos- 
quitia?  Hay  reconocimientos  que  anonadan  en  vez  de  realzar  al 
que  los  acepta.  —  Norte-Améríca  reconoció  á  Nicaragua  para 
acañonearla  mas  tarde.  Pero  ese  es  el  resultado  en  definitiva : 
reconocerlos  para  aislarlos,  aislarlos  para  debilitarlos,  debili- 
tarlos para  someterlos.  No  se  equivoca  el  que  presta  el  recono- 
cimiento :  el  cuitado  es  el  que  se  deja  reconocer.  La  fuerza  de 
cada  nación  no  es  obra  de  las  otras;  es  producto  del  esfuerzo 
propio.  Nadie  hace  el  poder  de  su  ríval.  Si  la  fuerza  procede  de 
la  unión,  claro  es  que  la  unión  es  obra  propia,  como  la  des- 
unión obra  del  extranjero. 

En  medio  de  esos  dos  partidos  atentatorios, — la  conquista  de 
la  propia  República,  ó  la  desmembración  de  su  soberanía ,  — 
¿Buenos  Aires  quedará  mecida  por  los  temores  y  las  esperanzas 
en  la  posición  ambigua  que  se  ha  dado?  ¿Con  un  pié  en  la  casa 
y  otro  en  la  calle;  Argentino  para  las  deudas  y  extranjero  para 
las  ventajas;  nacional  para  gobernar  y  dirigir  la  Nacioa^  inde- 
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pendiente  y  aislado  si  se  trata  de  obedecer?  —  No,  este  tercer 
IMrtido  no  cedería  á  los  dos  precedentes  en  mala  índole  y  malos 
efectos.  La  ambigüedad  de  Buenos  Aires  solo  serviría  para  ar- 
ruinar el  principio  de  autoridad  y  de  disciplina  en  el  gobierno 
nacional  y  por  el  ejemplo  de  la  inobediencia  autorizada;  y  sería 
ademas  el  camino  preciso  de  su  independencia  remota ,  como 
sucedió  á  las  provincias  de  la  República  de  Guatemala. 

¿Qué  partido  serio,  digno,  patriota,  queda  á  Buenos  Aires? 
—  El  de  la  justicia.  Para  los  pueblos,  como  para  los  individuos, 
no  bay  sólida  felicidad  fuera  del  terreno  de  la  justicia  y  del  de- 
recho. Restituir  lo  ajeno,  dar  á  la  Nación  lo  que  es  de  la  Nación, 
á  la  democracia  lo  que  es  de  su  esencia,  á  la  revolución  de  mayo 
el  reinado  de  la  soberanía  d^l  pueblo,  que  reside  en  la  voluntad 
del  mayor  número :  hé  ahí  la  justicia  grande  y  gloriosa  reser^ 
vada  á  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires  tiene  orgullo  de  sus  glorias  militares;  posee 
rouclias  banderas  arrancadas  á  los  enemigos  poderosos  por  todos 
los  Argentinos,  es  verdad.  Pero  le  falta  una  gloria  superior  á 
todas  las  que  tiene :  la  del  triunfo  sobre  su  propia  injusticia. 

La  gloria  mayor  de  los  Estados  Unidos,  ha  dicho  Tocqueville,. 
no  es  la  de  haber  vencido  á  los  ejércitos  ingleses  en  campo  de 
batalla;  es  la  de  haber  sabido  detenerse  en  medio  del  camino 
de  peligros,  en  que  la  libertad  conquistada  marchaba  á  desapa- 
recer por  sus  propios  errores,  y  someter  la  cabeza  cargada  de 
laureles  debajo  del  yugo  de  oro  de  la  ley,  que  á  todos  pedia  in- 
clinarse aislados  para  ser  fuertes  juntos  y  unidos. 

Este  mismo  es  el  sendero  que  trajo  á  Santiago  de  Chile  á  la 
cabeza  de  las  provincias,  que  sin  embargo  de  recibir  sus  jefes 
de  mano  del  rey  de  España  en  otro  tiempo,  aceptan  hoy  bajo  la 
Repiiblica  los  jefes  que  les  da  la  capital,  establecida  á  fuerza  de 
moderación  y  de  prudencia. 

Es  de  grande  lección  para  la  República  Argentina  la  historia 
comparada  de  los  dos  países  bajo  este  aspecto  de  su  revolución 
contra  el  gobierno  de  España. 

Santiago  ha  salvado  la  unidad  política  en  Chile  y  mantenido 
el  rango  de  capital  de  todo  el  país,  por  la  moderación  que 
Buenos  Aires  no  tuvo  la  feUcidad  de  ejercer. 

En  la  revolución  de  18  de  setiembre  de  4810  contra  España, 
la  Junta  de  Chile  aceitó  por  su  presidente  al  que  lo  habia  sido 
dál  reino.  Buenos  Aires,  por  el  contrario^  deslüzo  el  25  de  mayo 
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la  Junta  formada  el  24,  qne  tenia  de  presideite  al  virey .  En 
ctiocar  con  el  jefe  realista,  que  debia  buscar  reacdoues  en  d 
apoyo  de  sus  subalternos,  como  sucedió,  entrando  asi  con  las 
provincias  en  choques  que  dejaron  rencores  dañinos  á  la  ceo- 
iralizacion  ulterior  del  poder  nacional  argentino. 

La  Junta  provincial  convocó  un  Congreso  de  las  provincias 
para  componer  el  gobierno  del  reino  de  Chile,  como  hizo  la 
Junta  (le  Buenos  Aires.  Pero  como  no  les  quitó  á  las  provincias 
su  jefe  realista,  no  tuvo  necesidad  de  ofrecerles  parte  del  go- 
bierno ejecutivo  para  empeñarlas  en  la  revolución ;  ni  necesidad 
de  denegarles  esa  parte,  como  hizo  la  Junta  de  Buenos  Aires, 
cuando  la  reclamaron  los  diputados  de  las  provincias  argentinas 
en  diciembre  de  4810.  Por  igual  razón  tampoco  tuvo  necesidad 
de  enviar  expediciones  militares  á  las  provincias,  mandándoles, 
en  lugar  de  eso,  diputados  pacíficos  para  estimular  su  decisión. 

La  Junta  provincial  de  Santiago  regló  con  tino  y  prudencia  la 
elección  de  los  diputados  de  las  provincias,  á  quienes  se  llamó 
para  formar  Congreso  constituyente ,  y  no  Junta  gubernativa  ^  al 
revés  de  lo  que  se  hizo  en  Buenos  Aires,  donde  se  descuidó  las 
elecciones  porque  no  se  convocó  el  Congreso  con  la  sinceridad  y 
franqueza  que  en  Chile. 

En  efecto ,  la  Junta  de  Santiago  se  disolvió  en  julio  de  i8H , 
el  dia  mismo  en  que  se  instaló  el  Congreso  del  reino.  En  Buenos 
Aires,  se  les  negó  á  los  diputados  provinciales  en  la  Jimta  el 
lugar  que  se  les  habla  ofrecido  en  la  Junta,  no  en  el  Congreso; 
y  cuando  asumieron  el  rol  de  Congreso,  y  dieron  una  Consti- 
tución en  que  conservaron  el  poder  legislativo,  el  Ejecutivo  de 
tres  creado  por  la  Junta  general  en  Buenos  Aires  desconoció  á 
esa  Junta  general  de  diputados  su  carácter  legislativo  y  su  ley 
constitucional,  dando  en  su  lugar  otra  motuproprio,  es  decir, 
revolucionaría,  que  rigió  cuatro  años. 

Santiago  fué  mas  político  en  la  composición  del  gobierno  de 
tres :  lo  formó  de  sugetos  nativos  de  diferentes  provincias. 

Todo  eso  pudo  ser  necesario  al  éxito  de  la  revolución  argen- 
tina ;  pero  Chile  tuvo  la  fortuna  de  obviar  y  prevenir  la  dolorosa 
necesidad  de  emplear  medios  capaces  de  indisponer  la  voluntad 
de  las  proviocias  contra  la  reorganización  del  poder  central  y  i 
expensas  de  la  futura  organización  interior.  Por  mas  que  se 
preteuda  encontrar  en  las' dificultades  de  aquella  situación  la 
e3n)tt8a  de  las  violencias  ejercidas  potr  la  revolución  de  Boeoos 
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Aires^  soD  menos  excusables  que  lo  pareceu.  No  por  la  omisión 
de  esos  medios  hubiera  dejado  de  obtenerse  la  independencia  de 
la  República  Argentina  ^  que  y  como  la  de  toda  la  América  del 
Sud  y  era  el  resultado  inevitable  de  causas  que  se  desenvolvían 
en  todo  el  mundo.  La  independencia  de  Guatemala  se  obró  por 
su  propia  madurez  ^  en  i  821  y  sin  el  ga^to  de  un  peso  y  sin  un 
grano  de  pólvora .  sin  el  sacrificio  de  un  hombre.  Esto  no  es 
apocar  la  gloria  7  los  beneficios  de  la  guerra^  que  costó  la  inde- 
pendencia^ sino  quitar  su  excusa  á  las  violencias ,  convertidas 
mas  tarde  en  tradición  bastarda  y  desastrosa. 

En  las  Constituciones  de  i8i8  y  de  i825  7  de  i828^  dadas  en 
Chile^  se  dejó  á  la  soberanía  del  pueblo  de  las  provincias  la 
elección  directa  de  las  autoridades  locales^  que  antes  nombraba 
el  soberano  de  España. 

La  inquietud  surgió  de  la  libertad  mal  ejercida.  Chile  com- 
prendió que  el  orden  7  la  paz  eran  las  condiciones  de  la  liber- 
tad y  que  la  paz  depende  de  la  energía  del  poder  encargado  de 
conservarla ,  y  que  la  energía  del  poder  reside  en  su  unidad. 

Con  esas  miras  convocó  en  1830  un  Congreso  revisor  de  la 
Constitución  que  habia  dado  la  libertad  sin  el  orden. 

Antes  de  triunfar  en  el  Congreso  constituyente,  esas  miras  de 
orden  tuvieron  necesidad  de  á  triunfar  en  el  campo  de  batalla 
de  Lirca7.  El  vencedor  fué  proclamado  jefe  de  la  administración 
que  debia  gobernar  según  ellas ;  7  bajo  el  influjo  de  la  victoria 
militar  obtenida  por  el  orden  (la  mas  excusable  de  las  coaccio- 
nes)^  fué  reformada  la  Constitución  de  libertad  en  el  interés  de 
la  paz  conservada  basta  ho7  por  la  unidad  del  poder  político. 

Las  provincias  aceptaron  sin  resistencia  el  poder  de  Santiago^ 
mas  que  por  debilidad  por  un  convencimiento  que  no  tuvo  ne- 
cesidad de  luchar  con  rencores^  motivados  ó  no,  en  los  recuerdos 
del  pasado  político  de  Chile. 

Santiago  por  su  parte  afianzó  su  ascendiente  de  capital  del 
poder  unitario,  por  la  moderación  con  que  desprendió  del  terri- 
torio de  su  antigua  provincia  las  dependencias  que  formaron  las 
provincias  de  Valparaíso  y  de  Rancagua  7  de  los  Andes.  —  Buenos 
Aires  ha  visto  una  desmembración  atentatoria  de  su  territorio 
en  la  división  que  dejaba  á  su  ciudad  una  población  de  cien  mil 
almas  y  7  que  le  daba  en  cambio  de  su  campaña,  erigida  en  pro- 
vincia aparte,  el  mando  7  dirección  de  trece  campañas  con  sus 
trece  capitales  de  provincias. 
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No  han  faltado  jamas  en  Buenos  Aires  corazones  elevados 
que  comprendiesen  estos  deberes  de  su  política  local ;  no  le  faltan 
boy  tampoco ;  menos  le  faltarán  en  lo  venidero. 

Las  opiniones  que  hoy  tienen  el  aire  de  hostilidad  contra  sus 
intereses ,  llegarán  á  formar  el  sentido  común  de  su  población 
ilustrada  y  patriota.  Á  los  pueblos  como  á  los  hombres  no  se 
educa  por  medio  de  la  lisonja,  sino  por  la  verdad  dicha  con  mas 
nobleza  cuanto  mas  dura^  oida  con  mas  dolor  cuanto  mas  me- 
recida. 

Al  que  viese  espíritu  de  partido  ó  desafección  política  á 
Buenos  Aires  en  la  austeridad  de  mis  palabras  y  yo  le  diría  :  — 
Suponedme  ajeno  del  sentimiento  que  abriga  el  último  hombre, 
de  la  afección  al  país  de  la  juventud  y  de  las  primeras  ilusiones 
de  la  vida^  al  país  de  amigos  que  bau  hecho  veces  de  hermanos, 
de  huéspedes  que  han  hecho  olvidar  las  caricias  paternales ,  no 
me  negaréis  á  lo  menos  que  tengo  una  razón  material  para 
querer  á  Buenos  Aires  como  parte  que  es  de  esa  tierra  argen- 
tina en  que  he  nacido ,  y  cuya  grandeza  deseada  apasionada- 
mente me  dicta  lo  que  escribo  en  su  obsequio.  Quiero  á  Buenos 
Aires  como  parte  integrante  del  suelo  de  mi  cuna  y  de  mis  afec- 
ciones. No  he  nacido  en  Rusia  ó  en  Noruega,  para  ser  indiferente 
al  suelo  argentino  de  Buenos  Aires. 

Pero  justamente  la  razón  que  me  hace  quererle  como  parte 
del  país  de  mi  nacimiento  y  me  bace  querer  doblemente  el  todo 
de  la  Nación  de  que  es  parte  accesoria  Buenos  Aires. 

El  hijo  de  esos  países  que  no  ve  la  Nación  mas  arriba  de  la 
provincia,  el  que  no  ve  la  República  Argentina  arriba  de  la  pro- 
vincia de  su  nacimiento,  no  es  Argentino,  no  está  en  la  vida  ge- 
nkeral  y  colectiva  de  su  país ;  no  es  de  este  tiempo,  y  cuando 
mas  será  en  el  tiempo  venidero  un  nuevo  ejemplar  del  ciuda- 
dano libre  de  Mcara^ua,  jamas  el  émulo  del  ciudadano  de  Chile 
ó  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña.  Menos  que  eso  se  requiere 
para  acreditarse  hombre  incapaz  de  vida  nacional.  El  que  pone 
al  nivel,  el  que  pone  en  balanza  con  la  República  Argentina  la 
provincia  de  San  Juan  ó  de  Buenos  Aires,  el  que  nada  haeno 
encuentra  en  toda  la  extensión  de  la  República  cuando  no  ve  á 
su  paladar  las  cosas  de  la  provincia  propia;  ese  hombre  tiene  en 
su  alma  la  desmembración  de  la  República  Argentina.  La  na- 
cionalidad ha  muerto  en  su  corazón ;  vale  tanto  para  recons- 
truirla como  el  pedazo  de  un  cadáver  para  reorganizar  su  pasada 
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existencia.  La  vida  pública  que  queda  en  él  es  la  del  pólipo^  ó 
cualquiera  otra  existencia  nueva  que  nada  tiene  de  común  con 
la  vida  general  de  la  Nación ,  muerta  á  manos  del  egoísmo  de 
decadencia,  peor  que  el  egoísmo  bárbaro  pero  viril  del  feudo  de 
la  edad  média<  —  Ese  hombre  pertenece  á  la  vanguardia  del 
conquistador  ó  anexador  extranjero. 

VIII. 
Deberes  y  polUíca  conveniente  á  la  Confederación  respecto  á  Baenos  Aires. 

¿  Qué  deberá  h^cer  por  su  parte  la  Confederación  Argentina 
en  vista  de  la  política  de  aislamiento  que  sigue  Buenos  Aires? 
—  Persistir  en  el  camino  que  ha  seguido  basta  aqui^  sin  sacar 
de  él  un  pié  por  ninguna  consideración  de  este  mundo.Vencerá 
todas  las  resistencias  en  adelante  como  las  ba  vencido  hasta  hoy. 
¿Qué  medio  ha  omitido.Buenos  Aires  para  contrariar  el  orden 
que  hoy  tiene  la  República?  —  Resistió  á  la  caida  de  Rosas,  y 
Rosas  sucumbió.  Atacó  él  pacto  de  San  lateólas,  y  el  pacto  quedó 
victorioso.  Lanzó  la  guerra  á  los  pies  del  Congreso,  el  Congreso 
imperturbable  dio  la  ley  que  juró  la  Confederación  hincada  de 
rodillas.  En  setiembre ,  en  julio  ^  dio  por  acéfalo  el  gobierno  na- 
cional, y  la  Europa  dejó  á  un  lado  á  Buenos  Aires  para  tratar 
con  la  República  Argentina.  Conspiró  después  por  conducto  del 
derecho  constitucional,  y  entonces  fué  cuando  mas  descendió 
poniendo  al  país  al  borde  de  su  desmembración.  —  ¿  Qué  podrá 
hacer  en  adelante  que  le  dé  mejores  resultados?  ¿Á  Rosas 
mismo  no  le  costó  su  caida  el  resistir  á  la  voluntad  de  la  Re- 
pública ? 

Persistir  en  el  orden  que  se  ha  dado,  defender  la  Constitución 
general  sancionada,  cerrar  los  ojos  á  sus  defectos,  recordar  que 
está  sellada  con  la  religión  del  juramento,  no  permitir  que  la 
reforma  ponga  en  ella  su  mano  en  el  espacio  de  diez  años  :  bé 
aquí  todo  el  deber  de  la  República  Argentina  para  llevar  á  cabo 
su  victoria.  La  paz ,  la  simple  paz  seiá  su  mas  poderoso  caballo 
de  batalla.  Persistir  en  paz  al  rededor  del  gobierno  nacional , 
será  poner  en  derrota  todas  las  resistencias.  La  paz  en  esa  for- 
ma será  la  libertad,  la  riqueza>  la  población^  el  comercio,  que 
no  vendrán  sin  ese  aliciente.  Un  tiro  de  fusil  es  bastante  para  ha- 
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eer  retroceder  á  los  capitales  é  inmigrados  que  tenían  so  vista 
puesta  en  la  República.  La  Europa  aprecia  los  grados  de  nues- 
tro juicio  por  los  años  de  nuestra  paz.  Chile  es  sensato  á  sus 
ojos,  no  por  sus  mejoras^  sino  por  su  tranquilidad. 

Pero  y  no  lo  olvidéis^  la  condición  de  la  paz  que  obra  milagros, 
es  la  unión  al  rededor  del  gobierno  nacional.  Cada  provincia 
debe  gloriarse  del  titulo  áeprovinciay  porque  él  supone  la  exis- 
tencia de  una  Nación,  La  Nación  no  existirá  desde  que  sus  pro- 
vincias se  conviertan  en  Estados:  ese  cambio  es  el  juicio  final 
de  todo  pueblo  que  ba  sido  algo  en  la  historia  del  mundo. 

Las  inquietudes  de  los  que  dudan  de  la  libertad^  las  impa- 
ciencias de  los  débiles ,  son  las  vergonzosas  alarmas  de  las  tur- 
bas que  insultaban  á  Colon,  porque  no  veían  presto  la  tierra 
prometida. 

Ante  las  injusticias  de  los  fuertes ,  protestar  para  remediarlas 
cuando  el  país  tenga  los  medios.  No  importa  que  el  extranjero 
reconozca  los  hechos  de  hoy :  mañana  reconocerá  los  hechos  dife- 
rentes. Si  á  sus  ojos  se  fabrica  el  derecho  con  los  brazos,  trate- 
mos de  aumentarlos  para  tener  justicia  de  esa  especie. 

Apreuda  la  Confederación  á  ser  egoista  en  el  presente,  para 
poder  ejercer  la  grandeza  en  lo  futuro.  Pelear  cuando  no  hay 
medios,  es  hacer  pisar  sus  banderas.  Los  Estados  Unidos,  la 
Rusia ^  Chile,  han  formado  sus  fuerzas  en  la  oscuridad  de  la 
vida  concentrada.  Toda  la  vida  exterior  que  haga  la  República 
Argentina  por  ahora,  debe  ser  para  pedir  al  mundo  elementos 
de  prosperidad ,  no  para  pedir  satisfacciones.  Las  guerras  de 
vanagloria  de  que  se  ha  formado  un  hábito  ridículo,  son  la 
causa  principal  de  sus  atrasos. 

No  vendrá  su  grandeza  sino  por  el  camino  fecundo  que  se  ha 
trazado  en  su  Constitución  moderna.  Ella  es  la  llave  de  su  re- 
generación y  progreso  venidero ,  el  único  pacto  de  la  unión  que 
le  conviene. 

Conserve  y  defienda  eternamente  lo  que  ella  le  ha  dado,  la 
libertad  fluvial  y  la  política  exterior  de  la  República.  Estas  dos 
prendas  aseguran  toda  su  prosperidad  futura. 

Retener  el  poder  e&terior,  es  retener  todo  el  poder  nacional 
de  la  República  Argentina. 

El  poder  exterior  comprende  el  de  reglar  el  comercio ,  la  na- 
vegación, el  cabotaje,  las  tarifas ,  las  aduanas.  Las  aduanas  son 
la  renta.  La  renta  es  el  tesoro.  Ú  tesoro  es  el  poder,  el  influjo  > 
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todo  el  gobierno  nacional  interior  y  exterior.  El  gobierno  exte- 
rior es  ademas  la  llave  de  la  población  de  las  provincias ,  de  la 
navegación  interior^  de  la  internación  de  capitales ,  etc. ,  por  la 
acción  de  los  tratados  con  las  naciones  extranjeras.  El  dia  que 
las  provincias  confederadas  dejen  salir  el  poder  exterior  de  sus 
manos^  será  empleado  al  instante  en  reformar,  modificar  ó  de- 
rogar ( que  todo  es  igual )  la  navegación  fluvial  y  de  que  depende 
la  reforma  del  tesoro  y  del  gobierno  nacional  que  ha  asumido. 

Para  aproximar  la  unión  con  Buenos  Aires,  para  no  compro- 
meter ese  fin  constante  de  su  política  interior,  la  Confederación 
debe  emplear  mucha  prudencia  en  la  elección  de  los  medios.  En 
eso  mismo  dará  una  prueba  de  sinceridad.  —  Son  inmensas  las 
dificultades  de  una  incorporación  instantánea.  El  que  la  creyese 
realizable  daria  prueba  de  no  conocer  á  fondo  la  naturaleza  del 
mal.  Consiste  el  mal  de  la  desunión  en  la  retención  de  poderes 
y  rentas  nacionales  que  hace  Buenos  Aires  :  acostumbrado  á 
manejarlos  mediante  el  desquicio  de  treinta  años ,  lucha  hoy 
eon  sus  preocupaciones  y  sus  intereses  mal  entendidos,  para  de- 
volverlos al  gobierno  de  la  Nación. 

Esas  preocupaciones,  cóos  intereses  y  las  muchas  resistencias 
nacidas  á  su  lado  y  con  su  apoyo,  tienen  la  fuerza  que  les  da  su 
existencia  de  treinta  años  y  la  sanción  del  derecho  constitucional 
de  Buenos  Aires  asimilado  á  las  costumbres ,  á  las  preocupa- 
ciones y  á  la  vanidad  de  la  antigua  ciudad  capital,  que  cree  des- 
cender de  su  dignidad  por  el  acto  de  desprenderse  de  las  atribu- 
ciones de  la  Nación,  en  que  ha  llegado  á  ver  derechos  suyos 
propios. 

Para  que  Buenos  Aires  se  desprenda  de  esas  atribuciones^ 
será  menester  que  la  mayoría  de  su  población  influyente  llegue 
á  comprender  que  no  son  suyas;  á  lo  cual  se  opone  la  gran  difi- 
cultad de  decir  verdades  amargas  al  país,  que  se  desea  agradar 
para  tener  su  voto. 

Si  hubiese  hombres  públicos  á  la  cabeza  de  ese  pueblo ,  bas- 
cante arrojados  y  leales  para  proponer  tratados  ó  reformas  diri- 
gidos á  devolver  á  la  Nadon  esos  poderes ,  los  demagogos  y  fac- 
ciosos los  acusarian  ante  las  preocupaciones  del  vulgo  como 
traidores  á  los  derechos  de  Buenos  Aires;  y  sus  pactos  serian 
despedazados.  El  periodista  que  osara  defenderlos ,  el  orador  que 
en  la  tribuna  explicase  el  deber  de  hacer  esa  devolución,  el  pro- 
fesor de  derecho  público  que  demostrase  en  la  cátedra  el  absurda 
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de  una  provincia  que  asume  atribuciones  y  rentas  nacionales^ 
serian  botados  del  suelo  de  Buenos  Aires  ó  arrojados  de  sus  afec- 
ciones. 

Tan  grande  es  el  poder  de  esa  congestión  morbosa  de  fuerzas 
nacionales  en  ese  antiguo  centro,  que  sus  patriotas  de  Tárias 
épocas  que  han  osado  superarla,  han  pagado  el  arrojo  de  su  sin- 
ceridad con  la  impopularidad  cuando  no  con  el  ostracismo.  Ri- 
vadavia,  Agüero,  GkSmez,  López,  Gutiérrez,  Pico,  Guido,  vícti- 
mas nobles  de  su  alto  sentimiento  nacional,  son  la  prueba  pal- 
pitante de  ese  hecho  doloroso.  Y  sin  embargo,  ellos  j  los  que 
imiten  su  honorable  ejemplo  acabarin  al  fin  por  ser  vencedo- 
res, y  será  la  única  victoria  digna  que  quede  á  los  hijos  de  Bue- 
nos Aires  en  el  triste  litigio  que  esa  pi^vincia  sostiene  hoy  con 
la  Patria  de  sus  banderas  y  de  su  sangre.  ««*- Buenos  Aires,  ilus- 
trada por  sus  hombres  de  verdad,  comprenderá  por  fin  que  no 
enajena  ni  abandona  los  poderes  que  le  reclama  la  Nación ,  sino 
que  loe  maneja,  reteniéndolos  siempre,  en  unión  con  todos  los 
Ai^ntinos,  porque  en  todos  ellos,  y  solo  en  ellos  todos  reside  la 
Nncion.  De  aislada  y  rota  con  su  familia  como  hoy  se  halla ,  i 
verse  unida  y  ennoblecida  por  la  unión ,  \  qué  diferencia !  Del 
escándalo  de  su  pleito  presente,  que  es  el  de  dos  esposos  que 
88  disputan  delante  de  sus  hijos,  sobre  cuál  es  mejor,  eu&l  de 
mejor  cuna ,  cuál  trajo  mas  bienes  á  la  familia ,  cuál  es  mas 
é  menos  honesto ;  de  la  vergtienxa  de  ese  extremo  á  la  dignidad 
de  un  orden  de  cosas  en  que  los  Argentinos  de  la  última  pro- 
Tiuoia  se  sintiesen  orgullosos  de  la  grandeza  de  Buenos  Aires  y 
vice  versa,  como  el  Bórdeles  se  vanagloria  de  París  y  como  el 
Parisiense  se  enorgullece  de  Burdeos,  ¡  qué  diferencia  para  la 
felicidad  7  honor  de  los  Argentinos  1 

£1  mal  que  parecía  incurable  ha  encontrado  su  remedio  en  la 
erección  de  un  centro  de  poder  nacional  mas  fuerte  que  él  y 
fuera  de  su  alcance.  La  Nación  tomará  lo  que  es  suyo  poco  i 
peco.  Ella  traerá  la  curación  de  la  misma  Buenos  Aires  por  la 
acción  lenta,  gradual,  pero  perseverante  de  su  nuevo  régimen 
general.  Todos  los  intereses,  todas  las  ambiciones,  todos  los  pen- 
samientos hoy  extraviados  en  la  dirección  de  Buenos  Aires,  ven- 
drán poco  á  poco  á  buscar  su  apoyo  y  garantía  en  el  grande  j 
poderoso  centro  del  gobierno  nacional.  El  problema  de  la  uni- 
dad absoluta  de  la  República  se  ha  simplificado  como  nunca. 
Hoy  se  reduce  á  dos  términos^ —  la  Confederación  y  Buenos  Ai- 
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res;  la  Nación  y  una  de  sus  provincias.  —  Antes  consistía  eik 
unir  catorce  unidades  dispersas^  independientes  y  reñidas.  Des- 
baratar la  unión  que  las  provincias  han  logrado  restablecer  en 
su  Constitución  nacional^  sería  un  verdadero  crimen  de  lesa- 
nacion. 

La  Nación  por  su  parte^  respetuosa  de  las  ventajas  excepcio- 
nales que  Buenos  Aires  debe  á  su  edad  y  á  la  acción  de  las  cosas 
pasadas;  la  Nación  acabará  por  recibir  en  el  seno  de  su  nuevo 
régimen  á  la  antigua  capital  con  condiciones  anormales  que  le 
indemnicen  del  abandono  de  su  antiguo  rango  de  metrópoli  del 
suelo.  Sea  cual  fuera  la  causa  que  haya  hecho  crecer  las  fuerzas 
y  facultades  del  país  de  un  modo  desigual  y  la  sabiduría  del 
nuevo  régimen  vendrá  en  respetar  las  resistencias  que  lo  pasado 
presenta  á  la  uniformidad  absoluta. 

Lejos  de  traer  daño  á  la  nacionalidad  del  país ,  esta  variedad 
admitida  como  base  de  su  gobierno  interior^  será  el  único  me- 
dio de  llevarlo  á  efecto^  con  tal  que  las  concesiones  no  lleguen 
hasta  la  política  exterior^  en  cuyo  punto  la  uniformidad  debe 
ser  inexorable.  Ceder  como  uno  en  este  terreno^  será  como  ce- 
derlo todo.  Tolerar  el  ejeioicio  parcial  y  local  de  la  menor  atri- 
bución diplomática^  es  autorizar  la  desmembración  de  la  Repú- 
blica^ que  empieza  por  lo  extemo  como  la  amputación  ó  autop- 
sia de  todos  los  cuerpos  organizados.  Traer  los  ejemplos  de 
Estados  Unidos^  Holanda^  Suiza,  Italia  y  Alemania  para  excu- 
sar ese  desorden,  es  encaminar  el  país  á  su  desmembración  por 
la  alteración  sofística  de  la  verdad  de  su  historia  y  la  falsifica- 
ción de  su  gobierno  tradicional  y  escrito. 
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REVOCACIÓN 

DI  UM 

TRATADOS  DOMÉSTICOS  DE  DICIEMBRE  Y  DE  ENERO, 

BÜTRB  LA  CONFKDBRÁCIOff  T  BUEÜOS  AIRBS. 

El  Vicepresidente  de  la  Confederación,  oido  el  Consejo  de  Minitiros  (i), 

Ha  acordado  t  decreta  : 

i'  DenÚRcianse  las  convenciones  de  90  de  diciembre  de  1854 
7  de  8  de  enero  de  1855  al  gobierno  de  Buenos  Aires  como  vio- 
ladas por  los  hechos  reclamados  y  no  satisfechos ;  quedando  en 
^nsecuencia  como  no  existentes,  y  sin  fuerza  ni  valor  para  el 
gobierno  nacional. 

S^"  La  paz  pública  queda  por  parte  de  este  gobierno  y  sus  habi- 
tantes inalterable  con  el  gobierno  y  bakiUntes  de  Buenos  Aires. 

3*  Estando  la  paz  en  lo  sucesivo  bajo  la  garantía  de  la  con- 
ciencia y  del  honor  del  gobierno  nacional ,  se  previene  al  go- 
bierno de  Santa  Fe  que  dedique  especial  cuidado  para  que  se 
cuoiplan  rigorosamente  y  con  perseverancia  las  órdenes  vigen- 
tes, par9  etitar  qu«  por  esaa  fiont^ras  ses^  inquietada  la  ptovin- 
cia  de  Buenos  Aires. 

4"*  Queda  prohibido  á  las  autoridades  subalternas  entrar  en 
comunicacioa  de  alguna  importancia  con  las  autoridades  de  la 
provincia  vecina,  sino  son  aquellas  indispensables  entre  jefes  de 
fronteras  divisorias,  para  garantir  la  propiedad ,  devolviendo  la 
que  se  aprehendiere  á  los  ladrones  de  una  y  otra  parte,  y  las  de 
buena  armonía  y  vecindad. 

5*  Las  demás  oGcinas  y  autoridades  del  territorio  confederado 
no  harán  alteración  alguna  en  las  prácticas  que  se  han  obser- 
vado hasta  aquí  respecto  al  intercurso  mercantil  y  social. 

O*"  Dése  cuenta  oportunamente  al  Congreso  legislativo  con  to- 
dos los  antecedentes. 

I""  Publíquese,  comuniqúese  y  dése  al  Registro  oficial. 
Paraná,  18  de  marzo  de  1856. 

Carril.  Santiago  Derqüí.  Juan  María  Gutiérrez. 
José  M.  Galán.  Juan  del  Campillo. 

(1)  Se  ha  suprimido  aquí  el  largo  preámbulo  que  contiene  los  motivos  de 
esta  revocación.  £1  primero  de  esos  motivos  es  la  violación  armada  del  ter- 
ritorio de  la  Confederación  que  hizo  Buenos  Aires,  sin  necesidad  y  sin  provo- 
cadoD,  á  las  órdenes  del  coronel  Mitre. 
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Ito  eáme  la  libertad  flwfial  abre  al  eomercio  extranjero  tedoe  loa  puerloa  ar- 
gOD tinos  y  le  asegura  la  pai,  lacilUando  la  institucioa  de  un  gobierno  na- 
eional.  —  Efectos  de  la  separación  de  Buenos  Aires  en  la  valides  y  qeen- 
cioo  de  los  tratados  argentinos  con  las  naciones  extraigeras.  —  El  principio 
de  esa  separación  es  opuesto  á  la  libertad  de  comerció.  —  Buenos  Aires 
eneubre  su  aversión  á  la  libertad  fluvial ,  que  le  destituye  de  sus  monopo- 
lioe»  coa  su  ley  dieba  de  libre  navegaeioa.  —  Pruebas  prieticas. 

Desde  luego  la  libre  navegaeioa  fluvial  de  los  afluentes  del 
Rio  de  la  Plata  es  el  único  medio  de  redncir  á  verdad  práctica 
la  libertad  del  comercio  extranjero  con  la  AmériGa  mediter- 
ránea ,  abriéndole  todos  los  puertos ,  mercados  y  vias  nuevas 
de  comunicación  de  que  está  dotado  ese  país.  La  experiencia  ba 
demostrado  que^  sin  la  libertad  fluvial,  el  comercio  libre  de  la 
República  Argentina  es  impracticable ,  por  la  sencilla  razón  de 
que  todos  los  puertos  argentinos  son  fluviales ,  empezando  por 
el  de  Buenos  Aires.  En  1825  la  Inglaterra  celebró  con  aquella 
República  un  tratado  de  comercio  semejante  al  que  han  obte- 
nido los  Estados  Unidos  y  la  Franciaeal853.  Por  el  art.2de  aquel 
tratado,  solo  eran  admisibles  los  buques  de  los  subditos  ingleses 
en  los  puerioB  fluviales  en  que  lo  fuesen  los  demos  extranjeras. 

Y  como  solo  estaba  habilitado  para  el  comercio  exterior  el 
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paerto  de  Buenos  Aires^  la  libertad  de  comercio  obtenida  por  la 
Inglaterra,  en  virtud  de  ese  tratado,  estaba  reducida  á  frecuentar 
uno  solo  de  los  infinitos  puertos  fluviales  que  tiene  el  territorio 
acgentino.  Poco  adelantaba  la  Inglaterra  con  esa  concesión,  pues 
ya  la  tenia  desde  1809,  dada  por  el  virey  Cisnéros  bajo  el  sis- 
tema colonial  español.  Por  esa  razón  la  Inglaterra  anheló  siem- 
pre la  libertad  de  navegar  en  los  ríos  interiores,  que  ha  obtenido 
recién  por  un  nuevo  tratado  de  1853,  igual  al  que  han  obtenido 
los  Estados  Unidos  y  la  Francia. 

Pero  el  mayor  beneficio  que  haya  traido  la  libertad  fluvial  al 
•comercio  extranjero  en  el  Rio  de  la  Plata ,  no  consiste  precisa- 
mente en  haberle  dado  puertos  y  mercados  nuevos  y  vias  bara- 
tas de  comunicación.  Todo  esto  es  mucho  ciertamente ,  pero  es 
lo  menos  que  se  haya  conseguido ,  porque  todo  eso  es  ineficaz  y 
estéril  cuando  no  hay  garantías,  paz  ni  gobierno  en  un  país. 

El  gran  beneficio  que  ha  traido  la  libertad  fluvial  al  comercio 
extranjero  en  ese  país,  consiste  en  haberle  facilitado  la  creación 
de  un  gobierno  general  argentino,  de  que  carecía  absolutamente 
hace  treinta  años;  gobierno  que,  teniendo  origen  en  la  libertad 
fluvial ,  servirá  á  esta  libertad  de  su  mejor  garantía ,  y  hará 
efectiva  la  paz  interior ,  sin  la  cual  todo  comercio  es  imposible. 

Ese  nuevo  gobierno  general  es  el  que  ha  celebrado  con  los  Es- 
tados extranjeros  los  tratados  de  comercio  y  de  navegación  antes 
referidos.  Los  ha  celebrado,  porque  ha  comprendido  que  el  co- 
mercio y  la  navegación  libres  son  la  base  de  su  existencia  y  de 
la  prosperidad  del  pueblo  de  su  mando. 

Contra  ese  nuevo  gobierno  general  y  contra  los  tratados  de 
libre  navegación  en  que  ha  buscado  su  estabilidad,  se  mantiene 
resistente  y  separado  el  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires, 
que  habiendo  ejercido  treinta  años  el  monopolio  del  gobierno 
general  y  de  la  navegación  y  comercio  do  todo. el  país,  resiste 
naturalmente  el  sistema  de  libertad ,  que  algún  dia  debía  reti- 
rarle esas  ventajas,  para  entregarlas  al  gobierno  de  la  Nación  á 
quien  pertenecen. 

En  vista  de  esta  contrariedad,  ¿  cuál  deberá  ser  la  conducta 
de  los  gobiernos  extranjeros,  respecto  al  gobierno  local  de  Buenos 
Aires ,  á  fin  de  establecer  la  eficacia  de  sus  tratados  en  todo  el 
territorio  argentino  sin  excepción  ? 

¿  Deberán  hacer  nuevos  tratados  de  comercio  y  de  navegación 
oon  el  gobierne  provincial  de  Buenos  Aires.  ? 
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Ya  esto  sería  reconocer  que  está  fnera  del  tratado  de  navega- 
ción de  1853  el  territorio  fluvial  argentino  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires^  lo  cual  sería  trabajar  contra  la  validez  de  los  pro- 
pios tratados. 

¿  Se  evitará  esto  solicitando  su  adhesión  á  los  tratados  cele- 
brados con  la  Confederación?  Siempre  sería  entrar  en  relaciones 
diplomáticas  con  un  gobierno  local  interior ,  y  lastimar  al  go- 
bierno general  argentino  encargado  de  hacer  cumplir  una  Cons- 
titución ,  que  solo  admite  en  todo  el  territorio  argentino  un  go- 
bierno exterior  y  y  no  dos, 

Pero ,  para  saber  si  Buenos  Aires  sería  capaz  de  dar  alguna 
vez  su  aquiescencia  sincera  á  los  tratados  de  navegación  fluvial 
7  de  libre  comercio^  no  hay  mas  que  averiguar,  ¿  por  qué  razón 
ha  protestado  contra  los  tratados  de  libre  navegación  de  1853,  y 
desconoce  hasta  boy  su  validez  ?  ¿  Por  qué  desconoce  igualmente 
al  gobierno  nacional  argentino  que  ha  celebrado  esos  tratados? 
Esta  cuestión  de  política  interior  argentina  contiene  el  secreto 
de  la  política  conveniente  á  todas  las  naciones  comerciales  ex- 
tranjeras en  el  Rio  de  la  Plata,  para  extender  y  asegurar  los  in- 
tereses de  su  comercio  y  navegación ,  en  que  están  vinculadas 
la  estabilidad  del  gobierno  general  argentino,  la  población  y  la 
riqueza  de  aquel  país. 

Buenos  Aires  está  en  oposición  con  el  gobierno  de  la  Confe- 
deración Argentina,  porque  ese  gobierno  existe  hoy  constituido 
con  los  poderes  y  rentas  nacionales  que  antes  retenia  provisoria- 
mente el  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires ,  á  causa  de  que 
la  Confederación  existia  sin  ese  gobierno  general.  Digo ,  á  pro- 
pósito, que  Buenos  Aires  está  en  oposición  con  el  nuevo  orden 
general  de  cosas ,  porque  es  preciso  reconocer  que  no  es  su  go- 
bierno únicamente  el  que  se  opone  al  nuevo  sistema  de  nave- 
gación, sino  todos  los  intereses  que  existían  allí  favorecidos  por 
la  clausura  de  los  rios  y  por  el  monopolio  consiguiente  del  co- 
mercio. La  cansa  que  origina  su  oposición  política ,  produce 
también  su  oposición  comercial  é  industrial  contra  el  nuevo 
orden  de  cosas  en  que  ha  entrado  la  República. 

El  comercio  instalado  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  se 
opone  al  comercio  directo  de  las  provincias  c«on  las  naciones  ex- 
tranjeras, porque  este  nuevo  comercio  nacional  desempeñará  en 
lo  venidero  por  sí  mismo  las  mismas  funciones  que  antes  bacía 
por  el  intermedio  de  las  casas  de  Buenos  Aires.  Los  agricultores 
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de  esa  dadad ,  que  son  sus  grandes  propietarios ,  se  oponen  al 
desarrollo  que  debe  dar  á  la  agricultora  de  las  provincias  et 
nuevo  orden  de  cosas^  porque  sus  productos  tendrán  la  concur- 
Tencia  de  los  productos  de  las  provincias ,  abaratados  por  la  fa- 
cilidad del  trasporte  por  agua. 

Gran  parte  de  la  sociedad  de  Buenos  Aires ,  acostumbrada  i 
vivir  con  el  apoyo  del  tesoro  de  la  provincia  recibido  en  fomut 
de  sueldos  militares  y  civiles^  pensiones  y  otros  títulos,  se  opone 
naturalmente  á  la  existencia  de  un  Tesoro  nacional,  que  debe 
disminuir  en  dos  ó  tres  millones  anuales  el  de  la  provincia  que 
les  daba  subsistencia. 

£1  gobierno «  el  comercio ,  la  agricultura  y  gran  parte  de  la 
sociedad  de  Bnenos  Aires  monopolizaban  esas  venia/oí  nacionales 
respecto  de  las  provincias  de  la  Confederación  al  favor  de  la 
clausura  de  los  rios  ;  y  el  gobierno  nacional,  el  comercio,  la  in- 
dustria y  la  sociedad  de  las  provincias  han  recuperado  esas  ven- 
tajas al  favor  de  la  libre  navegación  de  los  rios.  Hé  aquí  la  razón 
por  que  Buenos  Aires  detesta  la  libre  navegación  fluvial  con  la 
misma  energía  con  que  la  desean  las  provincias  de  la  Confede- 
ración y  su  gobierno  general. 

Buenos  Aires  oculta  su  aversión  á  la  libertad  fluvial ;  y  la 
máscara  con  que  cubre  esa  aversión  concebible,  es  justamente 
su  ley  de  provincia  que  afecta  confirmar  esa  libertad. 

Pero  como  esa  libertad  es  toda  la  llave  del  cambio  que  Buenos 
Aires  no  quiere  aceptar  de  la  Confederación ,  decir  que  Buenos 
Aires  quiere  realmente  la  libertad  fluvial,  equivale  á  decir  que 
Buenos  Aires  quiere  de  buena  fe  desprenderse  de  dos  millones 
anuales  de  pesos  fuertes,  de  la  diplomacia  y  del  comercio  de 
tránsito  de  las  catorce  provincias ,  que  le  ban  sido  retirados 
por  la  libertad  fluvial,  es  decir,  por  la  abertura  de  los  puertos 
fluviales  de  las  provincias  al  comercio  directo  de  las  naciones 
extranjeras  (porque  esto  significa  la  libertad  fluvial  en  el  Rio 
de  la  Plata). 

Tal  deseo  no  puede  ser  sincero  de  parte  de  la  generación  qne 
pierde  esas  ventajas ;  y  toda  la  conducta  de  Buenos  Aires  de 
cuarenta  años  á  esta  parte  es  una  prueba  práctica  de  que  no 
desea  una  libertad  tan  desastrosa  para  sus  monopolios. 

En  efecto,  durante  los  cuarenta  años  en  que  Buenos  Aires 
tuvo  á  su  cargo  la  política  exterior  del  país,  mantuvo  los  rios 
en  la  clausura  de  las  Leyes  de  Indias. 
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Desde  i 822  prometió  modificar  esas  leyes,  en  el  tratado  cua- 
drilátero, pero  estábamos  en  i852  y  todavía  Buenos  Aires  de- 
fendía las  Leye$  de  Indias  sobre  navegación  fluvial  por  el  órgano 
de  Rosas,  que  negaba  á  la  Inglaterra  y  á  la  Francia,  lo  mismo 
que  á  las  provincias  argentinas ,  el  derecho  de  comerciar  entre 
8i  directamente. 

Destruido  Rosas  y  sacado  el  poder  exterior  de  la  República  de 
manos  del  gobernador  local  de  Buenos  Aires,  para  pasar  á  las  del 
Director  snpremo  de  las  provincias,  este  nuevo  poder  proclamó 
la  libertad  fluvial  el  28  de  agosto  de  4852,  como  medio  de  co- 
locar á  la  Nación  en  la  posesión  irrevocable  de  su  soberanía. 

A  los  quince  dias  de  ese  acto ,  en  que  la  provincia  de  Buenos 
Aires  vio  perdidos  sus  monopolios  de  renta  j  de  poder^  bizo  su 
Involución  local  de  i  i  de  setiembre  de  1852  contra  el  gobierno 
que,  abriendo  los  ríos  al  comercio  extranjero ,  le  retiraba  indi- 
rectamente por  ese  cambio  la  diplomacia  y  dos  millones  anuales 
de  renta  de  la  Nación. 

El  gobierno  nacional ,  para  asegurar  las  consecuencias  del 
régimen  de  libertad  fluvial  en  vista  de  esa  resistencia  de  Bue- 
nos Aires,  lo  ensanchó  por  otro  decreto  de  3  de  octubre  de 
4852. 

Como  el  primero  de  esos  dos  decretos,  el  de  28  de  agosto,  ha- 
bía sido  dado  por  el  general  Urquiza,  cuando  ejercía  facultades 
exteriores  delegadas  expresamente  por  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  ya  esta  provincia  no  podia  revocar  del  todo  la  libertad 
fluvial ;  pero  trató  de  restringirla ,  aparentando  confirmarla  por 
ley  local  de  18  de  octubre  de  1852 ,  para  solo  los  buques  mer- 
cantes con  exclusión  de  los  de  guerra.  Esta  limitación  tendía  i 
volver  nominal  la  libertad  proclamada  en  perjuicio  de  los  mo- 
nopolios de  Buenos  Aires. 

Esa  ley  de  18  de  octubre,  arrancada  á  Buenos  Aires  por  la 
fuerza  moral  de  los  dos  decretos  anteriores  en  fecha  dados  por 
la  Confederación ,  es  todo  el  apoyo  de  la  pretensión  de  Buenos 
Aires  á  ser  ella  la  que  primero  consagrase  la  libertad  fluvial. 

Las  simples  fechas  desmienten  esa  pretensión ;  pero  los  he- 
chos posteriores  la  rectifican  mejor  que  las  fechas. 

Buenos  Aires ,  después  de  escribir  su  ley  de  libertad  fluvial , 
ba  protestado  contra  los  tratados  internacionales  que  reducían 
esa  libertad  escrita  á  libertad  de  hecho. 

Ha  protestado  mas  tarde  contra  esa  libertad  por  el  silencio  de 
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SU  Gonstitucion  de  ii  de  abril  de  4854,  qae  ni  siquiera  nombra 
á  la  libertad  fluvial  consignada  en  el  derecho  constitucional  de 
la  Confederación  como  el  mas  fecundo  de  sus  principios. 

En  Sud-América^  toda  libertad  que  no  se  consigna  en  la 
Constitución  7  ademas  en  tratados  internacionales,  es  una  pa- 
labra que  se  puede  retirar  7  revocar  el  dia  que  agrada  á  la  &c- 
eíon  dominante.  No  es  una  garantía  real  7  verdadera. 

En  seguida  de  eso,  Buenos  Aires  ha  negado  al  Brasil,  en  1854^ 
el  derecho  de  penetrar  con  sus  buques  de  guerra  en  el  rio  Para- 
ná, abierto  absolutamente  por  las  le7es  de  la  Confederación. 

Un  año  roas  tarde,  en  1855,  todavía  Buenos  Aires  ha  mandado 
al  señor  J.  B.  Peña  al  Paraná ,  á  negociar  restricciones  para  la 
libre  navegación  de  los  ríos. 

Su  adhesión  afectada  á  la  libertad  fluvial  tiene  otro  motivo 
de  interés  muy  conocido.  El  art.  5  de  los  tratados  internaciona- 
les de  libre  navegación,  de  10  de  julio  de  1853,  dispone  que  las 
naciones  signatarias  no  permitirán  que  la  hla  de  Martin  Gar- 
cía sea  poseída  por  Estado  alguno  que  no  haya  dado  su  adhesión 
al  principio  de  libre  navegación.  Según  eso,  Buenos  Aires  tiene 
necesidad  forzosa  de  adherir  á  esa  libertad ,  cuando  menos  en 
apariencia,  para  conservar  la  posesión  de  la  isla  de  Martin  Gar- 
cía, que  no  obstante  pertenece  á  la  República  Argentina ,  7  en 
todo  caso ,  por  razón  de  proximidad ,  á  la  provincia  de  Entre 
Ríos. 


n. 


0e  cómo  la  clausura  fluvial  hacia  imposible  la  institución  de  un  (pobierno  na* 
cional  y  la  estabilidad  de  la  paz  interior  en  la  República  Argentina.  — 
Cómo  esa  clausura  traía  á  manos  de  Buenos  Aires  el  poder  y  la  renta  de 
(odas  las  provincias.  —  Cómo  el  interés  de  Buenos  Aires  estaba  vinculado 
en  el  desorden  de  la  Nación. 

Importa  saber  de  qué  modo  la  clausura  fluvial  hacia  impo* 
sible  la  creación  del  gobierno  general  argentino ,  7  por  qué  me- 
dios traía  sus  atribuciones  7  rentas  á  las  manos  eiclusivas  del 
gobierno  provincial  de  Buenos  Aires.  Por  este  estudio  se  com- 
prenderá de  qué  modo  la  existencia  det  gobierno  actual  de  la 
Confederación  es ,  por  su  condición  misma,  la  mas  fuerte  ga- 
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rantia  en  favor  del  libre  comercio  exterior  de  las  provincias  j  de 
la  libre  navegación  de  los  ríos. 

La  clausura  de  los  afiaentes  del  Rio  de  la  Plata  babia  sido 
establecida  por  el  gobierno  español ,  con  la  mira  de  mantener  la 
dependencia  de  su  antigua  colonia ,  que  es  bof  la  República 
Argentina.  Todas  las  Leyes  de  India»  prohibían  y  bajo  severas 
penas  y  á  los  extranjeros  el  penetrar  en  las  provincias  inte- 
riores. 

Arrojada  la  Metrópoli  europea  en  1810^  bajo  la  iniciativa  re- 
volucionaria de  la  provincia  de  Buenos  Aires ,  y  conservada  la 
clausura  de  los  ríos ,  de  institución  colonial ,  pronto  bizo  nacer 
esta  una  nueva  metrópoli  á&aifo  del  mismo  territorio;  la  cual 
monopolizó ,  en  nombre  de  la  República  independiente,  el  co- 
mercio, la  navegación 7  el  gobierno  general  del  país,  por  el 
mismo  método  que  babia  empleado  la  España.  La  Bepública  de 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  siguió  siendo  colonia 
de  su  capital,  después  de  baberlo  sido  de  España.  Voy  i  explicar 
el  régimen  de  cosas  mediante  el  cual  reemplaió  Bttenos  Aires  á 
Madrid. 

Para  conservar  el  régimen  colonial  de  navegación  interior, 
Buenos  Aires  no  necesitó  mas  que  una  cosa ,  á  saber :  —  que  no 
existiese  un  gobierno  general  elegido  directamente  por  las  pro- 
vincias enclaustradas  ó  bloqueadas.  La  misma  clausura  de  los 
ríos ,  heredada  al  régimen  colonial  español,  le  daba  los  medios 
de  conseguir  esto ;  ó  lo  que  es  igual ,  de  mantener  á  las  provin- 
cias en  coloniaje  doméstico  7  republicano. 

La  clausura  de  los  ríos  7  el  bloqueo  constitucional  de  sus  nu- 
merosos puertos  traía  á  Buenos  Aires,  único  puerto  habilitado 
de  toda  la  Nación ,  todo  el  comercio  de  las  provincias;  7  con  el 
comercio  traía  toda  la  renta,  todo  el  gobierno  de  hecho  interíor 
7  el  poder  exteríor  de  esas  provincias  á  manos  del  gobierno  local 
de  Buenos  Aires. 

En  los  prímeros  diez  años  de  la  revolución  contra  España,  de 
4810  á  i  820,  Buenos  Aires  aspiró  á  tomar  posesión  legal  del 
gobierno  exterior  de  todas  las  provincias  por  constituciones  Ktit- 
tarias  dadas  bajo  su  inspiración.  Las  provincias  resistieron  i 
Buenos  Aires  esa  prerogativa,  que  por  dos  siglos  habia  sido 
ejercida  directamente  por  el  gobierno  de  Madrid.  El  re7,  es  de- 
cir, el  soberano  y  nombró  siempre  directamente  á  los  gobernadores 
de  las  provincias  argentinas;  7  jamas  desde  su  fundación  habían 
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sido  nombrados  en  Buenos  Aires.  Proclamado  el  principio  de  la 
soberanía  del  pueblo  por  la  revolución  contra  España,  al  pueblo 
de  las  provincias  le  correspondía  naturalmente  la  elección  de 
sus  gobernadores  locales  >  en  ejercicio  de  esa  soberanía. 

No  es  del  caso  averiguar  si  hubiera  sido  mejor  que  las  pro- 
vincias delegasen  esa  atribución  en  el  gobierno  central,  como 
ha  hecho  Chile;  baste  notar  que  si  ellas  la  denegaron  al  gobierno 
central  de  Buenos  Aires,  fué  por  causa  de  la  prevención  que 
suscitó  en  ellas  la  aspiración  de  este  gobierno,  á  excluirlas  del 
comercio  directo  con  las  naciones  extranjeras  y  de  las  rentas 
consiguientes;  lo  cual  no  hizo  Chile  ni  ninguna  de  las  capitales 
de  Sud-América,  que  han  conseguido  fundar  el  sistema  unitario 
de  gobierno,  concüiándolo  con  la  libertad  de  comercio  j  de  na- 
v^don.  Hé  ahi  el  principio  de  la  guerra  civil  argenthia  entre 
unitariaí  j  federales  y  que  ha  venido  á  encontrar  su  término  pa- 
cífico en  la  Constitución  general  de  1853,  aceptada  7  defendida 
por  toda  la  República,  menos  por  Buenos  Aires,  i  pesar  de  que 
ella  pone  en  paz  el  interés  de  la  Nación  con  el  de  cada  provin- 
cia (inclusa  la  de  Buenos  Aires). 

Desde  1820  para  adelante,  no  pudiendo  Buenos  Aires  tomar 
el  poder  interior  de  las  provincias  por  medio  de  una  constitución 
como  pretendía  el  partido  unitario  de  esa  provincia,  lo  tomó  por 
medio  de  la  ausencia  de  toda  constitución  7  de  todo  gobierno 
nacional,  siguiendo  el  sistema  del  partido  federal  de  Buenos 
Aires.  —  Este  es  el  orden  de  cosas  que  ha  prevalecido  desde 
1820  hasta  la  caida  de  Rosas,  su  defensor  mas  franco,  pero  no 
el  último.  Después  de  él  han  continuado  su  sistema  de  resisten- 
cia á  la  creación  de  un  gobierno  general  los  mismos  que  eleva- 
ron á  Rosas,  7  que  antes  que  él  habían  organizado  el  sistema 
de  dominar  la  República  al  favor  de  la  acefalia. 

Ese  es  el  partido  que  hoy  tiene  en  Buenos  Aires,  no  el  poder 
aparente,  sino  el  poder  real.  Es  consecuente  con  sus  principios 
de  treinta  años  atrás.  Bajo  su  inspiración  ha  sido  sancionada  la 
constitución  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  de  11  de  abril  de 
1854,  que  no  es  mas  que  un  pro7ecto  de  ese  mismo  círculo  con- 
cebido en  1833. 

Para  l^lizar  de  algún  modo  7  perpetuar  aquel  estado  de 
cosas  anómalo  é  inaudito,  Buenos  Aires  firmó  tratados  de  aisla- 
miento doméstico  con  las  provincias,  en  diferentes  épocas,  por 
los  cuales  se  obligaban  mutuamente,  á  no  pensar  en  Congreso 
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general  constituyente  ni  en  gobierno  nacional,  hasta  que  las  pro- 
vincias no  entrasen  antes  por  sí  mismas  en  perfecta  tranqui- 
lidad. {Tratado  cuadrilátero,  firmado  en  iM2  entre  Buenos  Ai- 
res, Santa  Fe,  Entre  Itioa  y  Corrientes,  renovado  por  otros 
posteriores.)  Esa  sola  condición  bastaba  para  hacer  perpetuos 
el  aislamiento  de  las  provincias  y  la  acefaUa  de  su  gobierno  ge- 
neral interior;  porque  la  paz,  que  en  todas  partes  es  obra  del 
gotñemo,  debia  precederle  y  nacer  por  si  misma  entre  aquellos 
pueblos  sin  ninguna  educación  política. 

Aisladas  las  provincias  unas  de  otras  y  privadas  de  gobierno 
general  interior^  tenían  que  comisionar  forzosamente  al  gobierno 
provincial  de  Buenos  Aires,  para  que  les  desempeñase  su  polí- 
tica común  exterior,  por  ser  la  única  provincia  que  estaba  en 
contacto  directo  con  el  extranjero.  De  ese  modo  la  geografía  po- 
litica  colonial  del  país^  mantenida  en  plena  república ,  traía 
indirectamente  á  manos  del  gobierno  local  de  Buenos  Aires  el 
poder  de  hacer  tratados  de  comercio  y  de  navegación^  de  hacer 
la  paz  y  la  guerra^  de  nombrar  y  recibir  ministros  extranjeros^ 
de  reglar  el  comercio  y  la  navegación^  de  crear  y  suprimir 
aduaAas. 

(üomo  las  provincias  no  intervenian  en  la  elección  ni  en  la 
gestión  del  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  este  gobierno 
provincial  venía  á  quedar  con  el  desempeño  de  todo  el  gobierno 
exterior  nacional^  sin  intervención  ni  participación  de  la  Na- 
ción ,  cuyas  provincias  se  lo  delegaban  á  falta  de  gobierno 
propio. 

El  gobierno  local  de  Buenos  Aires  tenia  necesidad  de  desem- 
peñar la  política  general  exterior  en  el  interés  de  la  provincia  y 
que  lo  habia  elegido  y  podía  removerlo,  mas  bien  que  en  el  in- 
terés de  la  Nación ,  que  no  habia  tomado  parte  en  su  elección, 
ni  podia  destituirlo  por  un  mal  uso  de  su  poder. 

Para  acabar  de  excluir  i  las  provincias  del  ejercicio  de  su 
propia  política  exterior,  una  ley  local  de  Buenos  Aires  prohibió 
que  el  gobierno  de  esA  provincia  fuese  colocado  jamas  en  manos 
de  ningún  hijo  de  las  otras  provincias  argentinas.  Esa  ley  com- 
pletaba la  restauración  del  sistema  colonial  español,  que  negaba 
á  los  criollos  la  facultad  de  desempeñar  los  primeros  empleos 
del  gobierno  del  país.  Esa  ley  fué  dada  desde  1823  para  excluir 
al  general  San  Martin,  como  hijo  de  la  provincia  de  Corrientes, 
del  gobierno  local  de  Buenos  Aires.  San  Martin  era  nacionalista 
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y  quería  un  gobierno  conjuntivo  para  todas  las  Provincias  Uni- 
das. 

Investido  Buenos  Aires  del  ejercicio  de  la  política  exterior  (en 
que  entraba  el  poder  de  reglar  la  navegación) ,  el  primer  uso 
que  hacia  de  este  poder  era  conservar  la  clausura  de  los  rios. 

Por  ese  medio  ^  con  el  monopolio  de  comercio  y  de  las  rentas 
de  aduana  ^  traía  el  poder  de  hecho  de  toda  la  Nación  i  las  ma- 
nos exclusivas  de  su  gobierno  provincial.  Lejos  de  dividir  con 
las  provincias  los  frutos  del  monopolio ,  como  hacía  la  España 
en  otro  tiempo ^  los  empleaba  en  hacer  triunfar  su  influencia^ 
encaminada  á  sofocar  los  esfuerzos  de  las  provincias  por  tener 
un  gobierno  propio^  nacional^  y  un  comercio  directo  y  libre 
con  las  naciones  extranjeras. 

Para  oscurecer  á  los  ojos  de  las  naciones  extranjeras  el  origen 
de  la  guerra  civil  y  de  la  falta  de  gobierno  común  que  tanto  per- 
judicaban á  su  comercio^  Buenos  Aires  atribuía  á  las  provincias 
la  resistencia  contra  la  idea  de  constituir  un  gobierno  general. 
La  voz  de  las  provincias  se  ahogaba  en  la  oscuridad  de  su  exis- 
tencia claustral;  y  las  naciones  extranjeras  mas  de  una  vez  die- 
ruü  razón  á  Buenos  Aires  ^  que  monopolizó  ^  con  la  diplomacia 
y  el  comercio  ^  la  historia  ai^entina  á  los  ojos  del  extranjero. 
Único  puerto  accesible  al  comercio  exterior ^  solo  su  prensa  cir- 
culaba en  los  países  de  fuera,  que  acabaron  por  confundir  i 
Buenos  Aires  con  toda  la  República  Argentina.  La  menor  re- 
flexión basta  hoy  para  comprender  que  las  provincias  no  podían 
haber  peleado  en  el  interés  de  vivir  destituidas  de  su  gobierno 
propio  y  privadas  de  sus  rentas,  de  su  comercio  y  de  sus  vias 
fluviales  de  comunicación. 

Con  igual  claridad  se  comprende  que  Buenos  Aires  no  podia 
tener  interés  en  devolver  á  las  provincias ,  por  la  fuerza  de  las 
armas,  el  goc^e  de  todas  esas  ventajas,  que  monopolizaba  al  fa- 
vor de  la  acefalia.  Si  las  provincias  hiü)ieran  sido  las  que  cons- 
piraban, su  conspiración  habria  tenido  por  objeto  adquirir  un 
gobierno,  en  lugar  de  conspirar  contra  la  estabilidad  del  que 
no  existia. 

Según  esto ,  si  el  interés  del  desquicio  en  que  vivían  las  pro- 
vincias y  de  su  carencia  de  gobierno  común  redundaba  en  favor 
de  Buenos  Aires,  la  responsabilidad  del  desorden  gravitaba  na- 
turalmente sobre  el  gobierno  local  de  esta  provincia. 

Lo  que  ha  sucedido  á  ese  respecto  durante  veinte  años  bajo  e) 


Digitized  by  VjOOQ IC 


i  hk  INTEGRIDAD  NACIONAL   ARGENTINA.  837 

gobierno  de  Rosas  ^  sucede  hoy  mismo  bajo  los  sucesores  de  su 
gobierno  local.  Las  provincias  se  hallan  hoy  en  posesión  de  lo 
que  nunca  pudieron  conseguir.  Hoy  perciben  y  manejan  su 
renta  ^  administran  su  gobierno  interior  y  exterior^  y  tienen  k 
las  naciones  extranjeras  en  sus  puertos  fluviales.  ¿Puede  conce- 
birse que  conspiren  por  desprenderse  de  todo  eso,  y  por  volvér- 
selo á  Buenos  Aires?  —  Ciertamente  que  no.  Ellas  están  conten- 
tas^  y  por  eso  están  tranquilas.  Por  la  primera  vez,  desde  i810, 
viven  en  paz,  precisamente  á  causa  de  que  tienen  ya  un  gobierno. 
¿  Puede  Buenos  Aires  estar  igualmente  satisfecho?  —  No,  por- 
que se  ve  privado  de  rentas,  de  poderes,  de  ventajas  nacionale», 
que  antes  retenia  en  provecho  exclusivo  de  su  provincia.  Luego 
el  interés  de  conspirar  contra  el  nuevo  orden  de  cosas  existe  de 
su  parte;  y,  con  el  interés,  la  presunción  de  la  responsabiUdad 
de  todos  los  disturbios  ocurridos  después  de  la  caida  de  Rosas. 
La  historia  de  la  realidad  confirma  la  justicia  de  esta  presun- 
ción. 


iir. 


Después  de  la  caida  de  Rosas  Buenos  Aires  vuelve  á  su  poliUca  dirigida  á  im- 
pedir la  creación  de  un  gobierno  nacional  y  el  desarrollo  de  la  libertad  flu- 
vial. —  Hechos  que  lo  prueban.  —  Su  aislamiento  es  un  doble  ataque  al 
orden  y  á  la  libertad  de  comercio. 

Todos  los  movimientos  de  resistencia  salidos  de  Buenos  Aires 
desde  i  852,  han  tenido  por  objeto  impedir  la  organización  del 
gobierno  general  argentino,  que  débis,iomdO[  definitivamente  los 
poderes  y  rentas  nacionales  que  retuvo  interinamente  Buenos 
Aires,  é  impedir  el  establecimiento  de  la  libre  navegación,  que 
debia  retirarle  el  monopolio  del  comercio  nacional  y  facilitar  la 
instalación  del  gobierno  general,  en  el  que  mira  su  concurrente. 

Cuando  el  general  Urquiza  fué  con  espada  en  mano  á  pedir  el 
cumplimiento  del  tratado,  firmado  treinta  años  antes  por  Buenos 
Aires  con  las  provincias  de  Santa  Fe  y  Entre  Rios,  en  el  cual 
estaba  prometida  la  organización  de  un  gobierno  general  y  el 
arreglo  de  la  navegación  de  los  rios,  que  Rosas  postergaba  inde- 
finidamente, Buenos  Aires  tuvo  la  desgracia  de  resistir  al  ge- 
neral Urquiza,  poniendo  30,000  hombres  en  campo  de  batalla 
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para  defender  á  Rosas  y  á  su  sistema  de  navegación  y  comercio. 

Habiendo  tenido  la  felicidad  de  ser  vencido  ^  la  victoria  del 
general  Urquiza  produjo  en  Buenos  Aires  dos  resultados  muy 
diferentes :  libertó  á  esa  provincia  de  la  tiranía  sanguinaria  de 
Rosas;  pero  para  crear  el  gobierno  general^  que  habia  sido  ob- 
jeto de  la  campaña,  tuvo  que  retirar  del  gobierno  local  de  Bue- 
nos Aires  las  rentas  y  poderes  nacionales,  que  debia  administrar 
el  nuevo  gobierno  de  toda  la  República.  Buenos  Aires  agradeció 
lo  primero  al  general  Urquiza,  pero  no  le  perdonó  lo  segundo.  Le 
aceptó  como  libertador,  y  le  rechazó  en  seguida  como  organiza- 
dor del  gobierno  nacional,  en  cuyas  manos  debian  colocarse  los 
poderes  y  rentas  qnehdiiiaíí&xisüáoprovisoriarneníe  por  el  espa- 
cio de  treinta  años  en  manos  del  gobierno  local  de  Buenos  Aires. 

Ese  y  todos  sus  posteriores  actos  de  resistencia  al  general  Ur- 
quiza forman  una  continuación  de  su  política  de  treinta  años, 
contraida  á  estorbar  la  creación  de  todo  gobierno  nacional,  por- 
que ninguno  le  dará  las  ventajas  que  le  daba  el  desquicio.  Un 
gobierno  regular  (unitario  6  federal)  ha  de  ser  naturalmente 
obra  de  la  mayoría  de  las  provincias  de  la  Nación ;  Buenos  Aires 
tendrá  siempre  repugnancia  á  consentir  eso,  porque  el  desqui- 
cio le  daba  el  gobierno  de  toda  la  Nación,  sin  que  la  Nación 
interviniese  en  su  elección  ni  ejercicio. 

Hé  ahí  la  razón  por  que  resistió  la  Constitución  unitaria  de 
Rivadavia,  y  resiste  hoy  la  Constitución  federal  de  Urquiza.  Y 
los  mismos  que  resistieron  en  1824  á  Rivadavia,  son  los  que 
hoy  resisten  á  Urquiza.  Hablo  de  los  que  tienen  el  poder  real, 
no  el  poder  de  palabra. 

Una  apariencia  de  poder  existe  hoy  en  Buenos  Aires  en  manos 
de  un  círculo  (no  llega  á  ser  partido)  que  apetece  de  veras  la 
organización  de  un  gobierno  nacional,  pero  ha  de  ser  á  condi- 
ción de  tres  guerras  sucesivas  por  los  objetos  siguientes :  —  la 
i*  para  destruir  al  gobierno  nacional  que  hoy  existe,  y  para 
establecer  en  su  lugar  el  nuevo  gobierno  nacional  verdadero 
según  ellos;  la  2*  para  destruir  la  resistencia  local  de  Buenos 
Aires,  que  hoy  les  sirve  de  pedestal,  y  que  mañana  les  serviría 
de  obstáculo;  y  la  3*  para  disputarse  entre  los  beneméritos  de 
pluma  y  los  beneméritos  de  toga  y  de  espada  el  fruto  de  las  dos 
guerras  precedentes :  es  decir,  la  presidencia  de  la  República 
definitiva. 

El  partido  local  de  Buenos  Aires  coincide  con  ese  círculo  en 
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el  ínteres  común  de  destruir  el  actual  gobierno  nacional,  que 
para  este  es  el  obstáculo  del  momento,  y  para  el  otro  elobs^ 
táculo  de  siempre.  —  Ese  circulo  parásito  de  partido  ^oista  de 
Buenos  Aires  no  tiene  mas  poder  que  el  que  recibe  del  partido 
que  le  emplea  como  instrumento.  Se  compone  de  antiguos  emi- 
grados que  han  buscado  el  poder  por  el  mérito  de  los  servicios; 
mientras  que  el  otro  consta  de  propietarios,  que  han  encontrado 
el  poder  en  el  influjo  de  la  riqueza  privada. 

Como  la  orgauizacion  nacional  y  el  arreglo  de  las  rentas  y  de 
la  navegación  hablan  sido  el  objeto  déla  campaña  contra  Rosas, 
al  dia  siguiente  de  vencido  ese  gobernador  de  Buenos  Aires,  d 
general  Urquiza  convocó  á  los  gobernadores  de  todas  las  pro- 
vincias para  acordar  un  gobierno  general  j»rot;worí*o  y  la  reunión 
de  un  Congreso  constituyente  de  un  gobierno  general  definitivo. 

El  34  de  mayo  de  i  852,  los  catorce  gobernadores  de  las  pro- 
vincias, reunidos  en  San  Nicolás,  firmaron  un  Acuerdo  ó  Pro^ 
tocólo,  que  dejaba  provisoriamente  en  manos  del  general  Ur- 
quiza el  poder  exterior  de  la  República  y  la  facultad  de  reglar 
el  comercio,  las  aduanas  y  la  navegación  fluvial :  poderes  que 
antes  hablan  estado  delegados  al  gobernador  de  Buenos  Aires 
por  esos  mismos  gobernadores  de  las  provincias.  Ese  Acuerdo 
disponia  también  los  medios  de  reunir  el  Congreso  constituyente, 
que  debia  hacer  definitiva  la  pérdida  de  aquellas  atribuciones 
nacionales  por  parte  del  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires ,  como  puede  concebirse,  rechazó  el  Acuerdo  de 
San  Nicolás,  á  pesar  de  haberle  firmado  su  gobernador  (el  doc- 
tor López,  hombre  puro,  que  miró  la  Nación  antes  que  su  pro- 
vincia), porque  ese  Acuciado  le  retiraba  la  diplomacia,  la  aduana 
nacional  y  el  monopolio  de  la  navegación  de  los  rios. 

Viendo  Buenos  Aires  que  su  no  ratificación'  del  Acuerdo  de 
San  Nicolás  no  surtia  el  efecto  calculado,  de  estorbar  la  insta- 
lación del  Congreso  nacional  constituyente,  hizo  su  revolución 
de  ii  de  setiembre  de  i 852  contra  el  gobierno  nacional  provi- 
sorio, que  le  habia  relevado  de  sus  poderes  y  rentas  nacionales, 
y  contra  la  validez  de  todos  los  actos  que  sancionase  el  Congreso 
general  en  perjuicio  de  sus  antiguos  monopolios.  Pero  su  revo- 
lución quedó  encerrada  en  el  territorio  de  su  provincia,  junto 
con  el  interés  local  que  la  habia  originado,  y  no  surtió  el  efecto 
deseado,  de  evitar  la  reunión  del  Congreso. 

El  Congreso  dio  una  Constitución  que  volvia  definitivo  y  per- 
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manente  el  ejercicio  de  los  poderes  naciouales  por  un  gobierno 
elegido  y  creado  por  todas  las  provincias  de  la  Nación.  Buenos 
Aires  rechazó  la  Constitución  general^  sin  embargo  de  que  ella 
le  declaraba  capital  de  la  República^  porque  la  ventaja  de  ser 
capital  no  igualaba  á  la  de  retener  la  renta  y  el  gobierno  exte- 
rior de  la  Nación,  sin  intervención  de  la  Nación.  Entre  ser  ca- 
pital de  una  República,  ó  metrópoli  de  una  colonia,  naturalmente 
Buenos  Aires  halló  mas  aceptable  este  último  papel. 

La  Constitución  nacional  argentina  consagró  el  principio  de 
libre  navegación  fluvial,  como  medio  de  hacer  efectiva  la  libei^ 
tad  de  comercio,  que  debia  dar  á  las  provincias  población,  ren- 
tas y  todos  los  medios  de  tener  un  gobierno  propio  nacional. 

Para  afianzar  ese  principio  de  existencia  política  y  nacional 
contra  toda  reacción  demagógica  ó  monopolista,  la  República  lo 
escribió  en  tratados  con  la  Europa  y  con  la  América  del  Norte. 
Podia  hacerlo  legalmente.  El  Rio  de  la  Plata  es  de  la  Reptélica 
Argentina,  como  lo  revela  su  propio  nombre  y  lo  corrobora  su 
escudo  de  armas,  en  que  aparece  el  rio  como  símbolo  de  las 
Provincias  Unidas,  La  República  Argentina,  por  todos  los  actos 
fundamentales  que  forman  la  tradición  de  su  existencia  política, 
tanto  colonial  como  republicana,  es  un  solo  Estado,  con  un  solo 
territorio  y  una  sola  soberanía ,  indivisibles  en  cuanto  á  su  go- 
bierno exterior.  Por  el  principio  de  la  soberanía  popular,  adop- 
tado por  esa  República  como  base  de  su  existencia  moderna^  la 
mayoría  hace  la  ley,  aun  para  la  minoría  disidente. 

Cuando  vio  Buenos  Aires  que  el  principio  de  libre  nav^adon 
en  que  descansa  la  Constitución  argentina  se  aseguraba  para 
siempre  por  tratados  internacionales,  celebrados  con  la  Ingla- 
terra, los  Estados  Unidos  y  la  Francia;  Buenos  Aires  protestó 
contra  esos  tratados,  que  hacían  definitiva  y  permanente  la  des- 
titución indirecta  de  su  gobierno  de  provincia  del  ejercicio  del 
gobierno  nacional. 

Cuando  Buenos  Aires  vio  ratificados  esos  tratados,  á  pesar  de 
su  protesta,  echó  mano  de  otro  expediente  para  eludir  la  libre 
navegación  estipulada  en  dichos  tratados,  y  para  anular  ó  ener- 
var sus  consecuencias  :  desmembró  el  territorio  fluvial  argen- 
tino, constituyendo  el  territorio  interior  de  su  provincia  en  nn 
Estado  soberano  é  independiente ,  no  de  la  República  Argentina 
siuo  de  su  gobierno  general.  Para  legitimar  esta  independencia 
ambigua,  que  servia  para  desobedecer  al  gobierno  general,  pero 
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que  no  impedia  conspirar  contra  él  para  reemplazarlo  en  el  go- 
bierno del  país  9  para  justificar  ese  estado  de  verdadera  conspi^ 
ración  contra  la  libertad  fluvial  y  el  gobierno  general  creado  al 
favor  de  ella  j  para  su  garantía^  Buenos  Aires  Invocó  la  teoría 
del  gobierno  federal  entendido  del  modo  conio  Rosas  lo  entendía , 
np  como  unión,  sino  como  aislamiento  6  ¿/««unton.  Jamas  el  siste- 
ma federal^  acordado  como  base  del  gobierno  común  en  pactos  do- 
mésticos^ pudo  justificar  ese  acto  de  desmembración  de  la  sobe- 
ranía argentina.  En  todos  esos  pactos  fué  siempre  confirmada  y 
ratificada  la  integridad  tradicional  de  la  República  Argentina,  y 
lo  que  se  entendió  y  se  entiende  basta  hoy  por  Federación  en 
aquel  país ,  consiste  en  la  disminución  de  las  atribuciones  del 
gobierno  general  en  punto  á  régimen  interior^  quedando  en  toda 
su  plenitud  la  unidad  tradicional  del  gobierno  exterior.  Seme- 
jante federación  celebrada  entre  provincias  interiores  de  la  mis- 
ma Nación,  era  un  hecbo  doméstico  y  privado ,  como  no  suce- 
dido para  las  naciones  extranjeras,  que  jamas  babian  reconocido 
en  el  rango  de  otros  tantos  Estados  independientes  á  las  provin- 
cias interiores  de  esa  federación  irregular,  puramente  domés- 
tica y  privada. 

Sin  embargo,  el  sofisma  no  dejó  de  tener  éxito,  en  perjuicio 
de  la  integridad  de  la  República  Argentina. 


IV. 


De  cómo  Buenos  Aires  se  hace  servir  por  las  naciones  extraqjeras  para  recu- 
perar sus  monopolios  de  poder  y  de  renta,  en  daño  de  ellas  mismas. 

Para  afianzar  esa  independencia  revolucionaria  sin  renunciar 
á  la  esperanza  de  absorber  mañana  todo  el  gobierno  de  la  Re- 
pública^ Buenos  Aires  buscó  la  sanción  y  el  apoyo  de  las  nacio- 
nes extranjeras  en  favor  de  ese  estado  de  separación  :  y  no  lo 
hizo  sin  resultado  infelizmente. 

Desde  ese  dia  empezó  el  peligro  serio  de  que  esa  conspira- 
ción ,  antes  doméstica  y  transitoria ,  contra  el  nuevo  régimen 
fluvial  y  contra  la  instalación  del  gobierno  común,  nacido  de 
ella,  quedase  vencedora  y  permanente. 

Para  atraer  á  las  naciones  extranjeras,  á  quienes  buscaba  por 
apoyo,  Buenos  Aires  encubrió  su  plan  de  restauración  y  de  clau- 
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sura  bajo  el  aliciente  de  una  ley  local  de  libertad  fluvial,  eo 
que  aparentó  confirmar  la  ley  anterior,  dada  por  la  República^ 
que  no  estaba  en  su  mano  eíudir  de  frente.  La  ley  fué  dada  con 
reservas  propias  para  eludir  el  principio  por  medio  de  las  ex* 
cepciones.  Lo  cierto  es  qne  Buenos  Aires  no  escribió  el  principio 
de  la  libre  navegación  en  su  constitución  de  provincia ,  ni  dejó 
de  insistir  en  su  protesta  contra  los  tratados  internacionales 
de  libertad  fluvial.  Todo  principio  de  ese  género  deja  de  ser  es- 
table en  Sud-América,  mientras  no  se  consigna  en  un  tratado 
internacional. 

Algunas  naciones  extranjeras,  sin  comprender  el  sentido 
reaccionario  de  la  política  local  de  Buenos  Aires ,  le  dieron  su 
apoyo  indirecto,  acreditando  agentes  diplomáticos  cerca  de  sa 
gobierno  interior  y  de  provincia,  disimulada  con  el  nombre  de 
Eiia^o.  Sin  duda  esas  naciones  creyeron  ese  el  mejor  medio  de 
obtener  ventajas  de  comercio  en  todo  el  país,  que  consideraron 
destinado  fatalmente  á  vivir  bajo  el  predominio  de  Buenos  Ai- 
res. Pero  indudablemente  cayeron  ellas  en  un  doble  error  de 
esperar  libertades  de  manos  del  monopolio,  y  de  creer  qne  Bue- 
nos Aires  pudiese  volver  á  tener  los  medios  con  que  en  otro 
tiempo  dominó  la  República.  Esas  naciones  olvidaban  que  ellas 
mismas  babian  ayudado  á  quitárselos  por  la  estipulación  de  los 
tratados  perpetuos  de  libertad  fluvial.  Cooperando  á  la  desmem- 
bración del  territorio  fluvial  argentino ,  en  menoscabo  de  los 
tratados  que  otorgaron  la  libre  navegación  para  todo  ese  terri- 
torio sin  excepción  de  parte  alguna,  ellas  se  bacian  partícipes 
de  la  conspiración  de  Buenos  Aires  contra  la  libertad  fluvial  > 
en  que  están  interesadas  para  el  desarrollo  de  su  comercio ,  7 
contra  la  creación  de  un  gobierno  argentino,  que  no  les  inte- 
resa menos  por  ser  una  garantía  de  la  tranquilidad  interior, 
esencial  también  á  su  comercio. 

Con  las  mejores  intenciones  se  constituían  auxiliares  invo- 
luntarios del  monopolio  y  del  desorden,  obrando  en  oposición 
directa  de  los  intereses  que  les  eran  mas  caros. 

Al  ejemplo  de  esa  política  y  por  causa  de  ella,  el  Brasil ,  tan 
opuesto  á  la  libertad  fluvial  como  Buenos  Aires,  pudo  prestar  su 
sanóion  y  apoyo  irresponsable  á  la  resistencia  de  esa  provincia 
argentina,  teniendo  la  disculpa  que  le  daba  el  ejemplo  de  otras 
naciones  interesadas  en  la  libre  navegación. 

Entró  en  relaciones  diplomáticas  con  Buenos  Aires,  recono- 
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dendo  de  ese  modo  la  independencia  de  su  soberanía  fluvial^  y 
el  derecho  á  desconocer  los  tratados  internacionales  de  lil)ertad 
fluvial^  protestados  también  por  el  mismo  Brasil  indirecta- 
mente. 

Esta  actitud  del  Brasil,  preparada  por  el  ejemplo  de  otras 
naciones  comerciales,  ha  dado  mayor  y  nueva  gravedad  i 
la  resistencia  de  Buenos  Aires  contra  el  principio  de  libre 
navegación  y  sus  consecuencias  políticas  y  comerciales ;  por- 
que esta  resistencia,  en  lugar  de  ser  de  mero  interés  para 
Buenos  Aires,  entra  en  adelante  á  ser  del  interés  exclusivo  del 
Brasil. 

De  este  modo  las  naciones  comerciales  extranjeras  ayudan  i 
colocar  en  manos  del  Brasil  la  navegación  fluvial  de  la  América 
del  Sud ,  entregándole  el  Rio  de  la  Plata  para  que  lo  posea 
junto  con  el  Arnazánas. 

Sin  fábricas,  sin  marina,  hará  la  guerra  al  ascendiente  comer- 
cial de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Europa,  porque  temerá  que 
su  civilización  le  arrebate  sus  dominios  mediterráneos,  pene- 
trando en  ellos  al  favor  de  la  libertad  de  los  ríos.  No  serán  ya  el 
Danubio  ni  el  Mar  Negro,  pero  serán  el  Plata  y  sus  afluentes. 
No  se  luchará  contra  el  hielo,  pero  sí  contra  el  sol  de  la  zona 
tórrida.  El  clima  defenderá  el  monopolio,  si  se  dejan  seguir 
las  cosas  como  van.  El  atraso  y  el  desierto  tienen  sus  ventajas 
militares.  El  Brasil  las  posee  en  alto  grado.  Las  comprenderá 
algún  dia.  Se  lanzará  en  el  terreno  de  la  absorción  y  defenderá 
sus  injusticias  con  la  fiebre  amarilla  y  con  el  cólera,  sus  mas 
imponentes  soldados  (después  del  sol  de  la  zona  tórrida) ,  pues 
no  consumen  municiones  de  boca  ni  de  guerra.  Y  hasta  sus  pro- 
gresos actuales  podrán  ser  mañana  un  elemento  de  resistencia 
contra  el  comercio  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Europa ,  como 
son  hoy  para  esta  los  cien  años  de  progresos  materiales  de  la 
Rusia. 

Esto  tendrá  lugar  indudablemente,  si  los  hechos  que  hoy  su- 
ceden en  el  Rio  de  la  Plata  son  aprobados  por  las  naciones  de  la 
Europa ;  y  todo  ello  sucederá  precisamente  á  causa  de  esa  apro- 
bación, pues  ella  es  lo  único  que  puede  asegurar  el  triunfo  de 
las  resistencias  que  hoy  se  desaroollan  contra  sus  intereses  de 
navegación  y  comercio;  así  como  es  verdad  que  los  medios  prác- 
ticos y  pacíficos  de  prevenirlas  y  combatirlas  desde  ahora,  exis- 
ten en  las  manos  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Eurq[ya,  y  son 
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justamente  los  mas  nobles  7  leales  medios  de  que  pueda  lison- 
jearse la  política  de  grandes  países ;  pues  los  mas  de  ellos  se  re- 
ducen i  la  no  intervención  y  al  respeto  de  los  tratados  (i). 


De  los  m«dio8  prácticos  qve  tienen  Us  naciones  extranjeras  para  aserrar 
los  intereses  de  su  comercio  en  el  Plata.  —  De  cómo  ellos  se  reducen  á  la 
consolidación  de  la  integridad  argentina. 

é  Cuáles  son  esos  medios  prácticos  que  las  naciones  extranje- 
ras tienen  en  su  mano^  para  afianzar  y  extender  los  intereses 
de  su  libre  navegación  y  comercio  en  los  pueblos  del  Rio  de  la 
Plata  ? 

Si  se  ha  puesto  atención  en  el  sentido  y  carácter  de  los  hechos 
que  anteceden  ^  si  se  ha  comprendido  por  ellos  el  modo  en  que 
están  relacionados  los  asuntos  políticos  del  Rio  de  la  Plata  con 
los  intereses  extranjeros  de  navegación  y  comercio^  el  punto  de 
donde  proceden  las  resistencias ,  los  hechos  en  que  consisten  y 
los  resortes  que  las  ponen  en  ejercicio ;  fácilmente  se  compren- 
derá que  los  medios  naturales  de  vencer  esas  resistencias  para 
conseguir  el  resultado  arriba  dicho,  son  mas  ó  menos  los  que 
indicaremos  á  continuación.  Ellos  surgen  naturalmente  del  exa- 
men atento  de  los  hechos  referidos. 

¿Se  quiere  servir  al  comercio,  es  decir,  á  la  industria  de  este 
nombre,  en  lugar  de  servir  á  los  comerciantes  de  una  determi- 
nada plaza  ?  —  Entonces  se  debe  extender  ese  comercio  á  todos 
los  puntos  de  que  son  capaces  los  países  del  Rio  de  la  Plata.  Se 
le  deben  dar  caloren  provincias  por  mercados  directos,  en  lu- 

(i)  La  Francia,  el  Brasil,  la  Cerdeña,  el  Portugal,  los  Estados  Unidos,  ha- 
bían acreditado  sus  ministros  en  Buenos  Aires  y  en  la  Confederación  á  la  vez. 
Casi  todas  esas  naciones  han  modificado  mas  tarde  su  política,  contrayendo 
sus  relaciones  diplomáticas  al  gobierno  de  la  Confederación  como  único  go- 
bierno nacional  argentino. 

En  cuanto  al  Brasil,  el  autor  tiene  el  placer  de  hacer  el  justo  elogio  que  me- 
recen sus  declaraciones  contenidas  en  su  reciente  tratado  de  7  de  marzo  de 
1856  con  la  Confederación  Argentina,  por  el  cual  ha  modificado  su  política 
anterior,  criticada  en  esta  Memoríaf  sobre  cuyo  punto  el  autor  se  complaceen 
rectificarla  é  su  vez. 
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gar  de  la  sola  provincia  de  Buenos  Aires ;  debe  dársele  ademas 
el  tráfico  directo  con  los  pueblos  de  Solivia,  del  Paraguai,  del 
interior  del  Brasil. 

I  Se  quiere  que  este  nuevo  comercio  se  reduzca  á  verdad  prác- 
tica? —  Entonces  se  le  debe  asegurar  el  goce  de  la  libre  nave- 
gación de  los  nos  que  sirven  de  comunicación  directa  y  barata 
entre  esos  pueblos  y  las  naciones  extranjeras.  La  libre  navega- 
ción es  el  único  medio  de  poner  en  practica  el  comercio  libre  de 
aquellos  países  con  el  mundo  exterior.  Sin  ja  libre  navegación 
fluvial^  el  comercio  libre  es  una  mentira.  La  seguridad  de  ese 
medio  único  de  comercio  libre  existe  en  manos  de  las  naciones 
«ztrapjeras.  ¿  Quieren  ellas  conservar  intacta  la  libre  navegación 
flnvial  de  los  territorios  argentino,  oriental ,  paraguayo  y  boli- 
viano ? —  Entonces  no  deben  permitir  que  se  divida  el  gobierno 
que  lo  ha  concedido  por  tratados^  ni  que  se  desmembre  el  terri- 
torio fluvial  argentino^  declarado  libre  por  esos  tratados  sin  ex- 
cepción de  porción  alguna  de  los  que  integran  su  unidad  terri- 
torial argentina. 

Ala  desmembración  del  territorio  fluvial  argentino,  empleada 
como  medio  de  conspirar  contra  la  libre  navij^acion  y  contra  la 
existencia  del  gobierno  general  que  le  sirve  de  garantía,  se  debe 
oponer  la  integridad  nacional  del  territorio  fluvial  argentino, 
como  lamas  fuerte  salvaguardia  de  esa  libertad,  y  como  la  ga- 
rantía del  nuevo  gobierno  general  constituido  al  fovor  de  ella  y 
para  su  resguardo. 

Si  es  verdad  que  los  poderes  extranjeros  son  los  únicos  que 
puedan  agravar  la  desmembración  ai^entina,  ó  hacer  que  quede 
permanente  con  su  cooperación  indirecta;  claro  es  que  en  las 
manos  de  ellos  existen  los  medios  de  apoyar  la  integridad  argen- 
tina como  garantía  de  la  libre  navegación  y  de  la  estabilidad 
del  gobierno  general,  esencialmente  necesario  á  la  conservación 
de  la  paz.  Si  es  un  hecho  que  acreditando  agentes  diplomátiGOs 
cerca  del  gobierno  interior  y  provincial  de  Buenos  Aires,  es 
como  las  naciones  extranjeras  reconocen  indirectamente  su  in- 
dependencia y  cooperan  á  la  desmembración  de  la  República 
Argentina,  es  igualmente  cierto  que  ellas  tienen  en  su  mano  el 
medio  de  evitar  esta  desmembración,  y  de  apoyar,  al  contrario, 
la  integridad  argentina,  con  solo  abstenerse  de  toda  relación 
diplomática  con  el  gobierno  local  de  Buenos  Aires,  que  no 
venga  encaminada  por  el  intermedio  del  gobierno  nacicmal  de 
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la  República  Argentina^  á  qnien  corresponde  la  representación 
de  todas  las  provincias  que  integran  el  territorio  deesa  Nación. 
De  esta  manera  los  gobiernos  extranjeros  dejan  de  intervenir 
eá  la  composición  del  gobierno  interior  de  la  República  Argen- 
tina, en  lugar  de  introducirse  á  darle  dos  gobiernos  nacionales, 
cuando  ella  solo  se  ha  dado  uno  por  su  Constitución  general 
vigente.  De  este  modo  los  gobiernos  extranjeros  dejan  de  hacer 
de  esa  Nación  una  excepción  ofensiva ,  7  le  dan  el  mismo  trato 
que  á  las  demás.  Le  deben  esa  conducta  los  gobiernos  que  le 
han  prometido  amistad  en  tratados  estipulados  con  la  República 
de  las  Provincias  Unidas,  que  son  catorce;  y  no  con  una  sola  de 
esas  provincias,  que  es  igual  en  derecho  político  interior  &  cual- 
quiera de  las  otras,  en  virtud  de  diez  pactos  repetidos  7  vigentes 
hasta  ho7,  respecto  á  ese  principio,  7  en  virtud  de  ser  argentino 
solo  un  tercio  de  su  población,  extranjera  en  su  ma7or  parte. 

Siendo  evidente  que  Buenos  Aires  ha  perdido  sus  antiguos 
monopolios  por  la  acción  indirecta  de  la  libertad  fluvial,  7  que 
la  Nación  ha  tomado  sus  derechos  por  obra  de  esa  misma  liber- 
tad ;  los  gobiernos  extranjeros  no  deben  esperar  que  la  autori- 
dad de  Buenos  Aires  haga  cumplir  fielmente  el  régimen  que  la 
ha  destituido  de  las  prerogativas  nacionales,  antes  retenidas 
por  ella  al  favor  de  la  clausura  de  los  nos. 

Por  el  contrario,  ellas  deben  buscar  en  la  estabilidad  del  go- 
bierno general,  que  ha  nacido  de  esa  libertad  7  que  tendrá  que 
defenderla  como  á  su  vida  misma ,  la  mejor  garantía  del  cum- 
plimiento del  nuevo  sistema  de  navegación  7  de  comercio.  T  si 
esa  autoridad  repres^ta  á  la  ma7oría  de  la  Nación ,  entonces  la 
justicia  se  une  i  los  intereses,  para  reconocerla  como  única  au- 
toridad nacional  de  la  República  Argentina. 

Y  no  teman  los  gobiernos  extranjeros  reconocer  en  esa  nueva 
autoridad  un  mero  nombre.  H07  la  autoridad  de  la  Confedera- 
ción Argentina  e«  un  hecho,  mas  real  7  positivo  que  la  autoridad 
de  Bueuos  Aires;  no  solamente  por  obra  de  las  le7es  escritas, 
lino  por  obra  de  los  hechos  reales,  en  que  han  tomado  parte  los 
mismos  gobiernos  extranjeros.  Firmando  ellos  los  tratados  de 
navegación ,  que  han  cambiado  de  raíz  las  condiciones  econó- 
micas de  la  República  Argentina,  los  gobiernos  extranjeros  han 
entregado  de  un  modo  indirecto  á  la  Confederación  los  mismos 
elementos  de  ascendiente  que  antes  monopolizó  Buenos  Aires; 
de  Diodo  que  cuando  proceden  cerca  de  esta  provincia  en  la  in- 
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leligencia  de  que  ella  conserva  todavía  los  medios  de  hecho , 
qoe  poseyó  ea  otro  tiempo  para  avasallar  á  las  provincias^  los 
gobiernos  extranjeros  que  asi  piensan  desconocen  los  resaltados 
áe  su  propia  obra  en  el  mecanismo  de  los  negocios  argentinos. 
T  aun  suponiendo  que  ninguno  de  sus  antiguos  elementos  de 
poder  material  hubiera  sido  retirado  á  Buenos  Aires  ^  la  ausen- 
ta irreparable  de  la  unidad  despótica  de  acción  que  Rosas  ejer* 
cia  en  esa  provincia^  sería  lo  bastante  para  hacerla  incapaz  de 
tomar  otra  vez  el  ascendiente  que  tuvo  en  otro  tiempo  en  todo 
«I  país.  Para  recnperar  la  unidad  del  despotismo^  Buenos  Aires 
tendría  que  atravesar  muchos  años  de  sangre.  Entonces  su  des* 
potísmo  aislado  tendría  la  quinta  parte  del  influjo  que  cuando 
estuvo  al  frente  de  la  República  bloqueada  en  su  obsequio  por 
las  Leyes  de  indias. 

Si  es  un  hecho  que  Buenos  Aires  ha  perdido  las  rentas  y  po- 
deres nacionales  á  quedebia  su  antiguo  ascendiente  de  hecho  en 
toda  la  República^  no  hay  duda  que  la  cooperación  que  prestasen 
hoy  las  naciones  extranjeras  ¿  su  separación  sediciosa ,  solo  po- 
dría servir  para  colocar  á  Buenos  Aires  en  ^tptitud  de  resistir, 
pero  uo  de  vencer  los  e&fuerzos  orgánicos  de  la  República  Ar- 
gentina ;  á  no  ser  que  se  revocasen  antes  los  tratados  de  libre 
navegación ,  que  han  reducido  á  la  cuarta  parte  los  elementos 
de  predominio  material  que  Buenos  Aires  retuvo  en  otro  tiempo 
al  favor  de  la  clausura  de  los  ríos. 


VI. 


De  la  conducta  que  conviene  á  las  naciones  extranjeras  para  coa  Buenos 
Aires  en  el  ínteres  de  su  comercio  reciproco. 

¿  Cuál  será  entúnees  la  conducta  que  los  gobiernos  extranjeros 
deban  observar  respecto  al  gobierno  local  de  Bnenos  Aires?  — 
La  única  que  puede  convenir  á  los  intereses  bien  entendidos  de 
esta  provincia  :  la  que  se  debe  á  la  hija  honesta  que  desconoce 
la  autorídad  de  sns  mayores^  —  inducirla  á  que  vuelva  á  la  far 
müidL,  —  haciéndola  el  honor  de  rechazar  su  trato  ^  siempre 
que  no  sea  bajo  el  auspicio  de  sns  mayores.  Lejos  de  privarla 
de  su  política  exterior  por  ese  medio ,  se  la  restablece  á  su ' 
dadero  ejercido,  que  es  por  órgano  del  gobierno  general. 
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Ea  el  interés  del  comercio  en  general ,  así  como  en  el  interés 
bien  entendido  de  Buenos  Aires^  se  debe  influir  para  traer  esa 
provincia  al  seno  de  la  Confederación  ^  de  que  forma  parte  in- 
tegrante por  todos  los  actos  que  constituyen  la  tradición  del 
gobierno  general  de  ese  país.  Chile  acaba  de  corresponder  á  las 
pruebas  de  amistad  que  Buenos  Aires  le  dio  en  la  lucha  de  la 
común  independencia^  rehusando  su  Exequátur  á  un  cónsul 
del  gobierno  local  de  Buenos  Aires^  nombrado  para  Valparaíso. 
Gomo  país  vecino  y  apreciador  imparcial  de  los  hechos  argen- 
tinos^ como  gobierno  ejemplar  en  Sud-América^  el  testimonio 
del  gobierno  de  Chile  debe  servir  de  aviso  útil  á  los  gobiernos 
distantes  sobre  la  política  que  les  conviene  seguir  respecto  á  los 
asuntos  oscuros  y  complicados  del  Rio  de  la  Plata. 

¿Qué  medio  práctico  tienen  las  naciones  extranjeras  para 
atraer  á  Buenos  Aires  al  seno  de  la  Confederación  Argentina  de 
que  forma  parte  integrante?  —  Bastará  no  reconocer  ni  tratar 
i  Buenos  Aires  como  Estado  independiente  del  gobierno  nacio- 
nal argentino ,  para  verle  reincorporarse  en  la  Confederación 
como  provincia  ó  Estado  interior  y  subalterno  de  esa  Confede- 
ración^ que  es  en  efecto. 

Por  ese  y  otros  medios  de  carácter  pacífico,  está  en  la  mano 
y  en  el  deber  de  los  gobiernos  extranjeros  el  cooperar  á  la  rein- 
corporación de  Buenos  Aires  al  seno  de  la  Repúbüca  Ai^entina 
de  que  forma  parte. 

Dejarlo  separado,  como  está  hoy,  aunque  no  sea  sino  de  Aecho 
y  transitoriamente,  es  lo  mismo  que  entregarlo  al  Brasil.  Para 
Buenos  Aires  no  hay  mas  que  una  alternativa :  ó  provincia  de 
la  República  Argentina,  ó  provincia  del  imperio  brasileño,  bajo 
el  título  disimulado  de  Estado  independiente.  Su  independencia 
sería  en  breve  lo  que  es  hoy  dia  la  de  Montemdeoy  bajo  la  pre- 
sencia de  un  ejército  imperial  de  6,000  hombres,  instalado  en 
medio  de  su  territorio  (escribíase  esto  en  1855). 

No  le  faltarían  buenas  razones  al  Brasil  para  extender  su  pro- 
tectorado á  la  Banda  Occidental  del  Plata  en  obsequio  de  la  tran- 
quilidad, que  él  cuidaría  de  perturbar  secretamente,  para  tomar 
de  ese  modo  posesión  completa  de  la  embocadura  de  ese  río  y 
del  predominio  de  sus  afluentes. 

Esa  sería  la  consecuencia  mas  práctica  de  la  política  extran- 
jera que  cooperase  á  la  separación  de  Buenos  Aires.  Para  lo  que 
es  vigUiar  en  esa  provincia  sobre  la  observancia  de  los  tratados 
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anteriores  ^bastarán  las  atribuciones  y  facultades  comprendidas 
en  la  jurisdicción  consular,  pues  justamente  tienen  ese  destino 
7  aplicación  ai  la  práctica  internacional  de  los  Estados.  Buenos 
Aires  se  halla  hoy,  respecto  á  las  naciones  extranjeras  amigas  de 
la  República  Argentina,  en  la  posición  que  tuvieron  durante 
siete  años  las  Pro\incias  Vascongadas  de  España,  cuando  se  ne- 
gaban á  reconocer  el  gobierno  nacional  de  la  reina  Cristina. 

Reconocer  en  Buenos  Aires  una  soberanía  fluvial  independiente 
y  separada  de  la  soberanía  fluvial  argentina,  sería  dejar  fuera  del 
imperio  de  los  tratados  de  libre  navegación,  celebrados  con  In- 
glaterra y  Francia  j  Estados  Unidos,  una  gran  parte  del  terri- 
torio comprendido  en  ellos;  pues  la  libertad  de  navegación  ha 
sido  estipulada  para  todo  el  territorio  fluvial  argentino,  sin  ex- 
cepción de  provincia  alguna  de  las  que  integran  el  territorio  del 
Estado  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Sería  ex- 
cluir de  los  tratados  de  libre  navegación  la  embocadura  del 
Rio  de  la  Plata,  nada  menos,  que  contiene  las  llaves  de  sus 
afluentes ;  para  dejar  todo  eso  en  manos  del  principio  reaccio- 
nario de  clausura  y  de  monopolio  representado  por  Buenos 
Aires  y  el  Brasil  en  esos  países. 

Dejando  fuera  de  los  tratados  de  navegación  esa  parte  del  ter- 
ritorio fluvial  argentino,  declarado  libre  por  ellos,  los  gobiernos 
extranjeros  comprometerian  la  seguridad  de  todo  lo  demás  del 
derecho  de  navegación  adquirido  por  dichos  tratados ;  porque 
la  parte  excluida,  que  es  justamente  la  que  resiste  la  libre  na- 
vegación, trabajaria  por  extender  su  principio  de  exclusión  en 
el  resto  del  territorio,  cuyo  monopolio  anterior  le  han  arreba- 
tado esos  tratados;  y  lo  conseguiria,  sin  duda,  si  las  naciones 
que  han  firmado  esos  tratados  le  ayudasen  á  anular  sus  conse- 
cuencias, reconociendo  su  aislamiento  y  separación  de  verdadera 
hostilidad  contra  el  principio  de  libre  navegación  fluvial.  — 
Buenos  Aires  ha  protestado  contra  ese  principio ,  cuando  ha 
protestado  contra  los  tratados  de  libertad  fluvial,  justamente 
porque  aseguran  la  libertad  que  le  ha  retirado  sus  antiguos  mo- 
nopolios de  comercio  y  de  gobierno.  Trabajará  en  ese  sentido 
Buenos  Aires  (siempre  que  cuente  con  el  apoyo  extranjero),  en 
fuerza  de  la  atracción  mutua  que  existe  entre  las  secciones  que 
hoy  dividen  accidentalmente  la  República  Argentina.  Encima 
de  esa  ley  de  atracción  (que  no  es  sino  el  resultado  y  la  prueba 
de  la  unidad  secular)  existe  la  lucha.  Pero,  ¿cuál  es  el  objeto 
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<de  esta  lucba?  —  El  de  sobreponerse  nao  á  otro ,  para  quedar 
dueño  exclusivo  del  campo.  ¿  Quienes  son  los  agentes  de  esta  lu- 
cba? —  Es  la  lucha  entre  el  mmopolio  j  la  libertad :  el  month 
polio,  representado  por  Buenos  Aires,  aspirando á  recuperar  su 
imperio  perdido;  la  libertad,  representada  por  las  provincias  de 
la  Confederación  (pues  ban  organizado  su  gobierno  sobre  la  base 
de  la  navegación  libre),  aspirando  también  á  extender  su  aseen- 
«diente  supremo  j  legitimo  á  todo  el  territorio  del  país.  La  vic- 
toria está  boy  por  la  Confederación. 

En  ella  tienen  parte  las  naciones  extranjeras ,  que  han  fir- 
mado los  tratados  de  libre  navegación.  ¿  Ayudarían  ahora  á 
reponer  el  monopolio  >  como  ayudaron  antes  i  establecer  la  li- 
bertad? 

No  harían  sino  dejar  en  pié  dos  elementos  de  guerra  civil 
permanente,  que  vivirían  conspirando  por  absorberse  el  uno  al 
otro,  sin  conseguirlo  jamas ,  precisamente  por  causa  del  apoyo 
que  uno  y  otro  tendrían  de  las  naciones  extranjeras;  las  cuales 
por  su  parte  no  arribarían  ni  á  la  tranquilidad  del  monopolio, 
zü  á  la  tranquilidad  de  la  libertad,  perjudicando  en  lugar  de 
eso  á  su  comercio  por  uno  y  otro  de  esos  dos  caminos  de  agita- 
ción perdurable. 

Las  naciones  extranjeras  deben  tomar  un  partido  en  esos 
asuntos ;  ó  mas  bien  dicho ,  deben  marchar  consecuentes  con  el 
que  han  tomado  ya,  y  del  cual  no  pueden  volver  atrás,  sino 
para  perder  las  ventajas  que  han  empezado  á  conseguir  en  £ivor 
-de  su  navegación  y  comercio. 

En  efecto,  si  los  gobiernos  extranjeros  quieren  ver  estable- 
cida la  paz  interior,  que  tanto  interesa  al  comercio  y  i  la  nave- 
gación de  aquellos  países  y  de  los  suyos ;  ellos  deben  favorecer 
él  establecimiento  de  una  autoridad  nacional ,  que  haga  man- 
tener esa  paz  interior. 

Treinta  años  han  vivido  las  provincias  argentinas  privadas 
absolutamente  de  gobierno  general  interior.  Exigir  que  viviesen 
tranquilas  por  su  propia  virtud ,  sería  pedirles  una  prueba  de 
que  no|  seria  capaz  la  nación  mas  culta  de  la  Europa.  ¿Para  que 
mas  explicación  de  la  anarquía  en  que  han  vivido  esas  provin- 
cias, que  la  ausencia  de  toda  clase  de  autoridad  común  interior 
que  cuidase  de  su  tranquilidad? 

¿  Quiereu  las  naciones  extranjeras  que  exista  en  las  provin- 
cias argentinas  la  autoridad  general,  indispensable  á  su  paz  y  i 
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tni  oomerciof — En  la  maao  de  ellas  está  el  conseguirlo:  no  den 
cooperación  indirecta  á  los  esfuerzos  que  Buenos  Aires  hace  por 
estorbar  su  establecimiento  en  el  interés  de  restablecer  la  aceik- 
Ua,  que  durante  treinta  años  trajo  á  las  manos  exclusivas  del 
gobierno  de  su  provincia  todo  el  poder  y  todas  las  rentas  de  la 
Nación  á  pesar  de  la  guerra  civil  ^  que  mas  bien  contribuía  á 
afirmar  sus  monopolios. 

Los  gobiernos  extranjeros  dañarían  igualmente  al  comercio  y 
á  la  navegación  de  sus  Estados ,  cooperando  indirectamente  á 
prolongar  ó  radicar  la  separación  de  Buenos  Aires  por  los  me- 
dios arriba  dicbos,  porque  esto  daria  lugar  á  multiplicar  las 
aduanas,  las  tarifas^  los  reglamentos  y  los  trámites. 

Cooperando  por  los  medios  ya  expresados  á  la  separación  de 
Buenos  Aires,  los  gobiernos  extranjeros  contribuirían  á  arruinar 
á  los  acreedores  del  Tesoro  público  de  esa  provincia,  que  jamas 
llegarán  á  ser  pagados  mientras  la  República  Argentina  no 
tome  á  su  cai^  la  solución  de  esa  deuda;  no  tanto  porque  los 
bienes  y  rentas  nacionales  serian  el  único  medio  de  sostener  ó 
solventar  esa  deuda,  sino  porque  Buenos  Aires  ha  de  vivir  eter- 
namente insolvente,  mientras  gaste  su  tesoro  y  sus  rentas  en 
mantener  acéfalo  el  gobierno  interíor  de  la  República,  tras  del 
ínteres  de  desempeñarlo  eventual  mente  por  sí  solo,  al  favor  del 
desquicio,  como  sucedió  en  los  últimos  treinta  años  :  política 
8in  juicio  y  sin  término ,  que  solo  daria  frutos  al  Brasil  pronto 
á  heredar  los  prívilegios  de  la  independencia  nonata  de  Bue- 
nos Aires.  Después  de  acabada  la  guerra  de  la  Independencia 
contra  España,  Buenos  Aires  ha  gastado  el  producto  de  la  aduana 
nacional  de  treinta  años;  quince  millones  de  pesos  fuertes,  que 
debe  á  la  Inglaterra,  cuatrocientos  millones  de  papel  moneda , 
que  representan  su  deuda  interíor  de  ese  nombre ;  y  sin  em- 
bargo no  tiene  un  muelle,  un  puente.,  un  camino,  una  fuente 
pública,  un  acueducto,  ni  un  empedrado  regular  en  sus  calles 
principales.  « jRósas  tiene  la  culpa  de  iodo  eso  y  x>  se  responde. 
Pero  los  sucesores  de  su  gobierno  local  han  gastado  doscientos 
millones  de  papel  moneda  en  solo  resistir  á  la  Constitución,  que 
organiza  el  nuevo  gobierno  general  sobre  la  base  de  la  libre 
navegación  de  los  ríos. 

Los  efectos  de  su  deuda  pública  (/>a/)e/  moneda,  fondos  públi- 
cos j  bonos  ingleses)  irán  decayendo  naturalmente  de  valor,  á 
medida  que  el  vulgo  de  sus  tenedores  se  aperciba  del  carácter 
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local  6  municipal  de  todas  las  secciones  de  que  consta  esa  deuda; 
7  de  la  disminución  que  ba  traído,  en  las  responsabilidades  y 
garantías  que  de  hecho  leservian^  el  cambio  operado  por  la  libre 
navegación  en  el  orden  económico  de  toda  la  República  Argea- 
tina. 

Cooperar  á  la  prolongación  del  aislamiento  reyolucionario  en 
que  se  ha  constituido  Buenos  Aires  ^  sería  arruinar  el  comercio 
extranjero  de  esa  provincia ,  que  habiendo  tenido  por  base  de 
sus  operaciones  el  monopolio  de  la  navegación  argentina ,  hoy 
soporta  la  crisis  consiguiente  al  aislamiento  del  mercado  de  esa 
provincia  respecto  de  las  provincias  de  la  Confederación ,  de 
que  fué  puerto  único  en  otro  tiempo ,  y  de  que  boy  podría  ser 
puerto  principal  y  reincorporándose  á  la  dicha  Confederación  bajo 
condiciones  regulares. 

El  aislamiento  ó  separación  de  Buenos  Aires  traería  por  otra 
parte  k  los  gobiernos  extranjeros^  que  alimentan  relaciones  con 
la  República  Argeutina,  el  embarazo  de  mantener  allí  dos  ser- 
vicios diplomáticos^  tratar  con  dos  gobiernos  argentinos ^  ó  no 
saber  con  cuál  tratar^  ni  de  cuál  reclamar  la  observancia  de  los 
tratados  existentes. 


Vil. 


Conclusión.  —  La  integridad  política  argentina  es  la  garantía  de  su  libertad 
fluvial  y  de  comercio ;  la  llave  de  la  paz  interior ;  la  barrera  contra  las  as- 
piraciones del  Brasil ;  la  salvaguardia  de  su  independencia  oriental ;  la  uni- 
formidad de  sus  tarifas;  la  unión  de  la  navegación  atlántica  con  la  fluvial; 
la  garantía  de  la  paz  y  de  la  riqueza  de  Buenos  Aires ;  la  solución  misma 
de  su  deuda  pública. 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  deduce^  que  la  integridad  na- 
cional de  la  Repiélica  Argentina,  representada  por  el  gobierno 
común  de  las  catorce  provincias  de  que  consta ,  es  la  garantía  de 
la  libertad  fluvial  y  de  la  verdad  de  los  tratados  internacionales^ 
que  la  consagran. 

Es  el  medio  de  reducir  á  verdad  práctica  la  libertad  de  co- 
mercio exterior  en  todo  el  territorio  fluvial  de  la  República. 

Es  la  llave  de  la  paz  interior  de  la  República  Argentina,  esen- 
cial al  comercio  y  á  la  navegación^  porque  de  su  integridad  ua- 
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cional  depende  la  existencia  del  gobierno  común ,  que  es  indis- 
pensable para  el  sostenimiento  de  esa  paz. 

Es  una  barrera  contra  las  aspiraciones  del  Brasil ,  dirigidas  á 
establecer  su  imperial  ascendiente  en  el  derecho  fluvial  de  Sud- 
América. 

Es  la  salvaguardia  de  la  independencia  de  la  Repüblica  Oríen-- 
tal  del  Uruguai,  en  que  estriba  también  ]a  libertad  de  la  nave- 
gación del  Plata  y  sus  afluentes  para  las  banderas  extranjeras. 

La  integridad  argentina  representa  la  uniformidad  de  las  ta- 
rifas^ de  las  aduanas^  de  los  reglamentos  y  trámites  de  nave- 
gación y  comercio :  es  decir^  la  ejecución  del  art.  4  del  tratado 
de  libre  navegación  de  julio  de  1853. 

Representa  ademas  la  unión  de  la  navegación  transatlántica 
con  la  navegación  fluvial^  que  se  completan  y  hacen  valer  mu- 
tuamente. Ningún  tratado  de  comercio  podrá  tener  á  ese  res- 
pecto la  eficacia  de  una  fusión  completa  de  todas  las  aduanas 
argentinas. 

La  integridad  argentina  es  la  tabla  de  salvación  de  los  acree- 
dores contra  el  tesoro  público  de  Buenos  Aires  ^  y  la  base  del 
crédito  público  argentino. 

Es  el  único  medio  eflcaz  y  radical  de  concluir  la  crisis  actual 
del  comercio  de  Buenos  Aires ,  que  subirá  de  punto  á  medida 
que  se  prolongue  su  aislamiento  económico  en  que  tiene  origen. 
La  decadencia  del  papel  moneda  producida  ^v  la  disminución 
de  las  rentas  de  aduana  que  le  servian  de  garantía  efectiva  ^  y 
la  falta  de  confianza  ejercida  por  un  estado  de  cosas  esencial- 
mente revolucionario  y  violento ,  harán  de  mas  en  mas  difícil 
la  posición  del  comercio  en  Buenos  Aires.  ¿  Podría  haber  paz 
durable  bajo  un  gobierno  subalterno  que  desobedece  al  gobierno 
supremo?  ¿  No  enseña  él  mismo  á  que  desconozcan  su  propia 
autoridad  ? 

La  integridad  argentina^  es  decir^  la  reincorporación  de  Buenos 
Aires  á  la  Confederación ,  seria  el  único  medio  de  asegurar  la 
tranquilidad  interior  de  la  misma  Buenos  Aires  ^  perturbada  no 
por  otra  causa  sino  por  su  propio  aislamiento.  — Sin  la  garantía 
que  antes  le  daba  el  despotismo  de  Rosas  ^  solo  una  constitución 
juiciosa  hubiera  podido  afianzar  su  paz.  Pero  siendo  de  guerra 
esencialmente  la  constitución  que  se  ha  dado  en  menoscabo  de 
la  Constitución  de  la  Nación^  se  puede  decir  que  rompiendo  con 
el  gobierno  genera^  en  quien  debia  de  haber  buscado  la  garantía 


Digitized  by  VjOOQ IC 


8S4  aHUVKM  Á  la  nmOBIDAD  HáCIOVAI.  AtOBNTINA. 

de  su  paz  interior^  Buenos  Aires  ha  constituido  su  propia  anar- 
quía en  la  ley  fundamental  del  aislamiento  que  entrega  su  go- 
bierno al  desprecio  de  los  facciosos ;  basta  que  al  fin  tenga  que 
buscar  esa  paz,  como  Montevideo,  en  la  anexión  ó  alianza  al 
Brasil ,  por  no  haberla  querido  conseguir  en  la  unión  con  la 
República  de  su  sangre  y  origen. 

Es  por  fin  la  integridad  argentina  el  solo  medio  de  hacer  exi- 
gibles  los  tratados  pendientes  ^  y  practicables  otros  nuevos  para 
mayores  seguridades  y  ventajas  del  comercio  extranjero  en 
aquellos  países.  —  La  condición  de  todo  esto  será  la  subordi- 
nación de  Buenos  Aires  á  la  mayoría  de  las  provincias  argen- 
tinas. Un  solo  hecho  bastará  para  probarlo.  Durante  loe 
cuarenta  años  en  que  Buenos  Aires  ejerció  la  política  exterior 
de  las  provincias  argentinas ,  no  celebró  mas  que  un  solo  tra- 
tado de  comercio :  —  el  firmado  con  Inglaterra  ^  el  S  de  fd>rero 
de  4825.  Lo  que  en  él  se  \Um6  libertad ,  era  el  comercio  permi- 
tido sin  la  navegación  libre  de  los  rios.  En  un  país  cuyos  puertos 
todos  son  fluviales ,  la  libertad  de  comercio  permitida  de  ese 
modo  era  la  libertad  de  frecuentar  el  solo  puerto  de  Buenos 
Aires ,  quedando  interdictos  los  puertos  de  las  provincias  y  es 
decir^  todos  los  puertos  argentinos.  Y  aun  de  esa  libertad  nomi- 
nal se  arrepintió  Buenos  Aires ,  pues  no  celebró  mas  tratado  de 
comercio  con  nación  alguna.  La  razón  es  muy  sencilla :  regula- 
rizar el  comercio  y  la  navegación  fluvial ,  era  combatir  sus  mo- 
nopolios. —  Al  revés  de  eso,  desde  que  la  Confederación  Argen- 
tina ejerce  directamente  su  política  exterior,  el  gobierno  del 
Paraná  ha  firmado  en  cuatro  años  mas  tratados  de  comercio , 
que  todas  las  Repúblicas  de  Sud- América  reunidas. 


Londres,  agosto  de  1855. 


Cx^-'é^í/^ 
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DE  LA  IRTEGRIDAD  NACIONAL  ARGENTINA  , 

CONSIDERADA  EN  SUS  RELACIONES  CON  LOS  INTERESES  EXTRANJEROS  DE  NAYEGACIOIT, 

DE  COMERCIO  T  DE  SEGURIDAD  EN  LOS  PAtSES  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

I.  De  cómo  la  libertad  fluvial  abre  al  comercio  extranjero  lodos  los 
puertos  argentinos  y  le  asegura  la  paz,  facilitando  la  institución 
de  un  gobierno  nacional.  —  Efectos  de  la  separación  de  Rueños 
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lios, con  su  ley  dicha  de  libre  navegación. —  Pruebas  prácticas.      8S7 
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Aires  el  poder  y  la  renta  de  todas  las  provincias.  —  Cómo  el 
interés  de  Buenos  Aires  estaba  vinculado  en  el  desorden  de  la 
Nación ...      8tS 

III.  Después  de  la  caida  de  Rosas  Buenos  Aires  vuelve  á  su  política  di- 

rigida á  impedir  la  creación  de  un  gobierno  nacional  y  el  de- 
sarrollo de  la  libertad  fluvial.  —  Hechos  que  lo  prueban.  — 
Su  aislamiento  es  un  doble  ataque  al  orden  y  á  la  libertad  de 
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ellas  mismas  .     .         841 
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ellos  se  reducen  á  la  consolidación  de  la  integridad  argentina  .      844 
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su  independencia  oriental ;  la  uniformidad  de  sus  tarifas ;  la 
unión  de  la  navegación  atlántica  con  la  fluvial  ;  la  garantía  de 
la  paz  y  de  la  riqueza  de  Buenos  Aires ;  la  solución  misma  de  su 
deuda  pública «...      85i 
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